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AVISO. 


Habiéndose  agotado  la  mayor  parte  de  las  entregas  de  los  tomos  I,  II  y  UI 
de  lo%  Anales  del  Museo  Nacional  de  México,  no  podremos  servir  colecciones 
compldtas  de.  esta  aplicación. 

Del  tomo  ÍV  quedan  pocos  ejemplares  y  solamente  venderemos  tomos 
completos.  Consta  de  357  páginas  de  texto,  con  22  láminas  y  un  suplemento 
de  tres  gramáticas  ^e  la  Lengua  mexicana,  de  266  páginas.  Vale  $  12  00. 

Están  terminados  los  tomos  V  y  VI. 

£1  tomo  V  consta  de  480  páginas  de  texto  y  15  láminas;  lleva  como  suple- 
mento la  5.^  piexa  del  vol.  I  de  la  Colección  de  Gramáticas  de  la  Lengua 
mexicana,  compuesta  por  el  P.  Horacio  Carochi  (142  páginas).  El  tomo  com- 
pleto vale  $  15  00. 

£1  tomp  VI  constiEi  de  492  páginas  y  2  láminas;  su  precio  es  el  de  $  10  00. 
Lleva  un'  apéndice  dé  48  págs. 

En  el  curso  del  afio  actual  segiremos  publicando  el  tomo  VII  de  los  Anales, 
y  el  tomo  II  de  Gramáticas. 

Todas  las  entregas  valen  en  la  Capital  de  la  República  w  feso,  y  en  los 
Estados  UN  PBso  vEDrricmco  cbntavos.^EI  precio  para  el  Extranjero  es  de 
$  2  00  plata. 

Los  pedidos  y  demás  asuntos  referentes  á  las  publicaciones  del  Museo  Na- 
cional serán  dirigidos  á  la  Dirección  del  mismo  Establecimiento. 


El  Museo  Nacional  de  México  abre  sus  Departamentos  en  la 
forma  que  sigue: 

Arqueología  (Monolitos  y  Cerámica):  Diariamente  de  10  á  12  a.  m.,  excepto 

los  Sacados. 
Historia  Patria:  Martes  y  Jueves,  de  10  á  12  a.  m. 
HiSTOsu  Natural  (todos  los  salones  de  la  planta  alta):  Lunes,  Miércoles  y 

Viernes,  de  10  á  12  a.  m.  ,  < 

Ahatomía  COMPARABA,  Hbrbario,  Aplicaciokes  Zoológicas  y  Botánicas:  Martes 

y  Jueves,  de  10  á  12  a.  m. 
Los  Domingos,  de  9  á  12  a.  m.,  están  abiertos  to^os  los  Departamentos. 
Los  Sábados  no  se  abren  al  público. 
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CORRIGENDA. 


£1  dueño  del  ejemplar  que  sirvió  para  reimprimir  La  Nueva  Mixico  del 
Capitán  Gaspar  de  VUlagrá,  es  el  Sr.  D.  Juan  Gómez  Velasco,  y  no  D.  Ma- 
nuel, como  se  asegura  en  la  Introducción  de  este  volumen. 
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TNTEODUCCION. 


|A  reimpresión  que  ahora  aparece  del  libro  de  Gas- 
par Pérez  de  Villagrá,  relativo  al  Nuevo  México,  se 
debe  al  deseo  que  há  tiempo  tenía  en  hacerla  el 
Director  del  Museo  Nacional,  Sr.  D.  Francisco  del 
Paso  y  Troncoso,  quien  durante  su  estancia  en  Ma- 
drid, obtuvo  en  calidad  de  préstamo  dicho  libro,  que  re- 
mitió á  México  para  que  se  publicara  en  la  tipografía  del 
mencionado  Establecimiento. 

El  ejemplar  enviado  por  el  Sr.  Troncoso,  pertenece  al 
Sr.  D.  Manuel  Gómez  Velasco,  quien  lo  prestó  de  la  ma- 
nera más  franca  y  liberal  á  fin  de  que  se  reimprimiera* 

El  libro  de  Villagrá  es  actualmente  rarísimo:  se  publicó 
por  primera  vez  en  Alcalá  de  Henares  el  año  de  1610,  en 
un  volumen  8.°  menor,  de  24  fojas  preliminares  sin  nume- 
rar, y  foliado  el  texto  desde  la  1  á  la  287.  Contados  son  los 
ejemplares  que  se  conservan  de  esta  primera  edición  en 
bibliotecas  públicas  ó  particulares,  y  aquí  en  México  sólo 
existen  tres  ó  cuatro. 
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El  erudito  D,  Cesáreo  Fernández  f)uro,  insertó  al  fin  de 
su  interesante  libro  intitulado  Don  Diego  de  Peñcdosa 
(Madrid,  1882),  un  extracto  en  prosa  del  poema  de  Villa- 
grá,  y  el  editor  de  la  colección  de  Libros  raros  ó  curio- 
sos  que  tratan  de  América  (Madrid,  1892),  anunció  la 
reimpresión  completa  de  la  obra;  pero  hasta  ahora  no  se 
ha  dado  á  la  estampa. 

La  presente  edición  se  ha  hecho  en  vista  del  ejemplar 
proporcionado  por  el  Sr.  Gómez  Velasco,  y  de  otro  que 
para  corregir  las  pruebas  facilitó  el  Sr.  D.  José  María  de 
Agreda  y  Sánchez;  y  con  objeto  de  hacerla  más  manua- 
ble, se  ha  dividido  en  dos  tomos,  pues  con  los  apéndices 
añadidos  hubiera  salido  demasiado  abultada  en  un  vo- 
lumen. 

El  primer  tomo,  como  puede  verse,  reproduce  íntegro 
el  texto  del  poema,  con  facsímiles  de  la  portada  y  del  re- 
trato que  aparecieron  en  la  edición  princeps,  y  con  todas 
y  cada  una  de  las  piezas  preliminares,  inclusos  los  versos 
que  en  loa  del  autor  compusieron  sus  contemporáneos. 
Entre  los  versos  hay  un  Soneto  del  Maestro  Vicente  de 
Espinel,  y  una  Canción  del  célebre  cronista  Luis  Tribaí- 
dos  de  Toledo,  que  prueban  la  amistad  que  con  ellos  tenía 
nuestro  Gaspar  Pérez  de  Villagrá. 

El  segundo  tomo  consta  de  cuatro  apéndices;  á  saber: 
el  primero  contiene  interesantísimos  documentos  relati- 
vos á  Villagrá,  que  compiló  el  Lie.  D.José  Femando  Ra- 
mírez; el  segundo,  el  hov  rarísimo  Memorial  del  P.  Benavi- 
des,  que  facilitó  el  Sr.  Agreda,  de  su  rica  biblioteca  priva- 
da; el  tercero,  documentos  inéditos  que  copió  el  P.  Fischer 
del  Archivo  Nacional,  y  fragmentos  de  la  obra  del  P.M.  Fr. 
Juan  González  de  Mendoza;  el  cuarto  apéndice  lo  informa 
otro  opúsculo,  hoy  rarísimo  también:  el  Mercurio  Volan- 
te escrito  por  D.  Carlos  de  Sigüenza  y  Góngora,  á  su  vez 
facilitado  para  reimprimirse,  por  el  Sr.  Agreda. 


* 


Los  documentos  que  forman  el  Apéndice  Primero,  co- 
lectados por  el  distinguido  anticuario  Lie.  D.José  Fernan- 
do Ramírez,  constan  en  los  tomos  IV  y  X,  íntegro,  de  la 
colección  de  Opúsculos  históricos  que  de  él  conserva  el 
Museo  Nacional,  y  proporcionan  datos  desconocidos  pa- 
ra escribir  la  biografía  de  Gaspar  Pérez  de  Viüagrá,  prin- 
cipalmente en  lo  que  atafie  á  sus  servicios  prestados  en 
la  conquista  del  Nuevo  México,  no  sólo  personales,  sino 
de  pertrechos  de  guerra  y  recursos  salidos  de  su  propia 
hacienda;  asícomo  para  poder  apreciar  el  concepto  en  que 
le  tenían  personas  meritfsimas,  tanto  civiles  ó  militares,  co- 
mo del  clero  regular,  quienes  le  apreciaron  por  hombre 
valiente,  « de  buenas  y  aprobadas  costumbres; »  experi- 
mentado en  muchas  cosas;  de  buen  juicio,  industrioso  y 
diestro  en  los  usos  y  costumbres  de  la  guerra. 

Gaspar  Pérez  de  Villagrá,  en  efecto,  era  distinguido  ca- 
ballero, «  descendiente  de  la  ilustre  casa  de  los  Pérez  de  Vi- 
llagrá, pueblo  situado  en  Espafla  en  la  Provincia  de  Cam- 
pos, de  su  propio  apellido,  de  donde,  entre  otros  valerosos 
Capitanes  desta  familia,  fué  aquel  invicto  y  valeroso  ca- 
ballero Francisco  de  Villagrá,  terror  y  espanto  de  la  in- 
dómita y  belicosa  nación  araucana. »  * 

No  se  sabe,  empero,  el  lugar  preciso  en  que  nació,  ni  la 
fecha  exacta  en  que  vino  al  mundo,  aunque  se  conjetura 
fuese  por  los  afios  de  1551  á  1555.  Parece  haber  estudia- 
do en  la  célebre  Universidad  de  Salamanca,  en  donde  se 
graduó  de  bachiller  en  letras;  pero  no  se  sabe  tampoco 
cuándo  y  cómo  vino  á  la  Nueva  Espafla,  y  ya  lo  encon- 
tramos en  ésta  alistándose  para  prestar  sus  servicios  en 


*  López  de  Haro,  Nobiliario  Genealógico,  etc.,  libro  X  de  la  se- 
gunda parte,  folio  414. 
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la  expedición  que  reclutó  y  llevó  á  cabo  su  ilustre  y  no 
menos  valeroso  jefe,  el  mexicano  D.Juan  de  Oflate. 

Gaspar  Pérez  de  Villagrá  tenía  en  1604  cerca  de  53  afios, 
« más  ó  menos, »  y  el  Maestre  de  Campo  Vicente  Saldfvar 
refiere  que  era  «pequeño  de  cuerpo,  de  buen  grueso  y 
miembros  bien  hechos  y  trabados,  la  barba  toda  cana  y  po- 
blada, la  cabeza  calva  y  dos  arrugas  hondas,  una  mayor 
que  otra,  arrimadas  del  nacimiento  de  la  una  y  otra  ceja  que 
de  encima  de  la  nariz  suben  por  la  frente  arriba » 

Sus  servicios  en  las  jornadas  á  la  Nueva  México  le  ha- 
bían envejecido.  Como  ñel  vasallo  de  su  Rey,  no  había 
perdonado  gastos  ni  sacrificios,  proporcionando  dineros 
y  exponiendo  la  vida.  Veces  hubo  que  en  un  solo  año  an- 
duvo más  de.  mil  quinientas  leguas;  otras  en  que  comba- 
tió heroicamente,  como  en  el  sitio  del  Pefiol  de  Acoma,  al 
lado  de  once  compañeros  cuyos  nombres  consigna  en  su 
poema,  y  veces  también  en  que  estuvo  á  punto  de  pere- 
cer á  manos  de  los  indios.  Pero  era  infatigable:  sed,  ham- 
bres, largos  caminos,  peligros  sin  cuento,  fuertes  lluvias, 
candentes  soles  y  frías  nieves  padeció  resignado,  como 
cumplido  Capitán;  y  á  su  valor  adunó  el  ingenio,  pues  en 
cierta  ocasión  en  que  le  pusieron  una  trampa  donde  ca- 
yó con  caballo  y  todo,  levantóse  impávido,  dejó  en  el  fon- 
do á  su  caballería  muerta,  y  á  pie  y  «con  los  zapatos  al 
revés »  á  fin  de  que  i^o  siguieran  sus  huellas  los  enemigos, 
se  encaminó  sonriente  al  campo  de  los  suyos. 

Tantos  méritos,  que  atestiguan  sus  coetáneos,  le  conquis- 
taron el  grado  de  Capitán  de  Caballos  y  los  nombramien- 
tos de  Procurador  general  del  Campo  y  Ejército,  de  Juez 
Asesor  en  materias  eclesiásticas  y  del  foro  mixto,  de  Vo- 
cal del  Consejo  de  Guerra,  y  de  Factor  de  la  Real  Hacien- 
da en  el  Nuevo  México.  Obtuvo  como  recompensas  el  pri- 
vilegio de  Hijodalgo  para  él  y  sus  descendientes,  la  Al- 
caldía Mayor  de  Guanaceví  y  el  título  de  Capitán  de  los 
tepehuanes  en  la  entonces  Provincia  de  Nueva  Vizcaya, 
hoy  Estado  de  Durango,  que  desempeñó  con  toda  efica- 
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cia,  logrando  la  absolución  en  la  residencia  que  se  le  man« 
dó  formar. 

Después  de  treinta  años  de  servicios  en  el  reino  de  la 
Nueva  Espafia,  lo  que  hace  presumir  que  vino  aquí  hacia 
el  último  tercio  del  siglo  XVI,  provisto  de  una  certifica- 
ción de  méritos  y  solicitud  de  la  Real  Audiencia  de  la  Nue- 
va Galicia,  para  que  se  le  nombrara  Gobernador  de  alguna 
Provincia  6  Corregidor  de  Zacatecas,  pasó  á  España  en 
los  principios  de  la  décimaséptima  centuria,  donde  vivió 
once  afios,  publicando  en  1610  su  poema;  y  ya  regresaba 
para  encargarse  de  una  Alcaldía  Mayor  en  Guatemala ,  que 
le  había  concedido  el  Rey,  cuando  le  sorprendió  la  muer- 
te durante  el  viaje.  No  puede,  sin  embargo,  fijarse  con 
exactitud  la  fecha  de  su  fallecimiento,  pues  mientras  en 
una  Real  Cédula  se  le  cita  como  difunto  en  1625,  en  el  tes- 
tamento de  su  yerno  se  le  menciona  como  vivo  en  1638. 
Tal  vez  hay  error  de  fechas,  ó  ignoraba  el  testador  la 
muerte  de  su  suegro  cuando  hacía  su  última  disposición. 

Gaspar  Pérez  de  Villagrá  dejó  una  viuda,  un  hijo  llama- 
do José  de  Villagrá  y  una  hija,  Doña  María  de  Vilches 
Saldívar  y  Castilla,  que  casó  con  el  Capitán  D.  Cristóbal 
Becerra  y  Moctezuma,  bisnieto  del  Emperador  indígena 
de  este  nombre.  El  Capitán  Becerra  consignó  en  su  tes- 
tamento  curiosas  noticias  acerca  de  sus  antepasados. 

Relativamente  á  la  obra  de  Gaspar  Pérez  de  Villagrá^ 
intitulada  Historia  de  la  Nueva  México,  poco  se  puede 
decir  en  su  abono  como  composición  literaria,  pues  si  bien 
se  recomienda  por  la  sencillez  y  naturalidad  del  estilo,  co- 
mo dice  el  Sr.  Pimentel,  en  cambio  los  versos  en  que  está 
escrita  son  prosaicos,  y  son  versos  sueltos,  ñojos,  que  ha- 
cen fastidiosa  la  lectura;  tanto  más,  cuanto  que  el  poema 
carece  de  ficciones  poéticas  y  se  halla  bárbaramente  pun- 
tuado. 

De  Villagrá  se  puede  decir  lo  que  del  autor  del  Pere- 
grino  Indiano^  D.  Antonio  de  Saavedra  y  Guzmán:  « que 
fué  poeta-cronista,  y  más  cronista  que  poeta. »  Su  poema 


es  una  historia  rimada,  interesante  por  los  datos  y  docu- 
mentos que  contiene;  y  más  interesante  hubiera  sido,  si  el 
autor,  en  vez  de  escribirla  en  verso,  la  hubiese  redactado 
en  prosa.  Sin  los  grillos  de  la  metrificación,  actor  princi- 
pal y  testigo  ocular  de  los  sucesos  que  canta,  su  retato  ha- 
bría sido  de  valor  histórico  inapreciable,  como  lo  son  las 
cartas  de  Cortés,  la  historia  de  Bernal  Díaz  del  Castillo, 
y  las  animadas  narraciones  del  Conquistador  Anónimo, 
de  Andrés  de  Tapia  y  de  Fr.  Francisco  de  Aguilar:  cro^ 
nistas-conquistadores  que  empuñaron  lo  mismo  la  espa- 
da que  la  pluma. 

Gaspar  Pérez  de  Villagrá  prometió  segunda  parte  de  su 
Historia;  pero  si  la  escribió  no  llegó  á  publicarse. 


Poco  ó  nada  se  sabe  de  la  vida  de  Fr.  Alonso  de  Bena- 
vides,  autor  del  importantísimo  Memorial  contenido  en  el 
Apéndice  Segundo  de  la  presente  edición.  Sólo  se  ha  po« 
dido  averiguar  que  era  espafiol,  franciscano  de  la  regular 
observancia,  Custodio  de  su  Provincia,  de  la  conversión 
del  Nuevo  México,  y  Comisario  del  Santo  Oficio.  Su  Me* 
morial,  publicado  por  primera  vez  en  Madrid,  Imprenta 
Real,  el  afio  de  1630,  forma  un  volumen  4.^  común:  Porta- 
da y  104  páginas,  ó  sean  52  hojas  foliadas  erradamente. 
El  libro  es  tan  escaso,  que  el  único  ejemplar  conocido  en 
México  es  el  que  ha  servido  para  esta  reimpresión,  y  per- 
tenece al  Sr.  D.José  María  de  Agreda,  quien  lo  adquirió  el 
afio  de  1888  en  París  por  mano  de  un  deudo  suyo. 

El  Memorial  del  P.  Benavides  fué  traducido  al  latín  por 
el  franciscano  Fr.  Juan  de  Gravendonc,  según  le  designa 
D.  Nicolás  Antonio  en  la  Bibliotheca  Hispana  Nova  (Ro- 
ma, 1672)  ó  Cranedonc,  como  le  llama  el  P.Fr.JuandeSan 
Antonio  en  su  Bibliotheca  Universa  Franciscana  ( Ma- 
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drid,  1732),  y  esta  vet-sión  se  publicó  en  Salsburgo  en  la 
imprenta  de  Cristóbal  Ketsembergero,  año  de  1634,  y  en 
un  volumen  8.^ 

Las  interesantes  noticias  que  proporciona  el  P.  Bena- 
vides  sobre  las  diversas  tribus  indígenas  del  Nuevo  Mé- 
xico, merecieron  ser  extractadas,  primero  en  latín  y  en 
seguida  en  francés,  como  consta  por  las  siguientes  notas 
bibliográficas  que  comunicó  al  que  esto  escribe  el  Sr. 
Agreda. 

El  extracto  latino  se  insertó  en  la  obra  intitulada:  «Novus 
Orbis  seu  Descriptionis  Indise  Occidentalis  Libri  XVIII. 
Authore  loanne  de  Laet  Antuerp.  Novis  tabulis  geogra- 
phicis  et  variis  animantium,  plantarum  fructuumque  ico- 
nibus  illustrati.  Lugd.  Batav.  apud  Elzevirios.  A.**  1633.» 
Un  vol.  en  fol.  Los  capítulos  21  á  26  inclusive  del  libro  VI 
son  la  historia  y  descripción  del  Nuevo  México.  El  capí- 
tulo 26  tiene  el  siguiente  epígrafe:  «Recentissiraa  Novae 
Mexicanae  descriptio,  é  commentariis  Alfonsi  de  Benavi- 
des  Franciscani.»  Termina  así:  «Atque  haec  compendio 
decerpsi  é  relatione  Alfonsi  de  Benavides  Franciscani ,  Ma- 
driti  typis  expressa  anno  cId  Id  cxxx.» 

Estos  mismos  seis  capítulos,  traducidos  fielmente  al 
francés,  se  publicaron  pasados  siete  afios  en  la  edición  que 
se  hizo  de  la  misma  obra  de  Laet,  con  el  siguiente  título: 
«  L'Histoire  du  Nouveau  Monde  ou  Description  des  Indes 
Occidentales,  contenant  dix-huict  livres.  Par  leSieur  lean 
de  Laet,  d'Anvers;  Enrichi  de  nouvelles  Tables  Geogra- 
phiques  &  Figures  des  Animaux,  Plantes  et  Fruicts.  A 
Leyde,  Chez  Bonaventure  &  Abraham  Elzeviers,  Impri- 
meurs  ordinaires  de  TUniversité.  cId.  lo  cxl.  »  Un  volu- 
men folio. 

El  mismo  P.  Benavides,  al  decir  de  D.  Cesáreo  Fernán- 
dez Duro,  publicó  otro  Memorial  ^n  1632,  proponiendo  la 
apertura  al  comercio  de  los  ríos  de  la  bahía  del  Espíritu 
Santo,  y  hace  referencia  de  este  nuevo  escrito  Fr.  Alon- 
so de  Posada. 


No  es  necesario  detenerse  á  encarecer  el  contenido  de 
los  documentos  compilados  y  copiados  del  Archivo  Na- 
cional, por  el  P.  D.  Agustín  Fischer,  que  conserva  el  Mu- 
seo Nacional  en  un  volumen  MS.  que  perteneció  á  este  se- 
ñor, y  que  se  publican  en  el  Apéndice  Tercero,  relativos 
los  más  á  sublevaciones  de  los  indios,  principalmente  á  la 
más  desastrosa,  la  de  1680;  ni  tampoco  necesita  recomen- 
dación el  fragmento  de  la  curiosísima  obra  del  P.  M.  Fr. 
Juan  González  de  Mendoza,  impresa  en  Madrid  en  1586, 
en  un  volumen  8.®  menor,  pues  sus  capítulos  sobre  Nuevo 
México,  á  no  dudarlo,  fueron  las  primeras  noticias  impre- 
sas que  comunicaron  al  Mundo  la  expedición  de  Antonio 
de  Espejo  en  unión  de  los  frailes  franciscanos  Fr.  Agustín 
Ruiz  y  Fr.  Francisco  López. 


* 
«  * 


Cierra,  en  fin,  la  edición  presente  el  Apéndice  Cuarto, 
que  comprende  íntegro  el  famoso  Mercurio  Volante  del 
mexicano  D.  Carlos  de  SigUenza  y  Góngora,  opúsculo  que 
se  imprimió  por  primera  vez  aquí  el  año  de  1693  en  un  vo- 
lumen 4.°,  que  consta  de  una  portada  y  18  fojas  numera- 
das, tan  raro,  que  conocido  únicamente  por  el  título,  hizo 
incurrir  á  los  bibliógrafos  en  el  error  de  que  había  sido  el 
primer  periódico  mexicano  que  se  publicó  en  el  siglo  XVII, 
y  de  dicho  Mercurio  sólo  posee  copia  manuscrita  la  Real 
Academia  de  la  Historia  de  Madrid.  Como  ya  se  dijo,  lo 
facilitó  el  Sr.  Agreda  para  ser  de  nuevo  impreso. 
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Réstame  felicitar  al  Sr.  Director  del  Museo  Nacional, 
D.  Francisco  del  Paso  y  Troncoso,  que  tanta  diligencia 
demostró  en  la  publicación  de  la  Historia  de  la  Nueva 
México  y  al  Sr.  D.  José  María  de  Agreda  y  Sánchez,  que 
con  especial  cuidado  corrigió  las  pruebas  y  con  gran  li- 
beralidad facilitó  sus  libros,  y  al  Sr.  Dr.  D.  Manuel  Urbi- 
na,  actual  Director  interino  del  Museo,  que  tuvo  positivo 
empefio  en  que  se  hiciera  la  presente  edición,  que  salva 
del  olvido  libros  hoy  casi  imposibles  de  adquirir,  y  vulga- 
riza datos,  documentos  y  noticias  que  se  relacionan  con 
la  historia  patria. 

México,  Mayo  27  de  1900. 


Luis  Gonsdles  Obregón 


DE  LA  N VEVAl 

MEXICO.DEL  cApITAW      ■ 

GASPARDBYILLAGRA. 


^ 


\ 


TASSA. 

YO  Diego  Gongalez  de  Villaroel,  Efcriuano  de  Cámara  del 
Rey  nueftro  feñor,  de  los  que  en  el  fu  Confejo  refiden, 
doy  fee,  que  auiendofe  vifto  por  los  feñores  del  Confejo,  vn  li- 
bro intitulado  nueua  México,  compuefto  por  el  Capitán  Gafpar 
de  Villagrá,  que  con  licencia  de  los  dichos  feñores  efta  man- 
dado imprimir,  taffaron  cada  pliego  del  dicho  libro,  á  tres  ma- 
rauedis  y  medio,  el  qual  tiene  treinta  y  ocho  pliegos,  que  al 
dicho  precio  fuman  y  montan,  ciento  y  treinta  y  tres  maraue* 
dis:  y  á  efte  precio  y  no  mas,  mandaron  fe  venda  el  dicho  li- 
^ro,  con  que  al  principio  de  cada  vno,  fe  ponga  efta  fee  de  taffa, 
para  que  fe  fepa  el  precio.  Y  para  que  dello  confíe  de  manda- 
miento de  los  dichos  feñores  del  Confejo,  y  de  pedimiento  de 
la  parte  del  dicho  Capitán  Villagrá,  di  efta  fee.  En  Madrid 
veynte  y  fíete  dias  del  mes  de  Abril,  de  mil  y  feyfcientos  y 
diez  años. 

* 

Diego  Goftfales  de  Villaroel. 


ERRATAS. 

YO  el  Maeftro  Sebaftian  de  Lirio  Cathedratico  de  prima 
de  Griego,  en  la  Vniuerfidad  de  Alcalá,  y  Corrector  de 
libros  della:  y  anfi  mifmo  yo  el  Licenciado  Francifco  de  Mur- 
cia de  la  Llana,  criado  de  fu  Mageftad  y  fu  Corrector  general 
de  libros  en  fus  Reynos,  vimos  efte  libro,  intitulado  hiftoria  de 
la  nueua  México,  del  Capitán  Gafpar  de  Villagrá,  el  qual  con 
eftas  erratas  ( l )  correfponde  con  fu  original.  Dada  en  la  dicha 
Vniuerfidad  de  Alcalá,  en.  10.  de  Abril,  de.  1610.  años. 

El  Maestro  Sebastian  El  Licenciado  Murcia 

de  Lirio.  de  la  Llana, 


(1)  Dichas  erratas  se  han  tomado  en  consideración  al  reimprimir  este  libro. 

1  *  CEN- 


CENSURAS  DEL  LIBRO, 

LA  hiftoria  de  la  Nueua  México,  poema  heroico  del  Capi- 
tán Gafpar  de  Villagra,  no  tiene  cofa  contra  la  Fé  y  bue- 
nas coftumbres,  antes  la  engrandece  y  lebanta,  ver  tanto  nu- 
mero de  almas  reduzidas  a  la  verdad  Catholica,  y  a  la  corona 
de  Erpafia,  con  tan  inmenfos  trabajos  de  nueftra  gente  Efpa- 
fiola:  el  verfo  es  numerof9,  y  aunque  defnudo  de  inuenciones 
y  flores  poéticos,  (por  fer  hiftoria  feguida  y  verdadera)  la  va- 
riedad de  tan  extraordinarios  y  nueuos  fuceffos,  alentara  y  da- 
rá gufto,  a  todos  géneros  de  gente,  a  vnos  para  imitallos,  y  a 
otros  para  eftimallos,  y  afsi  es  bien  que  ande  en  las  manos  de 
todos.  En  Madrid  nueue  de  Diziembre,  de.  1609. 

El  Maestro  Espinel. 


POR  mandado  y  comifion  de  los  fefiores  del  Confejo,  h  he- 
cho ver  la  hiftoria  de  la  nueua  México,  del  Capitán  Gafpar 
de  Villagra,  que  por  fer  verdadera,  agradable,  y  que  engran- 
dece nueftra  nación  Efpafiola,  y  que  no  contiene  cofa  contra 
la  Fé,  ni  buenas  coftumbres:  me  parece  que  es  jufto  fe  le  de 
licencia  para  imprimirla.  Fecha  en  Madrid  en  diez  de  Diziem- 
bre, de.  1609. 

El  Doctor  Cetina. 


CENSVRA  DEL  PADRE  PRESENTADO  FRAY 

Domingo  de  los  Reyes,  Predicador  general 

de  la  orden  del  señor  santo  domingo. 

Por  mandado  de  vueftra  Alteza,  é  vifto  la  hiftoria  de  la 
nueua  México,  del  Capitán  Gafpar  de  Villagra,  y  no  é 
hallado  en  ella  cofa  contra  la  Fé  ni  buenas  coftumbres,  antes 
vn  apazible  eftilo  en  "hiftoria  lifa  y  feguida,  y  que  da  luz  de  lo 

que 


que  los  valerofos  Capitanes  y  foldados  de  vueftra  Alteza  ha- 
zen,  en  effas  partes  tan  remotas,  y  lo  bien  que  firuen,  afsi  á 
vueftra  Alteza,  como  á  la  Yglefia,  con  que  fe  animaran  otros 
á  hazer  lo  mifmo:  efto  me  parece.  En  este  Colegio  de  Tanto 
Thomas  de  Madrid,*  en  veynte  de  Diziembre,  de  mil  y  feyfcien- 
tos  y  nueue. 

Fray  Domingo  de  los  Reyes. 


E Ij    rey. 

POR  quanto  por  parte  de  vos  el  Capitán  Gafpar  de  Villa- 
grá,  nos  fue  fecha  relación,  que  teniades  compuefto  vn 
libro  en  verfo  fuelto,  intitulado  nueua  México,  del  Capitán  Gaf- 
par de  Villagrá,  de  que  haziades  prefentacion,  el  qual  os  auia 
cortado  mucho  trabajo,  y  cuydado,  afsi  por  auer  militado  y  ser- 
uidonos  en  el  defcubrimiento,  pacificación,  y  población,  de  la 
dicha  nueua  México,  cuya  hiftoria  era  la  que  tratauades,  como 
por  auerla  reducido  á  verdadera  hiftoria,  como  la  teniades  re- 
ducida, y  nos  pediftes  y  fuplicaftes  os  mandafemos  dar  licen- 
cia, para  que  por  tiempo  de  doze  años,  vos  y  no  otra  perfona, 
le  pudieffedes  imprimir,  o  como  la  nueftra  merced  fueffe.  Lo 
qual  vifto  por  los  del  nueftro  Confejo,  y  como  por  nueftro  man- 
dado fe  hizieron  las  diligencias  que  manda  la  pregmatica  por 
nos  vltimamente  fecha,  fobre  la  imprefion  de  los  libros,  fue 
acordado  que  deuiamos  mandar  dar  efta  nueftra  cédula,  para 
vos,  en  la  dicha  razón,  y  nos  tuuimoslo  por  bien.  -Por  la  qual 
os  damos  licencia  y  facultad,  para  que  por  tiempo  y  efpacio 
de  diez  años  cumplidos,  primeros  figuientes,  que  corran  y  fe 
cuenten,  defde  el  dia  de  la  fecha  defta  nueftra  cédula,  en  ade- 
lante, vos,  o  la  perfona  que  para  ello  vueftro  poder  tuuiere,  y 
no  btra  alguna,  podays  imprimir  y  vender,  el  dicho  libro,  que 

de 


de  fu  vfo  fe  haze  mención.  Y  por  la  prefente  damos  licencia 
y  facultad,  a  qualquiei"  impreffor  deftos  nueftros  Reynos,  que 
vos  nombraredes,  para  que  durante  el  dicho  tiempo,  le  pueda 
imprimir,  por  el  original,  que  eñ  el  fe  vio  que  va  rubricado  ca- 
da plana,  y  firmado  al  fin  de  Francifco  Martínez,  nueftro  efcri- 
uano  de  Cámara,  y  vno  de  los  que  en  el  nueftro  Confejo  renden, 
con  que  antes  que  fe  venda  le  traygais  ante  ellos,  juntamen- 
te con  el  dicho  original,  para  que  fe  vea  íi  la  dicha  imprefipn 
efta  conforme  a  el,  y  traygais  fee  en  publica  forma,  como  por 
^  el  corrector  por  nos  nombrado,  fe  vio  y  corrigío,  la  dicha  im- 
prefíon,  por  el  dicho  original.  Y  mandamos  al  impreffor  que 
anfi  imprimiere  el  dicho  libro,  no  imprima  el  principio  y  pri- 
mer pliego,  ni  entregue  mas  de  vn  folo  libro,  con  el  original, 
al  autor,  o  perfona  a  cuya  cofta  fe  imprimiere,  para  efecto  de  la 
dicha  corrección  y  taffa,  hafta  que  antes  y  primero,  el  dicho 
libro  efté  corregido  y  taffado,  por  los  del  nueftro  Confejo,  y 
eftando  fecho,  y  no  de  otra  manera,  pueda  imprimir  el  dicho 
principio  y  primer  pliego,  en  el  qual  inmediatamente  fe  ponga 
efta  nueftra  licencia,  y  priuilegio,  y  la  aprouacion,  taffa,  y  erra- 
tas, y  no  lo  podays  vender,  ni  vendays,  vos  ni  otra  perfona  al- 
guna, hafta  que  efté  el  dicho  libro  en  la  forma  fufodicha:  fo 
pena  de  caer  é  incurrir  en  las  penas  contenidas  en  la  dicha 
pregmatica,  y  leyes  deftos  Reynos,  que  fobre  ello  difponen.  Y 
mandamos  que  durante  el  dicho  tiempo,  perfona  alguna  sin  vuef- 
tra  licencia,  no  le  pueda  imprimir  ni  vender,  fo  pena  que  el  que 
lo  imprimiere,  aya  perdido,  y  pierda,  qualefquier  libros,  mol- 
des, y  aparejos,  que  del  tuuiere,  y  mas  incurra  en  pena  de  cin- 
cuenta mil  marauedis  por  cada  vez  que  lo  contrario  hiziere: 
y  de  la  dicha  pena,  fea  la  tercia  parte  para  la  nueftra  Cáma- 
ra, y  la  otra  tercia  parte  para  el  luez  que  lo  fentenciare,  y  la 
otra  para  el  que  lo  denunciare.  Y  mandamos  a  los  del  nueftro 
Confejo,  Prefidente  y  Oydores,  de  las  nueftras  Audiencias,  Al- 
caldes, alguaciles  de  la  nueftra  cafa  y  Corte,  y  Chancillerias, 
y  a  otras  qualefquier  jufticias  de  todas  las  ciudades,  villas  y 
lugares  de  los  nueftros  Reynos  y  feñorios,  a  cada  vno  en  fu 
jurifdiccion,  afsi  a  los  que  aora  fon,  como  a  los  que  feran  de 
aqui  adelante,  que  os  guarden  y  cumplan,  efta  nueftra  cédula 
y  merced,  que  anfi  os  hazemos,  y  contra  ella  no  vos  vayan  ni 

paf- 


paffen,  ni  confientan  yr  ni  paffar,  en  manera  alguna,  fo  pena 
de  la  nueftra  merced,  y  de  diez  mil  marauedis  para  la  nueílra 
Cámara.  Dada  en  Valladolid  a  fiete  dias  del  mes  de  Mar^o, 
de  mil  y  feyfcientos  y  diez  años. 


YO  EL  REY. 


Por  mandado  del  Rey  nueftro  fefior. 
lorge  de  Tonar. 


AL  REY  NUESTRO  SEÑOR. 

A  VIENDO  de  hazer  la  dirección  de  los  muchos  tra- 
bajos de  aquellos  Efpafioles,  que  por  folo  feruir  á  V. 
M.  de  si  mifmos  fe  oluidaron,  fuera  muy  grande  atreui- 
miento  mió,  si  para  fu  defenfa  otro  fauor  y  amparo  que  el 
que  de  V.  M.  apeteciera,  principalmente  fabiendo  que  k 
vna  voz  confieffa  todo  el  orbe,  que  á  tan  alto  Principe  y 
á  fu  amplifsima  monarchia  compete  el  titulo  de  conferua- 
dor  defenfor,  y  amplificador  de  la  Iglesia  Romana,  y  de 
todos  aquellos  que  como  verdaderos  hijos  fuyos,  procu- 
ran de  enfanchar  fus  facrofantos  limites  y  términos,  sien- 
do juntamente  con  efto  por  muchas,  y  por  muy  ligitimas 
caufas  proprietario  monarca,  y  fefior  del  viejo  mundo,  y 
del  nueuo,  porque  fuera  de  fer  todo  fuyo,  no  sin  admira- 
ble prouidencia  del  consiftorio  diuino,  defpues  de  tanta 
fuma  de  años,  de  la  creación  del  vniuerfo,  quifo  referuar 
la  conquifta  ¿e  nueftra  nueua  México,  á  folo  el  poderofo 
braijo  de  V.  M.  auiendola  efcondido  á  toda  la  grandeza, 
y  esfuerzo  de  fus  bien  auenturados  progenitores,  padres, 
abuelos,  y  vifabuelos,  de  recordación  loable,  cuias  catho- 
licas  armas,  agenas  de  toda  tirania,  fe  fueron  eftendiendo 
de  manera  que  por  los  aftos  que  ocupa  la  vida  de  vn  hom- 
bre, folo  puedo  dezir  por  ellos,  lo  que  muy  doctos  varones 

afir- 


afirman,  diziendo  que  vna  de  las  mayores  cofas,  defpues 
de  la  creación  del  vniuerfo,  encarnación  y  muerte  de  nues- 
tro Redentor  lefuchrifto,  á  sido  el  defcubrimiento  y  con- 
quifta  del  nueuo  Mundo,  desde  cuyos  fines,  y  vltimos  tér- 
minos, sin  paffar  de  aqui,  ni  dezir  otra  cofa  en  fauor  del 
blanco  que  lleuamos,  que  es  defcubrir  otro  mundo  mas 
nueuo,  poftrados  por  el  fuelo,  y  pueftas  las  manos  fupli- 
cando  á  V.  M.  los  pocos  Efpañoles  que  auemos  permane- 
cido en  efta  nueua  tierra,  y  nueuo  defcubrimiento,  de  la 
nueua  México,  por  folo  euangelizar  en  nueftra  fanta  Fé 
catholica  á  fus  baruaras  gentes,  y  diuersidad  de  naciones 
idolatras,  buelua  fus  piadosifsimos  ojos,  de  fuerte  que  pa- 
ra siempre,  con  tal  amparo  y  fauor,  queden  auiertas  por 
todas  eftas  Regiones  las  puertas  del  fanto  baptifmo  me- 
diante las  quales,  eftos  pobres  baruaros  puedan  gozar,  y 
alcan<;:ar  los  demás  facramentos,  que  Dios  nueftro  Señor, 
no  mas  por  nofotros  que  por  ellos,  quifo  ordenar  y  dexar, 
á  cuya  Mageftad  foberana,  con  la  deuocion  y  veras  pofsi- 
bles,  quedamos  rogando,  quiera  por  fu  infinita  clemencia, 
mifericordia  y  bondad,  acrecentar  la  mu}»^  catholica  vida 
de  V.  M.  por  muchos,  y  felicifsimos  aflos,  para  enfalga- 
miento  de  nueftra  fanta  Fé  catholica,  y  extirpación  de  los 
graues  errores,  y  vil  idolatría,  que  el  demonio  nueftro  ca- 
pital enemigo,  siembra  y  derrama,  por  eftas  y  otras  Re- 
giones, cuyas  almas  al  catholico  amparo,  y  focorro  de  V. 
Mageftad,  inuocan  y  claman. 

Gaspar  de  Villagra, 


PRO- 


PEOLOGO. 

VNA  de  las  mayores  infelicidades  que  puede  auer  en 
los  hechos  humanos,  es  faltarles  hiftoriadores,  que 
con  fus  diligentes  y  catholicas  plumas,  den  vida,  confer- 
uen,  y  guarden  todo  quanto  la  continuación  délos  figlos, 
y  flaca  memoria  de  los  hombres,  confume  y  deshaze,  y 
afsi  en  feuor  de  aquella  verdad,  muchos  notables  varo- 
nes confieren,^diziendo:  que  recibió  mayor  daño  el  pueblo 
Romano,  en  perder  lo  mucho,  que  de  las  hiftorias  de  Tito 
Liuio  fu  coronilla  nos  falta,  que  en  la  declinación  y  ruyna 
de  fu  Imperio,  y  monarchia,  que  fue  la  mayor  del  mundo, 
y  con  razón,  porque  la  hiftoria  no  folo  haze  á  los  aufentes 
prefentes,  mas  refucita  y  haze  viuos  á  los  difuntos,  y  á  los 
mortales,  casi  inmortales,  pues  mediante  fu  excelencia,  y 
grandeza,  fe  conferuan  fus  claros  hechos  y  nombres,  y  afsi 
folos  aquellos  varones  fueron  heroicos,  cuyas  prohezas 
mediante  la  pluma  gozan  del  premio  deuido,  por  cuya  fal- 
ta los  muy  famofos,  que  muchas  hazañas  obraron,  pode- 
mos dezir,  que  no  hizieron  nada,  pues  dellos  nada  fabemos: 
y  afsi  porque  los  muchos  trabajos,  y  hechos  de  aquellos 
esforzados,  que  en  la  nueua  México  entraron,  á  la  conuer- 
sion  de  tantas  naciones,  y  gentes,  no  fe  pierdan,  confuman, 
y  acaben,  como  fe  han  perdido  los  muchos  que  antes  dellos 
en  eftas  nueuas  Regiones  entraron,  teniendo  atención  á 
que  no  naci  para  mi  folo,  quife  tomar  aquef  trabajo,  con 
entera  fatisfaccion,  de  que  por  fer  el  primero  que  en  efta 
caufa  toma  la  pluma,  mas  por  obediencia,  que  por  con- 
fianza del  pequeño  y  corto  caudal,  que  tuue  en  fuerte,  han 
de  fer  mis  muchas  faltas,  del  mas  difcreto,no  folo  fufridas, 
mas  también  perdonadas. 


EL 


EL  LICENCIADO  IVAN  DE  VALDES  CAUALLERO 

DE  LA  ORDEN  DE  S.  ESTEUAN,  A  DON  lUAN  DE  OÑATE. 


C  ANCI  O  N. 


O  Tu  varen  que  al  baruaro  arrogante, 
Rudo  del  Efpaftol  valiente  azero, 
Truxifte  al  yugo  verdadero  y  fanto, 
Cuyo  temido  bra^o  fulminante, 
En  ageno  zenith  terrible  y  fiero, 
Obró  foberuio  lo  que  humilde  canto, 
Sufpende  á  Marte,  en  tanto 
Que  entre  flechas  y  rojos  eftandartes, 
Teftigos  de  tu  intento, 
Ocupo  ei  lebantado  penfamiento, 
Y  mientras  que  oftigado  el  Indio  en  partes 
Remotas,  cubre  fus  indoctos  mármoles, 
De  tu  blafon  inlligne,  efcucha  en  fuma, 
Valiente  Oftate  la  cortada  pluma, 
Del  valerofo  Achiles, 
Trompeta  de  tus  años  juueniles, 
Que  pudiera  fer  Cesar  de  fus  glorias, 
A  no  fer  fugeto  tus  victorias. 


No 


No  de  Alexandro  la  famofa  efpada, 
Al  jouen  duefio  diera  eterna  vida, 
Si  pluma  ygual  fus  hechos  no  efcriuiera, 
Ni  la  tuya  de  baruaros  bañada, 
Hafta  la  cruz  de  fu  valor  teñida, 
En  otros  Gglos  fus  hazañas  viera, 
La  fangrienta  Ribera, 
Del  caudalofo  Norte  (cuyas  flores, 
Miraron  las  corrientes. 
En  otros  tiempos  blancas,  tranfparentes, 
Ya  de  la  fangre  rojas)  k  mayores 
Intentos  no  afpirara,  fi  en  vnifones, 
Belígeros  acentos  deíta  lira. 
No  viera  que  á  fus  aguas  las  infpira. 
Con  Religiofo  hipo. 
El  ceptro  fanto  del  tercer  Philipo, 
Cuyos  dieftros  roñantes  arcabuzes, 
Enarbolaron  de  la  Fé  las  cruzes. 

Quantas  vezes  el  fol  infigne  Oflate, 
Que  de  ver  al  Antipoda  venia. 
En  tropa  vil  con  tu  manada  embuelto, 
A  fus  potros  de  fuego  el  azicate. 
De  Piropo  y  diamante  mas  batia, 
En  dar  la  vuelta  k  tu  efquadron  refuelto, 

Y  mirándole  vuelto, 

Y  en  noche  obfcura  las  floridas  faldas, 
Del  Pirene  empinado, 

Penfando  que  otra  vez  era  rogado, 
Del  Capitán  Hebreo,  k  fus  efpaldas, 
El  impenfado  cafo  murmurauamos. 
Hada  que  alegre  con  la  nueua  aurora. 
Vertiendo  perlas  y  efmeraldas  flora, 
Quando  ardiente  afomaua. 
De  tus  fuceffos  profperos  cantaua, 
El  heroico  valor  que  le  difculpa, 
De  fu  tardanza  echándote  la  culpa. 

2  ♦  Las 


Las  olas  defde  entonces  arrogantes, 
Del  raudo  conchas,  cuya  blanca  arena. 
Solo  vieron  efcama^  de  fus  pe^es, 
En  tranfparentes  vrnas  de  diamantes, 
Tu  nombre  efcriuen  que  fu  curfo  enfrena, 
De  ninguno  fulcado  pocas  vezes, 

Y  al  puente  que  le  ofreces, 

Mas  ingeniofo  que  el  que  pufo  al  Reno, 
El  que  en  noche  importuna, 
Repartió  con  Amidas  fu  fortuna. 
De  nueuas  glorias,  y  efperan^as  lleno, 
Entre  criftales  puros  y  diafanos, 
Con  dulzes  ecos  victoriofo  canta. 
En  rápido  mormurio,  y  m¿is  fe  efpanta, 
Que  fuerzas  Efpañolas 
A  pie  fulcafen  fus  valientes  olas, 
Quando  animando  al  andaluz  ligero, 
Te  vio  pifar  fus  conchas  el  primero. 

Pafmofe  en  fu  Región  el  fiero  noto, 
De  ver  fulcar  el  atreuido  pino, 
Efcondidos  retretes  de  Nereo, 

Y  gouernar  al  prouido  piloto. 

Las  blancas  alas  del  hinchado  lino, 
Añadiendo  efperanyas  al  deffeo, 

Y  qual  fi  el  Giganteo, 
Atreuido  rumor  amenazara. 
Otra  vez  las  esferas. 

Viendo  en  partes  remotas  tus  ligeras 

Armadas  ñaues,  en  fu  curfo  para, 

El  planeta  mayor  que  del  Zodiaco, 

Vio  efpantadas  á  vn  tiempo  las  eftrellas, 

Flamígeras  brillantes  luzes  bellas, 

Mas  viendo  los  faroles, 

De  los  veloces  vaffos  Efpafloles, 

Les  dize  que  en  la  hazaña  que  reflauras, 

Filipo  h  de  ocupar  aquellas  auras. 

Tiem- 


Tiembla  el  mancebo  intonfo  que  el  toftado 
Euano  al  arco  pone  en  la  batalla. 
Del  arte  militar  ageno  y  rudo, 

Y  con  animo  fiero  y  lebantado, 
Apiñando  fu  baruara  canalla, 
Refifte  el  tiempo  que  fu  fuerza  pudo, 
Mas  cayendo  el  defnudo, 

Robufto  cuerpo  al  filo  de  tu  azero, 

El  rancho  defocupa, 

Que  con  pagizas  concauas  ocupa, 

Tomando  alegre  por  feliz  agüero, 

Ser  tu  rendido,  y  que  en  la  nueua  México, 

Los  fantos  Numas  Callellanos  Reyes, 

Tiendan  el  ceptro  y  conftituyan  leyes, 

Y  al  rubio  vellocino, 
Sugetandofe  el  Indio  peregrino, 
Oy  le  da  Villagra  eternas  glorias, 
Efcriuiendo  fu  fuerza  y  tus  victorias. 

Y  tu  canción  humilde  que  has  fubido, 
A  tan  heroico  y  fingular  fugeto, 
Bafta  no  defuanefcas  el  fentido, 
Remite  tantas  glorias  y  alabanzas, 
A  plectro  mas  fubido  y  mas  perfecto, 
Vos  Capitán  difcreto. 
Que  ygualaftes  la  efpada  con  la  pluma, 
Haréis  la  copia,  y  en  fucinta  fuma, 
Que  llegue  altiua  al  conquiítado  ocafo,' 
Animareys  vueftro  veloz  Pegafo. 


AL 


AL  ADELANTADO  DON  lUAN  DE  OÑATE, 
y  al  Capitán  Gafpar  de  Villagrá,  el 

Maeftro  Efpinel. 


SONETO. 

ABRIR  caminos,  donde  no  uvo  fenda, 
Nueuos  Reynos  bufcar,  nueua  comarca, 
Porque  el  Imperio  de  tu  gran  Monarca, 
En  los  eftraflos  limites  fe  eftienda: 

De  Idolatras  hazer  al  Cielo  ofrenda, 
Sellados  ya  con  la  cruzada  marca, 
Ser  quanto  el  Cielo  tiene  y  mar  abarca, 
A  tu  pecho  y  valor  humilde  prenda: 

Efectos  fon  don  luán  que  al  Cíelo  folo. 
Tienen  correfpondencia,  que  en  el  mundo, 
Cauer  no  puede  lo  que  al  mundo  efpanta: 

Tu  prudencia  celebre  el  mifmo  Apolo, 
O  Villagrá  que  fiendo  á  ti  fegundo, 
Las  fuyas  calla  y  tus  hazañas  canta. 


EL 


EL  LICENCIADO  SÁNCHEZ,  COLLEGIAL  TRELINGUE 
Cathedratico  deprima  de  Hebreo,  a  don  luán  de  Oñate. 


D 


CANCIÓN. 

EXAD  aora  del  Caftalio  coro, 
La  verde  felua  y  criftalina  fuente, 
Entretenido  penfamiento  vfano, 

Y  no  os  admire  ya  el  fagrado  Oriente, 
Donde  el  aurora  peyna  rizos  de  oro, 
Sugeto  al  gran  valor  del  Lufitano, 
Pues  teneys  Careliano, 

Que  las  cien  lenguas  de  la  fama  ocupe. 
En  quanto  el  mar  efcupe, 
Argentadas  erpumas  por  el  orbe, 
Que  con  furia  fe  forbe, 
En  circuios  azules  de  fus  hondas, 
Moítrando  peyesen  cauemas hondas. 

Rompa  la  fama  las  eílan^pas  «de  oro, 
Que  en  bronce  efculpe  y  en  fu  libro  imprime, 
De  los  que  celebró  en  la  edad  paffada, 
Que  vence  á  los  que  en  marmoles  opprime, 
De  fus  frías  cenizas  el  teforo. 
El  limpio  azero  de  efta  illuítre  Efpada, 
Del  que  á  la  zona  elada. 
Rompió  con  los  leones  Efpafioles, 
Que  qual  del  mundo  foles, 
La  luz  llenaron  \  la  tierra  fría, 
Que  Belcebub  lenia, 
Con  eternas  tinieblas  occupada, 

Y  al  pafto  de  la  muerte  condenada. 

Ya 


Ya  del  magno  Alexandro  no  eternizen, 
Los  defiertos  de  Libia  el  bra^o  fuerte, 
Ni  los  doze  trabajos  á  fu  Alcides, 
Pues  á  pefar  de  olbido  acerua  muerte, 
Es  jufto  tus  hazañas  folenizen, 
Las  naciones  con  quien  tu  efpada  mides, 
Las  machinas  y  ardides. 
La  fed  intolerable  y  hambre  acerua, 
A  quien  la  verde  yerua, 
El  alma  fuftentó  que  fe  partía. 
Do  por  aluergue  auia, 
Quando  el  Cielo  de  eftrellas  mas  fe  vorda, 
Las  frias  piedras  en  la  noche  forda. 

Serás  Aquiles  de  inmortales  obras. 

Que  en  Troyanos  mejor  manchó  fu  azero, 

Y  ¿i  tu  fepulcro  embidiaran  los  nueue. 

Pues  tus  hazañas  celebró  vn  Homero, 

Si  eterno  nombre  por  fus  verfos  cobras. 

Tal  Homero  á  vn  Aquiles  fe  le  deue. 

La  embidía  no  fe  atreue, 

A  preferir  k  Homero,  pues  que  vifte, 

Lo  mifmo  que  efcreuifte, 

Que  el  otro  fiendo  ciego  nunca  pudo. 

Embragar  el  efcudo. 

Tu  Homero  con  ojos  y  en  la  guerra, 

Rayo  del  Cielo,  efpanto  de  la  tierra. 

Deten  canción  el  buelo, 
Si  al  Antipoda  paffas  prefurofa, 
Que  tan  diñcultofa 

Empreffa,  al  que  la  vio  y  efcriue  folo, 
Concede  aliento  Apolo, 
A  fer  el  Mantuano  por  la  pluma, 
Alcides  en  la  guerra,  en  la  paz  Numa. 


LVYS 


LVYS  TRIB  ALDOS  DE  TOLEDO,  AL  GENERAL  D.  lUAN 
de  Oñate,  en  el  de/cubrimiento  y  conquijía  de  la 

Nueua  México. 


SONETO. 

VIO  Villagra  tan  grande  y  tan  profundo, 
Fundamento  en  fu  ingenio  y  valentía,. 
Que  porque  en  el  antiguo  no  cabia,. 
Le  bufeo  en  que  cupieffe  nueuo  mundo: 

Siguiendo  al  Norte  otro  Cortes  fegundo, 
Por  dar  lumbre  mayor  al  mayor  dia, 
De  Bóreas  conquiftó  la  monarquía, 
Que  oy  celebra  en  eftilo  alto  y  facundo: 

Lo  que  merecen  obras  tan  eftraflas, 
De  Ofiate  y  Villagra,  no  fe  dezillo, 
Mas  en  fu  pafangon  fíempre  he  dudado. 

Qual  por  qual  acabó  tantas  hazañas, 
Sí  efte  porque  figuio  tan  gran  caudillo^ 
Si  aquel  porque  efcogio  tan  gran  foldado. 


CAN- 


CANCIÓN  PINDARICA  EN  LOOR  DEL  CAPITÁN  GASPAR 

de  Villagrd,y  don  luán  de  Oñate,  defcubridor  y 

conquiftador  de  la  nueua  México. 

STROPHA  1. 

CASTILLA  madre  gloriofa, 
De  gente  por  belicofa, 
Efpejo  del  Sol  y  Luna, 
Recibe  efta  joya  rica, 
Que  Villagrá  facrifica, 
Al  altar  de  tu  fortuna, 
Pues  en  limpiando  la  efpada, 
De  la  fangre  derramada, 
De  mil  Caciques  fangrientos, 
Sin  romper  vn  punto  el  hilo, 
Celebra  tus  vencimientos, 
Con  dulze  y  copiofo  eftilo. 


ANTISTROPHA. 

Couarde  y  timida  langa, 
Nunca  al  riefgo  fe  abalan^, 
Que  el  coraron  con  temor, 
Por  viuir  vn  tiempo  breue. 
No  fe  arroja,  ni  fe  atreue, 
Al  peligro,  ni  al  valor, 
Trifte  del  pecho  y  confejo, 
Fundado  en  llegar  á  viejo, 
Venturofos  los  guerreros, 
Que  dexan  el  miedo  atrás, 
Y  fe  arrifcan  los  primeros, 
Para  eternizarfe  mas. 

EPO- 


EPODO. 

Ello  dize,  y  en  batalla, 
La  victoria  fe  promete, 
Cubierto  el  cuerpo  de  malla, 

Y  la  cabeQa  de  almete: 
Con  la  efpada  en  vna  mano, 

Y  en  otra  vn  paues  vfano, 
Va  al  combate  tan  terrible. 
Como  el  rayo  cae  del  Cielo, 
Por  hazer  poluo  en  el  fuelo, 
De  vna  roca  inaccefsible. 


STROPHA  2. 

Lleua  delante  por  guia, 
La  flor  de  la  valentía, 

Y  vn  fugeto  tan  capaz, 

Quan  noble,  don  luán  de  Oñate, 
Marte  ayrado  en  el  combate, 

Y  lupiter  en  la  paz: 
Alexandro  liberal, 
lUuftre  y  gran  General, 
(Por  fuerte  y  por  generofo) 
De  todo  el  Septentrión, 
Lumbre  y  Norte  milagrofo, 
De  la  Efpafíola  nación. 


ANTISTROPHA. 

# 

De  aquel  gran  Chriftoual  prenda, 
Que  en  belicofa  contienda, 
Ganó  la  Galizia  nueua, 
En  el  Mexicano  imperio, 
Luz  del  Árctico  Hemifpherio, 

3  ♦ 


Y  de  fus  grandezas  prueua: 
Arrimo  de  aquella  Idea, 
De  nobleza  que  hermorea, 
La  virtud  que  mayor  es, 
Donde  no  alcanza  mi  pluma. 
Nieta  de  Fernán  Cortes, 
Vifnieta  de  Moctezuma. 


EPODO. 

Efte  primero  auerigua, 
Por  fu  efpada  y  por  fu  renta, 
Do  fue  la  México  antigua, 
Oy  nueua  por  otra  cuenta, 
Conquiftador  celebrado. 
De  todo  el  circulo  elado, 
Nunca  en  batallas  vencido, 
Y  en  peligros  animofo, 
Como  Cortes  atreuido. 
Como  Colon  venturofo. 


STROPHA  3. 

Con  la  lumbre  delta  llama, 
Defcubrio  la  de  fu  fama, 
En  Inuiemo,  y  en  Eftio, 
Víllagrá  ramo  de  Marte, 
Vencedor  en  cualquier  parte, 
Del  paralelo  mas  frío: 
Pues  al  enfanchar  la  tierra,      * 
De  México  en  paz  y  en  guerra. 
Excediendo  al  valor  de  hombre, 
Fue  fu  virtud  tal  maeftra, 
Que  no  cabe  allá  fu  nombre, 
Y  fe  eftiende  por  la  nueltra. 

ANTIS- 


ANTISTROPHA. 

Nunca  la  níeue  y  granizo, 
Sus  bríos  le  eló  y  deshizo, 
Nueuo  Mar  vio,  y  nueuas  tierras, 
Nueuos  temples,  nueuos  climas. 
Hondos  valles,  y  altas  cimas, 
Theatros  de  nueuas  guerras: 
En  ellos  quedan  granados. 
Como  en  bronce,  y  releuados. 
De  fuerte  fus  grandes  hecbos, 
Que  aunque  mas  mueftren  fu  furia, 
lamas  los  verán  deshechos. 
Ni  los  tiempos,  ni  fu  injuría. 

EPODO. 

Tan  nueuos  merecimientos, 
Graue  vna  nueua  memoría. 
En  todos  los  Elementos, 
Que  fon  Templos  de  fu  gloría: 
Que  obras  de  tal  calidad, 
Difpufo  la  Eternidad, 
Que  fu  autor  las  illuftraffe. 
Porque  nadie  jamas  vieffe. 
Ni  quien  mejor  las  cantaffe. 
Ni  quien  mejor  las  hizieffe. 

STROPHA  4. 

Ennio  entre  Trompas  Romanas, 
Cantó  Rotas  Afrícanas, 
Puniendo  la  pluma  fola. 
Vos  Villagrá  Caftellano, 
Con  la  pluma  y  con  la  mano. 
Fundáis  la  gloría  Efpafiola: 
En  todo  foys  peregrino, 


De 


De  Apolo  y  Marte  contino, 
Nueua  Phenis  en  ventura, 
Que  en  las  entradas  del  fuego, 
Se  labra  la  fepultura, 
Para  renouarfe  luego. 

ANTISTROPHA. 

Celebre  á  vueftra  conftancia, 
También  nueftra  vigilancia, 
Y  no  quede  vueftra  efpada, 
Por  nueftra  culpa  en  oluido, 
Ni  allá  fe  entienda  que  ha  fido, 
Mas  temida  que  aqui  amada: 
Que  aunque  no  pueda  ygualar, 
Sus  filos  en  pelear, 
Ni  de  vueftra  pluma  el  vuelo, 
En  publico  y  en  fecreto. 
Llega  el  mérito  del  zelo, 
Donde  no  puede  el  efiecto. 

EPODO. 

Yo  he  jurado  de  eftender. 
Contra  el  rigor  de  los  afios, 
Vueftro  renombre,  y  hazer, 
Que  os  conozcan  los  eftrafios, 
Pues  oy  de  vos  nueuo  Erzilla, 
Corre  efta  voz  por  Caftilla, 
Que  nunca  el  tiempo  confuma, 
Que  en  México  la  moderna, 
Será  vueftra  fama  eterna, 
Por  la  langa,  y  por  la  pluma. 

L,  Trtb.  de  Toledo. 


AL 


AL  REY  NUESTRO  SEÑOR,  EN  NOMBRE  DEL  GENE-^ 

ral  don  luán  de  Oñate,  y  del  Capitán  Villagrá:  el 

Licenciado  Alonfo  Sanches,  ColUgial 

Trilingüe. 


SONETO. 

O  Sol  de  Efpafia,  que  en  león  prefente, 
Diftinctos  orizontes  tu  luz  dora, 
A  quien  los  Reynos  de  la  rofea  aurora» 
Ciñen  de  perlas  la  dichoia  frente: 

Y  dando  el  parabién  al  occidente, 
Que  ^n  el  nacifte,  Sol,. el  alúa  adora, 
Duefio  de  quanto  efmalta  y  borda  Flora, 
De  primaueras  dos  la  zona  ardiente: 

Oye  de  Ofiate  y  Villagrá  la  hazafia, 
Efpada  y  pluma  con  que  al  Cielo  fubes, 
Y  á  quien  la  fama  labrará  Maufeolos: 

Que  fueron  para  ti  afpectos  de  Efpafia, 
Por  quien  (deshechas  fus  obfcuras  nuues), 
Refplandecifte  en  los  oppueftos  polos. 


DON 


DON  DIEGO  ABARCA,  AL  CAPITÁN  GASPAR  DE 

VILLAGRA. 

VUESTRA  mufa  heroica  canta, 
Con  tan  diuinos  acentos, 
Que  fubiendo  por  momentos, 
Hafta  el  Cielo  fe  leuanta, 
A  quien  Villagrá  no  efpanta, 
Que  al  cifne  fu  voz  hurtéis, 
Y  con  ella  refoneys, 
Allá  en  la  antartica  parte, 
Victorias  que  al  fiero  Marte, 
De  glorias  enriqueceys. 


HERNANDO  BER MUDEZ  CARVAJAL,  GENTILOMBRE 
del  Duque  de  Sefa,  al  Capitán  Gafpar  de  Villagrd. 

I  tal  gloria  Villagrá, 
Alcanzan  vueftros  vencidos, 
Inuidiados  y  temidos, 
De  todo  el  mundo  feran, 
Que  mayor  gloria  les  dan, 
Vueftros  verfos  numerofos, 
Que  fí  con  hechos  gloriofos, 
Victoria  huuieran  ganado, 
Pues  no  huuieran  alcanzado. 
La  gloria  de  íer  famoíos. 


DOÑA 


DOÑA  BERNARDA  UÑAN,  AL  CAPITÁN  GASPAR  DE 

VILLAGRÁ. 


SONETO. 

GRANDES  empreras,  marauillas  nueuas, 
.  Cantays,  y  en  Horizonte  jamas  vifto, 
Del  Sol  en  torno,  y  fu  Zenith  Calillo, 
Publicays,  Villagrá,  Teguras  nueuas. 

Por  valor  vueftro  en  belicofas  prueuas, 
Conquiftador  de  Baniaros  bien  quifto, 
Van  tropas  oy  del  efquadron  de  Chrifto, 
Hollando  de  Aquilón  lóbregas  cueuas. 

Mas  fi  rompeys,  Vlixes  peregrino, 
Por  Orbe  eítrafio,  dando  en  paz  y  en  guerra,. 
Mayor  grandeza  al  ceptro  de  Caítilla, 

También  á  vueftro  honor  abris  camino. 
Pues  ocupando  el  Globo  de  la  Tierra, 
Tendrá  litio  conforme  tan  gran  Villa. 


TABLA 


TABLA  DE  TODOS  LOS  CANTOS  QUE  EN 

efta  hiftoria  fe  contienen. 


CANTO  primero,  que  declara  el  argumento  de  la  hiftoria, 
y  fitio  de  la  nueua  México,  y  noticia  que  della  fe  tuuo, 
en  quanto  la  antigualla  de  los  Indios,  y  de  la  falida  y  decen- 
dencia  de  los  verdaderos  Mexicanos,  fol.  1. 

Canto.  II.  como  fe  apareció  el  demonip  á  todo  el  campo,  en  fi- 
gura de  vieja,  y  de  la  traza  que  tuuo  en  diuidir  los  dos  her- 
manos, y  del  gran  mojón  de  hierro  que  afrento,  para  que 
cada  qual  conocieffe  fus  eftados.  fol.  4  vta. 

Canto,  in.  como  por  (i  folos  los  Efpañoles  tuuieron  principio 
para  defcubrir  la  nueua  México,  y  como  entraron,  y  quienes 
fueron  los  que  primero  pretendieron,  y  pufieron  por  obra  la 
jornada,  fol.  9. 

Canto.  IIU.  de  la  infamia  y  bajeza  que  cometen  los  Generales 
y  foldados,  que  falen  k  nueuos  defcubrimientos,  y  fe  vuel- 
uen  fin  perfeuerar,  y  ver  el  fin  de  fus  imprefías.  fol.  15  vta. 

Canto.  V.  de  otras  noticias  que  huuo  de  la  nueua  México,  y  de 
otros  que  afsiraifmo  pretendieron  la  jornada,  fol.  22. 

Canto.  VI.  como  fe  eligió  para  efta  jomada,  la  perfona  de  don 
luán  de  Ofiate,  y  del  fauor  que  para  ello  dio  don  Luys  de 
Velafco,  y  de  los  eftorbos  que  defpues  tuuo,  para  impidir  fus 
buenos  penfamientos,  los  quales  tuuieron  defpues  conftielo, 
por  fer  fauorecidos  del  Conde  de  Monte  Rey,  Virrey  de  nue- 
ua Efpafia.  fol.  26. 

Canto.  VII.  de  algunos  fticeffos  buenos  y  malos  de  la  joma- 
da, y  de  vna  cédula  Real,  y  mandamiento  del  Virrey,  que 
fe  intimo  á  don  luán,  para  que  hizieffe  alto  y  no  profiguieffe 
la  jornada,  fol.  33. 

Can- 


Cédula  real.  fol.  36. 

Mandamiento  del  Rey.  fol.  36  vta. 

Canto.  VIII.  de  la  refpuefta  que  dio  don  luán  de  Oñate  á  la 
notifícacion  que  fe  le  hizo,  y  de  la  prudencia  y  difcrecion 
con  que  habló  á  todo  el  campo,  y  fíeftas  que  fe  hizieron  de 
contento,  y  del  generofo  ofrecimiento  de  luán  Guerra  fu* te- 
niente, y  de  otros  trabajos  que  á  eftas  fingidas  alegrias  fu- 
cedieron,  fol.  39. 

Canto.  IX.  como  se  voluio  con  algunos  Religiofos  fray  Rodrigo 
Duran,  Comiffario  Apoftolico  de  la  jornada,  y  dé  otros  tra- 
bajos que  fueron  fucediendo,  y  como  el  Virrey  mandó  á  don 
luán  fe  fugetafe  k  fegunda  vifita,  ó  que  mandaría  derramar 
la  gente,  y  venida  del  Vilitador,  al  defpacho  de  la  jomada, 
y  contento  que  con  el  fe  tuuo,  y  del  orden  que  tuuo  en  ha- 
zer  fu  vifita,  y  cofas  que  en  ella  fucedieron.  fol.  44, 

Canto.  X.  como  falio  el  campo  marchando  para  el  Rio  de  Con- 
chas, y  modo  que  tuuieron  en  vadearle,  y  puente  que  en  él 
fe  hizo,  y  de  como  fe  defpidio  el  Vifitador,  dando  folo  per- 
mifo  para  que  el  campo  entrafe.  fol.  49  vta. 

Canto.  XI.  como  efcriuio  don  luán  al  Virrey,  y  como  hizieron 
voluer  al  Padre  Fr.  Diego  Márquez,  y  como  fue  marchando 
el  campo  al  Rio  de  San  Pedro,  y  efcolta  que  fe  embio  para  que 
los  Religiofos  le  alcan^afen,  y  falida  que  hizo  el  Sargento 
mayor,  á  explorar  el  Rio  del  Norte,  y  trabajos  que  padeció, 
figuiendo  fu  demanda,  fol.  54  vta. 

Canto.  XII.  como  falio  fegunda  vez  el  Sargento  á  explorar  el 
Rio  del  Norte,  con  folos  ocho  compañeros,  y  de  los  trabajos 
que  fufrieron,  hafta  dar  en  vna  rancheria  de  baruaros,  y  lo  que 
fucedio  con  ellos,  fol.  60. 

Canto.  Xni,  como  llegó  Polca  en  bufca  de  Milco  fu  marido,  y 
dexandola  en  prifion  fe  fue  huiendo,  y  de  la  fuga  que  hizo 
Mompil,  y  de  la  liberalidad  que  el  Sargento  tuuo  con  la  bar- 
uara  cautiua.  fol.  66  vta. 

Canto.  Xnil.  como  fe  defcubrio  el  Rio  del  Norte,  y  trabajos 
que  hafta  defcubrirlo  padecieron,  y  de  otras  cofas  que  fue- 
ron fucediendo,  hafta  ponerfe  en  punto  de  tomar  la  poffefion 
de  la  tierra,  fol.  72. 

4  *  De, 


De  como  fe  tomó  la  poffefion  de  la  tierra.  foL  77. 

Canto.  XV.  como  falio  el  campo  para  paffar  el  Rio  del  Norte> 
y  como  fe  defpachó  el  Capitán  Aguilar,  k  efpiar  la  tierra,  y 
como  eftuuo  para  degollar,  por  auer  quebrado  el  orden  que 
le  dieron,  por  cuya  caufa  el  gouernador  fe  adelantó  para  los 
pueblos,  y  de  las  cofas  que  fueron  fucediendo.  hafta  que  el 
gouernador  quifo  hazer  afsiento,  y  poblar  la  tierra,  fol.  81  vta. 

Canto.  XVI.  como  hizo  afsiento  el  gouernador  con  todo  el  cam- 
po, en  vn  pueblo  de  baruaros,  á  quien  pufieron  por  nombre 
San  luán  de  los  Caualleros,  y  del  buen  hofpedaje  de  los  In- 
dios, y  motin  de  los  foldados,  y  fuga  que  hizieron  quatro  de 
ellos,  y  caftigo  que  en  los  dos  fe  hizo,  faliendo  el  autor  has- 
ta tierra  de  paz  tras  dellos,  y  de  la  primera  Yglefia  que  fe 
hizo.  fol.  87. 

Canto.  XVII.  Como  salió  el  fargento  con  las  nueuas  guias  que 
trujo  Marcos  Cortes,  y  como  llegó  á  los  llanos  de  Zibola,  y 
de  las  muchas  vacas  que  halló  en  ellos,  y  de  la  obediencia 
que  dieron  los  Indios  al  Gouernador,  y  falida  que  hizo  para 
los  pueblos,  en  cuya  vífta  determinó  que  en  llegando  el  Sar- 
gento mayor  al  Real,  quedafe  gpuernando,  y  que  faliefe  el 
Maefe  de  campo,  para  yr  con  él  á  la  mar  del  Sur,  para  lo 
qual  defpachó  men  fajero  proprio  para  que  falieffe  tras  del, 
con  treynta  hombres,  fol.  91  vta. 

Canto.  XVIII.  como  fue  el  gouernador  para  la  fuerza  de  Aco- 
ma,  y  alboroto  que  caufó  Zutacapan,  y  traición  que  tuuo 
fabricada,  fol.  97. 

Canto.  XIX.  como  voluio  el  autor  del  caftigo,  de  aquellos  que 
degollaron,  y  como  los  Indios  de  Acoma  le  cogieron  en  vna 
trampa,  y  trabajos  que  padeció  por  efcapar  la  vida,  y  foco- 
rro  que  tuuo,  hafta  llegar  al  Real  del  gouernador.  fol.  103. 

Canto.  XX.  de  los  excefsiuos  trabajos  que  padecen  los  foldados, 
de  nueuos  defcubrimientos,  y  de  la  mala  correfpondencia 
que  fus  feruicios  .tienen,  fol.  108. 

Canto.  XXI.  como  Zutacapan  hizo  junta  de  los  Indios  Acome- 
fes,  y  difcordia  que  entre  ellos  huuo,  y  de  la  traición  que  fa- 
bricaron, fol.  1 13  vta. 

Canto.  XXn.  donde  fe  declara  la  rota  del  Maefe  de  campo,  y 

muer- 


muerte  de  fus  compañeros,  caufada  por  la  traición  de  los 
Indios  Acomefes.  fol.  117. 

Canto.  XXni.  donde  fe  dize  la  muerte  del  Maefe  de  campo,  y 
lo  que  defpues  fucedio,  hafta  licuar  la  nueua  al  Gouemador. 
fol.  123. 

Canto.  XXniL  como  fe  dio  la  nueua  al  Gouernador,  y  de  lo 
que  fue  fucediendo,  hafta  llegar  á  San  luán  de  los  Caualle- 
ros.  fol.  126  vta. 

Canto.  XXV.  como  fe  hizo  cabega  de  proceffo  contra  los  Indios 
de  Acoma,  y  de  los  pareceres  que  dieron  los  Religiofos,  y  de 
la  inftruccion  que  fe  le  dio  al  Sargento  mayor,  para  que  fa- 
lieffe  al  caftigo  de  los  dichos  indios,  fol.  131. 

Cafo  que  pufo  el  Gouernador,  para  que  fobre  él,  dieffen  su  pa- 
recer los  Padres  Religiofos.  fol.  1 29  vta. 

Refpuefta  del  Comiffario,  y  Religiofos.  fol.  129  vta. 

Canto.  XXVL  como  llegó  la  nueua  del  Maefe  de  campo  a  oy- 
dos  de  Gicombo,  vno  de  los  Capitanes  Acomefes,  que  aufen- 
te  auia  eftado,  y  de  las  diligencias  que  hizo,  juntando  k  los 

,    indios  á  confejo,  y  difcordia  que  tuuieron.  fol.  135. 

Canto.  XXVII.  como  falio  el  exercito  para  el  Pefiol  de  Acoma, 
y  de  las  cofas  que  fueron  fucediendo,  y  rebato  que  dieron 
en  el  pueblo  de  San  luán.  fol.  140. 

Canto.  XXVIII.  de  las  cofas  que  paffaron  y  fucedieron,  antes 
de  fubir  al  Pefiol,  y  dificultades  que  pufieron.  fol.  144  vta. 

Canto.  XXIX.  como  los  doze  compañeros  efcalaron  el  primer 
Pefiol,  y  batalla  que  tuuieron  con  los  indios,  y  junta  que  tu- 
uieron, para  leuantar  por  General  á  Gicombo,  y  aceptación 
que  hizo  del  cargo,  y  condiciones  que  facó,  para  exercerlo. 
fol.  149  vta. 

Canto.  XXX.  como  hauiendo  ordenado  el  nueuo  General  á  fus 
toldados,  fe  fue  á  defpedir  de  Luzcoija,  y  batalla  que  tuuo 
con  los  Efpañoles,  y  cofas  que  en  ella  fucedieron.  fol.  154  vta. 

Canto.  XXXI.  como  fe  fue  proíiguiendo  la  batalla,  hafta  alcan- 
zar la  victoria,  y  como  fe  pegó  fuego  á  todo  el  pueblo,  y  de 
otras  cofas  que  fueron  fucediendo.  fol.  159. 

Canto.  XXXn.  como  Zutancalpo  fue  hallado  por  fus  quatro  her- 
manas, y  del  fin  y  muerte  de  Gicombo,  y  de  Luzcoija.  fol.  164. 

Can- 


Canto.  XXXIH.  del  miferable  fin  que  tuuo  Bempol,  y  de  otros 
que  con  él  fus  dias  acauaron,  y  del  Tentimiento  que  hizo 
el  Sargento  mayor,  huleando  los  gueffos  de  fu  hermano, 
fol.  169  vta. 

Canto.  XXXIIII.  como  fe  fue  abrafando  la  fuerza  de  Acoma.  y 
como  fe  hall6  Zutacapan  muerto  de  vna  gran  herida,  y  de 
los  demás  fuceffos  que  fueron  Aicediendo,  hafta  Ueuar  la 
nueua  de  la  victoria  al  Gouernador,  y  muerte  de  Tempal  y 
Cotumbo.  foL  175  vta. 

Canción.  foL  181  vta. 
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HISTOKIA  DE  LA 

NVEVA    MÉXICO, 

del  Capitán  Gafpar  de  Vi- 
nagra. 

CANTO  PRIMERO. 

QVE  DECLARA  EL  ARGVMENTO  DE  LA  HISTORIA, 
y  filio  de  la  nueua  México,  y  noticia  que  deüa  se  tuuo, 
en  quanto  la  antigualla  de  los  Indios,  y  de  la 
Jalida  y  deceiidencia  de  los  verdade- 
ros Mexicanos. 

LAS  armas  y  el  varón  heroico  canto. 
El  fer,  valor,  prudencia,  y  alto  esfuerzo, 
De  aquel  cuya  paciencia  no  rendida, 
Por  vn  mar  de  difguftos  arrojada, 
A  perar  de  la  inuidia  pon^ofiora, 
Los  hechos  y  prohezas  va  encumbrando, 
De  aquellos  Erpalloles  valerofos. 
Que  en  la  Occidental  India  remontados, 
Defcubriendo  del  mundo  lo  que  efconde, 
Puls  vltra  con  braueza  van  diziendo, 
A  fuerza  de  valor  y  bracos  fuertes, 
En  anuas  y  quebrantos  tan  Aifridos, 
Quanto  de  tofca  pluma  celebrados: 
Suplicóos  Chriltianifsimo  Filipo, 
Que  pues  de  nueua  México  Toys  fénix, 

A 1  Nueua- 


De  la  nueua  México, 

Nueuamente  falido  y  producido, 
De  aquellas  vluas  llamas  y  cenizas, 
De  ardentirsima  fee,  en  cuyas  brafas, 
A  vueftro  facro  Padre  y  feftor  nueftro, 
Todo  deshecho  y  abrafado  vimos, 
Sufpendais  algún  tanto  de  los  hombres, 
El  grande  y  graue  pefo  que  os  impide, 
De  aquefe  inmenfo  globo  que  en  jufticia, 
Por  folo  vueftro  bra^o  fe  fuftenta, 

Y  preftando  gran  Rey  atento  oido, 
Veréis  aqui  la  fuerza  de  trabajos^ 
Calumnias  y  aflicciones  con  que  planta, 
El  euangelio  fanto  y  Fé  de  Chrifto, 
Aquel  Chriftiano  Achiles  que  quindes. 
Que  en  obra  tan  heroica  fe  ocupafe, 

Y  li  por  qual  que  buena  fuerte  alcanzo, 
A  teneros  Monarca  por  oiente, 
Quien  duda  que  con  admirable  efpanto. 
La  redondez  del  mundo  todo  efcuche. 
Lo  que  a  tan  alto  Rey  atento  tiene. 
Pues  fiendo  afsi  de  vos  fauorecido, 

No  fiendo  menos  efcreuir  los  hechos, 

Dignos  de  que  la  pluma  los  leuante. 

Que  emprender  los  que  no  fon  menos  dignos, 

De  que  la  mifma  pluma  los  efcríua, 

Solo  reíta  que  aquellos  valerofos, 

Por  quien  efte  cuydado  yo  he  tomado, 

Alienten  con  fu  gran  valor  heroico, 

El  atreuido  buelo  de  mi  pluma, 

Porque  defta  vez  pienfo  que  veremos, 

Yguales  las  palabras  con  las  obras, 

Efcuchadme  gran  Rey  que  foi  teftigo. 

De  todo  quanto  aqui  fefior  os  digo. 

Debajo  el  polo  Ártico  en  altura, , 

De  los  treinta  y  tres  grados  que  a  la  fanta, 

lerufalem  fabemos  que  refponden, 

No 
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No  fin  grande  mifterio  y  marauilla, 

Se  efparcen,  tienden,  fiembran  y  derraman, 

Vnas  naciones  barbaras  remotas, 

Del  gremio  de  la  Iglefia  donde  el  dia 

Mayor  de  todo  el  año  abraca  y  tiene, 

Catorze  oras  y  media  quando  llega, 

Al  principio  de  Cancro  el  Sol  furiofo, 

Por  cuyo  Zenith,  paffa  de  ordinario, 

De  Andrómeda  la  imagen  y  Perfeo, 

Cuya  conít elación  influye  fiempre, 

La  calidad  de  Venus  y  Mercurio, 

Y  en  longitud  nos  mueítra  fu  diíltricto, 
Según  que  nos  enfeña  y  nos  pratica, 
El  meridiano  fixo  mas  moderno, 
Dozientos  y  íetenta  grados  juftos, 

En  la  templada  zona,  y  quaito  clima, 
Dozientas  leguas  largas  por  la  parte 
Que  el  mar  del  Norte,  y  golfo  Mexicano, 
Acerca  y  auecina  mas  la  cofta, 
Por  el  viento  fuefte,  y  por  la  parte, 
Del  brauo  Californio  y  mar  de  perlas, 
Cafi  otro  tanto  difta  por  el  rumbo. 
Que  fopla  el  fuduefte  la  marina, 

Y  de  la  Zona  elada  difta  y  tiene. 
Quinientas  leguas  largas  bien  tendidas, 

Y  en  circulo  redondo  vemos  cifle, 
Debajo  el  paralello  fi  tomamos. 

Los  treinta  y  fiete  grados  lebantados, 
Cinco  mil  leguas  buenas  Efpaflólas, 
Cuya  grandeza  es  laftima  la  ocupen. 
Tanta  fuma  de  gentes  ignorantes, 
De  la  fangre  de  Chrífto  cuia  alte^, 
Caufa  dolor  la  ignoren  tantas  almas: 
Deftas  nueuas  Regiones  es  notorio, 
Publica  voz  y  fama  que  decienden, 
Aquellos  mas  antiguos  Mexicanos, 
Que  a  la  Ciudad  de  México  famofa, 

El 
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El  nombre  le  pulieron  porque  fueffe, 
Eterna  fu  memoria  perdurable, 
Imitando  aquel  Romulo  prudente, 
Que  a  los  Romanos  muros  pufo  taffa, 
Cuya  verdad  fe  faca  y  verifica, 
Por  aquella  antiquifsima  pintura, 

Y  modo  hierogliphico  que  tienen, 

Por  el  qual  tratan,  hablan  y  fe  entienden, 
Aunque  no  con  la  perfección  infigne. 
Del  graciofo  coloquio  qué  fe  ofrece, 
Quando  al  amigo  aufente  conuerfamos, 
Mediante  la  grandeza  y  excelencia, 
Del  efcreuir  illuftre  que  tenemos, 

Y  fuerga  y  corrobora  efta  antigualla, 
Aquel  prodigio  inmenfo  que  hallamos, 
Quando  el  camino  incierto  no  fabido, 
De  aquella  nueua  México  tomamos, 

Y  fue  que  en  las  poftreras  poblaciones. 
De  todo  lo  que  llaman  nueua  Efpafia, 

Y  a  los  fines  del  Reyno  de  Vizcaia, 
Eftando  todo  el  campo  leuantado, 
Para  romper  marchando  la  derrota, 
Bronca,  afpera,  difícil  y  encubierta. 
Supimos  vna  cofa  por  muy  cierta, 

Y  de  inmortal  memoria  platicada, 

Y  que  de  mano  en  mano  auia  venido, 
Qual  por  nofotros  la  venida  a  Efpaña, 
De  aquellos  valerofos  que  primero, 
Vinieron  a  poblarla  y  conquiítarla, 
Dixeron  pues  aquellos  naturales, 
Vnanimes  conformes  y  de  vn  voto. 
Que  de  la  tierra  adentro  fefialando, 
Aquella  parte  donde  el  norte  efconde, 
Del  prefurofo  Bóreas  esforzado. 

La  concaua  cauerna  defabrida, 
Salieron  dos  briofifsimos  hermanos. 
De  altos  y  nobles  Reyes  decendientes. 

Hijos 
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Hijos  de  Rey,  y  Rey  de  fuma  alteza, 
Ganofos  de  eftimarle  y  leuantaffe, 
Defcubríendo  del  mundo  la  excelencia, 

Y  a  fus  illudres  Reyes  y  feftores, 
Con  triumpho  noble,  y  celebre  trofeo. 
Por  viua  fuerza  de  armas,  o  sin  ellas, 
Quales  corderos  fimples  al  aprifco, 
Reduzir  los  fugetos  y  obedientes, 

Al  duro  iugo  de  fu  inmenfo  imperio, 
Soberbio  fefiorio  y  brauo  eítado, 

Y  que  llegando  alli  con  grande  fuerza, 
De  mucha  foldadefca  bien  armada. 
En  dos  grandiofos  campos  diuididos, 
De  grueffos  efquadrones  bien  formados, 
El  maíor  de  los  dos  venia  cerrando. 

Con  gran  fuma  de  efquadras  la  banguardia, 

Y  de  otras  tantas  brabas  refor^aua. 

La  retaguarda  en  orden  bien  compuerta, 
El  menor  con  grandifsima  deftreza, 

Y  por  el  medio  cuerpo  de  batalla, 
Gran  fuma  de  bagage  y  aparato. 
Tiendas  y  pauellones  bien  luzidos, 
Con  que  fus  Reales  fuertes  afíentauan, 

Y  como  fueltos  tiernos  ceruatillos. 
Infinidad  de  niños  y  muchachos, 
Por  vna  y  otra  parte  retobando, 
Embueltos  en  juguetes  muy  donofos. 
De  fimples  infanticos  inocentes, 

Sin  genero  de  traca  ni  concierto: 

Y  también  por  aquel  foberuio  campo: 
Entre  las  fieras  armas  fe  moítrauan, 
Afsi  como  entre  efpinas  bellas  flores, 
Vizarras  damas,  dueñas  y  donzellas, 
Tan  compuertas  difcretas  y  gallardas, 
Quanto  nobles  hermofas  y  auifadas: 

Y  en  frefca  flor  de  jubentud  mancebos, 
Gentiles  hombres,  todos  bien  compueftos, 

Com- 
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Compitiendo  los  vnos  con  los  otros, 
Tanta  fuma  de  galas  y  libreas, 
Quanto  en  la  mas  pintada  y  alta  Corte, 
En  grandes  fieftas  íuelen  fefialarfe, 
Los  que  fon  mas  curiofos  cortefanos: 

Y  afsi  mifmo  los  gruefos  efquadrones, 
Moftrauan  entre  tanta  vizarria, 

Vn  numero  terrible  y  efpantofo, 
De  notables  transformaciones  fieras, 
Qual  piel  de  vedegofo  León  cubría, 
Con  que  el  feroz  femblante  y  la  figura. 
Del  foberuio  animal  representaua, 
Qual  la  manchada  fiera  tigre  hircana, 
Prefta  onza,  aítuto  gimió,  y  suelto  pardo, 
Qual  al  hambriento  lobo  carnicero, 
Rapofo,  liebre,  y  tímido  conejo, 
Los  grandes  pezes,  y  águilas  caudales, 
Con  todo  el  refto  de  animales  brutos. 
Que  el  ayre,  y  tierra,  y  ancho  mar  ocupan: 
Allí  muy  naturales  parecian, 
Inuencion  propría  antigua,  y  que  es  vfada, 
Entre  todas  las  gentes  y  naciones, 
Que  vemos  defcubiertas  de  las  Indias, 
Auia  de  armas  fuertes  belícofas, 
Vna  luzida  bella  y  grande  copia, 
Turquefcos  arcos,  corbos,  bien  fornidos. 
Anchos  carcages,  grueffos  y  efpaciofos, 
De  muy  liuianas  flechas  ateftados, 
Ligeras  picas,  y  pefadas  ma9as. 
Fuertes  rodelas  con  fus  fuertes  petos, 
De  apretado  nudillo  bien  obrados, 
Rebueltas  hondas,  preftas  por  el  ayre, 
Grueffos  baftones  con  pefados  cantos. 
En  fus  fuertes  bejucos  engaftados, 

Y  fembradas  de  agudos  pedernales, 
Fortifsimas  macanas  bien  labradas, 

Y  tendidas  al  aire  tremolauan, 

Con 
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Con  vizarro  donaire  y  gallardía, 
Cantidad  de  vanderas  y  edardaites, 
De  colores  diuerfos  matizados, 

Y  las  dieítras  hileras  de  Toldados, 
Cada  qual  empuñando  bien  fus  armas, 
Con  gran  defcuydo  y  con  vizarros  paffos, 
Por  el  tendido  campo  yuan  marchando, 

Y  de  las  muchas  plantas  a9otado, 
El  duro  fílelo  en  alto  leuantauan, 
Vna  tiniebla  denla  tan  cerrada, 
Que  refoluerfe  el  mundo  parecía. 
En  cegajofo  poluo  arrebatado, 
De  vn  ligero  y  prefto  terremoto. 
Que  por  el  ancho  concauo  del  aire, 
En  altos  remolinos  va  efparciendo, 
Pues  yendo  afsi  marchando  con  defcuido. 
Delante  fe  les  pufo  con  cuydado, 

En  figura  de  vieja  defembuelta, 
Vn  valiente  demonio  re  Cabido, 
Cuyo  feroz  femblante  no  me  atreuo, 
Si  con  algún  cuydado  he  de  pintarlo, 
Sin  otro  nueuo  aliento  a  retratarlo. 
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CANTO  SEGVNDO. 

COMO  SE  APARECIÓ  EL  DEMONIO  A  TODO  EL  CAMPO, 

en  figura  de  vieja,  y  de  la  trafa  que  tuuo  en  diuidir 

los  dos  hermanos,  y  del  gran  mojón  de  hierro 

que  ajfento  para  que  cada  qual  cono- 

cieffefus  e/todos, 

QVANDO  la  Mageftad  de  Dios  aparta, 
Del  catholico  vando  algún  rebafío, 
Sefial  es  cuídente  y  nadie  ignora. 
Que  aquello  lo  permite  fu  jufticia, 
Por  fer  aquel  camino  el  menos  malo, 
Que  pudieron  llenar  fus  almas  triftes, 

Y  afsi  como  a  perdidos  miferables, 

Y  de  la  fanta  Iglefia  diuididos, 
Marchando  afsi  eftos  pobres  reprouadosi 
Delante  fe  les  pufo  aquel  maldito, 

En  figura  de  vieja  rebocado, 
Cuya  efpantofa  y  gran  defemboltura, 
Daua  pauor  y  miedo  imaginarla, 
Truxo  el  cabello  cano  mal  compuefto, 

Y  qual  horrenda  y  fiera  notomia, 
El  roftro  defcamado  macilento, 
De  fiera  y  efpantofa  catadura, 
Defmefurados  pechos,  largas  tetas, 
Hambrientas,  flacas,  fecas  y  fruncidas, 
Nerbudos  pechos,  anchos  y  efpaciofos, 
Con  terribles  efpaldas  bien  trabadas. 
Sumidos  ojos  de  color  de  fuego, 
Disforme  boca  defde  oreja  a  oreja, 
Por  cuyos  labríos  fecos  defmedidos, 
Quatro  folos  colmillos  hazia  fuera, 

De 
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De  vn  largo  palmo  corbos  fe  moftrauan, 
Los  bracos  temerarios,  pies  y  piernas, 
Por  cuyas  efpantoíks  coiunturas, 
Vna  offamenta  grueffa  rechinaua, 
De  poderofos  nerbios  bien  afsida, 

Y  afsi  como  nos  pintan  y  nos  mueftran, 
Del  brauo  Atlante  la  feroz  perfona, 
Sobre  cuyas  robuftas  y  altas  fuerpas, 
El  graue  incomparable  afsiento  y  pefo, 
De  los  mas  lebantados  cielos  cargan, 
Por  lo  mucho  que  dellos  alcangaua. 

En  la  curiofa  y  'docta  Aftrologia, 
Afsi  efta  feroz  vieja  judiciaria, 
Afirman  por  certifimo  que  truxo, 
Encima  de  la  fuerte  y  gran  cabega, 
Vn  graue  inorme  paffo  (sic)  cafi  en  forma. 
De  concha  de  tortuga  lebantada, 
Que  ochocientos  quintales  excedia, 
De  hierro  bien  mazizo  y  amafado, 

Y  luego  que  llegó  al  foraftero, 
Campo,  y  le  tuuo  atento,  y  bien  fufpenfo. 
Con  lebantada  voz  defenfadada, 
Herguida  la  ceruiz  afsi  les  dijo: 

No  me  pefa  esforzados  Mexicanos, 
Que  como  brauo  fuego  no  domado, 
Que  para  fu  alta  cumbre  fe  lebanta, 
No  menos  feays  mouidos  y  llamados. 
De  aquella  braua  alteza  y  gallardia, 
De  vueftra  infigne  illustre  y  noble  fangre, 
A  cuya  heroica  Real  naturaleza, 
Le  es  proprio  y  natural  el  gran  deffeo, 
Con  que  alargando  os  vais  del  patrio  nido, 
Para  folo  bufcar  remotas  tierras, 
Nueuos  mundos  también  nueuas  eftrellas, 
Donde  pueda  moftrarfe  la  grandeza, 
De  vueftros  fuertes  bracos  bélico  fos, 
Enfanchando  por  vna  y  otra  paite, 

A  2  Afsi 
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Afsi  como  el  foberbio  mar  enfancha, 
Las  hondas  poderofas  y  las  tiende, 
Por  fus  tendidas  Plaias  y  Riberas, 
Que  afsi  fe  efparza  tienda  y  fe  publique. 
Por  todo  lo  criado  y  defcubierto, 
La  juila  adoración  que  fe  le  deue, 
Al  príncipe  fupremo  y  poderofo. 
Del  tenebrofo  aluergue  que  bufcamos, 

Y  para  que  toméis  mejor  el  punto, 
Qual  prefurofa  jara  que  fe  arranca, 
Para  el  opueíto  blanco  que  fe  opone, 
Notad  la  voluntad  que  es  bien'  fe  cumpla, 
De  aquefte  gran  fefior  que  acá  me  embia, 
Ya  veis  que  la  moleíta  edad  canfada, 
De  Yueftro  noble  padre  caro  amado, 
Tiene  fu  Real  perfona  tan  oprefa, 
Defgraciada,  cuitada  y  afligida. 

Que  mas  no  puede  fer  en  efte  fíglo, 

Y  que  ya  fu  vegez  enferma  y  cana, 
A  la  débil  decrepita  a  venido, 
Boluiendofe  a  la  tierna  edad  primera, 

Y  para  que  los  mas  de  fus  eftados, 
Qual  vn  veloz  cometa  que  trafpone. 
No  queden  por  fu  fin  y  trifte  muerte, 
Sin  natural  feftor  que  los  ampare,    v 
Es  for^ofo  que  luego  el  vno  buelua, 

Y  el  otro  figa  de  fu  eftrella  noble, 
El  profpero  di  (lino  y  haga  afsiento. 
No  donde  vieron  fuera  de  los  hombros. 
Los  antiguos  Romanos  deftroncada. 
La  cabera  de  quel  varón  difunto. 

Ni  donde  la  gran  piel  del  buei  hermofo, 
Tan  gran  tierra  ocupó  que  fue  bailante, 
A  encerrar  dentro  de  fus  largas  tiras, 
Los  leuantados  muros  de  Cartago, 
Mas  donde  en  duro  y  folido  peñafco, 
De  chriftalinas  aguas  bien  cercado, 

Vie- 
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Vieredeis  vna  Tuna  eftar  plantada, 

Y  sobre  cuias  grueffas  y  anchas  hojas, 
Vña  Águila  caudal  bella  disforme, 
Con  braue^a  cebando  fe  eftuuíere, 

En  vna  gran  culebra  que  a  fus  garras, 
Vereys  que  efta  rebuelta  y  bien  afsida. 
Que  allí  quiere  fe  funde  y  fe  lebante. 
La  metrópoli  alta  y  generofa, 
Del  poderofo  eftado  feñalado, 
Al  qual  exprefamente  manda, 
Que  México  Tenuchtitlan  fe  ponga, 

Y  con  aquefta  inñgnia  memorable, 
Leuantareis  defpues  de  nueuas  armas, 

Y  de  nueuos  blafones  los  efcudos, 

Y  porque  la  cobdicia  torpe  vicio, 
Del  mifero  adquirir  fuele  fer  caufa, 
De  grandes  difenfiones  y  renzillas, 
Por  quitaros  de  pleytos  y  debates, 
Será  bien  señalaros  los  linderos, 
Términos  y  mojones  de  las  tierras, 
Que  cada  qual  por  folo  fu  gouiefno, 
A  de  reconocer  fin  que  pretenda, 
Ninguno  otro  dominio  mas  ni  menos, 
De  lo  que  aqüi  quedare  feñalado, 

Y  lebantando  en  alto  los  talones, 
Sobre  las  fuertes  puntas  afirmada, 
Alf  6  los  flacos  bracos  poderofos, 

Y  dando  a  la  monftruosa  carga  buelo, 
Afsi  como  fi  fuera  fiero  rayo, 

Que  con  grande  pauor  y  pafmo  affombra, 
A  muchos,  y  los  dexa  fin  fentido, 
Siendo  pocos  aquellos  que  laftima, 
Afsi  con  fubito  rumor  y  eftruendo. 
La  portentofa  carga  folt6  en  vago, 

Y  apenas  ocupó  la  dura  tierra, 
Quando  temblando  y  toda  eítremecida. 
Quedó  por  todas  partes  quebrantada, 
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Y  arsi  como  acabó  qual  dieltra  Circe, 
AUi  defuanecio  fin  que  la  viefen, 
Señalando  del  vno  al  otro  polo, 

Las  dos  altas  coronas  lebantadas, 

Y  como  aquellos  Griegos  y  Romanos, 
Quando  el  famofo  Imperio  diuidieron, 
Cuio  hecho  grandíofo  y  admirable, 
El  Águila  imperial  de  dos  caberas, 
La  diuifion  inmenfa  reprefenta, 

De  aquefta  mifma  fuerte  traza  y  modo. 
La  poderofa  tierra  diuidieron, 

Y  afsi  como  pelota  que  con  fuerza, 
Del  poderofo  bra^o  y  ancha  pala, 
Refurte  para  atrás  y  en  vn  inflante, 
Tan  prefto  como  viene  vemos  buelue, 
Afsi  con  fuerte  bote  el  campo  herido, 
Con  lo  que  afsi  la  vieja  les  propufo, 
La  retaguardia  toda  dio  la  buelta, 
Para  la  dulze  patria  que  dexauan. 
Por  la  parte  del  Norte  rigurofo, 

Y  para  el  Sur  fue  luego  profiguiendo, 
La  banguardia  contenta  le  da  vfana, 
Auiendofe  los  vnos  y  los  otros. 
Tiernamente  abracado  y  defpedido, 

Y  como  aquella  aguja  memorable. 
Que  por  grande  grandeza  y  marauilla, 
Oy  permanece  puefta  y  affentada. 

En  la  bella  Ciudad  Tanta  de  Roma, 
A  la  vifta  de  quantos  verla  quieren. 
No  de  otra  fuerte  afsifte  y  permanece. 
El  gran  mojón  que  alli  quedó  plantado, 
En  altura  de  veinte  y  fíete  grados. 
Con  otro  medio,  y  no  vbo  ningún  hombre, 
De  todo  vueftro  campo  que  atajado, 
Pafmado  y  fin  fentido  no  parafe, 
Confiderando  aquefta  mifma  hiíltoria, 

Y  por  fus  mifmos  proprios  ojos  viendo, 

La 
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La  grandeza  del  monftruo  que  alli  estaua, 
Al  qual  no  fe  acercauan  los  cauallos, 
Por  mas  que  los  hi jares  les  rompían, 
Porque  vnos  fe  empinauan  y  arbolauan, 
Con  notables  buñdos  y  ronquidos, 

Y  otros  mas  efpantados  refurtian, 
Por  vno  y  otro  lado  rezelofos, 

De  aquel  inorme  pefo  nunca  vifto, 
Haíta  que  cierto  Religiofo  vn  dia, 
Celebró  el  gran  mifterio  facrofanto, 
De  aquella  Redención  del  vniuerfo, 
Tomando  por  Altar  al  mifmo  hierro, 

Y  dende  entonces  vemos  que  fe  llegan, 
Sin  ningún  pauor,  miedo,  ni  rezelo, 

A  fu  eftalage  aqueftos  animales, 
Como  a  lugar  que  libertado  ha  fido, 
De  qual  que  infernal  furia  defatada, 

Y  como  quien  de  vifta  es  buen  teítigo, 
Digo  que  es  vn  metal  tan  puro  y  lifo, 

Y  tan  limpio  de  orín  como  11  fuera, 
Vna  refina  plata  de  Copella: 

Y  lo  que  mas  admira  nueftro  cafo, 
Es  que  no  vemos  genero  de  veta, 
Horrumbre,  Quemazón  ó  alguna  piedra. 
Con  cuia  fuerza  mueftre  y  nos  parefca, 
Auerfe  el  gran  mojón  alli  criado, 
Porque  no  mueftra  mas  feftal  de  aquefto, 
Que  el  raftro  que  las  preftas  Aues  dejan, 
Rompiendo  por  el  aire  fus  caminos, 

O  por  el  ancho  mar  los  fueltos  pezes, 
Quando  las  aguas  claras  van  cruzando, 

Y  aquefta  mifma  hiftoria  que  he  contado, 
Sabemos  gran  feftor  que  fe  pratica, 

En  lo  que  nueua  México  llamamos, 
Donde  afsi  mifmo  fuimos  informados, 
Ser  todos  forafteros  y  apuntando, 
De  aqueftos  dos  hermanos  la  falida, 

Al 


De  la  nueua  México, 

Al  pairar  dan  indicio  fe  quedaron, 
Sus  padres  y  mayores  y  fefialan. 
Al  lebantado  norte  donde  dizen, 

Y  afirman  fer  de  alia  fu  decendencia, 

Y  dizen  que  contienen  fus  mojones, 
Gran  fuma  de  naciones  diferentes, 
En  lenguas,  leies,  ritos,  y  coftumbres, 
Los  vnos  muy  diílintos  de  los  otros, 
Entre  los  quales  cuentan  Mexicanos, 

Y  Tarafcos  con  gente  de  Guinea, 

Y  no  parando  aqui  también  afirman, 
Auer  como  en  Caftilla  gente  blanca. 
Que  todas  fon  grandezas  que  nos  fuergan, 
A  derribar  por  tierra  las  columnas, 

Del  non  Plus  Vltra  infame  que  lebantan, 
Gentes,  mas  para  rueca  y  el  eftrado. 
Para  tocas,  vainicas,  y  labores, 
Que  para  gouernar  la  grueffa  pica, 
Generofo  bafton,  y  honrrada  efpada, 

Y  auer  falido  deltas  nueuas  trierras, 
Los  finos  Mexicanos  nos  lo  mueftra, 
Aquella  gran  Ciudad  desbaratada, 
Que  en  la  nueua  Galicia  todos  vemos, 
De  grueffos  edificios  derribados,' 
Donde  los  naturales  de  la  tierra, 
Dizen  que  la  plantaron  y  fundaron, 
Los  nueuos  Mexicanos  que  falieron. 
De  aquefta  nueua  tierra  que  bufcamos, 
Defde  Cuios  afsientos  y  altos  muros. 
Con  todo  lo  que  boja  nueua  Efpafia, 
Hafta  dar  en  las  mifmas  poblaciones, 
De  lo  que  nueua  México  dezimos, 
Quales  van  los  folicitos  raftreros. 

Que  por  no  mas  que  el  viento  van  facando, 
La  remontada  caga  que  fe  efconde, 
Afsi  la  cuidadofa  foldadefca, 
A  mas  andar  facaba  y  defcubria, 

Def- 
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Defde  los  anchos  limites  que  digo, 
Patentes  raftros^  huellas,  y  fefiales, 
Defta  verdad  que  vamos  inquiríendo, 
A  caufa  de  que  en  todo  el  defpoblado, 
Siempre  fuimos  hallando  fin  bufcarla, 
Mucha  fuma  de  loca,  mala  y  buena, 
A  vezes  en  montones  recogida, 

Y  otras  toda  efparcida  y  derramada, 
Que  efto  tuuieron  fiempre  por  grandeza, 
Los  Reyes  Mexicanos  que  dezimos, 
Porque  la  mas  vagilla  que  tuuieron, 
Fue  de  barro  cozido,  y  luego  al  punto, 
Que  del  primer  feruicio  fe  quitaua, 
Todo  lo  deftro^auan  y  quebrauan, 

Y  dentro  de  las  mifmas  poblaciones. 
Todos  los  mas  de  vueftro  campo  vimos, 
Algunos  edificios  y  pinturas, 

De  antiguos  Mexicanos  bien  facadas, 

Y  afsi  como  por  brújula  defcubre, 
El  buen  tahúr  la  carta  deffeada, 
Affegurando  el  redo  que  ha  metido, 
Afsi  con  eftas  pintas  y  fefiales, 
Seguros  afrentamos  todo  el  campo. 
En  el  guftofo  aluergue  defcubierto, 
Tomando  algún  defcanfo  que  pudieffe, 
Esforzar  y  alentar  alguna  cofa, 

Los  fatigados  cuerpos  quebrantados, 
Del  pefo  de  las  armas  trabajofas, 
Por  manera  fefior  que  aqui  Tacamos, 
Que  ella  es  la  noble  tierra  que  pifaron, 
Aquellos  brabos  viejos  que  falieron. 
De  la  gran  nueua  México  famofa, 
Por  quien  el  peregrino  Indiano  dize.. 
Que  muy  pocos  la  quieren  ver  ganada, 

Y  con  mucha  razón  nos  defengafia, 
De  verdad  tan  patente  y  conocida, 
Porque  para  enfanchar  los  altos  muros, 

De 


De  la  nueua  México, 

De  nueftra  fanta  Iglefia  y  lebantarlos^ 
Son  muchos  los  llamados,  y  muy  pocos, 
Aquellos  a  quien  vemos  efcogidos,  x 

Para  cofa  tan  alta  y  lebantada, 
Mas  dexemos  aquefta  caufa  en  vanda, 
Que  pide  larga  hiftoria  lo  que  encubre, 
Cerrando  nueftro  canto  mal  cantado, 
Con  auer  entonado  todo  aquello, 
Que  de  los  mas  antiguos  naturales, 
A  podido  alcan^arfe  y  defcubrirfe, 
Acerca  de  la  antigua  decendencia, 
Venida,  y  población  de  Mexicanos, 
Que  para  mi  yo  tengo  que  falieron, 
De  la  gran  China,  todos  los  que  habitan. 
Lo  que  llamamos  Indias,  mas  no  importa, 
Que  aquello  por  agora  aqui  dexemos, 

Y  porque  vueftra  gente  Caftellana, 
A  quien  parece  corta  la  grandeza, 
De  todo  el  vniuerfo  que  gozamos. 
Para  pifarla  toda,  y  defcubrirla, 

Por  fi  mifma  alcango  vna  grande  parte. 
De  aqueíte  nueuo  Mundo  que  inquirimos, 
Adelante  diremos  quales  fueron, 

Y  quienes  pretendieron  la  jomada, 
Sin  verla  en  punto  puefta  y  acabada, 
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CANTO  TERCEKO. 


COMO  POR  SI  SQLOS,  LOS  ESPAÑOLES  TUVIERON 

principio,  para  def cubrir  la  nueua  México:  y  como  eth 

traron,  y  quienes  fueron  los  que  primero 

pretendieron,  y  pufieron  por  obra  la 

jornada. 

BLASÓN  gallardo,  y.  alto,  es  el  trabajo. 
De  aquella  illuftre  fama  memorable, 
Que  en  Ik  triunfante  Corte  foberana, 

Y  militante  aluergue  que  viuimos, 
Sabemos  que  fe  anida,  y  fe  atefora, 
Mediante  aquellos  héroes  valerofos, 
Que  fu  inmortal  vandera  profeffaron, 
Cuia  alta  zima,  y  cumbre  poderofa. 
Podéis  notar  feñor  incomparable. 
Que  por  efcudo  heroico  y  fublimado, 
Quifo  aquel  poderofo  Dios  eterno. 

Que  por  alteza  grande  y  triunfo  el  hombre. 
Que  en  Trinidad  y  eíTencia  reprefenta. 
Su  beldad  propria  y  alta  femejan^a, 
Sacada  de  fu  mifmo  fer  al  viuo, 
Le  guardafe,  y  del  mucho  fe  eftimafe, 
Si  todas  las  mas  cofas  deíla  vida, 
Seguras  en  buen  puerto  ver  quifieffe, 

Y  afsi  no  fe  vera  ningún  trabajo, 
Si  con  heroico  pecho  es  recebido, 

Que  en  él  el  mifmo  Dios  no  refplandezca, 
Moftrandonos  patente  la  belleza. 
De  fus  notables  hechos  y  prohezas, 

Y  efto  quales  refplandecientes  foles, 

A  3  Alia 


De  la  nueua  México, 

Alia  en  el  quarto  cielo  lebantados, 
Con  no  pequeño  alfombro  fios  moftraron, 
Defpues  que  en  la  Florida  fe  perdieron, 
Por  aquel  largo  tiempo  prolongado, 
El  grande  negro  Efteuan  valerofq, 

Y  Cabera  de  Vaca  memorable, 
Cadillo,  Maldonado,  fin  segundo, 

Y  Andrés  Dorantes  mas  auentajado, 
Todos  fingularifsimos  varones, 

Pues  en  la  tempeftad  mas  fiera  y  braua, 
De  todas  fus  miferias  y  trabajos, 
Por  ellos  quifo  obrar  la  fuma  alteza, 
Vna  fuma  grandiofa  de  milagros, 

Y  como  fu  Deidad  con  folo  aliento, 
Infundio  efpiritu  de  vida  al  hombre, 

Y  a  otros  fanó  venditos  de  fu  mano, ' 
Afsi  paffando  aquellos  valerofos, 
Por  entre  aquellas  barbaras  naciones, 
No  folo  a  fus  enfermos  los  fanauan, 
Lifiados,  paralíticos,  y  ciegos, 

Mas  dauan  también  vida  a  fus  difuntos, 
Con  folo  vendicion  y  aliento  fanto, 
Que  por  fus  fantas  bocas  refpirauan, 
Pitima  viua,  atriaca  y  medicina, 
Que  folo  en  la  botica  milagrofa. 
Del  poderofo  Dios  pudo  hallar  fe, 
Por  cuya  virtud  alta  y  foberana, 
Sufpenfos  los  Alárabes  incultos, 
Afsi  como  fi  fueran  diofes  todos, 
Vna  vez  por  tributo  y  vaffallage, 
Les  confagraron,  dieron,  y  ofrecieron, 
Paffados  de  feyfcientos  corazones, 
De  muchos  animales  que  mataron, 
Que  no  es  pequefio  pafmo  y  marauilla, 
Que  gente  bruta,  barbara,  groffera, 
De  todo  punto  vieffe  y  alcan^afe. 
Que  con  razón  no  mas  que  corazones. 


De- 
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Deuen  facrificarfe  y  ofrecerfe, 

A  los  que  femejantes  obras  hazen, 

Porque  no  obftante  que  es  porción  pequeña, 

Para  fatisfacer  la  débil  hambre, 

De  vn  milano  flaco  acobardado, 

Nadie  ignora  el  gran  fer  de  fu  nobleza, 

Pues  fíendo  en  fi  tan  corto  y  encogido, 

Sabemos  que  no  cabe  en  todo  el  mundo, 

Y  en  el  abreuiado  que  es  el  hombre, 
El  es  la  primer  vafa  y  fundamento, 
Que  da  calor  de  vida  al  artiñcio, 
De  todo  el  edificio  milagrofo, 

Y  es  en  íi  tan  heroica  fu  grandeza, 
Que  como  es  fuerza  paffe  y  fe  regiftre, 
Por  vna  de  las  falas  del  juzgado, 

En  cuio  pueílo  afsiften  los  fentidos, 
Lo  que  a  la  fuma  alteza  y  excelencia, 
Del  bello  entendimiento  fe  propone, 
Afsi  no  puede  fer  que  llegue  cofa. 
Que  le  hiera  y  de  muerte  le  laftime, 
Sin  que  primero  acabe  y  fe  deítruia, 
El  mundo  breue,  y  toda  fu  grandeza, 
Porque  él  es  el  poftrero  que  fenece, 

Y  el  que  poftrero  pierde  el  mouimiento, 

Y  afsi  en  el,  como  en  hermofo  templo. 
La  mageftad  del  alma  fe  apofenta, 
De  donde  al  poderofo  Dios  embia, 
Sus  fantas  y  denotas  oraciones, 

Sus  obras,  penfamientos,  y  alegría. 
Su  verdadero  amor,  y  fu  trifteza. 
Sus  lagrimas,  fufpiros  y  gemidos, 

Y  afsi  como  abundante  fuente  vfua, 
De  donde  manan  cofas  tan  grandiofas, 
A  folo  Dios  el  coraron  fe  deue, 
Sacrificar  en  todas  ocafiones, 

Y  a  todos  los  demás  varones  fuertes, 

Que  fus  venditos  paffos  van  Hguiendo, 

No- 


De  la  nueua  México, 

Notando  el  facriñcio  inertimable, 

Deftos  ruftícos  baruaros  falbages, 

Que  tantos  corazones  ofrecieron, 

A  eftos  quatro  famofos  que  en  fus  tierras, 

Por  tiempo  de  nueue  años  trabajados, 

Vn  millón  de  miferias  padecieron, 

Al  cabo  de  los  quales  aportaron, 

A  la  Prouincia  calida  famofa^ 

De  Culiacan  que  en  otros  tiempos  nobles, 

Muy  nobles  caualleros  la  poblaron, 

En  cuyo  puefto  y  figlo  de  oro  illuftre. 

Aquel  humilde  Prouincial  celofo, 

De  la  orden  del  ferafico  Francifco, 

Que  fray  Marcos  de  ^i^a  fe  Uamaua, 

Auiendofe  bien  dellos  informado, 

Por  auer  defcubierto  cierta  parte, 

Deftas  nueuas  Regiones  efcondidas, 

Y  como  ya  alcangaua  de  los  Indios, 
La  razón  que  atrás  queda  referida, 
Que  falieron  que  aqui  los  Mexicanos, 
Qual  famofo  Colon,  que  nueuo  Mundo, 
Dio  a  vueftra  Real  corona  de  Caítilla, 
Afsi  determinó  luego  de  entrarfe. 
Por  cofa  de  dozientas  leguas  largas, 
Con  folo  vn  compañero  confiado. 

En  aquel  fumo  bien  que  nos  gouierna, 

Y  por  enfermedad  que  a  el  compañero 
Sobrebino,  fue  fuerfa  fe  quedafe, 

Y  él  fe  entro  con  diuino  y  alto  esfuerzo, 
Con  cantidad  de  barbaros  amigos, 

La  tierra  adentro,  y  como  aquel  que  halla, 

Vn  rico  y  precioílfsimo  teforo, 

Cuya  abundancia  fuerga  y  le  combida, 

Que  buelua  con  prefteza  por  focorro, 

Afsi  el  gran  Capitán  de  pobre  gente, 

Con  grande  prieffa  reboluio  diziendo, 

Notables  excelencias  de  la  tierrai 

Que 
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Que  auia  vifto,  notado  y  defcubierto, 

Y  como  no  ay  en  todo  el  vniuerfo, 
•Cofa  que  mas  parezca  y  reprefente, 

La  mageftad  de  Dios,  como  es  el  hombre, 
Como  fi  fuera  Dios  emprende  cofas, 
Que  a  folo  Dios  parece  fe  referuan: 

Y  afsi  podéis  notar  Rey  poderofo, 
Que  teniendo  de  aquefta  nueua  tierra, 
Copiofa  relación  de  aqueíte  fanto, 

Y  heroico  Religiofo  de  Francifcos, 
Aquel  grande  Cortes,  Marques  del  Valle, 
Defpues  de  auer  fulcado  la  brabeza, 

Del  ancho  brauo  mar,  y  echado  a  fondo, 

Las  poderofas  ñaues  de  fu  flota, 

Hecho  de  tanto  esfuerzo  y  oífadia, 

Tal  qual  nunca  abragó  varón  famofo, 

Llenado  del  valor  illuftre  y  alto, 

De  fola  fu  perfona  no  domada, 

Que  ya  por  todo  el  Orbe  no  cabía, 

No  porque  no  eíta  bien  defengafiado. 

Que  folo  fíete  pies  de  tierra  fobran, 

Mas  defcubrir  por  cada  pie  pretende, 

Vn  nueuo  Mundo,  y  ciento  íi  pudieffe, 

Para  mejor  fubir  el  edificio, 

De  nueftra  fanta  Iglefía,  y  lebantarle. 

Por  eftas  tierras  barbaras  perdidas. 

Pues  poniendo  la  proa  de  fu  intento, 

Para  largar  al  viento  todo  el  trapo, 

Siguiendo  deíta  impreffa  la  demanda, 

Como  amar,  y  Reynar  jamas  permiten, 

Ninguna  competencia  que  les  hagan, 

Sucedió  lo  que  al  muy  famofo  Cefar, 

Con  el  brabo  Pómpelo,  fobre  el  mando. 

Que  cada  qual  por  fucrga  apetecía, 

Porque  le  contradijo  don  Antonio, 

Primero  Viforrey  de  nueua  Efpafia, 

Diziendole  que  a  el  folo  la  jornada, 

Como 


De  la  nueua  México, 

Como  a  tal  Viforrey  le  competía, 

Cortando  el  apretado  y  ciego  fludo, 

Que  de  amiftad  antigua  y  verdadera, 

El  vno  con  el  otro  profeffauan, 

Mas  Dios  nos  libre  quando  quiebra  y  rompe, 

ínteres,  y  que  puede  atrabefarfe. 

Porque  al  punto  que  quiere  embrauecerfe, 

No  ay  Rey,  razón,  ni  ley,  ni  fuerza  tanta, 

Que  a  fu  furor  diabólico  refifta, 

Y  afsi  dize  muy  bien  el  Mantuano, 
O  facra  hambre,  de  riquezas  vanas, 
Que  desbenturas  ay  a  que  no  fuerces, 
Los  triftes  corazones  de  mortales, 

Y  ponele  eíle  nombre  facrofanto, 
Grandiofo,  foberano,  y  lebantado, 
Porque  ningún  mortal  jamas  fe  atreua, 
Emprenderla  jamas  contra  jufticia, 
Mas  como  nos  aduierte  la  Efcritura, 
Quien  ferá  aquefte,  y  alabarle  hemds, 
Por  auer  hecho  en  vida  marauillas, 
Pues  porfiando  los  dos  fobre  e(ta  caufa, 
Como  fi  fueran  diofes  poderofos, 
Cada  qujil  pretendía  y  procuraua. 
Rendir  a  todo  el  mundo  fi  pudiefe, 

Y  vifta  aquella  caufa  mal  parada, 

Al  punto  procuró  el  Marques  heroico, 
Por  fer  del  mar  del  Sur  Adelantado, 
Que  por  elle  derecho  pretendía, 

Y  alegaua  fer  fuya  la  jornada, 

Y  afsi  por  no  perderla,  ni  dexarla, 

Vino  a  tomar  de  Efpaña  la  derrota. 

Para  tra4ar  con  la  imperial  perfona. 

De  vueftro  bien  auenturado  Abuelo, 

Carlos  Quinto  de  toda  aquefta  caufa, 

Cuio  alto  y  prudentlfsimo  gouiemo, 

Tuuo  de  los  imperios  mas  notables, 

Reynos  y  feftorios  defta  vida, 

La 
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La  ruprema  y  mas  alta  pñmacía, 
Siendo  amado,  acatado,  y  eftimado, 
De  todo  lo  que  ciñe  el  vniuerfo, 
Pues  luego  que  dio  fin  a  fu  carrera, 

Y  recogió  las  velas  deftro?adas,  . 
De  aquel  largo  viage  trabajofo, 
Qual  ñaue  poderofa  que  da  fondo, 
En  deffeado  puerto,  y  al  inflante. 
La  vemos  yr  a  pique  y  fin  remedio, 
Afsi  llegó  la  cruda  y  feroz  muerte, 
Diziendo  en  altas  vozes  lebantadas, 
A  ninguno  perdonó  y  pufo  pazes, 
Quitándole  de  vida  la  jomada, 

Y  con  horrible  imperio  poderofo, 
Al  punto  le  mandó  fe  derrotafe. 
Tomando  fin  efcufa,  y  fin  remedio. 
Aquel  mortal  y  fimebre  camino, 

Tan  trillado  y  feguido  de  los  muertos, 
Quanto  jamas  bandado  de  los  viuos, 

Y  mas  de  aquellos  triftes  miferables, 
Que  vida  prolongada  fe  prometen, 

Y  como  muchas  vezes  acontece, 
Que  con  defcuido  fuele  deslizarfe, 
Vn  regalado  vafo  de  las  manos, 
Dexandonos  muy  triítes  y  fufpenfos, 

Y  cafi  fin  aliento  boqui  abiertos, 

De  verle  por  el  fuelo  deftro^ado, 

Afsi  cauíb  grandifsima  triíteza, 

Affombro,  pafmo,  miedo,  y  fobrefalto, 

El  ver  aquel  varón  tendido  en  tierra, 

Refuelto  todo  en  poluo  y  vil  ceniza, 

Siendo  el  que  auentajó  tanto  fu  efpada, 

Que  fugetó  con  ella  al  nueuo  mundo^ 

Mas  quién  ferá  feftor  aquel  tan  fuerte, 

Que  a  la  furiofa  fuerza  dé  la  parca. 

Pueda  fu  gran  braueza  refidírla, 

Si  a  Reyes,  Papas,  y  altos  potentados, 

Por 


De  la  nueua  México, 

Por  fúnebres  defpojos  y  trofeos, 
Debajo  de  fus  pies  eítan  poftrados, 
Mas  que  mucho  íl  al  hijo  de  Dios  viuo, 
Sabemos  todos  le  quitó  la  vida, 
Por  cuya  caufa  cada  qual  fe  aprefte, 
Pues  fin  remedio  es  fuer^  que  fe  rinda, 

Y  fin  vital  efpiritu  fe  poftre, 
Debajo  de  fu  pala  y  fuerte  azada. 
Con  efto  Don  Antonio  de  Mendoza, 
Tomó  y  quedó  por  fuyo  todo  el  campo, 
Qual  aquel  que  a  fu  gran  contrarío  dexa. 
En  él  tendido  pálido  y  el  alma. 

Del  miferable  cuerpo  defafsida, 

Y  para  defcubrir  mejor  el  blanco, 
Valiofe  del  tercero  don  diuino, 

Que  es  quien  mas  bien  nos  lleua  y  encamina, 
Qual  refulgente  luz  que  nos  alumbra, 
Con  cuia  claridad  tomó  confejo, 
Con  aquel  gran  varón  noble  famofo, 
Que  Chriftoual  de  Ofiate  fe  dezia, 
Perfona  de  buen  fefo  y  gran  gouierno, 

Y  vno  de  los  de  mas  valor  y  prendas, 
Que  de  capa  y  efpada  en  nueua  Efpafia, 

Y  reynos  del  Piru  auemos  vifto, 

Al  qual  pidió  fu  parecer  y  voto,  ' 

Acerca  del  foldado  mas  gallardo, 
Sufrido,  aftuto,  fuerte,  y  mas  difcreto. 
Que  le  fueffe  pofsible  que  efcogiefe. 
Para  folo  ocuparle  y  encargarle. 
Que  por  explorador  de  aquefta  entrada, 
Con  treinta  buenos  hombres  fe  apreftafe. 
Antes  que  todo  el  campo,  fe  partiefe, 

Y  como  el  buen  fin  tanto  fe  adelanta, 
Quanto  el  principio  es  mas  bien  acertado, 
Qual  vn  agudo  lince  que  traciende, 

O  Águila  Real  que  fin  empacho. 

El  mas  brauo  rigor  del  Sol  penetra, 

Afsi 
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Afsi  con  gran  prefteza  luego  dixo, 
Poniéndole  delante  la  perfona, 
De  aquel  luán  de  Zaldibar  fu  fobrino, 
Soldado  de  yerguen^a,  y  tan  Aifrido, 
Quanto  para  yna  afrenta  bien  prouado, 
AI  qual  fin  mas  acuerdo  le  encargaron, 
Vna  gallarda  efquadra  de  Efpaftoles, 
Que  treinta  brabas  langas  gouemauan, 
Con  eftos  fe  metió  la  tierra  adentro, 
Por  donde  les  corrió  muy  gran  fortuna, 

Y  tempeítad  deshecha  de  trabajos, 
Tan  esfor^dos  viuos  y  alentados, 
Que  folo  fu  valor  pudo  fufrírlos, 

Y  en  el  inter  el  dieftro  Metidocino, 
Preuino  como  aítuto  gran  focorro, 
Formando  vn  gruefro  campo  reforjado, 
De  bella  foldadefca  tan  vizárra, 
Quanto  mas  no  pudieron  efmerarfe, 
Aquellos  que  llegaron  y  pufieron, 

El  bélico  primor  en  fu  fineza, 

Pues  viendo  eíta  belleza  lebantada, 

Con  ellos  fe  boluio  el  fanto  Ni^a, 

Prouincial  de  pobifsimos  Francifcos,  * 

Por  folo  que  tuuieffe  franca  entrada, 

La  voz  de  la  Euangelica  doctrina, 

Entre  eftos  pobres  barbaros  perdidos, 

Y  porque  el  cuerpo  humano  deftroncado, 

Y  puefto  fin  cabera  es  impofsible. 

Que  pueda  bien  mandarfe  y  gouemarfe, 
Nombraron  por  gouierno  defte  campo, 
A  vn  grande  cauallero  que  Francifco, 
Vázquez  de  Coronado  fe  dezia, 
Perfona  de  valor  y  grande  esfuerzo. 
Para  cofas  de  punto  y  grane  pefo, 

Y  porque  reberencia  le  tuuieffen. 

Con  titulo  de  General  illuítre, 

Quifieron  illuftrar  a  fu  perfona, 

A4  Y 


De  la  Hueua  México, 

Y  honrrandole  el  Virrey  en  quanto  pudo, 
Para  mas  alentar  aqueíta  entrada, 

En  perfona  falio  haziendo  efcolta, 

Hafta  poner  el  campo  en  Compoftela, 

De  la  Ciudad  de  México  apartada. 

Largas  dozientas  millas  bien  tendidas, 

Donde  vino  a  falírles  al  encuentro, 

El  Capitán  Zaldibar  quebrantado, 

Del  arpero  camino  Crabajofo, 

Que  vino  de  explorarle  y  defcubrirle, 

A  fuerza  de  armas,  hambre,  y  fed  notable, 

Y  otros  muchos  trabajos  que  no  cuento. 
Que  por  inormes  páramos  fufrieron, 

Y  diziendo  al  Virrey  que  aquella  tierra, 
Que  auia  vifto,  notado,  y  defcubierto, 
No  le  parecía  nada  auentajada, 
Refpecto  de  fer  pobre  y  miferable, 

Y  de  míticos  barbaros  poblada. 
Mas  que  no  fueCe  parte  todo  aquello, 
Para  que  vn  folo  paffo  atrás  boluiefíe, 
Porque  donde  fe  pierde  la  efperan^, 
Alli  los  mas  folicitos  monteros, 

*  Suelen  con  mucho  gutto  y  pafratiempo, 
Lebantar  fin  penfar  muy  grande  caza, 

Y  como  para  el  bien  jamas  le  falta, 
Quien  lo  impugne,  refina  y  contradiga, 
No  faltó  quien  dixefe  y  atizafe, 

Ser  pobrifsima  tierra,  y  que  por  ferio, 
Era  terrible  cafo  que  aquel  campo, 
En  cofa  tan  perdida  fe  ocupafe, 
Al  alma  le  llegó  al  Virrey  la  nueua, 
Mas  como  muy  prudente  y  recatado, 
Confiderando  que  de  vn  grande  hierro, 
Suele  falir  vn  grande  acertamiento, 
Defimulofe  todo  lo  que  pudo, 

Y  afsi  como  en  el  fubito  peligro, 

Se  deue  aconfejar  con  gran  prefteza, 

Aquel 
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Aquel  que  viue  del  mas  defcuidadoi 
Sin  dilación  mandó  que  fe  pufiere, 
Grandifsimo  filencio  y  fe  callafe, 
Todo  lo  referido,  fin  que  cofa, 
Quedafe  para  nadie  defcubierta, 
Pues  con  efto  era  fuerza  que  el  peligro, 
De  deshazerfe  el  campo  fe  venciefe, 
Guia  preuencíon  hizo,  porque  el  gado, 
Eílaua  ya  perdido  y  confumido, 
Con  cincuenta  mil  pefos  de  buen  oro, 
Que  Chriftoual  de  Ofiate  quifo  darle, 
Preítandolos  con  pecho  generofo. 
Por  folo  que  eíta  entrada  fe  hizieffe, 

Y  que  feria  pofsible  fi  fe  entrafe. 
Segunda  vez  que  fueffe  de  prouecho, 

Y  como  íiempre  fuele  auentajarfe, 
Al  canfado  montero  la  porfía, 
Porfiando  mandó  que  luego  al  punto, 
El  nueuo  General  dieffe  principio,  . 
A  lebantar  el  campo,  y  que  marchafe, 

Y  auiendofe  de  todos  defpedido,  . 
Tomó  el  Virrey  de  México  la  buelta, 

Y  el  Real  fue  tomando  fu  derrota, 
Con  grande  furia  y  fuerza  de  trabajos, 
Los  quales  los  llenaron  y  aportaron, 
A  los  pueblos  de  Gibóla  llegados, 

A  otros  circunuezinos  comarcanos, 
Donde  el  gran  padre  Niga  y  los  Floridos, 

Y  el  capitán  Zaldibar  con  fu  efquadra, 
Llegaron  y  boluieron  con  la  nueua. 
En  culo  pueíto  el  general  guftofo, 

De  ver  aquella  tierra,  mandó  luego, 
Que  grandes  fieítas  todos  ordenafen, 

Y  haziendofe  afsi,  falio  en  perfona, 
En  vn  brabo  cauallo  poderofo, 

Y  en  vna  efcaramu^  que  tuuieron, 

Batiendo  el  duro  fuelo  defembuelto, 

Def- 


De  la  nueua  México, 

Defocupó  la  ílUa  de  manera, 

Que  del  temblé  golpe  atormentado, 

Quedó  de  todo  punto  fin  juizio, 

Y  afsí  como  los  miembros  adolecen, 
Luego  que  en  la  cabera  fienten  falta, 

Y  cada  qual  difpara  y  no  gouiema, 
Afsí  la  foldadefca  viendo  eftaua. 
La  fuerza  del  gouiemo  zozobrada, 
Deítroncada  y  enferma  luego  quifo, 
Teniendo  tanta  tierra  en  que  eílenderfe, 
Parar  con  el  trabajo  y  cercenarle, 

Y  afsi  juntos  a  vna,  y  en  vn  cuerpo, 
Qual  aquel  que  de  hecho  defefpera, 
Afsi  dieron  de  mano  a  la  efperan^a, 
Verdadero  remedio  de  los  fines, 

Que  con  grandes  cuidados  pretendemos, 

Y  fin  ver  que  mejor  le  vbiera  fido, 
A  todo  aquefte  campo  difguítofo, 

No  auer  dado  principio  aquella  impreffa, 
Qué  boluer  las  efpaldas  vergongofas, 
Auiendofe  vna  vez  metido  dentro, 
De  la  díñcil  prueua  y  eílacada, 
Con  toda  aquella  laílima  furidfo, 
Reboluio  con  grandifsima  prefteza. 
Las  prefurofas  plantas  defembueltas, 

Y  aunque  muchos  quifieron  como  buenos, 
Refiítirlos  a  todos  con  razones, 

Y  fuerza  de  palabras  eficaces, 
Del  Tanto  Prouincial  faborecidas, 

Y  amparadas  también  por  don  Francifco, 
De  Peralta  grandifsimo  guerrero, 

Y  del  gallardo  pecho  del  Zaldibar, 

Y  de  aquel  cauallero  infigne  y  raro, 
Don  Pedro  de  Tobar  Padre  de  aquella, 
lUuítre,  bella,  y  generofa  dama. 

Tan  cortes,  como  grande  cortefana, 

Dofia  Yfabel  en  cuio  fer  fe  encierra, 

Vna 
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Vna  virtud  profunda  lebantada, 
Al  foberano  amor  en  que  fe  enciende, 
Valiendofe  del  mártir  abrafado, 
En  cuio  templo  vemos  que  fe  abrafa, 

Y  como  viua  brafa  fe  coiffume, 
En  amorofo  fuego  del  efpofo, 

Que  es  vida  de  fu  vida  y  alma  vella, 
Todas  illuílres  prendas  heredadas, 
De  fu  esfor9ado  padre  valerofo, 
El  qual  con  otros  muchos  caualleros, 
Inílauan  porque  el  campo  no  boluiefe, 

Y  como  fíempre  el  bulgo,  y  chúfma  torpe, 
No  admiten  lo  que  es  fuera  de  fu  güilo. 
Sin  hazer  de  ninguno  cuenta  alguna, 
Fue  tanta  fu  dureza  y  pertinacia, 

Que  con  muy  grande  perdida  notable, 
Boluieron  las  efpaldas  al  trabajo, 
Porque  como  no  entraron  tropezando. 
Con  muchas  barras  de  oro,  y  fina  plata, 

Y  como  vieron  que  las  claras  fuentes, 
Arroyos  y  lagunas  no  vertían, 
Doradas  fopas,  tortas,  y  rellenos, 
Dieron  todos  en  maldezir  la  tierra, 

Y  a  quien  en  femejantes  ocafsiones, 
Quifo  que  fe  metiefen  y  enrredafen, 

Y  afsi  todos  cuitados  y  Uorofos, 
Como  fi  fueran  hembras  fe  afligían, 
Cuia  vageza  digna  de  deshonrra. 
Con  que  ellos  fus  perfonas  infamaron, 
Lebkntando  las  manos  del  trabajo. 

Que  es  fuerza  que  en  la  guerra  fe  padezca, 
Será  bien  fe  fufpenda  a  nueuo  canto. 
Si  auemos  de  efcreuir  fu  trítte  llanto. 


De  la  nueua  México, 


CANTO   QVAETO- 

DÉLA  INFAMIA  Y  BAGEZA  QUE  COMETEN  LOS  GE- 
nerales,  oficiales,  y/oldados  que  f alen  a  nueuos  descu- 
brimientos, y  fe  bueluenfin  perfeberar,  y  ver 
el  fin  de  fus  iniprefas, 

QVIEN  muy  baítantes  prendas  no  fintiere^ 
De  los  quilates  y  valor  que  alcanfa, 
Para  feguir  con  valerofo  esfuerzo, 
Del  iracundo  Marte  el  duro  oficio, 
Si  no  quiere  viuir  vida  afrentofa, 
Infame,  miferable,  y  abatida, 
Huiga  de  todo  punto  y  no  fe  empache, 
En  el  fubido  fon  de  fus  clarines, 
Roncas  cajas  y  pífanos  templados, 
Que  preíta  que  en  la  quieta  paz  fe  arraílren, 
Con  muy  vizarros  paííos  grueffas  picas, 
Y  que  con  efmeriles  y  mofquetes. 
Arrojen  por  el  aire  preftas  valas, 
De  que  firue  el  benablo  mas  tendido, 
Las  plumas  lebantadas  y  las  galas, 
Gineta  honrrofa  y  gran  baíton  fornido. 
Los  pompofos  entonos  y  palabras, 
Promefas  y  brabeza  que  nos  mueftran, 
Los  que  al  furor  indómito  fe  ofrecen, 
Si  en  llegando  que  llegan  a  las  veras, 
Su  animo  fe  rinde  y  acobarda, 
Qual  aquel  que  de  ver  los  ñlos  tiernos. 
De  vna  débil  lanceta  desfallece. 
No  hay  vifofio  foldado  que  no  fepa, 

Ni  corto  cortefano  que  no  alcance. 

Que 
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Que  no  ay  palabras  viles  mas  infames, 
Ni  execucion  de  manos  mas  perdida, 
Que  pretender  por  la  nobleza  de  armas, 
Honor  aquel  que  no  es  para  alcanzarle: 

Y  afsi  no  puede  fer  defemboltura, 
Ni  foberuia  que  pueda  compararfe, 
Al  que  ocupa  en  el  bélico  exercicío, 
Qualquiera  de  fus  placas  lebantadas, 

No  me  da  mas  la  que  es  de  pobre  infante. 
Que  la  del  miímo  General  famofo, 
O  qualquiera  otro  pratico  guerrero, 
Si  puedo  en  la  ocafion  a  campo  abierto, 
Rebuelue  las  efpaldaá  fin  empacho, 
De  aquellos  que  de  afuera  los  fefialan, 

Y  por  fus  mifmos  nombres  los  conocen, 
Guio  graue  defcuido  defcuidado, 

Es  mucho  mas  dafiofo  y  afrentofo, 
Que  íi  en  publica  plapa  las  boluiefe, 
Al  braf  o  de  vn  verdugo  defpojadas, 
Gon  voz  de  pregonero  leuantada, 

Y  publica  trompeta  conocida: 

Quien  vio  a  los  que  hemos  dicho  yr  marchando, 
La  buelta  defta  imprefa  fefialada, 
De  la  Audiencia  y  Virrey  acompañados,     . 
Gon  tanto  parabién  de  caualleros, 

Y  aplaufo  de  las  damas  mas  gallardas. 
De  todas  las  que  cifte  nueua  Efpafia, 

Y  qual  otro  Nembrot  que  pretendía. 
Subir  y  conquiftar  el  alto  Gielo, 

Afsi  nos  dio  a  entender  todo  efte  campo, 
Ser  poco  todo  el  mundo  y  fu  grandeza, 
Para  folo  cebar  fu  fiera  dieftra, 
En  cofas  de  importancia  que  ygualafen, 
Al  fubido  valor  de  fus  perfonas, 

Y  quien  los  ve  boluer  a  rienda  fuelta, 

Gon  lenguas  tan  difcordes  y  diuerfas, 

Las  vnas  con  las  otras  encontradas, 

Afsi 


De  la  nueua  México, 

Afsi  como  fabemos  fe  encontraron, 
Aquellos  palabreros  que  oluidados, 
De  fus  vanos  intentos  fe  boluieron, 
Confufos  del  trabajo  comentado, 
En  la  gran  Babilonia  celebrada, 
De  las  diuinas  letras  confagradas, 
Afsi  los  afligidos  coronados, 
Viendo  a  fu  General  de  todo  punto, 
Priuado  de  memoria  y  de  fentido, 
Confufos  fe  boluieron  de  la  tierra, 
Vnos  doliendofe  de  auer  dejado, 
Sus  fuerzas  a  la  orilla  zozobradas. 
Otros  que  fus  trabajos  fueron  vanos, 
Pues  en  vano  llegaron  y  boluieron. 
Sin  ver  de  aquel  eftado  la  grandeza, 
Negando  con  gran  fuerza  de  razones, 
Ser  para  folo  heriazo  alli  criada. 
Pues  la  diuína  mano  poderofa, 
Siendo  en  pequeñas  cofas  admirable, 
En  las  que  eran  tan  grandes  y  efpaciofas, 
Era  cafo  for^ofo  auentajarfe, 
Otros  por  el  contrarío  fe  afligían. 
Llorando  hambre,  defnudez,  canfancio, 
Terribles  yelos,  nieues,  y  ventifcos, 
Pefados  foles,  aguas  y  granizo, 
Gran  pobreza  y  trabajos  de  la  tierra, 
Miferias  del  camino  trabajofo, 
Poítas  y  centinelas  peligrofas, 
El  pefo  de  las  armas  defabridas. 
Inclemencia  del  Cielo  rigurofo, 

Y  riefgos  de  la  vida  no  penfados, 
Enfermedades,  y  otros  difparates. 
Como  (i  el  duro  oficio  de  la  guerra, 
Boluiendo  atrás  fu  natural  veiftiente, 

Y  el  poderofo  Ímpetu  furiofo, 

Con  que  fu  brabo  curio  va  vertiendo, 

Acafo  les  vbiefe  prometido. 

No 
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No  lo  que  el  muy  fangríento  MaVte  ofrece, 
Sino  aquello  mas  puro  y  regalado, 
Que  de  fértil  razimo  beneficia, 
El  gran  nieto  de  Cadmo  y  de  Saturno, 
O  lo  que  aquel  Profeta  prodigiofo, 
Que  en  la  cafa  de  Meca  reberencia, 
La  gente  Sarracena  porque  aguarda, 
Gran  fuerza  y  opulencia  de  manjares, 
En  el  futuro  ligio  que  pretende. 
Sin  aduertir  los  pobres  miferables, 
Que  tocar  vn  clarín  alto  gallardo, 

Y  ronca  caja  y  pifano  templado, 

Y  arbolar  a  fu  tiempo  vn  eftandarte, 

Y  tremolar  en  campo  vna  vandera. 
Que  no  es  para  guítofos  paffatiempos, 
Contentos  ni  regalos  delicados, 
Floreftas  ni  vanquetes  muy  folenes, 
Mas  para  profeffar  con  brabo  esfuerzo, 
Aquel  blafon  Romano  belicoib, 

Que  dize  en  altas  bozes  lebantadas, 
Nos  por  viuir  en  paz  queremos  guerra, 
O  miferables  triftes  abatidos, 
Triftes,  que  fin  valor  queréis  poneros, 
Afsi  como  Faetón  ponerfe  quifo, 
A  gouemar  el  carro  poderofo, 
Allá  en  la  quarta  Esfera  lebantado, 
Tomando  tanta  altura,  porque  fuefíe, 
Su  ambiciofa  foberuía  mas  fabida, 
De  todos  los  mortales  que  notaron, 
Su  mifera  defgracia  trifte  infame, 

Y  para  no  venir  en  tanta  afrenta, 
Aduierta  aquel  que  quiere  fometerfe, 
Al  bélico  furor  y  profeffarle. 

Que  como  firme  harpon,  o  gallardete. 

Que  en  altifsima  cumbre  eílá  afrentado, 

De  poderofos  vientos  combatido, 

Que  mientras  mas  le  afligen  y  combaten, 

B  1  Mas 


De  la  nueua  México, 

Mas  firme  mueftra  el  roftro  a  la  braueza, 
De  aquel  que  mas  fe  esfuerza  en  concraftarle, 
Que  afsi  firme  esforzado  y  valerofo, 
A  de  poner  el  roftro  a  los  trabajos, 
Miferias,  y  fatigas  que  vinieren, 

Y  fuera  de  perder  el  alma  entienda. 
Que  no  puede  auer  cofa  que  no  aguarde, 

Y  efpere  en  todo  trance  el  buen  guerrero, 
Si  ya  no  es  que  las  leyes  militares, 

Otra  cofa  difpenfen  y  permitan, 
Porque  efto  fignifican  los  efcudos, 
Con  que  muy  alto  Rey  queréis  honrrarlos. 
De  frefca  y  roja  langre  matizados, 
Con  tantas  barras,  fuegos,  y  leones, 
Caftillos,  lobos,  tigres,  y  ferpientes, 
Con  otros  muchos  fieros  animales, 
Infignias  y  diuifas  que  nos  mueftran. 
La  torpeza  de  aquellos  que  pretenden, 
Entre  tantos  difguftos  tener  gufto, 

Y  a  eftos  tales  mejor  les  eftuuiera, 
Serbir  a  los  que  tienen  grueffas  tiendas. 
De  aquel  licor  fabrofo  que  adormece, 

O  a  los  que  fon  mas  praticos  y  dieftros, 
En  faber  fazonar  dulzes  manjares, 
Que  no  ferbir  con  tanto  fobrefalto, 
Peligro,  riefgo,  y  cofta  de  la  vida, 
A  vueftra  Mageftad,  pues  que  no  puede, 
Abilitar  con  otra  a  quien  le  falta, 

Y  íi  por  mas  valer,  y  fer  pretenden, 
Yr  contra  la  corriente  y  agua  arriba, 
Sigan  aquellos  hechos  hazafiofos, 
De  aquel  grande  varón  alto  famofo. 
Del  Imperio  Romano  gran  monarca, 

Y  fobre  cuios  hombros  defcargauan, 

Negocios  de  grandifsima  importancia, 

Que  por  mas  lebantar  fu  brabo  imperio, 

Todo  lo  mas  del  tiempo  fe  ocupaua. 

En 


Canto  Qvarto  18 

En  Tolo  matar  mofeas  fin  cuidado, 
Del  poderofo  ceptro  que  tenia, 
Bageza  cierto  de  varón  indigno, 
De  tal  imperio,  y  digno  de  foldados, 
Tales  quales  aqui  fe  ran  moftrando, 
Mal  profeffaran  eítos  las  vanderas, 
De  aquel  muy  esfor^rado  Ma^edonio, 
Pues  para  no  dormirfe  en  la  milicia^ 
Eítaua  de  continuo  tan  alerta, 
Qual  nos  pintan  aquella  centinela, 
En  vn  pie  pueda  y  toda  lebantada, 
Con  cuidado  la  piedra  bien  afsida, 
No  de  otra  fuerte  iiempre  le  pufíeron,. 
A  efte  varón  notable  vna  gran  bola, 
De  fina  plata  grueffa  bien  fornida, 
Sobre  la  dieítra  mano  porque  fueffe^, 
Parte  para  que  luego  defpertafe, 
Dando  fobre  otra  gueca  que  tenia,. 
Debajo  de  la  mano  poderofa, 

Y  fi  haziendo  aquello  es  fuerza  viertan^ 
Aqueftos  pobres  lagrimas  amargas,. 
Moleítados  de  tantas  defuenturas, 
Viertan  aquellas  lagrimas  famofas, 
Deíte  mifmo  varón  a  quien  abraca,. 
Por  vno  de  los  nueue  la  gran  fama, 
Cuia  grandeza  es  cierto  que  lloraua, 
Porque  otros  nueuos  mundos  le  dixeron. 
Tenia  la  mageilad  de  Dios  criados, 

Y  que  era  fuerfa  tiempo  le  faltafe, 
Para  poder  moftrar  fu  brabo  esfuerzo, 
En  la  grande  conquifta  que  penfaua, 
Hazer  de  todos  ellos,  fí  la  vida, 

Se  dilatara  tanto,  y  fe  alargara, 
Quanto  fu  brabo  pecho  fe  eftendia, 

Y  fi  algún  gentil  ombre  que  me  efcucha, 

Vbiere  retirado  fu  perfona, 

Defamparando  el  puefto  que  pudiera, 

Ocu- 


De  la  nueua  México, 

Ocupar  otro  mas  auentajado, 
En  propagar  la  fangre  derramada, 
Por  aquel  foberano  Dios  que  quifo, 
Que  todos  los  del  mundo  fe  Taluafen, 
Haga  muy  grande  cargo  de  conciencia, 
En  auer  defpreciado  el  fanto  riego, 
Que  pudo  derramarfe  por  aquellos, 
A  quien  defamparó  fin  ver  que  eltauan, 
A  pique  de  perderfe  y  condenaríe, 

Y  para  confufion  de  aquellos  tríftes, 
Quiero  traer  fcfior  a  la  memoria, 
Vn  cafo  digno  de  que  no  le  cubran. 
Las  poderofas  aguas  del  oluido, 

Y  es,  que  cierto  Virrey  de  nueua  Efpafia, 
Efcriuio  a  vueftro  gran  feftor  y  Padre, 

A  cerca  de  las  rentas  Filipinas, 

Diziendo,  que  por  cierta  y  buena  cuenta, 

Sacada  con  grandifsimo  cuidado, 

Auia  notado,  vifto,  y  defcubierto. 

Ser  muchos  mas  los  gados  que  el  prouecho, 

Que  de  todas  las  Islas  refultaua. 

Por  cuia  fufíciente  y  juíta  caufa , 

Era  de  parecer  fe  defpoblafen, 

Y  qual  vemos  aquel  a  quien  laftiman, 
Con  qual  que  fiera  llaga  penetrante, 
Aísi  muy  mal  herido  y  laftimado, 
Del  confejo  que  fin  penfar  le  vino, 
Al  punto  refpondio  fin  detenerfe, 

El  fanto  Rey  Catholico  diziendo: 
En  lo  que  me  aduertis  que  con  cuidado, 
Aueis  hechado  cuenta  de  las  rentas. 
Que  Dios  quifo  ferbirfe  de  encargarnos, 

Y  darnos  en  las  Islas  del  Poniente, 

Que  fois  de  parecer  que  fe  defpueblen, 

Porque  fon  mas  los  gaftos  que  el  prouecho, 

Digo  que  fi  es  pofsible  fuftentarfe, 

Vna  muy  pobre  hermita  lebantada, 

En 
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En  toda  aquella  tierra  y  fus  contornos, 
Mediante  la  qual  venga  a  prefumiríe, 
Que  fe  puede  faluar  vn  alma  Tola, 
Que  fi  para  efte  fin  íin  otro  alguno, 
Las  rentas  y  teforos  que  tenemos, 
En  todos  efíos  Reynos  no  bailaren, 
Que  luego  me  auifeis,  porque  con  tiempo, 

'  Con  las  que  acá  alcanzamos  os  focorra, 
Que  en  effo  quiere  Dios  que  fe  confuman, 
Dirpenfen,  gaílten,  pierdan  y  derramen, 
O  gentes  que  tomáis  tan  alto  buelo, 
Quales  ormigas  trilles,  cuyas  alas, 
Tan  por  fu  mal  fabemos  que  les  nacen, 
Frenad  el  paffo,  y  aduertid  que  os  notan. 
Que  de  la  quieta  paz  queréis  faliros, 
Sin  fuficientes  fueras  que  os  ñirtenten, 
Las  cortas  prendas  de  los  flacos  bracos, 
Que  fin  difcrecion  vemos  que  fe  arrojan, 
Tras  del  fangriento  Marte  belicofo. 
Para  folo  bolberos  con  las  manos, 
En  las  caberas  trilles  y  Uorofos, 
Infames,  abatidos,  y  afrentados. 
Llenos  de  defonor  y  de  vergüenza, 
Dexad,  dexad,  aquella  noble  impreíTa, 
Para  aquellos  heroicos  que  afsiftiendo, 
Enmienden  vueílras  faltas  miferables, 

'  Y  con  illuílre  esfuerzo  las  fenezcan, 

Y  buelua  cada  qual  a  fus  madejas, 

Y  dentro  en  fu  rincón  paffe  fu  vida. 
Notando  el  gran  teforo  que  fe  ofrece, 
Por  vna  alma  de  aquellas  que  dexaíles, 
Pobre,  defamparada,  y  fin  remedio, 

•  Y  ponderad  con  efto  que  los  vienes, 

De  todo  el  vniuerfo  que  gozamos, 

No  es  precio  fufficiente  ni  baftante, 

Para  refcate  de  vna  fola  gota, 

De  la  fangre  vertida  y  derramada. 

Por 


De  la  nueua  México, 

Por  el  gran  Dios  que  quifo  redimirla, 

Y  que  íi  toda  fuera  neceffaria, 
Para  faborecerla  y  refcatarla, 
Sin  duda  que  la  viéramos  vertida, 
Qual  por  todos  la  vemos  derramada, 
Con  cuio  inmenfo  precio  foberano, 
Podéis  facar  el  gran  valor  y  eftima, 
De  lo  que  por  tal  precio  fe  refcata: 
Pues  fiendo  efto  verdad  como  dezimos, 
Quando  no  lebanteis  en  nueuas  tierras, 
Templo,  ni  pobre  hermita,  donde  pueda. 
La  mageítad  de  Dios  reberenciaríe, 

Y  folo  confumais  vueftros  trabajos, . 
En  baptizar  limpiando  de  la  culpa, 
A  vn  Tolo  parbulito  quando  parte, 
Deíta  penofa  vida  donde  eíhiuo, 
Priuado  y  condenado  para  fiempre, 
A  perpetuo  deílierro  defterrado, 
De  la  diuina  effencia  foberana, 
Dezid  donde  pondremos  el  esfuerzo, 
De  vn  hecho  tan  heroico  y  lebantado, 

Y  es  cofa  muy  donofa  Rey  fublime, 
Que  para  mas  cubrir  fu  gran  vageza, 
Quieren  hazerfe  grandes  mayordomos. 
De  vueítras  Reales  rentas,  porque  dizen, 
Fueron  en  eítas  cofas  mal  gaítadas, 

Sin  mirar  que  íi  fueran  defpenferos, 

Y  ellos  las  manijaran  y  trataran, 
Que  por  menos  del  numero  de  treinta, 
Porque  aquel  trifte  quifo  fufpenderfe, 
A  ellos  también  los  viéramos  colgados. 
Sabe  Dios  que  he  notado  muchas  vezes, 
Que  no  k  cien  años  que  el  horrible  infierno, 
Tuuo  todos  los  años  de  tributo,. 

De  mas  de  cien  mil  almas  para  arriba, 

Que  en  folos  facriñcios  bomitaua,  * 

La  gran  Ciudad  de  México  perdida, 

Y 
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Y  qual  del  erizado  inaiemo  ercapan, 
Todas  las  miefes,  arboles,  y  plantas^ 

Y  en  prímanera  vemos  que  fe  yüten. 
De  infinidad  de  flores  con  que  oluidan, 
El  rigurofo  tiempo  ya  pairado, 

Aísi  oluidada  tanta  defuentura, 
Tanta  eñifion  de  fangre  derramada, 

Y  tanto  facrificio  defdichadoi 
Podemos  dezir  cierto  en  nueíbros  tiempos, 
Que  ella  todo  lo  bueno  de  la  Igleíia, 
Dentro  delta  metrópoli  famofa. 

Que  fue  en  tan  corto  tiempo  tan  perdida, 
Porque  no  fé  que  tenga  parte  el  mundo, 
Donde  el  culto  diuino  mas  fe  eítime, 
Ni  mas  fe  reuerencie,  ni  fe  acate, 
Ni  donde  fus  minillros  mas  fe  teman, 
Honrren,  amen,  refpeten,  y  lebanten, 

Y  afsi  parece  que  permite  el  Cielo, 
En  pago  de  refpectos  tan  gloríofos, 
Que  pinten  y  ñorefcan  marauillas, 
De  Mártires,  y  Confeffores  fantos, 

Que  han  fido  luz  de  toda  aquella  tierra, 
Donde  por  la  bondad  de  Dios  inmenfo, 
Ay  tanta  ftuna  de  famofos  templos, 
Hermitas,  monaíleríos,  y  hofpitales, 
Colegios  y  combentos  muy  poblados, 
De  las  grandes  primicias  que  dexaron, 
Nueílros  primeros  Padres  que  vinieron, 
A  reduzir  en  bien  tan  trilles  males, 

Y  todos  a  vna  mano  de  admirables, 
Bellos  y  felicifsimos  ingenios. 

En  todas  ciencias  y  artes  liberales, 

Y  lo  que  mas  fe  mueftra  y  fe  fefiala, 
Es  la  caridad  fanta  generofa, 

Que  como  Sol  enmedio  de  fu  curfo, 

Afsi  con  bello  refplandor  defcubre, 

Muchos  grandes  varones  y  mugeres, 

Que 


De  la  nueua  México, 

Que  a  manos  llenas  vierten  y  derraman, 
Limofnas  tan  grandiofas  y  admirables, 
Que  Tolos  Reyes  pueden  competirlas, 
Con  cuia  alteza  vemos  lebantados, 
Gran  fuma  de  hofpitales  generofos, 
Nobles  templos,  de  bellos  edificios, 
Gallardos  monaíteríos  fumptuofos. 
Peregrinos  conuentos  memorables, 

Y  vna  muy  gran  belleza  de  donzellas, 
Sin  otro  grande  numero  de  pobres, 
Por  fus  limofnas  Tantas  focorridos, 

Y  todo  aqueílto  por  el  alto  esfuerzo, 
De  aquél  varón  famofo  que  fe  pufo, 
A  defcubrír  aqueíle  nueuo  mundo, 
Cuios  illuítres  hechos  hazafiofos, 
Defpues  de  auer  paffado  algunos  afios, 

No  han  de  fer  menos  grandes  y  admirables, 
Que  los  de  aquel  gran  Cefar  y  Pompeio, 
Artus,  y  Cario  Magno,  y  otros  brabos, 
A  quien  el  tiempo  tiene  lebantados, 
Con  fu  larga  memoria  prolongada, 
Cuia  antigualla  es  cierto  que  ennoblece, 
Los  illuítres  fuceffos  ya  paffados, 

Y  fi  los  defte  campo  no  boluieran, 
Las  efpaldas  tan  prefto  como  vimos, 
Fuera  pofsible  auerfe  defcubierto, 
Otro  mundo  tan  grande  y  poderofo, 
Qual  eíle  que  tenemos  y  gozamos, 
Sola  vna  terrible  falta  hallo, 
Chríítianifsimo  Rey  en  vueílras  Indias, 

Y  es,  que  eílan  muy  pobladas,  y  ocupadas, 
De  gente  vil,  manchada,  y  fofpechofa, 

Y  no  fiendo  en  Efpafía  permitido, 

Que  paffen  ellos  tales  a  eftas  partes, 

No  fe  que  caufa  pueda  auer  baítante. 

Para  que  no  los  hechen  de  la  tierra, 

Que  les  es  por  jufticia  prohibida, 

Pues 
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Pues  la  üueja  rofíofa  es  cofa  llana,  * 

Que  fuele  inficionar  todo  vn  rebaño, 
Quanto  mas  gran  feñor  que  no  fabemos, 
Lo  que  puede  venir  por  vueílra  Efpafia, 

Y  íi  abréis  menefter  aqueftas  tierras, 
Para  faboreceros  y  ampararos, 

De  alguna  miíerable  defuentura. 

De  las  que  Dios  permite  que  fucedan, 

Por  poderofos  Rey  nos  lebantados. 

Por  cuia  jufta  caufa  es  bien  fe  arranque, 

Aquefta  mala  hierua,  y  fe  trafponga, 

Sin  que  se  dexe  cofa  que  no  fea, 

De  buen  fabor,  color,  olor,  y  güilo, 

En  jardin  que  es  taa  nueuo,  tierno,  y  bello, 

Principalmente  con  tan  buena  ayuda, 

Qual  la  del  tribunal  fanto  famofo, 

Que  gouieman  aquellos  eminentes, 

Infignes,  y  doctifsimos  varones, 

Don  Alonfo,  gran  gloria,  luftre  y  triunfo, 

De  la  muy  noble  cafa  de  Peralta, 

Y  Gutierre  Bernardo  que  lebanta, 
La  mas  antigua  de  Quiros  nombrada, 

Y  aquel  prudente  Martos,  que  a  Bohorques, 
Con  fin  guiar  valor  fubio  de  punto, 

Todos  vigilantifsimos  guerreros. 

Contra  la  pefte  y  cáncer  contagiofo, 

Que  por  algunos  miembros  de  la  Igleíia, 

Los  del  vil  campo  herético  de  Raman  (sic), 

En  cuia  Hembra  vemos  que  defcubren, 

Peftilenciales  nidos  y. veneros, 

De  perberfos  errores  contagiofos. 

Como  mas  largamente  lo  refiere. 

Aquel  Ribera  illuftre  que  compufo. 

De  vueftro  fanto  Padre  las  obfequias. 

En  cuia  docta  y  funeral  hiftoria. 

Me  acuerdo  que  refiere  vn  cafo  eftraflo, 

De  vn  lofepho  lumbrofo  relaxado, 

B2  Que 


De  la  nueua  'México, 

Que  dixo  en  altas  vozes  que  le  oyeron, 
Con  vna  no  penfada  desberguen^a, 
Mal  aya  el  tribunal  del  Tanto  Oficio, 
Que  ñ  el  no  vbiera  eftado  de  por  medio, 
Por  eftos  folos  dedos  yo  contara, 
Los  Chríftianos  de  toda  aquefta  tieira, 
Cuia  gran  desberguenQa  temeraria, 
Por  Tolo  auerfe  dicho  en  nueua  tierra, 

Y  que  es  de  nueíb-a  Fé  tan  nueua  planta, 
Parece  que  infta  fuerza  y  os  combida, 

A  que  pongáis  el  hombro  de  manera, 
Que  todas  .vueftras  Indias  fe  defpojen, 
Defta  beftial  canalla,  y  que  Te  pueblen, 
De  Tolos  HijoTdalgo,  y  Caualleros, 

Y  de  Chriftianos  Viejos  muy  rancioTos, 
Que  con  eftos,  y  no  con  otra  gente, 
Podéis  bien  deTcubrir  el  vniuerTo, 

Y  conquiftarlo  todo  y  reduzirlo, 
Al  Tuábe  jugo  de  la  Iglefia  Tanta,   . 

Y  efto  fin  la  tormenta  de  gemidos, 
Anfias,  ToUozos,  y  lamentos  triTtes, 
Que  aqueftos  miTerables  derramaron: 

Y  porque  derrotado  del  camino, 
Eftoi  muy  largo  trecho  remontado, 
Boluiendo  por  el  rumbo  que  llebaua, 
Dándoos  razón  de  las  demás  noticias, 

Y  dé  aquellos  gallardos  pretenTores, 

Y  altos  deTcubridores  defta  tierra, 
Deftro^ado  de  gente  tan  canTada, 
Tan  deTdichada,  vil,  y  poco  firme. 
Quiero  al  figuiente  canto  remitirme. 
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CANTO   QVINTO. 

DE  OTRAS  NOTICIAS  Q  l'E  l'BO  DÉLA  AZ'EVA  MÉXICO, 
y  de  oiros  que  afsi  mifmo  pretendieron  ¡a  jornada. 

QVANDO  con  pertinacia  el  hombre  figue, 
A  Tolo  fu  apetito,  y  del  fe  ceua, 
Cofa  dificil  es  que  tal  dolencia, 
Pueda  fer  de  ninguno  focorrída, 
Auiendo  pues  fefiof  los  coronados, 
Vifto  en  aquella  tierra  que  dezimos, 
Vnos  bellos  y  grandes  alcatrazes, 
De  fina  plata  y  oro  lebantados, 
En  las  agudas  proas,  y  altas  popas, 
De  ciertas  grueffas  ñaues  que  toparon, 
A  cafo,  y  fin  penfar,  por  la  marina, 
Sin  procurar  faber  que  vafos  fueffen, 
De  donde,  y  para  adonde  nauegauan, 
De  fu  mifmo  apetito  ya  vencidos, 
Según  que  tengo  dicho  luego  al  punto, 
Boluieron  todos-juntos  fin  empacho, 
De  aquellos  caualleros  esforzados, 
Que  vageza  tan  grande  abominaron, 
Viendo  pues  tan  gran  dafío  fin  remedio, 
El  fanto  Prouincial  de  fan  Francifco, 
Qual  fuelen  los  que  á  Dios  fe  facrifican, 
Que  todo  lo  pofponen,  y  lo  dexan, 
Dexandolos  á  todos  quifo  folo, 
Quedarfe  á  merecer  en  aquel  pueñio, 
La  palma  illuílre,  y  alta,  del  martirio, 
Que«alli  los  brauos  baruaros  le  dieron, 

Viendo  pues  don  Francifco  de  Peralta, 

En 


De  la  nueua  México, 

\ 

En  militar  oficio  tanta  mengua,  ^ 

Y  que  vueftro  Virrey  ílntio  en  el  alma,  ¡ 
Con  toda  nueua  Efpafta  tal  vageza,  | 
Ocupado  de  empacho  y  corrimiento, 

La  buelta  para  Italia  tomO  luego, 

Y  figuiendo  la  corte  dentro  en  Roma,  ! 
Vio  por  vifta  de  ojos  que  tenia,  ' 
El  Duque  de  Saxonia  retratada. 
Aquella  nueua  tierra  en  fus  tapizes, 

Y  en  mucl\os  repofteros  muy  curiofos, 

Y  eftando  embeuecido  afsi  mirando. 
La  peregrina  tierra  tan  al  viuo, 
Ayudado  de  cierto  cauallero, 
Por  vifta  de  ojos  vio  también  que  el  Duque, 
Tenia  vna  gran  piel  bella  disforme, 
De  aquellas  vacas  fueltas  que  fe  crian. 
En  los  llanos  de  Cibola  tendidos, 
De  donde  refultó  que  fupo  cierto, 
Que  no  de  fola  gente  Caftellana, 
A  íido  aqueílta  tierra  pretendida, 
Mas  también  de  remotos  eftrangeros, 
Demás  de  todo  aquefto  es  ya  notorio, 
Que  faliendo  de  Francia  vna  gran  ñaue. 
Fue  con  tormenta  braua  derrotada, 
A  dar  en  ellas  tierras  peregrinas, 

Y  andando  alguna  gente  en  el  efquife. 
Por  folo  ver  la  tierra  y  demarcarla. 
Vieron  vna  enfenada  de  dos  puntas, 

Y  en  cada  vna  dellas  lebantada, 
Vna  grande  Ciudad  de  grueffos  muros, 
De  donde  les  falieron  al  encuentro, 
Vn  numero  grandiofo  de  vezinos, 
En  prolongados  vareos,  o  canoas, 
Las  popas  y  las  proas  aforradas, 
Al  parecer  en  planchas  de  oro  bajo, 

Y  fiendo  dellos  prefos  los  llenaron, 

Al  palacio  de  vn  Rey  de  noble  eftado,- 

Cuia 
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Cuia  frente  cenia  y  rodeaua, 
De  aquel  mifino  metal  vna  corona, 
Con  fingular  deftreza  bien  Tacada, 
Eíle  gran  Rey  mandó  que  con  cuidado, 
A  todos  los  lleuafen  y  les  diefen, 
Su  cafa  de  apofento  y  regalafen, 

Y  cumpliendo  el  mandato  con  preíteza, 
Fueron  de  frutas,  carnes,  y  pefcado, 
Con  muy  grandes  caricias  bien  ferbidos: 
Ellando  pues  afsi  todos  contentos^ 
Como  la  carne  en  todos  tiempos  mueílra, 
Su  mifera  flaqueza  y  desbentura. 
Parece  que  vno  dellos  oluidado, 

Del  buen  comedimiento  que  deuia, 

Al  beneñcio  noble  recebido, 

Llegofe  á  pellizcar  con  mal  refpecto, 

A  vna  hermofa  barbara  que  eftaua. 

Mirándolos  á  todos  defcuidada, 

De  aqueílo  el  Rey  tomó  tan  grande  enfado, 

Que  fi  la  mifma  barbara  ofendida, 

Por  ellos  con  gran  fuer^  no  intercede, 

Murieran  fin  remedio  por  el  cafo, 

Y  afsi  mandó  que  luego  los  hechafen, 
De  toda  aquella  tierra,  y  que  les  diefen, 
Su  mifmo  efquife  bien  abaítecido, 

Y  afsi  falieron  eftos  deíterrados, 

Y  cobrando  la  ñaue  dieron  buelta, 

A  los  Reynos  de  Francia,  y  defta  hiítoria. 

Tenéis  excelfo  Rey  incomparable. 

Información  muy  cierta  y  verjáadera. 

En  vueftro  Real  Confejo  de  las  Indias: 

Con  eítas  relaciones,  y  otras  muchas, 

(Que  eítas  fon  las  que  fuben  y  lebantan. 

Los  nobles  corazones  de  mortales,) 

Es  cierto  que  en  el  año  que  contamos, 

Mil  y  quinientos  fobre  ochenta  y  vno, 

Por  orden  del  gran  Conde  de  Corufta, 

Fray 


De  la  nueua  México, 

Fray  Aguítin,  fray  luán,  y  fray  Francifco, 
Vnos  deuotos  Padres  Religiofos, 
De  aquel  que  reprefenta  al  miímo  Chriílo, 
En  pies,  coítado,  y  manos  laílimadas, 
Con  valerofo  esfuerzo  fe  metieron, 
Por  todas  eftas  tierras,  y  con  ellos, 
Aquel  Francifco  Sánchez  Chamufcado, 
Con  quien  entró  Felipe  de  Efcalante, 
Pedro  Sánchez  de  Chaues,  y  Gallegos, 
Herrera,  y  Fuenfalida,  con  Barrado, 
También  entró  luán  Sánchez  por  fer  todos, 
Valientes,  y  bonifsimos  guerreros, 
Eftos  corrieron  parte  defta  tierra, 

Y  dexandofe  allá  los  Religiofos, 
Salieron  todos  juntos  y  contentos, 

De  auerla  andado,  vifto  y  defcubierto, 

Y  afsi  luego  por  orden  de  Ontiberos, 
Que  vueftra  autoridad  íeftor  tenia, 
Entró  Antón  de  Efpejo  por  el  aflo, 

De  los  ochenta  y  dos,  déxando  en  vanda, 
A  los  mil  y  quinientos  que  contamos, 

Y  no  vbo  bien  llegado  quando  fupo, 
Que  con  vn  gran  martirio  que  les  dieron, 
A  los  venditos  Padres  que  quedaron, 
Aquellos  mifmos  baruaros  perdidos, 
Las  vidas  todos  juntos  les  quitaron, 

Y  defpues  de  auer  vifto  aquella  tierra. 
Salió  también  diziendo  marauillas, 
Loándola  de  muchas  poblaciones, 

Y  minas  caudalofas  de  metales, 

Y  gente  buena  toda,  y  que  tenia. 
Bezotes,  brazaletes  y  oregeras, 

De  aquel  rubio  metal,  dulze  golofo, 

Tras  que  todos  andamos  desbalidos, 

De  aquefto  todo,  luego  fe  hizieron, 

Grandes  informaciones  que  llenaron, 

A  vueftra  iníigne  Corte  lebantada, 

Por 
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Por  las  quales  cooftaua  auerle  dado, 
Cali  quarenta  mil  mantas  bien  hechas, 
A  cite  Capitán  noble  esforzado, 
Los  Indios  naturales  de  prefente, 
De  mas  de  todo  aquefto  bien  fabemos, 
De  aquel  fray  Diego  Márquez  perfeguido. 
De  gente  luterana  en  mar  y  tierra, 
Que  por  la  Reyna  Inglefa  fe  hizieron, 
Sobre  efta  nueua  tierra  que  tratamos, 
Muy  grandes  diligencias  y  pefquifas, 
Por  cuia  caufa  dentro  de  fu  Corte, 
Eftando  eíte  varón  alli  cautibo, 
Por  fer  de  Icñi  Chrííto  gran  Toldado, 
Mandaron  que  jurafe  y  declarafe, 
Pues  que  era  natural  de  nueua  Efpafia, 
Que  tierra  fueffe  aquella,  y  que  fentía, 
De  las  cofas  que  alli  le  preguntaron, 

Y  luego  que  vbo  en  todo  refpondido, 

Y  fue  de  cautiberio  libertado, 
Acudiendo  á  el  oficio  que  deuia, 
Porque  de  luteranos  nunca  fuefíe, 
Aquella  noble  tierra  defcubierta, 
Dando  larga  raion  de  todo  aqueíto, 

A  vueítro  iníigne  Padre  luego  al  punto, 
Mandó  que  la  jomada  fe  afféntafe, 
Ella  fia  detenerfe  emprendió  luego, 
luán  Bautiíla  de  Lomas  hombre  rico, 
Antiguo  en  eíta  tierra  acreditado, 
Efte  afrentó  fu  caufa  y  no  vbo  efecto, 
Por  el  año  de  ochenta  y  nueue  al  juílo, 

Y  por  el  de  nouenta  entró  Caílafio, 

Por  fer  allá  teniente  mas  antiguo, 

Del  Reyno  de  León  á  quien  figuieron, 

Muchos  nobles  foldados  valerofos, 

Cuio  Maefe  de  campo  fe  llamaua, 

Chríftoual  de  heredia  bien  prouado, 

En  coffis  de  la  guerra  y  de  buen  tino, 

Para 


De  la  nueua  México, 

Para  correr  muy  grandes  defpoblados, 
A  los  quales  mandó  el  Virrey  prendiefe, 
El  Capitán  Morlete,  y  fin  tardarfe, 
Socorrido  de  mucha  Toldadefca, 
Braba,  difpuefta,  y  bien  exercitada, 
A  todos  los  prendió,  y  boluio  del  puefto, 
Defpues  de  todo  aquefto  que  he  contado, 
Siguiendo  el  Capitán  Leiua  Bonilla, 
Por  orden  de  don  Diego  de  Velafco, 
Gouernador  del  Reyno  de  Vizcuia, 
Los  Indios  falteadores  rebelados, 
Precipitado  de  fobeicuia  altiua, 
Determinó  de  entrarfe  en  efta  tierra, 
Con  todos  los  Toldados  que  tenia. 
No  obftante  que  don  Pedro  de  Cazorla, 
Vn  noble  Capitán  falió  á  intimarle. 
De  parte  del  don  Diego  vn  mandamiento. 
Que  pena  de  traidor  no  fe  atrebiefe, 
A  entrar  la  tierra  adentro,  y  fin  embargo, 
Perdiendo  la  vergüenza  y  el  refpecto, 
A  vueftra  Real  perfona,  dio  en  entrarfe, 

Y  como  la  traición  tanto  es  mas  graue, 
Qtianto  es  la  calidad  del  ofex^ido. 
Como  rayos  del  fol  que  fe  diuiden, 

De  la  tiniebla  trifte  amodorrida, 
Afsi  fe  diuidieron  y  apartaron, 
Del  Capitán  Bonilla,  luán  de  Salas, 
luán  Pérez,  y  Cabrera,  y  Simón  Pafqua, 

Y  Diego  de  Efquibel,  y  también  Soto, 
Diziendo  á  vozes  altas  con  enojo. 
Las  langas  empuñando,  y  las  adargas, 
Que  mas  querían  morir  como  leales, 
Que  cobrar  como  viles  alebofos. 
Aquel  infame  nombre  de  traidores, 
Con  que  todos  entrañan  ya  manchados, 

Y  boluiendo  las  ríendas  los  dexaron, 

Y  ellos  como  milanos  que  á  la  parua, 

De 
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De  miferos  poUuelos  fe  abalanzan, 
ATsi  defatinados  y  perdidos, 
Penfando  que  los  baruaros  cubiertos, 
Eftauan  de  oro  fino  y  perlas  gruerfas, 
Tomaron  lín  refpecto  ni  verguenca, 
Para  la  nueua  México  el  camino, 

Y  apenas  el  Virrey  la  nueua  Tupo, 
Quando  fin  detenerfe  ni  tardarfe, 
Aquella  entrada  quifo  la  hizieffe. 
Aquel  gran  Capitán  noble  afamado, 

Y  que  oy  gouiema  el  Reyno  de  Galicia, 
Francifco  de  Vrdinola  ft  quien  fe  deue. 
La  paz  vniuerfal,  y  gran  fofsiego, 

Que  aquella  nueua  Efpaña  toda  alcana, 
De  aquellos  brauos  baruaros  gallardos^ 
Que  por  tan  largos  años  fuílentaron. 
Contra  vueftro  valor  y  bracro  fuerte, 
Las  poderofas.armas  no  vencidas, 
Hafta  que  ya  canfados  y  añigidos. 
Corridos,  deílrozados,  y  oprimidos, 
Defte  varón  prudente  fe  rindieron, 

Y  á  fu  pefar  las  treguas  affentaron, 
Pues  como  muchas  gentes  entendieffen. 
Que  á  tan  brauo  foldado  fe  le  daua, 
Aquella  grande  impreffa  alborotados. 
De  gozo  y  alegria  no  cabían, 
Contentos  de  que  cofa  tan  illuítre, 

A  fola  fu  perfona  fe  encargafe, 

Y  como  la  inuidia  miferable. 

Es  mortífero  cáncer  que  en  el  alma. 

Arraiga  fu  dolencia  y  la  confume, 

Aquella  fola  beília  fue  bailante, 

Para  desbaratar,»  y  echar  por  tierra^ 

Cofa  tan  importante  y  deffeada,. 

De  toda  nueua  Efpaña  y  fus  contornos, 

O  beneno  mortal,  o  inuidia  triíle. 

Gota  coral,  furiofo  derramado, 

B3  Por 


I 


De  la  nueua  México, 

Por  lo  intimo  del  alma  defdichada, 
De  aquel  que  femejante  mal  padece, 
Dios  nos  libre  fefíor  de  fu  beneno, 

Y  por  fu  pafsion  Tanta  no  permita, 
Que  femejante  hidra  pongofiofa, 
A  ninguno  perfiga  qual  veremos, 

Por  toda  aquella  hiíloria  que  efcreuimos, 
Mas  es  cafo  impofsible  que  ninguno, 
Pueda  della  euadirfe  y  efcaparfe, 
Que  effo  tienen  los  hombres  valerofos. 
Que  es  fuerza  que  los  ladre  y  les  perfiga, 
Muerda,  y  los  laftime  con  gran,  rabia,    ' 
Aqueíta  braua  perra  venenofa, 
Bien  fuera  meneíter  vn  gran  volumen, 
Para  dezir  las  cofas  que  fufrieron, 
Por  no  mas  que  ferbiros  y  agradaros, 
Todos  eílos  varones  que  hemos  dicho, 
Mas  porque  me  es  ya  fuerza  que  de  falto, 
Venga  al  punto  y  perfona  de  aquel  brauo. 
Que  fin  penfar  fue  electo  y  efcogido, 
Para  poner  encima  de  fus  hombros, 
Cofa  de  tanto  pefo  y  tanta  eftima, 
Con  vueítra  Real  licencia  tomo  esfuerzo, 
Para  cortar  la  pluma  difguñiofa, 

Y  en  cofas  de  importancia  trabajofa. 


♦     ♦♦♦♦♦ 

«     «     ♦     ♦     ♦ 

♦     ♦     ♦     « 

*  ♦     ♦     ♦ 
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CANTO  SEXTO. 

COMO  SE  ELIGIÓ  PARA  ESTA  JORNADA  LA  PERSONA 

de  don  luán  de  Oñaie,  y  delfabor  que  para  ello  dio 

don  Luys  de  Velafco,  y  de  los  estorbos  que  def- 

pues  tuuo,  para  impedir  fus  buenos  pen- 

fantientos:  los  quales  tuuieron  defpues 

confuelo,  por  fer  faborecidos  del 

Conde  de  Monte  Rey,  Virrey    ' 

de  nueua  E/paña, 

é 

LLEGADO  auemos  gran  feñor  al  punto, 
Y  engolfados  en  alta  mar  eítamos, 
La  tierra  fe  ha  perdido,  y  folo  refta, 
El  buen  gouiemo  y  cuenta  de  la  ñaue, 

Y  porque  nada  quede  en  el  viaje, 
Que  no  fe  mida  bien,  ajuñie  y  pefe. 
Poned  en  lo  mas  alto  bien  tendida,  • 
La  cuidadofa  vifta  atenta  y  pare. 

En  aquella  pureza,  y  gran  grandeza. 
De  la  diuina  effencia  íoberana, 

Y  alli  echareis  de  ver  patentemente. 
Las  fendas  defcubiertas  y  caminos, 
Por  donde  fu  deidad  alta  encumbrada. 
Nos  haze  manifieftas  y  vifíbles, 

Las  poderofas  obras  de  fus  manos, 

Y  mas  quando  fu  grande  alteza  quiere. 
Que  alguna  dellas  fuba  y  fe  lebante, 
Con  qué  facilidad  alli  notamos, 

Que  los  medios  que  pone  fimbolizan. 

Con  los  mifmos  principios  y  los  fines. 

Que  quiere  que  fus  fantas  obras  tengan, 

De 


De  la  nueua  México, 

De  aquefto  gran  feftor  bien  claro  exemplo, 
Tenemos  entre  manos,  porque  auiendo, 
Su  grande  Mageftad  por  tantos  (iglos, 
Tenido  aqueftas  tierras  tan  ocultas, 
Que  k  ninguno  k  querido  permitirle, 
Que  fus  fecretos  Teños  le  defcubra, 
Auiendofe  de  abrir,  notad  el  como, 

Y  quienes  íbn  aquellos  valerofos, 
Por  cuyos  medios  viene  k  defatarfe, 
Aquefte  fiudo  ciego  que  tenemos, 

Y  eftando  bien  atento  y  con  cuidado, 
Aqui  echareis  de  ver  con  euidencia. 
Que  fuerza  de  los  Reyes  ya  pairados, 

Y  de  aquellos  varones  que  hemos  dicho. 
Que  aquellas  nueuas  tierras  defcubrieron. 
Sonólos  que  agora  bueluen  al  trabajo, 
Cuia  verdad  nos  mueítra  fu  grandeza, 
Por  los  antiguos  Reyes  Mexicanos, 
Deftos  nueuos  eítados  decendientes. 

En  cuia  hija  de  vnas  tres  Infantas, 
Que  el  poftrero  de  todos  ellos  tuuo, 
Tuuo  otra  aquel  Marques  noble  del  Valle, 
Dofta  caufa  primero  pretendiente, 

Y  folo  domador  del  nueuo  mundo, 
Cuios  beneros  ricos  poderofos, 
De  poderofa  plata  defcubiertos. 
Fueron  por  aquel  luanes  de  Tolofa, 

A  quien  efte  Marques  quifo  por  hierno, 
Dándole  por  efpofa  regalada, 
A  fu  querida  hija  y  cara  prenda, 
Eftando  en  aquel  Reyno  de  Galicia, 
Que  conquiftó  con  fingular  esfuerzo, 

Y  gouemi)  afsimifmo  con  prudencia, 

Aquel  gran  General  noble  famofo. 

Que  Chriftoual  de  Ofiate  auemos  dicho, 

Que  fue  fu  claro  nombre,  y  también  Tio, 

De  luán,  y  de  Vicente  de  Zaldibar, 

El 
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• 

El  vno  General  de  Chichímecas, 

Y  el  otro  Explorador  de  aquefta  entrada, 

Y  Padre  de  don  luán  que  fue  cafado, 
Con  viznieta  del  Rey,  hija  que  he  dicho, 
Del  buen  Marques,  de  cuio  tronco  nace, 
Don  Chríítoual  de  Ofiate  decendiente. 
De  todos  eftos  Reyes,  y  no  Reyes, 
Cuia  perfona  fin  tener  cabales, 

Diez  años  bien  cumplidos  va  faliendo, 

Afsi  como  Anibal  varón  heroico, 

A  ferbiros  feñor  en  la  conquiíta. 

De  aquellos  nueuos  Reynos  que  efcriuimos. 

En  quien  veréis  al  uiuo  aqui  cifrados, 

Todos  los  nobles  Reyes  que  falieron, 

Deltas  nueuas  Regiones,  y  plantaron, 

La  gran  ciudad  de  México,  y  con  ellos, 

Veréis  también  aquellos  valerofos. 

Que  &  fuerza  de  valor  y  de  trabajos, 

Eítas  remotas  tierras  pretendieron. 

Por  cuia  juila  caufa  fin  tardanza, 

Afsi  como  las  aguas  chriítalinas, 

¡duelen  fin  detenerfe  ni  tardarfe, 

Yrfe  todas  vertiendo  y  derramando, 

Llamadas  de  fu  curfo  poderofo, 

Afsi  don  luán  fin  aguardar  mas  plazo. 

Llamado  de  la  fuerga  y  voz  de  Marte, 

Y  de  la  illuftre  sangre  generofa. 
De  todos  fus  maiores  y  paffados, 

Y  deítos  grandes  Reyes  que  dezimos. 
Como  el  prudente  Griego  que  las  armas. 
Del  valerofo  Aquiles  pretendía, 

Por  deuida  juíticia  que  alegaua, 
Afsi  dio  en  pretender  aqueíta  imprefa, 
Por  el  derecho  grande  que  tenia, 
A  ferbiros  en  ella  fin  que  alguno, 
Otro  mejor  derecho  le  moftrafe, 

Y  afsi  efcribio  el  Virrey  que  fe  firuiefe, 

Que 


De  la  nueua  México, 

Que  pues  aqueíta  imprefía  no  fe  daua,  * 
Al  Capitán  Francifco  de  Vrdinola, 
Que  á  fola  fu  perfona  fe  fiafe, 
Pues  que  della  fabia  y  conozia, 
Tener  aquellas  prendas  que  baftauan, 
Para  cofa  tan  graue,  y  tan  pefada, 
Como  allí  le  pedia  y  fuplicaua, 

Y  como  el  buen  feftor  no  fatisfaze, 
Al  buen  comedimiento  que  le  ofrece, 
Aquel  que  á  bien  ferbirle  fe  adelanta, 
Si  no  es  (á  falta  de  obras)  con  palabras, 
Razones,  y  caricias,  muy  cortefes, 
Afsi  el  Virrey  que  bien  le  conocía. 
Luego  le  refpondio  como  quifiera, 
Hazer  lo  que  pedia  y  fuplicaua, 

Mas  que  eílauan  las  cofas  de  manera, 
Que  no  le  era  pofsible  fe  entablafen. 
De  fuerte  que  pudieffe  bien  móftrarle. 
La  fuerza  del  buen  pecho  con  que  eftaua, 
De  darle  en  todo  gufto,  y  buen  defpacho, 
Mas  que  el  temia  fiempre  gran  memoria, 
De  aquella  que  á  fus  Padres  fe  deuia, 

Y  de  la  que  k  fus  deudos  y  perfona, 
Era  también  razón  que  fe  tuuieffe, 
Para  todo  lo  qual  ayudarla, 

El  crecido  deffeo  con  que  eílaua, 
De  moftrar  con  las  obras  la  limpieza. 
Llaneza  y  voluntad  de  fus  palabras, 
Pues  auiendo  don  luán  agradecido. 
Tan  Angular  merced  por  muchas  cartas, 
Como  la  gratitud  continuo  engendra, 
Mas  voluntad  y  amor  en  los  illuftres, 
Altos  y  nobles  pechos  generofos, 
De  quien  largas  mercedes  efperamos, 
Fue  el  tiempo,  yrebocable  difcurriehdo, 

Y  qual  veloz  correo  fue  llegando, 

A  las  cerradas  puertas  defcuydadas, 

Y 
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Y  batiendo  á  gran  príefra  fue  rompiendo, 
El  fecreto  Glencio  y  trujo  lu^o, 
Oportuna  (azon  y  coíuntura. 

En  que  el  Virrey  refuelto  fin  eftoruo, 
Tuuo  por  bien  de  darle  y  encargarle, 
Aquefca  impreífa  en  veinte  y  quatro  días, 
Del  mes  de  Agofto,  y  afio  que  contamos, 
Mil  y  quinientos  y  nouenta  y  cinco, 

Y  porque  aqueíta  entrada  Te  hiziefiTe, 
Con  la  decencia  y  orden  que  pedia, 
Cola  tan  importante,  y  tan  pefada, 
Determind  efcríuirle  y  animarle. 
En  el  intento  y  caufa  comentada, 

Y  porque  en  cofas  granes  es  muy  jufto, 
Si  la  ocafion  lo  pide,  y  lo  requiere, 
Hazer  vueltros  Virreyes  mas  de  aquello, 
Que  vueltra  larga  mano  les  permite, 
Auifole  alsimifmo  con  cuidado, 

Que  aunque  era  cofa  cierta  no  tenia, 

Mano  para  gaítar  vueltro  teforo,  * 

Ni  para  dlípenfar  en  cofa  alguna, 

Mas  de  lo  que  la  cédula  dezia. 

En  razón  de  aquellos  que  apetecen, 

A  defcubrir  la  tierra  y  conquiítarla, 

Que  eítuuieíire  certifsimo  haría. 

En  todas  ocafiones  tanto  efecto, 

Por  folo  darle  güito  y  agradarle, 

Quanto  fi  de  fu  hijo  don  Francifco, 

Todas  fuefren  y  mucho  le  importafen, 

Y  eílo  porqueTabia  y  alcanfaua. 

Lo  auian  de  merecer  fus  buenas  obras, 

A  las  quales  también  aplicaría. 

Todas  aquellas  armas  y  pertrechos, 

De  aquellos  que  fe  entraron  contra  vando, 

Para  cuyor  focorro  le  daría, 

La  poluora  y  el  plomo  neceffario, 

Y  mas  quatro  mil  pefos  con  que  luego, 

Fu- 
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Pudieffe  focorrer  &  los  Toldados, 
Pidiéndole  con  efto  dieffe  cuenta, 
De  todo  lo  que  afsi  quifo  efcreuírle, 
A  Rodrigo  del  Rio  cauallero, 
Del  habito  del  gran  patrón  de  Efpafía, 

Y  que  junto  con  el  lo  confiriefe, 

Con  don  Diego  Fernandez  de  Velafco, 
Gouemador  del  Reyno  de  Vizcaia, 
A  los  quales  mandó  que  dieffe  parte, 
Por  las  illuítres  prendas  que  alcan^auan, 
Afsi  en  cofas  de  paz  como  de  guerra, 
í^ara  que  con  prudencia  le  aduirtiefen. 
Cofas  que  por  ventura  no  alcan^afe, 

Y  porque  tanto  pierde  y  fe  defdora^ 

La  que  es  buena  y  cortes  correfpondencia, 
Quanto  vemos  que  tiene  de  tardan(:a, 
Don  luán  fin  detenerfe  ni  tardarfe, 
Obedeció  la  carta,  y  efto  hizo, 
Ante  efcriuano  publico  rindiendo, 
Su  vida,  fu  perfona,  y  fu  hazienda, 
A  vueftro  Real  feruicio  fin  que  cofa, 
Quedafe  referuada  que  no  fueffe, 
En  fola  aquefta  caufa  difpenfada, 

Y  luego  embio  poder  á  don  Femando, 

A  don  Chriftoual,  y  á  Luys  Nuftez  Pérez, 

También  á  don  Alonfo  fus  hermanos, 

Todos  varones  ricos,  y  con  efto, 

Gallardos  cortefanos,  y  muy  dieftros. 

Para  eftas  y  otras  cofas  feftaladas, 

Eftos  capitularon  la  jornada, 

Faborecidos  fiempre  y  amparados, 

De  aquellos  dos  doctifsimos  varones,. 

Santiago  del  Riego,  y  KIaldonado„ 

Columnas  del  Audiencia,  y  del  derecho,. 

Cibil,  muy  grandes  y  altos  obferuahtes. 

También  los  fuertes  hombros  arrimaron. 

Con  todas  fus  haziendas  y  perfonas, 

Chrif- 
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Chriftoual  de  Zaldibar,  y  Francifco, 
De  Zaldibar,  Lequetio,  y  don  Antonio, 
De  Figueroa,  á  quien  también  (iguieron, 
Vicente  de  Zaldibar  y  Bañuelos, 
Ruidiaz  de  Mendoza,  y  con  efte, 
Don  luán  Cortes,  del  gran  Cortes  viznieto^ 

Y  don  luán  de  Gueuara,  á  quien  feguia. 
También  luán  de  Zaldibar  hijo  illuftre, 
De  aquel  varón  fampfo  que  primero, 
Entró  por  eftas  tierras  que  bufcamos, 

Al  fin  prendas  los  mas  de  aquellos  Héroes» 
De  luanes  de  Tolofa  cuios  bracos. 
Fundaron  con  esfuerzo  y  lebantaron. 
La  famora  Ciudad  de  Zacatecas, 

Y  aquel  infígne  Salas  memorable, . 
Primero  Alcalde  defta  Ciudad  rica, 
Rica  digo  fefior,  pues  cien  millones. 
Sabemos  ya  por  cuenta  fe  han  quintado. 
Dentro  de  fus  goteras  no  canfadas, 

De  abrir  fus  ricas  venas  por  feruiros, 

Y  qual  feroz  León  que  la  braueza, 
Rinde  al  que  ve  rendido  Hn  foberuia, 
Afsi  don  luán  pidió  que  folo  vn  punto, 
Pidiefen  de  fu  parte,  y  no  otra  cofa, 

Y  fue  que  fe  le  diefe  mano  abierta, 
Para  poder  hazer  caftigo  entero, 
O  para  perdonar  íi  conuiniefe. 
Aquellos  que  fe  fueron  contra  vando^ 
Porque  feria  pofsible  auer  tenido, 
Tan  noble  proceder  que  fuefife  jufto, 
Que  á  todos  con  las  vidas  los  dexaffen, 
Pues  como  fus  agentes  con  acuerdo, 
Vbieffen  efta  entrada  ya  afrentado. 
Sin  perder  tiempo  el  General  prudente, 
Cuyo  titulo  graue  acompafiaua, 

El  de  Gouernador,  y  adelantado, 
Hizo  Maefe  de  Campo  fin  tardan(:a, 

B4  A 
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A  don  luán  de  Zaldibar,  y  k  luán  Guerra, 
Nombró  por  fu  teniente,  y  luego  pufo,  j 

Sobre  fus  brauos  hombros  el  gran  pefo, 
Gouiemo  y  mageítad  de  todo  el  campo» 

Y  porque  en  todo  vbieííe  buen  defpacho, 
También  quifo  nombrar  por  fu  teniente, 
A  don  Chriítoual  para  todo  aquello, 
Que  fueffe  neceffario  fe  hizieffe, 

En  la  illuftre  Corte  Mexicana, 

Y  al  Capitán  Vicente  de  Zaldibar, 

Por  Sargento  mayor  nombró,  y  por  cabo, 

Y  qual  fuelen  las  Águilas  Reales, 
Que  k  los  tiernos  poUuelos  de  fu  nido, 
Largo  trecho  los  facan  y  remontan. 
Para  que  con  esfuerzo  cobren  fuerzas, 
En  el  libiano  buelo,  y  del  fe  balgan. 
En  prouechofa  y  dieítra  alteneria, 
Afsi  determinó  don  luán  faliefe, 

Su  hijo  don  Chriítoual,  niño  tierno, 

Para  que  con  el  fueffe  y  fe  adeftrafe,  . 

Sirbiendoos  gran  fefíor  en  el  oficio, 

De  la  importante  guerra  trabajofa, 

Siendo  teítigo  ñel  de  fus  palabras, 

Para  que  con  las  obras  que  alli  viefe) 

Le  tuuieffe  defpues  en  bien  ferbiros. 

Por  vnico  dechado,  y  claro  exemplo, 

Imitando  en  aqueíto  al  dieítro  Vlixes, 

Quando  del  regalado  y  blando  trato, 

Que  tuuo  entre  las  damas  y  donzellas, 

En  el  Real  palacio  el  brauo  Achiles, 

Que  del  quifo  facarle  porque  fupo, 

Lo  mucho  que  importaua  á  toda  Grecia, 

Afsi  quifo  que  del  regalo  dulze, 

De  fu  querida  patria,  y  deudos  caros, 

Saliefe  para  impreffa  en  fi  tan  alta, 

Y  como  en  grandes  juilas  y  torneos. 
Todo  fe  enciende,  alegra,  y  alborota. 

Triunfa, 
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Triunfa,  gafta,  derrama,  y  fe  difpende, 
Afsi  muchos  guftofos  y  contentos, 
Con  toda  priefa  juntos  fe  apreftaron, 

Y  no  con  mas  prefteza  las  auejas, 
Al  fol  en  fus  labores  fuelen  verfe, 
En  la  fazon  que  facan  fus  enjambres, 
Por  los  floridos  campos  quando  empieza, 

El  nueuo  Abril  fu  fuerza,  o  quando  hinchen, 

De  aquel  licor  fabrofo  y  regalado, 

Los  bien  compueftos  vafíos  que  ordenados, 

Eftan  para  el  efecto,  y  afsi  juntas, 

Las  vnas  &  las  otras  fe  focorren, 

Qual  vimos  los  foldados  focorrerfe, 

Los  vnos  á  los  otros,  y  apreftarfe, 

Y  heruorofos  todos  y  alentados, 
Gallando  fus  haziendas  fe  afrentaron, 
A  profeffar  el  Vfo  y  exercicio. 

Del  gallardo  eftandarte  que  arbolaron, 
Echaron  luego  vandos  y  contentos» 
Por  las  calles  mas  publicas  y  placas, 
Pregonaron  aquellas  libertades, 
Que  concedéis  feñor  á  los  que  os  liruen, 
En  el  oficio  duro  de  las  armas, 
TocaroTife  clarines  lebantados, 
Los  pífanos  y, cajas  con  vizarro, 
Eftrepitu  y  ruido  de  foldados, 
Brauos,  difpueftos,  nobles,  y  animofos, 

Y  en  prueuas  de  la  guerra  bien  curfados, 
Pues  eílando  ya  todos  preuenidos, 

Y  con  maduro  acuerdo  pertrechados. 
Rabiando  por  falir  y  defpacharfe, 
Como  h,  los  guftos  fiempre  fe  les  figue, 
Vn  millón  de  difguftos  y  tormentos. 
Llegó  feñor  la  flota,  y  como  en  ella. 
Mandó  vueftro  gran  Padre  y  feñor  nueftro. 
Que  don  Luys  de  Vela  feo  fe  partiefe, 

Y  que  al  Piru  fe  fueffe,  y  que  quedafe, 

Gouer- 
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Gouernando  el  fefior  de  Vlioa  y  Bietma, 
Conde  de  Monte  Rey  k  nueua  Efpafia, 
Como  la  torpe  inuidia  ñempre  bufca, 
Veredas  y  ocafiones  donde  pueda, 
Bomitar  fu  mortífera  pon^ofia, 
Con  Tola  eíta  mudanza  fue  rompiendo, 

Y  al  nueuo  Viforrey  fe  fue  acercando, 

Y  qual  el  tent¿i.dor  que  con  cubierta, 
De  grande  fantidad  folo  atendía, 

A  falir  con  fu  cau(a,  y  con  fu  hecho, 
Afsi  fe  fue  llegando  aqueíla  beítia, 
Haziendo  relación  de  nueftra  entrada, 

Y  como  toda  eítaua  encomendada, 
Siendo  de  tanta  alteza  y  excelencia, 
A  quien  era  impofsible  la  hizíefCc, 

Y  fupole  intimar  también  el  cafo, 
Que  le  dexó  fufpenfo,  y  con  cuydado, 

Y  como  el  pecho  noble  tanto  es  fácil, 
Quanto  es  mas  rebocado  el  trato  doble, 
Deffeofo  el  Virrey  de  bien  feruiros, 

A  don  Luys  de  Velafco  efcriuio  luego, 
Vna  carta  Cortes,  fobre  elle  cafo. 
Pidiendo  que  con  pies  de  plomo  fueffe, 

Y  que  efta  nueua  entrada  dilatafe,    . 
En  el  Ínter  que  á  México  viniefre, 

Y  con  efto  efcriuio  también  á  Efpafia, 
Con  notable  fecreto  y  gran  recato, 

A  vueítro  Real  Confejo  que  fi  fuefren. 
De  parte  de  don  luán  h  que  aprouafen, 
Aquefte  afsiento  y  caufa  ya  tratada, 
Se  fufpendiefe  todo  y  dilatafe, 
Hafta  que  él  de  otra  cofa  dieffe  auifo, 
Porque  por  no  tener  tomado  el  pulfo. 
Ni  tentado  los  vados  delta  tierra, 
De  prefente  juzgaua  conuenia, 
Que  aquello  fe  hizieCTe,  y  no  otra  cofa, 

Y  como  no  nos  baíta  tener  limpia, 


El 
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El  alma,  y  la  conciencia,  fi  con  eíto, 

Con  toda  diligencia  no  fe  quitan» 

Indicios  y  rofpechas  que  lebantan, 

Efcandalos  y  culpas  en  aquellos, 

Que  libres  derde  afuera  nos  imputan, 

Arsi  qual  lulio  Cefar  que  no  quifo, 

Sufrir,  tuuiefíe  culpa  fu  conforte, 

Mas  libre  de  fofpecha  quifo  fueffe, 

Afsi  el  Virrey  difcreto  tracendiendo, 

Como  prudente,  fabio,  y  recatado, 

Alguna  gran  calunnia  por  la  carta, 

Que  recibió  del  Conde,  luego  hizo, 

Qual  pratico  piloto  recatado. 

Que  las  tendidas  velas  affegura. 

Antes  que  los  affalte  gran  borrafca, 

Vna  fuerte  prouan9a  tan  baítante. 

Acerca  de  los  Padres  y  los  deudos, 

Perfona,  difcrecion,  prendas,  y  partes, 

Del  don  luán,  que  ninguno  en  nueua  Efpafia, 

Pudo  con  mas  jufticia  competirle, 

Aquefta  noble  impreffa  que  le  dieron,    ^ 

Pues  en  el  inter  que  los  dos  Virreyes, 

Pudieron  ventilar  aquefté  hecho, 

Qual  frefca  flor  que  luego  fe  marchita, 

Sin  el  deuido  riego  que  la  enciende, 

Afsi  fe  fue  fecando  y  marchitando, 

Todo  el  luzido  campo  lebantado. 

Calendo  del  buen  nombre  que  tenia, 

Y  como  el  vulgo  es  fíempre  tan  amigo, 

De  nouedad  confuffa  y  alboroto. 

Alborotados  juntos  en  corrillos, 

Dezian  y  afirmauan  fin  vergüenza, 

Aquello  que  la  inuidia  vil  infame, 

A  todos  pubiicaua  y  les  dezia, 

Dios  nos  libre  fefíor  de  aquefta  fierpe, 

Cuia  fiera  braueza  es  cofa  cierta, 

No  tiene  rayo  el  Cielo  que  afsi  rompa, 

Def. 
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Deítruia,  desbarate,  ni  deítro^e, 
La  fuerza  de  virtud  qual  es  fu  lengua, 
Efta  causó  la  muerte  al  que  primero, 
Partió  de  aqueíta  vida  trabajofa, 
Eíta  hizo  que  el  hombre  no  tuuieffe, 
Segura  fu  conciencia,  y  fe  faluafe, 
Efta  pobló  el  infierno,  y  fue  primera, 
En  defpoblar  el  Cielo,  y  tuuo  aliento, 
Para  atreuerfe  á  Dios,  mirad  que  tiro, 

Y  á  quantos  derribó  que  ya  los  vimos, 
Sobre  el  impireo  Cielo  colocados. 
Viendo  pues  los  foldados  que  arraftrauan, 
Tan  altos  penfamientos  por  el  fuelo, 

Por  folo  deshazer  aquella  entrada, 

Y  que  eílauan  ya  todos  tan  gaftados, 
Deshechas  fus  haziendas  y  negocios, 
En  que  eílauan  de  afsiento  entretenidos, 
Añigidos  los  vnos  y  los  otros, 

Qual  vemos  á  los  flacos  nauichuelos, 
De  gran  fuerza  de  vientos  combatidos. 
Cortar  apríefa  rizas,  y  rendirfe, 
A  la  inclemencia  braua  poderofa, 
Afsi  todos  perdidos  zozobrados, 
Eftauan  fin  confuelo  ya  rendidos^ 
Mas  el  Gouernador  y  fu  teniente, 
Como  esforzados  viendo  la  tormenta, 

Y  deshecha  borrafca  que  cargaua, 
Con  tantos  defatinos  y  juicios, 
Como  la  gente  toda  concebía, 
Díziendo  que  no  auiendo  de  hazerfe. 
Aquella  entrada,  que  porque  refpecto, 
A  todos  los  auian  engañado, 

Otros  á  grandes  bozes  publicauan, 
Que  affolados  k  todos  los  tenian. 
Sin  poder  lebantar  jamas  cabera, 

Y  como  aquello  mucho  laftimaua, 
Quales  diedros  bridones  defembueltos. 

Que 
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Que  á  ñierca  de  la  efpuela  y  doro  fineno. 
Ea  manijos  ligeros  la  braue^a. 
Del  cauaUo  aDÜnofo  defembueluen, 
Aisi  el  Goaemador  y  fu  teniente, 
Cnias  Alabes  lenguas  parecían. 
Que  las  mifmas  anejas  endulzauan, 
Segnn  qne  cx)n  Platón,  y  el  fabio  Omero, 
Es  publico  y  notorio  lo  hizieron, 
ASÁ  con  mucha  fuerza  de  razones, 
Dulzes  palabras,  y  fentencias  víuas, 
Los  fueron  gouemando  y  folTegando, 
Hafta  que  vino  nueua  que  fe  auian, 
Vifto  los  dos  Virreyes  en  Oculma, 
En  cuyo  puefto  fue  informando  luego, 
Don  Luys  de  Velafco  coa  auifo, 
De  la  buena  elección  que  auia  hecho, 

Y  viendo  manifieíto  el  defengafto, 
Qual  fuelen  apagarfe  y  deshazerfe, 
Lx)s  lebantados  Aftros  que  bañados^ 
Se  ven  del  fol  heridos  quando  viene, 
Rafgando  la  mañana  alegre  y  clara, 
PíSsi  el  de  Monte  Rey  quedó  fufpenfo, 
Del  todo  fatisfecho  y  agradado, 

Al  qual  don  luán  auia  con  prudencia, 
Efcrítole  vna  carta  cortefana, 
Dándole  el  para  bien  de  fu  venida, 

Y  como  la  gran  príefa  que  tenia, 
En  el  defpacho  delta  nueua  entrada. 
Cerraba  los  caminos  que  era  jufto, 
Eítuuiefrea  auiertos  y  trillados. 
Para  folo  ofrecerfe  en  fu  feruicio, 
Partiendo  fin  tardanza  y  luego  fuera, 
Sino  dexara  fin  remedio  aquello, 
Que  con  tan  viua  fuerza  le  pedia, 
Suplicóle  afsimifmo  que  fi  fueffe, 

Su  perfona  de  efecto  para  el  cafo, 
Que  le  tenían  dado  y  encargado, 

Que 
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Que  fin  fu  bendición  no  permitiefe, 
Que  cofa  fe  hizieffe,  ni  acabafe, 
Con  eíto,  y  con  la  fuerza  que  pufieron, 
Aquellos  dos  luezes  que  hemos  dicho, 

Y  todos,  los  agentes  cuidadofos, 
Con  notable  contento  luego  el  Conde, 
A  don  luán  refpondio  con  vn  correo, 
Moítrandofele  grato  y  obligado, 

Al  parabién  que  dio  de  fu  venida, 

Y  voluntad  fenzilla  que  moítraua, 
Tener  á  fu  perfona  y  á  fus  cofas, 

Y  que  en  lo  que  tocaua  á  fus  defpachos, 
Auia  ya  moítrado  fentimiento, 

De  que  no  los  tunieüfe  defpachados, 
Don  Luys  de  Velafco  pues  podía, 
Como  miniítro  de  tan  gran  prudencia, 

Y  también  acertado  en  cofas  granes, 
Por  cuia  jufta  caufa  le  era  fuerza, 
Aprouar  todo  aquello  que  eítuuieffe, 
Tratado,  y  affentado,  fin  que  cofa, 
En  ninguna  manera  fe  alterafe, 

Y  afsi  determinaua,  y  le  ordenaua, 
Que  con  la  vendicion  de  Dios  y  fuia, 
Salieffe  fin  eftorbo,  y  fe  partieffe. 
Ofreciendo  con  veras  de  afsiftirle. 
Sin  faltarle  jamas  en  todo  aquello. 
Que  para  profeguir  tan  jufto  intento, 
La  experiencia  y  el  tiempo  le  enfefiafen, 

Y  porque  pueda  yo  dezir  las  cofas, 
Que  á  tan  buenos  principios  fucedieron, 
Quiero  con  atención  bufcar  vereda, 
Por  do  mi  tofca  pluma  por  atajo. 
Pueda  falir  &  luz  de  tal  trabajo. 
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CANTO  SÉPTIMO. 

DE  ALG  VNOS  SVCESSOS  B  VENOS,  Y,  ÉÍALOS,  DE  LA 

jornada,  y  de  vna  cédula  Real,  y  mandamiento  del 

Virrey,  que  fe  intimó  á  don  luán,  para 

que  hizieffe  altOj  y  no  pro/i- 

guie/se  la  jornada. 

AQVESTA  vida  trifte  miferable, 
Solo  vemos  feflor  que  fe  fuítenta, 
De  mezquinas  y  vanas  efperangas, 
Cuia  corta  fubítancia  apenas  llega, 
A  entrar  por  nueftras  puertas  quando  luego, 
De  fubíto  fe  hunde  y  defuanece, 
Tan  fin  raítro  de  auer  alli  llegado, 
Qual  fi  nunca  jamas  vbiera  fido, 
Cuia  verdad  vlfsible  bien  nos  mueftra, 
Aquefta  pobre  hiftoria  que  efcreuimos, 
Donde  vereys  gran  Rey  que  eítando  el  campo, 
Alegre  con  la  carta  regalada, 
Que  el  Conde  defpachó  con  tanto  gufto, 
Y  fin  eíto  animado  y  alentado, 
Con  la  mucha  prefteza  y  diligencia, 
Con  que  los  eftandartes  defpachaua, 
Al  brauo  Californio  defcuidado. 
Del  Cántabro  gallardo  que  nombraron, 
Por  General  del  campo  poderofo, 
Que  para  aquella  entrada  fue  criando. 
De  bella  foldadefca  y  oficiales, 
En  armas  y  quebrantos  bien  curtidos. 
Para  llenar  trabajos  tan  pefados, 
Quanto  jamas  ningunos  padecieron, 

Cl  Sul- 
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Sulcando  el  brauo  mar  con  gran  tormenta, 

Y  la  tendida  tierra  con  deshechas, 
Fortunas  y  miferias  nunca  vidas, 

Y  afsi  por  no  poder  ya  fer  fufridos, 
Entrando  por  fus  tierras  e(tos  brauos, 
Viendo  el  heroico  esfuerzo  que  moítrauan , 
Poderofo  fefior  en  bien  feruiros, 
Bomitados  del  mar,  y  de  la  tierra, 

Al  fin  boluieron  eftos  esforzados, 

A  vueítra  nu*eua  Efpafía  donde  muchos, 

Famofos  Efpafioles  que  quifieron, 

Armar  aquefta  entrada,  y  lebantarla,  \ 

Quedaron  affolados  y  perdidos, 

Mas  no  canfados  Rey  de  las  fatigas, 

Miferias  y  trabajos  ya  paffados, 

Cuia  grandeza  es  laítima  deshecha, 

Se  quede  para  fiempre  fepultada. 

En  materia  tan  llena  y  tan  honrrofa, 

De  hechos  hazafiofos  rebocando, 

En  campo  tan  vizarro  y  tan  tendido, 

Quanto  no  fue  pofsible  mas  tenderfe. 

Pues  dexando  fefior  aquefto  en  yanda, 

Que  pide  muy  gran  pluma  lo  que  encubre, 

Como  el  defpacho  bueno  de  vna  cofa,  I 

Promete  á  la  que  viene  buen  fuceffo, 

Y  mas  quando  coAuienen  en  los  fines, 
Para  que  fon  las  dos  faborecidas, 
Viendo  quan  bien  el  Conde  defpachaua. 
Aquella  braua  entrada  que  hemos  dicho. 
Todos  mas  alentados  y  esforzados, 

Vn  profpero  fuceffo  conozido. 

De  todas  nueítras  caufas  efperamos, 

Y  afsi  el  Gouemador  folo  aguardaua, 
No  mas  que  á  fus  defpachos  confirmados, 

Y  como  aquel  primero  Padre  á  folas, 
No  pudo  fer  Iglefia  lebantada, 

Mas  que  principio  della  conocido, 

Por- 
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Porque  ninguna  cofa  le  fahafey 
Pidió  le  dieffen  Religiofos  granes, 
De  buena  vida  y  fama,  pues  con  ellos, 
Mas  que  con  íuer^  de  armas  pretendía, 
Seruiros  gran  fefior  en  ella  entrada, 

Y  alibiaros  la  carga  de  los  hombros. 

Que  es  fuerza  ruTtenteis  mientras  el  mundo, 
Nueítra  ley  (acrofanta  no  guardare, 
Eítando  todo  vnido  y  congredado, 
Debajo  de  vn  Paítor,  y  de  vn  rebafio, 
Por  cuia  jufta  caula  fue  nombrado, 
Por  Comifario,  y  Delegado  illuAre, 
Con  plena  poteítad  de  aquel  monarca^ 
luez  vniuerfal  de  todo  el  mundo, 
Fray  Rodrigo  Duran,  Taron  prudente, 

Y  en  cofas  de  gouiecno  gran  fupueftfii, 

Y  por  el  tribunal  del  íanto  Oficio, 
Entró  con  íanto  esfuerzo  trabajando. 

El  buen  fray  Diego  Márquez  perfeguido,. 
De  aquellos  luteranos  por  quien  vino, 
A  fer  primero  mouedor,  y  el  todo. 
De  todo  aquefte  campo  lebantado, 
Vino  fray  Baltalar,  y  fray  ChríftouaH 
De  Salazar,  en  letras  eminente, 

Y  con  jellos  vinieron  otros  Padres, 
De  ungular  virtud  y  claro  exemplo, 

Y  como  apenas  llega  el  bien  que  viene,. 
Quando  cien  mil  difguftos  nos  fatigan, 
Refuelto  ya  el  Virrey  en  defpachamos,. 
Vbo  de  reformar  algunas  cofas. 

Por  parecerle  jufto  fe  alterafen. 
Que  eítauan  ya  tratadas  y  afrentadas,. 
En  razón  de  franquezas  y  efíTenciones^ 
A  nueuos  pobladores  concedidas, 

Y  como  la  eítrechoza  y  efcafe^a. 
De  libre  libertad  y  nobles  fueros» 
Es  la  que  mas  aflige,  y  mas  laítima. 
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A  los  hidalgos  pechos  que  fe  metea, 
Por  medio  de  las  picas  enemigas, 
De  vueftra  Real  corona,  y  allí  rinden, 
Las  vidas,  y  las  almas,  por  feruiros, 
Llenaron  con  grandifsimo  dirguílo, 
Todos  los  mas  del  campo  trabajado, 
Efta  reformación  que  el  Conde  hizo, 
Diziendo  en  los  corrillos,  y  en  la  pla^a, 
Que  lo  vna  vez  tratado  y  aííentado, 
No  era  ley  ni  jufticia  fe  alterafe, 
Principalmente  auiendo  íido  el  pacto. 
Con  ligitima  parte  celebrado,  . 
Por  cuia  caufa  todos  fus  haziendas, 
Auian  ya  deshecho  y  confumido, 
Por  cumplir  fus  afsientos  ya  afrentados, 
Con  fu  Rey  natural,  cuia  palabra. 
Era  fuer?a  fin  quiebra  fe  cumpliefe, 

Y  que  ímbiolablemente  fe  guardafe, 
Pues  que  en  bajo  lugar  conftituido, 

El  hombre,  o  en  el  mas  alto  lebantado. 
Tener  de  Rey  palabra  y  mantenerla, 
Era  lo  que  illuftraua  y  lebantaua, 
El  claro  refplandor  de  fu  perfona, 

Y  afsi  todos  rebueltos  y  alterados, 
Maldiciendo  la  entrada  fe  quejauan, 
Diziendo  los  auian  engaftado, 

Y  echadolos  por  puertas  ya  perdidos, 

Y  como  por  ley  jufta  en  la  milicia, 
Las  armas  fe  fufpenden  quando  tocan, 
A  retirar,  afsi  fue  retirando, 

Don  luán  y  fu  teniente  k  los  foldados, 
Frenando  fus  difguftos  de  manera, 
Que  todos  foffegados  concedieron. 
Con  lo  que  el  Conde  hizo  por  dezirles, 
El  pobre  cauallero  laftimado. 
Que  con  acuerdo  fanto  y  con  jufticia. 
Fue  todo  aquello  hecho  y  ordenado. 


Canto  Séptimo  35 

Y  como  en  el  inchado  mar  foberuiu, 
Sobre  vna  gran  refaca  otra  rebienta, 

Y  en  la  tendida  plaia  fe  deshaze, 
En  blanca  efpuma  toda  combertida, 
No  de  otra  fuerte  vino  rebentando, 
Con  deshecha  tormenta  y  terremoto, 
Vna  gran  fierra  de  agua  lebantada. 
Imputando  á  don  luán  á  grandes  vozes. 
No  menos  que  de  aleue  á  la  corona, 
Con  que  cefiis  feftor  las  altas  fienes, 
Mas  k  penas  llegó  quando  la  vimos, 
Toda  deshecha,  llana,  y  quebrantada, 
En  la  inocente  roca  donde  quifo, 
Quedar  en  blanca  efpuma  combertida, 
Color  de  la  inocencia  que  tenia, 
Aquel  que  pretendió  manchar  fin  culpa, 

Y  como  fiempre  arrima  algún  confuelo, 
La  mageílad  inmenfa  al  afligido, 

Y  mas  fi  con  esfuerzo  fufre  y  paffa, 
El  pefo  del  trabajo  que  defcarga, 
Afsi  vimos  que  vino  gran  confuelo. 
Por  todo  vueftro  campo  ya  rendido, 
Con  vn  turbión  de  cofas  que  la  inuidia, 

Y  fuerga  de  mentira  á  boca  llena. 
Sin  genero  de  rienda  publicauan, 
Por  folo  deshazerlo  y  deftruyrlo, 
Mas  poco  les  valió,  porque  tras  deíto, 
Quifo  vueftro  Virrey  hazer  defpacho, 
Mandando  que  don  Lope  fe  partiefe, 

Y  como  fu  teniente  defpachafe, 

A  todo  aquefte  campo,  y  que  hizieffe, 
Vifita  general  de  gente  y  armas, 

Y  que  también  hizieffe  cala  y  cata. 
De  todos  los  pertrechos  ofrecidos. 
De  parte  de  don  luán,  y  fus  agentes, 

Y  que  fi  lleno  todo  lo  hallaffe. 
Que  libremente  luego  permitieffe, 

Hi- 
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Hizierre  fa  jomada  y  la  acabaffe, 

Y  que  Antonio  Negrete  fecretario, 
Hiziefre  aquel  defpacho  por  la  pluma  ^ 
Para  todo  lo  qual  mandó  vinieífe, 
Francifco  de  Efquíbel  por  comirario^ 
Con  cuios  oficiales  quiíb  el  Conde^ 
Para  mas  animar  aquefta  estrada, 
Efcreuir  &  don  luán  con  gran  regalo, 
luzgandole  por  pratico  en  las  cofas, 

De  aquella  grande  impreffa  que  Ueuaua, 
Suplicando  con  efto  á  Dios  le  dieffe, 
Tan  profpero  fuceffo,  y  buen  viage, 
Qual  (lempre  deffeaua  que  yinieífen. 
Por  las  illuftres  prendas  y  las  partes» 
Que  fu  perfona  y  deudos  merecían, 

Y  qual  aquel  que  con  léñales  claras, 
La  fuerza  de  fu  intento  nos  defcubre, 
Afsi  vueftro  Virrey  quifo  aduertirle, 
Que  mas  por  cumplimiento  del  oficio, 
Que  por  fofpecha  al^^una  que  tuuiefíe, 
Del  pleno  cumplimiento  de  fu  afsiento, 
Mandaua  que  don  Lope  le  tomafe, 
Vifita  genera),  y  que  efperaua, 

Que  todo  lo  temia  tan  cumplido, 
Que  afsi  para  el  don  luán  la  diligencia, 
Vendria  tan  colmada,  y  tan  honrrofa, 
Como  para  el  defcargo  del  oficio, 
Que  de  vueftro  Virrey  exercitaua, 

Y  con  efto  también  le  fue  diziendo, 
Otras  muchas  caricias  regaladas. 
Con  que  contentos  todos  eftimaron, 
Su  prófpera  fortuna  y  buena  andanza, 
Cuio  fabor  gallardo  bien  moftraron, 
Solenizando  fieftas  y  torneos. 
Quinientos  buenos  hombres  esforzados. 
Que  para  aquefta  entrada  fe  juntaron. 
Todos  foldados  viejos  conocidos, 

Y 
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Y  entre  bamaras  armas  fefialados. 
Mas  como  Cempre  el  tiempo  faborable, 
Deíaparece  y  qoeda  ñuto  en  calma, 
Aquel  que  pennanece  Gempre  eftable, 
Defpnes  de  todo  aqueíto  que  hemos  dicbOi 
Aniendo  mucho  tiempo  ya  paGfado, 
Llegó  luego  vn  correo  con  gran  príefia. 
Pidiendo  albricias  por  el  bnen  defpacho. 
De  las  nueuas  al^^es  que  traía, 

De  vueítro  ViTorrey,  en  que  mandaua. 
Que  luego  todo  el  campo  fe  apreftafe, 

Y  que  la  noble  entrada  profigtueflTe, 

Y  como  eftá  mas  cerca  del  eng^fto. 
Aquel  que  eltá  mas  fuera  de  fofpecha, 
Afsi  fue,  que  el  correo  affegurado, 

Con  gran  contento  entró  y  dio  fu  pUego, 
El  qual  fe  abrió  en  fecreto,  y  con  recato, 
Que  ninguno  Tupierre  ni  entendiere, 
Lo  que  el  cerrado  pliego  allí  traía, 

Y  como  no  ay  fecreto  tan  oculto, 

Que  al  fin  no  fe  reuele  ^  fe  nos  mueftre. 
El  que  en  aquefte  pliego  fe  encerraua. 
Contra  las  buenas  nueuas  que  el  correo, 
Con  inocíencía  á  todos  quifo  damos. 
Sin  quitar  vna  letra  ni  aftídírla. 
Quiero  con  atención  aquí  efcriuirla. 


EL  REY. 

CONDE  de  Monte  Rey,  pariente,  mi  Virrey  Gouema- 
dor,  y  Capitán  General,  de  la  nueua  Efpafia,  o  a  la 
perfona,  o  perfonas,  a  cuyo  cargo  fuere,  el  gouiemo  della: 
auiendo  vifto  la  carta  que  me  efcriuíftes,  en  veynte  de 
Diziembre,  del  afio  paffado,  en  que  tratays  del  afsíento 

que 
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que  el  Virrey  don  Luys  de  Velafco,  vueftro  anteceffor, 
auia  tomado  con  don  luán  de  Ofiate,  fobre  el  deícubri- 
miento  del  nueuo  México,  y  las  caufas  porque  dezisos  de- 
teniades,  en  la  refolucion,  aduirtiendo,  que  conuenia  no 
aprouar  el  concierto,  fi  acá  fe  acudieffe  a  pedirlo,  por  par- 
te del  dicho  don  luán  de  Oflate,  hafta  que  me  boluieffedes 
a  efcreuir,  y  confultadoreme  por  los  de  mi  Real  Confejo 
de  las  Indias,  con  ocafion  de  auerfe  ofrecido  don  Pedro 
Poncje  de  León,  feñor  que  difque  es,  de  la  villa  de  Bailen, 
á  hazer  el  dicho  defcubrimiento,  é  determinado  que  fe 
fufpenda  la  execucion  de  lo  capitulado,  con  el  dicho  don 
luán  de  Oñate.  Y  afsi  os  mando  no  permitáis  que  haga  la 
entrada,  ni  la  proílga,  fi  la  obiere  comentado,  fino  que  fe 
entretenga,  hafta  que  yo  prouea,  y  mande  lo  que  me  pa- 
reciere conuenir,  de  que  fe  os  auifara  con  breuedad.  Fe- 
cha en  Azeca,  a  ocho  de  Mayo,  de  mil  y  quinientos  y 
nouenta  y  feys  aflos.  Yo  el  Rey,  por  mandado  del  Rey 
nueftro  fefior,  luán  de  Yuarra. 

Tras  cuia  cédula,  para  más  fuer<^  embio  el  mandamien- 
to que  fe  figue: 


MANDAMIENTO  DEL  VIRREY. 


DON  Gafpar  de  Zuftiga,  y  Azeuedo,  Conde  de  Monte 
Rey,  fi^ftor  de  las  cafas  y  eftado  de  Biedma,  y  Vlloa, 
Virrey,  lugar  teniente,  y  Capitán  General  de  fu  Mageftad, 
en  efta  nueua  Efpaña,  y  Prefidente  de  la  Real  Audiencia, 
y  Chancilleria,  que  en  ella  refide.  A  vos  don  Lope  de 
Vlloa,  Capitán  de  mi  guarda,  a  quien  cometi  la  vifta  to- 
cante a  la  mueftra  y  aueriguacion  del  cumplimiento  del 
afsiento  que  con  don  luán  de  Oñate  efta  tomado,  acerca 
la  jomada  del  defcubrimiento,  pacificación,  y  conuerfion 

de 
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de  las  Prouincias  del  nueuo  México,  con  nombramiento  de 
mi  lugar  teniente,  para  preuenir,  ouiar,  y  caftigar  las 
defordenes,  y  excefos,  que  los  Toldados,  y  gente  de  la  di- 
cha jomada  hiziere,  en  el  tranfito  é  camino  defte  viage. 
Sabed  que  por  cédula  del  Rey  nueftro  feñor,  a  mi  dirigi- 
da, dada  en  Azeca,  a  ocho  de  Mayo,  defte  aflo  de  mil  y 
quinientos  é  nouenta  y  feys,  fe  me  manda,  y  ordena,  no 
permita,  que  el  dicho  don  luán  de  Oñate,  haga  la  entrada 
del  dicho  nueuo  México,  ni  la  profiga,  fi  la  vbiere  comen- 
gado,  fino  que  fe  entretenga,  hafta  que  fu  Mageftad  pro- 
uea  y  mande,  lo  que  le  pareciere  conuenir:  y  que  defto 
me  embiará  auifo  con  breuedad,  porque  entre  tanto  fu 
Magefta'd  á  determinado  fe  fuípenda,  la  execucion  de  lo 
capitulado,  con  el  dicho  don  luán  de  Oñate:  fegun  to- 
do confta  de  la  dicha  Real  cédula  original,  que  con  efte 
mi  mandamiento  vos  embio.  Y  porque  conuiene  que  confte 
al  dicho  don  luán  de  Oñate,  lo  que  fu  Mageftad  manda, 
para  que  lo  guarde  y  cumpla,  os  mandamos  notifiquéis, 
y  hagáis  notificar,  al  dicho  don  luán  de  Oñate,  la  dicha 
.  Real  cédula  original,  y  anfi  mifmo  efta  mi  orden,  y  man- 
damiento, para  que  lo  guarde  y  cumpla,  como  en  el  fe  con- 
tiene. Para  lo  qual,  en  nombre  de  fu  Mageftad,  y  mió,  co- 
mo Virrey,  lugar  teniente  fuyo,  y  Capitán  general,  fupre- 
mo,  defta  nueua  Efpafia,  y  de  las  Prouincias  y  jornada, 
del  nueuo  México:  mando  al  dicho  don  luán  de  Oñate, 
que  guardándola,  y  cumpliéndola,  luego  que  efte  mi  man- 
damiento por  vos  le  fea  notificado,  y  hecho  notificar,  haga 
alto,  y  no  paffe  de  la  parte  y  lugar,  donde  fe  le  notificare, 
ni  confienta  paffar  la  gente  que  tiene  lebantada,  ni  los 
baftimeritos,  municiones,  y  bagajes,  ni  otra  cofa  alguna, 
ni  profiga  la  dichajornada,  antes  la  fobrefea  y  entretenga, 
hafta  ver  nueua  orden  de  fu  Mageftad,  y  mia,  en  fu  Real 
nombre:  y  en  defecto  de  no  lo  cumplir,  en  cafo  que  paffe 
adelante  contra  lo  proueido  en  la  dicha  Real  cédula,  y  por 
mi  mandado,  en  efte  mi  mandamiento,  fino  fuere  algunas 

C  2  pocas 
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I 
pocas  leguas,  y  con  exprefo  permifo  vueftro,  por  efcrito,  : 

para  mejor  entretener  la  dicha  gente,  defde  luego  en  el  I 

dicho  Real  nombre,  reboco  y  anulo,  los  títulos,  patentes,  , 

y  condutas,  prouifiones,  comifsiones,  y  otros  recaudos, 
que  en  nombre  de  fu  Mageftad  fe  han  dado,  al  dicho  don 
luán  de  Oñate,  y  a  los  Capitanes,  y  oficiales,  que  el  nom- 
bró, para  la  dicha  jornada,  y  para  el  efeto  della,  para  que 
en  manera  alguna  no  vfen,  ni  puedan  vfar  dellos,  con 
apercibimiento,  que  lo  contrario  haziendo,  no  fe  le  cum- 
plirá cofa,  que  en  fu  fabor  efte  otorgada,  en  el  dicho 
afsiento  y  capitulaciones,  y  fe  procederá  contra  fus  perfo- 
nas  y  vienes,  como  contra  tranfgreffores,  de  las  ordenes,  é 
mandatos  de  fu  Rey,  é  feñor  natural,  y  como  contra  vaf- 
fallos  rebeldes  y  desleales,  vfurpadores  del  derecho  de  los 
defcubrimientos,  entradas,  y  conquistas  de  Prouincias,  a 
fu  Mageftad  pertenecientes,  que  para  los  proceffos  que 
en  razón  defta  inobidiencia,  rebeldía,  y  delito  tan  graue, 
fe  ouieren  de  hazer,  defde  luego  los  llamo,  cito,  y  empla- 
Qo,  para  que  dentro  de  fefenta  dias,  de  la  notificación  defte 
mandamiento,  parefcan  perfonalmente  en  efta  Ciudad  de 
México,  en  las  cafas  Reales  della,  donde  es  mi  morada, 
ante  mi  perfona,  y  las  de  los  lueces  que  para  el  conoci- 
miento de  las  dichas  caufas,  yo  nombrare,  donde  pare- 
ciendo feran  oydos,  y  fe  les  hará  jufticia:  y  no  pareciendo, 
en  aufencia  fuya,  y  por  fu  rebeldía  fe  procederá,  y  fe  les 
notificaran  los  autos  en  eftrados,  y  les  pararan  tanto  per- 
juizio,  como  fi  en  fus  propias  perfonas,  fe  les  notificafen. 
Lo  qual  mando  como  dicho  es,  no  folo  al  dicho  don  luán, 
fino  a  los  Capitanes,  foldados,  oficiales,  y  gente  que  va  a 
la  dicha  jornada,  en  qualquier  manera,  y  a  cada  vno  dellos, 
con  los  dichos  apercibimientos  y  penas,  citaciones,  y  fe- 
ñalamiento  de  eftrados:  y  que  efte  mi  mandamiento  fi  os 
pareciere,  fe  notifique  a  los  Capitanes,  y  oficiales  del  di- 
cho campo,  que  eftan  pteftos  para  la  dicha  jornada:  y 
luego  que  os  parefca,  para  que  venga  a  noticia  dellos, 
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y  de  los  demás  Toldados,  y  gente  dicha,  y  hagáis  echar 
vando  publico,  para  que  fe  publique,  declarando  a  todos 
los  dichos  oficiales,  Toldados,  y  gente  que  en  qualquier 
manera  van  a  la  jornada,  que  fo  pena  de  la  vida,  y  per- 
dimiento de  vienes,  y  de  fer  como  dicho  es,  auidos  por 
vaffallos  rebeldes,  y  desleales  a  fu  Mageítad,  no  paffen 
adelante  fu  viage,  y  en  razón  deUo>  no  figan,  ni  ouedefcan 
al  dicho  don  luán.  Y  afsi  lo  proueió,  é  mandó,  que  efte  mi 
mandamiento  vaya  refrendado,  de  luán  Martínez  de  Gui- 
Ueftigui,  mi  Secretario,  y  haga  tanta  fee,  como  fi  por  go- 
uemacion  fueffe  defpachado:  por  quanto  en  virtud  de  la 
Real  cédula  particular,  que  yo  tengo,  para  defpachar,eri 
los  cafos  que  me  pareciere,  con  Secretarios  míos:  mando, 
por  juftos  refpectos,  que  el  dicho  mi  Secretario  lo  refrende. 
Fecho  en  México,  a  doze  de  Agofto,  de  mil  y  quinientos  é 
nouenta  é  feys  años.  El  Conde  de  Monte  Rey.  Por  man- 
dado de  fu  fefloria,  luán  Martínez  de  Guilleftigui. 

Con  eftas  notificaciones,  el  Gouernador  quedó  fufpenfo: 
y  porque  yo  lo  eftoy,  quiero  al  figuiente  canto  remitirme. 
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De  la  nueua  México, 


CANTO  OCTAVO. 

DE  LA  RESPVESTA  Q  VE  DIO  DON  IVAN  DE  OÑATE, 
a  la  notificación  que  fe  le  hizo,  y  de  la  prudencia  y  di/ere- 
don,  con  que  habló  a  todo  el  campo, y  fie/tas  que  fe  hi- 
cieron de  contento,  y  del  generofo  ofrecimiento 
de  luán  Guerra  fu  teniente,  y  de  otros 
trabajos  que  a  eftas  fingidas  ale- 
griasfucedieron. 

QVIEN  vio  jamas  feflor  en  efte  mundo, 
Caduco,  frágil,  débil,  mouedizo, 
Sin  notable  difcordia,  paz  alegre, 
Guftofo  rato,  fin  trifteza  amarga, 
Manfo  fofsiego,  fin  pauor  terrible, 

Y  en  fin  noble  bonanza,  y  tiempo  bueno, 
Sin  afpera  tormenta,  y  gran  borrafca, 

O  trifte  condición  de  mundo  breue,  \ 

Y  corto  entendimiento  de  mortales, 
Si  ciegos  no  conocen  Ais  mudadlas, 
Sus  Lunas,  Ais  enrredos,  Ais  traiciones, 
Sus  tracas.  Ais  palabras,  Ais  rebocos, 
Tanto  mas  encubiertos  quanto  fienten, 
Los  pechos  de  los  nobles  mas  cenzillo^, 
Auiendo  pues  la  inuidia  con  Ais  redes, 
PerAiadido  al  Virrey,  porque  alcan^afe. 
La  cédula  Real  que  auemos  dicho, 

El  pobre  cauallero  laftimado, 
De  aquel  nueuo  accidente,  y  ofendido, 
Qual  fuele  con  fortuna  ferie  fuerga, 
Sufrir  al  que  nauega  golfos  brauos, 
Afsi  con  grande  esfuerzo  y  con  paciencia, 

Vn 
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Vn  ancho  y  venenofo  mar  beuiendo, 
De  mil  amargas  hieles  enojofas, 
Temerofo  que  todo  fe  efparciefe, 
Con  nouedad  tan  grande,  y  fe  acabafe, 
Por  atajar  el  pafmo  que  coftaua, 
Mas  de  quinientos  mil  ducados  largos, 
Con  toda  diligencia  quifo  luego, 
Acabar  con  don  Lope  le  intimafe, 
Con  el  mayor  fecreto  que  pudieffe,  . 
La  voluntad  Real,  y  el  mandamiento. 
Que  por  vueftro  Virrey  le  fue  embiado, 
Pues  haziendofe  afsi,  fin  mas  acuerdo, 
Qual  fuele  refponder  con  grato  fruto, 
La  fértil  fimentera  bien  labrada, 
Aquellos  dos  efcritos  fue  tomando, 

Y  con  grande  refpecto  qual  fi  fueran. 
Coronas  principales  de  dos  Reynos, 
Fueron  en  fu  cabera  lebantados,  • 

Y  buelto  en  vn  gran  monte  de  paciencia, 
Tocándoles  los  labios  fue  diziendo, 

Que  aunque  por  juftas  caufas  y  razones, 
Pudiera  fuplicar  dé  aquel  mandato. 
Por  los  dafios  y  grande  inconueniente, 
Que  de  perderfe  el  campo  fe  feguia, 
Con  todos  fus  pertrechos  y  bagajes, 
Que  tanta  hazienda  y  fangre  le  coftauan. 
Que  no  quería  hazerlo  ni  penfarlo, 
Mas  antes  como  leal  va  frailo  vueftro, 
Con  fum/i  reuerencia  obedecía, 
La  cédula  Real  y  mandamiento, 
Según  que  en  ella,  y  el  fe  contenían, 

Y  que  inuiolablemente  guardaría, 
Todo  quanto  alli  fe  le  ordenaua, 
Sin  que  vna  fola  letra  quebrantafe, 

Y  como  todas  ellas  diligencias, 
Con  gran  filencio  fueffen  acabadas, 
Eftaua  todo  el  campo  tan  fufpenfo, 

Quan- 


De  la  nueua  México, 

Quanto  anfioffo  por  ver  que  contenía, 
El  buen  defpacho,  y  pliego,  que  el  correo, 
Con  tan  grande  alegría  auia  traído, 

Y  para  quitar  dudas  y  fofpechas, 
Qual  Alelen  las  caftiisimas  auejas, 
Que  en  fabrofo  licor  vemos  conuierten, 
Aquello  que  es  amargo  y  defabrido, 
Afsi  Talio  don  luah  la  boca  dulze, 
Dizíendo  á  grandes  vozes  con  contento. 
Señores  compañeros  que  hazemos, 
Entremos,  y  á  la  entrada  no  durmamos, 
Que  á  pefar  de  fortuna  eítamos  todos, 
Con  notables  ventajas  defpachados, 
Oyendo  los  Toldados  efta  nueua, 

Qual  fuelen  con  aplaufo  dar  gran  grita^- 
Los  verdes  años  todos  rebocando, 
Aquel  fumo  contento  que  nos  mueítran, 
Al  pretender  de  cathedras  honrrofas, 
Afsi  la  foldadefca  toda  junta, 
Vn  alarido  fuerte  fue  fubiendo, 

Y  á  fuer  de  caualleros  hijos  dalgo,  , 
Vizanos,  y  galanes,  fe  juntaron. 
En  gallardos  cauallos  animofos, 

Y  defpues  de  vna  gran  carrera  alegre, 
Vna  viílofa  efcaramuga  hizieron, 

Los  mas  famofos  hombres  de  á  cauallo, 
Por  el  Maefe  de  campo,  y  gran  fargento. 
Los  dos  valientes  cuernos  gouernados, 
Entre  los  quales  no  con  poco  orguUq, 
Vizarro  el  General  aquella  fiefta. 
En  vn  brauo  cauallo  celebraua, 

Y  luego  que  canfados  fufpendieroo, 
El  regozijo  y  gufto  con  defcuido, 
Qual  at(uel  difcretifsimo  Zineas, 

Que  por  fu  gran  prudencia  valió  tanto, 
Como  el  valiente  Pirro  por  la  efpada, 
Afsi  don  luán  con  roftro  reportado, 

Alegre, 
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Alegre,  preuenido,  y  recatado, 
Para  mejor  cubrir  aquella  herida, 
Que  tanto  le  afligía  y  laftimaua, 
El  cauallo  enjaezado,  y  enfrenado, 
Luego  que  fe  apeo  le  dio  en  albricias. 
Pagándole  al  correo  el  buen  defpacho, 

Y  prefta  diligencia  con  que  Vino, 
Por  cuio  hecho,  y  otros  me  parece, 
Los  Fauios,  Cipiones,  y  Metellos, 
Pompeio,  Cilla,  Mario,  ni  Locullos, 

Y  entre  ellos  lulio  Cefar,  no  moftraron, 
En  fu  tanto  mas  pecho  á  los  trabajos, 
Ni  en  ellos  mas  difcretos  anduuieron, 
Que  aquefte  illuftre  y  alto  cauallero. 

O  difcrecion  fagaz  que  bien  pareces, 
Quando  con  buen  auifo  afsi  deslumhras, 
La  vifta  mas  aguda,  y  tracendida, 
Cerrando  los  caminos  á  las  lenguas, 
En  cofas  de  importancia  mal  fufridas, 
No  de  otra  fuerte  aquellos  brauos  Griegos, 
A  los  dieftros  Troianos  engañaron, 
Quando  el  vello  cauallo  dentro  en  Troia, 
Fue  dellos  todos  juntos  recebido, 
Sabida  pues  la  detención  del  campo, 
Por  luán  Guerra  de  Reffa  fu  teniente, 
A  quien  con  diligencia  y  gran  fecreto, 
El  mifmo  General  quifo  auifarle, 
Por  fer  fu  deudo,  y  afsi  mifmo  dueño, 
De  toda  .aquella  caufa  lebantada, 

Y  vno  de  los  vaffallos  importantes, 

Que  ciñen  noble  efpada  en  vueftras  Indias, 
Cuios  agudos  ñlos  á  fu  cofta, 
Muchas  fronteras  grandes  han  guardado, 
Que  gran  fuma  de  plata  os  han  valido, 
Sin  el  colmo  excefsivo  que  os  ofrecen, 
De  quintos  fus  haziendas  cada  vn  año, 
Pues  como  en  bien  gaftar  exercitado, 

Eftaua 
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Eftaua  ya,  y  curtido  en  bien  ferbiros, 
Aquefte  franco  y  brauo  cauallero, 
Qual  illuftre  lacob  por  la  belleza, 
De  la  linda  Rachel  de  nueuo  quilo, 
Afrentar  con  Laban,  y  darle  gufto, 
Sin  mirar  los  ferbicios  ya  paffados, 
Afsi  efcriuio  k  don  luán  con  nueuos  brios, 
Que  cien  mil  pefos  largos  le  ofrecían, 
De  fruto  cada  vn  año  fus  haziendas, 
Ganados  y  adqueridos  por  fu  lan^a. 
Que  todos  los  gaftafe  y  confumieffe, 
Moftrandofe  qual  ámbar  olorofo. 
Que  quanto  mas  le  afligen,  y  deshazen, 
Mas  es  fu  viua  fuer?a  y  gran  flagrancia, 

Y  que  en  manera  alguna  no  moftrafe. 
La  fuerga  de  fu  pecho  vil  flaqueza, 
Porque  el  eftaua  alli  que  prouehería, 
A  todos  los  del  campo,  de  las  cofas. 
Para  poder  valerfe  neceffarias, 

Y  como  el  gran  lofeph  quando  preuino. 
La  gran  fuerza  de  hambre  que  efperaua, 
Preuinole  con  tiempo  que  guardafe. 
Todos  los  vaftímentos  que  tuuieffe, 

Y  que  en  manera  alguna  los  gaflafen, 
Por  cuia  jufta  caufa  agradezido, 

Don  luán  le  replicó  con  gran  contento, 
Haziendo  mucha  eftima  de  fu  carta, 
Refpecto  de  fer  hombre  cuias  obras, 
Hizieron  gran  ventaja  á  fus  palabras, 
En  cofas  de  importancia  y  de  vergüenza, 

Y  afsi  luego  por  orden  de  don  Lope, 
Hizo  alto  con  el  campo  en  vnas  minas, 
De  baftimentos  faltas,  montes  y  aguas. 
Que  llaman  las  del  Cafco,  donde  el  Conde, 
Defpues  de  auer  gran  tiempo  ya  paffado. 
Mandó  fegunda  vez  que  le  intimafen. 

La  cédula  Real,  y  mandamiento, 

Para 
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Para  que  con  mas  fuerza  fe  abftuuieffe, 

Y  aquella  noble  entrada  no  íntentafe^ 
De  que  podía  eftar  bien  defcuidadoi 
Por  el  grande  refpecto  y  reuerencia, 
Con  que  don  luán  guardaua  y  acataua, 
Las  cofas  de  jufticia,  y  fus  miniítros, 

Y  como  fuelen  darfe  á  los  enfermos, 
Algunas  medizinas  con  que  alibian. 
La  fuerza  del  dolor  que  los  laftima, 
Afsi  fiempre  el  Virrey  quifo  efcriuirle, 
Que  no  lleuafe  mal  lo  que  ordenaua, 
Porque  aunque  eítaua  cierto  no  haría, 
Cofa  con  que  manchafe  fu  perfona, 
Que  fin  mirar  aquello  que  entendieffe, 
Que  por  fola  obferuancia  de  jufticia, 
Mas  que  por  otra  cofa  fe  mandaua, 
Que  aquellas  diligencias  fe  hizíefren, 

Y  que  eftuuieffe  cierto  fe  dolia, 
De  todos  fus  trabajos  y  difguílos, 

Y  afsi  cual  los  arroyos  que  de  paffo, 
Refrefcan  fus  Riberas,  y  lebantan, 
Graciofas  arboledas,  y  las  viílen, 
De  tembladoras  hojas,  y  entretejen, 
Diuerfidad  de  flores  olorofas, 
Amenos  prados,  frefcos  deleitofos, 

Y  fombras  apazibles  agradables, 

No  de  otra  fuerte  el  Conde  de  contino, 
A  nueftro  General  le  entretenia, 

Y  qual  fi  vn  diamante  fino  fuera, 
Cuia  braua  dureza  empedernida, 
No  ay  rigurofo  golpe  defmandado. 
Que  fin  violencia  alguna  no  refifta, 
Afsi  fue  refiftiendo,  y  contraftando, 
Las  poderofas  hondas  lebantadas, 
Contra  cuia  braueza  fiempre  vimos, 
Que  regaladas  cartas  le  embiaua, 
Pidiéndole  con  veras  fe  animafe, 

C3  En 
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En  esfoi^^ar  la  gente  ya  canrada, 

Y  del  mucho  efperar  defefperada, 
Si  quería  gozar  del  buen  fuceíto, 

Y  dichofo  remate  de  las  cofas, 

Que  tan  grandes  trabajos  le  coílauan, 

Y  que  aunque  no  podía  dar  feguro, 
Ni  efperancas  calientes  de  remedio, 

Que  el  efperaua  en  Dios  con  gran  firmeza, 
Que  vueftra  Mageítad  feria  ferbido. 
De  tener  en  memoria  fus  trabajos, 

Y  que  feria  pofsible  endere^arfe, 
La  mal  torzida  fuerte  defgraciada, 

Y  con  razón  feflor  dixo  torzida, 
Porque  como  al  principio  con  cuidado, 
Con  zelo  de  feruiros  fue  eftoruando, 
Quando  quifo  defpues  faborecemos, 
Fue  fuerza  obedecer  vueftro  mandato, 

Y  afsi  viendo  don  luán  que  le  era  fiíerca, 
Auer  de  padecer  aquel  trabajo, 

Qual  ternifsimo  Padre  laftimado, 
Que  á  fuer?a  de  dolor  y  de  quebranto, 
Paffa  la  furia  del  trabajo  amargo. 
Que  con  violencia  y  fuerza  le  laítima. 
De  ver  fus  caros  hijos  afligidos, 
Por  vha  y  otra  parte  deftrozados, 
No  de  otra  fuerte  el  noble  cauallero, 
Miraua  todo  el  campo  deílruido, 
También  á  fu  Perlado  ya  canfado, 
Los  pobres  Religiofos  mal  parados. 
La  flaca  foldadefca  entretenida, 
Con  vno  y  otro  engaflo  dilatado, 

Y  fuer?a  de  palabras  mal  cumplidas. 
La  gente  de  feruicio  y  oficiales. 
Los  niños  inocentes,  y  á  fus  madres, 
Sugetos  á  viuir  k  campo  auierto. 
Como  fi  fueran  veftias  fin  abrigo. 
Por  los  tendidos  prados  defpoblados, 

Miraua 
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Miraua  á  fu  teniente,  cuío  pecho, 
Defpues  de  todo  aquefto  que  hemos  dicho, 
Auiendo  con  Talor  y  grande  esfuerzo, 
Por  tiempo  de  afio  y  medio  fuftentado, 
A  todo  aqueíle  campo  por  difiertos, 

Y  Paramos,  que  anduuo  entretenido. 
Como  la  grofedad  de  fus  haziendas, 
Eftaua  por  mil  partes  derramada, 
Viendo  que  fe  gaftaua  h  manos  llenas, 
Por  todo  aquefte  tiempo  que  hemos  dicho, 
Aqueíte  exceüo  vino  k  tanto  extremo» 
Que  no  fe  tío  Toldado  conozido, 

Que  en  Tiendo  hazienda  fuya,  no  dixeffe, 

Eíta  hazienda  es  mia,  y  quando  mucho, 

Dezia  nueítra,  fi  eran  dos  aquellos,  / 

Que  dirpenfar  querían  de  fus  TieneSr  - 

Y  como  el  tiempo  todo  lo  deshaze, 
Confume,  desbarata,  y  lo  deftruye, 
Afsi  todos  fe  fueron  deshaziendo, 
Por  vna  y  otra  parte  derramando, 
Viendo  pues  doña  Eufemia,  Tna  fefiora, 
De  fingular  Talor,  y  grande  esfuerzo, 
Muger  del  Real  Alférez  Peflalofa, 
Hermofa  por  extremo,  y  por  extremov 
De  bello,  lindo,  y  claro  entendimiento, 
Que  todos  los  del  campo  ya  canfados, 
Con  tanta  dilación  fe  defpedian, 

Y  que  otros  afsimifmo  fe  aufentauan, 
Por  no  pbder  fufrir  tan  gran  trabajo, 
Qual  aquella  gallarda  y  noble  dama, 
Que  en  medio  de  la  cueíta  memorable. 
De  aquel  foberuio  Arauco  no  domado, 
El  poco  esfuerzo,  y  trifte  oobardia, 
De  toda  Tna  Ciudad  auergon^aua, 

Afsi  eíla  gran  matrona  k  grandes  vozes. 
Dentro  la  plaQa  de  armas  fue  diziendo. 
Nobleza  de  foldados  defcuidados, 

De- 
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Dezidme  en  que  eftimais  el  noble  punto. 
De  aquellos  corazones  que  moítraftes, 
Quando  á  tan  dura  guerra  os  ofreciítes. 
Dándonos  &  entender  fer  todo  poco, 
Para  harta  la  fuer^  y  excelencia, 
De  vueftros  brauos  ánimos  gallardos, 
Si  agora  fin  empacho  y  fin  vergüenza, 
Qual  fi  fueradeis  hembras  vais  boluiendo, 
A  cofa  tan  honrrofa  las  efpaldas, 
Que  cuenta  es  la  que  dais  fiendo  varones, 
Defto  que  &  vueílro  cargo  aueis  tomado. 
Si  todo  lo  dexaís  en  eftas  tocas, 
Que  de  ver  tal  vageza,  y  tal  afrenta, 
Afrentadas  las  fiento  ya  caidas. 
Llenas  de  deshonor  y  corrimiento, 
De  ver  en  Efpafioles  tal  intento, 
Quando  todo  fe  pierda,  y  todo  falte, 
A  de  faltamos  tierra  bien  tendida, 
Y  vn  apazible  Rio  caudalofo, 
Donde  vna  gran  Ciudad  edifiquemos, 
A  imitación  y  exemplo  de  otros  muchos, 
Que  afsi  fu  fama  y  nombre  eternizaron, 
Donde  podemos  yr  que  mas  valgamos. 
Frenad  el  paffo,  no  queráis  mancharos. 
Con  mancha  tan  infame  qual  es  fuer^, 
Que  fobre  todos  vueftros  hijos  venga. 
Algo  importó  aquello  que  les  dixo, 
Aqueíta  noble  dama  generofa, 
Mas  como  pocas  vezes  el  esfuerzo. 
En  flacos  corazones  fe  detiene, 
Qual  flaco  gufanillo  que  royendo, 
Vn  poderofo,  grueffo,  y  alto  pino, 
Que  al  fuelo  le  derriba,  y  hecho  aítillas, 
En  mil  pedazos  roto  alli  le  dexa, 
Afsi  faltos  de  fuerzas  ya  rendidos, 
Todos  el  noble  campo  defpoblaron, 
Mas  qual  aquella  ñaue  poderofa. 

Que 
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Que  fue  del  gran  dílubio  combatida, 
Que  tanto  mas  fue  íiempre  lebantada, 
Quanto  mas  viuas  aguas  la  embiftieron, 
Al  fin  como  primera  que  en  el  mundo, 
Se  vido  nauegar  por  aguas  brauas, 
Afsi  el  Gouemador  moítraua  fiempre, 
A  todos  fus  quebrantos  tanto  pecho, 
Quanto  mas  los  trabajos  fe  esforcanra, 
Eftando  pues  el  campo  ya  deshecho, 
Fue  fuerza  que  don  Lope  le  toma  fe, 
Viíita  general,  en  cuio  tiempo, 
El  General  fe  fupo  dar  tal  mafia, 

Y  luán  Guerra  de  "ReCTa  fu  teniente. 

Que  hechando  de  fus  ñier^as  todo  el  reíto, 
Sobraron  diez  mil  pefos  de  buen  oro. 
De  folos  los  pertrechos  ofrecidos, 
Con  mas  fiete  foldados  de  los  hombres. 
Que  por  concierto  y  pacto  eítaua  puefto, 
Que  auia  de  poner  en  campo  armados, 
Guia  grandeza  y  fobra  pufo  efpanto, 
A  toda  nueua  Efpafia,  porque  auiendo, 
Detenidofe  el  campo  tanto  tiempo, 
Era  cofia  dificil  tal  exceffo, 

Y  afsi  Luys  Nufiez  Pérez  ayudado, 

De  don  Fernando,  y  don  Chriftoual  luego. 
Suplicaron  al  Conde  defpachafe, 
Aquefta  entrada,  pues  don  luán  auia, 
Con  colmo ^tan  grandiofo,  y  lebantado, 
La  fuerza  de  fu  afsiento  ya  cumplido, 

Y  como  con  cuidado  el  Conde  eítaua, 
Aguardando  el  orden  que  de  Erpafia, 
Mandauan  que  tuuieífe  en  efta  entrada. 
No  pudo  fer  pofsible  que  hizieffe, 
Cofa  que  alli  nos  fueffe  de  importancia, 

Y  afsi  fe  fue  fegunda  vez  perdiendo, 
El  puefto  defte  campo  reformado, 
Por  cuia  caufa  el  Conde  fiempre  quifo, 

Ani- 


.  De  la  nueua  México, 

Animarle  con  cartas,  y  esforzarle, 
Pidiendo  fiempre  no  desfalledefre. 
Porque  feria  pofsible  que  las  cofas, 
Se  fueffen  entablando  de  manera. 
Que  fin  dichofo  en  todo  fe  alcan^afe, 

Y  porque  los  canfados  Religiofos, 
De  nueuo  nueuas  cofas  nos  ofrecen. 
Sera  bien«nueua  pluma  aqui  cortemos, 

Y  en  nueuo  canto  todo  lo  cantemos. 
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CANTO  NVEVE. 


COMO  SE  BOL  VIO  CON  ALGVNOS  RELIGIOSOS,  FRA  Y 
Rodrigo  Duran,  Comifsario  Apostólico  de  la  jornada:  y 
de  otros  trabajos  quefueronfucediendo:y  como  el  Vi- 
rrey mando  á  don  luán  fe  fugetafe  á  segunda 
vi/tta,  o  que  mandaría  Uerramar  la  gente:  y 
venida  del  vifitador  al  de/pacho  de  la 
jornada,  y  contento  que  con  el  se  tu- 
uo:  y  del  orden  que  tuuo  en  ha- 
ser  fu  vifita,  y  cofas  que  en 
ella  fucedieron. 

^[l  con  fuerza  de  bracos,  y  del  tiempo, 
k-^  Han  de  quedar  perfectos  y  acabados, 
Los  memorables  hechos  que  emprendemos, 
La  cofa  mas  gallarda  y  lebantada, 
Que  en  ellos  luze  flempre  y  refplandeze, 
Defpues  que  eítan  en  puedo  bien  obrados, 
Es  la  importante  ajruda  de  aísiftencia, 
Sin  cuia  grande  alteza  la  efperan^a, 
Queda  en  fi  toda  muerta  y  zozobrada, 
Eftá  cou  dilación  tan  trilte  y  larga, 
,  Vino  á  desfallezer  y  deftroncarfe, 
En  el  can  fado  hijo  de  Francifco, 
Fray  Rodrigo  Duran  cuia  grandeza, 
De  animo  notable  ya  rendida. 
Vino  &  dexar  la  pla^a  fin  embargo, 
De  vn  gran  requerimento  que  le  hizo, 
Pidiéndole  don  luán  que  pues  eftaua, 
Sobre  fus  granes  hombros  fuftentado, 
Como  en  coluna  fuerte  to^o  el  campo. 

Que 
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Que  en  ninguna  manera  permitieíre, 
Pues  era  cofa  llana  que  en  boluiendo, 
La  fuerza  de  la  Iglefia  la  cabera, 
Que  todo  fe  afíolafe  y  deftruieffe, 
Mas  como  ya  la  fuerte  echada  eftaua, 
Refpecto  de  dar  cuenta  &  fu  Perlado, 
De  algunas  cofas  granes  y  fecretas, 
Sin  replica  falio  por  cuia  caufa, 
Fray  Baltafar,  y  algunos  otros  Padres, 
De  notable  importancia,  nos  dexaron, 
Siguiendo  fus  pifadas  difguílofos, 

Y  como  á  Rio  buelto  íiempre  Temos, 
Sobre  las  turbias  aguas  muchas  cofas, 
Que  nueua  nouedad  k  todos  caufan, 
Tras  defto  luego  vimos  que  quifieron, 
Ciertos  foldados  algo  lebantados, 
Hazer  aquefta  entrada  y  profeguirla, 
Amotinando  el  campo  cuio  cáncer. 
Fue  con  fuma  prefteza  y  diligencia, 
Del  haftuto  fargento  remediado, 
Cortando  la  cabera  al  que  quería, 
Serlo  de  aquella  caufa  perfeguida, 
En  eíle  medio  tiempo  proueieron, 

A  don  Lope  de  VUoa  que  era  amparo, 
De  todas  nueítras  caufas  mal  paradas. 
Por  General  de  China,  y  luego  en  efto, 
Dexandonos  &  todos  vino  nueua, 
Como  en  Efpafia  eltaua  proueido, 
Don  Pedro  Pon^e,  vn  grande  cauallero. 
De  ungular  prudencia,  y  alto  esfuerzo, 
Por  General  de  toda  aquefta  entrada, 

Y  temiendo  el  Virrey  fe  deshizieffe, 
Toda  la  foldadeíca  alborotada. 

Con  aquefta  mudan9a,  y  nueuo  acuerdo, 
Mandó  hechar  luego  vando  que  la  gente, 
A  fus  vanderas  toda  fe  juntafe, 

Y  aquefta  entrada  luego  profiguieffe. 

Tras 
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Tras  cuio  vando,  fin  tardanza  alguna, 
A  don  luán  auifsó  como  tenia, 
Del  Prefidente  Pablo  de  Laguna, 
Orden  en  que  auifaua,  y  ordenaua, 
Que  fi  entendieífe  que  el  don  luán  tenia, 
Todo  lo  neceffario  preuenido, 
Para  hazer  la  entrada  y  profeguirla, 
Que  luego  libremente  permitíeffe, 
Que  el  folo  la  hizieffe  y  acabale, 

Y  fi  cumplido  todo  no  eftuuieffe, 
Que  fin  tardanza  alguna  dieífe  auifo, 
Porque  efta  caura  luego  remediaffe, 
Por  cuias  ocafiones  le  ordenaua, 
Que  luego  refpondieffe  fi  tenia, 
Expuefto  todo  aquello  que  importaua, 
Porque  fin  mas  acuerdo  proueheria, 
Persona  tal  qual  fueffe  conueniente, 

Y  general  vifita  le  tomafe, 

A  la  qual  era  fuer{:a  Aigetarfe, 

Y  que  fi  no  que  luego  mandaría, 
Defpedir  á  la  gente,  y  derramarla, 

Y  que  le  parecía  fi  no  auia, 

De  cumplir  por  entero  que  hizieffe, 
Gentileza  y  feruicio  illustre  y  alto, 
A  vueftra  Mageftad  en  defiftirfe, 
De  aquefta  noble  impreffa  comentada, 
Sin  gal'tar  mas  hazienda,  ni  mas  vida. 
Que  la  que  auia  gaftado  y  confumido, 
Aduirtiendo  con  efto  que  fi  eítaua, 
De  gufto  y  parecer  que  le  tomafen, 
Segunda  vez  vifita,  que  feria, 
El  Comifario  dentro  de  dos  mefes, 
De  toda  aquella  Corte  defpachado, 
A  cuia  carta  el  General  contento, 
Al  Coiide  replicó  que  aunque  el  auia, 
Cumplido  enteramente  fus  afsientos. 
Que  fin  embargo  defto,  que  el  guílaua, 

C  4  Ren- 
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Rendirfe  fin  tardanza,  y  fugetarfe, 
A  fegunda  vifita,  y  ¿i  otras  muchas, 
Si  fueffe  neceffario  fe  hizieffen, 

Y  como  en  los  dos  Polos  permanecen,  • 
Los  dos  exes,  tan  fijos,  y  clauados. 
Que  efperan^a  ninguna  no  tenemos^ 
De  verlos  de  fus  pueftos  apartados, 
Afsi  fin  mouimiento  eftables  firmes, 
Don  luán,  y  fu  teniente  fe  moftraron, 
Refpondiendo  que  aquella  gentileza, 
Era  la  que  era  fuerza  fe  hizieCfe, 

En  vueftro  Real  feruicio,  y  fe  acabafe, 
Pues  como  expuefto  todo  lo  tuuíeffen, 
Para  el  tiempo  aplazado  que  les  dieron, 
Según  que  lo  demás  pafTofe  en  flores, 
Porque  no  fue  pofsible  defpacharfe, 
A  tiempo  el  Comifario  de  la  Corte, 
Que  pudieffe  venir  íin  detenerfe, 
Por  cuia  caufa  todos  fe  quejauan. 
Bien  apretadamente,  y  con  enojo, 
Trayendo  h  la  memoria  las  palabras. 
Los  plazos,  y  los  tiempos  mal  cumplidos. 
Que  fiempre  el  General  les  daua  á  todos. 
Afirmando  y  jurando  que  eran  trazas. 
Engaños,  y  cautelas,  que  tenia. 
Para  folo  affolarlos  y  abrafarlos, 

Y  que  no  era  pofsible  que  las  cartas, 
Fueffen  ciertas  del  Conde,  fino  embuftes, 
Para  el  fin  que  dezian  y  añrmauan, 

Y  afsi  fe  fueron  muchos,  y  dexaron, 
Aquefta  illuftre  entrada  difguftofos, 
Mas  el  Sol  de  juíticia  condolido, 

Sus  manfos  ojos,  luego  fue  boluiendo, 
A  fu  afligido  pueblo  laftimado, 
Haziendole  muy  cierto  que  venia, 
Nueuo  vifitador,  para  que  luego, 
La  jornada  de  hecho  defpachafe, 

A 
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A  quien  fe  hizo  vn  gran  recebimíento, 
De  mucha  gente  de  armas  bien  luzida, 
Con  fu  Maefe  de  campo,  y  Real  Alférez, 
Su  Sargento  mayor,  y  Capitanes^ 

Y  el  General  famofo,  y  oficiales, 

Que  en  orden  todos  fueron,  y  en  llegando, 
Vna  gran  falúa  alegre  de  arcabuzes, 
Con  deftreza  gallarda  fue  rompiendo» 
El  fecreto  filencio,  y  fue  turando, 
Hafta  que  juntos  faludarfe  vimos, 
Los  dos  nobles  varones,  y  abra^arfe, 

Y  luego  en  orden  todos  bien  compueftos, 
A  fu  pofada  juntos  le  llenamos. 

Donde  fegunda  falúa  les  bizieron, 

Con  notable  contento  y  alegría, 

Porque  entendieron  del,  que  grande  Padre, 

Auia  de  moftrarfe  en  nueftras  caufas, 

Y  afsi  como  tal  Padre,  y  tal  amparo. 
Pidió  al  Gouernador  que  no  le  fueffe, 
Contrario  en  cofa  alguna  fi  quería, 
Ver  de  todas  fus  caufas  buen  defpacho, 
Con  cuias  buenas  mueítras  y  feñales, 
Como  pauones  todos  en  fus  ruedas, 
Vfanos  y  gallardos  fe  moílrauan, 

Pues  como  afsi  eftuuieffen  ya  contentos, 
Mandó  el  vilitador  fe  echafe  vando, 
Para  que  todo  el  campo  luego  fueffe. 
Siguiendo  fu  derrota,  y  que  marcha/e, 

Y  viendo  el  General  que  aquel  mandato» 
Era  ruina  total  de  nueftra  entrada, 
Porque  eran  neceffarios  muchos  dias, 
Para  apretar  los  carros  y  carretas, 

En  cuio  tiempo  toda  la  viíita, 
Haziendo  de  vna  via  dos  mandados, 
Podia  fenezerfe  y  acabarfe, 

Y  que  li  aquefto  afsi  no  fe  hizieffe, 
Era  perderfe  todo  á  cuia  caufa. 

Pidió 


De  la  nueua  México, 

Pidió  con  grande  índancia  que  mirafe, 
Que  fuera  defte  grande  inconueniente, 
Perdía  otra  gran  fuerte  y  coiuntura, 
En  apreftar  la  geate  y  el  bagaje, 
De  vn  tan  largo  tiempo  entretenida, 
De  mas  de  que  era  fuerza  que  facando, 
De  fus  querencias  todos  los  ganados, 
Que  todos  fe  perdieffen  y  ahuientafen, 

Y  que  para  efcufar  tan  grandes  daños, 
Hizieffe  fu  vifita  en  aquel  puefto, 

Y  del  falieffen  todos  de  arrancada, 
Sin  detenerfe  en  parte  que  pudieffen, 
Perderfe  aquellas  cofas  que  lleuauan, 

Y  viendo  los  foldados  laftimados. 
El  tiempo  que  perdian  con  enojo, 
A  vozes,  y  fin  rienda  defembueltos, 
Dezian  que  eran  trazas  porque  el  campo, 
Gaílafe  el  badimento  que  tenia, 

Y  afsi  fe  deshizieffe  y  acabafe, 

Y  fuera  afsi  fin  duda  fi  el  gran  colmo, 
No  fuera  tal,  qual  vimos  bien  colmado, 

Y  viendo  el  General  que  no  podia¿ 
Hazer  que  le  tomafen  la  vifita, 
Con  perdida  del  tiempo  ¡rrebocable. 
Salió  con  todo  el  campo  fin  confuelo, 
A  fuerza  de  fudor  y  de  trabajos, 
Que  en  apreftarlo  todo  padecieron, 

Y  apenas  /ue  marchando  cinco  leguas, 
Quando  en  vn  puefto  pobre  de  agua  y  monte. 
Mandó  hizieffen  alto  y  defcargafen, 

AUi  boluieron  todos  al  trabajo, 
Hazíendo  fus  afsientos  temerofos. 
De  que  era  fuerza  que  agua  les  faltafe, 
Mas  Dios  que  á  todos  fiempre  nos  focorre, 
Hizo  que  vnos  charquillos  bien  pequeños, 
Que  cerca  de  nofotros  fe  moftrauan, 
Aguas  en  abundancia  derramafen, 

Y 
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Y  que  á  villa  de  todos  las  vertieffen, 
Teniéndolas  de  antes  reprefadas, 

Y  en  fus  fecretas  venas  efcondidas, 
Aqui  el  Vifitador  mandó  echar  vando, 
Que  pena  de  la  vida  nadie  offafe, 
Salir  del  quartel  de  armas  fin  embargo, 
Que  del  mifmo  don  luán  mandato  fueHre, 
Con  cuio  vando  luego  los  Toldados, 
Deí'amparando  todos  los  ganados, 

Se  fueron  á  gran  prieffa  recogiendo, 
Dexandolos  perdidos  fin  fus  guardas, 

Y  aquefta  defuentura  fue  tan  grande,, 
Que  andauan  &  millares  los  corderos, 
Balando,  por  fus  madres  que  perdidas, 
Balauan  afsimifmo  por  hallarlos, 

Y  atónitas  las  yeguas  difcurriendo, 
Cruzauan  por  los  campos  fin  fentido, 
En  bufca  de  Tus  crias  relinchando, 

Y  afsimifmo  las  vacas  y  terneras, 
Hundían  con  bramidos  las  campaftas, 
Los  tiernos  rezentales  afrombrados, 
Con  el  ganado  prieto  yuan  rebueltos. 
Por  verfe  de  las  cabras  díuididos, 
Los  bueies,  los  cauallos»  los  jumentos, 
El  ganado  vacuno  y  la  mulada, 

Con  todo  lo  demás  que  el  campo  paita, 
Efparramados  todos  y  perdidos, 
A  fu  aluedrío  y  fin  orden  alguna, . 
Andauan  fin  fus  guardas  defcarriados, 

Y  fin  mirar  aquefta  defuentura, 

Y  perdida  fin  traza  defdichada, 
Vueftro  vifitador  mandó  tras  defto. 
Que  todos  los  foldados  y  oficiales, 
O  g;ente  de  feruicio  que  quifieffe, 
Dexar  de  profeguir  aquefta  entrada. 
Que  todos  libremente  fe  quedafen. 
Aunque  aliftados  todos  eftuuieffen, 

Hizo 
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Hizo  demás  de  aquefto  en  fu  vifita, 
Vna  cofa  también  que  fue  notable, 
Andauan  como  digo  los  ganados, 
Sin  guardas  por  el  campo  diuididos, 

Y  de  parte  de  noche  nos  mandaua, 
Que  de  mañana,  yeguas,  o  cauallos, 
Quejas,  o  las  cabras,  o  las  vacas, 

O  el  genero  que  mas  apetecía, 
A  regiftrar  traxefemos,  y  en  efto. 
Por  fer  el  tiempo  corto,  y  tan  taffado, 
Sallamos  perdidos  á  bufcarle, 

Y  f i-  como  perdida  fe  traia. 
Alguna  cantidad  pequeña,  o  grande. 
Aquella  regiftraua,  y  fi  tras  della, 
Venia  otra  qualquíera,  no  paffaua, 
Diziendo  no  podia  recebírla, 
Porque  cerrado  ya  el  regiftro  eftaua. 
Con  efto  el  general  qual  fuerte  yunque, 
Viendo  que  lo  demás  afsi  corría, 
Sufriendo  aquellos  golpes  con  paciencia, 
Al  Cielo  fuplicaua  focorrieffe, 

Que  aquefto  es  lo  que  vale  quando  lejos, 
Eftais  inmcnfo  Rey  de  lo  que  paffa, 
Hizo  notiñcar  h  los  vezinos, 
Que  en  manera  ninguna  no  vendieffen, 
Ganados  &  don  luán,  que  fue  vna  cofa, 
Que  á  todos  cauíb  efpanto  imaginarla. 
Mandó  también  con  pena  de  la  vida. 
Que  aquel  que  en  efta  entrada  fe  aliftafe. 
Que  fi  fueffe  meftizo  lo  dixeffe, 

Y  mulato  también  fi  fe  aliftafe, 
En  cuia  lifta  fueron  defpedidos, 
Vnos  por  no  querer  que  fe  affentafen. 
Diciendo  no  auian  de  yr  k  la  jornada, 

Y  por  de  poca  hedad  dexaron  otros, 
Que  fe  que  eftan  feñor  allá  firbiendo. 
Con  hartas  mas  ventajas  que  no  aquellos. 

Que 
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Que  fe  también  gran  Rey  que  fe  boluieron, 
Sin  vergüenza  del  peine  que  en  la  barua, 
Pudo  quedar  afsido,  y  lebantado, 
Que  con  eftos  quifiera  que  tuuiera, 
Vueftro  vifitador  aquellos  brios,  . 
Que  con  vn  buen  foldado  vimos  tuuo, 

Y  fue,  que  porque  acafo,  y  con  defcuido, 
Sin  quitarle  la  goiTa  fue  paffando, 
Determinó  y  mandó,  por  folo  aquefto, 
Que  feys  tratos  de  cuerd^  alli  le  dieffen, 
Pues  como  el  General  por  el  rogafe, 

Y  con  efto  también  reprehendieffe, 
El  defcuido  que  tuuo  aquel  foldado, 
Díziendole  lo  mal  que  auia  hecho, 
Refpondio  al  General,  que  mas  jufticia, 

Y  mas  puefto  en  razón  era  que  honrrafe, 
Vueftro  vifitador,  y  otro  qualquierá, 

A  los  que  en  guerra  os  firben  con  fu  fangre, 
Con  vida,  con  hazienda,  y  con  fu  honrra, 
Que  no  que  aqueítos  tales  con  infamia, 
Vinieffen  por  tan  altos  penfamientos, 
A  fer  infamemente  condenados. 
Por  vn  folo  defcuido  que  tuuieron, 
En  adorar  á  quien  en  paz  guftofa, 
Le  fembrauan  de  plata  los  caminos. 
Si  en  vueftro  Real  feruicio  fu  perfona, 
Mandauan  fe  ocúpale,  y  que  os  firuieffe, 

Y  que  otro  hombre  que  el  fue  Carlos  quinto, 
Vueftro  Agüelo  caro  y  esforzado, 

Y  mucho  mas  foldad©,  y  mas  guerrero, 

Y  que  fabia  cierto  perdonaua, 

A  aquellos  que  en  las  guerras  le  feruian, 

Y  viendo  el  General  fu  mucha  furia, 

Y  que  era  fuerga  á  todos  regalarlos, 
Con  palabras  de  Padre  graue  afable, 
Riñiendole  mandó  que  mas  no  hablafe, 

Y  el  qual  rebuelta  piedra  de  molino, 

Que 
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Que  quitándole  el  agua  es  fuerza  pare, 
Afsi  paró,  y  también  paró  fu  caula, 
De  mas  de  todo  aquefto  que  hemos  dicho, 
Otros  que  aquefta  hiftoria  á  cargo  tienen, 
Dirán  en  fus  efcritos  otras  cofas, 
Que  acerca  deltas  caufas  fucedieron, 
En  las  quales  jamas  tuuieron  mano, 
El  buen  laime  Fernandez  fecretario, 

Y  el  Capitán  Guerrero,  á  quien  el  Conde, 
Mandó  por  Comiffar^o  aqui  vinieffe. 

El  vno  por  la  illuftre  y  clara  pluma, 

Y  el  otro  por  la  fuerza  de  la  lan^a, 
Hombres  de  buena  eftima,  y  noble  punto, 

Y  por  venir  al  hecho  defta  caufa, 
Al  fin  hizo  vifita,  cala,  y  cata, 
Elta  vino  &  tomar  de  tal  manera, 
Que  no  fe  yo  fi  ay  teftigo  alguno. 
Que  pueda  con  verdad  dezir  que  vido. 
Las  cofas  que  affentaron  y  efcriuieron. 
Solo  fabre  dezir,  que  con  inftancia, 
Pidió  el  Gouemador  que  fe  le  dieffe, 
De  toda  fu  vifita  vn  teftimonio. 

Para  faber  las  fobras,  o  las  faltas, 

Y  componer  la  quiebra  II  la  vbiefíe, 
De  manera  que  cofa  no  faltafe, 
Efto  le  denegó  con  tanta  fuerza, 
Que  no  folo  no  quifo  darle  gufto, 
Siendo  jufticia  que  al  deudor  que  paga. 
Le  den  carta  de  pago  por  efcrito. 

Mas  hizo  confefrafe  que  no  auia. 
Cumplido  con  fu  afsiento,  y  efto  á  efcuras, 
Sin  darle  lumbre  alguna  de  lo  efcrito, 
Pidióle  demás  defto,  que  luán  Guerra, 

Y  fu  muger  doña  Ana  fe  obligafen, 
En  quanto  á  los  foldados  que  faltauan, 
Por  publica  efcritura  en  efta  forma, 
Que  auian  de  poner  en  campo  armados, 

Para 
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Para  cumplir  fu  afsiento  ochenta  hombres 
A  fu  miníion  y  cofta,  y  que  pagafen, 
Todos  los  dafios  que  eftos  cometieffen, 

Y  que  también  pagafen  los  falarios, 

A  los  miniflros  que  el  Virrey  quifieffe, 
Vinieffen  al  defpacho  defta  entrada, 

Y  que  á  fu  voluntad  también  pudieffe, 
Quitar,  o  reformar  aquellas  cofas, 
Que  en  fu  fabor  fe  vbieffen  concedido, 

Y  que  por  el  permifo  que  le  daua. 
Para  poder  hazer  aquella  entrada, 
No  fiíeffe  vifto  adquirir  dominio, 
Ni  derecho  al  gouiemo  de  la  tierra, 
En  propriedad,  ni  poffefion  alguna, 

Y  qual  íi  fuera  monte,  o  bronce  duro, 
Con  todo  concedió  los  ojos  bueltos, 
Al  foberano  Dios  en  cuyas  manos, 
Pidiéndole  julticia  con  paciencia, 
Guílofo  le  dexó  todas  fus  caufas, 

Y  porque  fu  teniente  aufente  eftaua, 
Porque  acordó  con  el  que  fe  quedafe, 
Para  el  focorro  y  cofas  de  importancia, 
De  aquefta  nueua  tierra  y  nueuos  Reynos, 
Mandó  que  me  apreftafe,  y  luego  fueffe. 
Para  tratar  con  el  que  fe  obligafe, 

Con  fu  muger  doña  Ana  de  Mendoza, 

Y  apenas  vido  el  pliego  quando  luego, 
Como  aquellos  dos  Dezios  memorables. 
Que  alegremente  juntos  fe  ofrecieron. 
Por  fola  la  Talud  de  todo  el  campo, 

En  bragos  de  la  muerte  rigurofa, 
Afsi  los  dos  contentos  fe  obligaron^ 

Y  juntos  las  dos  vidas  ofrecieron, 

A  vueftro  Real  ferbicio,  fin  que  cofa, 
Quedafe  para  nadie  referuada, 
Paffadas  eftas  cofas,  y  otras  muchas, 
Defpues  que  vbo  bien  vifto  los  poderes, 

D 1  Hecha 


De  la  nueua  México, 

Hecha  ya  fu  vifita,  y  acabada, 
Mandó  marchar  el  campo  deftrozado, 
Según  vereys  feñor  aquí  pintado. 


CANTO   DIEZ. 

COMO  SALIÓ  EL  CAMPO  MARCHANDO,  PARA  EL  RÍO 

de  Conchas,  y  del  modo  que  tuuieron  en  vadearle  y  puente 

que  en  el  fe  hizo  y  de  corno  fe  def pidió  el  Vifitador, 

dando  folo  permifo  para  que  el  campo  entrafe, 

ASSI  como  en  la  alteza,  y  excelencia, 
De  la  hermofa,  bella,  y  blanca  Luna, 
Vnas  vezes  fu  noble  antorcha  vemos, 
De  todo  punto  ciega  y  eclipfada, 
Y  otras  con  corta  luz,  y  tras  menguante, 
Con  bellos  rayos,  dulces  y  apazibles, 
Salir  la  vemos  llena  de  creciente, 
No  de  otra  fuerte  y  traza  fue  faliendo. 
La  fuerza  defte  campo  deftrozado, 
Tendienc^o  con  difgufto  los  pertrechos, 
Que  á  fuerga  de  trabajos  los  foldados, 
Fueron  por  muchas  partes  recogiendo, 
Los  quales  fueron  luego  lebantando, 
Mas  de  ochenta  carretas  bien  cargadas, 
Que  con  fus  carros,  y  carrozas  yuan, 
Quales  van  en  fu  efquadra  bien  compuertas. 
Las  hormigas  el  trigo  acarreando, 
Afsi  marchando  todas  prolongadas. 
Con  vn  ronco  chirrido,  y  fordo  aplaufo, 
Vn  camino  tendido  bien  auierto,  - 
Dexauan  con  fus  ruedas  feñalado, 

Y 
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Y  afsi  como  del  arca  contraftada, 
La  fuer<:a  de  anímales  fue  faliendo, 
Por  géneros  dil'tintós,  y  apartados, 
Afsi  diftintos  todos  los  ganados, 
Fueron  el  nueuo  raftro  profiguiendo, 
Por  fus  quarteles  todos  bien  fembrados, 
Cuia  hermofa  vifta  nos  moftraua, 
Aqui  vna  gran  boiada  bien  tendida, 
Alli  las  cabras  que  yuan  difcurriendo, 
Tras  del  ganado  prieto  que  feguia, 
Las  fimples  ouejuelas  adeftradas, 

De  los  manfos  cencerros  conozidos, 
Alli  los  potros  tras  las  yeguas  manfas, 
Retozauan  ligeros  y  lozanos, 
Aqui  tras  las  cerreras  relinchauan, 
Gran  fuerza  de  cauallos  animofos, 
Tras  cuia  ob feúra  y  alta  poluareda, 
Otra  mas  tenebrofa  y  encumbrada, 
El  ganado  bacuno,  y  el  requaje, 
Por  vna  y  otra  parte  lebantauan, 
Que  por  lo  que  efta  machina  ocupaua, 
Se  podra  bien  facar  lo  que  feria. 
Pues  tres  tendidas  millas  por  lo  largo,* 

Y  otras  tantas  por  ancho  bien  cumplidas, 
Tomaua  todo  el  campo  lebantado, 

Cuia  grueffa  grandeza  fue  marchando, 
Hafta  llegar  con  bien  k  las  Riberas, 
Del  Rio  de  las  Conchas,  cuio  nombre, 
Tomó  por  la  belleza  que  fe  crian, 
Quales  viftofos  nácares  graciofos, 
A  bueltas  de  gran  fuma  de  pefcado, 
Cuia  vertiente  vemos  que  derrama, 
Por  donde  el  claro  fol  fu  luz  efconde, 

Y  á  la  remota  parte  de  Lebante, 
Por  torzidos  caminos  y  veredas, 
Va  al  poderofo  mar  reltituyendo, 
En  cuio  afsiento  y  puerto  recogidos, 

Luego 


De  la  nueua  México^ 

Luego  la  gran  faena  comentaron, 
Para  auer  de  bufcar  feguro  vado, 
Por  donde  todo  el  campof  fin  peligro, 
La  fuerza  de  las  aguas  contrallare, 
Porque  hondable  todo  fe  moftraua, 
Por  cuia  caufa,  luego  con  la  fonda, 
Affegurar  quifieron  el  partido, 
De  donde  refultó  tentar  vn  vado. 
Algo  dificultofo  y  mal  feguro, 
Por  cuia  caufa  muchos  temerofos, 
Affegurar  paffage  no  quifieron, 
Por  no  fer  de  fus  aguas  caudalofas, 
Sorbidos,  y  tragados,  fin  remedio, 

Y  afsi  el  Gouernador,  qual  Caio  Cefar, 
Que  fin  freno,  ni  rienda  gouernaua, 
La  fuerza  de  cauallos  mas  jToberuios, 
Afsi  faltó  en  vn  cauallo  brauo. 

De  terrible  corage  defembuelto. 
Notando  con  auifo,  y  con  deftreza. 
Que  nunca  es  eloquente  en  fus  razones. 
Aquel  que  las  propone,  fi  admirados. 
Con  proprias  obras,  y  valor  de  brazos, 
No  dexa  los  oyentes  y  rendidos, 
A  folo  el  apetito,  blanco,  y  fuerga, 
Que  afpira  la  corriente  de  fu  gufto, 

Y  con  vn  gran  bafion  en  la  derecha, 
Ea  nobles  foldados  esforzados, 
Caualleros  de  Chrifto  fue  diziendo, 
Efte  es  noble  principio  conozido. 
Para  que  cada  qual  aqui  nos  mueílre, 
Si  el  crédito  y  valor  del  importuno, 

Y  pefado  trabajo  que  feguimos. 
En  fi  tiene  valor,  y  fi  merecen, 
Aquellos  que  le  figuen  gran  corona, 

Y  con  eftas  razones  fue  boluiendo. 
Las  riendas  al  cauallo  poderofo, 

Y  afsi  fe  abalanzó  al  brauo  Rio, 


Canto  Diez  51 

Y  rompiendo  las  aguas  fue  bufando, 
El  animal  gallardo  defembuelto, 

Y  puefto  en  la  otra  vanda  hijadeando, 
Boluio  á  cortar  las  aguas,  y  en  la  orilla, 
Por  los  hijares  bajo,  y  anchos  pechos, 
RefoUando  vertía  y  derramaua, 

Sobre  la  enjuta  arena  guijarrofa, 
Del  húmido  licor  vna  gran  copia, 
El  General  prudente  que  afsi  pufo, 
Seguro  vado  á  todos  por  delante, 
El  mifmo  comentó  á  picar  los  bueies, 
Animando  al  exercito  fufpenfo, 
Con  vno  y  otro  grito  de  manera, 
Que  afsi  como  la  chufma  foíta  y  carga, 
Siguiendo  al  bogábante  con  deílreza, 
O  de  boga  arrancaba,  o  fea  picada, ' 
O  quiera  fea  larga,  o  fea  chapada, 
A  todo  pone  el  hombro,  y  con  estuer^o, 
Los  poderofos  tercios  va  cargando, 

Y  aprieffa  la  faena  va  haziendo, 
Afsi  defta  manera,  traza,  y  modo, 
La  foldadefca  toda  auergon^ada. 
Como  gente  de  chufma  los  mas  dellos, 
Fueron  echando,  y  defpojando  aprieffa, 
Quedandofe  en  pañetes  ropa  fuera, 
Para  amparar  aquello  que  en  el  agua, 
Corrieffe  algún  peligro  de  perderfe, 
Otros  las  aguijadas  empuñauan, 

Y  á  los  anchos  coftados  efpaciofos, 
De  los  vnzidos  bueis  fe  ponian, 

Y  afsi  como  del  puefto  abandonauan. 
En  el  Olimpo  campo  aquellos  carros. 
De  los  aurigas  diedros  impelidos, 

Que  con  hiruiente  prieffa  á  rienda  ruelta, 
La  fuerza  de  cauallos  aguijauan, 
Con  piernas,  cuerpo,  y  bracos  leuantados, 
Mouiendo  el  crudo  látigo  con  prieffa, 

Afsi 


De  la  nueiia  México, 

Afsi  los  nueftros  todos  defembdeltos, 
Para  paffar  la  fuerza  de  los  carros, 
Como  dieftros  aurigas  el  azote, 
Zimbrauan  en  los  pértigos  fubidos, 

Y  como  grueffas  ñaues,  cuias  proas, 
Sulcando  el  brauo  mar  efpuma  grande, 
Rebueluen  y  lebantan  falpicando, 

Las  poderofas  cintas  que  defcubren, 
Afsi  en  blanco  jabón  rebuelto  el  Rio, 
Las  lebantadas  cumbres  falpicauan, 
De  los  cargados  carros  poderofos, 
Cuias  herradas  ruedas  grandes  cercos, 

Y  grueííos  remolinos  reboluian, 

A  fuerza  de  las  magas  y  los  rayos, 
Que  en  fu  brauo  raudal  yuan  torziendo, 

Y  en  las  ligeras  yeguas  también  otros, 
Los  ganados  maiores  auentauan, 

Y  otros  á  pie  corriendo  por  la  orilla, 
Defnudos  y  defcalgos  rebentando, 
La  fuerga  de  los  bragos  defcubrian, 

Y  cada  qual  allí  fe  acomodaua, 
Según  que  la  ocafion  fe  le  ofrecia, 
O  dilcrecion  fagaz,  o  claro  exemplo, 

Y  como  nos  lebanta  vn  buen  dechado. 
Si  en  vn  varón  illuftre  refplandeze, 
Con  que  facilidad  los  imitamos, 
Quando  con  proprias  obras  nos  adieftran, 

Y  que  flacas  hallamos  fus  razones. 

Que  muertas,  que  fin  pulfos,  quando  vienen. 
Sin  la  grandeza  de  obras  adornadas, 
Todo  aquefto  cauíb  el  noble  exemplo, 
Auifo  y  difcrecion  de  aquel  prudente, 
Cuias  gallardas  fuergas  fuftentauan, 
Sus  dos  brauos  fobrinos  con  vizarra, 
Deftreza,  y  gallardia  defembuelta, 

Y  no  hizieron  mucho  en  feflalarfe, 
Porque  fiempre  en  aqueftas  ocafiones. 

Bellos 
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Bellos  trabajadores  fe  moftrauan, 

Y  afsi  los  Efpañoles  prefurofos, 
Para  folo  aguijar  los  tardos  bueies, 
Hiriendo  á  puros  gritos  las  eftrellas, 
Los  duros  aguijones  les  arriman, 

Y  á  la  fuerza  del  Rio  los  impelen, 

Y  qual  confuffa  flota  combatida, 
De  poderofos  vientos  lebantados, 
Cuips  pilotos  dieftros  heruorofos, 
A  puras  vozes  hazen  fus  faenas, 
En  confuffas  zalomas  entonados, 
Afsi  por  vna  y  otra  parte  aprieffa, 
Con  vozes  chiflos,  y  altos  alaridos, 
Esforgauan  los  bueyes  fatigados, 

Y  afsi  fugetos  todos,  mal  heridos, 
Qual  ouediente  al  duro  yugo  atado, 
Hincando  el  fuerte  morro,  arranca,  y  tira. 
La  mas  pefada  carga  difguftofo, 

Qual  ya  de  todo  punto  fatigado, 
Al  aguijón  rendido,  boqui  abierto. 
Suelta  la  larga  lengua  berreaua, 
Por  cuia  caufa  alli  la  foldadéfca. 
Nadando  por  el  agua  los  aguijan, 

Y  otros  en  fus  cauallos  los  animan, 
A  fuerga  del  azote,  palo,  y  grito. 
También  á  los  ganados  que  paffauan, 
Qual  entre  las  ouejas  dando  vozes, 

Los  tiernos  corderitos  aiudaua,  , 

Qual  al  ganado  prieto,  y  al  bacuno, 
A  la  cabra,  al  cabrito,  y  al  cauallo, 
Al  potro,  á  la  potranca,  y  á  la  yegua. 

Y  al  grueffo  y  gran  requaje  que  venia, 

Y  como  con  el  pefo  de  la  lana, 
Muchas  de  las  ouejas  zozobrauan. 
Por  no  poder  nadar  con  tanta  carga, 
Por  folo  remediar  tan  graue  daño. 
Dio  luego  el  General  en  vna  cofa, 

Al 


De  la  nueua  Mexio), 

Al  parecer  de  todos  increíble, 

Y  fue,  que  al  brauo  Rio  caudalofo, 
Vna  fegura  puente'  fe  le  hizieffe, 
Para  cuio  principio  dos  dozenas, 

De  ruedas  de  carretas  bien  fornidas, 
Quifo  que  fe  quitafen  y  truxeffen, 

Y  eftas  mand6  poner  de  trecho  á  trecho, 
Por  la  grande  corriente,  con  amarras, 
Como  íi  todas  gruefras  ñaues  fueran, 
Luego  de  los  mas  altos  y  crecidos, 
Hizo  cortar  los  arboles  que  eftauan, 
Riberas  defte  Rio  caudalofo. 

De  cuios  Ramos  todos  defpojados, 
Sobre  las  lebantadas,  y  altas  Ruedas, 
Mandó  que  fe  pufieffen  y  affentafen, 

Y  luego  con  fagina,  y  con  cafcajo, 

Y  tierra  bien  pifada  quedó  hecho. 
El  poderofo  puente,  y  fue  pafíando, 
El  reílo  del  bagaje  que  faltaua, 

Y  luego  al  punto  todo  fe  deshizo, 

Y  el  General  por  ver  fe  auia  moítrado, 
Bernabé  de  las  cafas  trabajando. 
Hombre  de  noble  afsiento,  y  de  vergüenza, 
Con  titulo  de  Alférez  quifo  luego, 
Honrrar  á  fu  perfona  y  eftimarla. 

Aquí  con  noble  esfuerzo  fe  moftraron, 
El  Capitán  Marcelo  de  Efpinofa, 
Cezar  Ortiz  Cadimo,  y  luán  de  Salas, 
Don  luán  Efcarramal,  y  Alonfo  Lucas, 
Bartolomé  Gongalez,  y  Mallea, 
Mongon,  Martin  Ramírez,  y  luán  Pérez, 

Y  también  Pedro  Sánchez  Damiero, 
Simón  de  Paz,  Medina  con  Caftillo, 
luán  de  Vitoria  Vido,  y  los  Várelas, 
Alonfo  Nuñez,  Reyes,  y  Herrera, 

Y  aquel  Antonio  Conté,  y  don  Luys  Gafco, 

Y  el  Alférez  Gerónimo  de  Heredia, 

El 


Canto  Diez  53 

El  Capitán  Ruyz,  los  Bocanegras, 

Robledos,  y  otros  muchos  valeroibs,. 

Que  valcrofamente  bien  moftraron, 

Ser  hombres  de  gran  fuerte  en  el  trabajo, 

Que  es  verdadero  premio  de  los  fines,  , 

Que  todos  pretendemos,  y  búfcamos, 

Pues  como  todo  el  campo  ya  eftuuieffe, 

Puefto  de  effotra  vanda,  luego  vino. 

La  fuerga  de  la  noche  fofregando. 

Los  quebrantados  miembros  fatigados, 

Del  pefo  del  trabajo  padecido, 

Y  apenas  por  las  cumbres,  y  collados, 
La  nueua  y  clara  luz  entro  tendiendo, 
Sus  bellos  rayos  de  oro,  quando  eltaua. 
La  gente  toda  junta  en  gran  íllencio, 
Efperando  por  vltima  partida, 

Ser  del  vifítador  alli  honrrados, 
Con  algunas  palabras,  y  razones, 
A  femejantes  campos  bien  deuidas^ 
Cuio  Gouernador  también  eftaua. 
Aguardando  feftor  á  las  mercedes. 
Cédulas,  y  defpachos  que  le  daua. 
Para  feguir  fu  entrada  con  confuelo, 

Y  como  el  mifmo  Dios  es  el  principio, 
De  todas  nuedras  cofas,  aunque  vengan, 
A  fer  los  fines  otros,  que  efperamos. 
Oyeron  todos  Mifía,  y  acabada, 

Alli  el  Vifítador  con  gran  tibieza, 
Al  General  le  dixo  profiguieffe, 
Aquefta  larga  entrada,  y  que  marchafe, 

Y  afsi  fe  defpidio  fin  mas  palabras, 

Y  fin  darle  papel  ni  cofa  alguna. 

Que  fueffe  de  importancia,  ni  prouecho, 
Cuio  fin  pobre,  y  dexo  deíabrido, 
Cauíb  fuma  trideza,  y  defconfuelo, 
En  los  pechos  canfados  y  afligidos. 
De  los  pobres  foldados  laítimados, 

D  2  Vien. 


De  la  nueua  México, 

Viendo  la  poca  ayuda  que  les  daua, 
Vueftro  Vifitador,  porque  fi  quiera, 
Vna  buena  palabra  no  les  dixo, 
Mas  como  eftá,  y  afsifte  dentro  el  grano, 
Por  notable  potencia  el  dulze  fruto, 
Afsi  en  la  fuerza  grande  de  aflicciones, 
Por  el  illuftre  esfuerzo  de  paciencia, 
Triunfa,  y  eftá  la  gloria  lebantada, 
Por  la  nobleza  firme  de  efperan^a, 
Mediante  cuia  alteza  todos  juntos. 
Bajando  las  caberas  profiguieron, 
Sirbiendoos  gran  feñor  en  efta  entrada, 

Y  afsi  el  Vifitador  fin  mas  refpecto. 
Las  crudas  riendas  luego  fue  boluiendo, 
Dexandonos  á  todos  bien  fufpenfos, 

De  ver  quan  fin  amor  alli  hablaua, 
A  todo  vn  campo  que  á  feruiros  yua, 
Con  vida,  con  hazienda,  y  cen  el  alma. 
Pues  como  don  luán  vieffe  que  de  hecho, 
Yua  el  Vifitador  marchando  á  prieffa, 
Por  no  faltar  en  cofa  falio  luego, 
Con  treinta  buenos  hombres  de  acanallo, 

Y  todos  de  arrancada,  los  cortados, 
Largándoles  las  riendas  con  deftreza. 
Con  pies  ligeros,  juntos  les  batieron, 
Hafta  que  juntos  todos  le  alcanzaron, 

Y  alli  el  Gouernador  con  gran  refpecto. 
Le  quifo  acompañar  algunas  leguas. 
Pidiéndole  con  veras  fe  Cruieffe, 

De  alguna  efcolta  buena  de  foldados, 
A  cuio  noble  y  buen  comedimiento, 
Con  las  menos  razones  que  fer  pudo, 
Alli  le  defpidio  fin  que  quifieffe. 
Que  á  fu  perfona  vn  paffo  acompaftafe, 
Con  efto  fe  boluio,  y  llegando  al  campo, 
Eftando  todos  juntos,  fue  diziendo, 
Señores  Capitanes,  y  foldados, 

Nuef- 


Canto  Diez  •  54 

Nueftra  fuerfa  mayor  es  el  esfuerzo, 
A  cuio  valor  alto,  y  lebantado, 
lamas  le  defayuda  la  fortuna, 

Y  afsi  no  ay  para  que  defmaie  nadie^ 
Corra  ¿1  rigor  del  tiempo  trabajofo. 
Aunque  ya  no  podamos  mas  fufrírle, 
Ni  á  contrallar  fu  gran  furor  baftemos, 
Que  fin  han  de  tener  tantas  zozobras, 
Tantas  calamidades  y  miferias, 

Como  fiempre  nos  íiguen  y  quebrantan, 

Que  Dios  tendrá  el  cuidado  que  es  buen  padre. 

Serenando  con  profpera  bonanza, 

El  añublado  Cielo  que  nos  cubre, 

Que  no  es  cofa  muy  nueua  ver  trabajos, 

Por  hombres  de  valor,  y  d,e  vergüenza. 

Digalo  Hermodoro  con  Camilo, 

Hermocrate,  Rutilo,  con  Mételo, 

Temiftocles,  con  otros  valerofos. 

Que  fueron  por  fer  buenos  perfeguidos^ 

Y  bien  auenturadas  las  injurias, 

Que  por  caufa  de  aquel  que  eftá  en  el  Cielo, 
Se  sufren  y  padezen  en  la  tierra, 
Quanto  mas,  que  fi  bien  fe  confidera, 
Efte  es  camino  cierto  y  verdadero, 
De  la  impreffa  gallarda  que  llenamos, 

Y  con  efto  ceíb,  y  luego  quifo, 
Efcreuir  al  Virrey,  y  darle  cuenta. 
De  todos  fus  trabajos  y  aflicciones, 

Por  cuia  caufa  es  bien  que  aqui  paremos, 

Y  al  canto  que  fe  figue  diferamos. 
Sus  ladimofas  quejas  tan  fufridas, 
Quanto  para  efcreuirlas  defabridas. 


De  la  nueua  México, 


/. 


CANTO  HONZE. 

COMO  ESCRIVIO  DON  IVAN  AL  VIRREY,  Y  COMO  HL 

eieron  boluer  al  Padre  Fray  Diego  Marques:  y  como  fue 

marchando  el  campo  al  Rio  de  Jan  Pedro:  y  ef  eolia 

que  fe  emhio,para  que  los  Religiofos  le  alcanza- 

fen:  yfalida  que  hi30  el  Sargento  mayor,  á 

explorar  el  Rio  del  Norte, y  trabajos  que 

padeció  figuiendo  fu  demanda. 

GOMO  quiera  que  el  alma  laftimada, 
Es  cierto  que  deícanfa  quando  cuenta, 
La  fuerza  del  dolor,  que  la  fatiga, 
Por  folo  defcanfar  de  fus  trabajos, 
Cercado  de  dolor  y  defconfuelo, 
Aquefte  moleftado  cauallero, 
Tomó  papel  y  tinta,  y  vna  carta, 
Defpach6  luego  al  Conde  en  que  dezía, 
Las  grandes  aflicciones  y  congojas, 
Las  perdidas,  los  gaftos,  y  trabajos, 
Perfecuciones,  cargas,  y  difguftos, 
Que  efta  larga  jornada  auia  tenido, 

Y  aquel  ardiente  zelo  y  buen  deffeo, 
Que  de  feruir  á  Dios,  y  á  vueftro  padre, 
En  el  eftuuo  fiempre,  y  aquel  anfia. 

De  ver  la  conuerfion  de  tantas  gentes, 
Al  gremio  de  la  Iglefia  reduzidas, 

Y  aquella  gran  paciencia  y  obediencia, 
Que  á  vn  millón  de  difguftos  y  de  agrauios, 
También  auia  tenido  y  fuftentato, 

Y  la  efperanga  firme  que  tenia. 

En 


I 
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En  las  promefas,  cartas,  y  palabras, 
Que  tantas  vezes  quífo  prometerle, 

Y  aquella  voluntad  illuftre  y  fanta, 

De  vueftro  inmenfo  Padre  en  las  mercedes, 
Que  fiempre  fue  feruido  de  moftrarle, 
En  todos  los  defpachos  que  hazia, 
Mediante  cuia  fuerza  fue  afrentada, 
Con  el  aquefta  entrada  con  empeño, 
Que  de  sü  fee  y  palabra  le  fue  dada, 
Desuardarle  y  cumplirle  todo  aquello, 
Que  con  el  fe  pufieffe,  y  fe  affentafe, 
Cuia  inuiolable  prenda  no  fufria, 
Por  ningún  cafo,  quiebra,  ni  tardanza, 

Y  viendo  como  via  tan  mal  logro. 
De  todos  fus  feruicios  y  trabajos, 
De  dos  años  y  medio  ya  paffados, 
Penfando  que  adelante  muchos  pafíos, 
Eftaua  ya,  y  muy  cerca  de  la  palma, 
Corona,  gloria,  y  triunfo  que  efperaua, 
Quien  también  merecía  fer  premiado, 
Se  via  tan  atrás,  que  colegia, 

Dos  cofas  por  muy  ciertas,  é  infalibles, 

La  vna,  que  efta  entrada  trabajofa, 

Que  era  cierta  de  Dios,  pues  que  Ueuaua, 

El  camino  derecho  de  fus  obras. 

Pues  á  fuerza  de  Cruz,  y  de  quebrantos, 

Auia  íido  fíempre  fuítentada, 

Y  en  quanto  k  la  fegunda  no  fabia. 
Porque  razón,  caminó,  o  porque  caufa, 
O  por  qual  de  las  muchas  obras  buenas. 
Que  por  efta  jornada  auia  fufrido, 

Era  tan  perfeguido  y  maltratado. 
Si  por  llenar  la  Iglefia  y  enfancharla, 
Por  entre  aquellos  baruaros  perdidos, 
Ciegos  de  lumbre,  Fé,  y  de  la  fangre, 
Que  fue  por  todo  el  mundo  derramada, 
O  íi  poner  á  riefgo  por  feruiros, 

Su 
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Su  vida,  fu  perfona,  y  fu  hazienda, 
Si  el  fer  tratado  fiempre  como  efclauo, 
Si  el  fufrir  tan  gran  tiempo  los  trabajos, 
De  dilación  tan  larga,  y  tan  coftofa, 
Pidiéndole  perdón  fi  fe  quejaua, 
Porque  eftaua  herido  y  laftimado, 

Y  jamas  de  ninguno  focorrido, 
Mas  antes  calumniado  y  probocado, 
Con  otras  muchas  cofas  laftimofas, 
Que  afsi  quifo  efcreuirle  y  auifarle, 
Cerrada  pues  la  carta  y  defpachada, 
Luego  tras  defto  vino  vn  grande  golpe, 
Que  á  todos  nos  cauíb  vn  gran  difguílo, 

Y  fue,  que  ciertos  triftes  defalmados. 
Por  inuencion  diabólica  fecreta. 
Trazaron  de  manera  que  no  fueffe, 

El  buen  fray  Diego  Márquez  la  jornada, 
Vnico  confeffor,  amparo  y  fuerza, 
De  todo  aquefte  campo  perfeguido. 
Que  mucho  por  fu  aufencia  fe  dolia, 
Por  auer  fido  la  primera  vaffa. 
Sobre  que  fue  fundado  y  lebantado, 

Y  viendo  el  General  fu  gran  defgracia, 

Y  que  era  ya  for^ofa  fu  quedada, 
En  prendas  del  amor  que  le  tenia. 
Con  mil  abramos  tiernos  y  apretados, 
Vna  denota  Imagen,  y  vn  Rofario, 

Y  de  dofta  Maria  de  GalarQa, 

Que  era  fu  muy  amada  y  cara  hermana, 
Vn  bello  niño  lefus  quifo  darle, 
Cuia  hechura  fanta  no  tenia. 
Ningún  valor  ni  precio,  por  la  alteza. 
Con  que  el  artifta  quifo  figurarlo. 
Pues  luego  que  de  todos  defpedido, 
Salió  el  vendito  Padre  fin  confuelo. 
Mandó  el  Gouernador  fe  preuinieffe, 
Efcolta  fuficiente,  y  fe  apreftafe, 

Para 
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Para  traer  los  Padres  Religiofos, 

Que  con  fu  Comiffario  ya  venían, 

Marchando  bien  aprieffa  en  nueftro  alcance, 

Cuia  preuencion  hizo  con  auifo, 

Por  dezir  que  la  gente  Tepeguana,  V 

Eftaua  rebelada  y  alterada, 

Eftando  pues  la  efcolta  preuenida, 

La  qual  fue  encomendada  y  encargada, 

Al  Capitán  Farfan,  falio  marchando, 

Y  juntamente  el  campo  fue  faliendo, 
La  buelta  de  fan  Pedro,  que  es  vn  Rio, 
De  criftalinas  aguas  y  peleado. 

Por  todo  extremo  lindo  y  regalado, 
A  cuio  puefto  yua  enderezando. 
El  pobre  General  qual  grueffa  ñaue, 
Qué  fin  ningún  regiftro  va  fulcando, 
El  poderofo  y  largo  mar  tendido, 
No  de  otra  fuerte  afsi  fe  fue  lanzando, 
Al  ancho  campo  por  camino  incierto, 
Hafta  llegar  al  puefto  donde  luego, 
Aguardando  los  Padres  fue  afrentando, 
La  fuerza  del  exercito  en  fus  tiendas, 

Y  eftando  algunos  dias  aguardando. 
Llegó  toda  la  efcolta  con  la  Iglefia, 
Vna  jomada  larga  de  aquel  fitio, 

Y  dando  auifo  luego  que  venia, 
Fray  Alonfo  Martínez  Religiofo, 

De  Angular  virtud  y  nobles  prendas. 
Por  cabega  y  patrón  de  aquella  ñaue, 
Cuia  graue  perfona  acompaflauan, 

^^  • 

El  Padre  Fray  Francifco  de  Zamora, 
El  Padre  Rozas,  fan  Miguel,  y  Claros, 
El  Padre  Lugo,  y  Fray  Andrés  Corchado, 

Y  aquellos  dos  venditos  Padres  legos. 
Fray  Pedro  de  Vergara,  con  el  Padre, 
Fray  luán,  y  tres  hermanos  que  truxeron, 
Martin,  Francifco,  y  luán  de  Dios  el  bueno, 

Pues 
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Pues  luego  que  don  luán  la  nueua  supo, 
•  Dos  Capitanes  defpachó  á  darles, 
Con  Vna  noble  efquadra  de  guerreros, 
El  bien  venido  á  todos  con  palabras, 
De  gran  comedimiento,  y  buen  refpecto, 

Y  tras  dellos  fe  fue  con  todo  el  campo. 
En  formado  efquadron,  y  fin  tardanza, 
Afsi  como  los  vido  feys  hileras, 

.  Mandó  fe  adelantafen  de  bangu^rdia, 
Con  fegundo  recado  cortefano, 

Y  auiendo  el  Comiffario  de  fu  parte, 
Defpachado  á  dos  nobles  Religiofos, 
Para  que  de  la  fuya  vifitafen, 

A  nueftro  General,  aquello  hecho, 
Los  dos  illuftres  brafos  poderofos, 
A  mas  andar  fe  fueron  acercando, 

Y  efcupiendo  las  llaues  viuo  fuego, 
Vna  gran  falúa  todos  le  hizieron, 

Y  auiendofe  abracado  y  recebido, 
Con  términos  difcretos  y  razones, 
Muy  granes  y  pefadas  reboluieron, 

Y  luego  que  al  exercito  llegaron, 
Segunda  falúa  todos  le  hizieron, 

Y  en  vna  ancha  enrramada  fe  apearon, 
Donde  eftauan  las  mefas  preuenidas, 

Y  alli  los  Capitanes  y  oficiales, 
Con  ellos  todos  juntos  fe  afrentaron, 

Y  vna  grande  comida  les  firuíeron. 
Con  muy  cortes  crianza  regalada, 
Defpues  de  todo  aquefto  por  fus  tiendas, 
Fueron  los  Religiofos  recogidos. 

En  efte  medio  tiempo  auia  falido, 
El  Sargento  mayor  k  toda  prieffa. 
Con  tres  Pilotos  grandes  que  dezian. 
Ser  en  aquella  tierra  bien  curfados, 
Por  folo  defcubrir  las  turbias  aguas, 
Del  caudalofo  Rio  que  del  Norte, 

De- 
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Deciende  manro,  y  tanto  fe  embrabeze, 
Que  también  Rio  brauo  le  llamamos, 
Saliendo  pues  las  guias  defcubríeron, 
De  Tan  Martin  los  llanos  mas  tendidos, 

Y  alli  defatináron  de  manera, 
Que  como  caladores  que  difparan. 
Otra  feguuda  jara  defde  el  puefto, 
Para  poder  tomar  mejor  la  via, 
De  la  primera  faeta  que  perdieron, 
Afsi  determinaron  de  boluerfe, 

Al  puedo  de  los  llanos,  y  otro  rumbo, 
Seguir  muy  diferente  que  el  primero. 
Mas  qual  veloz  cometa  cuio  curfo. 
No  vemos  que  jamas  atrás  rebuelue, 
Afsi  determinado  en  fu  diítino, 
Difgullofo  el  Sargento  nunca  quifo, 
Que  atrás  paffo  fe  dieffe,  ni  penfafe, 

Y  que  para  adelante  por  la  parte, 
Que  mas  gufto  les  dieffe  caminafen, 
En  cuio  penfamiento  fue  refuelto, 

Por  la  gran  prefuncion  que  auian  moftrado, 

Aquellos  tres  Pilotos  confiados. 

En  fu  propria  virtud  y  vana  ciencia, 

Y  afsi  fueron  corriendo  grandes  tierras, 
Mas  como  ciegos,  que  h  los  ciegos  guian, 
Que  todos  fe  embarrancan  y  fe  pierden, 
Afsi  perdidos  todos  zozobrados, 
Acudiendo  á  la  tabla  y  al  madero. 

Que  mas  á  mano  pudo  fer  topafen, 
Afsi  bufcaron  luego  algunos  Indios, 
Que  fueffen  de  la  tierra  naturales, 

Y  viendo  vn  grande  humo  lebantado, 
Las  riendas  reboluieron  con  prefteza, 
Marzelo  de  Efpinofa,  y  luán  Pinero, 
Villabiciofa,  Olague,  y  afsi  juntos. 
Como  aílutos  caudillos  de  pillage. 
Redoblando  con  fuerza  el  azicate, 

D  3  Dieron 
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Dieron  con  quatro  baruaros  que  andauan, 
Acafo  en  el  defierto  monteando,  * 
Penfando  de  ca¿ar,  y  fueron  preffos, 

Y  como  al  elefante,  y  vnicomio, 
Defpues  de  preCfos  fuelen  regalarlos, 
Afsi  con  blandas  mueftras  y  fefiales, 
A  todos  les  moftraron  noble  pecho, 
De  noble  coraron  cenzillo  y  llano, 

Y  Tolo  les  pidieron  los  Ueuafen, 

A  las  aguas  del  Norte  con  promefa. 
Que  afsi  como  las  vieífen  les  darían, 
A  todos  libertad,  fin  que  quebrafen, 
La  fuerza  de  palabra  que  en  empefio, 
A  todos  ofrecieron  y  empefiaron, 

Y  porque  el  Sol  tres  dias  naturales, 
Auia  dado  buelta  al  alto  Cielo, 

Y  gota  de  agua  nadie  auia  bebido, 
Llegó  Manuel,  Francifco,  con  Munuera, 
luán  de  León,  Rodríguez,  y  Buftillo, 

Y  Pablo  de  Aguilar  con  buenas  nueuas. 
De  vna  apazible  fuente  defcubierta, 

Y  juntos  todos  ya  con  el  Sargento, 

Que  en  bufca  de  agua  y  gente  diuididos, 
Andauan  por  el  campo  derramados, 
Para  la  fuente  juntos  embiítieron, 

Y  pueítos  en  el  agua  como  pezes, 
Afsi  fe  abalanzaron  fin  fentido, 
Valíendofe  mas  della  que  del  ayre. 
Satisfechos  pues  todos  otro  dia. 
Mandó  el  Sargento  que  los  tres  pilotos, 
Con  algunos  amigos  fe  boluieílTen,     ^ 

Y  por  cumplir  el  orden  que  tenia. 
Del  noble  General  mandó  callafen, 

Y  cofa  de  trabajos  no  dixeffen, 

A  nadie  del  Real,  mas  que  contafen, 
Alegres  nueuas  todos  publicando, 
Dexauan  buen  camino  defcubierto, 

De 
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De  buenos  paitos,  ag^as,  y  buen  monte, 

Y  que  fi  alguno  fuefre  preguntado, 
Que  &  que  fe  detenia,  o  porque  caufa, 
Dixerren  que  por  defcubrír  mas  tierra, 
De  aquella  que  dexauan  defcubierta, 

Y  efto  determind  porque  faltauan, 
De  todo  punto  ya  los  baftimentos, 
Bueltos  pues  los  amigos  con  las  nueuas, 
El  Sargento  mayor  con  fus  Toldados, 
Rompiendo  por  cien  mil  dificultades, 

De  hambre,  fed,  canfancio,  y  de  diíguílos, 
Encuentros,  y  refriegas  que  tuuieron, 
Guiados  de  los  baruaros  llegaron, 
Por  grandes  rífeos,  Berras,  y  quebradas, 
Al  Rio  que  bufcauan,  y  alU  juntos. 
Mataron  vn  cauallo,  y  le  comieron, 
Con  efto  dieron  buelta,  y  defpidieron, 
Aquellos  quatro  baruaros  amigos, 
Dándoles  de  la  ropa  que  Ueuauan, 

Y  el  General  temiendo  fu  gran  falta, 
Mandó  que  el  Capitán  Landin  falieffe, 

Y  algún  focorro  luego  le  lleuafe. 
También  quifo  que  yo  con  el  me  fueflfe, 

Y  aísi  juntos  los  dos  con  feys  foldados, 
Salimos  en  fu  bufca,  y  le  encontramos, 
Al  cabo  de  diez  dias  ya  cumplidos. 

El  alma  entre  los  dientes  animando. 
El,  y  toda  fu  efquadra  &  luán  Rodríguez, 
Que  en  vn  flaco  cauallo  atrauefado, 
De  hambre  ya  rendido  le  traian, 
Efperando  íu  muerte,  y  que  acabafe. 
En  cuio  puefto  todos  focorridos, 
Dexandonos  alli  nos  encargaron, 

» 

Que  vn  gran  trecho  iueffemos  corríendo, 
Por  las  faldas  de  vn  cerro  prolongado, 

Y  vieffemos  fi  el  campo  todo  junto, 
Por  el  romper  pudieffe  algunas  leguas, 

Con 
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Con  eílo  todos  luego  profiguierpn, 
A  dar  razón  y  cuenta  del  fuceffo, 
A  folo  el  General,  y  con  contento, 
A  todos  los  del  campo  confolaron, 
Con  nueuas  muy  alegres  de  la  tierra, 

Y  entre  tanto  nofotros  defcubrimos, 
Vn  buen  pedazo  de  camino  llano, 
De  buenos  paitos,  y  aguas  regaladas, 
Aqui  fe  le  ofreció  hsizer  defpacho, 

A  la  Ciudad  de  México  nombrada, 

A  nueftro  General,  y  confiado, 

Del  Capitán  Landin  mandó  boluieffe, 

Y  vn  pliego  con  prefteza  le  Ueuafe, 
Hecho  pues  el  defpacho  luego^  fuimos, 
Marchando  con  el  campo  muy  guítofos. 
Halla  llegar  al  agua  que  llamaron, 
Del  fanto  Sacramento,  cuio  nombre. 
Los  Padres  Religiofos  le  pufleron, 
Porque  alli  junto  della  celebraron, 

El  lueues  Santo,  de  la  fanta  Cena, 
Por  cuia  fanta  noche,  y  fanto  dia, 
Mandó  el  Gouemador  que  fe  hizieffe, 
De  poderofos  arboles  y  troncos, 
Vna  grande  c¿ipilla  muy  bien  hecha. 
Toda  con  fus  dofeles  bien  colgada, 

Y  enmedio  della  vn  trifte  Monumento, 
Donde  la  vida  vniuerfal  del  mundo, 
En  el  fe  fepultafe  y  encerrafe. 

Con  mucha  efcolta,  y  guarda  de  foldados, 

Y  fien  do  el  General  alli  de  prima. 
Los  Religiofos  todos  de  rodillas, 
La  noche  toda  entera  alli  helaron, 
Vbo  de  penitentes  muy  contritos, 
Vna  faitgrienta  y  grande  deziplina, 
Pidiendo  á  Dios  con  lagrimas  y  ruegos,  * 
Que  como  fu  grandeza  abrió  camino, 
Por  medio  de  las  aguas,  y  á  pie  enjuto, 

Los 
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Los  hijos  de  Ilrrael  falieron  Ubres, 
Que  afsi  nos  libertaíTe,  y  dieíte  fenda, 
Por  aquellos  trirtifsinios  defieltos, 

Y  paramos  incultos  defabridos, 
Porque  con  bien  la  Iglefia  fe  Ueuafe, 
Hafta  la  nueua  México  remota, 

De  bien  tan  importante  y  faludable, 
Pues  no  menos  por  ellos  fue  vef  tida; 
Aquella  Tanta  noche  dolorofa, 
Su  muy  preciofa  fangre  que  por  todos, 
Aquellos  que  la  alcan^n,  y  la  gozan, 

Y  porque  fu  bondad  no  fe  efcufafe, 

A  grandes  vozes  por  el  campo  á  folas, 
Defcal^as  las  mujeres  y  los  nifios, 
Miferícordia  todos  le  pedian, 

Y  los  foldados  juntos  á  dos  puños, 
Abriendofe  por  vno  y  otro  lado, 
Con  crueles  azotes  las  efpaldas, 
Socorro  con  gran  prieffa  le  pedian, 

Y  los  humildes  hijos  de  Francifco, 
Cubiertos  de  zilicios  y  deuotos, 
Inftauan  con  clamores  y  plegarias, 
Porque  Dios  los  oyeffe  y  aiudafe, 

Y  el  General  en  vn  lugar  fecreto, 
Que  quifo  que  yo  folo.le  fupieffe, 
Hincado  de  rodillas  fue  vertiendo, 
Dos  fuentes  de  fus  ojos,  y  tras  dellas 
Rafgando  fus  efpaldas  derramaua, 
Vn  mar  de  roja  fangre  fuplicando, 
A  fu  gran  mageítad  que  fe  dolieffe. 
De  todo  aquefte  campo  que  á  fu  cargo, 
Eftaua  todo  puerto  y  afrentado. 
También  fus  dos  fobrinos  en  fus  puertos, 
Pedazos  con  azotes  fe  hazian, 

Harta  que  entró  la  luz,  y  fue  alumbrando, 
Al  noble  General  en  el  oficio. 
Que  deuia  hazer  porque  acertafe, 

Y 


De  la  nueua  México, 

Y  afsi  aduirtio  que  pues  pilotos  dieítros, 

En  mar»  y  en  tierra,  no  eran  de  importancia, 

Para  el  camino  que  la  Igleíia  Tanta, 

Auia  de  Ueuar  por  el  defierto, 

Que  aqnefta  cauTa  luego  fe  encai^afe, 

A  gentes  de  ignorancia,  porque  ft  vezes, 

Suele  fu  gran  bageza  auentajarfe, 

A  los  que  ion  mas  labios  y  difcretos, 

Y  por  notar  mejor  fefior  aquellos, 
Que  cofa  tan  pefada  les  encargan, 
Quiero  con  atención  aqui  pararme, 
Que  no  tendría  &  mucho  que  yo  fuefre, 
Por  fer  tan  grande  idiota  fefialado, 

Y  en  cofas  de  ignorancia  bien  prouado. 


41       4e       «       41       «       « 

♦     ♦     ♦     ♦     ♦ 
♦     ♦     ♦     ♦ 
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CANTO  DOZE. 


COMO  SALIÓ  SEGVNDA   VEZ  EL  SARGENTO,  A  EX- 
florar  el  Rio  del  Norte,  con  f oíos  ocho  compañeros:  y  de 
los  trabajos  que  fuf rieron,  hqfta  dar  en  vna  Ran- 
chería de  Baruaros,  y  lo  quefucedio  con  ellos. 

QVIEN  jamas  gran  feflor  imaginara, 
Ser  tan  illuítres,  y  altos  los  quilates, 
De  la  fimple  ignorancia  que  por  ella, 
Vbieílfe  de  dezir  aquel  gallardo, 
Pelicano  fagrado,  cuio  pecho, 
Tan  mal  herido  y  laítimado  vemos, 
Del  mazizo  guijarro  lebantado, 
Del  penitente  bra?o  que  rebuelue, 
Para  mas  bien  ñibirla  y  encumbrarla, 
Sobre  las  gp^anes  letras  memorables, 
De  aquellos  mas  famofas  que  paffaron,. 
Diziendo  deíta  fuerte  contra  todos, 
O  ignorancia  Tanta  cuia  alteza, 
Es  de  tan  gran  valor,  y  tanta  eftima, 
Que  bada  para  aílTegurar  al  hombre, 
Nacido  para  miferos  trabajos. 
Seguro  y  dulze  puerto  perdurable, 
Dentro  de  aquella  bienauenturanga, 
Donde  toda  limpieza  fe  atefora, 
Nunca  por  las  efcuelas  Atenienfes, 
Alcancó  el  gran  Platón  Tu  gran  grandeza, 
Ariftoteles  menos  fupo  della, 
lamas  le  dio  Anaxogoras  alcance. 
Ni  todos  los  demás  mundanos  Tabios, 

Ni 


De  la  nueua  México, 

Ni  en  la  Academia  Griega/  ni  Romana, 
Nunca  jamas  Tupieron  ni  alcanzaron, 
El  valor  de  fu  gran  merecimiento, 

Y  parrando  adelante  va  diziendo, 

Y  yo  también  Gerónimo  abatido, 

Que  fieinpre  fui  imitando  h  todos  eftos, 
Se  que  también  fe  me  paffó  por  alto, 
Antes  que  por  mi  grande  bien  me  dieran, 
Los  fagrados  azotes  que  me  dieron, 
O  foberano  fanto,  y  fanto  pecho, 

Y  como  efta  doctrina  nos  enfefia, 
Aquello  que  por  vifta  de  ojos  vimos, 
Auiendo  pues  excelfo  Rey  falido, 

A  folo  defcubrir  efte  camino, 

De  tierra  y  mar  deftrifsimos  pilotos, 

Tan  llenos  de  altibez,  y  de  arrogancia, 

Que  fin  ellos  jamas  imaginaron, 

Que  vn  folo  paffo  el  campo  fe  mouieffe, 

Y  afsi  como  fus  vanos  penfamíentos, 
Como  de  vanos,  vanos  les  falieroni 
Acordó  el  General  fe  fefialafen, 
Ocho  foldados,  y  que  folo  fuefíen. 
En  armas  y  trabajos  bien  fufridos, 

Que  aquefto  es  lo  que  vale  quando  falta, 
Quien  nos  induftrie,  enfefie,  y  nos  adieftre, 
En  las  cofas  que  todos  ignoramos, 
Para  efte  efecto  fueron  efcogidos. 
El  prouehedor,  y  Sebaftian  Rodrigu^z, 
Dionifio  de  Bañuelos,  y  Robledo, 
Francifco  Sánchez,  y  Chriftoual  Sánchez, 
Carabajal,  y  yo  también  con  ellos, 
Para  folo  inchir  fin  que  ygualafe^ 
Mi  pequeño  caudal  á  fu  alto  esfuerzo, 
Tan  ignorantes  todos  en  alturas, 
Rumbos,  Eftrellas,  vientos,  medios  vientos. 
Que  defpues  de  encerrado  el  Sol  fofpecho. 
Que  no  yua  alli  ninguno  que  dixefíCi 

Afir- 
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Afírmatiuamente  fin  herrarfe, 
Aquí  es  Oriente,  y  veis  alli  k  Occidente, 
Mas  para  ello  fon  buenos  los  trabajos, 
Que  en  ellos  es  necefsidad  maeítra, 
Eíta  haze  &  los  hombres  auifados, 
Sabios,  prudentes,  praticos,  y  dieítfos, 
En  todas  ciencias,  y  artes  liberales, 
Sacadas  de  experiencia,  que  es  la  madre, 

Y  fuente  principal  de  donde  nacen, 
Afsi  que  cada  cual  con  fu  corteza. 
Arpera,  tofca,  bronca,  mal  labrada. 
Rindió  la  voluntad,  y  fue  cumpliendo, 
Lx)  que  fu  General  alli  ordenaua, 

Y  como  ciegos  que  por  folo  el  tiento. 
Aquello  que  pretenden  van  tentando, 
Sujetos  á  herrar,  y  dar  de  ojos, 

Afsi  fujetos,  ciegos  emprendimos. 

La  difícil  carrera  peligróla. 

Llenando  al  gran  Sargento  por  caudillo, 

Que  fue  la  maior  fuerza  que  nos  dieron, 

Pues  yendo  afsi  marchando  muchos  dias. 

Por  efcabrofos  paramos  tendidos, 

Temerarios  trabajos  padeciendo, 

La  difícil  impreffa  profeguimos, 

A  gran  fuerza  de  bracos  quebrantados, 

Hafta  que  vbimos  ya  de  todo  punto. 

Todos  los  ballimentos  acabado, 

Y  afsi  fue  pura  fuerza  vernos  todos, 

Por  muy  gran  hambre,  y  fed,  en  grande  aprieto, 
Mas  con  aquel  esfuerzo  que  combino, 
Al  inmenfo  trabajo  rigurofo, 
Pufimos  fírme  y  animofo  pecho, 

Y  rompiendo  por  cueílas  pedregofas, 

Y  medaños  de  arena  lebantados, 
Defpues  que  por  tres  dias  no  comimos, 

Y  agua  por  penfamiento  no  guftamos. 
Llegada  ya  la  hora  del  repofo, 

D4  Y 


De  la  nueua  México, 

Y  el  rueño  amodorrido  que  al  fentido. 
Sin  fer  fentido  va  el  fentir  priuando, 
Canfados  y  afligidos  arribamos, 

A  defcubrir  gran  fuma  de  faroles, 
Que  bien  dozientos  ranchos  calentauan. 
Luego  &  gran  prieüfa  fuimos  recogiendo, 
Los  fedientos  cauallos  diíguíltofos, 
Porque  de  la  fogoía  fed  vencidos, 
Allá  no  fe  nos  fuefren  deñnandados, 
Repartiofe  la  vela  con  auifo, 
Para  que  alerta  todos  eíluuieíiren, 

Y  con  efto  determinó  el  Sargento, 
Que  en  fu  lugar  el  prouehedor  quedare, 
En  el  ínter  que  Tolos  los  dos  juntos, 
Yuamos  á  efpiar  aquellos  ranchos. 
Por  ver  que  cantidad  de  gente  fuefre, 
Que  fuerza,  y  en  que  fitio  fe  aluergafe, 

Y  faliendo  no  mas  que  h,  aquefte  efecto, 
Por  no  erar  la  buelta  y  derezera, 
Qual  aquel  que  en  el  brauo  labiriütho, 
La  fuerza  del  gran  monftruo  acometiendo. 
Fue  la  entrada  y  Talida,  affegurando, 
Afsi  nofotros  por  entrar  feguros, 

Y  por  afregurar  también  la  buelta, 
Marcamos  vna  Eítrella  derribada^ 
Al  pie  del  Orizonte  bien  opuefta, 

A  los  baruaros  ranchos  donde  fuimos, 

Y  eítando  que  eftuuimos  agachados, 
Tan  cerca  dellos,  que  muy  bien  los  vimos, 
A  nofotros  vinieron  embiíliendo. 

Cofa  de  fíete  Alárabes  furiofos, 

Y  con  las  mifmas  píeles  que  cubrían, 
Sobre  nofotros  fueron  defcargando, 
Apríeffa  grandes  golpes,  y  afsi  juntos, 
Preftos,  ligeros,  fueron  difcurriendo, 
Todos  con  gran  tropel  amontonados, 
Dexandonos  allí  fin  mas  tocamos,  . 

Nunca 


i 
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Nunca  efpantó  jamas  pantaíma  braua, 
Al  que  de  verla  eftuuo  mas  feguro, 
Dexandole  furpenfo  y  fin  Tentido, 
Eítremecido,  y  todo  en  fi  temblando, 
Como  los  dos  ñifrímos  aquel  rato, 

Y  luego  que  algún  tanto  nos  cobramos. 
Venimos  á  entender  fegun  fupimoS) 
Por  fefias  y  ademanes  que  nos  hizo, 
Vno  de  aquellos  baruaros  que  digo, 
Quando  defpues  con  ellos  nos  halladlos, 
Que  viniendo  de  caza  con  contento, 
Aquellos  flete  Alárabes  nos  vieron, 

Y  que  entendiendo  que  heramos  amigos, 
Compañeros  también,  y  fus  vezinos, 
Quifieron  todos  juntos  efpantamos, 

Y  para  que  otra  vez  no  fe  burlafen, 
Ni  nofotros  con  ellos  fi  boluieffen, 
Qual  fuelen  los  pilotos  gouernarfe, 
Por  la  Ettrella  del  Norte  lebantado, 
Para  Ueuar  fus  ñaues  &  buen  puerto, 
Afsi  tomamos  luego  nueftra  guia, 

Y  preílo  h  los  amigos  nos  boluimos, 

Y  dándoles  razón  de  nueftro  cafo, 
También  les  aduertimos  y  diximos, 

Que  auia  dozientos  hombres  de  arco  y  flecha, 

Y  todos  combatientes  fin  la  chufma. 
Que  entendimos  ier  numero  crecido, 
Gran  confuflon  nos  pufo  aqueíta  caufa, 

Y  afsi  dando  y  tomando  en  ella  todos, 
Viendo  quan  mal  parada  toda  eílaua, 

Y  que  era  fuerza  perecer  de  hambre, 

Y  que  con  la  gran  fed  que  defcargaua, 
Tres  cauallos  aquella  mifma  noche. 

Se  nos  caieron  muertos  trafijados, 
Qual  aquel  prudentifsimo  Saxonio, 
Que  al  brauo  Emperador  venció  k  iu  faluo, 
Con  folo  que  le  dio  k  entender  venia,  . 

Con 


1 


De  la  nueua  México, 

Con  gran  fuerza  de  gente  belicofa, 
Sobre  todo  fu  campo  defcuidado, 
Afsi  determinó  que  fueffe  el  hecho, 
Dando  orden  que  al  romper  del  Alúa  alegre, 
El  bagaje  fobre  ellos  embiítierfe, 

Y  que  al  aire  los  preftos  arcabuzes, 
Las  eípantofas  balas  efcupieífen, 
Lebantando  rumor  y  grande  eftruendo, 
De  muchas  vozes,  gritos,  y  alaridos. 
Porque  dándoles  -á  entender  con  efto, 
Que  pujanza  de  gente  defcargaua, 
Sería  pofsible  que  &  vna  todos  juntos, 
Vencidos  del  gran  fuefio,  y  del  efpanto, 
A  campo  abierto,  preftos,  y  ligeros, 
Defocupando  todos  fus  aluergues, 

Con  prefurofa  fuga  fe  efcapafen, 

Y  que  fi  bien  del  hecho  fe  íaliefTe, 

Que  luego  el  prouehedor  con  el  Sargento, 

Y  Sebafcian  Rodríguez  con  Bafiuelos, 
Como  Efpafioles  brauos  que  fe  arrojan, 
Por  la  famofa  tierra  Berberifca, 

A  cautibar  los  Moros  defmandados, 
Que  afsi  de  los  cauallos  fe  apeafen, 
A  prender  la  mas  gente  que  pudieffen, 

Y  en  el  inter  los  otros  difcurriendo, 
Por  los  pagizos  ranchos  defpoblados, 
Fueffen  quebrando  y  deftrozando  apríefa. 
Los  arcos,  y  las  flechas  que  pudiefren, 

Y  que  efto  fueffe  fin  que  cofa  alguna, 
Por  penfamiento  allí  fe  les  dexafe, 
Por  fi  á  nofotros  reboluer  quifieffen. 
Armas  de  todo  punto  les  faltafen, 
Pues  fin  que  en  efto  cofa  fe  excedieffe, 
Yua  la  noche  húmeda  huiendo, 

Y  k  mas  andar  el  Sol  venia  largando, 
Las  riendas  á  fu  carro,  y  prefurofos, 
Los  candidos  cauallos  facudian, 

Las 
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Las  lebantadas  clines,  y  aObmauan, 
Por  el  valcon  dorado  fu  luz  bella, 
Quando  de  todo  punto  fue  boluiendo, 
La  gente  Careliana  retronando» 
Los  lebantados  Cielos  de  manera. 
Que  los  cauallos  flacos  deítroncados, 
Huiendo  del  rumor  fe  diuidieron, 
Rompiendo  por  los  Ranchos  tan  furiofos, 
Que  fola  fu  braueza  fue  baftante. 
Para  que  todos  juntos  arrancafen, 

Y  como  ñieltas  liebres  fe  acogieflen, 
Dexando  los  afsientos  derpoblados, 
Con  e(to  los  Toldados  valerofos, 
Nueuo  furor  al  punto  acrecentaron, 

Y  afsi  como  rabiofos  lobos  todos, 
Quando  con  hambre  turban  los  ganados, 

Y  en  tomo  de  las  redes  codiciofos, 
Los  perros  y  paftores  d^fpreciando, 
Por  la  majada  juntos  fe  abalanzan, 

Y  en  fon  confuffo  todos  arremeten, 
Afsi  enujftiendo  todos  denodados, 
Cargaron  los  que  eítauan  efcogidos, 
Para  prender  la  gente  mal  guardada, 

Y  á  las  bueltas  andando  con  algunos, 
Afsi  qual  fuertes  Águilas  Reales, 
Las  fuertes  garras  preítos  ocuparon, 
El  Sargento  dos  baruaros  gallardos, 
Qual  bramadero  tuuo  bien  afsidos, 
Bafiuelos  otros  dos  tuuo  aferrados, 
Rodríguez  ygualb  también  la  parte, 

Y  afsi  como  en  turbión  horrendo, 
El  Zefiro,  y  el  Noto  fe  acometen, 

Y  en  poderofa  lucha  fe  combaten, 
Barriendo  y  arraítrando  todo  aquello, 
Que  fu  violencia  braua,  y  fuerza  alcanza, 
Afsi  vn  valiente  baruaro  fe  vino, 

A  foló  el  prouehedor  defatinado, 

Y 


De  la  nueua  México^ 

Y  el  los  valientes  miembros  recogiendo, 
Los  dientes  y  los  pufios  apretando, 

Sin  frenar  pafío  le  embiílio  ligero, 

Y  como  vn  par  de  ñaues  aferradas, 
AXsi  aferró  el  vno  con  el  otro. 
Con  apretados  fiudos  bien  cefiidos, 
Fuertes  lazos,  y  brauas  ataduras, 

Y  en  los  valientes  pechos  ib  afirmaron, 

Y  qual  (i  dos  zelofos  toros  fueran. 
Gimiendo  y  azezando  por  buen  rato, 
Las  poderofas  fuerzas  fe  tentauan, 

Y  facudiendo  o^da  qual  los  tercios. 
En  bolteado  tomo  al  defcubierto, 
Con  vno  y  otro  buelo  lebantado, 
Rendir  el  vno  al  otro  pretendía, 
Cuia  violencia  braua  re(iftiendO| 

En  las  ligeras  plantas  que  afirmauan, 
Mas  firmes  que  caftUlps  fe  quedauan, 

Y  viendo  el  poco  jugo  que  facaua. 
El  baruaro  el  derecho  pie  ligero. 

Sobre  el  contrario  hizquierdo  fue  cargando, 
Con  vn  grande  gemido  poderofo, 
Mas  por  eftar  los  dos  tan  bien  cefiidos, 
Haziendofe  crugir  los  duros  gueffos, 
Rollizos  nieruos,  cuerdas  y  collados, 
Qual  fi  fueran  dos  muros  poderofos, 
Afsi  parados  juntos  fe  quedaron, 
Pues  boluiendo  fegunda  vez  al  tomo, 
El  Efpafiol  vn  buelo  arrebatado, 
Al  baruaro  le  dio  con  tanto  aliento, 
Que  llenándole  todo  lebantado, 
En  tierra  dio  con  el  por  medio  muerto. 
En  el  Ínter  nofotros  andubimos. 
Quebrando  y  deítrozando  k  grande  prieffa. 
Los  mas  arcos  y  flechas  que  topamos, 

Y  el  Sargento  mayor  eítando  en  efto, 
Con  blandas  mueftras,  y  caricias  nobles, 

Ter- 
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Ternezas  y  regalos  amorofos, 
Agafajó  la  prefía  en  quanto  pudo» 
Dándoles  k  entender  que  no  venia, 
A  darles  pefadumbre,  ni  k  enojarlos, 

Y  que  fu  caufa  Tolo  fe  cítendia, 

A  que  dos,  o  tres  dellos  nos  Ueuafen, 
Al  Rio  que  bufcauamos  del  Norte, 

Y  afsi  por  eíla  caufa  les  pedia, 

Que  tuuieffen  por  bien  de  concertarfe,. 
De  manera  que  algunos  dellos  fuefíen, 

Y  aquellos  que  efcogieffen  fe  quedafen, 

Y  aduirtiendo  quan  mal  fe  conuenian, 

Y  que  todos  quilieron  efcurarfe, 
Por  quitarles  de  duda  y  de  forpecha, 

Y  parecerle  aquefte  buen  caminoi 
Víb  de  poteftad  en  concertarlos, 

Y  arsi  fin  dilatar  aqueíta  caufa. 
Cargándolos  de  cuentas  y  abalorios, 

A  los  cinco  íbltó  con  grandes  mueítras. 
De  amiftad  llana,  buena,  y  muy  cintera. 
Sin  ninguna  encubierta,  y  trato  doble, 

Y  con  las  mífmas  mueítras  agradables, 

A  los  dos  prometió  que  en  viendo  el  agua. 
Dos  hermofos  cauallos  les  daría. 
En  que  ambos  á  dos  juntos  fe  boluieffen, 
Los  cinco  con  contento  fe  partieron, 
Los  dos  bien  afligidos  fe  quedaron, 

Y  como  aquellos  que  forgados  Ueuan, 
Manfos  de  todo  punto  ya  rendidos, 

A  la  fuerza  del  remo  rigurofo, 

Y  encendida  braueza  de  crugia, 
Arsi  manfos,  forjados  los  llenamos, 

Y  de  los  baftimentos  que  dexaron, 
De  venados,  tejones,  y  conejos, 
Hieruas,  rapofos,  liebres,  y  raizes, 
Nueílra  inraziable  hambre  focorrimos, 
Preuiniendo  también  para  adelante. 

Lo 


De  la  nueua  México, 

Lo  mejor  que  pudimos  preuenirnos, 

Y  con  efto  nos  fuimos  ft  el  aguage^ 
Que  buena  media  legua  retirado, 
Edaua  de  los  Ranchos  defcuidados, 

Y  Tabe  gran  feftor  el  alto  Cielo, 

Que  aunque  fenti  muy  bien,  y  liento  agora, 
Lo  que  por  viíbi  de  ojos  vi  aquel  dia, 
Que  me  faltan  palabras  y  razones, 
Para  darme  &  entender  en  efta  hiftoria, 
No  mas  que  feys  pozuelos  Te  moítrauan, 
Sobre  la  fuperfecie  de  la  tierra, 
Como  rodelas  todos,  y  de  hondo, 
Vna  quarta  el  que  mas  hondable  eítaua, 
Cubiertos  todos  de  agua,  y  acabada, 
Era  fuer^  aguardar  á  que  inchefen, 

Y  llenos  por  quedar  el  agua  en  pefo, 
Para  ninguna  parte  derramauan, 

Y  no  podian  hazerfe  mas  hondables. 
Porque  era  cafi  pefia  aquel  afsiento, 
Vno  fe  releruo  para  nofotros, 

Y  pueí'to  encima  del  el  gran  Sargento, 
No  podimos  con  el  que  fe  ríndiefre, 

Al  fabrofo  licor  que  le  aguardaua, 
Para  matar  el  fuego  poderofo, 
Que  en  general  á  todos  confumia, 
Refpecto  de  que  quifo  que  primero, 
Todos  fu  grande  fed  fatisfizieffen, 
En  eíle  ínter  llegó  la  cauallada, 

Y  luego  que  reconoció  el  aguage, 
Todos  juntos  no  fuimos  poderofos. 
Para  que  vn  folo  paito  atrás  boluieffe, 

Y  viendo  que  acabañan  toda  el  agua, 
Rompiendo  por  los  pies  de  los  cauallos, 
Dexandofe  pifar  de  todos  ellos. 

Dos  compafieros  nuellros  fe  arrojaron, 
Vencidos  de  la  fed  que  los  mataua, 

Y  alli  fus  mifmos  rollros  apretados, 

Con 
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Con  los  muchos  hozicos  que  cargauan, 
Secos  los  pozos,  y  ellos  también  Tecos, 
Can  muertos,  tendidos  fe  quedaron, 
Vifto  efto,  todos  fuimos  ayudarlos, 

Y  al  fin  juntos  allí  los  focorrímos, 
Bien,  peligrofos  de  perder  las  vidas, 
Solo  de  la  terrible  fed  rendidos, 

Y  fuerga  de  cauallos  quebrantados, 
Alábente  los  Angeles  Dios  mió. 

Que  arsí  abates  al  hombre  que  lebantas, 
Sobre  las  altas  obras  de  tus  manos, 
Dexó  el  alma  y  fu  belleza  en  vanda, 
Es  pofsible  feflor  que  no  le  bafta, 
Al  e (tremado  vaíTo  que  hizifte. 
Ser  vice  Dios  illuftre  acá  en  la  tierra, 
Imagen  de  tu  mifma  femejan^a, 
Para  dexar  de  eftar  fiempre  fugeto, 
Al  mifero  fuítento  de  que  viue, 

Y  fuera  defta  trifte  defuentura. 
Como  feftor  fe  fufre  y  fe  permite, 

Que  auiendo  de  fer  efto  que  los  brutos. 
Prefieran  á  tu  Imagen  de  manera, 
Que  no  fe  fienta  cofa  en  efta  vida. 
Que  en  todo  no  prefieran  con  ventaja. 
Comer,  beber,  veftir,  calcar,  contento, 
Que  es  lo  que  mas  ios  hombres  procuramos, 
Qual  bruto  en  todo  aquefto  no  prefiere, 
Eftos  fecretos  yo  no  los  alcanzo, 

Y  afsi  muy  trifte  mi  alma  te  procura, 

Y  tanto  mas  fe  abrafa,  y  te  deffea, 
Quanto  eftá  en  tus  fecretos  lebantados, 
Mas  ignorante,  torpe,  y  mas  confuffa, 

Y  afsi  qual  torpe  quiero  ya  boluerme, 
A  los  cauallos  torpes  fatigados. 

Que  de  la  grande  fed  todos  vencidos, 
Sobre  las  fuentes  juntos  fe  quedaron, 

Y  de  alli  no  pudimos  retirarlos, 

E  I  Hafta 
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Hafta  que  llenos  todos  los  hi jares. 
Como  hinchados  odres  auentados, 
Poco  á  poco  fe  fueron  efpardendo, 

Y  dando  de  beber  á  los  fedientos, 
Dos  compañeros  triftes  laftimados, 
Luego  fuimos  nofotros,  y  qual  ellos, 
El  infafiable  vientre  contentamos, 

Y  luego  que  eftuuimos  fatisfechos, 

Y  ninguno  quedó  que  no  beuieffe, 
Vino  el  Sargento,  y  cerca  de  la  fuente, 
Lleg6,  y  haziendo  vaffo  del  sombrero, 
Alli  fu  mortal  fed  quedó  vencida, 

Y  con  efto  falimos  á  lo  llano, 

Por  fi  acafo  los  Indios  reboluieffen, 
Pudieffemos  con  verlos  fer  feftores, 
De  aprouecharnos  bien  de  los  cauallos, 
Alli  á  los  prifioneros  regalamos, 
Dándoles  de  amiftad  patentes  mueftras, 

Y  de  la  poca  ropa  que  tuuimos, 

A  entrambos  los  vertimos  porque  fueffen, 
Mas  fin  fofpecha,  y  menos  rezelofos, 
En  cuio  puerto  les  pidió  el  Sargento, 
Dixeffen  á  que  vanda,  o  á  que  parte, 
Derramauan  las  aguas  de  aquel  Rio, 
Cuia  fuente  hazia  el  Norte  rebentaua, 

Y  vno  dellos  que  Milco  fe  dezia, 
Sobre  aquefta  pregunta  referida, 
Hablaua  tantas  cofas  que  con  ellas, 
Mas  confufion  á  todos  nos  ponia, 
Por  cuia  caufa  el  otro  en  pie  fe  pufo, 
Que  Mompil  dixo  á  todos  fe  Uamaua, 

Y  era  el  que  el  prouehedor  auia  prendido, 

Y  barriendo  del  fuelo  cierta  parte, 
Que  toda  á  cafo  deferuada  ertaua, 
Defemboluiendo  el  bra^o  poderofo, 
Tomó  la  punta  de  vna  larga  flecha, 

Y  afsi  como  fi  bien  curfado  fuera, 

En 
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En  nueftra  mathematica  mas  cierta, 
Cafi  que  quifo  á  todos  figuramos, 
La  lineaf  y  el  Zodiaco,  y  los  fignos, 
En  largo  cada  qual  de  treinta  grados, 
Los  dos  remotos  Polos  miíagrofos, 
El  Ártico  y  Antartico  cumplidos, 
Los  poderofos  circuios,  y  el  exe, 

Y  afsi  como  cofmografo  excelente, 
Refpecto  al  Cielo  quifo  dibujarnos. 
Algunas  partes  de  la  baja  tierra, 
Pufo  del  Sur,  y  Norte  las  dos  mares, 
Con  Islas,  fuentes,  montes,  y  lagunas, 

Y  otros  afsientos,  pueftos,  y  eftalages, 
Pintónos  la  circunuezina  tierra, 

Y  el  afsiento  del  caudaloío  Rio, 

Por  quien  tantos  trabajos  fe  fufrieron, 

Y  todos  los  aguages  y  jornadas,  ^ 
Que  era  fuerga  tener  en  el  camino, 

Para  auer  de  beber  íus  turbias  aguas, 
Pintónos  vna  boca  muy  eftrecha, 
Por  la  qual  era  fuer^  fe  paffafe, 

Y  fuera  della  no  nos  dio  vereda, 
Que  por  ella  pudieffe  fer  pofsible, 
Que  falieffe  el  exercito  marchando. 
Por  fer  aquella  tierra  en  fi  fragofa, 

Y  muy  pobre  de  aguage  en  todas  partes, 
AUi  pintó  también  las  poblaciones. 

De  nueftra  nueua  México,  y  fus  tierras, 
Poniendo  y  dandofe  á  entender  en  todo, 
Como  fi  muy  fagaz  piloto  fuera, 
No  fe  mouio  peftafia,  porque  juntos, 
Todos  oyendo  al  baruaro  gallardo, 
De  gran  contento  y  gozo  no  cabian¿ 

Y  por  la  mucha  parte  que  me  cupo. 
Será  bien  que  celebre  la  grandeza. 
De  la  mas  alta  baruara  gallarda. 
De  pecho  y  coragon  el  mas  rendido, 
Que  en  barbara  nación  fe  á  conocido 


De  la  nueua  México, 


CANTO  TREZE. 


COMO  LLEGO  POLCA  EN  BVSCA  DE  MILCO  SU  MARIDO, 
y  dexandola  en  prifion,fe  fue  huiendo:  y  de  la  fuga 
que  hiso  Motnpil,  y  de  la  liberalidad  que  el  Sar- 
gento tuuo  con  la  baruara  cautiua. 

NO  se  á  vifto  jamas  cofa  perfecta, 
Pueda  en  fu  mifmo  punto  y  acabada, 
Que  amor  no  fea  el  autor  de  fu  grandeza, 
Porque  el  es  quien  la  illustra  y  quien  la  efmalta, 
Labra,  dibuja,  pinta,  y  endereza, 
Sin  el  todo  quebranta  y  da  difguílo, 
Todo  enfada,  atormenta,  y  aborrece, 

Y  á  todo  fin  el  vemos  dar  de  mano, 
Con  el  todo  se  encumbra  y  fe  lebanta, 
Todo  fe  emprende,  todo  fe  acomete, 
Todo  fe  vence,  rinde,  y  abaffalla, 

Y  en  ñn  el  es  crifol  en  cuio  vaffo, 
Todo  fe  afina,  fube,  y  fe  quilata, 

Defto  aqui  fe  nos  mueftra  vn  buen  dechado, 
Cuia  labor  es  digna  que  fe  efcriua, 
Si  ya  la  tofca  pluma  no  defdora, 
Aquella  viua  Imagen  que  retrata, 
Eítando  pues  con  Mompil  platicando, 

Y  tomando  razón  de  fu  dibujo, 
Vimos  todos  venir  á  nueftro  puefto, 
Vna  furiofa  baruara  gallarda. 
Frenética  de  amor,  de  amores  preffa, 
Vnas  vezes  aprieffa  caminando, 
Otras  corriendo,  k  vezes  reparada, 

Ade- 
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Aderezaua  bien  lo  que  traia, 

Que  era  vn  hermofo  niño,  lindo,  y  bello, 

Que  á  la  trifte  chupando  le  venia, 

La  dulze  fértil  teta,  fín  cuidado, 

De  aquello  que  á  la  pobre  laftimaua, 

Con  vn  corbo  caiado  puefto  al  hombro, 

Y  del  cuento  colgando  á  las  efpaldas, 
Vn  graciofo  zurrón  en  que  traia, 
Vna  pequeña  y  tierna  zeruatica. 
Con  dos  buenos  conejos,  y  vna  liebre, 
Todo  á  fu  modo  bien  aderezado. 
Viendo  pues  el  Sargento  fu  donaire, 
La  gracia  y  defenfado  que  traia, 

A  todos  mandó  darle  franca  entrada, 
Por  fer  muger  cuya  belleza  illuftre, 
A  toda  corteña  combidaua, 

Y  con  razón  el  termino  fe  tuuo. 

Porque  aunque  es  verdad  clara  y  manifíefta, 
Que  es  priuilegio  breue  la  hermofura, 
Engaño  y  flor,  que  prefto  fe  marchita, 
Al  ñn  el  corto  tiempo  que  ella  dura, 
Ella  es,  la  que  es,  mas  digna  de  eftimarfe, 

Y  á  quien  mayor  refpecto  fe  le  deue, 

Y  aunque  Alárabe  y  baruara  en  el  traje. 
En  fu  ademan  gallardo  cortefana. 
Sagaz,  difcreta,  noble,  y  auifada, 

Que  mas  que  aquefto  puede  amor  fi  rompen, 
Del  mas  bruto  animal  la  vil  corteza, 
Que  alli  produze  amor  también  grandezas. 
Tanto  mas  dignas  todas  de  notarfe, 
Quanto  muy  dignas  eftas  de  efcriuirfe, 

Y  afsi  furiofa,  y  fuera  de  fentido. 
Inflamada  del  lento  y  dulze  fuego, 
En  que  toda  fe  eftaua  confumiendo. 
Llegó  qual  fiel  y  dieftra  cachorrilla, 
Quando  defpues  de  qual  que  larga  aufencia, 
A  cafo  topa,  y  da  con  el  montero. 

Que 
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• 

Que  ligera,  amigable,  y  alaguefla, 
Manfamente  gimiendo  y  agachada, 
Para  el  fe  va  la  trifte  condolida, 
De  la  enfadofa  aufencia  diígurtofa, 
Afsi  la  pobre  baruara  fe  vino, 
Para  el  cautíuo  baruaro  afligida, 
Trifte,  alegre,  llorofa,  mal  contenta, 

Y  defpues  que  le  dio  grandes  abragos, 
Tiernamente  apretados  y  ceñidos, 
Notando  que  no  eftauan  bien  fentados, 
Para  que  lo  eftuuieffen  fue  arrancando, 
Gran  cantidad  de  hierua  con  que  hizo. 
Dos  graciofos  afsientos  que  les  pufo, 
Defpues  abrió  el  zurrón  y  de  la  caga, 
Limpiándoles  los  roftros  con  vn  pafto, 
Al  vno  dellos  fiempre  preñriendo, 
Con  amorofo  roftro  vergongofo, 

A  los  dos  les  rogaua  que  comieffen, 

Y  boluiendo  á  nofotros  encogida. 
Toda  turbada,  trille,  y  congojofa, 
Alegrando  fu  roftro  quanto  pudo, 
A  todos  combid5  con  buena  gracia, 

Y  como  de  amor  toda  fe  encendia. 
Luego  que  nos  raoftró  fu  roftro  alegre, 
Arrafados  los  ojos  dio  á  entendernos, 
Que  Milco,  que  cautiuo  le  traian. 

Era  fu  efpofo,  alma,  vida,  y  padre. 
Del  inocente  niño  que  á  fus  pechos, 
Qual  verdadera  madre  alimentaua, 

Y  alli  con  blandas  mueftras  nos  pedia, 
Que  piedad  de  aquel  niño  fe  tuuieffe, 

Y  que  al  padre  no  dieffemos  la  muerte. 
Pues  guerfanos  los  dos  fin  el  quedauan, 
Ofreciendo  con  veras  de  fu  parte. 

Que  h  doquiera  que  fueffemos  yria, 
Siruiendonos  á  todos  como  efclaua, 
Con  que  la  vida  fola  fe  otorgafe, 
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A  aquel  por  quien  la  trifte  intercedía^ 

Y  quando  efto  la  pobre  nos  rogaua^ 
Vn  viuo  fuego  en  ella  conozimos, 
Vna  agradable  llaga  no  entendida^ 
Vn  Jabrofo  veneno  rigurofo, 

Vna  amargura  dulze  defabrida, 
Vn  alegre  tormento  quebrantado, 
Vna  feroz  herida  penetrante, 
Guftofa  de  fufrir,  aunque  incurable, 

Y  vna  muy  blanda  muerte  fin  remedio,. 
A  la  qual  dio  á  entendernos  fe  ofrecia. 
Con  alma  y  coraron,  con  que  dexafen, 
A  Milco  con  la  vida,  pues  ñn  ella, 

Era  fuer9a  la  fuya  fe  acabafe, 

Y  qual  Triaria  de  Vitelio  efpofa, 
Que  rompiendo  la  femenil  flaqueza,. 
Por  medio  de  las  armas  belicofas, 
Con  quien  fu  caro  efpofo  combatía, 
Su  perfona  arrojó  con  tanto  esfuerzo, 
Quanto  fu  mifma  hiftoria  nos  enfefia^ 
Afsi  la  pobre  baruara  moftraua, 
Serle  muy  fácil  cofa  el  atreuerfe, 

A  perder  cien  mil  vidas  que  tuuiera, 
Por  folo  libertar  á  fu  marido. 
Demás  defto  notamos  en  la  trifte. 
Cien  mil  grandes  opueftos  y  contrarios, 
Los  vnos  bien  diftintos  de  los  otros, 
Lagrimas  con  gran  fobra  de  contento, 
Trifteza,  y  gran  extremo  de  alegría, 
Sudando  de  canfancio,  y  muy  ligera. 
Temor  y  atreuimiento  nunca  vifto, 

Y  al  fin  preffa  de  amor,  de  amor  vencida, 
^  Y  como  es  natural  de  pechos  nobles, 

Dar  vado,  y  no  afligir  al  afligido, 

Al  mifmo  punto  procuró  el  Sargento, 

De  confolar  y  dar  algún  alibio, 

A  fu  mortal  congoja,  y  anfia  fiera, 

Con 
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Con  manifieftas  raueftras  y  feftales, 
De  dar  luego  remedio  át  fu  trifteza, 
Poniendo  en  libertad  á  fu  marido, 

Y  como  la  efperanga  fiempre  alienta, 
Al  mifero  temor  y  le  fuftiene, 
Porque  rabiofo  no  fe  defefpere, 
Polca,  que  afsi  á  la  baruara  Uamauan, 
Faborecida  toda  de  efperan9a, 

Afsi  como  con  gracia,  y  fon  fuabe, 
Remedan  á  las  lluuias  regaladas, 
Las  hojas  de  los  alamos  mouidas, 
De  vn  frefquezito  viento  manfo  amable, 
No  de  otra  fuerte  aquefta  hembra  bella, 
Mouida  del  fabor  del  gran  Sargento, 
Con  gran  contento  quifo  affegurarfe, 

Y  para  que  los  duelos  menos  fueffen, 
Comer  hizo  á  los  pobres  prifioneros, 
Regalando  á  fu  Milco  quanto  pudo, 

Y  luego  que  los  tuuo  foffegados, 
Defpues  de  auer  gran  rato  platicado. 
Determinaron  que  ella  fe  quedafe, 

Y  que  por  dos  amigos  Milco  fueffe, 

Y  afsi  como  nofotros  entendimos. 

La  llaneza  y  buen  gudo  que  tuuieron, 
Luego  en  el  mifmo  punto  fue  largado, 
El  oprimido  baruaro  afligido, 
Cuia  gran  prenda  allí  fe  nos  quedaua, 
Con  todo  el  gufto  que  deffearfe  pudo, 

Y  qual  feroz  cauallo  bien  penfado. 
Que  rota  del  pefebre  la  cadena, 
Furiofo  efcapa,  y  fale  del  eftablo, 
Vna  y  otra  corrida  arremetiendo, 
Parando  y  reboluiendo  poderofo, 
Bufando  y  relinchando  con  brabeza, 
La  cola  y  clin  al  viento  tremolando, 
El  recogido  cuello  facudiendo, 
Feroz,  gallardo,  brauo,  y  animofo, 

Los 
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Los  quatro  pies  ligeros  lebantando, 
No  de  otra  fuerte  Milco  muy  ligero, 
Furiofo  falio  can  fia  fentido, 
Hafta  Albir  la  cumbre  lebantada» 
De  vn  poderofo  cerro  pefiafcofo, 
Por  cuia  falda  á  todos  nos  dejaua. 
De  cuía  zima  en  gritos  lebantados, 
Razonando  con  Mompil,  y  con  Polca, 
De  fubito  ceffd,  y  al  mífmo  punto, 
Por  la  vertiente  del  fragofo  rifco, 
Trafpufo  como  viento  arrebatado, 
Dexandola  de  nueuo  mas  rendida, 

Y  en  el  fuego  implacable  mas  ardiendo, 
De  cuia  fuerte  fuerza  quebrantada. 
Con  fufpiros  amargos  y  gemidos, 
Deshaziendofe  en  lagrimas  la  trifte, 
AUi  nos  dio  k  entender  que  no  vendría, 
Aquel  traidor  que  afsi  la  auia  burlado, 
Porque  defde  la  cumbre  lebantada, 
Muy  bien  defengaftado  los  auia, 

Qual  hizo  aquel  cruelifsimo  Thefeo, 
Con  la  noble  Ariatna  que  burlada, 
Dexó  en  pago  de  auerle  libertado, 
De  la  fuerga  del  monftruo  embrauecido, 
En  cuio  fiero  aluergue  temerofo, 
Hecho  cien  mil  pedazos  fe  quedara, 

Y  de  la  mifma  beftia  confumido, 
Si  no  fuera  por  ella  remediado, 
Propria  paga,  cofecha,  y  recompenfa, 
De  torpes  brutos,  ánimos  ingratos. 
Que  tanto  es  mas  fu  vil  correfpondencia, 
Quanto  por  mas  crecidos  beneficios, 

Se  hallan  los  infames  obligados, 
O  verdad  que  poquitos  fon  aquellos, 
Que  figuen  tu  caítifsima  pureza, 

Y  quantos  fon,  lo  que  con  ella  enrredan, 
Marañan,  vierten,  tienden,  y  derraman, 

E2  Vn 
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Vn  mar  de  pongofiofos  vafilifcos, 
No  ay  ya  fegura  fee  en  todo  el  mundo, 
No  me  da  mas  los  padres  que  los  hijos, 
Deudos  nobles,  parientes,  y  maridos, 
Hidalgos  pobres,  ricos  poderofos, 
Caualleros,  villanos,  titulados, 
Con  todo  el  demás  reíto  miferable, 
De  miferos  mortales  que  fe  encienden, 
Los  vnos  con  los  otros,  y  fe  abrafan. 
Con  terribles  engaños  no  entendidos, 
AíTechan^as,  doblezes,  inuenciones. 
Culpas,  delictos,  robos,  y  pecados, 
Solapas,  con  lifonjas  y  bagezas, 
Efcandalo,  crueldad,  crimen,  exceffo, 

Y  en  fin  guerra  fangríenta,  y  cruel  batalla. 
Que  á  fangre  y  fuego  fiempre  la  lebantan. 
No  me  da  mas  varones  cultiuados, 

Que  incultos,  broncos,  baruaros,  grofferos, 

Que  bafta  y  fobra,  conozer  fer  hombres. 

Para  entender  que  fuera  del  demonio, 

Sea  la  mas  mala  beftia  quando  quiere. 

De  todas  quantas  Dios  tiene  criadas, 

Exemplo  claro  aqui  feftor  tenemos. 

En  e(ta  pobre  baruara  engañada, 

Que  es  fácil  de  engañar  á  quien  bien  ama, 

Atónita  fe  mueílra,  y  fe  confume. 

Aflige,  y  fe  deshaze  rebentando, 

Con  la  flecha  en  el  alma  foterrada, 

Furiofa  á  todas  partes  reboluiendo, 

La  vifta  cuidadofa  fin  confuelo. 

No  cabe  en  todo  el  campo  la  cuitada. 

Que  todo  le  es  eftrecho  y  apretado, 

Y  afsi  de  lo  mas  intimo  del  alma, 
Entrañables  fufpiros  redoblaua. 
En  laftimofas  lagrimas  embueltos, 

O  trifte  amor  humano  á  quantas  cofas, 
Tu  terrible  violencia  y  furia,  fuer?a. 

Si 
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Si  afsi  ciegos  feguimos  tus  pifadas, 
Diga  el  mas  bien  librado  de  tus  manos, 
Qual  fue  el  paffo  mas  libre  y  mas  feguro, 
Que  enmedio  del  fus  ojos  miferables, 
Cien  mil  vezes  quebrados  no  fintieffe, 
O  traidor  aleuofo  fementido, 
Cruel,  ingrato,  vil,  defconocido, 
Di  qual  bruto  á  fu  hembra  la  dexara, 
Como  tu  vil  cobarde  la  dexafte, 
O  ingratitud  infame,  o  cafo  trifte. 
Que  por  no  mas  de  auerlo  imaginado, 
Quedaras  para  fiempre  aborrecido, 
La  fin  ventura  Polca  defdichada, 
Arroios  por  los  ojos  derramando, 
A  fu  afligida  alma  yua  cubriendo. 
La  obfcura  noche,  con  fu  negra  fombra, 
Cerrando  en  torno  todo  el  Orizonte, 
Que  ya  las  velas  todas  repartidas, 
Eftauan  á  cauallo  y  en  fus  pueítos, 

Y  por  mas  buen  feguro  de  la  pobre, 
Con  mas  cuidado  poftas  le  pufieron. 
Porque  Mompil  á  cafo  no  rompieffe, 

Y  por  defcuido  nueftro  la  Ueuafe, 

Y  luego  que  en  mitad  del  alto  Polo, 
Según  aquel  varón  heroico  canta, 
Los  Aftros  lebantados  demediaron, 
El  poderofo  curfo  bien  tendido. 

En  el  mayor  filencio  de  la  noche, 
Quando  las  brauas  beftias  en  el  campo, 

Y  los  mas  razionales  en  fus  lechos, 

Y  los  pezes  en  fu  alto  mar  profundo, 

Y  las  parleras  aues  en  fus  breñas, 
En  agradable  fueflo  amodorrido, 
Repofan  con  defcuido  fus  cuidados, 
En  efte  mifmo  inftante  y  punto  vino. 
De  la  canfada  y  débil  cauallada. 
Rindiendo  k  la  modoiTa  el  quarto  trifte. 

La 
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La  fatigada  prima  ya  vencida, 

Y  notando  que  todos  repofauan, 

Y  que  el  buen  Moropil  efcapado  auia, 
Dexando  alli  la  baruara  cautiua, 

A  grandes  vozes  quifo  recordamos, 

Y  á  penas  lo  entendimos  quando  todos, 
Mudos  quedamos,  tríftes,  y  furpenfos, 
Elorenos  la  fangre,  y  el  aliento, 

A  vna  ruípendimos  palpitando, 
Los  flacos  cora9ones  dentro  el  pecho, 
Viendo  á  nueftro  piloto  y  guia  aufente, 
Por  no  mas  de  defcuido  de  la  vela, 
A  cuio  cargo  eftuuo  aquel  cuidado, 

Y  cada  qual  gimiendo  fe  dolia, 

De  los  triftes  fuceffos  que  apretauan. 
Tras  tantas  deñienturas  padezidas. 
Halla  que  entró  la  aurora  refrefcando, 

Y  en  pie  todos  canfados  y  afligidos, 
Mirándonos  los  vnos  á  los  otros, 
Buen  rato  fin  hablar  nos  eftuuimos, 
Aqui  la  pobre  Polca  fin  confuelo, 
Pafmada,  boqui  auierta,  nos  miraua, 
Qual  trille  miferable  que  aguardando. 
Sentencia,  eílá  de  muerte  rigurofa, 
Por  inorme  delicto  cometido, 

Afsi  la  trille  mifera  afligida 
Tragada  ya  la  muerte  por  muy  cierta, 
De  fu  venida  infelix  aguardaua, 
Vn  defallrado  fin,  y  mal  fuceffo. 
Pues  viendo  ya  el  Sargento  reportado. 
El  cafo  fu  cedido  fin  remedio. 
Por  no  defanimar  los  compañeros, 
Hablando  alli  con  todos,  fue  diziendo, 
Señores  no  ay  ninguno  que  no  alcance. 
Que  el  mifmo  poderofo  Dios  eterno, 
Es  el  camino  cierto  y  verdadero. 
De  los  que  fu  ley  fanta  profeffamos. 
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Y  afsi  tiene  cien  mil  floreftas  bellas, 
Amenos  bofques,  canipos,  y  llanados, 
Por  do  los  flacos  deuiles  y  tiernos, 
Van  fus  cortas  jomadas  caminando, 
Otros  tiene  quajados  de'cambrones, 
Abrojos,  duras  puntas,  y  pedrifcos. 
Cerros,  quebradas,  breñas  y  barrancos^ 
Por  do  los  esforzados  y  alentados, 

Su  lebantado  curfo  van  corriendo, 

Y  afsi  no  ay  para  que  defmaie  nadie, 

Y  entendamos  feflores  compañeros. 
Que  como  k  illuftres,  nobles,  y  valientes. 
Quiere  el  inmenfo  Dios  aqui  prouamos, 

Y  como  tales  bien  ferá  tomemos, 
Con  buen  recato  todos  el  camino, 

Y  pues  que  aquefta  baruara  merece. 
Toda  noble,  cortes  correfpondencia, 
Pues  no  eílá  media  legua  de  fu  tierra. 
Démosle  libre,  libertad  graciofa, 
Para  que  allá  fe  buelua  fin  zozobra,, 

Y  como  el  alma  de  la  ley  heroica, 
Es  la  fuerga  de  la  razón  illuftre, 

Y  aquefta  jamas  quifo  fer  for<?ada. 
Todos  juntos  alegres  a  prouamos. 
Del  Sargento  mayor  el  buen  refpecto, 

Y  partiendo  con  ella  nueftra  ropa, 

Y  cargándole  al  niño  de  brinquiños, 
Dimosle  libeitad  que  fe  boluieffe, 

Y  entendido  por  ella  bien  tan  grande. 
Como  la  fobra  de  contento  caufa. 
Tierno  femblante,  y  lagrimas  guítofas, 
En  que  los  tríftes  laban  fus  cuidadoS; 
Como  la  lengua  muchas  vezes  miente, 
Penfando  que  mas  fee  deuia  darfe, 

A  fus  corrientes  lagrimas  vertidas. 
Que  á  fus  muchas  palabras  y  razones, 
Quando  muy  bien  fupiera  proponerlas, 

Vertien- 
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Vertiéndolas  afsi  con  gran  contento, 
Auiendonos  á  todos  abrazado, 
Por  tres  vezes  falio  determinada, 
De  recebir  el  bien  de  que  dudaua, 

Y  k  cofa  de  cien  paff<>s  fe  boluia, 

A  moftrarfenos  fiempre  mas  guftofa, 
Amorofa,  y  mas  bien  agradezída, 

Y  como  fiempre  vemos  se  adelanta, 
La  noble  gratitud  al  beneficio, 
Quarta  vez  fue  faliendo  y  parecióle, 
Que  quedaua  muy  corta,  y  no  pagaua, 

Y  porque  ingratitud  no  la  rindieffe, 
Otra  fue  reboluiendo,  y  de  los  pechos. 
El  niño  fe  quitó,  y  di5  al  Sargento, 

Y  alli  le  fuplicó  que  le  lleuafe. 
Pues  todo  le  faltaua,  y  no  tenia, 

Con  que  poder  feruir  merced  tan  grande. 
El  Sargento  le  tuuo,  y  dio  mil  vefos, 
Entre  fus  nobles  bracos  bien  ceñidos, 

Y  dándole  mas  cuentas,  y  abalorios, 
Con  mil  tiernas  caricias  amorofas, 
El  nifto  le  boluio,  y  pidió  fe  fueffe, 
Con  cuio  cumplimiento  regalado, 

Qual  fuele  tras  la  cierna  el  cierno  en  brama. 
Herida  de  fu  amor  correr  tras  della, 

Y  anfíofo  de  alcan^rla  defembuelto, 
De  falto,  y  de  corrida  va  figuiendo, 
El  amorofo  raftro,  y  dulze  huella. 
Por  vna  y  otra  parte  fin  que  pueda, . 
Pararfe,  5  detenerfe,  6  alentarfe, 

En  parte  que  el  cariño  no  le  afsiñía, 
Afsi  fin  fefo,  ciega,  y  fin  fentido, 
Atónita  del  todo  fi^e  figuic^ndo, 
La  huella  de  fu  amado  desbalida, 

Y  porque  prieffa  dan  que  me  adereze, 
Todo  aquello  que  refta  de  quebranto, 
Veremos  adelante  en  nueuo  canto. 
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CANTO  CATORZE. 

COMO  SEDESC  VBRIO  EL  RIO  DEL  NORTE,  Y  TRABAJOS 

que  hasta  def cubrirlo  padecieron:  y  de  otras  cofas  que 

fueron  Sucediendo  j  hafta  ponerfe  en  punto  de 

tomar  pofsefion  de  la  tierra. 

TANTO  fe  eftima,  fube,  y  fe  lebanta, 
El  valor  de  la  cofa  que  fe  emprende, 
Quanto  es  mas  eftimado  todo  aquello, 
Con  que  fe  alcanza,  adquiere,  y  fe  configue, 
Traigo  efto  gran  feftor,  porque  fe  entienda, 
Mas  bien,  la  gran  grandeza,  y  excelencia. 
Del  bélico  exercicio  que  profeffan, 
Todos  aquellos  Héroes  valerofos, 
Que  á  trueque  de  trabajos,  y  quebrantos, 
Vida,  y  fangre  compraron,  y  adquirieron, 
Solo  el  illuftre  nombre  de  foldados, 
A  cuia  alta  excelencia  le  es  muy  proprio, 
El  ver  y  tracender  de  todo  punto, 
Que  por  demás  fe  fufren  los  trabajos, 
Miferias,  aflicciones,  y  fatigas, 
Que  la  fangrienta  guerra  trae  configo, 
Si  enmedio  de  fu  curfo  fin  remedio, 
El  animo  fe  rinde,  y  fe  acobarda, 
Y  para  no  venir  en  tanta  mengua. 
Zozobrando  las  fuerzas  fatigadas, 
Sin  ver  vn  agradable  y  dulze  puerto, 

Luego 
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Luego  que  la  contenta  y  noble  Polca, 
Defpedida  fallo  para  fu  tierra, 
Qual  fuele  el  cazador  quando  á  perdido, 
Vn  rico  girifalte,  alcon,  o  facre, 
Que  á  vozes  por  los  carros  y  vallados. 
Le  va  con  grandes  anfías  ahuchando, 
Moítrandole  el  fefiuelo  hafta  verlo, 
Seguro,  y  en  la  mano,  donde  alegre, 
Sin  memoria  del  fuíto  ya  paffado, 
Le  alaga,  y  le  regala,  y  le  compone, 
La  pluma  mal  compueíta,  y  le  apazigua, 
Afsi  la  hermofa  baruara  fofpecho, 
Que  fue  defalentada  tras  fu  Milco, 

Y  nofotros  feflor  con  nueuos  bríos, 
Mas  de  cincuenta  dias  caminamos, 
Pefadas  defuenturas  padeciendo, 

Y  por  auernos  fin  ceífar  Uouido, 
Siete  largas  jornadas  trabajofas, 
En  las  carnes  la  ropa  ya  cozida, 
Ninguno  de  nofotros  entendimos, 
Poder  falir  con  vida  de  aquel  hecho. 
Por  efcabrofas  tierras  anduuimos. 
De  Alárabes,  y  Baruaros  incultos, 

Y  otros  ddfiertos  broncos  peligrofos, 
Cuio  tendido  y  efpaciofo  fuelo. 
Nunca  jamas  Chriftianos  pies  pifaron. 
En  cuio  largo  tiempo  confumimos. 
Los  pobres  baftimentos  que  facamos, 

Y  alimentando  todos  con  esfuerzo, 
Los  fatigados  cuerpos  deftroncados, 
Con  folas  raizes  brutas  indigeftas, 
Contra  el  rigor  del  hado  prohejando, 
Nueftra  derrota  fiempre  profeguimos. 
Ya  por  efpefas  breñas  y  quebradas. 
Por  cuios  brauos  bofques  enrredados, 
Las  fuertes  efcarcelas  fe  rafgauan. 
Ya  por  afperas  cumbres  lebantadas, 


Por 
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Por  cuias  zimas  los  cauallos  lafos, 
Por  delante  Ueuavamos  rendidos, 
Hijadeando,  canrados,  y  afligidos, 
A  pie,  y  de  todas  armas  moleftados, 

Y  las  hinchadas  plantad  ya  defnudas, 
DeTcal^as  fin  calgado  fe  afíentauan, 
Por  rífeos,  y  peñafcos  efcabrofos, 
Ya  por  muy  altos  medaños  de  arena, 
Tan  ardiente,  encendida,  y  tan  fogofa, 
Que  de  fu  fuerte  reflexión  heridos, 
Los  miferables  ojos  abrafados. 
Dentro  del  duro  cafco  fe  quebrauan, 

Y  como  el  fin  de  aquello  que  fe  efpera, 
Solo  fe  alienta,  esfuerza,  y  fe  fuftenta, 
Con  el  valor  y  punto  de  efperan^a, 
Efperando  hizimos  los  trabajos, 

Mas  lebes,  comportables,  y  fufribles, 

Y  como  la  que  es  prefta  diligencia, 
Arrimada  al  folicito  trabajo. 

Es  madre  de  qualquier  ventura  buena, 
Efta  fe  tuuo  en  defcubrir  la  boca, 
Que  aquel  haftuto  Baruaro  nos  dixo, 
Marcando  la  circunuezina  tierra, 
Afsientos,  y  lugares  que  nos  pufo, 
Quando  con  Milco  prefío  le  tuuimos, 

Y  como  Magallanes,  por  fu  eftrecho, 
Afsi  defembocando  todos  fuimos, 
Vencidos  del  trabajo,  y  ya  rendidos, 
De  la  fuerga  del  hado  rigurofo, 
Que  con  pefada  mano  bien  cargada, 
Mucho  quifo  apretarnos  y  afligirnos, 
Quatro  dias  naturales  fe  paffaron, 
Que  gota  de  agua  todos  no  beuimos, 

Y  tanto  que  ya  ciegos  los  cauallos. 
Crueles  teftaradas,  y  encontrones. 
Se  dauan  por  los  arboles  fin  verlos, 

Y  nofotros  qual  ellos  fatigados, 

E  3  Vino 
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Viuo  fuego  exalando,  y  efcupiendo, 
Saliua  mas  que  liga  pegajofa, 
Defahuziados  ya,  y  ya  perdidos, 
La  muerte  cafi  todos  deffeamos, 
Mas  la  gran  prouidencia  condolida, 
Que  tanto  es  mas  beloz  en  focorremos, 
Quanto  con  mas  firmeza  la  efperamos, 
Al  quinto  abrió  la  puerta,  y  fuimos  todos, 
Alegres  arribando  el  brauo  Rio, 
Del  Norte,  por  quien  todos  padezimos, 
Cuidados  y  trabajos  tan  pefados, 
En  cuias  aguas  los  cauallos  flacos, 
Dando  tras  pies  fe  fueron  acercando, 

Y  zabullidas  todas  las  caberas, 
Beuieron  de  manera  los  dos  dellos, 
Que  alli  juntos  murieron  rebentados, 

Y  otros  dos  ciegos  tanto  fe  metieron, 
Que  de  la  gran  corriente  arrebatados, 
También  murieron  de  agua  fatisfechos, 

Y  qual  fuelen  en  publica  taberna, 
Tenderfe  algunos  triftes  miferables, 
Embriagados  del  vino  que  beuieron, 
Afsi  los  compañeros  fe  quedaron. 
Sobre  la  frefca  arena  amollentada, 
Tan  hinchados,  hidrópicos,  hipatos, 
Afsi  como  (i  fapos  todos  fueran, 
Pareciendoles  poco  todo  el  Rio, 
Para  apagar  fu  fed,  y  contentarla, 

Y  qual  íi  en  los  Elifeos  campos  frefcos, 
Vbieramos  llegado  á  refrefcarnos, 
Afsi  fefior  nos  fueron  pareciendo, 
Todas  aquellas  playas  y  riberas, 

Por  cuios  bellos  paftos  los  cauallos, 
Repaftandofe  alegres  defcanfauan, 
Los  fatigados  gueffos  quebrantados, 
Del  pefado  camino  trabajofo, 

Y  afsi  por  aquel  bofque  ameno  todos, 

Fuimos 


Canto  Catarse  74 

Fuimos  con  mucho  gufto  difcurriendo, 
Por  frefcas  alamedas  muy  copadas, 
Cuias  hermofas  fombras  apazibles, 
A  los  can  fados  miembros  combidauan, 
Que  cerca  de  fus  troncos  recoftados, 
Alli  junto  con  ellos  defcanfafen, 
Por  cuios  verdes  ramos  efpaciofos, 
Qual  fuelen  las  caftifsimas  auejas, 
Con  vn  fufurro  blando  y  regalado, 
De  tomillo  en  tomillo  yr  faltando, 
Guftando  lo  mejor  de  varias  flores, 
Afsi  por  eftas  altas  arboledas, 
Con  entonado  canto  regalado, 
Cruzauan  vn  millón  de  pajaricos, 
Cuios  graciofos  picos  defembueltos, 
Con  fus  arpadas  lenguas  alabauan, 
Al  inmenfo  feñor  que  los  compufo, 

Y  aunque  las  aguas  del  gallardo  Rio, 
En  raudal  muy  furiofas  y  corrientes, 
Se  yuan  todas  vertiendo  y  derramando. 
Tan  man  fas,  fuabes,  blanclas,  y  amorofas, 
Como  fí  vn  foffegado  eftanque  fueran. 
Por  anchas  tablas,  todas  bien  tendidas, 

Y  de  diuerfos  géneros  de  pezes. 
Por  excelencia  rico  y  abundofo, 
Hallamos  demás  defto  gfueffa  caza. 
De  muchas  grullas,  anfares,  y  patos, 
Donde  cebaron  bien  fus  alcabuzes. 
Los  haftutos  monteros  diligentes, 

Y  auiendo  hecho  grande  caza  y  pefca. 
Luego  de  los  fogofos  pedernales. 

El  efcondido  fuego  les  facamos, 
Hazíendo  vna  gran  lumbre  poderofa, 

Y  en  grandes  affadores,  y  en  las  brafas, 
De  carne,  y  de  pefcado  bien  abafto, 
Pulimos  á  dos  manos  todo  aquello, 
Que  el  hambriento  apetito  nos  pedia, 

Para 
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Para  poder  rendir  de  todo  punto, 
Las  buenas  ganas,  al  manjar  fabrofo, 

Y  como  la  paloma  memorable. 

Que  luego  que  paffó  la  gran  tormenta, 
El  verde  ramo  trujo  de  la  oliba, 
No  de  otra  fuerte  todos  nos  boluimos,  * 
Colmados  de  contepto  y  alegría, 
Que  es  verdadero  premio  del  trabajo, 

Y  luego  que  al  exercito  llegamos. 
Con  muchas  fíeftas  fuimos  recibidos, 

Y  porque  fiempre  es  fuerza  y  caufa  gufto. 
Traer  á  la  memoria  los  trabajos, 
Miferias,  y  fatigas,  que  fe  fufren, 
Quando  la  dura  guerra  fe  milita, 
Llamado  defte  güito,  fue  contando. 

El  Sargento  mayor  á  todo  el  campo, 
Prefente  el  General,  aquellos  paffos. 
Caminos,  y  fuceffos  que  fufrimos, 
Hafta  que  al  fin  llegamos  alas  playas, 
Riberas,  y  alamedas  defte  Rio, 
En  cuias  arboledas  .efpaciofas, 
Todas  nueftras  fatigas  defcanfamos, 

Y  como  fiempre  caufa  grande  alibio, 
No  fer  en  padezer  trabajos  folo, 
Luego  como  acabó  tomó  la  mano. 
El  dieftro  General  por  dar  coní'uelo, 
A  los  quebrantos  triftes  ya  paffados, 
Diziendo  los  trabajos  que  los  fuyos, 
Auian  también  fufrido  y  padezido, 

Y  como  vno  cargó  con  tantas  veras. 
Que  eftuuo  á  pique  el  campo  de  perderfe, 

Y  fue,  que  entrando  Margo  calurofo, 
Con  poderofos  foles  afrentados. 
Vino  á  faltar  el  agua  de  manera, 

Que  fecas  las  gargantas  miferables,  » 

Los  tiernos  niftos,  hombres,  y  mugeres, 
Trafpaffados,  perdidos,  y  abraffados, 

Socorro 
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Socorro  al  foberanó  Dios  pedían, 
Por  fer  aqueíte  el  vltimo  remedio, 
Que  pudieron  tener  en  tal  conflicto, 

Y  los  triftes  canfados  animales. 
Como  aquellos  de  Ninibe  rendidos, 
Del  infáziable  ayuno  fatigados, 
Afsi  cuitados  todos  fe  moftrauan, 
Con  la  fuerza  del  tiempo  que  cargaua, 

Y  como  fiempre  acude  y  faborece, 
Su  gran  bondad  inmenfa  foberana, 
Al  que  con  veras  pide  y  le  fuplica, 
Eftando  el  Cielo  claro  y  muy  fereno, 
Por  vna  y  otra  parte  fue  turbado, 

De  gruefras  nuues  negras  bien  cargadas, 

Y  fin  ningún  relámpago  ni  trueno, 
Tanta  agua  derramaron  y  vertieron, 
Que  los  bueyes  vnzidos  con  fus  yugos, 
Su  mortífera  fed  fatisficieron, 

Y  luego  que  el  exercito  afligido. 
Quedó  por  todas  partes  confolado, 
La  belleza  del  Sol  quedó  con  rayos, 
Por  vna  y  otra  parte  tan  tendidos, 
Que  tan  fola  vna  nuue  no  impedia, 
Su  claro  refplandor  en  parte  alguna, 

Y  afsi  por  efta  caufa  le  pufipron, 
Al  parage  de  aquefta  fanta  Uuuia, 
El  agua  del  milagro,  porque  fuerre, 
Eterna  fu  memoria  prolongada, 

Y  nunca  para  fiempre  fe  perdieffe, 
O  foberanó  bien  con  que  prefteza, 
Socorres  nueftras  faltas  fi  ponemos, 
Tanta  fee  quí^nta  ajufta,  mide  y  pefa, 
No  mas  que  vn  folo  grano  de  moftaza, 
Vendito  tal  varato  y  tal  empleo, 

No  folo  para  que  las  altas  nuues, 

Fuera  de  tiempo  viertan  grandes  Uuuias, 

Mas  para  que  los  mas  pefados  montes, 

Remue- 
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Remueuan  y  lebanten  fus  afsientos, 

Y  la  belocidad  del  Sol  repare, 
Su  poderofo  curfo,  y  le  detenga, 

No  mas  que  por  mandarlo  el  hombre  noble, 
A  cuios  pies  fe  rinden  y  abaffallan, 
Todas  las  cofas  grandes  y  pequeñas, 
En  fin  como  en  fugeto  lebantado, 
Por  manos  tan  grandiofas  y  admirables, 

Y  afsi  parece  que  yua  fu  grandeza, 
Licuando  aquefte  campo  como  á  fuyo, 
Vnas  vezes  cargados  de  trabajos, 

Y  otras  de  mil  confuelos  focorrido, 
Viage  derecho,  cierto,  y  verdadero, 
De  los  obreros  grandes  que  lebantan, 
Heroicos  edificios  en  fu  Iglefía, 

Pues  yendo  afsi  marchando  muchos  dias, 
Llegaron  á  las  aguas  defte  Rio, 

Y  qual  aquel  Troyano  memorable, 
Que  fue  faborecido  y  amparado, 
Del  húmedo  tridente  de  Neptuno, 
Defpues  de  la  tormenta  y  gran  borrafca, 
Afsi  el  Gouemador  con  todo  el  campo, 
Seguro  y  dulze  puerto  fue  tomando, 

Y  á  fu  mas  fatigada  foldadefca, 
Por  las  frefcas  orillas  y  riberas, 
Auierta  mano  dio  que  defcanfafe, 

Y  como  el  buen  gouierno  no  confifte, 
En  la  que  es  buena  induftria  de  prefente. 
Sino  en  preuenir  con  fazon  aquello. 

Que  puede  defpues  darnos  gran  cuidado, 
Mandó  el  Gouernador  que  fin  tardanza, 
El  Sargento  falieffe  y  fe  apreftafe. 
Con  cinco  compañeros  efcogidos, 

Y  diedros  en  nadar,  porque  bufcafen, 
Algún  feguro  vado  al  brauo  Rio, 
Para  que  por  el  todo  vueftro  campo, 
Seguro  y  fin  zozobra  le  paffafe, 


Canto  Cátorse  76 

Y  poniendo  por  obra  aquel  mandato, 
Salió  Carabajal,  y  Alonlb  Sánchez, 

Y  el  gran  Chriftoual  Sánchez,  y  Araujo, 

Y  yo  también  cotí  ellos  porque  fueffe. 
El  numero  cumplido  de  los  cinco, 

Y  andando  embeuecidos  todos  juntos, 
En  bufca  de  buen  vado  cuidadofos, 
De  fubito  nos  fuimos  acercando, 

A  vnos  pagizüs  ranchos  do  falieron, 
Gran  cantidad  de  baruaros  guerreros, 

Y  por  fer  todo  aquello  pantanofo, 

Y  no  poder  valemos  de  las  armas, 
Afsi  para  los  baruaros  nos  fuimos, 
Moftrandonos  amigos  agradables, 

Y  como  el  dar  al  fin  quebranta  peflas, 
Dándoles  de  la  ropa  que  tuuimos, 
Tan  manfos  los  boluimos,  y  amorofos, 
Tanto  que  quatro  dellos  fe  vinieron, 

Y  vn  lindo  vado  k  todos  nos  moftraron, 
Por  cuia  caufa  el  General  prudente, 
Mandó  que  á  todos  quatro  los  viftieffen, 

Y  con  mucho  regalo  los  tratafen, 
Por  cuia  caufa  todos  fe  bajaron, 

Y  dandofe  de  paz,  trajeron  juntos, 
Vna  gran  fuma  de  pefcado  frefco, 

Y  mandándoles  dar  vn  buen  retorno, 
Luego  fe  procuro  que  fe  hizieffe, 

En  vn  copado,  y  apazible  bofque, 
Vna  graciofa  Iglefia  de  vna  ñaue, 
Capaz  para  que  todo  el  campo  junto, 
Pudieffe  bien  caber  fin  apretarle, 
En  cuio  aluergue,  fanto,  Religiofo, 
Cantaron  vna  Miffa  muy  folemne, 

Y  el  docto  Comiffario  con  e Iludió, 
Hizo  vn  fermon  famofo  bien  penfado, 

Y  luego  que  acabaron  los  oficios, 
Reprefentaron  vna  gran  comedia, 

Que 
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Que  el  noble  Capitán  Farfan  conpufo, 
Cuío  argumento  folo  fue  moftraraos 
El  gran  recibimiento  que  á  la  Iglefia, 
Toda  la  nueua  Meidco  hazia, 
Dándole  el  parabién  de  fu  venida, 
Con  grande  reuerencia  fuplicando, 
Las  rodillas  en  tierra  les  labafe, 
Aquella  culpa  con  el  agua  Tanta, 
Del  preciofo  Baptifmo  que  traian, 
Con  cuio  faludable  facraménto, 
Muchos  Baruaros  vimos  ya  labados, 
Luego  que  por  fus  tierras  anduuimos, 
Vbo  folemnes  fieftas  agradables, 
De  gente  de  acanallo  bien  luzida, 

Y  por  honrra  de  aquel  illuftre  dia, 
Vna  gallarda  efquadra  fuelta  yua, 
De  aquel  Capitán  Cárdenas  famoib, 
Soldado  de  valor  y  de  vergüenza, 

Y  que  muy  bien  feñor  os  ha  feruido, 
Eíte  por  entender  que  la  jornada, 
No  auia  de  fer  pofsible  íe  hizieffe, 
Quedofe  de  manera  que  no  pudo, 
Dar  alcance  defpues  k  vueftro  campo, 
Por  cuia  caufa  dieron  fu  eftandarte, 
A  Diego  Nuftez,  y  con  efto  luego. 

Se  tomó  pofreflon  de  aquella  tierra, 
En  vueftro  infigne,  heroico,  y  alto  nombre, 
Haziendo  en  efta  caula  cierto  eícrito. 
Que  aquefte  ferá  bien  que  aqui  le  ponga, 
Sin  corromper  la  letra  porque  importa, 
Por  fer  del  mifmo  General  la  nota, 


De 
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De  como  se  tomó,  y  aprehendió  la  possesion 

de  la  nueua  tierra. 

EN  el  nombre  de  la  fántifsima  Trinidad,  5''  de  la  inde- 
uidua  vnidad  eterna ,  deidad  y  mageftad,  Padre,Híjo, 
y  Éfpiritu  Santo,  tres  perfonas,  y  vna  fola  effencia,  y  vn 
folo  Dios  verdadero,  que  con  fu  eterno  querer,  omnipo- 
tente poder,  é  infinita  fabiduria,  rige,  gouierna, y  difpone, 
poderofa,  y  fuabemente,  de  mar  á  mar,  de  fin  á  fin,  como 
principio  y  fin  de  todas  las  cofas,  y  en  cuias  manos  eftan, 
el  eterno  Pontificado,  y  Sacerdocio,  los  Imperios,  y  los 
Reynos,  Principados,  y  Ditados,  Repúblicas,  mayores  y 
menores,  familias,  y  perfonas,  como  en  eterno  Sacerdote, 
Emperador,  y  Rey  de  Emperadores  y  Reyes,  feñor  de 
feñores,  criador  de  Cielos  y  Tierra,  elementos,  Aues,  y  pe- 
zes,  animales,  plantas,  y  de  toda  criatura,  efpiritual,  y 
corporal,  razional  é  irrazional,  defde  el  mas  fupremo  Che- 
rubin,  hafta  la  mas  defpreciada  hormiga,  y  pequeña  ma- 
ripofa:  é  á  honor  y  gloria  fuya,  y  de  fu  facratifsima,  y  ven- 
ditifsima  Madre,  la  Virgen  fanta  María,  nueftra  Señora, 
puerta  del  Cielo,  arca  del  Teftamento,  en  quien  el  maná 
del  Cielo,  la  vara  de  la  diuina  lufticia,  y  bracjo  de  Dios,  y 
fu  Ley  de  gracia,  y  amor,  eftuuo  encerrada,  como  en  Ma- 
dre de  Dios,  Sol,  Luna,  Norte,  y  guia,  y  abogada,  del  ge- 
nero humano:  y  á  honrra  del  Seraphico  Padre  fan  Fran- 
cifco,  Imagen  de  Chrifto,  Dios,  en  cuerpo  y  alma,  fu  Real 
Alférez,  y  Patriarca  de  pobres,  á  quienes  tomo  por  mis 
Patrones  y  abogados,  guia,  defenfores,  é  interceffores,  para 
que  rueguen  al  mifmo  Dios,  que  todos  mis  penfamientos, 
dichos,  y  hechos,  vayan  encaminados  al  feruicio  de  fü 
Mageftad  infinita,  aumento  de  fieles,  5^^  extensión  de  fu  fanta 
Iglesia,  y  á  feruicio  del  Chriftianifsimo  Rey  don  Felipe, 
nueftro  feñor,  columna  fortifsima  de  la  Fé  Catholica,  que 
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Dios  guarde  muchos  años,  y  corona  de  Caftilla,  y  ampli- 
ficación de  fus  Rey  nos  y  Prouincias.  Quiero  que  fepan, 
los  que  ahora  fon,  o  por  tiempo  fueren:  como  yo  don  luán 
de  Oñate,  Gouernador,  y  Capitán  general,  y  Adelantado  de 
la  nueua  México,  y  de  fus  Reynos  y  Prouincias,  y  las  á 
ellas  circunuezinas,  y  comarcanas,  poblador  y  defcubri- 
dor,  y  pazificador  dellas,  é  de  los  dichos  Reynos,  por  el 
Rey  nueftro  feñor.  Digo,  que  por  quanto  en  virtud  del 
nombramiento  que  en  mi  fue  fecho,  y  títulos  que  fu  Ma- 
geftad  me  da,  defde  luego,  de  tal  Gouernador,  Capitán 
general ,  y  Adelantado  de  los  dichos  Reynos,  y  Prouincias, 
sin  otros  mayores  que  me  promete,  en  virtud  de  fus  Rea- 
les ordenanzas,  y  de  dos  Cédulas  Reales,  y  otras  dos  fo- 
brecedulas,  y  capítulos  de  cartas  del  Rey  nueftro  íeñor: 
fu  fecha  en  Valencia,  á  veinte  y  feis  de  Enero,  de  mil  y 
quinientos  y  ochenta  y  feis  años:  fu  fecha  en  fan  Lorenzo, 
á  diez  y  nueue  de  lulio,  de  mil  y  quinientos  y  ochenta  y 
nueue  años:  fu  fecha  á  diez  y  siete  de  Enero,  de  mil  y  qui- 
nientos y  nouenta  y  tres:  fu  fecha  á  veinte  y  vno  de  lunio, 
de  mil  y  quinientos  y  nouenta  y  cinco:  y  por  otra  vltima 
cédula  Real:  fu  fecha  de  dos  de  Abril,  defte  año  paffado, 
de  mil  y  quinientos  y  nouenta  y  siete:  en  que  en  contradi- 
cion  de  partes,  fu  Mageftad  aprueua  la  elección  hecha  en 
mi  perfona,  é  eftado,  exerciendo  y  continuando  el  dicho  mi 
oficio,  y  aora  venido  en  demanda  de  los  dichos  Reynos  y 
Prouincias,  con  mis  oficiales  maiores,  Capitanes,  Alférez, 
foldados  y  gente  de  paz  y  guerra,  para  poblar  y  pazificar, 
k  otra  gran  machina  de  pertrechos  neceffarios,  carros,  ca- 
rretas, rofas,  cauallos,  bueyes,  ganado  menor,  y  otros 
ganados,  y  mucha  de  la  dicha  mi  gente  cafada,  de  fuerte 
que  me  hallo  oy  con  todo  mi  campo  entero,  y  con  mas 
gente  de  la  que  faqué  de  la  Prouincia  de  fanta  Barbóla, 
junto  al  Rio  que  llaman  del  Norte,  y  alojada  á  la  Ribera, 
que  es  lugar  circunuezino,  y  comarcano,  á  las  primeras 
poblaciones  de  la  nueua  México,  y  que  paffa  por  ellas  el 

dicho 


\ 


Canto  Catorce  78 

dicho  Rio,  y  dexo  hecho  camino  auierto  de  carretas,  an- 
cho y  llano,  para  que  sin  dificultad  fe  pueda  yr  y  venir 
por  el,  defpues  de  andadas  al  pie  de  cien  leguas  de  def- 
poblado:  é  porque  yo  quiero  tomar  la  poffesion  de  la  tie- 
rra, oy  dia  de  la  Afcencion  del  Señor,  que  fe  cuentan 
treinta  dias  del  mes  de  Abril,  deíle  prefente  año,  de  mil 
y  quinientos  y  nouenta  y  ocho:  mediante  la  perfona  de 
luán  Pérez  de  Donis,  Efcriuano  de  fu  Mageftad,  y  Secre- 
tario de  la  jornada,  y  gouernacion  de  los  dichos  Reynos 
y  Prouincias,  en  voz  y  nombre  del  chriftianifsimo  Rey 
nueftro  feñor,  don  Felipe  Segundo  defte  nombre,  y  de  fus 
fubceffores,  que  fean  muchos,  y  con  fuma  felicidad,  y  para 
la  corona  de  Caftilla,  y  Reyes  que  fu  gloriofa  eftirpe  Re}'-- 
naren  en  ella,  é  por  la  dicha,  y  para  la  dicha  mi  gouerna- 
cion, fundándome  y  eftriuando,  en  el  vnico  y  abfoluto  po- 
der, é  juridicion,  que  aquel  eterno  fummo  Pontífice,  y  Rey 
lefu  Chriíto,  hijo  de  Dios  viuo,  cabe<;a  vniuerfal  de  la 
Iglesia,  y  primero  y  vnico  inftituidor  de  fus  facramentos, 
vaffa  y  piedra  angular  del  viejo  y  nueuo  Teftamento,  fun- 
damento y  perfección  del,  tiene  en  los  Cielos  y  en  la  tie- 
rra, no  folo  en  quanto  Dios,  y  confubftancial  á  fu  Padre 
eterno,  que  como  criador  de  todas  las  cofas,  es  vnico  ab- 
foluto, natural  y  propietario  feñor  de  ellas,  que  como  tal 
puede  hazer  y  deshazer,  ordenar  y  difponer  á  fu  voluntad, 
y  lo  que  por  bien  tuuiere:  mas  también  en  quanto  hombre, 
á  quien  fu  eterno  Padre,  como  á  tal,  y  por  fer  hijo  del  hom- 
bre, y  por  fu  dolorofa  y  penofa  muerte,  y  triunfante  y  glo- 
riofa Refurreccion,  y  Afcencion,  y  el  efpecial  titulo  de  vni- 
uerfal Redentor,que  con  ella  ganó,  dio  omnímoda  poteftad, 
jurifdicion  y  dominio,  cibil  y  criminal,  alta  y  baja  horca, 
y  cuchillo  mero  mixto  Imperio,  en  los  Reynos  de  los  Cie- 
los, y  en  los  Reynos  de  la  tierra,  y  en  cuias  manos  pufo 
el  pefo  y  medida,  judicatura,  premio  y  pena,  del  Orbe 
vniuerfO;  hazíendole  no  folo  Rey  y  luez,  mas  también  paf- 
tor  vniuerfal  de  las  ouejas,  fieles,  é  infieles,  de  las  que  oy 

en 
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en  fu  voz  le  creen  y  siguen,  y  eftan  dentro  de  fu  rebaño 
y  pueblo  Chriftíanp,  y  de  las  que  no  han  oído,  fu  voz,  y 
Euangelica  palabra,  ni  hafta  el  dia  de  oi  le  conozen,  las 
quales  dize  le  conuiene  traer  á  fu  diuino  conozimiento, 
porque  fon  fuias,  y  es  fu  ligitimo  y  vniuerfal  Paftor,  para 
lo  qual  auiendo  de  fubir  á  fu  eterno  Padre,  por  prefencia 
corporal,  vbo  de  dexar  y  dex5  por  fu  Vicario,  y  fubftituto, 
al  Principe  de  los  Apoftoles,  fan  Pedro,  y  demás  fubcef- 
sores,  ligitimamente  electos,  á  los  quales  dio  y  dex6  el 
Reyno,  poder,  é  Imperio,  y  las  llaues  del  Cielo,  fegun  y 
como  el  mifmo  Chrifto  Dios  le  recibió  de  fu  eterno  Padre, 
en  el,  como  fu  cabera,  y  feñor  vniuerfal,  y  en  los  demás, 
como  en  fus  fubceffores,  sieruos,  miniílros,  y  Vicarios,  y 
aísi  no  folo  les  dex6  la  jurifdicion  Eclesiaftica,  y  monar- 
chia  efpiritual:  mas  también  les  dex6  auitualmente  jurif- 
dicion y  monarchia  temporal,  y  el  vno  y  otro  bra^o,  y 
cuchillo  de  dos  filos,  para  que  por  si  o  por  medio  de  fus 
hijos,  los  Emperadores  y  Reyes  quando  y  como  les  pare- 
cieffe  conuenir,  por  vrgente  caufa  pudieffen  reduzir  la  fo- 
bredicha  jurifdicion,  y  monarchia  temporal,  al  acto,  y  po- 
nerla en  execucion,  como  luego  que  la  ocasión  y  necef- 
sidad  fe  ofreció,  la  executaron,  vfando  de  la  omnímoda 
poteftad  temporal,  del  braQo  y  poder  fecular,  afsi  por  si, 
como  por  armadas  y  exercitos,  de  mar  y  tierra,  en  las 
proprias,  y  en  las  diftintas  y  baruaras  naciones,  con  los 
pendones,  vanderas  y  eftandarte  Imperial  de  la  Cruz,  fub- 
getando  las  baruaras  naciones,  hallanando  el  paffo  á  los 
Euangelicos  Predicadores,  affegurando  fus  vidas  y  per- 
fonas,  vengando  las  injurias  que  los  vna  vez  recebidos 
recibieren,  reprimiendo  y  refrenando  el  Ímpetu,  y  beftial 
y  baruara  fiereza,  de  los  fobredichos:  y  en  el  nombre  del 
poderofo  Chrifto  Dios,  que  mandó  predicar  fu  Euangelio 
á  todo  el  mundo,  y  por  fu  autoridad  y  derecho  enfanchan- 
do  los  términos  de  la  República  Chriftiana,  y  amplifi- 
cando fu  Imperio,  por  mano  también  de  los  fobredichos  fus 

hijos, 
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hijos,  Emperadores  y  Reyes:  entre  los  quales  el  Rey  don 
Felipe  nueftro  feñor,  Rey  de  Caftilla,  y  de  Portogal,  y  de 
las  Indias  Occidentales  y  Orientales,  defcubiertas  y  por 
defcubrir,  halladas  y  por  hallar,  mediante  la  fobredicha 
poteftad,  juridicion  y  monarquía  Apoftolica  y  Pontifical 
transfuffa,  concedida  y  otorgada,  encomendada  y  encar- 
gada, á  los  Reyes  de  Caftilla  y  Portogal,  y  á  fus  fuceffo- 
res,  defde  el  tiempo  del  fumo  Pontífice  Alexandro  Sexto, 
por  diuína  y  singular  infpiracion,  como  por  la  piedad 
Chriftiana  enféfia  fer  infaliblemente  afsi,  pues  Dios  á  fu 
Vicario  qué  reprefenta  fu  perfona  y  vezes,  en  cofas  tan 
graues  jamas  falta,  y  la  experiencia  verdadera  maeftra, 
y  prueua  de  la  verdad,  en  tan  largos  tiempos  á  moftrado: 
lo  qual  teílifica  con  infalible  certidumbre,  el  confentimien- 
to  permifo,  y  confirmación,  del  fobredicho  Imperio  y  do- 
mmio,  de  las  Indias  Orientales,  3^  Occidentales,  en  los  Re- 
yes de  Caftilla  y  Portogal,  y  fus  fubceffores,  transfuffo  y 
colocado,  por  manos  de  la  Iglesia  militante,  de  todos  los 
demás  fumos  Pontífices,  fubceffores  del  dicho  fantifsimo 
Pontífice,  de  gloriofa  memoria,  Alexandro  Sexto,  hafta  el  \ 

dia  prefente,  en  cuio  folido  fundamento  eftriuo,  para  to- 
mar la  fobredicha  poffesion,  deftos  Reynos  y  Prouincias, 
en  el  fobredicho  nombre:  á  lo  qual  fe  allegan,  como  vaffas, 
y  pilares  defte  edificio,  otras  muchas,  graues,  vrgentes,  y 
notorias  caufas,  y  razones,  que  á  ello  me  mueuen,  y  obli- 
gan, y^  dan  fegura  entrada,  y  con  aluda  de  Dios,  y  de  fu 
vendita  Madre,  y  el  eftandarte  de  fu  fanta  Cruz,  por  me- 
dio de  los  Euangelicos  Predicadores,  hijos  de  mi  Seraphi- 
co  Padre  fan  Francífco,  darán  mucho  mas  feguro,  prof- 
pero,  felice  fubceffo,  y  la  primera,  y^  no  de  menos  conside- 
ración, para  el  cafo  prefente,  es  la  inocente  muerte  de  los 
Predicadores  del  fanto  Euangelio,  verdaderos  hijos  de  fan 
Francífco,  Frai  luán  de  Santa  María,  Frai  Francífco  Ló- 
pez, y  Frai  Aguftin  Ruiz,  primeros  defcubridores  defta 
tierra,  defpues  de  aquel  gran  Padre  Frai  Marcos  de  Nicja, 
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que  todos  dieron  fus  vidas  y  fangre,  en  primicias  del  fanto 
Euangelio,  en  ella,  cuia  muerte  fue  inocente,  y  no  merecida, 
pues  siendo  vna  vez  recebidos  deftos  Indios,  y  admitidos 
en  fus  Pueblos,  y  cafas,  y  quedandofe  los  dif  hos  Religiofos 
folos  entre  ellos,  para  predicarles  la  palabra  de  Dios,  y 
mejor  entender  fu  lengua,  confiados  de  la  feguridad  del 
buen  roftro  y  trato  que  les  hazian,  y  auiendo  acudido  en 
todas  ocasiones  á  hazer  bien  á  eftos  naturales,  afsi  en  to- 
do el  tiempo  que  los  pocos  Efpañoles  que  con  ellos  eftuuie- 
ron,  que  fueron  folos  ocho,  duraron  en  la  tierra,  como  el 
que  defpues  eftuuieron  folos,  contra  ley  natural,  dieron 
mal  por  bien,  5^  la  muerte  á  otros  hombres  como  ellos,  ino- 
centes, y  que  no  les  hazian  daño,  y  que  les  dauan  como 
por  entonces  mejor  podian,  y  procurauan  darles  la  vida, 
mediante  la  palabra  de  la  Ley  de  gracia,  mas  auentaja- 
damente,  caufa  y  razón  baftante,  quando  otra  no  vbiera 
para  juftificar  mi  pretensión,  demás  de  la  qual,la  enmien- 
da, corrección  y  caftigo  de  los  pecados  contra  naturaleza , 
y  la  inhumanidad  que  entre  eftas  beftiales  naciones  fe 
halla,  que  á  mi  Rey  y  Principe,  como  á  tanpoderofo  feñor, 
conuiene  corregir  y  reprimir,  y  á  mi  en  fu  Real  nombre, 
dan  mano  al  acto  prefente,  y  sin  eftas  la  piadofa  razón  y 
Chriftianifsima  opinión  del  Bautifmó,  y  faluacion  de  las 
almas,  de  tantos  niños  como  entre  eftos  infieles  padres  al 
prefente  viuen  y  nacen,  que  á  fu  verdadero  Padre  Dios, 
y  mas  principal  Padre,  ni  obedezen,  ni  reconozen,  ni  pue- 
den moralmente  hablando  reconozer,  sino  es  mediante  efte 
medio,  como  la  larga  experiencia  en  todas  eftas  tierras 
hamoftrado,y  quando  pudieran  reconozerle,  entrando  por 
la  puerta  del  Bautifmó,  no  pueden  conferuar  la  Fe,  ni  per- 
feuerar  en  fu  bocacion,  entre  gente  idolatra,  h  infiel,  con- 
tra cuia  voluntad  fe  ha  de  hazer  efta  obra,  porque  la  vo- 
luntad de  Dios  es,  que  todos  fe  falben,  y  á  todos  llegue  el 
fon,  y  efectos  de  fu  palabra  y  Pafsion,  y  Dios  deue  fer 
ouedezido,  y  no  los  hombres,  aunque  fean  juezes,  o  padres, 

o  si 


Canto  Catorze  80 

o  si  tengan  Rey  nos  o  Ciudades,  pues  fola  vn  alma  es  mas 
preciofa,  que  todo  el  mundo,  ni  fus  mandos,  riquezas,  y 
propiedades,  y  sin  eftas,  ai  otras  euidentes  caufas,  en  que 
me  fundo,  para  efte  efecto,  afsi  del  gran  bien  temporal, 
que  el  efpiritual  no  tiene  precio,  que  eftas  baruaras  nacio- 
nes con  nueftro  comercio,  y  trato,  adquieren,  y  ganan  en 
fu  trato  pulitico,  y  gouierno  de  fus  Ciudades,  viuiendo  co- 
mo gentes  de  razón,  en  pulicia,  y  entendimiento,  acrecen- 
tando fus  oficios  y  artes,  mecánicas,  5''  algunos  las  libe- 
rales, aumentando  fus  Repúblicas,  de  nueuos  ganados, 
crias,yfemillas,  legumbres,  y  baftimentos, ropas,  y  frutos, 
y  ordenando  difcretamente  el  trato  económico  de  fus  fa- 
milias, cafas  y  perfonas,  viftiendofe  los  defnudos,  y  los  ia 
beftidos  mejorandofe,  y  dexando  otras  caufas,  finalmente 
en  fer  gouernados  en  paz  y  jufticia,  con  feguridad  en  fus 
cafas  y  en  fus  caminos,  y  defendidos  y  amparados  de 
fus  enemigos,  por  mano  y  á  expenfas  de  tan  poderofo  Rey, 
cuia  fubgecion  es  verdadero  prouecho  y  libertad,  y  tener 
en  el  proprio  Padre,  que  á  fu  cofta,  y  mediante  fus  gages, 
y  mercedes,  de  tan  remotas  tierras,  les  embian  Predica- 
dores y  miniftros,  lufticia  y  amparo,  con  inftruciones  ver- 
daderamente de  Padre,  de  paz,  concordia,  fuabidad-y 
amor,  la  qual  guardare  yo  á  perder  de  vida:  5^  mando, 
y  siempre  mandare  fe  guarde,  fopena  della.  Y  por  tanto, 
fundado  en  el  folido  fundamento  fobredicho,  quiero  tomar 
la  fobredicha  poffesion,  y  afsi  lo  haziendo,  en  prefencia  del 
Reuerendifsimo  Padre  Fray  Alonfo  Martínez,  de  la  orden 
del  feñor  fan  Francifco,  Comiffario  Apoftolico,  cumpleni- 
tudine  poteftatis,  defta  jornada  de  la  nueua  México  y  fus 
Prouincias,  y  de  los  Reuerendifsimos  Padres  Predicado- 
res del  fanto  Euangelio,  fus  compañeros,  Fray  Francifco 
de  fan  Miguel,  Fray  Francifco  de  Zamora,  Fray  luán  de 
Rofas,  Fray  Alonfo  de  Lugo,  Fray  Andrés  Corchado, 
Fray  luán  Claros,  y  Fray  Chriftoual  de  Salazar,  y  de  mis 
amados  Padres,  y  hermanos,  Fra)'-  luán  de  San  Buena- 
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uentura,  y  Fray  Pedro  de  Vergara,  frailes  legos,  Religio- 
fos  que  van  á  efta  jornada,  y  conuersíon,  y  de  mi  Maefe 
de  campo  General,  don  luán  de  Zaldiuar  Óñate,  y  de  los 
oficiales  mayores,  y  de  la  maior  parte  de  los  Capitanes 
y  oficiales  del  campo,  y  gente  de  paz  y  guerra  del ,  digo: 
que  en  voz,  y  en  nombre  del  Chriftianifsimo  Re)?'  don  Fe- 
lipe nueftro  feñor,  vnico  defenfor,  y  amparo  de  la  fanta 
madre  Iglesia,  y  fu  verdadero  hijo,  y  para  la  corona  de 
Caftilla,  y  Reyes,  que  de  fu  gloriofa  eftirpe  Reynaren  en 
ella,  é  por  la  dicha,  é  para  la  dicha  mi  gouernacion,  tomo 
y  aprehendo,  vna,  dos,  y  tres  vezes:  vna,  dos,  y  tres  ve- 
zes:  vna,  dos,  y  tres  vezes:  y  todas  las  que  de  derecho 
puedo,  é  deuo,  la  tenencia  y  poffesion  Real,  y  actual,  ci- 
bil  y  criminal,  en  efte  dicho  Rio  del  Norte,  sin  excetar  cofa 
alguna,  y  sin  ninguna  limitación,  con  las  vegas,  cañadas, 
y  fus  paftos  y  abreuaderos.  Y  efta  dicha  poffesion  tomo, 
y  aprehendo,  en  voz,  y  en  nombre  de  las  demás  Tierras, 
Pueblos,  Ciudades,  Villas,  Caftillos,  y  cafas  fuertes,  y  lla- 
nas, que  aoraeftan  fundadas,  en  los  dichos  Reynos,  y  Pro- 
uincias,  de  la  nueua  México,  y  las  á  ellas  circunuezinas, 
y  comarcanas,  y  adelante  por  tiempo  fe  fundaren  en  ellos, 
con  fus  montes,  Rios,  y  Riberas,  aguas,  paftos,  vegas,  caña- 
das ,  abreuaderos,  y  todos  fus  Indios,  naturales,  que  en  ellas 
fe  incluieren,  y  comprehen dieren,  y  con  la  jurifdicion  cibil 
y  criminal,  alta  y  baja,  horca  y  cuchillo,  mero  mixto  Impe- 
rio ,  defde  la  hoja  del  Monte,  hafta  la  piedra  del  Rio,  y  arenas 
del,  y  defde  la  piedra  y  arenas  del  Rio  hafta  la  hoja  del 
Monte.  Y  yo  el  dicho  luán  Pérez  de  Donis,  Efcriuano  de 
fu  Mageftad,  y  Secretario  fufodicho,  certifico  y  doi  fee,  que 
el  dicho  feñor  Gouernador,  Capitán  general,  y  Adelantado 
de  los  dichos  Reynos,  en  feñal  de  verdadera,  y  pacifica 
poffesion,  y  continuando  los  actos  de  ella,  pufo  y  clauó, 
con  fus  proprias  manos,  en  vn  árbol  fijo,  que  para  el  efec- 
to fe  aderezó,  la  Santa  Cruz,  de  nueftro  Señor  lefu  Chrifto, 
y  boluiendofe  á  ella,  las  rodillas  en  el  fuelo,  dixo. 
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GRVZ  Santa,  que  fois  diuina  puerta  del  Cielo,  Altar, 
del  vnico,  y  effencial  facrificio,  del  cuerpo,  y  fangre 
del  Hijo  de  Dios,  camino  de  los  Santos,  y  poffesion  de  fu 
gloria,  Abrid  la  puerta  del  Cielo,  á  eftos  infieles,  fundad  la 
Iglesia  y  Altares,  en  que  fe  ofrefca  el  cuerpo  y  fangre,  del 
Hijo  de  Dios:  Abridnos  camino  de  feguridad  y  paz,  para 
la  conuersion  dellos,  y  conuersion  nueftra,  y  dad  á  nueftro 
Rey,  y  á  mi  en  fu  Real  nombre,  pacifica  poffefsion,  def- 
tos  Reinos,  y  Prouincias,  para  fu  Santa  Gloria.  Amen. 

Y  luego  incontinente,  fixó,  y  prendió,  afsimifmo,  con  fus 
propias  manos,  en  el  eftandarteReal,  las  Armas  del  Chrif- 
tianifsimo  Rey  don  Felipe,  nueftro  feñor,  de  la  vna  parte, 
las  Imperiales,  y  de  la  otra  las  Reales:  y  al  tiempo  y  quan- 
do  fe  pufo,  é  hizo  ló  fulbdicho,  fe  tocó  el  clarín,  y  difparó 
el  arcabuzeria,  con  grandifsima  demonftracion  de  alegría, 
á  lo  que  notoriamente  pareció.  Y  fu  Señoria  del  dicho  fe- 
flor  Gouernador,  Capitán  general,  y  Adelantado,  para 
perpetua  memoria,  mandó  que  fe  autorice,  y  felle,  con  el 
fello  maior  de  fu  oficio,  y  signado,  y  firmado,  de  mi  nom- 
bre y  signo,  fe  guarde  con  los  papeles  de  la  jornada,  y  Go- 
uernacion,  y  fe  faquen  defte  oríginal,  los  traslados  que 
quisieren,  affentandofe  en  él  libro  de  la  gouernacion,  y  lo 
firmó  de  fu  nombre,  siendo  teftigos,  los  fobredichos,  Re- 
uerendifsimos,  Padre  Comiffario,  Frai  Alonfo  Martínez, 
Comiffario  Apoftolico,Frai  Francifco  de  San  Miguel,  Frai 
Francifco  de  Zamora,  Frai  luán  de  Rofas,  Frai  Alonfo  de 
Lugo,  Frai  Andrés  Corchado,  Frai  luán  Claros,  Frai 
Chriftoual  de  Salazar,  Frai  luán  de  San  Buenauentura, 
Frai  Pedro  de  Vergara,y  don  luán  de  Zaldiuar  Oñate,  mi 
Maefe  de  campo.  General,  y  los  demás  oficiales  mayores, 
Capitanes,  y  foldados  del  exercito,  fobredichos,  el  dicho 
dia  de  la  Afcension  del  Señor,  treynta,  y  vltimo  de  Abril, 
defte  año  de  mil  y  quinientos  y  nouenta  y  ocho  años. 

Tomada  efta  poffesion,  otro  dia  comentó  á  marchar  el 
campo,  para  paffar  el  Rio  del  Norte,  en  la  forma  que  diremos. 

Fl 
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CANTO  QVINZE. 

COMO  SALIÓ  EL  CAMPO  PARA  PASSAR  EL  RIO  DEL 
Norte,  y  como  fe  def pacho  el  Capitán  Aguilar,  a  e/piar  la 
tierra,  y  como  eftuuo  para  degollar,  por  auer  que- 
brado el  orden  que  le  dieron,  por  cuya  caufa  el 
Gouernadorfe  adelanto  para  los  pueblos,  y 
de  las  cofas  que  fueron ftícediendo,  has- 
ta que  el  Gouernador  quifo  haser 
af siento  y  poblar  la  tierra. 

LA  cumbre  mas  fubida  y  mas  gallarda, 
Que  al  buen  foldado  illuftra  y  le  lebanta, 
Dexo,  la  con  que  el  alma  fe  enrriqueze, 
Es  la  noble  nobleza  de  la  honrra, 
Que  por  folo  valor,  por  excelencia, 
Por  pinidencia,  por  fer,  y  por  esfuerzo, 
De  virtud  propría,  vemos  que  fe  alcanza, 

Y  porque  ay  grandes  honrras  que  deshonrran, 

Y  vituperios  ay  también  que  honrran, 
Solo  fe  aduierte,  nota,  y  fe  pratica, 

Que  aquella  que  es  perfecta  y  verdadera, 
Que  no  confifte  en  mas,  que  en  merecerla, 

Y  fi  la  grande  alteza  defte  gufto, 
Faltafe  á  los  guerreros  que  profeffan, 
El  bélico  exercicio,  cafi  apenas, 
Halláramos  vn  hombre  que  quifiera, 
Lleuar  alegremente  los  trabajos, 

Que  el  rigor  de  la  guerra  trae  configo, 
Si  el  triunfo  defta  impreffa  no  le  hiziera, 
Ligera  aquefta  carga  tan  pefada, 

Para 
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Para  arrefgar  por  ella*  cien  mil  vidas, 

Y  otras  tantas  con  ellas  íi  tuuiera, 

Y  afsi  llamados  todos  los  Toldados, 
Defta  fu  vida,  gloria  lebantada, 
Por  folo  merecerla,  y  alcanzarla, 
Bueltos  al  gran  trabajo  lebantaron, 
A  todo  vueftro  campo,  y  le  pufieron, 
De  efrotra  vanda  de  las  aguas  turbias, 
Que  del  Norte  decienden  en  vn  puefto, 
Seguro  y  abundante,  de  buen  pafto, 
Cuia  grandeza  juntos  la  afrentaron, 
Defnudos,  y  defcalgos  quebrantados, 
A  fuerfa  de  fudor,  y  de  los  bracos, 
Hechos  pedazos  todos,  ya  rendidos, 

Y  porque  ya  muy  cerca  de  poblado, 
,Sentia  el  General  que  el  campo  eftaua, 
Por  preuenirfe  en  todo,  mandó  luego, 
Que  Pablo  de  Aguilar  con  feys  foldados, 
En  cauallos  ligeros  fe  apreftafe, 

Y  con  todo  fecreto  y  buen  recato. 
La  tierra  le  efpiafe,  y  que  íi  vieffe. 
Alguna  población,  que  luego  al  punto, 
Qual  la  libiana  jara  que  fe  arroja, 

A  la  fubida  cumbre  que  en  llegando, 
Al  puefto  donde  el  arco  le  permite, 
Luego  la  vemos  todos  que  rebuelue, 
Que  afsi  luego  boluieffe,  fin  que  en  efto. 
Otra  cofa  ninguna  difpenfafe, 

Y  para  mas  forjarle  y  obligarle. 
Mandóle  que  con  pena  de  la  vida, 
Defte  mandato  exprefo  no  excedieffe, 
Saliendo  el  Aguilár  con  efte  orden, 
El  campo  fue  marchando  las  riberas, 
Defte  copado  Rio  caudalofo, 

Cuios  incultos  baruaros  grofferos. 
En  la  paffada  edad,  y  en  la  prefente, 
Siempre  fueron  de  bronco  entendimiento, 

De 
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De  fimple  vida,  bruta,  nb  enfeñada, 
A  cultiuar  la  tierrí\,  ni  romperla, 

Y  en  adquirir  hazienda,  y  en  guardarla, 
También  de  todo  punto  defcuidados, 
Solo  fabemos  viuen  de  la  caza, 

De  pe  fea,  y  de  raizes  que  conozen, 
Tras  cuia  vida  todos  muy  contentos. 
De  las  grandes  Ciudades  oluidados, 
Bullicio  de  palacio,  y  altas  Cortes, 
Paffan  fin  mas  zozobra  fus  cuidados, 
Eftos  con  gufto  bien  nos  ayudaron, 
A  paffar  por  fus  tierras  fin  rezelo, 

Y  eftando'  ya  feflof  para  dexarlos. 
Tomando  otra  derrota  defte  Rio, 
Llegó  Aguilar,  y  dixo  auer  entrado, 
En  el  primero  pueblo  de  la  tierra, 
Sin  refpecto  ninguno  de  aquel  orden. 
Que  nueftro  General  mandó  tuuieffe, 
Por  cuia  jufta  caufa  eftuuo  á  pique, 
De  darle  alli  garrote,  fino  fuera, 

Por  la  fuerga  de  ruegos  que  cargaron, 
Por  el,  y  por  la  gente  que  Ueuaua 
Ecepto  luán  Pinero,  porque  quifo, 
Guardar  en  todo  el  orden  que  les  dieron, 

Y  como  no  ay  temor  fi  con  prudencia, 
Preuenimos  el  golpe  que  amenaza, 

Que  vn  foffegado  puerto  no  nos  mueftre, 
Temiendo  el  General  que  luego  al^afen, 
Todos  los  baftimentos  con  prefteza. 
Los  baruaros,  y  luego  defpoblafen. 
Cincuenta  buenos  hombres,  bien  armados, 
^Con  el  mandó  que  fueffen,  y  dexando, 
Al  Alférez  Real  por  fu  teniente, 
Licuando  á  nueftro  Padre  Comiffario, 

Y  al  Padre  fray  Chríftoual,  fue  marchando, 
Con  tan  ligero  paffo,  y  prefto  curfo, 

Que  muy  breue  fe  pufo  por  fus  tierras, 
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Y  eftando  bien  k  vifta  de  los  pueblos, 
Parece  que  la  tierra  eftremecida, 
Sintiendo  la  gran  fuerga  de  la  Iglefia, 
Sacudiendo  los  ídolos  furiofa, 

Con  violencia  horrible  arrebatada, 
y  tempeftad  furiofa  y  terremoto, 
Eftremecida  toda  y  alterada, 
Afsi  turbada  fue  con  brauo  afombro, 
Cubriendo  todo  el  cielo  de  entricadas, 
Nuues  tan  denfas,  negras,  y  efpantofas, 
Que  paborofo  pafmo  nos  caufauan, 
Viéndolas  encender  por  cien  mil  partes, 
Con  tremendos  relámpagos  y  fuegos, 

Y  vertiendo  gran  lluuia  fue  rompiendo, 
Con  truenos  grimofifsimos  los  montes, 
Los  valles,  cerros,  rifcos,  y  collados, 
Defpidiendo  de  piedra  tan  gran  fuerza, 
Que  rendidos  los  Padres  fe  pararon, 

Y  al  poderofo  Dios  k  grandes  vozes, 
Socorro  le  pidieron,  y  acabada, 
Toda  la  letanía  con  fus  prezes. 

Sin  otras  oraciones  que  rezaron, 
Con  fuma  reuerencia  alli  contritos, 
Condolido  el  Señor,  moftró  la  fuerza. 
De  aquel  turbión  grimofo  lebantado, 
Qual  poderofo  mar  foberuio  hinchado, 
Que  recogido  el  viento  fe  fofsiega, 

Y  vna  grande  bonanza  á  todos  mueftra, 
Afsi  dio  buelta  luego  el  alto  Cielo, 
Moftrandofe  tan  claro,  y  tan  fereno, 
Qual  fuele  eftar  el  Sol,  quando  fus  rayos, 
Por  medio  de  fu  curfo  nos  defcubre, 
Con  cuio  noble  tiempo  fue  llegando, 

El  General  al  pueblo,  y  luego  juntos, 
Los  baruaros  falieron  á  nofotros, 

Y  viendo  al  Comiffario  que  Ueuaua, 
Arbolada  vna  Cruz  en  la  derecha. 

Todos 


De  la  nueua  México, 

Todos  con  gran  refpecto  la  vefaron, 

Y  á  nueftro  General  ouedecieron, 
Alojándole  dentro  de  fu  pueblo, 
En  cuias  cafas  luego  reparamos, 
En  vna  grande  fuma  que  tenían, 
De  foberuios  demonios  retratados, 
Feroces,  y  terribles  por  extremo, 
Que  claro  nos  moftrauan  fer  fus  diofes, 
Porque  al  dios  del  agua,  junto  al  agua, 
Eftaua  bien  pintado,  y  figurado, 
También  al  dios  del  monte,  junto  al  monte, 

Y  junto  á  pezes  fíembras,  y  batallas, 
A  todos  los  demás  que  refpetauan. 
Por  diofes  de  las  cofas  que  tenian, 

Y  tienen  una  cofa  aqueftas  gentes, 
Que  en  faliendo  las  mozas  de  donzellas, 
Son  á  todos  comunes,  fín  efcufa, 

Con  tal  que  fe  lo  paguen,  y  fin  paga. 
Es  vna  vil  bageza,  tal  delito. 
Mas  luego  que  fe  cafan  viuen  caftas, 
Contenta  cada  qual  con  fu  marido, 
Cuia  coftumbre,  con  la  grande  fuerza, 
Que  por  naturaleza  ya  tenian, 
Teniendo  por  certifsimo  nofotros, 
Seguíamos  también  aquel  camino, 
¡untaron  muchas  mantas  bien  pintadas, 
Para  alcanzar  las  damas  Carelianas, 
Que  mucho  apetecieron  y  quifieron. 
También  notamos,  fer  aqueftas  gentes, 
Manchadas  del  beítial  pecado  infame, 

Y  en  efto  fue  tan  fuelta  fu  foltura, 
Que  fino  diera  gritos  vn  muchacho. 
De  nueftra  compaftia,  le  rindiera, 

Vn  baruaro  de  aquellos  que  por  fuerza, 
Le  quifo  fugetar,  y  fino  fuera, 
Por  la  gran  tierra  que  por  medio  pufo. 
Fuera  cafo  impofsible  que  quedara, 

Seme- 
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Semejante  delicto  fin  caftigo, 
Con  efto  fuimos  todos  por  los  pueblos, 
Con  notable  contento,  aunque  aguado, 
Por  no  faber  las  lenguas  deftas  gentes, 

Y  darles  á  entender  nueftros  intentos, 

Y  por  fer  otro  dia  aquella  fiefta. 

Del  gran  fan  luán  Baptifta,  luego  quifo, 

El  General  que  el  campo  fe  affentafe, 

En  vn  graciofo  pueblo  defpoblado, 

De  gentes  y  vezinos,  y  abundofo, 

De  muchos  baftimentos  que  dexaron, 

Aqui  con  gran  recato  pr^uenidos, 

La  mañana  graciofa  celebraron. 

En  los  cauallos  de  armas  los  foldados, 

En  dos  contrarios  pueftos  diuididos, 

Cuias  ligeras  puntas  gouernauan, 

En  vna  bien  trabada  efcaramu^a, 

El  buen  Maefe  de  campo,  y  gran  Sargento, 

Las  poderofas  langas  reboluiendo, 

Con  vizarro  donaire  defembuelto, 

Y  luego  que  los  vnos  y  los  otros, 
Rompieron  grueffas  langas  y  prouaron, 
Las  fuerfas  de  fus  pechos  en  torneos. 
Que  con  bella  deftreza  tornearon, 
Quedaron  para  fiempre  fefialados. 

Por  buenos  hombres  de  armas,  y  de  imprefas, 
El  Maefe  de  campo,  y  el  Sargento, 
El  Capitán  Quefada,  con  Bafluelos, 
El  Capitán  Marcelo  de  Efpinofa, 
Pedro  Sánchez,  Monrroi,  y  Antonio  Conde, 
El  Alférez  Romero,  Alonfo  Sánchez, 
luán  de  León,  Damiero,  y  los  Robledos, 
Acabadas  las  fieftas,  luego  entraron, 
Tres  baruaros  graciofos  defembueltos, 

Y  eftando  el  General  con  gran  contento. 
Con  todos  los  foldados  platicando, 

Afsi  los  tres  fe  fueron  á  fu  puefto. 


De  la  nueua  México, 

Y  eftando  junto  del,  al^o  rifuefio, 
El  vno  dellos,  dixo  en  altas  vozes, 
lueues,  y  Viernes,  Sábado,  y  Domingo, 

Y  qual  íi  fuera  aquella  gran  culebra, 

Que  en  la  expulfion  de  los  Tarquinos  vieron, 
Ladrar  dentro  de  Roma  los  Romanos, 
Que  atónitos  quedaron  del  portento, 
Afsi  desatinados  nos  colgamos, 
De  la  lengua  de  aquel  que  mas  no  quifo, 
Hablar  otra  palabra  Caftellana, 

Y  vifto  el  General  fu  gran  íilencio, 
A  todos  los  prendió,  por  cuia  caufa, 
El  mifmo  baruaro  algo  temerofo, 
Dixo  Thomas,  Chriftoual,  feflalando. 
Que  los  dos  deítos  nombres,  dos  jornadas, 
Eftauan  de  nofotros,  bien  cumplidas, 

Y  apurándole  mucho  conozimos. 
Que  nunca  jamas  fupo  mas  palabras, 
Que  aqueftas  que  nos  dixo  Carelianas, 
Con  fola  aquella  lumbre  alegres  todos. 
Licuándolos  con  gufto  y  con  recato, 
Salió  el  Gouernador  con  toda  prieffa. 
En  bufca  de  los  dos  que  baptizados. 
Por  los  dos  Santos  nombres  parecían, 

Y  haciendo  jornada  en  vn  buen  pueblo. 
Que  Püarái  Uamauan  fus  vezinos, 

En  el  á  todos  bien  nos  recibieron, 

Y  en  vnos  corredores  jaluegados, 
Con  vn  blanco  jaluegue  recien  puefto, 
Barridos  y  regados  con  limpieza, 
Licuaron  á  los  Padres,  y  alli  juntos, 
Fueron  muy  bien  feruidos,  y  otro  dia, 
Por  auerfe  el  jaluegue  ya  fecado, 

Dios  que  á  fu  fanta  Iglefia  fiempre  mueftra, 
Los  Santos  que  por  ella  padecieron, 
Hizo  fe  trasluzieffe  la  pintura. 
Mudo  Predicador,  aqui  encubrieron, 

Con 
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Con  el  blanco  barniz,  porque  no  vieíTeni 

La  fuerza  del  martirio  que  pairaron, 

Aquellos  Santos  Padres  Religiofos, 

Fray  Aguítin,  Fray  luán,  y  Fray  Francifco, 

Cuios  illuftres  cuerpos  retratados, 

"Los  baruaros  tenían  tan  al  viuo. 

Que  porque  vueílra  gente  no  los  viefe, 

Quifíeronlos  borrar  con  aquel  blanco, 

Cuia  pureza  grande  luego  quifo, 

Moítrar  con  euidencia  manifieíta, 

Que  á  puro  azote,  palo,  y  piedra  fueron» 

Los  tres  Santos  varones  confumidos, 

Y  como  fiempre  prende  el  que  affegura» 
Mandó  el  Gouemador  con  gran  recato, 
Que  alli  defentendidos  fe  moítrafen, 

Y  que  en  manera  alguna  no  pufieffen, 
La  vifta  en  la  pintura,  pues  con  eíto, 
Afregurados  todos  paílTarían, 

Al  pueblo  de  Thomas,  y  de  Crhiftoual, 

Y  afsi  con  el  fecreto  que  importaua, 
Cuia  cuftodia  y  guarda  es  vna  cofa. 
Con  gran  razón  de  todos  eítimada, 
Quando  el  Baruaro  pueblo  ya  entregado^ 
Eftaua  con  repofo  al  dulze  fuefio, 

Qual  vn  valiente  tigre  que  agachado, 
Con  el  oydo  atento  y  viíla  aguda, 
Los  gruefros  pies  y  manos  va  facando, 
El  poderofo  lomo  recogiendo, 
Para  alentar  mejor  el  preílo  falto, 
Sobre  el  ligero  pardo  defcuidado, 
Afsi  quando  rindieron  la  modorra, 
Salió  de  aquefte  pueblo  recatado, 
Nueftro  Gouernador,  y  fue  marchando. 
La  noche  toda  en  pefo,  y  pufo  cerco, 
Al  pueblo  de  los  dos  que  fe  llamauan, 
Chriítoual,  y  Thomas,  en  cuias  cafas, 
Aquellos  que  prendimos  nos  puñeron, 

F2  Y 


De  la  nueua  México, 

Y  luego  dentro  dellas  fe  arrojaron, 

El  prouehedor  Zubra,  y  luán  de  Olague, 
El  Alférez  Zapata,  y  León  de  Ifafti, 
Munuera,  luán  Medel,  Alonfo  Nuñez, 

Y  Pedro  de  Ribera,  Gentilombre, 
De  vueftro  General,  y  de  fu  mefa, 
Francífco  Vázquez,  y  Chríftoual  López, 
Manuel,  Francifco,  Vido,  y  Montefinos, 
Segundo  Paladín  en  bien  feruiros, 
Que  eftos  dieron  con  ellos  en  la  cama, 

Y  della  los  facaron  y  truxeron, 

A  nueftro  General,  con  quien  hablaron, 
En  efpañol,  y  en  lengua  Mexicana, 
Diziendo  que  ellos  eran  ya  Chriftianos, 

Y  que  fueron  de  aquellos  que  Caftaño, 
Trujo  de  nueua  Efpaña,  y  que  quifieron, 
Quedarfe  en  aquel  puefto  donde  eftauan, 
A  vfanga  de  la  tierra  ya  cafados, 
Nunca  jamas  fe  halló  tan  gran  teforo, 
Ni  bien  tan  lleno,  rico  y  abundofo, 
Quanto  el  Gouernador,  flntio  tenia, 
Con  los  dos  baptizados  que  delante, 
Con  el  hablauan  lengua  que  entendía, 

Y  que  también  fabian  y  alcan^auan, 
Aquella  que  los  baruaros  vfauan, 
Mediante  cuios  medios  luego  pudo, 
Manifeftar  fu  intento,  y  fus  conceptos, 
Por  toda  aquella  tierra  donde  vimos, 
Muy  buenas  poblaciones  afrentadas, 
Por  fus  quartos  y  placas  bien  quadradas. 
Sin  genero  de  calles,  cuias  cafas. 

Tres,  cinco,  feys,  y  flete,  altos  fuben, 
Con  mucho  ventanaje  y  corredores, 
A  la  vifta  graciofa  defde  afuera, 
Cuios  vezinos  tienen  tañías  hembras, 
Quantas  les  es  pofsible  que  fuftenten, 
Son  lindos  labradores  por  extremo, 

Ellos 
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Ellos  hilan  y  tejen,  y  ellas  guifan, 
Edifican  y  cuidan  de  la  cafa, 

Y  viíten  de  algodón  viftofas  mantas» 
De  diuerfos  colores  matizados, 

Son  todos  gente  llana  y  apazible, 
l3e  buenos  roítros  bien  proporcionados, 
Rebueltos,  preftos,  fueltos,  y  alentados. 
No  mancos,  no  tullidos,  no  contrechos. 
Mas  de  Talud  entera  reforjada, 
De  miembros  muy  bien  hechos  y  trabados, 

Y  tienen  vna  cofa  aquellas  gentes. 
Digna  de  noble  eftima  y  excelencia, 

Y  es,  que  nunca  han  tenido,  ni  han  vfado, 
Ninguna  borrachera  ni  breuage, 

Con  que  puedan  priuarfe  de  fentido, 
Argumento  cuídente  que  los  tiene. 
La  Mageftad  del  Cielo  ya  difpueítos, 
Para  el  rebaño  fanto,  que  efcogido, 
Ella  para  íaluarfe  fefíalado, 
Son  lindos  nadadores  por  extremo, 
Los  hombres  y  mugeres,  y  fon  dados, 
Al  arte  de  pintura,  y  noble  pefca. 
No  tienen  ley,  ni  Rey,  ni  conozemos. 
Que  caítiguen  los  vicios  ni  pecados, 
Es  toda  behetria  no  enfefiada, 
A  profeffar  jufticia,  ni  tenerla, 

Y  fon  fuperlticiofos  hechizeros, 
Idolatras  perdidos,  inclinados, 

A  cultiuar  la  tierra,  y  á  labrarla. 
Cogen  frifol,  maiz,  y  calabaza, 
Melón,  y  endrina  rica  de  Cartilla, 

Y  vbas  en  cantidad  por  los  defiertos, 

Y  defpues  que  con  ellos  nos  tratamos. 
Cogen  el  rubio  trigo  y  hortaliza, 
Como  es  lechuga*  col,  haua,  garbanzo, 
Cominos,  zanaorias,  nabos,  ajos, 
ZeboUa,  cardo,  rábano,  y  pepino, 

Tienen 


De  la  ntietia  México, 

Tienen  graciofa  cría  de  gallinas, 
De  la  tierra,  y  Caftilla,  en  abundancia, 
Sin  el  camero,  baca,  y  el  cabrito, 
Tienen  caudales  Rios,  abundofos, 
De  gran  fuma  de  pezes  regalados, 
Como  es  bagre,  mojarra,  y  armadillo, 
Corbina,  camarón,  robalo,  aguja, 
Tortuga,  anguila,  truchas,  y  fardinas, 
Sin  otra  buena  fuma  que  notamos. 
En  tanta  cantidad  que  á  folo  anzuelo, 
Vn  folo  Caítellano,  en  folo  vn  día, 
A  venido  con  feys  y  mas  arrobas, 
De  pezes  regalados,  y  no  cuento. 
Otras  cofas  grandíofas  que  la  tierra, 
Produze,  abraza,  y  tiene  de  nobleza, 
Con  cuias  buenas  partes  muy  guílofos, 
Hizimos  el  afsiento  que  tenemos, 
Según  que  en  otro  canto  lo  veremos. 


♦     ♦     ♦     ♦ 
♦     ♦     ♦ 
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CANTO  DIEZ  Y  SEYS. 


COMO  HIZO  ASSIENTO  EL  GOÜERNADOR,  CON  TODO 

el  Campo,  en  vn  pueblo  de  Baruaros,  á  quien  pufieron 

por  nombre  San  luán  de  Caualleros,  y  del  buen  hof- 

pedaje  de  los  Indios,  y  motín  de  losfoldados,y 

fuga  que  hisieron  quatro  dellos,  y  caftígo 

que  en  los  dos  fe  hizo,faliendo  el  autor, 

hafta  tíerra  de  pas  tras  dellos,  y  de 

la  primera  Yglefia  que  se  hizo. 

NO  tiene  el  mundo  gufto  tan  guítofo, 
Que  compararfe  pueda,  al  que  recibe, 
La  gente  de  una  flota  contratada, 
Quando  de  brauos  vientos  combatida, 
Seguro  y  dutze  puerto  va  tomando, 
En  foffegado  aluergue  conozido, 
No  de  otra  fuerte  todo  viieítro  campo, 
Al  cabo  de  fortunas  y  fuceffos, 
Tiempos  y  defuenturas  tan  pefadas. 
Alegre  y  con  gran  güito  fue  arribando, 
Hazia  vn  graciofo  pueblo  bien  trazado, 
A  quien  fan  luán  por  nombre  le  pufieron, 
Y  de  los  caualleros  por  memoria. 
De  aquellos  que  primero  lebantaron, 
Por  ellas  nueuas  tierras  y  Regiones, 
El  fangriento  eítandarte  donde  Chriíto, 
Por  la  falud  de  todos  fue  arbolado, 
Aqui  los  Indios  todos  muy  guftofos. 

Con 


De  la  nuetia  México, 

Con  nofotros  fus  cafas  diuidieron, 
V  luego  que  alojados  y  de  arsiento, 
Haziendo  vezindad  nos  afrentamos, 
Eítando  el  General  comiendo  vn  dia, 
Lebantaron  los  baruaros  vn  llanto, 
Tan  alto  y  efpantofo,  que  penfamos, 
Auer  llegado  el  vltimo  remate, 
De  la  tremenda  cuenta,  y  poftrer  punto. 
Del  fin  vniuerfal  de  todo  el  mundo. 
Por  cuia  caufa  todos  alterados, 
Confuffos  preguntamos  á  las  lenguas, 
La  caufa  de  aquel  llanto,  y  nos  dixeron, 
Que  Uoraua  la  gente  por  el  agua, 
Que  mucho  tiempo  ya  paffado  aula, 
O  las  nuues  jamas  auian  regado, 
La  tierra,  que  de  feca  por  mil  partes, 
Eftaua  tan  hendida  y  tan  fedienta,' 
Que  no  le  era  pofsible  que  criafe. 
Ninguna  de  las  fiembras  que  tuuieffe. 
Por  cuia  caufa  luego  el  Comiffario, 

Y  el  Padre  Fray  Chriftoual  confiados, 
En  aquel  fumo  bien  por  quien  vinimos, 
Mandaron  que  en  voz  alta  les  dixeffen, 
Que  no  llorafen  mas,  ni  fe  canfafen. 
Porque  ellos  rogarían  á  fu  Padre, 

Que  eftaua  halla  en  el  Cielo,  fe  dolieffe. 
De  toda  aquella  tierra,  y  que  efperauan, 
Que  aunque  inobedientes  hijos  eran, 
Que  á  todos  muchas  aguas  les  daría, 

Y  que  eftas  que  vendrían  de  manera, 
Que  todos  los  fembrados  fe  cogieffen, 

Y  afsi  como  los  niños  tiernos  callan, 
Quando  ciertos  les  hazen  de  las  cofas, 
Porque  fe  afligen,  lloran,  y  fatigan, 
Afsi  callados  todos  fofíegaron, 
Efperando  les  dieffen  cierta  el  agua, 
Por  quien  llorauan  tanto,  y  fe  afligian, 
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Y  apenas  otro  día  fue  llegando, 

La  hora  defte  llanto,  quando  el  Cielo, 
Cubriendofe  de  nuues  fue  vertiendo, 
Por  toda  aquella  tierra  tantas  aguas, 
Que  efpantados  los  baruaros  quedaron, 
De  la  merced  que  allí  el  Señor  nos  hizo, 
Tras  defte  buen  fucellro  luego  vino, 
Vn  Indio  bautizado,  que  lufepe, 
Dixo  que  fe  Uamaua,  y  que  venia, 
Huiendo  de  la  gente  que  auia  entrado. 
Contra  vando,  y  fin  orden,  con  Bonilla, 

Y  dio  por  nueuas,  que  vn  foldado  Vmafta, 
Le  dexaua  ya  muerto  á  puñaladas. 

Por  vandos  y  pafsiones  que  tuuieron, 

Y  que  eíte  por  Gouemador  quedaua, 
También  por  General  de  aquella  gente, 
Que  Riberas  de  vn  Rio  le  dexaua, 
Tan  ancho  y  caudalofo,  que  tenia, 
Vna  cumplida  legua,  y  que  diftaua. 
De  nueftro  nueuo  afsiento,  y  eftalage, 
Seyfcientas  largas  milllüs  bien  tendidas, 

Y  dixonos  con  efto,  que  cebado, 
De  la  noticia  grande  que  tenia. 
De  muchas  poblaciones  abundofas. 
De  gran  fuma  de  oro,  fe  yua  entrando, 
La  tierra  mas  adentro,  y  que  penfaua, 
Pafrar  con  ciertas  balfas  aquel  Rio, 
Por  entender  que  eftaua  bien  poblado, 
Refpecto  de  los  humos  que  vifsibles, 
De  aquefta  vanda  todos  defcubrian. 
También  nos  dio  noticia  auian  paílTado, 
Por  vn  pueblo  tan  grande,  que  eftuuieron, 
Vn  dia  y  medio,  en  folo  atrauefarle, 

Y  que  de  miedo  que  de  Vmafia  tuuo, 
Refpecto  de  los  muchos  que  ahorcaua, 
Quifo  con  preíta  fuga  alli  dexarlos, 
En  eíte  medio  tiempo  vnos  foldados. 

Amo- 


De  la  nueua  México, 

Amotinando  el  campo  fueron  preCTos, 

Y  entre  ellos  Aguilar,  por  cuia  caufa, 
Queriendo  el  General  hazer  caítigo, 
Fueron  tantos  aquellos  que  cargaron, 
Con  lagrimas,  lamentos,  y  con  ruegos, 
Que  general  perdón  alli  alcanzaron, 
Por  cuia  caufa  todos  confolados, 

Por  folo  aqueíte  hecho  fe  ordenaron, 
Vnas  folemnes  fieítas  que  turaron, 
Vna  femana  entera,  donde  vbo, 
luego  de  cafías,  toros,  y  fortija, 

Y  vna  alegre  comedia  bien  con  pueda, 
Regozijos  de  moros  y  Chriftianos, 
Con  mucha  artillería,  cuio  eftruendo, 
Caufó  notable  efpanto  y  marauilla, 

A  muchos  brauos  baruaros  que  auian, 
Venido  por  efpias  k  efpiarnos, 

Y  k  ver  las  fuerzas  y  armas  que  alcanfauan, 
Alli  los  Efpafíoles  cuio  brio, 

De  ninguna  nación  fue  mas  notado, 
Como  defpues  veremos  adelante, 
Que  de  la  fuerza  de  Acoma  que  tuuo, 
Entre  nofotros  vna  grande  efpia, 
Que  muy  larga  razón  lleu6  de  todo, 
Pues  luego  que  eftas  fieftas  fe  acabaron, 
Como  el  perdón  á  vezes  es  gran  parte, 
Para  que  nueuas  culpas  fe  cometan, 
Parece  que  vnos  pobres  oluidados, 
De  la  infamia  y  bageza  que  emprendían, 
En  boluer  las  efpaldas  á  la  Iglefía, 
A  vueílro  General  y  al  eftandarte, 

Y  á  fus  hermanos,  deudos,  y  parientes, 
Hurtando  vna  gran  parte  de  cauallos, 
Hizieron  fuga,  fiendo  los  primeros, 
Que  á  tal  infamia  abríeron  el  camino, 

Mas  Dios  nos  libre  quando  quiebra  y  rompe, 
El  hancora  fagrada  de  obediencia. 

La 
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La  ñaue,  y  con  fortuna  fe  abalanza, 
Por  lebantados  rífeos,  y  afsi  fuelta, 
Perdido  ya  el  gouierno  y  arraftrando, 
Los  poderofos  cables  donde  afsida, 
Eftuuo,  y  fin  zozobra  de  anegarfe, 
Que  quando  afsi  perdida  vemos  pierde, 
El  miedo  á  todo  trance,  Dios  nos  libre, 
Que  á  tanta  defuentura  nadie  llegue, 
Auiendo  pues  perdido  la  vergüenza, 

Y  hecho  fuga  aqueftos  defdichados, 
Mandó  el  Gouernador  que  luego  al  punto. 
Tras  dellos  yo  falieffe,  y  me  apreftafe, 

Y  porque  aquefta  caula  bien  fe  hizieffe, 
Mandó  que  luán  Medel,  Ribera,  y  Márquez, 
Como  leales  fiempre  en  bien  feruiros, 

A  caltigar  tan  gran  delicto  infame, 
Salieffen  afsimifrao  y  ayudafen, 

Y  que  doquiera  que  el  alcance  fueffe, 
Que  alli  luego  las  vidas  les  quitafe, 
Con  cuio  mandamiento  luego  fuimos, 
Catorze  dias  fiempre  por  la  pofta, 
Gran  fuma  de  trabajos  padeziendo, 

Y  dándoles  alcance  qual  Torquato, 
Que  al  muy  querido  hijo  mandó  luego. 
Por  tranfgreffor  del  vando  quebrantado. 
Que  la  cabe<;a  de  los  trices  hombros, 
Alli  le  deftroncafen  y  quitafen, 

Afsi  h  los  dos  mandamos  degollafen, 

Y  libres  otros  dos  fe  libertaron, 
Dexandonos  alli  la  canallada, 

Y  como  todo  aquello  fucedieffe, 
Cerca  de  Santa  Baruara  falimos. 
Porgados  de  gran  hambre  á  focorremos, 
Defde  cuios  afsientos  efcreuimos, 

A  vueftro  Vifforrey  lo  que  paffaua, 

Afsi  en  efta  caufa  como  en  todas, 

Las  que  en  tan  largo  tiempo  nos  pairaron, 

F  3  Y 
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Y  como  el  Real  Alférez  Peftalora, 
Llegó  con  todo  el  campo  fín  difgurto, 
Al  pueblo  de  fan  luán  los  RelígiofoSi 
Hizieron  luego  Igleíia  y  la  bendijo, 
El  Padre  Comiffario,  y  baptizaron, 
Mucha  fuma  de  nifios  con  gran  ñeíla, 
En  efto  el  General  mandó  falieffe, 

El  Sargento  mayor,  y  que  arrancafe, 
Cincuenta  buenos  hombres,  y  que  fueffe, 
A  defcubrir  la  fuerga  de  ganados, 
Que  los  llanos  de  Zibola  criauan, 
Pues  como  aqueíto  luego  fe  hízierre, 
Salió  marchando,  y  en  vn  frefco  Rio, 
De  ziruelas  cubierto,  y  de  pefcado, 
Alegres  defcanfaron  y  fe  fueron, 
Por  otros  muchos  Rios  abundofos. 
De  muchas  aguas,  pezes,  y  arboledas, 
Donde  con  folo  anzuelo  fucedia, 
Sacar  quarenta  arrobas  de  pefcado. 
En  menos  de  tres  horas  los  foldados. 
Pues  yendo  afsi  marchando  acafo  vn  dia, 
Auiendo  hecho  alto  por  las  faldas. 
De  vna  pequeña  loma,  junto  k  vn  Rio, 
Por  vn  repecho  vieron  que  affomaua, 
Vna  ñgura  humana  con  orejas. 
De  cali  media  vara,  y  vn  hozico. 
Horrible  por  extremo,  y  vna  cola, 
Que  caíi  por  el  fuelo  le  arraftraua. 
Bellido  con  vn  juíto  muy  manchado, 
De  roja  fangre  todo  bien  teñido. 
Con  vn  arco  y  carcax,  amenazando, 
A  toda  vueftra  gente  con  meneos, 
Saltos,  y  con  amagos  nunca  viftos, 

Y  mandando  el  Sargento  que  estuuieffen, 
Apercebidos  todos,  y  aguardafen, 

A  ver  en  que  paraua  tal  enfayo, 
Notaron  que  era  vn  Indio  que  venia, 
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A  no  mas  que  efpantarlos,  porque  tuuo, 
Por  cofa  cierta,  que  los  Efpafioles, 
Dexaran  el  bagaje  y  fe  acogieran, 

Y  que  el  fuera  feñor  de  todo  aquello, 
Que  allí  lleuauan  todos  defcuidados, 
De  la  baruara  burla  de  aquel  bruto, 
Por  cuia  caufa  juntos  fe  moftraron, 
Alebreftados,  tímidos,  cobardes, 
Fingiendo  fe  efcondian  temerofos, 
Entre  la  mifma  ropa  que  lleuauan, 

Y  afsi  notando  el  Indio  que  temian, 
Entre  ellos  fe  metió  haciendo  cocos, 
Al  cabo  de  los  quales  le  cogieron, 

Y  la  mafcara  luego  le  quitaron, 

Y  afsi  corrido,  trifte,  auergon^do, 
Llorando  les  pidió  que  le  boluieffen, 
Aquel  reboco,  el  qual  con  grande  rifa, 
Chacota,  y  paffatiempo,  le  boluieron, 

Y  no  quifo  el  Sargento  que  fe  fueffe, 
Hafta  que  muy  rifueño,  alegre  y  ledo, 
Con  todos  fe  moftrafe,  y  efto  hecho. 
El  baruaro  fe  fue  por  fu  camino, 

No  menos  difguítofo  que  contento, 
Tras  defto  luego  fueron  k  otro  Rio, 
Donde  vieron  k  vn  baruaro  gallardo. 
Mucho  mas  blanco  y  zarco,  que  vn  flamenco. 
Con  vna  buena  efquadra  de  flecheros, 
Que  con  paufado  efpacio  fe  venia, 
Hazia  los  Efpañoles,  y  en  llegando, 
Con  grande  grauedad  y  gran  mefura, 
A  todos  los  miró  muy  foffegado, 

Y  viendo  alli  el  Sargento  fu  deffcuido. 
Su  paufa,  y  fu  filencio,  y  poco  cafo 
Que  de  todos  hazia,  y  que  apenas, 
Quifo  al;:ar  los  ojos  para  nadie, 
Mandó  que  fe  Uegafen,  y  á  la  oreja . 
Vn  buen  mofquete  alli  le  difparafen, 

Con 
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Con  fin  de  que  temieffe  y  fe  affombrafe, 
Pues  haziendofe  afsi,  qual  fino  fuera, 
La  fuerza  del  mofquete  difparado, 
Alc6  la  blanca  mano,  y  con  el  dedo, 
Efcaruando  el  oydo  con  efpacio, 
Al  punto  le  quitó,  y  quedó  tan  fefgo, 
Como  fi  de  vn  fino  marmol  fuera, 
Viendo  pues  el  Sargento  tal  prodigio, 
Mandó  que  con  refpecto  le  tratafen, 

Y  afsiendole  del  bra^o  cortefmente, 
Vn  gran  cuchillo  quifo  prefentarle, 

Y  tomándole  el  baruaro  miróle, 

Y  boluiendo  la  mano  poca  cofa, 
A  los  fuyos  le  dio,  y  luego  ellos, 
De  fu  mifma  pretina  le  colgaron, 
Con  efto  le  pidieron  que  vna  guia, 
Fueffe  feruido  darles,  y  que  fueffe, 
Tal  que  á  todos  juntos  los  Ueuafe, 
A  los  llanos  que  todos  pretendían. 
Apenas  lo  dixeron  quando  luego, 
Mandó  que  cierto  baruaro  falieffe. 
De  aquellos  que  con  el  auian  venido, 

Y  que  qual  buen  piloto  los  lleuafe, 
Hafta  los  mifmos  llanos  que  dezian, 
lamas  fe  vio  fentencia  rigurofa, 

Ni  perdida  de  vida  mas  temida. 

Que  el  baruaro  temió  tan  gran  mandato, 

Y  qual  fi  yunque  fuera  no  le  vieron. 
Aunque  muy  demudado  y  alterado, 
Eftremezido  todo  y  fin  aliento, 
Que  replica  tuuieffe,  ni  hablafe, 
Con  efto  los  dexó,  y  qual  fe  vino, 
Con  repofados  paffos  fue  boluiendo, 

Y  luego  con  la  guia  fue  marchando. 
El  Sargento  mayor,  y  fiempre  quifo, 
Que  podas  á  la  guia  fe  pufieffen. 
Porque  fuga  no  hizieffe  y  los  dexafe, 

Pues 
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l*ues  velando  Cortes  el  trifte  quaito, 
Que  dizen  de  modorra,  fue  rompiendo, 
La  fuerga  de  prifion  el  Indio  cauto, 

Y  afsi  como  cometa  que  ligero, 
Trafpone  fu  carrera,  afsi  trafpufo, 

Y  el  Efpaftol  tras  del,  y  con  prefteza, 
El  curfo  aprefuraron  de  manera. 
Que  corrieron  dos  leguas  bien  tiradas, 
Al  cabo  de  las  quales  ya  rendido, 

El  Cortes  fe  quedó  defatinado, 
Lleno  de  corrimiento  y  de  vergüenza, 
Pues  como  no  fupieffe  ni  entendieffe, 
El  Sargento  mayor,  ni  otro  alguno. 
El  camino  y  derrota  que  Ueuauan, 
El  vno  tras  del  otro  difguflofos, 
Efperando  eítuuieron  hada  el  alúa, 

Y  eílando  con  grandifsima  triíteza, 
Porque  era  medio  dia  ya  paffado, 
A  cofa  de  las  tres  llegd  fudando. 
Con  doze  brauos  baruaros  difpueftos 

Y  con  gentil  donaire  y  defenfado, 
A  todos  denodados  fue  diciendo, 
Si  como  fueran  doze  fuefan  ciento, 
A  todos  los  truxera,  y  fuera  paga, 
Conforme  al  Euangelio  facrofanto. 
El  vno  fe  me  fue,  y  aqueítos  traigo, 

Y  no  viniera  acá  fino  fupiera. 

Que  bien  puede  fuplir  por  vno  folo, 
Qualquiera  de  los  doze  que  aqui  vienen, 
Con  eíto  alegres  todos  y  contentos. 
Arrancaron  de  alli,  cuia  memoria. 
Será  bien  que  fe  cante  en  nueua  hiítoria. 
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COMO  SALIÓ  EL  SARGENTO  CON  LAS  NUEVAS  GUIAS, 
que  trujo  Marcos  Cortes,  y  como  llegó  á  los  llanos  de  Zibola,  y 
de  las  muchas  vacas  que  vio  en  ellos,  y  de  la  obediencia  que 
dieron  los  Indios  al  Gouernador,  yfalida  que  hiao,  pa- 
ra los  pueblos  en  cuya  vista  determinó,  que  en  lle- 
gando el  Sargento  mayor  al  Real,  queda/e  go- 
uernando,  y  que  el  Maefe  de  Campo  falie- 
ffe,para  yr  con  él  al  Mar  del  Sur  para 
lo  qual  def pacho  menfagero  pro- 
prio,  para  que  falieffe  tras 
del  con  treynta  hombres. 

QVE  quiebra  puede  fer  en  fi  tan  grande, 
Que  fácil  no  fe  enmiende,  y  ponga  en  punto, 
Si  es  hombre  de  valor,  y  de  vergüenza. 
Aquel  por  quien  fucede  vn  cafo  trifte, 
Auiendo  pues  el  buen  Cortes  perdido, 
El  baruaro  en  la  vela  y  en  la  fuga, 
Ocupado  de  empacho  y  de  vergüenza, 
Se  fue  por  vna  fenda  muy  hollada, 
De  gente  natural  de  aquella  tierra, 
Y  acafo  derrotados  del  camino, 
Vio  folos  doze  baruaros  defnudos, 
Con  Ímpetu  furiofo  venir  ciegos, 
Tras  de  vn  valiente  cierbo  que  venia. 
También  de  temor  ciego  por  el  puefto, 
Por  donde  cuidadofo  yua  marchando, 
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Y  luego  que  le  vido  defembuelto, 

Dio  buelta  al  arcabuz,  y  alargó  en  trecho, 

Cogiéndole  en  el  ayre  lebantado, 

Con  la  fuerza  del  falto  poderofo, 

Dio  con  el  muerto  en  tierra,  y  con  el  humo, 

De  la  encendida  Uaue  dercubierto, 

Los  baruaros  le  vieron  y  quedaron, 

No  menos  muertos,  que  el  que  en  tierra  eítaua, 

Penfando  que  era  Dios,  pues  con  vn  rayo. 

De  fus  valientes  manos  defpedido, 

Hl  animal  ligero  que  feguian, 

Ynopinadamente  fue  priuado. 

De  la  vida  y  aliento  que  Ueuaua, 

Viéndolos  pues  fufpenfos  y  parados, 

Atónitos  del  cafo  nunca  vifto, 

A  todos  los  llamó  que  fe  llega  fen, 

Y  ellos  bien  temerofos  y  encogidos, 
Arraftrando  los  arcos  por  el  fuelo. 
Mudos,  fufpenfos,  triftes,  cabizbajos. 
Por  no  fer  fin  penfar  alli  abrafados, 
Pafmados,  y  temblando  fe  acercaron, 
Al  puedo  y  eftalage  donde  eftaua, 

El  valiente  Efpaftol  con  brauo  imperio, 
En  efto  quatro  baruaras  vinieron, 
Por  efte  mifmo  puefto  atrauefando, 
Con  vna  buena  requa  bien  cargada. 
De  perros,  que  en  aquellas  partes  vfan, 
Traerlos  k  la  carga,  y  trabajarlos, 
Como  fi  fueran  muías  de  requaje, 

Y  aunque  pequefios,  llenan  tres  arrobas, 

Y  quatro,  y  andan  todos  laítimados, 
Qual  fuelen  nueftras  beftias  con  la  carga, 
Que  fe  les  va  afrentando  con  defcuido, 

A  eftas  dio  Cortes  el  gran  cierbo, 

Y  defpues  que  k  los  baruaros  hablaron, 
Todas  de  miedo,  y  de  temor  cubiertas, 
Alli  le  lebantaron  encogidas, 
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Y  ellos  con  gran  refpecto  fe  vinieron, 
Con  el  fuerte  eftremefiOi  que  les  dixo, 
Que  con  el  fe  vinieífen,  y  afsi  juntos, 
A  todos  los  llenaron  ^  los  llanos, 
Donde  vieron  vn  toro  defmandado, 
Con  cuia  vida  luego  los  cauallos, 
Bufando  y  refurtiendo,  por  mil  partes, 
A  fuer^  de  la  efpuela  y  duro  freno, 
Hizieron  los  ginetes  fe  Uegafen, 

Y  alli  todos  en  coffo  le  truxeron, 
Con  grande  regocijo,  y  con  efpanto, 
De  la  baruara  gente  que  notaua, 
Aquel  imperio  y  mageítad  tan  grande, 
Con  que  los  Efpaftoles  apremiauan, 

El  Ímpetu  y  fiereza  de  animales, 
Tan  fuertes  y  animofos  comd  aquellos, 
Que  cada  qual  regia  y  gouemaua, 

Y  por  folo  caufarles  mayor  grima, 
Mandó  el  Sargento  todos  foffegafen, 

Y  poniendofe  enfrente  defta  beftia, 
Vn  ligero  valazo,  con  el  fuego. 
Del  arcabur  ligeto  fue  impeliendo, 
Por  medio  de  los  ieíos  que  tenia. 

Con  tan  viua  preftcza  que  en  vn  punto, 
Los  quatro  pies  abiertos  pufo  en  tierra, 
El  vientre  rebolcando  y  dando  buelta, 
Quedó  fin  vida,'hierto,  eítremeciendo, 
Sobre  el  tendido  lomo  íudentando, 
Con  efto  todos  juntos  fe  metieron, 
Los  llanos  mas  a  dentro,  y  encontraron. 
Tanta  fuma  y  grandeza  de  ganados. 
Que  fue  cofa  efpantofa  imaginarlos, 
Son  del  cuerpo  que  toros  Caftellanos, 
Lanudos  por  extremo,  corcobados, 
De  regalada  carne  y  negros  cuernos, 
Lindifsima  manteca,  y  rico  febo, 

Y  como  los  chibatos  tienen  barbas, 

V 


Canto  Diez  y  siete  93 

Y  fon  á  vna  mano  tan  ligeros, 

Que  corren  mucho  mas  que  los  venados, 

Y  andan  en  atajos  tanta  fuma, 

Que  vejrnte  y  treynta  mil  caberas  juntas, 
Se  hallan  ordinarias  muchas  vezes, 

Y  gozan  de  vnos  llanos  tan  tendidos, 
Que  por  feyscientas,  y  ochocientas  leguas, 
Vn  rolTegado  mar  parece  todo, 

Sin  genero  de  cerro  ni  vallado. 

Donde  en  manera  alguna  pueda  el  hombre, 

Topar  la  viíta  acafo,  o  detenerla, 

En  tanto  quanto  ocupa  vna  naranja, 

Si  afsi  puede  dezirfe  tal  exceílfo, 

Y  es  aquefto  fefior  en  tanto  extremo, 
Que  fl  por  trifte  fuerte  fe  perdieffe. 
Alguno  en  eítos  llanos  no  feria, 
Mas  que  fi  fe  perdieffe  y  fe  hallafe, 
Enmedio  de  la  mar  fin  efperan^a, 
De  verfe  jamas  libre  de  aquel  trago. 
Queriendo  pues  en  eftos  grandes  llanos, 
El  Sargento  mayor  coger  algunas, 

De  aqueftas  vacas  fueltas  y  traerlas, 

Al  pueblo  de  fan  luán,  porque  las  vieffen. 

Mandó  que  vna  manga  fe  hizieffe. 

De  fuerte  palizada  prolongada. 

La  qual  hizieron  luego  con  preíteza, 

El  Capitán  Ruyz,  y  luán  de  Salas, 

luán  López,  Andrés  Pérez,  y  luán  Griego, 

Tras  delitos  Pedro  Sánchez  Damiero, 

luán  Guerra,  Simón  Pérez,  y  Efcalante, 

Alonfo  Sánchez  Boca  Negra,  y  Reyes, 

Y  lorge  de  la  Vega,  y  luán  de  Olague, 

Y  el  buen  Chriftoual  López,  Mallea, 

Y  luego  que  la  manga  fe  compufo, 
Salieron  para  dar  el  auentada, 
Todos  los  fobredichos,  y  con  ellos, 
El  prouehedor,  y  aquellos  Capitanes, 

F  4  Agui- 
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Aguilar,  y  Marcelo  de  Efpinofa, 
Domingo  de  lizama,  con  Ayarde, 
Chriftoual  Sánchez,  y  Francifco  Sánchez, 
luán  de  León,  2^pata,  y  Cauanillas, 
Pedro  Sánchez,  Monrroy,  VíUabiciofa, 

Y  Francifco  de  Olague,  y  los  Robledos, 
luán  de  Pedrada,  con  Manuel  Francifco, 
Carabajal,  Carrera,  y  los  Hinojos, 
luán  de  Vitoria,  Ortiz,  y  los  Várelas, 
Francifco  Sánchez  el  Caudillo,  y  Sofá, 
Todos  en  buenas  yeguas  voladoras, 
Auentando  falieron  el  ganado 

Y  afsi  como  la  manga  defcubrieron, 
Qual  poderofo  viento  arrebatado, 
Que  remata  en  vn  grande  remolino, 
Afsi  fue  reparando  y  reboluiendo. 
La  fuer^  del  ganado  lebantando, 
Vn  terremoto  efpefo  tan  cerrado, 
Que  fi  junto  á  vnas  peñas  no  fe  halla, 
La  foldadefca  toda  guarecida. 

No  quedara  ninguno  que  hecho  piegas, 
Entre  fus  mifmos  pies  no  fe  quedara, 
Por  cuia  caufa  luego  dieron  orden, 
Que  el  ganado  en  paradas  fe  matafe. 

Y  todo  afsi  difpuefto  hizieron  carne, 
Para  boluerfe  luego,  y  defpidieron. 
Con  notables  carizias  á  los  doze. 

Que  el  buen  Marcos  Cortes  auia  traido. 
Dándoles  muchas  cuentas  y  abalorios, 
Con  que  todos  fe  fueron  efpantados. 
De  ver  la  fuerga  y  armas  de  Efpaftoles, 
Los  quales  vieron  fiempre  en  eftos  llanos, 
Gran  fuma  de  vaqueros,  que  apie  matan. 
Aquellas  mifmas  vacas  que  dezimos, 

Y  dellas  fe  fuftentan  y  mantienen. 
Toda  gente  robufta  y  de  trabajo, 
Defenfadada,  fuelta,  y  alentada, 

Y 
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Y  tienen  lindas  tiendas  por  extremo, 

Y  lindos  y  lozidos  pabellones^ 

Del  cuero  de  las  vacas,  caio  adobo. 
Es  tan  tratable  y  doziL  que  mojado, 
Aqneíte  mifino  cuero  que  dezimos, 
Buelue  defpues  de  feco  mas  Aiabe, 
Que  íi  fuera  de  lien^,  o  fina  olanda. 
En  eíte  medio  tiempo  y  coiuntura, 
Eftando  halla  en  Tan  Juan  que  no  dormían, 
luntos  el  Genei^,  y  el  ComiíTario, 
De  parte  de  la  Iglefia  facrofanta, 

Y  de  vueítra  grandeza  generofa, 
Vnanimes  los  dos,  determinaron. 
Que  alli  los  Capitanes  principales, 
De  todas  las  Prouincias  fe  juntafen, 
Por  cuia  caufa  luego  defpacharon, 
El  libro  de  memoria,  que  era  el  fello, 
Con  que  era  el  General  obedezido. 

De  toda  aquella  tierra,  porque  en  viendo, 
Los  baruaros  el  libro  fe  rendían, 
A  todo  lo  que  aquel  que  le  lleuaua. 
De  parte  el  General  les  proponía, 
Pues  como  fin  tardan^  obedecierfen, 
Sin  exceder  en  cofa  de  aquel  tiempo, 
Que  k  todos  les  fue  pueílo  y  fefialado, 
luntos  en  vna  pla^a  les  propufo, 
El  noble  General  con  buena  gracia, 
Prefente  el  Secretario,  y  todo  el  campo, 

Y  el  Padre  Comiííarío,  y  Relígíofos, 
Que  la  caufa  de  auerlos  el  llamado. 
Era  folo  el  amor  que  les  tenia, 

y  que  efte  le  oprimía,  y  le  forgaua, 
A  que  les  enfefiafe  vna  gran  cofa, 
Que  mucho  le  pefaua  que  tan  ciegos, 
En  ella  tantos  tiempos  eíluuiefren, 
Pues  fin  que  la  fupieffen  y  alcangafen. 
No  era  pofsible  que  ninguno  dellos, 

Def- 
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< 

Defpues  que  muerto  fueffe,  que  dexafe, 
De  arder  para  fiempre  en  los  ínñemos, 

Y  que  para  librarlos  defte  fuego, 

Y  que  gozafen  de  vn  dercanfo  alegre, 
Era  fuerza  fupiéfren  y  alcangafen, 

Que  eílaua  vn  gran  Tenor  allá  en  el  Cielo, 
De  tan  grande  poder,  y  tanta  imperio, 
Que  con  Tolo  querer  aquello  hazia, 
Queriendo  que  fe  hizieffe,  y  que  fe  obrafe, 

Y  que  con  efte  mifmo  feflorio, 
Deshazia  y  quitaua  todo  aquello, 
Que  tenia  ya  hecho  y  lebantado, 
Cuia  verdad  muy  claro  les  moftraua, 
Aquefte  gran  feftor  que  les  dezia, 

A  ellos  mifmos,  íi  notar  quifíefíen. 
Pues  íln  obra  de  manos  vían  todos, 
Crecer  las  mieffes,  arboles,  y  plantas, 
Marchitarfe  defpues  y  deshazerfe, 
Llouer  y  granizar  el  alto  Cielo, 

Y  moftrarfe  defpues  claro  y  fereno. 
Venir  el  Sol  y  luego  las  Eftrellas, 
Tener  falud  el  hombre,  y  en  vn  punto. 
Perderla  fin  que  manos  le  tocafen, 
Cuias  obras  grandiofas  y  admirables, 
Era  razón  fupieffen  y  entendieffen. 
Eran  hechas  y  obradas  todas  ellas, 
Con  fola  voluntad,  y  no  otra  cofa, 

Y  que  de  aquefta  fuerte,  traza  y  modo,    • 
Efte  mifmo  feñor,  fin  mas  ayuda, 

Auia  hecho  el  Cielo,  Sol  y  Luna, 
Eftrellas,  y  los  campos  y  las  aguas. 
Los  pezes,  y  las  aues,  y  los  montes, 

Y  vna  gran  fuma  de  Angeles  que  eftauan, 
Siruiendole  en  el  Cielo,  y  k  los  hombres, 
Que  auitan  en  la  tierra,  y  que  importaua. 
Saber  que  en  todas  partes  afsiftia, 
Aquefte  gran  feñor,  y  fe  moftraua, 

Mas 
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Mas  dentro  de  las  coras  que  criaua, 
Que  ellas  eílauan  dentro  de  íi  mifmas, 
Sabiendo  y  penetrando  el  penramiento, 

Y  voluntad  que  cada  qual  tenia, 
En  obrar  bien,  o  mal,  y  que  camino, 
Era  aquel  que  lleuaua,  y  que  cuenta, 
Hazia  de  la  ley  que  no  podia, 
Negar  que  la  ignoraua,  y  no  fupieíle, 
Pues  todos  dicernian  y  fabian, 
Qual  era  malo,  o  bueno,  cuias  obras, 
En  bien  o  mal,  ninguno  fe  efcufaua, 
De  dar  eftrecha  cuenta  en  la  otra  vida, 
Porque  aunque  libres  Dios  á  todos  hizo, 
Para  efcoger  aquello  que  quííieffen, 

A  todos  les  forgó  á  que  alcan^afen, 

Y  juntamente  claro  conozieffen. 
Ser  llegado  á  razón  feguir  lo  bueno, 

Y  culpa  y  ceguedad  feguir  lo  malo, 

Y  por  íi  en  la  elección  deftas  dos  cofas. 
Alguno  difcrepafe  les  hazia, 

Ciertos  de  gloria  y  pena,  fegun  fueffe, 
Malo,  o  bueno,  el  camino  que  Ueuafen, 

Y  que  por  folo  aquefto  acá  en  la  tierra. 
Tenia  efte  feñor  grandes  miniftros, 
Para  que  caíligafen  y  premiafen, 

A  todos  los  que  mal,  o  bien  hizieffen, 

Y  que  pues  ellos  eran  libertados, 

Y  no  eílauan  fugetos  k  ninguno. 
Que  jufticia  ni  ley,  les  enfeñafe. 
Que  fi  en  eftas  dos  cofas  pretendían, 
Ser  todos  induftriados  y  enfeflados, 
Que  era  fuerga  que  todos  libremente, 
Dieffen  fu  libertad  y  la  obediencia, 

A  vueftra  Real  corona,  y  que  entendiefen, 

Que  á  los  que  bien  viuieffen  les  daria. 

En  vueftro  nombre  premios  muy  honrrofos, 

Y  que  eftarian  fíempre  defendidos, 

Y 
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Y  de  Tus  enemigos  amparados, 

Y  afsimirmo  también  aprouechados, 

En  muchas  cofas  de  importancia  grandei 
Para  el  cuerpo  y  el  alma  que  tenían, 

Y  qué  afsimirmo  que  era  bien  fupielTen, 
Que  á  los  que  hizíeffen  mal,  que  fin  efcuía, 
Auian  de  fer  todos  caftigados, 

Según  que  los  delictos  cometieffen, 

Y  que  los  que  vna  vez  fe  fugetafen, 

Y  dieffen  la  obediencia  á  vueftras  leyes, 
Que  en  ninguna  manera  no  podian. 
Con  pena  de  la  vida  hacerfe  afuera, 
Todas  aquellas  cofas  les  propufo, 

AUi  el  Gouernador  bien  declaradas, 

Y  á  todas  ellas  luego  refpondieron. 
Los  baruaros  á  vna,  que  guftauan. 
De  dar  la  libertad,  y  fugetarfe, 

A  vueftra  Real  perfona,  y  que  querrían, 
Dar  luego  la  obediencia  de  buen  grado. 
Porque  á  todos  muy  bien  les  parecía. 
Lo  que  el  Gouernador  les  proponía, 

Y  luego  fe  hizieron  y  efcriuieron. 
Públicos  inftrumentos  y  efcrituras, 

A  cerca  defta  caufa  ya  tratada,  ^ 

Con  efto  alegre  el  noble  Comiffario, 
AUi  también  k  todos  les  propufo, 
Que  dexafen  fu  vil  idolatría, 

Y  adorafen  á  Chrifto,  Dios  y  hombre, 
Cruzificado,  muerto  y  fepultado. 
Por  la  falud  de  todo  el  vniuerfo, 

A  lo  qual  juntos  todos  replicaron, 

Que  quifieffen  primero  doctrinarlos, 

En  aquello  que  afsi  les  proponian, 

De  aquel  hombre  mortal  pafsible  y  muerto, 

Y  que  fi  bien  á  todos  eftuuieffe,  • 
Dexar  fu  ley,  por  recebir  aquella, 
Que  alli  les  enfefiauan  y  moftrauan. 

Que 
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Que  todos  con  gran  güito  lo  harían, 

Y  que  íi  vieffen  no  les  combenia, 

Que  no  mandafen  que  ellos  recibieffen, 
Cofa  que  no  entendieífen  y  alcan^afen, 
Con  cuía  puerta  luego  el  Comirrario, 
Sembró  fus  Religiofos  como  Chrifto, 
Sembró  el  Apoftolado  por  Prouincias, 

Y  afsi  á  fan  Miguel  luego  le  dieron, 
La  Prouincia  de  Pécos,  y  á  Zamora, 

La  Prouincia  de  Quéres,  y  al  gran  Lugo, 
La  Prouincia  de  Emés,  y  á  Corchado, 
La  Prouincia  de  Zía,  y  al  buen  Claros, 
La  Prouincia  de  Tiguas,  y  con  efto, 
Dieron  á  Fray  Chriftoual  la  Prouincia, 
De  aquellos  nobles  Teguas  donde  el  campo, 
Quifo  hazer  afsíento,  y  alli  juntos, 
Los  Toldados  k  una  hizieron  fieftas, 
Por  bien  tan  inefable  y  tan  grandiofo, 
Con  cuio  buen  principio  fin  tardanga, 
Salió  el  Gouernador  por  las  Prouincias, 
Que  eftauan  lejos,  y  apartadas  deftas 
Que  afsi  feñor  os  dieron  la  obediencia, 

Y  viendo  quan  bien  todos  fe  rendían, 
A  vueftra  Real  jufticia,  y  leyes  della, 
Al  Maefe  de  campo  efcriuio  luego. 
Que  no  bien  el  Sargento  fe  apeafe. 
De  buelta  de  las  vacas,  le  dixeffe, 
Que  en  fu  lugar  quedafe  gouernando, 

Y  que  el  fin  detenerfe  le  figuieffe, 

Con  treinta  buenos  hombres  bien  armados. 
Porque  determinaua  yrfe  breue, 
A  ver  el  mar  del  Sur,  y  que  entretanto, 
Que  los  dos  fe  juntafen,  que  el  quería, 
Hazer  vi  fita  entera  de  los  pueblos, 
Que  por  amigos  todos  fe  moftrauan, 

Y  como  es  cofa  cierta  que  entre  buenos, 
No  faltan  fiempre  malos  que  deshazen, 

Aquello 
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Aquello  que  los  buenos  apetecen, 
Salió  el  Gouernador  para  la  fuerza, 
De  Acoma  famofa,  cuia  gente, 
Alborotada  toda  van  tomando, 
Las  poderofas  armas  incitados, 
Del  baruaro  mas  bajo  que  tenia, 
Aquefta  braua  fuerza,  cuio  encanto, 
Será  bien  que  fe  cante  en  nueuo  canto. 
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CANTO  DIEZ  Y  OCHO. 


COMO  FVE  EL  GO  VERNADOR  PARA  LA  FUERQA  DE 
Aconta,  y  alboroto  que  caufd  Zutacapan,  y  traición  que 
^  tuuo  fabricada. 

O  LIBRE  libertad,  como  te  ofendes, 
Si  duro  íugo  viene  amenazando. 
Con  que  folicitud  la  altiua  frente, 

Y  cerbiz  braua  vemos  que  facudes, 
Al  punto  que  le  fientes  y  conozes, 
No  fube  en  Tiuar,  ni  en  Arauia,  tanto, 
El  oro,  fus  quilates  lebantados, 
Quanto  los  tuyos  vemos  que  lebantas^ 

Y  no  es  mucho,  pues  toda  fu  grandeza, 
No  es  valor  fuficiente  ni  baftante, 
Que  pueda  emparejar  al  alto  precio, 
De  lo  mucho  que  vales,  y  te  eftimas, 
Apenas  fe  mouio  y  falio  marchando. 
Para  el  Peñol  foberuio  todo  el  campo, 
Quando  Zutacapan  falio  de  paffo, 

Y  digo  afsi  feftor  falio  de  paffo, 
Por  no  auer  fido  baruaro  de  cuenta, 
Mas  antes  comunmente  reputado, 
El,  y  todos  fus  deudos,  y  paffados. 

Por  gente  mas  vil,  baja,  y  mas  groffera, 
Que  toda  effotra  chuzma  conozida, 

Y  afsi  en  las  juntas  graues  que  tuuieron, 
Por  fer  todos  humildes  y  encogidos, 
lamas  ninguno  dellos  fue  llamado, 

G 1  Pues 
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Pues  fiendo  aqueíle  de  ambición  cautiuo, 
Inuidiofo,  foberuio,  y  alebofo, 
Amigo  de  mandar  y  fer  tenido, 
Parecióle  fer  ya  llegada  la  hora, 
De  que  libertad  fueffe  medianera, 
Para  poder  fubirfe  y  lebantarfe, 

Y  para  dar  principio  á  fu  flaqueza. 
Determinó  de  hablar  á  todo  el  pueblo^ 

Y  fubiendofe  á  lo  alto  de  vna  cafa, 
En  altas  vozes  empezó  á  dezirles, 
Efcuchadme  varones  y  mugeres, 
Vezinos  defta  fuerga  defdichada, 
Que  á  dura  feniidumbre  miferable, 
Hos  fiento  ya  fugetos  y  abatidos, 
Por  qual  razón  aueys  afsi  querido, 
Dormir  á  fueño  fuelto  fin  cuidado. 
Será  bien  que  perdamos  todos  juntos, 
La  dulze  libertad  que  nos  dexaron, 
Nueftros  difuntos  padres  ya  paffados, 
No  fentis  los  clarines  y  las  cajas, 

De  la  foberuia  gente  Caftellana, 
Que  á  toda  prieffa  viene  ya  marchando, 
Qual  es  aquel  que  pienfa  de  vofotros. 
Quedar  con  libertad  fi  aqueftos  llegan, 
Hilando  como  eftamos  defcuidados, 
Tomad,  tomad,  las  armas  y  efperemos, 
La  intención  mala,  o  buena,  con  que  vienen, 
Que  en  nueftra  mano  eftá  defpues  dejarlas, 
Si  conuiene  afsi,  que  las  dexemos, 
Apenas  lo  vbo  dicho  quafido  luego, 
Furiofos  todos  fueron  embiftiendo. 
Los  vnos  con  gran  prieffa  defcolgando. 
Del  alto  techo  la  fornida  ma^a. 
Otros  el  grueffo  lefio  bien  labrado, 
Qual  la  rodela  y  hafta  bien  toftada. 
El  arco,  y  el  carcax  de  agudas  puntas, 
Con  otras  muchas  armas  que  á  fu*  modo. 

Han 
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Han  conferbado  fíempre,  y  han  guardado, 

Y  con  ellas  falieron  k  la  pla?a, 
Turbados  de  alboroto  y  de  rebuelta, 

Y  el  baruaro  qual  vn  aftuto  lobo, 
Por  la  nariz  y  boca  refollando, 
Latiendo  los  hijares  con  braueza, 
Vn  fludofo  bafton  en  la  derecha, 
Rebentando  por  verfe  ya  i»ebuelto, 
En  cofas  de  ambición  y  de  gouierno, 
De  lo  alto  de  la  cafa  donde  eftaua, 
Al  baruaro  efquadron  bajó  diziendo, 
Con  grandes  alaridos,  guerra,  guerra, 
A  fangre,  fuego,  y  arma,  fin  remedio, 
Ni  dilación  alguna  fe  lebante, 
Contra  eftos  alebofos,  que  pretenden, 
Pifar  los  brauos  términos  vedados, 

No  folo  á  todo  el  mundo  y  fu  grandeza. 
Mas  á  los  mifmos  diofes  prohibidos, 
Que  muerte  y  vida  traigo  aqui  rendidas, 
Al  valor  defte  brago  poderofo, 
Para  que  por  mi  folo  gufto  viuan, 
O  mueran  triftemente  miferables, 
Aqueftos  atrebidos  que  enderezan, 
Sus  mal  feguros  paffos  á  nofotros, 
Muchos  dellos  alli  fe  le  arrimaron, 
Que  aquefto  tiene  el  mundo  que  no  faltan, 
Amigos  de  renzillas  y  alborotos, 

Y  quien  atize,  fople,  y  crefca  el  fuego, 

Y  porque  también  todo  lo  digamos, 
Entre  los  malos  miichas  vezes  vemos, 
Algunos  que  de  fuyo  fon  muy  buenos, 
Tuuo  Zutacapan  vn  noble  hijo, 

El  primero  que  en  todo  fu  linaje, 
Moftró  tener  valor,  y  buen  concierto, 
Llamado  Zutancalpo,  mogo  afable, 
Que  veinte  años  cumplidos  no  tenia, 
Graciofo,  gentilombre,  y  bien  hablado, 

Amigo 
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Amigo  de  fu  Patria,  y  muy  compuefto, 

Y  en  cofas  de  importancia  reportado, 
Aquefte  fue  el  primero  que  fe  opufo, 
A  refiftir  al  Padre  en  fus  intentos, 
Hablando  deíla  fuerte  á  todo  el  pueblo. 
Nobleza  de  Acomefes  valerofos, 
Aunque  es  verdad,  y  todos  conozemos, 
Que  la  fortuna  fiempre  faborece, 

A  los  que  fon  offados  y  atreuidos, 
Con  efto  también  todos  alcanzamos, 
Que  no  es  cofa  fegura,  ni  difcreta, 
Ser  fin  maduro  acuerdo  el  hombre  offado, 
Porque  donde  el  peligt;o  no  fe  teme, 
Alli  mueftra  fu  fuerza  mayor  golpe, 

Y  efte  es  tanto  mas  graue  y  mas  pefado, 
Quanto  con  mas  confianza  fue  emprendido, 
Bien  os  confia  que  entraron  los  Caftillas, 
Según  grandes  guerreros  en  la  tierra, 
Bien  preuenidos  todos  con  cuidado, 

La  noche  toda  en  pefo  con  fus  velas. 
Sabemos  duermen  juntos  bien  armados, 

Y  en  pueblos  que  han  entrado  conozemos, 
Que  en  paz  guftofa  á  todos  los  dexaron. 
Pues  fi  ellos  alcancafen  que  nofotros. 
Las  fofíegadas  armas  lebantamos. 
Viniendo  como  vienen  preuenidos. 
Quien  duda  fer  la  guerra  cierta  en  cafa, 

Y  fi  aquefta  no  bien  nos  fucedieffe, 

Y  eftos  fon  como  dizen  inmortales, 
Qual  difculpa  fera  la  que  difculpe, 
El  fer  todos  nofotros  los  primeros, 
En  encender  la  tierra  que  de  fuio, 
Efta  toda  guftofa  y  foffegada. 
Tened  las  armas,  no  queráis  con  ellas, 
Caufar  incendio  que  defpues  no  pueda, 
Ser  de  todos  nofotros  apagado, 

Y  ceffando  con  efto  el  brauo  joben, 

Eftaua 
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Eftaua  en  efta  fuerga  vn  noble  viejo,        ' 
Que  ciento  y  veinte  afios  alcangaua, 
En  fus  tiempos  varón  de  muy  buen  fefo, 
Auifo  y  difcrecion  bien  concertada, 

Y  principal  también  de  feys  que  auia, 
En  toda  aquella  fuerza  feñalados, 
Elle  por  nombre  Chümpo  fe  Uamaua, 

Y  porque  algún  gran  daño  no  caufafen, 
Con  el  bullicio  de  armas  lebantadas, 
De  aquella  fuerte  á  todos  les  propufo, 
Hijos  caros,  valientes  y  efcogidos, 

De  donde  el  honor  de  Acoma  deciende, 

Y  flor  de  aquella  gente  efclarecida, 

De  donde  vueftro  esfuerzo  y  fer  depende, 
Que  con  yra  feais  embrauecidos, 
Contra  todos  aquellos  que  pretenden. 
Por  algún  mal  camino  perturbaros, 
Es  cofa  en  fi  tan  jufta,  quanto  injufta, 
Querer  vofotros  mifmos  encenderos, 

Y  afsi  encendidos  aguardar  al  viento, 

Y  que  con  él  los  vnos  y  los  otros, 
Quedemos  defpues  todos  abra  fados, 
Yo  foy  de  parecer  que  luego  auna, 
Las  armas  fe  fofsieguen  y  defcanfen, 
Que  como  os  tiene  dicho  Zutancalpo, 

Si  en  otros  pueblos  guerras  no  han  tenido, 
Aqueftos  Efpaftoles  que  efperamos, 
Hijos  que  caufa  puede  auer  baftante, 
Para  que  aqui  nofotros  los  temamos, 

Y  con  efto  que  el  viejo  les  propufo, 
Demás  de  las  razones  del  mancebo, 
Todos  las  armas  luego  fufpendieron, 

Y  libres  de  temor  fe  foffegaron. 
Solo  Zutacapan  embrauezido, 
*Fue  tal  fu  furia,  fuego,  y  frenefia, 
Que  muy  viuas  centellas  de  fu  cuerpo, 

Y  por  los  ojos  llamas  defpedia, 

Y 
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Y  qual  furiofo  toro  que  bramando. 
La  efcarua  de  la  tierra  vemos  faca, 

Y  fobre  el  efpaciofo  lomo  arroja, 

Y  firme  en  los  robuftos  pies  ligeros, 
El  ayre  en  vano  €izota,  hiere,  y  rompe, 
Con  vno  y  otro  cuerno  corajofo, 

Afsi  falio  efte  baruaro  fañudo, 

Al  hijo  maldiciendo  y  blasfemando, 

Y  á  Chümpo  íi  pudiera  con  los  dientes, 
AUi  hecho  pedazos  le  dexara. 

Mas  qual  viuo  rapofo  haftuto  y  dieftro, 
Diílmulofe  todo  lo  que  pudo. 
Fingiendo  darle  gufto  lo  tratado, 

Y  al  defcuido  las  redes  bien  tendidas, 
Fue  con  todas  fus  fuerzas  procurando, 
De  agafajar  amigos  buUiciofos, 

Y  fupo  darfe  en  efto  tanta  mafia, 
Que  no  quedó  moguelo  belicofo. 
Que  fu  opinión  y  vando  no  figuieffe, 
Viendofe  pues  de  fuerzas  reforjado. 
Crecióle  la  foberuia  de  manera. 
Que  trató  con  algunos  de  fecreto, 
Que  al  General  fin  replica  ninguna. 
Dentro  de  aquella  fuerza  le  matafen, 
Dando  entre  todos  traza  que  en  entrando, 
A  cierta  eftufa  luego  le  Ueuaffen,, 

Y  dentro  doze  baruaros  fecretos, 
AUi  la  vida  juntos  le  quitafen. 
Hecho  aquefte  concierto  y  trato  doble, 
Llegó  el  Gouemador  con  todo  el  campo, 

Y  admirado  de  ver  la  braua  fuerza, 
Grandeza,  y  fortaleza  que  moftrauan. 
Los  poderofos  muros  lebantados, 
Torreones,  caftillos  efpantofos, 
Baluartes,  y  braueza  nunca  vifta, 
Pafmado  fe  quedó  por  vn  buen  rato. 
Mirando  defde  afuera  las  fubidas, 
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Y  bajadas,  grimofas  no  penradas, 

Y  ellando  alli  mirando,  y  reníirando, 
Afsi  como  el  artífice  que  el  fitio, 
Del  edificio  nota,  y  toma  el  punto, 

Y  aduierte  bien  los  vientos,  Sol  y  quadros, 
Medidos  con  los  anchos  y  los  largos, 

Y  en  proporción  deuida,  traza  y  forma, 
La  planta  con  deftrega  bien  Tacada, 
Llegó  Zutacapan  con  todo  el  pueblo, 
A  ver  al  General,  y  á  todo  el  campo, 

Y  fi  admirados  todos  eftuuieron, 
Mucho  mas  admirados  y  efpantados, 
Se  quedaron  los  baruaros  de  verlos, 
A  todos  tan  cubiertos  y  veftidos, 
De  poderofo  azero,  y  duro  hierro, 

Y  en  ligeros  cauallos  animofos. 
De  fina  piel  curtida  encubertados, 
Cuyos  brauos  relinchos  les  caufaron, 
Vn  terrible  pabor  y  fobrefalto, 
Medrofos  de  que  aquellos  animales. 
Alguna  cofa  grande  les  dixeffen, 

Y  porque  el  General  afsi  lo  quifo. 

No  mas  que  por  caufarles  mas  efpanto, 
Con  gallarda  deftreza  los  prouaron. 
En  ligeros  manijos  defembueltos, 

Y  pafmados  los  baruaros  de  verlos, 
Los  ojos  no  mouieron  ni  hablaron, 

Y  luego  que  don  luán  en  pie  fe  pufo, 
Todos  con  gran  prefteza  fe  pufieron, 
En  formado  efquadron,  fin  que  ninguno, 
Alli  los  gouernafe,  ni  mandafe, 

Por  la  mucha  deftrega  que  tenian, 
En  ocupar  fus  pueítos  con  cuidado, 

Y  notando  los  baruaros  el  orden, 

Con  que  empezó  á  fubir  la  grande  cumbre, 

Y  guarda  que  quedaua  en  los  cauallos, 
Auifo  y  preuencion  que  en  todo  auia, 

Y 
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Y  que  á  la  retaguardia  los  pufieron,  \ 
Por  licuarles  el  alto  ya  ganado, 

Auergon^rados  todos  fe  moílrauan, 
De  ver  en  los  Caftillas  tanto  auifo, 

Y  con  efto  les  dio  también  cuidado. 
Que  luego  que  llegaron  á  la  cumbre, 
Difparando  y  cargando  vna  gran  falúa, 
A  todos  los  del  pueblo  les  hizieron, 
Demás  defto  aduirtieron  y  notaron, 

El  orden  con  que  fueron  por  las  plagas, 

Y  como  hechos  todos  vna  pina, 
En  vna  dellas  fueron  reparando, 

Y  conoziendo  el  baruaro  que  aquello, 
Era  por  don  luán  folo  gouernado, 

Y  que  fi  fu  perfona  les  faltafe, 
Auian  de  fer  todos  fus  rendidos, 
Arrojofe  al  intento  comentado, 

Y  por  poder  mejor  falir  del  hecho. 
Llególe  al  General,  y  por  el  brago, 
Con  gufto  le  prendió,  y  rogó  que  fueffe, 
A  ver  vna  gran  cofa  que  tenia. 
Metida  en  vna  eftufa  bien  guardada, 

Y  luego  el  General  con  buen  femblante, 
Por  no  dar  de  flaqueza  algún  indicio, 
Con  el  fue  junto  fin  perder  de  vifta, 

Al  formado  efquadron  que  alli  dexaua, 

Y  afsi  como  llegaron  á  la  eftufa, 
Aiegre  le  rogó  que  dentro  entrafe, 

Y  vifto  el  foterrano,  y  boca  eftrecha, 
Qual  fuele  aquel  que  por  camino  incierto, 
Echa  de  ver,  ynopinadamente, 

Que  de  muy  alta  cumbre  fe  defpefla, 

Y  con  preftas  repreffas  fe  retira, 
Afsi  fe  retiró,  y  con  contento, . 
Al  baruaro  le  dixo  que  quería. 
Bajar  el  efquadron  de  aquella  fuerga, 

Y  puefto  abajo  todo,  y  alojado, 

Daría 
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Daría  luego  buelta  á  ver  la  eílufa, 

Y  por  affegurarle  mas  le  dixo, 
Que  con  el  fe  bajafe,  porque  juntos. 
Mano  á  mano  h,  la  cumbre  Te  boluíeíTen, 

Y  con  aquedo  el  baruaro  contento, 
Con  ellos  fe  bajó  para  lo  llano, 
Donde  don  luán  le  defpidio  diziendo, 
Que  por  venir  canfado,  y  fer  ya  tarde, 
Ya  no  podría  fubir,  que  tiempo  abría, 
Para  poder  boluer  &  darle  güilo, 

Y  vil'to  el  lan^e  en  vano,  entriftecido, 
El  baruaro  quedó  con  gran  cuidado, 

Y  efta  traición  jamas  feñor  fe  fupo, 
Hafta  que  vbo  gran  tiempo  ya  paíTado, 

Y  afsi  contentos  de  que  mal  falieffe, 
Zutacapan  del  hecho  mal  penfado, 
Luego  Purguapo,  Chümpo,  y  Zutancalpo, 
Con  todos  fus  amigos  \é,  truxeron, 

Los  mas  regalos  que  les  fue  pofslble, 

Y  gran  cantidad  de  agua  que  bebieffe,^ 
Toda  la  canallada  que  venia, 

Y  eftando  todo  aquello  preuenido, 
Luego  el  General  quifo  proponerles, 
Si  pretendían  daros  la  obediencia, 

Y  afsi  como  los  otros  fin  rezelo, 

La  dieron  con  gran  gufto  y  gra^contento. 
Siendo  Zutacapan  y  fus  confortes. 
Los  primeros  que  en  darla  concedieron. 
Con  efto  fe  partió  de  aquella  fuerza, 
Paffando  á  Moho^e,  Zibola,  y  Zuni, 
Por  cuias  nobles  tierras  defcubrimos, 
Vna  gran  tropa  de  Indios  que  venia. 
Con  cantidad  harina  que  efparcian, 
Sobre  la  gente  toda  muy  aprieffa, 

Y  entrando  afsi  en  los  pueblos  las  mugeres, 
Dieron  en  arrojarnos  tanta  della, 

Que  dimos  en  tomarles  los  coftales, 

G2  De 
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De  donde  refultó  tener  con  ellas, 

Vnas  carneftolendas  bien  reñidas, 

De  grande  paffatíempo  y  n^uy  trabadas, 

Y  luego  que  canfados  vbo  pazes, 
Entre  ellas  y  nofotros,  por  concierto, 
Con  fumo  regozijo  nos  truxeron, 

A  todos  que  comer  en  abundancia, 

Y  eftando  afsi  comiendo  nos  díxeroi\, 
Que  aquella  cerimonia  fe  hazia, 

Por  darnos  á  entender  con  mas  certeza, 
Que  afsi  como  no  puede  fer  que  el  hombre, 
Pueda  pairar  viniendo  alegreniente, 
Aquefta  vida  trifte  fin  fuftento, 
Que  afsi  no  era  pofsible  que  pafíafen, 
Sin  fernos  fiempre  amigos  verdaderos, 

Y  viendo  que  vna  Cruz  alli  arbolamos, 
Como  nofotros  todos  la  adoraron, 

Y  para  mas  moftrar  fu  buen  intento, 
Al  General  y  á  todos  combidaron. 
Para  vna  illuftre  caza  que  hazian, 

Y  dándoles  en  efto  todo  gufto, 
Tomamos  los  cauallos  y  partimos, 

Y  llegados  al  puefto  eftauan  juntos. 
Mas  de  ochocientos  baruaros  amigos, 

Y  afsi  como  nos  vieron  arrancaron, 
Haziendo  do9  grandiofas  medias  lunas, 

Y  cerrando  los  cuernos  fe  moftraron. 
En  circulo  redondo  tan  tendidos, 
Que  efpacio  de  vna  legua  rodeauan, 
De  fola  trauefia,  y  en  el  medio, 

Con  toda  nueílra  efquadra  nos  tuuimos, 

Y  luego  que  empegaron  el  ogeo, 
Cerrando  todo  el  circulo  vinieron, 

A  meter  donde  juntos  nos  quedamos, 
Tantas  liebres,  conejos,  y  rapofos, 
Que  entre  los  mifmos  pies  de  los  cauallos, 
Penfauan  guarecerfe,  y  focorrerfe. 

Bien 
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Bien  quifíeran  algunos  por  fu  gufto, 
Andar  alli  á  las  bueltas  con  la  caca, 

Y  dar  á  los  rapofos  ciertos  golpes, 
Mas  fue  mandato  expreffo  que  ninguno, 
Dexafe  de  eftar  bien  apercebido, 

Los  pies  en  los  eftribos  con  cuidado, 
Por  no  faber  de  cierto  ft  fus  pechos, 
Fueffen  tan  buenos,  nobles,  y  cenzillos. 
Como  ordinariamente  fe  moftraron, 
En  efta  alegre  caza  vimos  muertas, 
Largas  ochenta  liebres  muy  hermofas. 
Treinta  y  quatro  conejos,  y  no  cuento. 
Los  rapofos  que  alli  también  juntaron, 

Y  no  fe  yo  que  tenga  todo  el  mundo. 
Liebres  de  mas  buen  gufto,  y  mas  fabrofas, 
Mas  crecidas,  mas  bellas,  ni  mas  tiernas, 
Que  efta  tierra  produze,  y  fus  contornos, 
Con  efto  fe  boluieron  para  el  pueblo, 

Y  luego  al  Capitán  Farfan  mandaron. 
Que  fueffe  á  defcubrir  ciertas  falinas, 
De  que  grande  noticia  fe  tenia, 

Y  poniendo  por  obra  aquel  mandato, 
Con  prefta  diligencia,  y  buen  cuidado, 
En  brebe  dio  la  buelta,  y  dixo  dellas, 
Que  eran  tan  caudalofas  y  tan  grandes. 
Que  por  efpacio  de  una  legua  larga, 
Moftraua  toda  aquella  fal,  de  gnieffo, 
Vna  muy  larga  pica  bien  tendida, 

Y  con  tan  buena  mano  como  tuuo, 
Mandóle  que  fegunda  vez  falieffe. 

En  bufca  de  vnas  minas  muy  famofas. 
Porque  dellas  también  fe  auia  tenido, 
Baftante  relación  de  muchas  gentes, 

Y  porque  todo  bien  fe  encaminafe. 
Con  el  falio  Quefada  bien  armado, 
Don  luán  Efcarramal,  y  Antonio  Conde, 
Marcos  Garfia,  en  mil  trabajos  fuerte, 
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Y  en  ellos  Damiero  bien  fufrido, 

Y  Hernán  Martin,  con  otros  compañeros, 
Que  juntos  con  prefteza  fe  partieron, 

Y  defpues  que  anduuieron  muchas  leguas, 
Padeciendo  grandifsimos  trabajos, 

La  buelta  dio  "Quefada  muy  contento, 
Diziendo  grandes  vienes  de  la  tierra, 

Y  que  era  de  metales  abundofa, 

De  lindos  paitos,  montes,  fuentes,  Ríos. 
Cafiadas,  vegas,  fítíos,  y  llanadas, 
Por  cuios  pueílos  cantidad  toparon, 
De  gallinas  montefes  de  la  tierra, 
Iguanas  y  perdizes  de  Caftilla, 
Conchas  de  perlas,  porque  cerca  eftauan, 
De  la  perlada  cofta  que  en  filencio. 
Quiere  el  inmenfo  Dios  que  eító  guardada, 
Él  fabe  para  que,  y  por  que  fe  calla, 

Y  mucha  gente  toda  bien  difpuefta, 
Hermofa  por  extremo,  y  no  era  mucho, 
Porque  no  auia  ninguno  que  dexafe. 
De  ponerfe  en  mitad  de  la  cabera, 
Vna  Cruz  bella,  hecha  de  dos  cafias, 

Y  k  los  mifmos  cabellos  bien  prendida, 

Y  eftandonos  diziendo  todo  aquello, 
Llegó  Farfan,  y  fin  faltar  en  nada, 
Aquellas  mifmas  cofas  fue  contando, 

Y  quifieron  los  dos  adelantarfe, 
Dexando  muy  atrás  los  compañeros, 
Por  folo  dar  aquellas  buenas  nueuas, 

Y  Como  el  gran  contento  fiempre  caufa, 
Gran  largueza  en  aquel  que  le  recibe, 
Por  mas  bien  celebrar  las  buenas  nueuas. 
Nombró  el  Gouernador  por  Capitanes, 
Al  Alférez  Romero,  y  luán  Pinero, 

Y  porque  ya  he  llegado,  temo  y  fiento. 
Que  aqui  fe  me  apareja  vn  gran  quebranto, 
Quiero  esforzar  la  boz  en  efle  canto. 
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CANTO  DIEZ  Y  NVEVE. 


COMO  BOL  VIO  EL  A  VTOR  DEL  CASTIGO  DE  AQUELLOS 
que  degollaron,  y  como  los  Indios  de  Aconta  le  cogieron 
en  vna  trampa,  y  trabajos  que  padeció  por  ef ca- 
par la  vida,  y  focorro  que  tuuo,  hafta 
llegar  al  Real  del  Gouernador, 

NO  fe  ha  vifto  jamas  que  la  fortuna, 
Aya  vn  punto  la  rueda  afíegurado, 

Y  afsi  los  de  fu  mal  fegura  cumbre, 

Por  mas  bien  que  fe  tengan,  no  es  poísible, 
Dexar  de  verfe  todos  rebolcados, 
Pueftos  de  lodo,  triftes,  y  afligidos, 
Cuya  gran  desbentura  fiempre  nace, 
De  fer  en  fi  inuidiofa  fementida, 
Improua,  melancólica,  inconftante, 
Dudofa,  cautelofa,  mouediza, 
Frenética,  furiofa,  débil,  flaca, 

Y  fuerte,  fi  de  vicios  fe  focorre, 

Y  al  fin,  fi  k  muchos  toca  fu  braueza, 
Todo  es  fufrible,  todo  es  comportable, 
Mas  fi  viene  k  fer  folo  quien  la  fufre, 
Dios  nos  libre  que  aqui  ningimo  llegue, 
Boluiendo  pues  feflor  de  aquel  ca (ligo, 
De  los  pobres  foldados  que  dexamos, 
Abiertas  las  gargantas,  ya  difuntos, 
Auiendonos  bien  todo  fucedido,      * 

Como 
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Como  en, fortuna  frágil  nunca  ay  gufto, 
A  quien  alegre  rato  le  fuceda, 
Auiendofe  paffado  tanto  tiempo, 
Que  el  General  y  todos  los  del  campo, 
No  tenian  de  nofotros  nueua  alguna, 
Parecióme  íer  bien  adelantarme, 
A  dar  cuenta  al  Gouernador  del  hecho, 
Que  afsi  tuuo  por  bien  de  encomendarme. 
Pues  fiendo  defte  acuerdo  todos  juntos, 
Luego  tomé  el  camino  trabajofo, 

Y  llegando  á  Püarái,  pueblo  de  amigos, 
Alli  vine  á  faber  por  cofa  cierta. 

De  vn  niño  Caftellano  que  Uamauan, 
Francifco  de  las  Nieues,  como  auia, 
Salido  el  General  de  aquel  afsiento. 
Antes  que  yo  Uegafe  folo  vn  dia, 

Y  afsi  como  lo  fupe  fin  tardan9a, 
Tras  del  me  fuy  marchando  cuidadofo. 
De  darle  breue  alcance  fi  pudieffe, 

Y  apenas  alto  Rey  me  fuy  llegando, 

A  la  gran  fuerza  de  Acoma  nombrada, 
Quando  vi  que  los  baruaros  eftauan, 
Según  fenti  no  nada  defcuidados, 
Que  efto  tienen  los  pechos  cautelofos, 
Que  fiempre  dexan  raftros  y  feflales, 
Con  que  auifan,  defpiertan  y  preuienen, 
A  los  que  dellos  viiien  recatados, 

Y  afsi  con  el  recato  que  Ueuaua, 
Eché  de  ver  me  eftauan  aguardando, 
Como  dieftros  lebreles  agachados, 

A  la  vereda  todos  deffeofos, 

De  verfe  ya  rébueltos  y  ocupados. 

Con  la  guftofa  preffa  bien  afsidos, 

Y  por  temor  que  tienen  eftas  gentes, 
Con  feys  tendidas  brabas  no  fe  llegan, 
Al  hombre  de  acauallo  temerofos. 
Del  animal  gallardo,  porque  pienfan, 

Que 
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Que  alli  los  ha  de  hazer  cien  mil  pedazos, 

Y  aquel  que  yo  Ueuaua  tengo  oy  dia, 
Que  mas  bello  animal  nunca  parieron, 
Caftizas  yeguas  dieítras  bien  prouadas, 
En  alentado  curio  defembuelto, 

Por  cuia  caufa  todos  rezelofos,  , 

Con  mueítras  y  fefiales  rebozadas. 
El  bien  venido  juntos  me  moftraron, 

Y  mas  Zutacapan  h  quien  propufe, 
Neceísidad  vrgente  que  tenia. 

De  Tolo  batimento  que  apreítaua, 
La  mifera  flaqueza  defabrída, 
Con  cuia  mano  luego  rebozado, 
Mirando  me  pidió  defocupafe, 
La  filia  del  cauallo,  y  me  daría, 
En  todo  mucho  gufto,  y  eíto  dixo, 
Algo  rífuefio,  y  nada  foffi^ado, 

Y  porque  del  eftuue  rezelofo, 
Por  efcapar  la  vida  fi  pudieOTe, 

Alli  le  di  á  entender  que  mucha  príerfa, 

Era  la  que  Ueuaua  y  no  podia, 

Parar  Tolo  vn  momento  en  aquel  puefto, 

Y  viendo  que  no  pudo  demudado, 
El  brago  facudiendo  con  enojo, 

Me  dixo  que  me  fueffe  y  no  aguardafe, 

Y  vifta  fu  defgracia,  defpedime, 
Fingiendo  el  roftro  alegre  quanto  pude, 

Y  eftando  ya  yo  dellos  tanto  trecho, 
Quanto  vna  gran  carrera  bien  tirada, 
A  grandes  bozes  todos  me  llamaron, 
Cartilla,  muy  apríefra  pronunciando, 

Y  aunque  les  entendí  que  me  Uamauan, 
Repare  mi  cauallo,  y  con  el  bra^o, 
Hize  fefíal  de  alli  fi  me  pedian, 

Que  mi  camino  fueffe  profiguiendo, 
O  que  k  fu  puefto  luego  me  acercafe, 

Y  llamándome  juntos  con  las  manos, 

Sacan- 
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Sacando  fuerzas  de  flaqueza  al  punto, 
Fiado  en  el  cauallo  que  lleuaua, 
Bolui  luego  las  riendas  demudado, 

Y  vna  veloz  carrera  atropellando, 
El  animal  gallardo  defembuelto, 
Salió  con  prefto  curfo  poderofo, 

Y  alli  los  crudos  trapos  facudiendo, 
Batiendo  con  braueza  el  duro  fuelo, 
Haziendofe  pedazos  con  las  manos, 
Briofo  y  alentado  fue  parando, 
Haziendo  vna  gran  plaga  bien  tendida, 
Por  la  canalla  baruara  medrofa, 

En  cuio  puefto  lejos  defde  afuera, 
Alli  Zutacapan  me  preguntaua, 
Si  atrás  otros  Caftillas  me  feguian, 

Y  que  fueffe  contando  por  los  dedos, 
Que  numero  venia,  y  quantos  dias, 
Tendría  de  demora  fu  tardanza, 

Yo  con  algún  temor  fingí  venían,      ^ 
Ciento  y  tres  hombres  bien  aderezados, 

Y  que  folos  dos  dias  tardarían, 
En  llegar  ¿1  fus  muros  lebantados, 
Pues  como  bien  me  vbieffen  entendido. 
Mandáronme  que  fueffe  mi  camino, 

Y  viendo  ya  que  el  Sol  de  todo  punto, 
Sus  claros  y  hermofos  rayos  yua, 
Defcubriendo  al  Antipoda  remoto, 
Aprefureme  todo  quanto  pude, 
Hafta  que  ya  la  trifte  noche  obfcura, 
Apagada  la  luz  al  mundo  tuuo, 

Y  por  hazer  mi  caufa  mas  fegura, 
Vna  gran  milla  quife  derrotarme, 
A  vn  lado  del  camino  que  lleuaua. 
En  cuio  puefto  trifte  folitario. 

El  cauallo  animofo  affegurando, 

Con  grueffa  y  fuerte  amarra,  folo  quife, 

Quitarle  el  pecho,  freno,  y  la  teftera, 
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Dexandole  pazer  á  fu  aluedrío, 

Y  viéndome  del  Tuefio  ya  vencido, 
Defpues  de  media  noche  ya  paffada, 
Tendido  en  aquel  fuelo  fuy  animando, 
Los  quebrantados  miembros  fatigados, 
Al  azerado  hielmo  defabrido, 

Y  como  el  alma  íiempre  efta  difpierta, 

Al  tiempo  que  el  terreftre  cuerpo  duerme, 
Della  miñtna  defpierto  y  recordado, 
Lebantandome  fuy  defpauorídOy 

Y  viendo  todo  el  tiempo  en  fi  rebuelto, 
Aderezé  de  preíto  mi  cauallo, 

Y  apenas  los  eftríbos  fuy  cobrtmdo, 
Quando  del  alto  Cielo  grandes  copos, 
De  blanca  nieue  todo  me  cubrían, 

Y  afsi  me  fuy  faliendo  á  la  vereda, 

Y  raítro  que  el  Gouemador  dexaua, 

Y  llegando  á  vna  grande  palizada, 
En  forma  de  barrera  bien  tendida, 
Vi  que  por  medio  della  mi  camino, 
Por  vn  portillo  eftrecho  yua  faliendo, 

Y  afsi  fin  mas  acuerdo  con  defcuido, 
Por  el  quife  falir  fin  mas  cuidado, 

Y  afsi  como  al  relámpago  fucede, 
Vn  repentino  rayo  arrebatado, 
Afsi  fue  gran  feñor  mi'trifte  fuerte. 

Que  apenas  fui  paffando  quando  k  pique, 
La  tierra  que  pifaua,  y  que  corría, 
Abríendo  vna  gran  boca  poderofa, 
Senti  que  me  forbia  y  me  tragaua, 

Y  viendo  que  el  cauallo  entre  fus  labios, 
Sorbido  k  dentro  todo  le  tenia, 

Sin  genero  de  vida  atrauefado, 

De  todo  punto  muerto,  y  fin  fentido, 

Qual  flaco  marinero  que  perdida. 

Siente  la  pobre  ñaue  zozobrada, 

Que  aprieffa  y  fin  vagar  fe  defempacha, 
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Y  al  poderofo  y  brauo  mar  fe  arroja, 
Tragada  ya  la  muerte  fin  remedio, 
Arsi  la  corta  vida  ya  rendida, 

Y  la  eíperan^a  rota,  fue  faliendo, 
Del  horrible  fepulcro  temerofo, 
Que  Zutacapan  hecho  me  tenia, 
Para  cogerme  viuo  fi  pudieffe, 

Y  fue  la  mageftad  de  Dios  ferbida, 
Que  por  fuceder  efto  entre  dos  luzes, 

Y  que  gran  nieue  el  Cielo  derraniaua, 
Retirados  los  baruaros  eílauan. 
Donde  alcan9ar  ninguno  dellos  pudo, 
Aquello  que  en  la  trampa  peligrofa, 
A  folas  y  fin  ellos  padezia, 

Y  temiendo  que  prefto  alli  vinieffen, 

Y  fin  remedio  juntos  me  matafen, 

Qual  fuelen  con  tormenta  y  gran  borrafca, 
Los  pobres  contratados  y  oprimidos  ,^ 
Alijar  con  preíleza  la  mas  ropa, 
Afsi  determiné  de  defpojarme, 

Y  efcondido  al  focarre^e  vna  pefia, 
Alli  dexé  la  cota  y  efcargela, 

El  lebantado  yelmo,  y  el  adarga, 
El  arcabuz  con  frafco,  y  fu  frafquillo, 

Y  folo  con  la  efpada,  y  con  la  daga, 
Quife  tomar  de  prefto  mi  camino, 

Y  por  no  fer  facado  por  el  raftro. 
Los  zapatos  bolui  fin  detenerme. 
Poniendo  los  talones  á  las  puntas, 
Con  cuia  diligencia  deslumhrados, 
Los  baruaros  quedaron  todo  el  tiempo, 
Que  me  fue  neceffario  muy  al  jufto, 
Para  poder  librarme  de  fus  manos, 
Quatro  dias  naturales  fuy  marchando, 
Terrible  fed  y  hambre  padeciendo. 
Rendido  de  flaqueza,  y  que  perdida, 
Tenia  la  efperan^a  que  alentaua, 
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El  mifero  viuir  de  aquefta  vida, 

Que  quando  aquí  fe  llega,  defdichado, 

De  aquel  que  afsi  fe  ve  tan  afligido, 

Porque  no  tiene  el  mundo  infulto,  ni  torpeza, 

Delicto,  crimen,  vicio,  ni  pecado, 

Si  Dios  no  le  focorre,  que  no  emprenda, 

Y  ponga  por  la  obra,  fi  en  hazerlo, 
Confifte  el  efcaparfe,  y  verfe  libre, 
O  vida  humana,  débil  quebradiza, 

No  creo  que  con  mas  maganta  hambre, 
Al  hijo  dio  la  muerte  aquella  trille. 
Que  al  vientre  le  boluio  en  la  gran  ruina, 
De  aquella  Ciudad  fanta  que  perdida. 
Quedó  por  fus  pecados  aíTolada, 
Qual  fucedió  por  mi  en  elte  hecho, 
Lleuaua  pues  vn  perro  que  á  mi  lado, 
Anduuo  mucho  tiempo,  y  que  velaua, 
Quando  de  noche  k  cafo  me  dormía, 

Y  porque  ya  la  hambre  me  afligia, 
De  fuerte  que  la  vida  me  acabaña. 
Determiné  matarle,  y  dos  heridas. 

Le  di  mortales  con  que  luego  el  pobre, 
De  mi  fe  fue  apartando  vn  largo  trecho. 
Llámele  con  enojo  y  oluidado. 
Del  vergongofo  hecho  inadvertido, 
Gimiendo  manfamente  y  agachado, 
A  mi  boluio  el  amigo  mal  herido, 
Lamiendofe  la  fangre  que  vertia, 

Y  afsi  con  defconfuelo  y  laílimado, 
Por  agradarme  en  algo  fi  pudieffe. 
Lamió  también  mis  manos  que  teftidas. 
Me  pufo  de  fu  fangre  bien  bañadas, 
Mirele  pues  fefior  y  auergon^ado. 

De  auerle  afsi  tratado  y  ofendido. 
Con  tan  crafa  ignorancia  que  no  via. 
Que  fuego  para  affarlo  me  faltaua. 
Bajé  los  ojos  triftes  y  boluiendo. 
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Del  hecho  airepentído  á  acariciarlo, 
Muerto  quedó  á  mis  pies,  con  cuio  fulto, 
Dexandolo  tendido  y  derangrado, 
Paffé  aquel  trago  amargo,  y  fui  ñguiendo, 
El  golpe  de  fortuna  que  acabaña, 
La  miferable  vida  que  viuia, 
Hafta  que  por  gran  fuerte  fuy  llegando, . 
Al  pie  de  vnos  peñafcos  lebantados. 
En  cuio  afsiento  y  puefto  vi  que  eftaua, 
Vn  apazible  eftanque  de  agua  fri^, 
Sobre  cuios  criftales  cafi  ciego, 
Apenas  fuy  venciendo  la  gran  furia. 
De  la  infaziable  fed  que  me  acabaña, 
Quando  temblando  todo  eítremecido, 
El  húmido  licor  lan^e  forjado, 

Y  eftando  alli  algún  tanto  fufpendido, 
No  libre  de  temor,  y  traffudado, 

A  cafo  eché  de  ver  que  cerca  eftaua, 
Vn  poco  de  maiz  que  por  ventura, 
Alguno  con  defcuido  auia  dexado, 

Y  á  mi  Padre  fan  Diego  gracias  dando, 
A  quien  con  veras  fíempre  fuy  pidiendo, 
Que  alli  me  focorrieffe  y  amparafe, 
Hincado  de  rodillas  fuy  cogiendo. 

Dos  pufios  bien  efcafos,  mal  cumplidos, 
Pues  viéndome  de  hecho  ya  perdido, 
Los  pies  hinchados,  torpes,  deftroncaJos, 

Y  que  efperanQa  humana  no  podia. 
En  tanta  desbentura  focorrerme, 
Con  el  fuftento  corto  que  fcmbrado, 
Eftaua  por  el  fuelo  bien  tendido, 
Al  Real  de  fan  luán  quife  boluerme. 

Mas  de  cincuenta  leguas  muy  bien  hechas. 
De  aquel  afsiento  y  puefto  donde  eftaua, 

Y  auiendo  entrado  ya  el  silencio  trille. 
De  la  obfcura  noche  que  cargaua, 

Dios  que  en  fus  grandes  fantos  refplandeze. 
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Y  focorro  por  ellos  UDS  embia, 
Empegando  á  marchar  para  boluerme, 
A  mi  llegaron  tres  amigos  nobles, 
Valientes,  esforgados,  j  animoíos, 

Y  de  todos  por  tales  conozidos, 
Qne  acafo  y  ñn  peniar  alli  Ufaron, 
En  bníca  de  canallos  qne  perdidos, 
Andanan  oodizioros  de  hallaflos, 
Francirco  de  Ledeüna  ñie  el  primero, 

Y  Inego  detras  del,  ^fignd  Montero, 
Inan  Rodríguez  el  bneno  también  vino, 

Y  como  el  toldo  obfcuro  ja  tendido, 
A  todos  en  tinieblas  nos  tenia, 

AHÍ  me  preguntaron  que  quien  era, 

Y  lu^o  que  mi  nombre  yo  les  dixe, 
Alegres  todos  juntos  difpararon, 
Los  preTtos  arcabuzes  de  contento, 
En  efte  xmíino  inítante  y  coiuntura, 
Siguiéndome  los  baruaros  llegaron. 
Sedientos  de  acabarme  ya  la  vida, 

Y  Imtiendo  la  fuerga  de  los  tiros. 
Entendiendo  que  el  campo  junto  eítaua, 
En  aquel  mífmo  puefto  temerofos. 
Antes  que  la  tiniebla  el  Sol  rafgare. 
Los  prefurofos  paffos  rebo\uieron, 
Dexandome  alli  libre  y  fin  peligro, 
Alábente  los  Angeles  Dios  mió, 

Que  vn  cauallo  enfillado  y  enfrenado, 
Sin  que  ni  para  que  acafo  trujo, 
luán  Rodríguez  el  grato,  por  pagarme, 
Por  fecreto  juizio  no  entendido, 
Aquel  grande  focorro  que  le  hize, 
En  otra  tal  qual  eíta  desbentura, 
Quando  atrabefado  en  vn  cauallo, 
Rendido  ya  de  hambre  le  trayan, 
Efperando  fu  muerte  y  que  acabafe, 
Secretos  fon  ocultos  que  nos  mueftran, 
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Ser.  todo  por  tu  facrofan'ta  mano, 
Socorrido,  amparado,  y  remediado, 
Truxeron  demás  deílo  los  amigos, 
En  muy  grande  abundancia  todo  aquello 
Para  matar  la  hambre  neceffario, 

Y  Tacando  del  pedernal  fogofo, 
Viuas  centellas  luego  los  pegaron, 

A  la  yefca,  y  con  paja,  que  encendieron, 
Defgajando  los  tres  con  mucha  prieGra, 
De  los  antiguos  arboles  las  ramas, 
Vn  grande  fuego  juntos  lebantaron, 
A  cuia  lumbre  luego  fue  rendida. 
La  miferable  hambre  que  Ueuaua, 

Y  contándoles  todos  mis  trabajos, 
Otro  dia  figuiente  luego  fuimos, 

A  donde  el  General  con  todo  el  campo, 

Eílaua  de  nofotros  apartado. 

Dos  muy  grandes  jornadas,  y  en  llegando, 

Dándole  larga  cuenta  del  fucefío, 

En  todo  alli  fe  dio  por  bien  ferbido, 

Y  pues  de  mis  trabajos  he  querido, 
Daros  como  d||eñor  eílrecha  cuenta, 
Suplicóos  me  efcucheis  también  aquellos, 
Que  fufren  y  padezen  mis  amigos, 

Y  pobres  camaradas  quebrantados, 
Por  todas  eftas  tierras  remontados, 
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CANTO  VEYNTE. 


DÉLOS  EXCESIBOS  TRABAJOS  QUE PADEZENLOS 

foldados,  de  nuetios  def cubrimientos,  y  de  la  tnala  co- 

rre/pondencia  quefusferuicios  tienen, 

TODO  el  valor,  alteza,  y  excelencia. 
Que  puede  acaudalar  el  buen  guerrero, 
De  los  gloriofos  triunfos  que  se  alcanzan, 
En  la  fangrienta  guerra  belicofa. 
Es  quedar  para  fiempre  bien  premiado, 
Por  el  gallardo  bra^o  de  la  efpada, 

Y  por  el  4>rauo  pecho  valerofo, 
Que  en  padezer  trabajos  á  tenido, 
Entre  cien  mil  peligros  no  efperados, 

Y  afsi  alto  y  heroico  Rey  fabemos,  < 
Que  no  ay  trabajo  duro  en  la  milicia, 

Ni  tiempo  en  padecerle  mal  gallado, 
Si  la  correfpondencia  defte  fruto. 
Viene  á  fer  tal  qual  es  razón  fe  tenga. 
Con  aquellos  gallardos  corazones. 
Que  muy  bien  en  las  guerras  os  firbieron. 
Aunque  para  mi  tengo  Rey  fublime, 
Que  es  mucho  mejor  fuerte  la  de  aquellos, 
Que  por  mas  bien  ferbiros  acabaron. 
Entre  enemigas  armas  deílrozados, 
Hecl;£^  menudos  qua^tos  y  pedazos. 
Que  no  aguardar  la  trifte  fuerte  y  paga, 
Que  algunos  deftos  Héroes  han  tenido. 
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De  fus  muchos  quebrantos  padezidos, 

Y  por  moftrar  mejor  fi  fon  foldados, 
Aqueftos  valerofos  por  quien  digo, 
Que  como  los  eftimo  y  reuerencio, 

Por  mucho  mas  que  hombres,  mas  que  hombres, 

Fuera  bien  fe  encargara,  y  que  efcriuiera, 

Sus  claros  y  altos  hechos  hazaftofos, 

Mas  copio  inculto,  bronco,  y  mal  limado, 

Dellos  informaré  lo  que  fupiere, 

Que  afsi  fatisfare  con  folo  darles, 

Todo  aquello  que  valgo,  alcanzo,  y  puedo, 

No  trato  por  agora  que  dexaron. 

Por  ferbiros  fefior  como  es  jufticia, 

A  fu  querida  y  dulze  patria  amada, 

Padres,  hermanos,  deudos  y  parientes, 

Ni  que  ya  fus  ligitimas  y  haziendas, 

Eftan  de  hecho  todas  confumidas. 

Trocando  por  trabajos  el  defcanfo, 

Que  pudieron  tener  fin  fugetarfe, 

Los  diás  y  las  noches  que  fe  ocupan, 

En  pefados  oficios  trabajofos,  • 

Miferias  y  difguftos  nunca  viftos. 

Donde  veréis  fefior  que  fe  fuftentan, 

No  mas  que  por  fu  pico  y  fiel  trabajo, 

Mediante  el  qual  adquieren  todo  aquello, 

Para  paffar  fu  vida  neceffario, 

Auenta jando  fiempre  fus  perfonas, 

A  la  de  aquel  Tebano  memorable. 

Que  por  no  mas  de  folo  auerle  vifto, 

Quedaron  muchos  cortos  y  afrentados, 

Quando  en  el  monte  Olimpo  en  fus  vertientes, 

Vieron  que  quanto  fobre  fi  traya, 

Eran  grandiofas  obras  de  fus  manos. 

Porque  el  auia  cortado  los  zapatos, 

Y  pueftolos  en  punto  bien  cofidos, 

Y  afsi  como  fi  fuera  faftre  el  fayo, 
Fue  por  fus  proprias  manos  acabado, 
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Y  el  también  la  camifa  auia  tegido, 

Y  de  fu  valor  mirrao  punto  y  corte, 
Salió  toda  cumplida  y  acabada, 

Y  los  infignes  libros  que  traia, 
Qual  illuítre  filofofo  prudente, 

El  los  auia  compuefto  y  trabajado, 

Y  con  efto  otras  muchas  cofas  nobles. 
Dignas  por  cierto  todas  de  eílimarre, 
Afsi  también  fefior  eftos  varones. 

No  traen  configo  cofa  que  no  fea. 
Hechura  y  obra  de  fus  bellas  manos, 
El  fayo,  callón,  media,  y  el  calcado, 
El  jubón,  cuello,  capa,  y  la  camifa, 
Con  todas  laS  demás  cofas  que  alcan^n, 
La  femenil  flaqueza  por  fu  aguja. 
De  todo  dan  tan  dieílra  y  buena  cuenta, 
Como  fi  en  cofer  fiempre,  y  no  otra  cofa, 
Vbieran  fus  perfonas  ocupado, 

Y  no  ay  de  que  efpantarnos  pues  fabemos, 
Que  fue  el  primer  oficio  que  fe  fupo, 

En  efta  vida  trflle  miferable, 

Y  con  efto  ellos  mifmos  por  fus  manos, 
Guifan  bien  de  comer,  laban,  y  amafan^ 

Y  en  fin  toda  la  vida  fiempre  bufcan, 
Defde  la  fal  haíta  la  lefia  y  agua, 

Si  gufto  han  de  tener  en  la  comida^ 
Ellos  rompen  la  tierra  y  la  cultiuan^ 
Como  dieítros  famofos  labradores, 

Y  como  hofpitaleros  fiempre  curan, 
Las  mas  enfermedades  con  que  vienen. 
Sus  pobres  camaradas  quebrantados, 
De  los  muchos  trabajos  que  han  fufrido, 

Y  cofa  alguna  aquefto  les  impide, 
Para  que  todo  el  año  no  los  hallen, 
A  qualquier  hora  de  la  noche  y  dia, 
Tan  cubiertos  de  hierro,  y  fino  azero, 
Como  fi  fueran  hechos  y  amafados, 
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De  poderofo  bronge  bien  fornido, 
Trabajo  que  por  mucho  meaos  tiempo, 
Quando  diamantes  todos  fe  moílraran, 
Los  vbiera  deshecho  y  acabado, 
Quanto  mas  á  la  mifera  flaqueza, 
Del  que  de  carne  y  gueffo  eíta  compueílo, 
Viuen  y  pafifan  caü  todo  el  tiempo^ 
Como  fi  fueran  brutos  por  -el  campo, 
Sugetos  al  rigor  del  Sol  ardiente, 
Al  agua,  al  viento^  deíhudez,  y  frío. 
Hambre,  fed,  molimientos,  y  canfancio, 
Cuio  lecho  no  es  mas  que  el  duro  fuelo. 
Adonde  muchas  vezes  amanecen, 
En  blanca  nieue  todos  enterrados, 
Paffan  crueles  y  grandes  aguazeros, 
Sin  poderfe  aluergar  en  parte  alguna, 

Y  fecanfe  en  las  carnes  los  vellidos, 
Sucedeles  que  Ueuan  en  coftales, 
El  agua  para  folo  fu  fuítento, 
Algimas  vezes  hecha  toda  nieve, 
Carámbano  las  mas  empedernido, 
Sufren  todos  eladas  de  manera, 

Que  ya  por  nueílras  culpas  hemos  vifto, 
Rendir  el  alma  y  vida  todo  junto, 
Al  gran  rigor  del  encogido  tiempo, 
No  ay  aguas  tan  caudales  por  los  Rios, 
Que  no  los  paffen,  naden,  y  atrabieffen, 
Ni  páramos,  ni  fieras,  ni  vallados, 
Que  a  puros  palmos  todo  no  lo  midan, 
No  ay  baruara  nación  que  no  defcubran, 
Ni  gran  dificultad  que  no  acometan, 

Y  no  cuidan  jamas  eftos  varones, 
De  maeílros  y  oficiales  para  cofas, 
Al  militar  oficio  neceffarias. 
Ellos  cortan  las  armas  y  las  hazen. 
Para  qualquier  cauallo  bien  fegfuras. 
Saben  aderezar  sus  arcabuzes, 
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Y  echarles  lindas  cajas  por  extremo^ 
Remallan  bien  fus  cotas,  y  efcarQelas^ 

Y  pintan  fus  zelaáas  de  manera, 

Que  quedan  para  íiempre  prouechosas^ 

Y  como  dkftros  cínijanos  curan, 
Heridas  peligrofas  penetrantes, 

Y  fon  también  bonirsimos  barberos, 

Y  quando  es  menefter  también  componen,. 
De  la  gineta  y  brida  tías  dos  filias, 

El  aluzitar  jamas  les  haze  falta, 
Porque  ellos  hierrai^  todos  fus  cauaHos, 
También  los  fangran,  cargan,  y  los  curan^ 
Domándolos  de  potros  con  deftreza, 

Y  p<m:  fer  buenos  hombres  de  a  cauallo,. 
En  ellos  hazen  grandes  marauillas, 

Y  en  las  fangrientas  lides  y  contiendas, 
Qual,  o  qual,  ha  dexado  de  moíbrarfe. 
Ser  hombre  de  ralor  y  grande  esfuerzo, 

Y  aqueíto  muchas  rezes  fuítentados> 
De  raizes  incultas  defabridas, 

De  hieruas  y  femillas  nunca  vfadas^ 
Cauallos,  perros,  y  otros  animales. 
Inmundos  y  afquerofos  á  los  hombres, 

Y  por  neuados  rífeos  y  quebradas, 
Qual  fuelen  los  arados  que  arraítrados. 
Rompiendo  van  la  tierra  deshaziendo, 
Las  azeradas  rejas  que  enterradas, 
Haziendo  van  fus  fulcos  prolongados,.^ 

•Afsi  los  Efpafioles  iralerofos, 
A  colas  de  cauallos  arraftrados, 
Por  no  morir  de  hecho  entre  las  nieues. 
Muchos  afsi  las  vidas  efcaparon, 
Temerarias  hazañas  emprendiendo, 

Y  hechos  hazafiofos  acabando, 
Qual  cantaré  fefior  íi  Dios  me  dexa, 
Ver  la  fegunda  parte  h  luz  echada. 
Donde  veréis  gran  Rey  prodigios  grandes, 

De 
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De  tierras  y  naciones  nunca  viítas, 
Trabajos  y  auenturas  no  contadas, 
Imprefías  inauditas  y  defdichasi 
Que  á  fuerga  de  fortuna  y  malos  hados, 
También  nos  persiguieron  y  acofaroui 
Que  deílo  moítraran  inmenfas  prueuas, 
Demás  de  los  varones  que  hemos  dicho, 
/  Los  Capitanes  Vaca,  y  luán  Martínez, 

Rafcon,  y  luán  Rangel,  y  luán  de  Ortega, 

Gimon  García,  Ortiz,  y  luán  Benitez, 

El  Capitán  Donis,  y  luán  Fernandez, 

Gueuara,  Luzio,  y  Aluaro  García, 

Giménez,  luán  Ruyz,  Sofá,  Morales, 

También  Pedro  Rodríguez,  y  otros  brauos. 

Valientes  y  esforzados  cauallcros, 

Que  bien  en  paz  y  guerra  trabajaron, 

Sin  los  heroicos  y  altos  Comiffarios, 

El  Padre  fray  Francifco  de  Velafco, 

Francifco  de  Efcobar,  con  EFcalona, 

Fray  Alonfo  Peinado,  cuias  fuerzas. 

En  cultiuar  la  vifia  bien  moftraron, 

Ser  hijos  del  Seráfico  Francifco, 

Pues  mas  de  fíete  mil  auemos  vifto, 

Que  tienen  bautizados  por  fus  manos, 

Mas  que  importa  Rey  inmenfo  y  juíto, 

Si  ya  los  veo  k  todos  deítroncados, 

Eílropeados,  canfados,  y  tullidos, 

Bueltos  todos  en  pobres  hofpitales. 

De  males  y  dolencias  incurables,  « 

Sin  genero  de  amparo  ni  remedio, 

En  cuio  gran  conflicto  miferable, 

Si  bueluen  para  fus  antiguas  cafas, 

Sucede  k  bien  librar  por  todos  ellos. 

Lo  mifmo  que  de  Vlixes  valerofo, 

Que  defpues  de  feruicios  tan  honrrados» 

Efcapó  de  la  guerra  de  manera. 

Que  no  fue  de  ninguno  de  fu  cafa. 

Mas 
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Mas  que  de  folo  el  perro  conozido, 
Seg^an  bolaio  de  viejo  y  deítrozado, 
O  flor  de  jubentud,  o  verdes  afios. 
Que  prefto  la  belleza  Te  marchita, 
Notad  qual  bueluen  eftos  esfor^dos, 
Que  ya  no  los  coaozen  en  fus  cafas» 
Rotos,  pobres,  cantados,  y  afligidos, 
Viejos,  enfermos,  triftes,  miferables, 

Y  fi  por  vltimo  y  poftrer  remedio. 
Quieren  feñor  valerfe  y  focorrerfe, 
De  vna  migaja  de  los  muchos  panes, 
Que  con  tan  liberal  y  franca  mano. 
Mandáis  que  fe  les  de  fin  efcafeza, 
No  fon  mas  ellos  que  los  otros  pobres, 
Hijos  perdidos,  nietos  y  viznietos, 

De  aquellos  esforzados  que  os  fírbieron, 

Y  aquefte  nueuo  mundo  conquiftaron, 
Que  k  todos  falta  la  fegunda  tabla, 
Que  defpues  del  naufragio  fe  pretende, 
Llamo  fegunda  tabla  Rey  infigne, 

A  los  Gouemadores  y  Virreyes, 
Que  ay  algunos,  algunos  fefior  digo, 
Que  para  folo  auer  de  proponerles, 
Su  mifera  demanda  y  caufa  jufta, 
Primero  es  fuer^  fufiran  y  padezcan, 
Vna  eternidad  de  afios  arrimados. 
Por  aquellas  paredes  de  palacio, 
Muertos  de  hambre,  canfados  y  afligidos  > 
Adorando  á  los  pajes  y  porteros, 
Semientes  y  oficiales  de  fu  cafa, 
Por  ver  fi  por  aqui  tendrán  entrada. 
Para  fu  larga  pretenfion  perdida, 

Y  fi  cafo  por  gran  ventura  alcan^n, 
A  ver  el  lugar  del  fanta  fantorum, 

Si  es  que  aquel  puelto  afsi  puede  llamarfe, 
A  donde  efta  la  mageftad  intacta, 
Que  qual  fi  fuera  aquella  foberana, 

Que 
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Que  no  puede  fer  virta  de  ninguno, 
Que  tenga  alguna  mancha,  o  cofa  fea, 
Porque  á  de  fer  mas  limpio,  puro,  y  bello, 
Que  el  ampo  de  la  nieue  no  tocada, 
Afsi  no  puede  fer  que  nadie  alcance, 
A  ver  grandeza  y  celeftial  tan  alta,  ♦ 
Si  no  es  gente  muy  limpia  y  olorofa, 
Almidonada,  rica,  y  bien  luzida, 
No  con  algunas  manchas  de  pobreza, 
Necefsidad,  trabajo,  y  desbentura. 
Que  eftos  como  incapazes  de  fu  viíta. 
Inmundos,  pobres,  viles,  y  leprosos. 
No  es  pofsible  merefcan  bien  tan  grande, 
Sabe  el  inmenfo  Dios  Rey  poderofo. 
Que  con  coraron  y  alma  he  deffeado, 
Veros  fefior  Virrey  de  nueua  Erpafta, 
Por  no  mas  de  que  vieffedeys  el  como. 
Se  haze  vn  puro  hombre  dios  del  fuelo, 
Aquel  que  eítá  en  el  Cielo  lo  remedie, 

Y  aliente  los  balidos  y  gemidos. 
De  tantos  miferables  como  claman, 
Porque  aunque  es  cierto,  y  todos  lo  fabemos, 
Que  han  gouemado  muchos  como  buenos, 

Y  que  oy  el  Reyno  todo  fe  gouiema. 
De  manera  que  ya  ninguno  ignora, 
Que  á  vozes  por  las  cafas  de  palacio, 
Bufcan  los  negociantes,  porque  tengan, 
Sus  caufas  con  jufticia  buen  defpacho, 
Cofa  que  jamas  nunca  auemos  vifto, 
Dexando  aqueíte  bien  tan  grande  en  vando, 
Algunos  otros  vemos  que  han  pagado, 

Sin  hazer  cuenta  de  los  muchos  perros. 
Que  en  pulpitos  haziendofe  pedazos, 
A  muy  grandes  ladridos  y  amenazas, 
No  hizieron  mas  imprefsion  en  ellos, 
Que  fi  fueran  de  bronze,  o  duro  azero. 
Siete  afios  continuos  me  detuue, 

En 
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En  vueílra  illuftre  y  lebantada  corte, 

Y  no  vi  pobre  capa,  ni  mendigo, 
Que  con  facilidad  no  Te  Uegafe, 

A  vueftro  caro  Padre  y  feflor  nueítro, 
A  contalle  fus  cuitas  y  fatigas, 
Con  efperan^a  cierta  y  verdadera, 
De  bellas  remediadas  y  amparadas, 
Dios  por  quien  es  os  tenga  de  fu  mano, 

Y  conferue  el  illuftre*  y  alto  nombre, 
Que  por  acá  fe  fuena  y  fe  publica. 

De  que  foys  muy  gran  Padre  de  foldados, 
Que  yo  como  el  menor  de  todos  ellos, 

Y  que  á  feflor  y  Padre  me  querello. 
He  querido  contaros  los  trabajos, 
Que  por  acá  fe  fufren  y  padezen. 
Que  como  bien  fabeys  Rey  poderofo. 

No  ay  hombre  que  defpues  de  auer  fufrido, 
Fatigas  y  miferias  tan  peladas, 
No  quiera  alguna  paga  y  recompenfa, 
De  fus  muchos  ferbicios  y  trabajos. 
Por  cuio  memorable  fufrimiento, 
Las  manos  pueftas  pido,  y  os  fuplico, 
Que  aya  memoria  dedos  defdichados, 
Cuio  valor  heroico  lebantado, 
Merece  clementifsimo  Monarca, 
Perpetua  gloria  y  triunfo  efclarecido, 
Que  lebante  la  alteza  y  excelencia. 
De  fus  gallardos  pechos  esforzados, 

Y  por  no  canfar  mas  feflor  ya  he  dicho, 

Y  afsi  ferá  razón  que  yo  me  buelua, 
Al  hilo  de  la  hiftoría  que  lleuaua: 

Lleg6  el  Sargento  alegre  y  muy  contento, 
De  los  grandes  ganados  defcubiertos. 
En  los  llanos  de  Zibola  famofos, 

Y  fufpendiendo  vn  tanto  los  trabajos, 
Quedando  en  el  Real  por  buen  gouierno, 
Sin  detenerfe  luego  fue  faliendo, 

El 
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El  buen  Maefe  de  campo  con  defíeo, 
De  dar  en  breue  alcance  fí  pudieíte, 
A  vueftro  General,  que  ya  canfado, 
Eftaua  de  erperarle  muchos  días, 
Pues  yendo  arsi  marchando  fu  derrota, 
Llegó  á  la  fuerza  de  Acoma  famofa, 
Donde  Zutacapan  tratado  auia, 
Con  algunos  del  pueblo  belicofos, 
Que  por  fefior  y  Rey  de  aquella  fuerza, 
Tratafen  de  fecreto  le  nombrafen, 
Entre  los  mas  amigos  que  pudieífen, 
Ofreciendo  por  eíto  les  daría, 
Honrras  y  libertades  preminentes, 
Para  cuio  principio  concertaron, 
Que  la  mano  Zutacapan  tomafe, 
En  defender  la  patria  y  libertarla, 
De  manos  de  Efpaftoles,  y  con  efto, 
Sería  fácil  cofa  que  le  dieffen, 
La  pretenfion  fegura  y  fin  rezelo, 
Que  nadie  fe  moítrafe  fu  contrario, 
Pues  lebantarle  todos  por  cabe^, 
Era  la  libertad  de  todo  el  pueblo. 
Con  ello  luego  a  una  fe  juntaron. 
Todos  los  mas  amigos  que  pudieron, 
Donde  el  baruaro  á  todos  les  propufo, 
Que  en  ninguna  manera  permitieffen, 
Que  gente  aduenediza  y  foraítera, 
Los  pies  pufíeffe  dentro  de  aquel  fuerte, 

Y  mas  para  pedirles  baítimentos, 
Pues  nunca  jamas  anima  viniente, 
Tal  les  auia  pedido  ni  facado, 

Y  que  aunque  los  Caftillas  pereciefíen, 

Y  muertos  de  hambre  todos  acabafen, 
Era  razón  que  todos  por  las  armas, 
Aquel  partido  juntos  defendieílfen, 
Otompo,  y  Meco,  luego  concedieron, 
Que  fueron  los  del  trato  y  del  fecreto, 


Con 
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Con  lo  que  aquel  traidor  allí  dezia, 
A  Mulco,  y  otros  pocos  fediciofos, 
Amigos  de  rebueltas  y  alborotos, 
Que  aquellos  nunca  faltan,  porque  es  tanta, 
La  braueza  del  hombre  miferable, 
Que  fi  falta  quien  fople  y  lo  rebuelua, 
El  mifmo  fe  rebuelue  y  alborota, 
Abrafa,  enciende,  quema,  y  fe  deftruie, 

Y  ella  defdicha  ñempre  la  notamos, 
Defpues  de  aquella  culpa  lamentable, 
Que  á  todos  nos  deshizo  y  defcompufo, 

Y  afsi  el  mayor  contrario  que  tenemos, 
Es  á  nofotros  mifmos,  porque  fomos, 
Los  que  folos  podemos  derribamos, 
Sin  que  las  fuerzas  del  infierno  juntas, 
Baften  íl  no  queremos  k  rendirnos 
Porque  las  mifmas  fuergas  que  alcanzamos, 
Para  emprender  el  mal  qué  cometemos, 
Aquefas  mifmas  fiempre  nos  afsientan, 
Para  emprender  el  bien  fi  le  queremos, 

Y  afsi  nadie  es  tan  torpe  que  no  fab^ 
El  premio  que  por  folo  el  bien  alcanga, 

Y  el  mal  que  por  la  culpa  fe  merece, 

Y  afsi  por  efta  caufa  temerofos. 
Todos  aqueftos  baruaros  á  vna, 
Por  fer  menos  culpados  acordaron, 
Que  pues  alli  faltaua  la  mas  gente. 
Que  todos  los  del  pueblo  fe  juntafen, 
Cofecha  propria  de  ánimos  doblados, 
Cubrir  fiempre  con  capa  de  innocentes. 
La  mucha  grauedad  de  fus  delictos, 

Y  afsi  bien  disfrazados  y  cubiertos, 
A  todo  el  pueblo  junto  congregaron, 
Donde  luego  veréis  lo  que  trataron. 
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COMO  ZVTACAPAN  HIZO  IVNTA  DE  LOS  INDIOS  ACÓ 
mefes,y  difcordia  que  entre  ellos  vbo,y  de  la  tray- 

don  que  fabricaron. 


O  Gloria  humana,  en  cuia  inftable  cumbre, 
La  prefuncion  hinchada,  y  vil  foberuia, 
Quiere  fiempre  fubirfe  y  afíentarfe, 
Dime  foberuia  infame  como  ygualas, 
El  poderofo  cetro  y  Real  corona, 
Con  vn  tan  bajo  baruaro  perdido, 
De  baruara,  y  vil  baruaro,  engendrado. 
Di  que  tiene  que  ver  el  alto  trono. 
Con  baruara  canalla  y  behetría, 
O  ciega  vanidad,  o  vana  pompa, 
De  altos,  medianos,  vajos,  y  abatidos, 
Sin  diíltincion,  razón,  ni  cuenta  alguna, 
Ygualmentc  bufcada  y  pretendida, 
Digalo  aqueíte  baruaro  furiofo, 
De  tan  humilde  fangre  produzido, 
Si  como  Luzbel  quiere  lebantarfe, 

Y  el  gouierno  de  todo  atribuirfe, 

Y  afsi  fin  diñftirre  de  fu  intento, 
Ordenó  que  á  confejo  fe  juntafen, 

Y  juntos  todos  dentro  de  vna  pla^a. 
Como  la  cruel  foberuia  defmedida, 

Con- 
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Continuamente  fiempre  Te  adelanta, 
Sin  dilatarlo,  luego  en  pie  fe  pufo, 
En  11  todo  encendido  y  abrafado, 

Y  tendiendo  la  vifta  por  el  pueblo, 
DesbergongadOy  libre,  y  derembuelto, 
Afsi  tomó  la  mano,  y  fue  diziendo: 
Varones  esforzados  y  valientes, 

Los  poftreros  trabajos  y  peligros. 
Dan  franca  entrada,  y  campo  bien  abierto. 
Para  que  cada  qual  aquello  diga, 
Que  mas  le  duele,  aprieta,  y  le  laítima, 
Dezid  qual  mas  infamia  y  vil  afrenta, 
Puede  venir  por  toda  aquella  fuerza. 
Que  permitir  tan  dura  fenüdumbre, 
Como  es  dar  de  comer  á  forafteros, 
Siendo  como  ellos  todos  libertados, 
Yo  juro  por  los  diofes  todos  juntos, 

Y  por  quien  vidas  todos  alcanzamos, 

Que  no  ha  de  quedar  hombre  en  eíla  tierra, 
Que  tal  bageza  aya  imaginado, 

Y  viendo  que  las  armas  embragauan, 
Sin  dexarle  acabar  falio  diziendo, 
Su  hijo  Zutancalpo  demudado, 

A  fu  Padre  mirando  con  enojo. 

El  mas  feguro  bien  que  el  hombre  alcanza, 

Es  que  quiera  rendirfe  á  todo  aquello, 

Que  á  la  razón  va  bien  encaminado. 

No  foy  de  parecer  que  k  los  Caftiilas, 

Enemiílad  ninguna  fe  les  mueftre. 

Porque  es  temeridad  hazer  agrauio, 

A  quien  nunca  jamas  nos  k  ofendido, 

Tenerlos  por  amigos  con  recato, 

Es  mas  fano  confejo  y  fin  peligro, 

Lo  demás  es  patente  defatino, 

Y  para  no  fer  todos  imputados, 

Digo  que  la  obediencia  les  guardemos, 

Pues  ya  la  auemos  todos  profefíado, 
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Y  pues  la  ocafion  freno  nos  permite, 
Reprimafe  la  colera  indircrcta, 
Que  la  paz  es  el  punto  mas  dircreto, 
Que  puede  remediar  el  mal  que  aguarda, 
Aquel  que  efta  en  peligro  de  fufrirle, 

Y  con  efto  ceíb  el  noble  joben, 

Y  luego  comengó  vn  rumor  confuffo, 
De  toda  aquella  gente  congregada, 

Y  aprouando  por  bueno  lo  que  dixo, 
Nunca  pafíó  palabra  por  crugia, 
Mas  refpetada,  libre,  y  mas  effentn. 
Ni  mas  obedecida,  ni  acabada, 

Que  aquel  acuerdo  exprefifo,  porque  luegQ^ 

Juntas  obedecieron  y  dejaron, 

Las  poderofas  armas  lebantadas, 

En  efto  el  viejo  Chumpo  rezelofo. 

De  que  la  paz  y  tregua  fe  rompierre. 

Cargado  de  vejez  y  de  trabajos, 

Con  palabras  difcretas  y  feberas, 

La  fatigada  voz  al^ó  diziendo, 

Mirad  mis  hijos  que  el  confejo  es  fano, 

Y  es  quien  alcanza  fiempre  la  victoria, 
En  peligrofas  guerras  conozidas, 

Y  pues  que  Zutancalpo  en  verdes  aftos, 
Os  á  ya  dicho  aquello  que  os  combiene. 

Pues  vemos  que  el  morir  no  es  mas  que  vn  foplo, 

Y  en  bien  morir  confifte  nueftra  gloria. 
Para  morir  buen  tiempo  fe  procure. 
Sazón  y  coiuntura  bien  mirada, 

Y  efcufefe  tan  grande  Inconueniente, 
Como  es  tratar  con  furia  y  mouimiento, 
Cofas  tan  granes,  grandes  y  pefadas. 
Como  eftas  que  tenemos  entre  manos, 
Aqui  bolaron  luego  las  palabras, 

Y  torpes  fanfarronas  amenazas, 

De  aquellos  indifcretos  conjurados, 

Llamando  al  viejo  Chumpo  de  atreguado, 

Ca- 
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Caduco,  infame,  loco,  y  hechizero» 
Oyendo  aqueíto  todo  embrauecido, 
Zutacapan  arremetió  furiofo, 
Poniendo  al  pobre  viejo  en  tal  aprieto,    v 
Que  fi  Cotumbo  prefto  no  repara. 
La  fuerza  de  la  ma9a  que  bajaua, 
La  efpalda  toda  entera  le  derriua, 
Viftofe  pues  cargado  con  palabras, 
Que  le  dixo  también  de  grande  afrenta, 
Qual  fí  fobre  el  valientes  y  altos  montes. 
Se  vbieran  juntos  puefto  y  afrentado, 
Afsi  fe  echó  de  ver  fu  fentimiento. 
Mas  qual  íi  fuera  el  mifmo  centro  y  vaffa, 
Para  Ueuar  vn  pefo  tan  pefado, 
Diíimulofe  todo  quanto  pudo. 
Sufriendo  el  corage  concebido, 

Y  dando  á  la  templan^  larga  rienda, 
Afsi  compuefto  habló  con  todo  el  pueblo. 
Nunca  jamas  me  vi  tan  inclinado, 

A  fatisfazer  mi  honrra  ya  difunta, 

Qual  oy  lo  eftoy  con  tanta  desberguen^a, 

Como  conmigo  veys  que  fe  ha  tenido, 

Y  fi  aquel  jubenil  ardor  tuuiera, 
Que  en  mi  paffada  edad  tener  folia. 
Que  es  en  que  aquefte  vil  traidor  eftriua, 
Ya  de  fu  vana  prefuncion  tuuiera. 

La  enmienda,  y  el  caftigo  merecido. 
Mas  que  puedo  hazer  en  mi  defcargo, 
Si  ya  de  tanta  edad  eftoy  cargado, 

Y  la  vejez  k  mas  andar  me  aflige, 
Aquefta  afrenta  no  es  &  mi  perfona, 
A  vofotros  fe  ha  hecho,  por  fer  hijos, 
De  aquellos  cuios  padres  yo  he  criado, 

Y  faltando  enmedio  de  la  plaga, 

Qual  ferpentin  famofo  que  cargado, 

Eftá  de  fina  poluora  fufpenfo, 

Su  taco  y  grueffa  vala,  y  foffegado. 

Está 


De  la  nueua  México, 

Eftá  mientras  el  fuego  no  le  mueue, 

Y  luego  que  le  llega  con  ruido, 
Afsi  fe  defembuelue,  fale  y  rompe, 
Qual  rayo  de  las  nuues  efcupido, 
Afsi  fin  detenerfe  ni  tardarfe, 
Zutancalpo  por  el  tomó  la  mano, 

Y  el  reforjado  lefio  reboluiendo, 
Para  el  Padre  fe  fue  defatinado, 

La  gran  mapa  el  Padre  aferró  luego, 

Y  al  encuentro  Parguapo  fue  faliendo, 
Pilco  alli  también  fe  defembuelue, 
Otompo,  y  luego  Meco,  con  Guanambo, 
A  Mulco,  y  otros  muchos  Acomefes, 

Y  cada  qual  fu  vando  fullentando. 
Derribando  los  mantos  de  los  hombros, 
Prouar  quifieron  todos  fus  perfonas. 
Mas  fueles  impedido  el  allegarfe, 

Por  los  muchos  que  juntos  eftuuieron. 
Con  edo  la  canalla  fe  deshizo, 

Y  cada  qual  fe  fue  para  fu  cafa, 
O  vanidad,  vil  tofigo  fabrofo, 

Sugeto  á  cruel  inuidia,  y  muerte  azerba. 
Que  mar  de  fangre  vemos  derramada. 
Por  folo  pretenderte,  el  vano  altibo, 
Que  prefta  la  Real  fangre,  la  hidalga. 
La  villana,  la  baruara,  y  ferrana. 
Si  como  de  aquel  Padre  decendientes, 
Toda  es  vna  materia  y  vna  fuente, 
De  vn  color  y  vna  mifma  femejan?a. 
Que  en  cada  qual  la  cruel  foberuia  altiua, 
Sabemos  que  fe  anida  y  fe  atefora, 
Qual  hambrienta  polilla  peligrofa, 
O  fedienta  carcoma  que  royendo, 
De  fus  venas  y  entrañas  á  fu  gufto, 
Derrama,  rompe,  y  vierte,  la  que  quiere, 

Y  afsi  elle  vil  idolatra  fangriento, 

Llenado  de  frenética  foberuia, 

Luego 
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Luego  determinó  que  fe  rompieífen, 
Las  pazes  y  las  treguas  concertadas, 

Y  á  los  Caftillas  todos  acabafen, 

Sin  que  anima  viuiente  en  pie  quedafe, 

Y  por  enderezar  mejor  fu  intento, 
Determinaron  todos  que  en  entrando, 
La  gente  Caftellana  en  fus  afsientos, 
Que  cada  qual  hizieffe  por  fu  parte, 
Que  todos  por  las  cafas  fe  fembrafen, 

Y  eftando  bien  fembrados  y  efparcidos, 
luntos  acometieílfen  de  manera,    ' 
Que  pelo  de  ninguno  fe  efcapafe, 
Eílando  todo  aquello  afsi  tratado, 
Zutancalpo  con  todos  fus  amigos, 

Y  Chumpo  con  los  fuyos  fe  falieron, 
Fuera  de  todo  el  pueblo  por  no  verfe, 
En  trato  tan  infame  y  vergon?ofo, 
Defto  Zutacapan  tomó  contento, 
Porque  afsi  todo  el  pueblo  le  dexauan, 
Caí!  fin  fuer9a  alguna  que  pudieffe» 
Contradezirle  aquello  que  ordenafe. 
En  efte  punto  crudo  fue  llegando, 
Aquel  Maefe  de  campo  qué  vendido, 
Aqueftos  alebofos  le  tenian, 

Y  por  hazer  fu  caufa  mas  en  breue, 
luntos  á  recebirle  le  falieron» 

El  pobre  cauallero  defcuidado, 

De  aquel  rebozo  eftrafio  y  encubierta, 

A  todos  abracó  con  gran  contento, 

Y  luego  que  los  vbo  acariciado, 

Pidióles  que  le  dieffen  por  refcates. 

Algunos  batimentos  que  tuuieffen, 

A  eílo  todos  alegres  le  dixeron, 

Que  aííentafe  el  Real,  y  que  otro  dia, 

Todo  muy  bien  cumplido  lo  temian. 

Con  efto  fe  boluio,  y  el  dia  figuiente, 

En  fin  por  orden  del  preciofo  hado, 

Para 


De  la  nueua  México, 

Que  no  puede  fer  vifta  de  ninguno, 
Que  tenga  alguna  mancha,  o  cofa  fea, 
Porque  k  de  fer  mas  limpio,  puro,  y  bello, 
Que  el  ampo  de  la  nieue  no  tocada, 
Afsi  no  puede  fer  que  nadie  alcance, 
A  ver  grandeza  y  celeílial  tan  alta,  • 
Si  no  es  gente  muy  limpia  y  olorofa, 
Almidonada,  rica,  y  bien  luzida, 
No  con  algunas  manchas  de  pobreza, 
Necefsidad,  trabajo,  y  desbentura, 
Que  eftos  como  incapazes  de  fu  vida, 
Inmundos,  pobres,  viles,  y  leprosos, 
No  es  pofsible  merefcan  bien  tan  grande, 
Sabe  el  inmenfo  Dios  Rey  poderofo. 
Que  con  coraron  y  alma  he  deffeado, 
Veros  fefior  Virrey  de  nueua  Efpaña, 
Por  no  mas  de  que  yieffedeys  el  como, 
Se  haze  vn  puro  hombre  dios  del  fuelo, 
Aquel  que  eítá  en  el  Cielo  lo  remedie, 

Y  aliente  los  balidos  y  gemidos, 
De  tantos  miferables  como  claman. 
Porque  aunque  es  cierto,  y  todos  lo  fabemos, 
Que  han  gouemado  muchos  como  buenos, 

Y  que  oy  el  Reyno  todo  fe  gouiema. 
De  manera  que  ya  ninguno  ignora, 
Que  á  Yozes  por  las  cafas  de  palacio, 
Bufcan  los  negociantes,  porque  tengan. 
Sus  caufas  con  jufticía  buen  defpacho, 
Cofa  que  jamas  nunca  auemos  viíto, 
Dexando  aqueíte  bien  tan  grande  en  van  do. 
Algunos  otros  vemos  que  han  paffado. 

Sin  hazer  cuenta  de  los  muchos  perros, 
Que  en  pulpitos  haziendofe  pedazos, 
A  muy  grandes  ladridos  y  amenazas. 
No  hizieron  mas  imprefsion  en  ellos, 
Que  fi  fueran  de  bronze,  o  duro  azero, 
Siete  años  continuos  me  detuue, 

En 
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En  vueftra  illuftre  y  lebantada  corte, 

Y  no  vi  pobre  capa,  ni  mendigo, 
Que  con  facilidad  no  fe  Uegafe, 

A  vueftro  caro  Padre  y  feñor  nueítro, 
A  contalle  fus  caitas  y  fatigas, 
Con  efperanpa  cierta  y  verdadera, 
De  bellas  remediadas  y  amparadas, 
Dios  por  quien  es  os  tenga  de  fu  mano, 

Y  conferue  el  illuftre  y  alto  nombre, 
Que  por  acá  fe  fuena  y  fe  publica, 

De  que  foys  muy  gran  Padre  de  foldados. 
Que  yo  como  el  menor  de  todos  ellos, 

Y  que  á  fefior  y  Padre  me  querello, 
He  querido  contaros  los  trabajos. 
Que  por  acá  fe  fufren  y  padezen, 
Que  como  bien  fabeys  Rey  poderofo, 

No  ay  hombre  que  defpues  de  auer  fufrído, 
Fatigas  y  miferias  tan  pefadas, 
No  quiera  alguna  paga  y  recompenfa, 
De  fus  muchos  ferbicios  y  trabajos, 
Por  cuio  memorable  fufrimiento, 
Las  manos  pueftas  pido,  y  os  fuplico. 
Que  aya  memoria  deftos  defdichados, 
Cuio  valor  heroico  lebantado, 
Merece  clementifsimo  Monarca, 
Perpetua  gloria  y  triunfo  efclarecido, 
Que  lebante  la  alteza  y  excelencia. 
De  fus  gallardos  pechos  esfor^dos, 

Y  por  no  canfar  mas  feñor  ya  he  dicho, 

Y  afsi  ferá  razón  que  yo  me  buelua, 
Al  hilo  de  la  hiftoria  que  Ueuaua: 

Lleg6  el  Sargento  alegre  y  muy  contento, 
De  los  grandes  ganados  defcubiertos, 
En  los  llanos  de  Zibola  famofos, 

Y  fufpendiendo  vn  tanto  los  trabajos, 
Quedando  en  el  Real  por  buen  gouierno, 
Sin  detenerfe  luego  fue  faliendo. 

El 


De  la  nueua  México, 

Quiera  con  encubierta  y  trato  doble, 
Dar  con  fu  esfuerzo  en  tierra  y  derribarle, 
A  pefar  de  los  bracos  belicofos, 
Cuias  illuftres  prendas  desbanecen, 
Qual  prefurofo  viento  que  trafpone, 
Luego  que  traición  quiere  atrauefarfe, 

Y  con  fecreto  tofigo  cubrirfe, 
Para  mayor  pon?ofia  del  eftrago, 

Con  que  defpues  fe  mueítra  y  embrabece, 
Dexemos  los  autores  que  efcriuierón, 
Gran  fuma  de  fuceObs  defdichados, 
Por  manos  de  traidores  fenecidos, 

Y  tomemos  aquefte  miferable, 
Cafo  por  accidente  fucedido, 

No  bien  fefíor  los  vieron  derramados, 

Y  á  todos  por  el  pueblo  diuididos, 
•Propria  y  común  dolencia  de  Efpafioles, 
Meterle  en  los  peligros  fin  recato, 
Sofpecha  ni  pafsion  de  mal  fuceüfo, 
Cuio  grande  defcuido  con  cuidado, 
Los  baruaros  notaron  y  con  efto, 
Aduirtieron  que  folos  feys  foldados, 
Con  el  Maefe  de  campo  auian  quedado, 

Y  temiendo  que  prefto  fe  juntafen, 
Poniendo  en  auentura  fu  partido, 
La  furia  popular  fue  defcubriendo. 

La  fuer?a  del  motin  que  eítaua  armado, 

Y  mormurando  todos  la  tardanza, 
Sedientos  de  acabar  las  flacas  fuerzas, 
Que  alli  los  Efpafioles  alcan^auan, 
Por  folo  auer  querido  derramarfe, 
Alborotados  todos  lebantaron, 

Vn  portento  fo  eftruendo  de  alaridos, 
Tan  altos,  tan  valientes,  y  grimofos, 
Que  á  todos  caulb  efpanto  imaginarlos, 
Viendo  el  Maefe  de  campo  la  braueza, 
De  la  baruara  gente  rebelada, 

Con 
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Con  reportado  roftro  graue  ayrado, 
Para  los  Tuyos  fe  boluio  diziendo, 
Caualleros  cuia  grandeza  encierra, 
Todo  valor,  esfuerzo,  y  buen  confejo, 
Bien  claro  veys  la  grande  desberguen^a, 
De  toda  aqueda  chufma  defmandada, 
Pues  á  nofotros  vemos  que  rebueluen, 
Las  omicidas  armas  lebantadas. 
Notad  que  toda  viene  al  defcubierto, 
La  fee  quebrada,  rota  la  obediencia, 
Las  treguas  y  los  pactos  quebrantados. 
Violado  el  vafíallage  que  nos  dieron, 
Por  cuio  manifíeíto  defengafío, 
Siento  la  cruda  guerra  ya  encendida, 

Y  vn  diabólico  fuego  lebantado. 
Que  confejo  os  parece  que  tomemos, 
Que  mas  á  nueítra  caufa  fatisfaga, 
Guardando  el  punto  que  es  razón  Te  guarde, 
Al  bélico  exercicio  y  al  gouierno. 

Del  graue  General  que  nos  encarga, 
Que  fiempre  imaginemos  y  penfemos. 
En  quan  fin  fangre  tiene  affegurada, 
Cofa  de  tanta  afrenta  y  graue  pefo, 
Como  es  toda  la  tierra  que  pifamos, 

Y  fi  por  qual  que  defdichada  fuerte, 
Nofotros  derramafemos  alguna, 
Sería  defdorar  la  gran  grandeza. 

De  la  mas  foffegada  paz  que  alcancía, 
Por  cuia  jufta  caufa  Iby  de  acuerdo, 
Pues  tan  buena  ocafion  el  tiempo  ofrece, 
Que  luego  nos  falgamos  retirando. 
Recogiendo  al  defcuido  nueftra  gente, 
Pues  para  todo  ay  tiempo  y  coiuntura, 

Y  como  jamas  vemos  que  á  faltado. 
Para  las  cofas  bien  encaminadas, 
Vn  fifcal  que  reprueue  y  contradiga, 
Parece  que  la  fobra  de  arrogancia. 

De 


De  la  nueua  México, 

De  vn  torpe  Capitán  que  cerca  eftaua, 
Dixo  porque  mas  bien  fe  defcubrierfei 
Su  vana  prefuncion  y  vano  esfuergo, 
No  es  bien  Maefe  de  campo  que  figamos, 
Por  honrra  de  Efpafíoles  tal  afrenta, 

Y  fi  no  Tolo  á  mi  fe  de  licencia, 

Y  verfea  como  folo  me  antepongo, 
A  toda  efta  canalla,  y  la  fugeto, 
Para  que  fin  que  nadie  fe  retire, 
Decienda  quando  mas  le  diere  güilo, 
Sano  y  falbo,  á  lo  llano  delta  cumbre, 
Pafmado  el  de  Zaldiuar  fin  aliento, 
De  la  fobrada  replica  encendido, 
Sufpenfo  difirió  la  juila  enmienda. 
Para  mayor  bagar  del  que  le  daua, 
La  furia  de  la  tropa  que  embeítia, 
Por  auerle  aquel  necio  entretenido. 
Con  fus  necias  palabras  mal  digeítas, 
Pues  como  fi  le  vbieffe  ya  pa  fiado, 
La  precifía  ocafion  de  retirarfe, 

Cuia  perdida  trifte  laftimofa, 
Por  marauilla  vemos  que  la  cobran, 
Aquellos  que  la  pierden  fin  rezelo, 
Del  graue  inconueniente  que  fe  figue, 
Defpues  de  fer  perdida  y  acabada, 
Afsi  por  no  perderla  defembuelto, 
Salió  Zutacapan  feroz  diziendo, 
Mueran,  mueran  á  fangre  y  fuego,  mueran. 
Todos  eftos  ladrones  que  han  tenido. 
Tan  grande  atrebimiento  y  desberguenga, 
Que  fin  ningún  temor  ni  buen  refpecto, 
Han  querido  pifar  los  altos  muros, 
De  aquefta  illuftre  fuerza  poderofa. 
Luego  tras  del  falieron  replicando, 
Ezmicaio  Amulco,  y  también  Pilco, 
A  quien  figuieron  Tempal  y  Cotumbo, 
Diziendo,  mueran  ellos  fementidos, 

Infa- 
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« 

Infames,  viles,  perros,  alebofos, 
Perturbadores  del  común  rofsiego, 
Esforzó  aquella  voz  la  braua  turba, 
De  la  infernal  canalla  belicofa, 
Las  poderofas  armas  embragando, 
Viendo  el  Maefe  de  campo  fin  remedio, 
El  rigor  de  las  armas  Icbantadas, 
Buelto  k  los  fuyos  dixo  á  grandes  vozes, 
No  me  difpare  nadie,  y  folo  apunten, 
Que  con  folo  apuntar  ferá  pofsible, 
Detener  la  gran  fuer^  que  defcarga. 
De  la  baruara  furia  que  arremete, 
La  qual  fe  abalanzó  con  tanto  aliento, 
Qual  fuele  vna  deshecha  y  gran  borra  fea, 
Quando  á  la  pobre  nauezilla  embiíle, 
Cuias  mas  encumbradas  y  altas  gauias, 
Al  profundo  del  hondo  mar  derriba, 

Y  luego  al  mifmo  Cielo  las  lebanta, 
Afsi  rabiofos  todos  embiftieron, 
Las  poderofas  mazas  defcargando, 
Viendo  el  Maefe  de  campo  fin  remedio. 
Cofa  de  tanto  pefo  y  graue  afrenta, 

Y  que  por  bien  no  pudo  reduzirlos, 
Qual  pon^^oñofa  viuora  pifada, 
Del  anche  pie  del  ruftico  villano, 
Que  viendofc  perdida  y  quebrantada. 
En  fi  toda  fe  enciende  y  embrauezc, 
Tendida  y  recogida  amenazando, 
Con  la  trifulca  lengua  y  corbo  diente, 
Afsi  el  Zaldiuar  todo  embrauecido, 

A  los  fuyos  mandó  con  grande  prieffa, 
Que  las  fogofas  llaues  apretafen, 

Y  efcupiendo  los  preftos  arcabuzes. 
Las  efcondidas  valas  derribaron, 
De  la  enemiga  gente  grande  parte, 
Mas  poco  les  valió  tan  buen  efecto, 
Porque  todos  al  punto  fe  mefclaron, 

Sin 


De  la  nueua  México, 

Sin  que  pudieffen  darlos  otra  carga, 

Y  afsi  la  foldadefca  en  tanto  apriete, 
Qual  Alelen  con  fortuna  los  forados. 
Bogar  fobre  los  cabos  rebentando, 
Por  no  defamarrarfe  y  defrafirfe, 

Y  á  fuerza  de  los  puftos  y  los  bracos, 
Con  roncos  azezidos  y  gemidos, 
Contra  el  rigor  del  mar  foberbio  arfando, 
Embiílen  con  las  hondas  y  las  rompen, 
Con  fobra  de  corage  lebantaiido, 

Al  Cielo  efpumas  de  agua  afsi  oprimidos. 
Los  fuertes  Efpaftoles  arrancaron. 
Las  valientes  efpadas  rigurofas, 
De  las  gallardas  cintas  en  que  eftauan, 

Y  afsi  rebueltos,  todos  defembueltos. 
Por  medio  la  canalla  fe  lan^auan, 

De  fquar tizando  k  dieftro  y  ¿i  (inieftro, 
Inormes  cuerpos  brauos  y  efpantofos, 
Con  horribles  heridas  bien  rafgadas, 
Sangrientas  cuchilladas  defmedídas, 
Profundas  puntas,  temerarios  golpes, 
Con  que  los  vnos  y  otros  bien  moftrauan, 
De  fus  heroicos  bracos  raras  prueuas, 
En  efto  el  brauo  Témpal  que  corrido, 
Edaua  ya  fin  fefo  auergon^ado, 
De  ver  en  Efpafioles  tal  esfuerzo, 
Al  fuelo  fe  abajd  por  vn  gran  canto, 

Y  atrás  el  pie  derecho  fue  liaziendo, 
La  efpalda  derribada  y  fue  lanzando, 
El  canto  de  manera  que  hundida, 
Dexó  la  trifte  boca  de  Pereira, 

Y  no  bien  vio  los  dientes  derramados, 
Quando  fobre  el  boluio  y  regañando, 
Pedazos  la  cabera  con  vn  lefto, 

Le  hizo  ^\  miferable,  y  viendo  todos, 
Los  cafcos  que  mezclados  con  los  fefos, 
Sangrientos  fe  efparcieron  por  el  fuelo, 

Tan 
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Tan  gj^stt)  corage  á  una  concibieron, 

Que  afsi  como  la  poluora  de  hecho, 

Lebanta  yn  gran  caftillo  y  lo  deftroza, 

Siembra  y  lo  derrama  por  mil  partes, 

Afsi  la  chuíma  baruara  furiofa, 

La  Caítellana  fuerza  fue  embiftiendo, 

Por  cierta  la  victoria  alli  cantando, 

Quan  bueno  es  el  callar,  y  que  importante, 

Quando  la  dur»  guerra  fe  platica, 

Porque  aunque  con  gran  fuerza  pretendanM>s, 

Se  ygualen  las  palabras  con  las  obras, 

No  fon  los  nobles  hechos  tan  tenidos» 

Quanto  aquellos  que  fin  parlar  fe  acaban» 

Todo  efto  digo  por  aquel  furiofo. 

Capitán  indifcreto,  mal  sHrado, 

Que  por  ganar  gran  fama  blafonaua^ 

Que  eM  de  todo  punto  ya  rendido, 

Alebraílado,  mudo,  tenaerofo, 

Sufpenfo,  manfo,  pálido»  cobarde^ 

Y  fin  genero  de  armas  en  las  manos. 
La  vil,  baña  cabera  defcubierta^ 

Y  efcudando  fu  timida  perfona» 
Con  el  Maefe  de  campo  valerofo, 

Que  en  la  fangrienta  guerra  defdicbada, 
Vn  inuencible  Godo  fe  moftraua. 
Mas  poco  le  tur{>  el  efcudarfe» 
Que  al  fin  le  dieron  muerte  vergonzofa, 
Pues  fin  que  laítimafen  fu  perfona. 
De  las  manos  las  armas  le  quitaron, 

Y  qual  fi  fuera  oueja  miferable, 
Afsi  también  la  vida  le  rindieron, 
O  foldados  que  al  bélico  exercicio, 
Soys  con  grande  razón  aficionados, 
Aduertid  que  es  grandifsima  grandeza, 
No  fer  nada  muy  pródigos  de  lengua, 

Y  ferio  por  la  efpada  es  cofa  noble, 
Si  con  razón  fe  ajufta  y  fe  compone, 

Notad 


De  la  nuetia  México, 

Notad  aquefta  hilloria  porque  os  juro, 
Que  fl  Dios  nuertra  caura  no  repara, 
Como  bondad  inmenfa  poderora, 
Que  fuera  efte  hombre  caufa  fuficiente, 
Para  que  fin  que  cofa  en  pie  quedara, 
En  aquel  nueuo  mundo  y  nueua  Iglefia, 
Todo  fe  deftruyera  y  fe  affolara, 

Y  efto  fin  que  viua  anima  pudiera, 
Salir  á  dar  la  nueua  defdichada, 

Y  para  no  venir  en  tanta  afrenta, 
Dos  cofas  con  grandifsimo  cuidado, 
A  fiempre  de  notar  el  buen  guerrero, 
La  vna  es  que  confidere  bien  fi  manda, 

Y  la  otra  fi  es  de  aquellos  que  obedecen, 

Y  mire  qual  de  aquellos  dos  oficios, 

Le  es  fuerza  que  exercite  y  que  profeffe, 

Y  no  permita  quiebra  ni  fe  atreba, 
A  perder  ni  falir  tan  folo  vn  paffo, 
Del  termino  que  á  cada  qual  fe  deue, 
Teniendo  fiempre  por  opuefto  y  blanco, 
Al  mifmo  poderofo  Dios  eterno, 

A  cuia  alteza  inmenfa  y  foberana, 
No  efta  bien  fe  gouieme  por  nofotros, 

Y  menos  no  es  bien  que  gouememos, 
A  mageftad  tan  alta  y  lebantada, 

Y  porque  fe  muy  cierto  que  me  entienden. 
Los  que  mandan,  y  aquellos  que  obedecen, 
Cada  qual  exercite  con  imperio. 

La  fuerza  del  oficio  que  tuuiere, 

Y  mande  la  cabera  poderofa,  ! 

Y  obedezcan  los  bajos  pies  humildes,  i 
Si  quieren  ver  en  todo  buen  gouiemo,  | 
Pero  dexemos  efto  gran  Monarca, 

Que  fale  Pilco  echando  efpumarajos. 
Por  la  rabiofa  boca  defmedida, 

Y  vn  gran  bailón  en  torno  reboluiendo,  ¡ 
Biene  ciego  de  colera  encendido, 

Con 
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Con  robra  de  corage  amenazando, 
La  lebantada  frente  de  Bibero, 
Cuia  fuerza  fue  en  alto  reparando» 
Cubriendo  la  cabera  con  dos  manos, 
lunta  la  guarnición  con  el  adarga, 
La  rodilla  derecha  en  tierra  firme, 
Todo  el  coftado  yzquierdo  defcubierto. 
Sobre  cuio  defocupado  efpacio, 
Defcargó  el  brago  del  ferrado  leflo, 
Con  tan  violenta  fuerza  y  gran  pujanQa, 
Que  le  quebró  la  hiél  dentro  del  cuerpo, 
Haziendole  pedazos  las  coftillas, 

Y  á  penas  dio  configo  el  pobre  en  tierra, 
Quando  de  lo  mas  alto  de  vna  cafa. 

De  encima  del  pretil  vna  gran  piedra, 
Fue  de  vna  flaca  vieja  rempujada, 
^fta  fe  vino  aplomo  de  manera, 
Que  le  hizo  pedazos  la  cabera, 
Viendo  al  trífte  Efpañol  alli  tendido, 

Y  qual  el  compaftero  que  hemos  dicho, 
Los  efcondidos  fefos  derramados, 
Tan  fuertes  vozes  todos  lebantaron, 

Y  con  vn  tan  horrible  y  brauo  eílruendo. 
Que  los  mas  altos  y  encumbrados  Cielos, 
Por  vna  y  otra  parte  parecían, 

Que  triftemente  todos  fe  rafgauan, 
Dexandofe  venir  de  todo  punto, 
Rotos  y  deftrozados  para  el  fuelo, 

Y  como  todo  andana  de  rebuelta, 
Popolco  arremetió  para  Coftilla, 
Mulato  de  nación,  y  tan  muchacho, 
Que  armas  nunca  jamas  auia  cefiido, 

Y  abriéndole  de  vn  hijar  al  otro. 
Todas  las  tripas  le  vertió  en  el  Cuelo, 
El  mifero  muchacho  laftimado. 

Que  junto  al  cuerpo  de  Biuero  eftaua, 
La  daga  le  arrancó  de  la  pretina, 
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Y  qual  fuele  imprimirfe  y  eítamparfe, 
La  figura  del  fello  en  blanda  cera, 
Afsi  imprimió  la  llaga  aquel  mulato, 
En  fu  mifmo  omicida  de  manera, 

Que  en  las  rebueltas  tripas  tropezando, 
El  vno  con  el  otro  muy  rabiofos, 
A  los  bracos  vinieron  ya  difuntos, 

Y  eítando  bien  afsidos  y  abra^dos, 
Por  las  teiTibles  bocas  fangrentadas, 
Las  inmortales  almas  vomitaron, 
En  eíto  Chontal  baruaro  arrifcado, 
Que  acaro  fue  pairando  por  do  eftaua. 
El  Alférez  Zapata  en  yra  ardiendo, 
Con  mil  falbages  brauos  peleando, 
AI96  el  ferrado  lefio  y  en  el  yelmo. 

Tan  gran  golpe  le  dio  que  eftuuo  en  punto, 
De  dar  confígo  en  tierra  can  muerto, 

Y  luego  que  algún  tanto  fue  cobrado, 
De  verfe  afsi  tratado  y  ofendido. 

No  la  braueza  y  furia  defatada, 
Del  corajolo  toro  ya  vencido, 
Vertiendo  grueflTas  bauas  por  vengarfe, 
Afsi  fe  vio  jamas  qual  vimos  todos, 
Al  Efpañol  furiofo  reboluiendo, 
El  hierro  de  la  efpada  auergon^ado, 
Sobre  el  valiente  baruaro  atreuido, 

Y  embebiéndola  toda  cafi  ciego, 
Seys  vezes  la  bañó,  y  tinta  y  roja, 
Sacó  de  los  coítados  poderofos. 
Vertiendo  vn  mar  de  fangre  denegrida, 
Do  el  alma  zozobró,  y  afsi  rabiofa,  4 
Salió  de  la  vertiente  fangrentada, 

No  bien  el  fuerte  baruaro  difuntOi 
En  tierra  dio  coníigo  quando  todos, 
Aleando  vn  alarido  arremetieron. 
Muera,  muera  diziendo,  y  afsi  juntos, 
Qual  el  foberuio  mar,  quando  combate. 


La 
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La  lebantada  roca,  y  ella  fuerte, 
Las  poderofas  aguas  contrallando, 
Inhiefta  queda  fiempre  edable  y  firme, 
Afsi  fu  grande  esfuergo  fue  moítrando. 
El  Efpafiol  gallardo  en  tal  conflicto, 
Zutacapan  furiofo  viendo  aquefto, 
Con  toda  fu  quadrilla  fue  embiftiendo, 
A  tres  Tolos  fortifsimos  guerreros, 

Y  por  fer  la  ventaja  tan  fobrada, 
A  fu  pefar  los  fueron  retirando, 
Para  vn  grimofo  y  gran  defpeñadero, 
Adonde  les  fue  fuerga  que  prouafen, 
Los  oprimidos  Héroes  afligidos, 

El  vltimo  rigor  y  poftrer  trance, 
Que  pudo  la  fortuna  embrauecida, 
Dar  á  fus  trilles  cuerpos  esforzados, 
El  primero  de  todos  fue  Camacho, 
Detras  del  luego  fe  arrojó  fegura, 

Y  á  la  poítre  aquel  pobre  de  Ramírez, 
Que  todos  de  la  mal  fegura  cumbre, 
Se  fueron  defpeñando  y  lanzando. 
Culpando  en  vano,  y  fin  ningún  remedio, 
A  fu  trifte  ventura  y  mala  fuerte. 
Trille  pues  antes  de  llegar  al  fuelo, 
Muertos  llegaron  dando  cien  mil  botes, 
Por  los  mas  crudos  rifcos  lebantados, 
Pues  como  el  valor  de  armas  fe  encendieffe, 

Y  el  rigor  de  los  dientes  fe  apretafe, 
Efcalante,  con  Sebaílian  Rodríguez, 
Moílrando  la  fineza  de  quilates, 

De  fus  brauos  gallardos  corazones, 

La  mas  cruenta  refriega  fuílentaron, 

Hafta  que  faltos  de  vigor  y  aliento, 

Apedreados  los  dos  nobles  guerreros, 

luntos  al  otro  mundo  fe  partieron, 

El  bueno  de  Araujo  peleando, 

Con  vn  valiente  baruaro  que  quifo, 
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Fortuna  que  ertuuieiTen  retirados, 
Dos  poderofos  lobos  fe  moítraron, 
El  vno  contra  el  otro  y  Te  embiftieron, 
Tan  esforzadamente  que  ponían, 
Horror  en  folo  verlos  tan  heridos, 

Y  de  ambas  partes  tanto  enfangrentados, 

Y  defpues  que  vendieron  bien  fus  vidas, 
Sin  ninguna  ventaja,  o  diferencia. 
Rendidos  los  dos  brauos  fenecieron. 

En  eíto  con  gran  furia  defcargauan, 

Sobre  el  Maefe  de  campo  fieros  golpes, 

Cuio  triite  progrefío  k  nueuo  canto, 

Será  bien  difirir  porque  me  faltan, 

Fuerzas  para  efcreuir  mi  gran  defdicha. 

Pues  de  dos  camaradas  y  fefiores. 

Que  por  buena  y  gran  fuerte  me  cupieron, 

En  toda  aqueíta  guerra  trabajofa. 

Me  es  fuerza  llore  al  vno,  y  con  quebranto, 

Viua  de  oy  mas  en  vn  azerbo  llanto. 


líe   líe   «   «   «   4t 

líe   a|K   a|K   He   4e 

♦   ♦   «   « 
♦   ♦   ♦ 
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CANTO  VEYNTE  Y  TRES. 

DONDE  SE  DIZE  LA  MVERTE  DEL  MAESE  DE  CAMPO 
y  lo  que  de/pues  fucedio^  hafta  llenar  la  nueua 

al  Gouernador. 


T--^  ENUEUESE  el  dolor,  y  el  ronco  azento, 

-^  ^Con  fúnebre  dolor  íklga  llorando, 

La  fiera  y  braua  muerte  lamentable, 

De  aquel  varón  heroico  que  rompiendo, 

Por  mil  furiofas  baruaras  efquadras. 

Por  la  terrible  efpada  poderofa, 

Vn  mar  de  frefca  fangre  va  bertiendo, 

Tres  largas  horas  con  valor  foítuuo, 

Todo  el  inorme  pefo  portentofo, 

De  la  cruenta  batalla  el  nueuo  Marte, 

Con  tan  fobrado  animo  y  esfuerzo, 

Como  si  de  vn  ñno  bronce  fuera. 

Pues  viendo  aquel  membrudo  y  fiero  Qualpo, 

La  fineza  del  Efpafiol  gallardo, 

Con  fobrado  corage  fue  &  dos  manos, 

Del  arco  las  dos  puntas  encorbando, 

Para  que  con  mayor  violencia  y  fuerfa, 

La  poderofa  ñecha  fe  arrancafe. 

De  la  tirante  cuerda  belicofa, 

Y  afsi  la  defpidio  con  tal  braueza, 

Que  rompiéndole  toda  la  efcarcela« 

Atra- 
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Atrabefada  fe  quedó  temblando, 

Por  el  derecho  muslo  bien  afsida, 

Aquí  el  Zaldiuar  reboluio  furiofo,  i 

Qual  rabiofo  león  atrabefado, 

Del  rigurofo  dardo  que  le  claua, 

El  haftuto  montero  que  le  figue. 

Tras  cuio  bra^o  vemos  que  fe  enciende, 

Y  fe  arma,  facude,  y  embrabeze, 
Rabiofo,  lebantando,  y  herizando, 
El  afpero  crefton  del  alto  cerro, 
El  bedijofo  cuello  reboluiendo, 

Y  con  roncos  bramidos  y  gemidos, 
Fuertes  vfias  y  dientes  corajofos, 
Para  todos  arranca  y  fe  abalanza, 
No  de  otra  fuerte  y  traza  la  braueza, 
Del  brauo  Efpafiol  crece  y  fe  lebanta, 
Haziendo  vn  bien  tendido  y  ancho  campo, 
Por  do  quiera  que  embiíte  y  arremete, 
Aqui  derriba,  tulle  y  ellropea, 

AUi  huyendo  del  fe  acogen  todos, 
Qual  vanda  de  palomas  que  efparcidas, 
Huyendo  del  vilano  van  tendiendo, 
Las  alas  por  el  ayre  y  van  bufcando. 
Los  auigados  nidos  puerto  libre. 
Donde  feguras  puedan  ampararfe, 

Y  libres  de  fus  garras  focorrerfe, 
Afsi  los  Acomefes  temerofos, 
Aprieffa  fe  retiran  y  recogen, 

Mas  como  lo  violento  no  es  perpetuo, 

La  gran  braueza  fue  desfalleciendo, 

Qual  en  vn  fieio  toro  desfalleze, 

Quando  en  eítrecho  cofo  agarrochado. 

Se  ve  por  todas  partes  afligido, 

Arroyado  de  fangre  denegrida. 

Ya  falto  de  vigor,  fuerza  y  aliento, 

No  menos  el  raudal  brauo  famofo. 

De  aquel  briofo  animo  valiente. 

Vino 
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Vino  á  menguar  fus  esforzadas  ñiergas,. 
Que  ya  como  atrás  queda  referido, 
Sobre  el  furiofos  golpes  defcargauan, 
Pilco  erabiftio  con  todos  fus  guerreros,. 
Zutacapán  también  fue  defcargando, 
Ayudado  de  Amulco  y  Ezmicaio, 
Cotumbo  y  Tempal  fueron  reboluiendo,. 

Y  afsi  todos  fe  fueron  ya  meaclando, 
Con  la  popular  tropa  que  embeltía, 
Sobre  el  brauo  caudillo  deftroncado, 
Cobrando  en  fu  flaqueza  nueuos  bríos,. 
Tanto  mas  alentados  y  esfor^dos, 
Quanto  menos  esfuerzo  y  refittencia, 
Sintieron  en  el  pobre  cauallero, 
Condición  propria,  y  natural  cofecha, 
De  torpes  brutos,  ánimos  beíltiales, 
Enfayar  fu  foror  en  vn  rendido, 

Y  que  en  el  fean  fus  golpes  feñalados, 
Fingiendofe  valientes  y  animofos. 
Como  fi  por  alli  no  fe  dexara, 
Mucho  mas  defcubierta  la  bageza, 
De  fus  infames  ánimos  cobardes, 
Pues  fiendo  tan  apríeffa  laftimado, 
Luego  que  por  tres  vezes  ya  perdido, 
Del  fuelo  fe  cobro  con  nueuo  esfuerzo, 
El  animofo  y  fuerte  combatiente, 
Haziendo  en  todas  tres,  por  tres  leones, 
Tres  bien  defocupadas  y  anchas  placas, 
Al  fin  con  gran  cuidado  fue  bajando, 
De  aquel  Zutacapán  la  fiera  ma^a, 
Con  tan  valiente  fuerza  que  afrentada, 
Sobre  las  altas  fienes  del  Zaldiuar, 

Alli  rendido  le  dexó  entregado, 

Al  repofo  mortal  y  largo  fuefio, 

Que  k  todos  nos  es  fuerza  le  durmamos, 

O  vida  miferable  de  mortales, 

Sugeta  k  mil  millones  de  miferías, 
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Peligros»  desbenturas^  y  deraítres, 

Naufragios,  y  otros  triftes  accidentes, 

De  miferos  rubceffbs  que  notamos, 

Aquellos  que  aunque  libres  los  fentidos, 

Dios  fabe  fi  otra  cofa  nos  aguarda, 

De  mas  dolor,  míieria,  y  mas  quebmnto, 

Que  aquellas  que  muy  granes  nos  parecen, 

Pues  viendo  aquel  guerrero  alli  tendido, 

Como  rabiofos  perros  lebantaron, 

Vn  grande  eftruendo,  baruaro  confuffo, 

De  aullidos  y  alaridos  temerofos, 

Y  rempujandofe  defatinados, 

Los  vnos  á  los  otros  fe  eítorbauan. 
Por  Tolo  enfangrentar  las  fieras  armas, 
Que  cada  qual  mandaua  y  gobemaua, 
En  la  inocente  fangre  del  Chríítiano, 

Y  tantos  golpes  fueron  defcargando, 
Qual  fuelen  los  herreros  quando  en  torno, 
Gimiendo  junto  al  yunque  van  bajando, 
Los  poderofos  machos,  y  á  porfía, 
Afsientan  con  esfuergo  mayor  golpe, 

Y  tantos  fobre  el  dieron  y  cargaron, 
Quantos  fobre  aquel  noble  de  Anaxarco, 
Quando  por  vifta  de  ojos  vio  molerfe, 
En  vn  grande  mortero  bien  fornido, 
Adonde  en  laftimofa  y  tierna  paila, 

La  carne  con  los  gueffos  le  dexaron. 
Viendo  al  Maefe  de  campo  ya  rendido, 
El  valiente  Zapata,  y  luán  de  Olag^e, 
El  gran  León,  y  fuerte  Cauanillas, 

Y  aquel  Pedro  Robledo  el  animofo, 
Auiendo  cpmo  buenos  fefialado, 
Sus  imbenzibles  bracos  no  domados, 
Refidiendo  á  la  turba  que  cargaua, 
Se  fueron  á  gran  prieCTa  retirando, 
Haíta  llegar  &  vn  falto  lebantado, 
De  mas  de  cien  eítados  defcubiertos, 

De 
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De  donde  todos  cinco  fe  lanzaron, 
Por  milagro  las  vidas  efcapando, 
Ecepto  el  miferable  de  Robledo, 
Que  derramados  los  buUentes  fefos, 
Por  las  peñas  bajó  (^n  ambos  ojos, 

Y  como  Sofá  y  Tabora  con  prieffa, 

Y  con  ellos  Antonio  Sarifiana, 

Se  fueron  k  buen  tiempo  retirando, 
Libres  y  fin  zozobra  decendieron, 
Al  llano  de  la  cumbre  lebantada, 
Donde  el  Alférez  Caras  quedó  en  guarda, 
De  la  importante  y  fuerte  cauallada, 
El  qual  fue  recogiendo  h  grande  prieffa, 
Aquellos  quatro  amigos  defpefíados, 
Que  cafi  muertos  los  halló  molidos, 
Sin  genero  de  pulfo  ni  fentido, 
Con  los  quales  falio  fin  detenerfe, 
Al  puefto  y  vando  amigo  que  dejaron, 
Donde  los  recibieron  con  gran  llanto, 

Y  defpues  que  curaron  los  heridos, 
Acordaron  que  Tabora  falieffe, 

A  dar  al  General  la  trifte  nueua, 

Y  luego  defpacharon  por  la  poíta, 
Por  todas  las  Prouincias  comarcanas, 
Porque  k  los  Religiofos  defcuidados, 
Alguna  tropa  no  les  embiftiefíe, 

Y  á  todos  fin  las  vidas  los  dexafen, 

Y  para  obiar  tan  grande  incombiniente, 
A  todos  efcriuieron  y  auifaron, 

Que  á  mas  andar  fe  fueffen  recogiendo, 
Al  Real  de  fan  luán  con  toda  prieffa, 
Donde  ya  con  ligero  y  prefto  buelo, 
La  vil  parlera  fama  auia  llegado. 
Con  la  infelix  nueua  defdichada, 
Alli  luego  el  Sargento  defcuidado. 
De  nueua  tan  atroz  quedó  fufpenfo, 
Los  bracos  en  el  pecho  bien  cruzados, 
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Y  teniendo  el  aliento  por  buen  rato. 
Con  profundos  gemidos  fue  vertiendo, 
Vna  gran  lluuia  con  que  fue  apagando, 
Las  brafas  en  que  fu  alma  fe  abraíaua, 
De  vna  tan  grande  perdi4a  encendida, 

Y  defpues  que  fus  ojos  fatigados, 
Vbieron  vn  gran  golfo  ya  vertido. 
Todo  lo  mas  que  pudo  fue  fufríendo, 
Por  no  defconfolar  á  las  mugeres, 
Que  en  viuos  gritos  todas  fe  encendían, 

Y  afsi  como  leonas  que  bramando. 
Sus  muertos  cachorrillos  rezucitan, 
No  menos  dando  vozes  pretendían, 
Dar  vida  k  fus  difuntos  malogrados, 

Y  cada  qual  Gntiendo  fu  defdicha, 
Gritos  ft  fus  maridos  eílan  dando, 

Y  otras  al  dulze  hijo  y  caro  hermano, 
Otras  al  bien  hechor  y  deudo  amado. 
Con  tanto  fentimiento  que  ya  el  pueblo. 
Con  laftimofo  llanto  fe  hundia, 

De  las  pobres  feftoras  que  mefauan. 
Las  hebras  de  oro  fino  que  tenían, 

Y  con  fus  blancas  manos  asotanan, 
Las  rofadas  mexillas  de  fus  roflros, 
Con  vno  y  otro  golpe  que  fe  dauan, 
Haziendo  tanta  confufsíon  y  eítruendo, 
Como  quando  con  furia  y  con  braue^, 
El  poderofo  mar  refurte  y  vate, 

En  las  concabas  rocas  y  pefiafcos, 
Que  contra  fu  gran  fuerza  fe  anteponen, 
Vifta  tan  gran  defdicha  y  desbentura, 
Reprimiendo  el  Sargento  como  pudo. 
Del  fexo  femenil  el  tierno  llanto. 
Sacando  algunas  fuerzas  de  flaqueza. 
Bien  laftimado,  triíte,  y  afligido, 
Mandó  por  los  difimtos  fe  hizíeffen, 
Vnas  triftes  obfequias  funerales, 


En 


Canto  Veynte  y  tres  126 

En  efte  medio  tiempo  y  coiuntura, 
Llegó  el  Capitán  Tabora  diziendo, 
No  auer  podido  dar  con  el  camino, 

Y  raftro,  que  el  Gouernador  Ueuaua, 
Vií\o  el  recado  con  que  aula  venido, 
Sin  mas  acuerdo  fe  mandó  que  Cafas, 

Y  que  Francifco  Sánchez  el  Caudillo, 
Francifco  Vázquez,  y  Manuel  Francifco, 
Soldados  de  valor,  y  de  vergüenza, 
Salieüfen  con  grandifsima  prefteza, 

Y  la  nueua  al  Gouernador  llcuafen, 

Y  apenas  fe  les  dixo  quando  luego, 
En  fus  cauallos  bien  encubertados. 
Marchando  juntos  con  valor  falieron, 

Y  rompiendo  por  mil  dificultades, 
Que  los  baniaros  fiempre  lee  pufieron. 
Sin  poder  ofender  h  fus  perfonas, 
Aunque  algunos  cauallos  les  mataron, 
Al  fin  con  buena  y  prefta  diligencia, 
Llegaron  eftos  quatro  valerofos, 

Al  mifmo  afsiento,  puedo,  y  eltalage, 
Donde  en  mi  gran  trabajo  rígurofo, 
Fuy  por  mi  buena  fuerte  focorrido, 
Pues  viniendo  el  Gouernador  al  puerto. 
De  aquella  triíte  nueua  defcuidado. 
Marchando  con  grandirsimo  contento, 
Con  acuerdo  de  hazer  alli  jornada, 

Y  de  hofpedarfe  en  Acoma  otro  día, 
Auiendo  preuenido  grandes  fieftas, 
Para  quando  el  Real  Te  defcubrieffe, 

Y  otras  para  defpues  que  dentro  entrafe, 
Eftando  como  digo  preuenido, 

Y  todo  con  acuerdo  platicado. 
Llegaron  los  amigos  fin  confuelo, 
Muy  triftes,  cabizbajos,  y  Uorofos, 

Y  antes  que  puedan  dar  la  Xxiíít  nueua. 
Quiero  tomar  repolb  fi  pudiere, 

Si 


De  la  nueua  México, 

Si  es  que  por  mi  defgracia  y  corta  fuerte, 
He  de  boluer  de  nueuo  á  lamentnrme, 
Para  mas  afligirme  y  laftimarme. 


CANTO  VEYNTE  Y  QVATRO 

COMO  SE  DIO  LA  NVEUA  AL  GOUERNADOR,  Y  DE 
lo  que  fue  Sucediendo,  hafta  llegar  dfan  luán 

de  los  Caualleros, 


O  Mas  que  loca,  incierta,  débil,  y  dudofa, 
Efperanga  variable  de  los  hombres, 
Y  fus  vanos  y  altiuos  penfamientos, 
Pues  que  en  mitad  de  la  carrera  vana, 
Quando  con  mas  brauega  la  atropellan, 
De  fubito  fe  vnde  y  zozobran, 
Primero  que  en  feguro  y  dulze  pueito, 
Puedan  de  fu  barquillo  tenue  flaco, 
Dando  fondo,  aferrar  la  pobre  amarra, 
Porque  como  begigas  muy  hinchadas, 
Que  con  agua  y  jabón  los  niños  tiernos, 
Por  libiano  cañuto  al  ayre  efparzen, 
Que  quando  mas  viílofas  y  agradables, 
En  vn  inftante  vemos  desbanecen. 
Tan  fin  raftro  de  aquello  que  moftraron, 
Qual  fi  nunca  jamas  ouieffen  fido, 
No  menos  Rey  fublime  y  poderofo, 
Todas  las  mas  humanas  efperan?as, 

Al 
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Al  fin  como  mortales  desbanecen, 

Y  entonces  fe  confumen,  y  fe  acaban, 
Quando  dellas  ^ftamos  mas  afsidos. 

Mas  prendados,  mas  firmes,  y  mas  ciertos, 

Y  menos  fofpechofos  de  perderlas, 
Cuia  verdad  nos  mueftra  y  manifiefta, 
Aquefte  claro  exemplo  que  tenemos, 
Pues  auiendonos  puefto  la  fortuna, 
En  la  mas  alta  cumbre  de  fu  rueda, 
Teniendo  ya  pacifica  la  tierra, 

Sin  ver  gota  de  fangre  derramada. 
Como  nunca  jamas  fe  vio  parada, 
Auiendofe  moftrado  faborable, 
En  enemiga  buelta  fue  boluiendo, 
Dándonos  quando  menos  entendimos. 
De  fu  mudable  fee  patente  indicio, 

Y  afsi  llegaron  juntos  los  amigos, 

Y  dando  al  General  la  trifte  nueua, 
Siendo  Cafas  de  vifta  buen  teftigo, 
Para  mayor  dolor  y  fentimiento, 
Del  defaftrado  cafo  que  contaua, 
Cuio  progreíTo  apenas  fue  acabando, 
Quando  fe  derribó  de  fu  cauallo, 
Que  encubertado  todo  le  traía, 

Y  por  fus  ojos  lagrimas  vertiendo, 

Y  el  roftro  para  el  Cielo  lebantando, 
Hincadas  las  rodillas  por  el  fuelo, 
Pueílas  las  manos  todo  demudado, 
Afsi  esforzó  la  boz  defalentada, 
Hablando  á  Dios  el  trifte  cauallero, 
Gran  fefior  fi  la  pobre  nauezilla, 

Que  aquel  grande  piloto  de  tu  Iglefia, 
Quifo  y  tuuo  por  bien  de  encomendarme, 
La  tienes  ya  por  mi  aborrecida, 
"  Si  por  mis  granes  culpas  no  merece, 
Le  des  tu  mano  fanta  generofa, 
Por  efta  vez  fuplico  la  perdones, 


De  la  ntietia  México, 

Y  no  permitas  paguen  inocentes, 
La  mucha  grauedad  de  mis  delictos, 

Y  fi  combiene  todos  zozobremos, 
A  tu  voluntad  Tanta  poderofa, 
Eítoi  aqui  fugeto  y  muy  rendido, 

Mas  pues  llegado  auemos  k  eftas  tierras, 
Suplicóte  feflor  que  nos  aguardes, 
Sufpendiendo  el  rigor  de  tu  jufticia, 

Y  el  grande  y  graue  azote  que  deTcarga, 

Y  ferenando  nueftras  pobres  almas, 
Gozemos  del  valor  de  tu  clemencia, 
Con  eftas  y  otras  cofas  lamentables, 
Al^andofe  del  fuelo  foUozando, 
Tomó  el  cauallo  bien  enternecido, 

Y  afsi  como  llegamos  al  parage, 
Solo  á  fu  tienda  quifo  recogerfe, 
Hincado  de  rodillas,  y  en  las  ntianos, 
Vna  Cruz  pobre,  hecha  de  dos  trozos. 
Ambos  con  fu  corteza  mal  labrados, 
Que  á  falta  de  otros  me  mandó  bufcafe, 

Y  que  á  fu  tienda  luego  los  truxeOfe, 
Donde  paffó  la  trifte  y  larga  noche. 
Gimiendo  amargamente  y  fuplicando, 
A  Dios  nueftro  Sefior  le  dieffe  esfuerzo, 
Para  poder  íleuar  tan  gran  trabajo, 

Y  luego  que  la  luz  entró  rompiendo, 
De  la  obfcura  tiniebla  el  negro  manto. 
Mandó  que  me  llamafen  y  dixeffen, 
luntos  los  compañeros  le  lleuafe, 

Y  eftando  á  una  todos  recogidos, 

Y  fin  confuelo  lagrimas  vertiendo. 
Salió  del  pabellón  todo  cubierto. 
De  fúnebre  dolor,  manfo  llorólo, 
Los  ojos  hechos  carne  y  viua  fangre, 
Hinchados,  triftes,  tiernos,  mal  enjutos, 
Defcolorido  todo  y  trafnochado, 

Y  afligido  apretandofe  las  manos, 

Eítan- 
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Eítando  allí  parado  por  buen  rato, 
Afsi  como  del  afpero  tomillo, 
Azedo  y  defabrído  vemos  faca, 
Miel  para  el  panal  la  cauta  aneja, 

Y  della  fe  focorre  y  faborece, 

Quando  los  tiempos  cargan  mas  fín  jugo, 
Afsi  el  Gouemador  k  fus  foldados, 
Defconfolados,  triítes,  y  afligidos, 
Queriendo  por  tres  vezes  esforgarfe, 
A  dezir  fu  razón  quedó  fufpenfo, 
Con  todas  las  palabras  atoradas, 
A  la  pobre  garganta  y  tierno  pecho, 

Y  luego  que  el  tormento  fue  aflojando, 
Algún  tanto  la  cuerda  que  apretaua, 
Dexandole  alentar  con  mas  fofsiego, 
Afsi  habló  &  los  flacos  corazones, 
Señores  compañeros  fabe  el  Cielo, 
Que  me  laftima  el  alma  verlos  todos, 
Defconfolados,  guerfanos,  y  triítes. 
Viendo  la  gran  columna  que  nos  falta, 
En  el  Maefe  de  campo  ya  difQnto, 

Y  en  los  demás  amigos  valerofos, 
Cuias  vidas  fin  par  y  fin  medida, 
Sirbiendo  &  las  dos  grandes  mageftades. 
Sabemos  fenecieron  y  acabaron, 

La  pobre  carne  ha  hecho  ya  fu  oficio, 

Y  afsi  ferá  razón  también  que  el  alma, 
Profiga  con  el  fuyo  pues  es  juíto, 
Que  en  todo  fiempre  vaya  por  delante. 
No  fiento  aqui  varón  que  no  fe  precie. 
De  foldado  de  Chrifto  verdadero, 

Pues  como  tal  fu  fangre,  Cruz  y  muerte, 
Viene  á  comunicar  con  grande  esfuerzo. 
Por  todas  ellas  baruaras  naciones, 
Se  dezir  que  no  tiene  todo  el  campo, 
Soldadefca,  y  exercito  de  Chrifto, 
Vn  tan  folo  foldado  en  fu  eftandarte, 

Que 


/ 


De  la  nueua  México, 

Que  fegun  tuuo  cada  qual  las  fuerzas, 
No  fueffe  fuertemente  moleftado, 

Y  rigurofamente  combatido, 
Dexo  todos  aquellos  que  oyeron, 

Y  que  por  vifta  de  ojos  fe  hallaron, 
A  vn  millón  de  defaftres  prodigiofos, 
Con  que  quedaron  todos  laftimados, 

Y  afsi  como  nofotros  afligidos, 
Dezidme  los  demás  por  donde  fueron, 

Y  qual  fue  la  derrota  que  licuaron, 
Los  vnos  viuos  fueron  enterrados, 

Y  también  afferrados  otros  viuos, 
A  otros  defoUaron  el  pellejo, 
Defcoiuntados  otros  acabaron, 

Y  á  bocados  de  cruel  tenaza  viua, 
Vna  gran  fuma  dellos  fenecieron, 
Otros  crucificados  y  azotados, 
Defquartizados  otros  valerofos, 
Tanto  mas  esforzados  y  eítimados, 
Quanto  mayor  martirio  padezieron, 
Si  es  que  teneys  efpíritu  de  Chrifto, 
Señores  compañeros  Uueuan  muertes, 
Carguen  trabajos,  vengan  aflicciones. 
Porque  el  que  de  nofotros  mas  fufriere, 
Mas  triunfo,  mas  alteza,  mas  trofeo. 
Es  verdad  infalible  que  le  aguarda, 

Y  pues  efto  es  afsi,  varones  nobles, 
Defeche  cada  qual  la  vil  trifteza, 

Y  ft  Dios  lebante  el  alma  y  no  defmaye, 
En  quien  fin  duda  alguna  efpero  y  fio. 
Que  fi  con  veras  todos  le  feguimos, 
Que  con  veras  y  por  fu  mifma  mano, 
Auemos  de  fer  todos  confolados, 

Y  luego  que  el  Gouemador  prudente. 
Acabó  con  fu  platica,  parece. 

Que  qual  marchito  campo  que  fe  alegra, 

Y  brota,  crece,  fube,  y  fe  lebanta, 

Con 
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Con  fuerza  de  las  aguas  que  derraman, 
Las  poderofas  nuues  á  fu  tiempo. 
Que  afsí  todos  fe  fueron  confolando, 
Sacudiendo  de  íi  el  dirconfuelo, 

Y  dolor  melancólico  pefado, 

Con  que  fus  almas  tríítes  laítimauan, 
Viendo  á  fu  General  con  tanto  pecho, 
Esforzado,  animado,  y  alentado. 
El  qual  luego  empezó  á  ponerlo  todo, 
En  buen  concierto  y  orden,  por  fi  acafo, 
A  nofotros  los  baruaros  ralieffen, 

Y  afsi  determinó  Tomas  entrafe. 
Como  de  aquella  tierra  buen  piloto, 

Y  lengua  de  los  Indios  naturales, 
A  dar  auifo  á  todos  los  amigos, 
Que  alli  goloíos  del  metal  fabrofo, 

A  defcubrir  las  grandes  minas  fueron, 
Para  que  derrotados  fe  boluiefíen, 
A  fan  luán  con  grandifsimo  recato, 
De  cuia  efquadra  quifo  adelantarfe. 
El  Capitán  Farfan  en  compañía 
Del  Capitán  Quefada,  porque  juntos, 
Salieron  con  la  nueua  de  las  vetas, 
Según  que  atrás  lo  auemos  ya  contado, 
Hecha  eíta  preuencion,  que  fue  importante, 
Al^ofe  todo  el  campo,  y  fue  marchando, 
Llenando  en  la  banguardia  gran  cuidado, 

Y  cuerpo  de  batalla,  y  retaguardia, 

Y  porque  todo  fueffe  mas  feguro, 
Ligeros  corredores  defpachaua, 
Que  tierra  defcubrieífen  y  abifafen, 
De  qualquiera  fubceHb  que  importa  fe, 

Y  como  fiempre  vemos  que  aborrecen. 
La  belleza  del  Sol  los  mal  hechores, 
No  libres  de  traición  y  de  encubierta, 
De  noche  á  punto  todos  nos  velamos. 
Con  cuidadofas  poftas  defembueltos, 

I  1  Y 


De  la  nueua  México, 

Y  grandes  centinelas  bien  partidas, 
Con  que  al  quarto  del  alúa  juntos  todos, 
Continuamente  fiempre  nos  hallamos, 
Vigilantes  y  bien  apercebidos, 

Y  con  el\:e  orden  fuimos  á  alojarnos, 
Fatigados  de  fed  k  una  cafiada. 

Por  cuias  pefias  fuimos  recogiendo, 
Cierta  parte  de  nieue  retirada, 
Donde  el  rigor  del  Sol  no  pudo  entrarle, 
Aquefta  con  el  fuego  regalamos, 
Pueíta  en  los  hicimos  cafcos  y  zeladas, 

Y  al  fin  hizimos  razonable  aguage, 
Con  que  nueftra  gran  fed  fatisfizimos, 

Y  aquel  que  no  defamparó  los  fuyos, 
Qual  verdadera  fenda  fue  guiando, 
Nueftros  canfados  pafíos  de  manera, 
Que  llegó  k  faluamento  todo  el  campo, 
Muy  cerca  de  fan  luán  adonde  eítaua, 
El  Sargento  bien  trille  y  cuidadoío, 
Porque  nunca  jamas  auia  tenido, 

De  todo  nueftro  campo  nueua  alguna, 
Viendo  el  Gouemador  quan  cerca  eítaua, 
Mandó  falir  al  niflo  don  Chiiftoual, 
Para  que  de  fu  parte  vifitafe, 
Al  Sargento  mayor  por  fu  perfona, 

Y  porque  fu  edad  tierna  no  le  daua. 
Lugar  á  lo  que  el  Padre  pretendía, 
Para  que  aquefta  falta  fe  fupieffe, 

Y  que  por  el  vbieffe  quien  hablafe, 
Encomendofe  toda  aquefta  caufa, 
Al  Capitán  Quefada,  y  juntamente, 
Que  fueffe  yo  con  el  al  mifmo  efecto, 
Mandónos  que  con  veras  fe  pidieffe, 
A  todos  los  amigos  que  efcufafen, 
De  falir  al  camino  á  recebirle. 
Porque  feria  ocafion  de  laftimarle, 

Mas  de  lo  que  el  venia,  aunque  esforzando. 
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A  todos  los  del  campo  fatigado, 
También  nos  encargó  que  con  cuidado, 
Vieffemos  de  fu  parte  k  las  biudas, 

Y  á  todos  los  .demás  que  perdidofos, 
Ouieffen  por  defadre,  o  mala  fuerte, 
De  la  defdicha  de  Acoma  falido, 

Y  á  todos  ofrecieffemos  con  veras, 

De  fu  milma  alma  y  vida  todo  el  redo» 
Porque  con  alma  y  vida  procuraua^ 
Hazer  en  fu  confuelo  tanto  efecto, 
Quanto  era  bien  hizieffe  par  falbarfe, 
Llegamos  pues  á  cafa  del  Sargento, 
Cuia  vida  me  pufo  en  gran  trifteza, 
Porque  de  tres  que  juntos  eftuuimos, 
Dentro  de  aquel  aluergue  defcuidados. 
Ya  guerfanos  los  dos  quedado  auemos, 
Aguardando  encogidos  nueílra  fuerte, 
Dios  fabe  qual  ferá,  y  también  el  quando, 
Vifítamos  también  á  las  biudas, 

Y  fue  tal  el  dolor  que  en  todas  vimos. 
Que  afsi  como  al  Sargento  no  hablamos. 
Menos  k  ellas  palabra  les  diximos. 

En  eda  fazon  luego  tras  nofotros, 
Llegó  el  Gouemador  con  todo  el  campo, 

Y  eftando  en  fu  prefencia  todos  juntos. 
No  fe  efcapó  garganta  que  aftudada, 
Enzolbada  y  fufpenfa  no  fe  vieffe, 

Ni  ojos  que  alli  no  fe  quebrafen, 
Rebentando  de  lagrimas  copiofas. 
Viendo  al  Gouernador  que  auia  llegado, 

Y  íin  que  hombre  razón  alli  dixeffe. 
Solo  vbo  abramos  tiernos  y  apretados. 
Crianza  de  buena  gorra  y  no  otra  cofa, 

Y  afsi  juntos  al  Templo  le  llenamos. 
Donde  también  los  fantos  Religiofos, 
Sin  dezirle  palabra  le  abracaron, 

Y  rindiendo  al  inmenfo  Dios  las  gracias, 

Por 


De  la  nueua  México, 

Por  fu  buena  venida  le  cantaron, 

Te  Deum  laudamus,  todos  muy  contritos» 

Y  acabado  el  oficio  todos  fuimos, 
Con  el  bada  fu  cafa  bien  Uorofos, 

Y  dexandole  alli  fue  repartida, 
La  cuidadofa  vela  por  fus  quartos, 

Y  cada  qual  fe  fue  qual  nunca  vaya. 
Alárabe  ni  Moro  á  fu  pofada, 
Defconfolado,  trifte  y  afli^do, 

En  fu  confuffo  pecho  reboluiendo, 
Cien  mil  quimeras  triftes,  laftimofas, 

Y  las  zozobras  grandes  y  trabajos. 
Ordinarios  que  fiempre  nos  cargauan, 
El  pefado  defaftre  fucedido, 

La  foledad  del  campo  fin  fu  abrigo, 
La  tierra  rebelada  y  alterada, 
El  pequeño  focorro  y  gran  peligro, 
Nueftro  flaco  partido  y  corta  fuerza, 
La  enemiga  pujanza  fi  quifiefle, 
Profeguir  en  la  rota  comentada, 
Todas  aqueítas  y  otras  muchas  cofas, 
Las  laftimadas  almas  reboluian, 
Dentro  de  fus  aluergues  alteradas, 

Y  el  General  prudente  que  afsiftia. 
Velando  y  no  durmiendo  en  erta  caufa, 

Y  en  cuio  offado  y  animofo  pecho, 
Los  cuidados  de  todos  fe  encerrauan, 
Aguardando  ala  luz  de  la  mañana, 
Eftaua  el  esforzado  cauallero, 

Y  para  ver  el  orden  que  ha  trazado, 
Pues  viene  ya  rayando  el  claro  dia, 
Será  razón  que  yo  también  me  aguarde, 

Y  en  advertirlo  todo  no  me  tarde. 


CAN 
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CANTO  VEYNTE  Y  CINCO. 


fOJrO  SE  HIZO  CABEZA  DE  PROCESSO,  CONTRA  LOS 

ludios  de  Aconta,  y  de  los  pareceres  que  dieron  los 

ReligiofoSy  y  de  la  m/trucdon  que  fe  le  dio  al 

Sargento  mayor,  para  que/alie/fe  al  caf- 

figo  de  l&s  dichos  Indios, 


NO  bien  la  frefca  Aurora  entró  rindiendo, 
El  encogido  quarto,  quando  eftaua, 
El  fuerte  General  Im  defarmarfe, 
Hablando  con  las  velas  y  ordenando, 
Por  auerfe  ya  muerto  el  Secretario, 
luán  Pérez  de  Donis,  vn  gran  fugeto, 
Y  que  firuio  muy  bien  en  efta  entrada, 
Hizieffe  luán  Gutiérrez  Bocanegra, 
Alcaide  y  Capitán,  por  fer  muy  dieílro. 
Contra  la  gente  de  Acoma  y  fu  fuerza, 
Cabe^  de  proceffo,  y  efta  hecha, 
Eftando  ya  la  caufa  fuílanciada, 
Antes  de  dar  fentencia  quífo  dieffe, 
El  Padre  Comifíarío  y  Religiofos, 
Su  voto  cada  qual  fobre  eftas  dudas, 
Cuios  efcritos  graues  me  parece, 

Que  fin  mudar  eftilo  aqui  fe  pongan. 

Caso 


De  la  nueua  México, 


Cafo  que  pufo  el  Gouernador,  para  que  f obre  el,  diefsen 
fu  parecer  los  Padres  Religiofos. 

DON  luán  de  Oñate,  Gouernador  y  Capitán  general, 
y  Adelantado  de  las  Prouincias  de  la  nueua  Méxi- 
co. Pregunta,  que  fe  requiere,  para  la  juítifícacion  de  la 
guerra,  y  fupueílo  que  es  la  guerra  jufta,  que  podra  ha- 
zer  la  perfona  que  la  hiziere,  acerca  de  los  vencidos,  y  fus 
bienes. 


Refpuefta  del  Comiffario,  y  Religiofos, 


LA  pregunta  propuefta,  contiene  dos  puntos:  el  prime- 
ro es,  que  fe  requiere  para  que  la  guerra  fea  juila. 
Al  qual  fe  refponde,  que  fe  requiere  lo  primero,  autoridad 
de  Principe,  que  no  reconozca  fuperior,  como  lo  es  el  Pon- 
tífice Romano,  el  Emperador,  y  los  Reyes  de  Castilla,  que 
gozan  de  preuilegio  de  Imperio,  en  no  reconocer  fuperior 
en  lo  temporal,  y  otros:  afsi  ellos  por  fu  perfona,  o  quien 
fu  poder  ouiere,  para  efte  efecto,  porque  perfona  particu- 
lar, no  puede  mouer  guerra,  pues  fe  requiere  combocar 
gente  para  ella,  que  es  acto  de  folo  el  Principe,  y  el  pue- 
de pedir  fu  jufticia,  ante  fu  fuperior. 

Lo  fegundo  fe  requiere,  que  aya  juila  caufa  para  la  fo- 
bredicha  guerra,  la  qual  es  en  vna  de  quatro  maneras,  o 
por  defender  á  inocentes,  que  injuílamente  padecen,  á  cuia 

defen- 
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.  defenfa  eftaii  los  Principes  obligados,  siempre  que  pudie- 
ren, o  por  repetición  de  bienes,  que  injuftamente  les  han 
tomado,  o  por  caftigar  á  delinquentes  y  culpados,  contra 
fus  leyes,  si  fon  fus  fubditos,  o  contra  las  de  naturaleza, 
aunque  no  lo  fean,  y  vltima  y  principalmente ,  por  adqui- 
rir y  conferuar  la  paz,  porque  efte  es  el  fin  principal  á  que 
fe  ordena  la  guerra. 

Lo  tercero  fe  requiere,  para  la  omnímoda  juftificacion 
de  la  guerra^  juila  y  recta  intención,  en  los  que  pelean,  y 
ferá  juíta,  peleando  por  qualquiera  de  las  quatro  caufas 
que  acabamos  de  dezir,  y  no  por  ambición  de  mandar,  ni 
por  venganza  mortal,  ni  por  codicia  de  los  bienes  ágenos. 

El  fegundo  punto  de  la  pregunta  es,  que  podra  hazer 
la  perfona  que  hiziere  la  dicha  jufta  guerra,  de  los  venci- 
dos y  fus  bienes.  Al  qual  fe  refponde,  que  los  dichos  ven- 
cidos y  fus  bienes,  quedan  á  merced  del  vencedor,  en  la 
forma  y  manera  que  requiere  la  caufa  juíta  que  mobio 
la  guerra,  porque  si  fue  defensión  de  inocentes,  puede  pro- 
ceder hafta  dexarlos  libres,  y  ponerlos  en  faluo,  y  puede 
fatisfazerles,  y  fatisfazerfe^  de  los  dafios  que  han  padeci- 
do, y  de  los  que  han  contraído  en  efte  hecho,  á  femejan- 
Qa  de  Moifen,  en  la  defensión  del  Hebreo,  maltratado  del 
Egipcio. 

Y  si  la  caufa  de  la  guerra,  fue  repetición  de  bienes,  pue- 
de fatisfazerfe  tanto  por  tanto,  en  la  mifma  efpecie,  o  en 
fu  valor,  en  toda  jufticia,  y  si  quiere  vfar  de  autoridad  de 
miniítro,  de  la  diuina  jufticia,  y  juez  de  la  humana:  puede 
como  tal  miniftro  y  juez,  eftender  mas  la  mano,  en  los  bie- 
nes de  fu  contrario,  penando  y  caftigando  fu  delicto,  sin 
obligación  de  reftitucion,  á  femejanga  del  luez  que  ahor- 
ca á  vno,  porque  hurtó  algunos  marauedis,  o  Reales. 

Si  la  caufa  de  la  guerra,  es  caftigo  de  delinquentes,  y 
culpados,  ellos  y  fus  bienes,  quedan  á  fu  voluntad  y  mer- 
ced, conforme  á  las  juftas  leyes  de  fu  Reyno,  y  Repúbli- 
ca, si  fon  fus  fubditos,  y  si  no  lo  fueffen,  los  puede  reduzir 
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k  viuír  conforme  k  la  ley  diuinat  y  natural,  por  todos  los 
modos  y  medios  que  en  jufticia  y  razón  le  fuere  vifto  con- 
uenir,  atropellando  todos  los  inconuenientes  que  á  eíto  fe 
le  pudieffen  ofrecer^  de  qualquier  modo  que  fueffen,  sien- 
do tales,  que  le  pudieílea  eítoruar  el  jufto  efecto  que  pre- 
tende. 

Y  finalmente  sí  la  caufa  de  la  guerra  es,  la  paz  vaiuerfaL, 
o  de  fu  Reyno,  y  República,  puede  muy  mas  juílamente 
hazer  la  fobredicha  guerra,  y  deftruir  todos  los  incombi- 
nientes,  que  eftoruaren  la  fobredicha  paz,  hafta  confeguir- 
la  con  efecto,  y  confeguida,  no  deue  de  guerrear  mas,  por- 
que el  acto  de  la  guerra,  no  es  acto  de  elección  y  voluntad, 
sino  de  jufta  ocasión  y  necefsidad,  y  afsí  deue  requerir  con 
la  paz,  antes  que  la  empieze,  si  guerrea  por  folo  ella,  y  sí 
también  guerrea  por  otras  caufas,  de  las  ya  dichas,  pue- 
de repetir  y  tomar  la  deuida  fatisfacion  á  ellas,  abfteníen* 
dofe  de  no  dafiar  á  los  inocentes,  porque  eítos  siempre  fon 
fainos,  en  todo  derecho,  pues  no  han  cometido  culpa:  y 
abíleniendofe  todo  lo  que  fuere  pofsible,  de  muertes  de 
hombres,  lo  vno  porque  es  odiosífsima  á  Dios,  tanto,  que 
de  mano  del  jufto  Dauid,  por  auer  sido  omicida«  no  quifo 
recebir  Templo,  ni  morada.  Lo  fegundo,  por  la  manifies- 
ta condenación,  de  cuerpo  y  alma,  que  en  los  contrarios 
que  injuftamente  pelean  con  la  muerte,  fe  caufa  de  los  qua- 
les,  pudiera  auer  muchos  conuertidos,  o  juftificados,  an- 
dando el  tiempo,  si  allí  no  morían,  puefto  cafo  que  es  afsi 
verdad,  que  ceffando  la  necefsidad,  o  manifíefto  peligro, 
á  muertes,  o  por  fer  impofsible  de  otra  manera  la  victo- 
ria, o  por  jufta  fentencia  de  luez  competente,  en  tal  cafo, 
no  es  la  culpa  de  los  matadores,  que  como  miniftros  de  la 
diuina  jufticia,  executan,  sino  de  los  muertos,  que  como 
culpados  lo  merecieron:  y  efte  es  mi  parecer,  faluo  otro 
mejor.  Fray  Alonfo  Martínez,  Comiffario  Apoftolico. 

Efto  mifmo  sintieron,  y  firmaron,  todos  los  demás 
Padres. 

Con 
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CON  cuios  pareceres  bien  fundados, 
En  muchos  textos,  leyes,  y  lugares, 
De  la  Efcriptura  fanta,  luego  quifo, 
Viendo  el  Gouernador  que  concurrían, 
Todas  aqueftas  cofas  en  el  cafo, 

Y  dudas  que  afsi  quifo  proponerles, 
Cerrar  aquefta  caufa,  y  fentenciarla, 
Mandando  pregonar  á  fangre  y  fuego, 
Contra  la  fuerga  de  Acoma  la  guerra, 

Y  por  querer  hazerla  y  ordenarla, 
Por  fu  propria  perfona  y  fenecerla, 
Vbo  fobre  efte  acuerdo  grandes  cofas, 
Muy  largas  de  contar,  mas  por  yr  breue, 
Al  fin  á  fuerza  grande  de  la  Iglefia, 

Y  de  todo  el  Real  fue  fufpendida, 
La  voluntad  precifa  que  tenia, 
De  falir  en  perfona,  y  pufo  luego, 
Sobre  los  fuertes  hombros  del  Sargento, 
El  pefo  y  grauedad  de  aquefte  hecho, 
Para  cuyo  buen  fin  mandó  falieffe, 

Por  fu  lugar  teniente,  y  caftigafe,  ♦ 

A  toda  aquefta  gente  por  las  muertes. 

Que  dieron  y  caufaron  tan  fin  caufa, 

A  vueftros  Efpafioles  ya  difuntos, 

De  donde  total  quiebra  fe  feguía, 

De  la  vniuerfal  paz  que  ya  la  tierra, 

En  fi  toda  tenia  y  alcangaua. 

Demás  del  gran  peh'gro  manifiefto, 

De  tantos  niños  todos  inocentes, 

Tiernas  donzellas  con  fus  pobres  madres. 

Sin  los  Predicadores  y  miniftros. 

De  la  doctrina  fanta,  y  Fé  de  Chrifto, 

Y  libertad  que  todos  alcangauan, 
Con  el  fabor  y  amparo  que  tenian, 
En  fu  mifma  perfona  á  cuio  cargo, 
Seria  qualquier  daflo  que  vinieffe, 

I  2  Si 
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Si  aqueftos  alebofos  fe  quedafen, 
Sin  la  deuida  enmienda  que  pedia, 
Delicto  tan  inerme  y  tan  pefado, 
Por  cuia  jufta  caura  luego  quifo, 
Que  á  toda  diligencia  fe  apreílafe, 

Y  pues  fu  autoridad  toda  le  daua, 
Tomafe  en  fi  la  comirsion  y  dierfe, 
Recibo  al  Secretario  del  entrego, 
Mandándole  con  eílo  que  eftorbafe, 
A  todos  los  Toldados  lo  primero, 
Las  ofenfas  de  Dios,  y  que  hizierfe, 
Llenando  via  recta  fu  derrota, 
Fueffen  los  naturales  bien  tratados, 
Por  doquiera  que  fueffe,  y  que  paffafe, 

Y  luego  que  la  fuerga  defcubrieffe, 
Notafe  con  acuerdo  fus  afsientos, 
Entradas  y  falidas,  y  en  la  parte, 

Que  mas  bien  le  eftuuieffe  que  plantafe, 
La  fuerza  de  los  tiros  y  mofquetes, 

Y  en  fus  lugares  pueftos  y  ordenados. 
Todos  los  Capitanes  y  foldados, 

Por  fus  efquadras  dieftras  preuenidos, 
Sin  que  en  manera  alguna  permitieffe, 
Ruido  de  arcabuzes  ni  otra  cofa, 
Con  mucha  fuabidad  alli  Uamafe, 
De  paz  aquella  gente,  pues  auia, 
Rendido  la  obediencia  y  entregafen, 
Todos  los  mouedores  que  caufaron. 
El  paffado  motin,  y  que  dexafen, 
La  fuerga  del  Peflol,  y  en  vn  buen  llano. 
Seguro  de  que  mal  hazer  pudieffen, 
Affentafen  fu  pueblo  donde  fueffen, 
A  folo  predicarles  los  ministros, 
Del  Euangelio  fanto  la  doctrina, 
Pues  por  folo  efte  fin  auian  venido, 
De  tierras  tan  remotas  y  apartadas, 

Y  que  los  cuerpos,  armas,  y  los  vienes, 


De 
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De  los  pobres  difuntos  entregafen, 

Y  fi  en  aquello  todo  fe  vinielTe, 
Que  quemada  la  fuer^  y  abrafada, 
A  los  culpados  prefos  los  truxerfe, 

Y  fi  rebeldes  to4os  fe  moftrafen, 

Y  vieffe  fe  arrefgaua  y  fe  ponía, 
En  condición  y  punto  de  perderfe, 
Que  mucho  fe  abftuuieffe,  y  que  mira  fe, 
Cofa  tan  importante  y  tan  pefada, 

Con  muy  maduro  acuerdo  y  buen  confejo, 

Y  fi  faborecidos  y  amparados, 
Fueffen  de  nueftro  Dios,  y  la  victoria, 
Alli  por  vueftra  Efpafla  fe  cantafe, 
Que  k  todos  juntos  prefos  los  truxeffe, 
Sin  que  chico  ni  grande  fe  efcapafe, 

Y  k  los  de  edad  entera  que  hizieffe. 
En  todos  fin  que  nadie  fe  efcapafe, 
Vn  exemplar  caítigo  de  manera, 

Que  todos  los  demás  con  tal  enmienda, 
Quedafen  para  fiempre  efcarmentados, 

Y  fi  defpues  de  preffos  combinieffe, 
Hazer  algún  perdón,  que  fe  bufcafen, 
Todos  los  medios,  trazas,  y  caminos. 
De  fuerte  que  los  Indios  entendieffen, 
Que  aquel  perdón  que  folo  fe  alcan^aua, 
Por  no  mas  que  pedirlo  el  Religiofo, 
Que  acerca  defte  cafo  intercedieffe. 
Porque  notafen  todos  y  aduirtieffen. 
Que  eran  perfonas  granes  y  de  eílima, 

Y  á  quien  muy  gran  refpecto  fe  deuia, 

Y  porque  bien  en  todo  fe  acertafe. 
Del  confejo  de  guerra  mandó  fueffen, 

Y  al  Sargento  mayor  acompaftafen, 
El  Contador  y  el  Prouehedor  Zubia, 

Y  Pablo  de  Aguilar,  Farfan,  y  Márquez, 

Y  yo  también  con  ellos  quifo  fueffe, 
Porque  con  tales  guias  me  adeftrafe, 

En 
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En  vueftro  Real  ferbicio,  y  no  eftuuieffe, 
Tan  torpe  como  fiempre  me  moftraua, 
En  cofas  de  momento  y  de  importancia, 
También  mandó  que  luán  Velarde  hizíeCTe, 
Por  fer  fagaz,  prudente,  y  auirado, 
En  todas  nueftras  juntas  el  oficio, 
De  Secretario  fiel,  pues  por  la  pluma, 
No  menos  era  noble  y  bien  mirado, 
Que  por  la  illuftre  efpada  que  cefiia, 
Defpues  de  todo  aquefto  fe  nombraron, 
Setenta  valerofos  combatientes, 
Cuias  grandiofas  fuerzas  fe  aumentaron, 
Mediante  la  deftreza  y  el  trabajo, 
De  luán  Cortes,  Alférez  tan  valiente, 
Quanto  muy  dieftro  y  pratico  en  las  armas, 
Que  á  fuer(;a  de  fus  bracos  pufo  en  punto, 
Para  poder  romper  fin  que  hizieffen, 
Al  combatiente  falta  en  la  refriega, 
En  que  defpues  nos  vimos  y  hallamos, 
Cuia  perfona  de  contino  hizo, 
Muy  grande  falta  &  todo  vueftro  campo, 
Por  la  poca  falud  que  fiempre  tuuo, 
Mas  aqui  quifo  el  Cielo  la  tuuiefTe, 
Tan  entera  y  cumplida  que  fin  ella. 
Tengo  por  impofsible  que  efte  hecho, 
En  ninguna  manera  fe  acabara, 
Y  porque  largo  trecho  dibertido> 
Eftoy  ya  de  los  baruaros  fofpecho, 
Que  juntos  en  fu  fuer9a  van  tratando. 
De  nueuo  nueuas  cofas  yo  de  nueuo. 
Para  mejor  notarlas  y  efcreuirlas. 
En  nueuo  canto  quiero  profeguirlas- 


CAN- 
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CANTO  VEYNTE  Y  SEYS. 

COMO  LLEGO  LA   NUEVA  DEL   MAESE  DE  CAMPO,  A 
oydos  de  Gicombo,  vno  de  los  Capüaues  Acomefes,  que 

aufente  auia  eftadOy  y  de  las  diligencias  que 

hi30,  juntando  á  los  Indios,  á  confejo,  y 

difcordia  que  tuuieron» 


LA  cofa  que  mas  duele,  y  mas  laflima^ 
El  alma,  y  la  confume,.  es  que  le  imputen, 
Quando  eftá  mas  quieta  y  fofregada. 
Culpa  que  nunca  hizo,  ni  propufo,  * 

Y  efte  dolor  y  cafo  defaftrado, 
En  6  es  tanto  mas  graue  quanto  tiene. 
De  pefo  y  grauedad  aquel  exceffo, 
Con  que  quieren  mancharla  y  defdorarla. 
Luego  que  fucedio  el  cafo  trifte, 
Que  en  Acoma  los  baruaros  hizieron, 
No  bien  folas  dos  horas  fe  pafaron, 
Quando  Gicombo,  vn  baruaro  valiente, 
Afable,  gentilombre,  y  auifado. 
Que  treinta  leguas  de  la  fuerza  eftaua. 
Por  arte  del  demonio  que  no  duerme, 
Supo  lo  que  paffaua,  y  fin  tardanza, 
Temiendo  le  imputafen  tal  delicto, 
Por  fer  varón  de  cuenta,  y  eftimado, 

Por 
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Por  Capitán  en  efta  mifma  fuerza. 
Donde  eftaua  cafado  con  Luzcoija, 
Vna  famofa  baruara  gallarda, 
Que  por  fu  gran  belleza  y  trato  noble, 
Era  reuerenciada  y  acatada, 
De  todo  aquefte  fuerte  y  fus  contornos, 
Por  cuias  juítas  caufas,  y  otras  muchas, 
Que  en  fu  noble  perfona  concurrían, 
Afrentado  del  hecho,  y  cafo  infame. 
Mandó  h  Buzcoico  luego  fe  partieffe,- 
A  los  Apaches,  que  eran  eílrangeros. 
De  fu  nación  remotos  y  apaitados, 

Y  k  Bempol  gran  fu  amigo  le  Uamafe, 
Nacido  y  natural  de  aquella  tierra, 
Valiente  por  extremo  y  gran  foldado, 

Y  de  fu  parte  folo  le  dixeffe, 

Que  dentro  de  feys  foles  conuenia, 
En  Acoma  fe  vieffen,  fin  que  vbieffe, 
En  efto  quiebra  alguna  ni  tardan^ 
Porque  tenia  cofas  muy  peíadas, 
Que  tratarle  y  dezirle  de  importancia, 

Y  apenas  las  feys  bueltas  fue  cerrando. 
La  poderofa  lampara  del  Cielo, 
Quando  los  dos  guerreros  animofos, 
En  Acoma  fe  rieron,  donde  á  una, 
Fueron  bien  regalados  y  feruidos, 

De  la  noble  Luzcoija,  y  allí  juntos, 
Defpues  de  auer  tratado  y  conferido. 
Por  toda  aquella  noche  el  cafo  feo, 
Determinaron  que  en  abriendo  el  dia, 
Los  Capitanes  todos  fe  juntafen, 
Que  eran  folos  feys  baruaros  valientes, 
Popempol,  Chumpo,  Calpo,  y  gran  Buzcoico, 
Ezmícaio,  y  Gicombo,  aquefte  brauo. 
Por  cuio  ruego  todos  fe  juntaron, 

Y  afsi  como  parece  que  derrama, 

El  fembrador  el  grano,  y  que  lo  arroja, 

Per 
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Perdido  por  el  Aielo  afsi  al  defcuido, 

Hablando  con  la  junta  fue  diziendo, 

Varones  poderofos  bien  os  confta, 

Que  aquel  que  ofende  es  fuerza  fiempre  traiga, 

La  barua  fobre  el  hombro  recatado^ 

De  todo  mal  fucelTo  y  cafo  trifte,^ 

Bien  veys  que  quien  k  honze  Cartellanos, 

Hizo  fin  caura  alguna  fe  partiefíen,. 

De  aquefta  vida  trille  miferable, 

Que  puede  fer  que  &  fu  pefar  le  fuercen, 

Quando  mas  ddcuidado  y  mas  feguro, 

Que  tras  de  todos  ellos  vaya  y  figa, 

La  mifera  derrota  que  llenaron, 

Y  pues  para  que  bueluan,  no  ay  remedio. 
Aquellos  que  de  aquefta  vida  parten, 

Yo  foy  de  parecer  que  con  recato, 
Si  en  lo  hecho  queréis  affeguraros, 
Que  nueftros  hijos  todos  y  mugereS; 
Salgan  de  aquefte  fuerte,  y  nos  quedemos» 
No  mas  que  los  varones,  entretanto, 
Que  los  Caítillas  dan  indicio,  o  mueftran. 
El  corage  que  tienen  y  las  fuerzas, 
Que  ponen  en  vengar  á  fus  amigos^ 
Por  cuia  caufa  quife  que  vinieffe, 
Bempol,  y  con  nofotros  fe  juntafe, 

Y  que  fu  parecer  y  voto  dieffe, 

Como  quien  en  las  armas  Gempre  tuuo. 
Lugar  mas  preminente,  y  mas  en  cofas, 
Que  fon  de  tanto  pefo,  y  tanta  eftima, 
Quales  fon  eftas  donde  tantas  honrras, 
Vemos  que  penden  fin  las  muchas  vidas, 
Que  es  fuerza  que  peligren  y  fe  pierdan, 
Si  muy  breue  remedio  no  fe  aplica, 
A  mal  tan  peligrofo,  quanto  el  tiempo, 
Dirá  fi  con  prefteza  no  fe  ataja, 
Su  mifera  dolencia  conozida, 

Y  afsi  como  frenético  que  buelue. 

Su 
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Su  Tafia  contra  el  medico,  y  furioro, 
Pretende  deshacerlo  y  acabarlo, 
Sin  ver  que  fe  desbela,  bufca  y  traza, 
Orden  para  curarle  y  darle  fano, 
Afisi  rabiofo,  fiero,  y  fin  fentido, 
Oyendo  eftas  palabras  defde  afuera, 
Zutacapan  fe  fue  luego  acercando. 
Con  vna  faifa  rifa  y  al  defgaire, 

Y  dixo  deíta  fuerte  con  defcuido, 

Cierto  que  eftoy  corrido,  y  que  me  pefa,  , 

Que  para  cofa  tan  cobarde  y  baja, 
Ayan  tan  brauos  y  altos  Capitanes, 
luntadofe  k  conrejo,  pues  de  fiete, 
Que  eftan  en  efta  illuftre  y  noble  junta, 
Qualquiera  de  los  cinco  generofos, 
Que  eíloy  por  feñalarlos  con  el  dedo, 
Es  muy  baftante  amparo  y  fundente, 
Para  poder  en  efte  puefto  y  fuerga, 
Desbaratar  á  todo  el  vniuerfo, 

Y  deftruirlo  fin  que  quede  cofa, 
Que  no  fe  le  fugete  y  auaffalle, 

Y  fi  Gicombo  tanto  miedo  tiene, 
Arrimefe  k  la  fombra  delta  maga, 
Que  aqui  tendrá  fu  vida  bien  fegura, 

Y  efcufara  también  que  forafteros, 
Vengan  k  defendernos  y  k  dar  voto, 
Donde  las  fuergas  y  el  confejo  fobra, 

Y  mas  entre  foldados  tan  valientes, 
Quanto  cobardes  todos  los  temores, 
Con  que  vienen  agora  alebraftados, 
Los  dos  guerreros  con  el  brauo  golpe, 
De  vna  fola  piedra  laftimados, 
Defocuparon  luego  los  afsientos, 

Y  como  preftos  facres  embiftieron, 
Las  palmas  bien  auiertas,  y  fi  prefto, 
Popempol,  Chumpo,  y  Calpo,  no  bajaran, 
La  colera  rebuelta,  ya  encendida, 

Atli 
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Allí  Zutacapan  de  todo  punto, 
Quedara  para  fierapre  deshonrrado, 

Y  buelto  contra  el,  le  dixo  Bempol, 

De  quando  acá  te  atreues,  dime  infame, 
Hablar  donde  jamas  nunca  tuuifte, 
Manos  para  librar  por  fuerza  de  armas, 
Lo  que  quieres  librar  por  fola  lengua, 
Cotumbo  dixo  en  efto  defembuelto, 
No  ay  para  que  ninguno  fe  auentaje, 
Que  folo  aqueíte  brago  en  eíta  fuer^ai 
Bafta  para  rendir  k  todo  el  mundo, 

Y  penfar  otra  cofa  es  cobardía, 
Infamia,  y  vil  afrenta  con  que  mancha, 
El  valor  y  grandeza  que  alcanzamos, 
Qual  íi  fuéramos  diofes  en  lo  alto, 
Deítos  valientes  muros  poderofos, 
Tras  defte  luego  Tempal  demudado, 
Afsi  como  efcorpion  rabiofo  y  fiero, 
De  venenofa  hierua  apacentado, 
Vibrando  las  tres  lenguas  defgarradas, 

Y  el  efpinazo  todo  lebantado, 
Dixo  fer  gran  bageza  gouemafen. 
Armas,  todos  aquellos  que  tuuieffen, 
Temor  fobre  feg^ro  tan  notorio, 
Qual  brotan  pedernales  las  centellas, 
Con  golpes  del  azero  y  chifpas  viuas, 
Otros  también  fin  eftos  aprouaron, 
Efte  partido  juntos,  y  díxeron, 

Ser  pobres  de  valor  y  de  vergüenza, 
Aquellos  que  temieffen  ni  penfafen, 
Pueítos  en  aquel  puedo  les  vinieffe. 
El  mal  que  k  las  Eftrellas,  cuia  cumbre, 
No  permite  que  cofa  jamas  llegue, 
Que  pueda  efcurecerlas  ni  mancharlas, 
Oyendo  aquello  el  noble  Zutancalpo, 
Afsi  qual  dieftro  mufico  que  abaja, 
La  lebantada  prima,  y  la  afloja, 

I  3  La 


De  la  nueua  México , 

La  poderofa  ma^a  fue  lañando, 
Enmedio  de  la  junta,  y  fue  diziendo, 
Si  fer  pudiera  por  valiente  bra^, 
Aquerta  pobre  patria  defendida, 
Por  efte  ñ  que  fuera  libertada, 
Mas  dezidme  varones  no  vencidos, 
Quantos  en  alta  cumbre  entronizados, 
Con  mifera  ruina  auemos  viíto. 
Caer  de  fus  afsientos  lebantados, 
Quantos  valientes,  brauos,  y  animofos. 
Vemos  de  flacas  fuercas  confumidos, 
Quantas  altas  eftrellas  defclauadas. 
De  los  grandiofos  cielos  poderofos. 
En  breue  efpacio  vemos  apagadas, 
De  que  firue  feñores  que  mi  padre. 
Con  fola  fombra  de  fu  mapa  haga, 
Seguras  nueftras  vidas,  y  con  efto, 
Quieran  otros  también  con  folo  vn  braco, 
Derribar  todo  vn  mundo  y  fugetarle. 
Si  pueítos  en  las  veras  todos  juntos, 
Quales  milanos  triítes  fin  refpecto. 
Han  de  fer  defpreciados  y  arraílrados, 
Qual  veys  aquefa  mapa  por  él  fuelo, 
Muda,  cobarde,  flaca,  y  fin  gouiemo, 
De  mano  belicofa  que  la  mande, 
Sin  dexarle  acabar  al  mifmo  inítante. 
Echando  viuo  fuego  por  los  ojos, 
Salió  diziendo  Bempol  corajofo. 
No  pienfe  aqui  ninguno  que  fu  esfuerzo, 
En  fi  tanto  fe  eítiende  y  fe  lebanta, 
Quanto  el  mas  bajo  poluo  defpreciado, 
Porque  haré  que  donde  yo  la  planta, 
A  fu  pefar,  fus  viles  ojos  ponga, 
Gicombo  fe  arrifcó  con  otros  muchos, 
Y  eíle  partido  todos  por  las  armas, 
Quifieron  defender,  y  porque  el  fuego, 
No  fe  encendieffe  mas,  y  fe  abrafafen, 

Def. 
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Defpues  de  auer  paffado  con  enojo, 
Muchas  grandes  demandas  y  repueftas, 
Defafiados  tres  á  tres  quedaron, 
Gicombo  y  Zutancalpo,  y  el  gran  Bempol, 
Contra  Zutacapan,  Cotumbo  y  Tempal, 
Cuio  brauo  combate  rufpendieron, 
Hafta  alcanzar  de  Efpafia  la  victoria, 
Por  cuia  caufa  Amulco  vn  hechizero, 
Que  era  por  tal  de  todos  eftimado, 
Afsi  como  fe  exíala,  afloja  y  templa, 
El  encendido  horno,  deftapando. 
La  concaua  brauera  afsi  templando, 
La  baruara  canalla  defcompuefta, 
Dixo  muy  bien  fabeis  nobles  varones, 
Que  el  futuro  fucefío  que  erperamos, 
Por  hado  aduerfo,  o  prorpero,  que  es  fuerza, 
Que  yo  le  fepa,  entienda,  y  le  conozca, 
Muy  grandes  tiempos  antes  que  Aiceda, 

Y  bien  fabeis  también  que  k  mi  los  diofes. 
En  aplacar  las  armas  dieron  mano, 

Y  en  alterarlas  fiendo  conueniente, 

Si  eíto  es  afsi  por  que  queréis  en  vano, 
Litigar  eftas  cofas  fi  eftá  en  cafa. 
Quien  con  patente  y  claro  defengafio, 
Puede  manifeftaros  todo  aquello. 
Que  puede  difguftaros,  o  agradaros, 
Por  cuia  juila  caufa  quiero  luego, 
Por  quitaros  de  dudas  y  fof pechas, 
Confultar  á  los  diofes,  porque  á  todos, 
Pueda  defengafiaros  fin  tardanza, 
Del  bien,  o  mal  que  ya  determinado, 
Es  fuerga  que  le  tengan,  y  no  dudo. 
Daros  alegres  nueuas  faborables, 
Todos  los  Capitanes  aprouaron. 
Con  el  refto  del  pueblo  aquel  intento, 

Y  abiendo  entrado  en  cerco  confiado, 
Aquefte  bruto  prefago  adiuino, 

Eítan- 


De  la  nuetia  México, 

Eltando  todos  juntos  aguardando, 
El  prodigiofo  oráculo  furpenfos, 
Como  fi  en  el  horrible  inñemo  brauo, 
Vbiera  eílado,  afsí  falío  encendido, 
Diziendoles  á  todos  con  enfado, 
Que  miedos  fon  aqueítos,  que  pantafmas, 
Que  Tombras,  que  vifiones  aueys  vifto, 
Dezidme  valerofos  Acomefes, 

Y  tu  Gicombo,  y  Bempol  esforzados, 
Cuio^  grandiofos  y  altos  corazones, 
Nunca  jamas  temieron  como  agora, 
Veo  que  eítays  los  dos  defalentados, 
Auemos  puedo  todos  por  ventura, 
En  oluido  perpetuo  al  brauo  Qualco, 
Quando  fue  por  efpia,  y  le  erabiamos, 
Al  pueblo  de  fan  luán,  que  dizen  ellos, 
Ser  de  los  Caualleros,  no  nos  dixo, 
Que  en  ciertos  regozijos  que  tuuieron, 
Eítos  mifmos  Cartillas  que  dezimos. 
Que  muy  foberuios  tiros  fe  tiraron, 
Los  vnos  ft  los  otros,  y  no  vido. 

Caer  ninguno  dellos,  donde  todos. 
Bien  claro  conozimos  y  entendimos, 
No  fer  fus  armas  mas  que  folo  afombro, 
Edrepitu  ruido,  grima  efpantofa, 

Y  al  fin  todo  alboroto,  pues  fus  rayos, 
Si  afsi  queréis  llamarlos,  no  hirieron, 
A  ninguno  de  todos  los  que  andauan, 
Enmedio  de  fus  truenos  paborofos, 
Por  folo  efra  razón  dixo  Gícombo, 
Que  no  fe  laítimaron  ni  tocaron. 
Con  armas  tan  grimofas  y  efpantofas, 
Auemos  de  entender  que  como  diofes, 
Que  nada  les  ofende  combatieron, 

Y  afsi  es  muy  jufto  todos  les  temamos, 
Aqui  Zutacapan  replicó  luego, 

Yo  quiero  que  con  rayos  muy  ardientes, 


Qua- 
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Quales  fobeniios  diofes  nos  arrojen. 
Todos  efíos  Caítillas  que  tu  temes, 
Pero  rer&  razón  también  me  cuentes, 
Por  cada  cien  mil  truenos,  quantos  rayos. 
Has  yifto  que  han  llegado  h  nueftros  muros, 

Y  fí  has  yifto  alguno  que  deítrozo, 
Hizo  aquel  que  mas  pues  vna  arroba, 
lamas  nos  han  mermado  todos  juntos, 
De  fus  yal  lentes  rífeos  lebantados, 
Pues  O  el  poder  del  Cielo  no  fe  eftiende, 
A  mas  de  lo  que  oyes,  por  que  tratas. 
De  vnos  infames  todos  mas  mortales. 
Que  aquellos  que  fin  almas  vemos  dexan, 
Los  miferables  cuerpos  ya  difuntos, 

Ya  fe  que  fon  mortales  dixo  luego. 
El  valiente  Gicombo  reportado. 
Pues  por  fola  tu  caufa  como  tales, 
Honze  en  aqueda  fuer^  fenecieron, 

Y  fabes  tu  también  que  no  ay  pefiafco, 
Ni  fuerza  tan  foberuia  en  ella  vida, 
Que  no  pueda  affolarfe  y  abrafarfe. 

Si  debajo  de  engaño  y  trato  alebe, 
Queremos  combatirla  y  derribarla, 
Muy  bien  eftoy  con  effo,  dixo  Amulco, 
Mas  quando  viene  el  bien  es  cofa  juila, 
Que  todos  fu  grandeza  conozcamos, 
No  es  tan  cierto  el  Sol  en  darnos  lumbre, 
Quanto  tenemos  cierta  la  victoria, 
Calenfe  luego  puentes  y  piquemos, 
Todos  los  paffadizos  fin  que  cofa, 
Quede  para  Caítillas  referbada. 
Que  deila  vez  auemos  de  afrentamos. 
En  el  mas  alto  cuerno  de  la  Luna, 

Y  á  ti  fuerte  Gicombo  yo  te  mando. 

No  obítante  que  Luzcoija  es  muy  hermofa, 
Doze  donzellas  bellas  Caftellanas, 

Y  feys  al  brauo  Bempol,  porque  buelúa, 

Con 


De  la  nueua  México, 

Con  tal  defpojo  honrrado  á  fus  amigos, 
Deudos,  patria,  y  parientes  mas  cercanos, 
Aquí  los  dos  á  una  replicaron. 
Por  no  dar  de  flaqueza  mas  rofpecha, 
Armas  nos  han  de  dar  y  no  mugeres, 
Si  auemos  de  auer  premio  en  las  batallas 
Mas  porque  no  fe  entienda  que  queremos, 
Por  miedo  de  la  muerte  aqui  efcufamos, 
De  ver  á  los  Caftillas  prometemos, 
Por  nos,  y  por  los  muchos  que  quifieran, 
Salirfe  defte  puefto,  y  no  aguardarlos. 
De  quedamos  aqui  con  mas  firmeza. 
Que  eílan  los  altos  montes  quando  aguardan, 
A  quien  los  rompa,  tale,  y  los  abrafe, 
Y  porque  ya  la  gente  Caftellana, 
Aprieífa  fe  difpone,  quiero  luego, 
Difponerme  fefior,  porque  me  es  fuer^. 
Venir  con  todos  ellos  á  efta  fuerza. 


♦     ♦     ♦     ♦     ♦ 

*     *     *     * 

*     *     ♦ 


CAN- 
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CANTO  VEYNTE  Y  SIETE. 

COMO  SALIÓ  EL  EXERCITO  PARA  EL  PEÑOL  DE  ACOMA, 

y  de  las  cojas  que  fueron  Sucediendo,  y  rebato  que 

dieron  en  el  pueblo  de  San  luán. 


QVANDO  con  buena  y  prefta  diligencia, 
La  braue^a  del  cáncer  no  fe  ataja, 
No  es  pofsible  que  el  mifero  paciente, 
Efcape  con  la  vida,  porque  es  cierto, 
Que  la  aya  de  rendir  á  tal  dolencia, 
Y  fi  la  atrozidad  de  los  delictos, 
lufticia  con  rigor  no  los  reprime. 
También  es  impofsible  que  gozemos. 
De  la  guítofa  paz  en  que  biuimos^ 
Defto  dechado  grande  nos  han  dado, 
Aquellos  brauos  baruaros  de  Arauco, 
Pues  por  no  mas  de  auerles  dilatado, 
El  deuido  caftigo  &  tales  culpas, 
Sincuenta  largos  años  fon  pairados, 
Que  en  efufion  de  fangre  Caftellana, 
Sus  omicidas  armas  no  fe  han  vifto, 
Enjutas,  ni  canfadas,  de  verterla. 
Temiendo  pues  aquefto  dando  alarma. 
El  brauo  General  mandó  tocafen. 
Los  gallardos  clarines  lebantados, 

De  los  valientes  foplos  impelidos, 

De 


De  la  nueiM  México, 

De  los  trompetas  diedros  que  en  coloquios, 
Refpondiendo  á  los  pífanos  y  cajas, 
La  fuerpa  de  las  armas  encendían, 

Y  á  los  valientes  pechos  prouocauan, 
Al  rigor  de  los  bracos  y  los  golpes, 
Que  en  la  cruenta  batalla  fe  executan, 
Turbaronfe  con  eíto  las  prouincias, 
De  las  quales  Talieron  con  prefteza, 
A  dar  auifo  todas  las  efpias, 
Pidiendo  á  los  amigos  focorrierfen, 

Y  contra  Efpafia  juntos  conjuraren, 

A  fuego  y  fangre,  guerra,  y  la  rompieífen. 

Con  cuia  fuerza  luego  fué  creciendo, 

En  toda  la  libiana  y  mo^a  gente, 

Vn  animo  y  corage  defmedido. 

De  baruara  braueza  defgarrada, 

Los  nueítros  viendo  aquello  fe  cubrieron, 

De  fino  azero,  limpio,  y  anta  doble, 

Y  dentro  de  las  mallas  facudieron, 
Los  poderoTos  tercios  y  colgaron, 

De  los  valientes  hombros  las  adargas. 
Las  langas  empufiaron  de  dos  hierros, 
Las  medias  lunas  otros  apreftaron, 

Y  de  los  cauallos  brauos  animofos, 
Las  bridas  y  ginetas  compufieron. 
Los  baftos,  los  eítribos,  los  aziones. 
Los  fuíles,  las  corabas,  los  pretales, 
Los  frenos,  con  las  riendas  y  azicates, 
Los  pechos,  las  hijadas,  las  tefleras, 

Y  de  los  gruefros  crudos  correones, 
Recorren  y  refuerzan  las  heuillas, 
Ciernen  el  poluorin  y  al  Sol  le  ponen, 

Y  otros  al  ferpentin  la  cuerda  ajuftan, 
Apreítan  las  mochilas  y  las  balas, 

Y  en  fin  no  dexan  cofa  que  les  pueda, 
Hazer  alguna  falta,  o  quiebra,  pueítos. 
En  la  dificil  prueua  y  eítacada, 
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Y  porque  fin  buen  orden  el  Toldado, 

No  es  mas  que  bruto  cuerpo  fin  el  alma, 

El  noble  General  les  fue  (Üziendo, 

Que  íin  pafsion  tomafen  el  delicto, 

De  la  baruara  gente,  y  (fue  ninguno, 

FueflTe  con  Tolo  blanco  de  vengarfe, 

Pues  era  cofa  cierta  que  Uamaua, 

Venganza,  á  la  venganza,  y  muerte  á  muerte, 

Por  cuia  caura  á  todos  encargaua. 

Que  folo  le  eílendieCTen  y  alargafen, 

A  la  enfeñan^  y  corrección  deuida, 

De  Tuerte  que  el  delicto  y  no  otra  cofa, 

Quedafe  caftigado,  y  la  juíticia. 

De  todos  amparada  y  focorrida, 

Mediante  cuios  medios  efperaua, 

En  Dios  nueftro  Sefior,  muy  buen  fucefro, 

Por  cuias  viuas  llagas  fangrentadas, 

Aísimirmo  pedia  con  el  alma, 

Que  todos  confeffafen,  pues  la  Iglefia, 

En  peligros  tan  granes  y  pefados, 

ATsi  lo  difponia,  y  lo  mandaua, 

Y  que  no  permitieffen  que  ninguno, 
Partieflfe  defta  vida,  y  que  dexafe, 
Afrenta  y  (ambenito  tan  infame, 
Quanto  penofo  y  trífté  para  el  pobre, 
Que  contra  íi  tan  gran  maldad  hiziefíe, 
Apenas  lo  vbo  dicho  quando  todos, 
Labaron  como  buenos  fus  conciencias, 
Comulgando  defpues  deuotamente, 
Ecepto  vn  defdichado  que  no  quifo, 
Por  mas  que  fus  amigos  le  apretaron, 

Y  afsi  le  dexo  aqui  que  pues  íe  oluida. 
Dios  que  murió  por  el  terna  el  cuidado, 
Salimos  pues  marchando,  y  otro  dia. 
Mandó  el  Sargento  luego  me  partieÜTe, 
Con  doze  compafieros  y  apreítafe. 

En  el  pueblo  de  Zia  baltímentos, 

I  \  No 


De  la  nueiM  México  ^ 

No  mas  que  para  Tolas  dos  remanas. 
Sin  que  en  eíto  otra  cofa  dírpenrafe, 
Porque  mediante  hambre  pretendía^ 
Si  no  pudieffemos  bazer  Aibierren, 
A  lo  mas  alto  del  pefiol  foberuio, 
A  vueftros  Erpafioles  fin  que  vbieflTe, 
Para  eTcapar  la  vida  trabajosa» 
Remedio  ni  eíperan^a  de  otra  cofa, 
Hizelo  pues  anfi,  y  en  tiempo  breue, 
Por  vna  boca  eftrecha  fue  aífomando. 
El  campo  Careliano,  no  dos  millas» 
Del  foberuio  Pefiol  jamas  vencido, 
Nunca  pilotos  vieron  viento  en  popa, 
Defpues  de  larga  calma  defabrída, 
Mas  alegre,  contento,  ni  guftofo, 
Que  el  que  eítos  brauos  baruaros  tuuieron. 
De  vemos  ya  tan  cerca  de  fus  manos, 

Y  luego  que  nos  vieron  lebantaron, 
Vna  algazara  y  grita  tan  grímofa, 
Que  alli  todo  el  infierno  parecia, 
Eítaua  con  fu  fiíerga  rebramando, 

Y  afsi  marchando  en  orden  nos  llegamos, 
Al  poderofo  fuerte,  el  qual  conftaua, 

De  dos  grandes  pefioles  lebantados, 
Mas  de  trecientos  paffos  deuididos, 
Los  terribles  afsientos  no  domados, 

Y  eítaua  vn  paffaman  del  vno  al  otro, 
De  rífeos  tan  foberuios  que  ygualauan, 
Con  las  disformes  cumbres  nunca  viítas, 
Defde  cuios  afsientos  fue  contando, 
Zutacapan  la  gente  que  venia. 

En  orden  dando  buelta  á  fus  murallas, 

Y  viendo  fer  tan  pocos  dixo  luego. 
Con  grande  regozijo,  no  es  pofsible. 
Que  dexen  de  fer  locos  todos  eftos. 
Pues  con  tan  cortas  fuerzas  han  venido, 
A  meterfe  en  peligro  tan  notorio, 

Aqui 
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Aquí  dixo  Gicotnbo  rezelofo, 

Bien  fe  que  para  cuerdos  fon  muy  pocos, 

Y  muchos  para  locos,  y  eñ;o  es  cierto, 
Que  jamas  vido  el  mundo  tantos  locos, 
luntos,  qual  tu  los  hazes  en  vn  puefto, 

Y  pues  las  frentes  todos  enderezan, 
A  nueftras  cafas  con  tan  poca  gente, 
Grande  mifterio  tiene  fu  venida, 
Tras  deíto  dixo  luego  Zutancalpo, 
Bien  os  coníbi  feftores  que  eítos  vienen, 
De  muy  remotas  tierras,  y  que  es  fuer^ 
Que  en  diftancia  tan  larga  ayan  tenido, 
Grandiofas  ocafiones  de  difguftos, 
Encuentros  y  batallas  peligrofas, 

Con  cuios  duros  trances,  pues  que  vienen, 
Afsi  para  nofotros  yo  no  dudo, 
Sino  que  dexan  hechas  grandes  prueuas, 
De  fus  foberuios  bracos  poderofos, 

Y  atajando  la  platica  furiofa, 
Dixo  Zutacapan  que  le  dexafen, 
Con  folos  fus  amigos  que  el  quería. 
Sin  fu  fabor  y  ayuda  dar  principio, 

A  gozar  de  aquel  tiempo  y  coiuntura, 
Que  fu  buena  fortuna  le  ofrecía, 

Y  afsi  falio  bramando  con  fu  gente, 
Qual  jugando  la  ma^a  y  gruerro  lefio, 
Qual  la  foberuia  galga  defpedida. 
Del  lebantado  rífco,  pefiafco, 

Qual  tirana  la  piedra,  qual  la  flecha, 
Qual  de  pintados  mantos  fe  adornaua, 

Y  de  diuerfas  pieles  y  pellicos. 
Otros  también  alli  fe  entretejían. 
Entre  cuias  libreas  fe  moítraua, 
Vna  grandiofa  fuma  nunca  vifta, 
De  baruaras  bizarras,  muy  hermofas, 
Las  partes  bergoncofas  enfefiando, 

A  vueftros  Caftellanos,  confiadas. 

De 
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De  la  victoria  cierta  que  efperauan. 
También  entre  varones  y  mugeres, 
Andauan  muchos  baruaros  defnudos, 
Los  torpes  miembros  todos  defcubiertos. 
Tiznados,  y  embijados  de  vnas  rayas, 
Tan  efpantables,  negras  y  grímofas, 
Qual  (i  demonios  brauos  del  infierno, 
Fueran  con  fus  melenas  defgrefiados, 

Y  colas  arraítrando,  y  vnos  cuernos, 
Defmefurados,  gruefros  y  crecidos. 
Con  cuios  trajes  todos  fin  vergüenza, 
Saltauan  como  cor(X)s  por  los  rífeos, 
Diziendonos  palabras  bien  infames, 

Y  k  todas  eítas  cofas  el  Sargento, 
Qual  aquel  gran  Dauid  que  las  palabras, 
Sufríó  de  Semei,  afsi  fufriendo, 

La  baruara  canalla,  mandó  luego, 
Llamar  al  fecretarío  luán  Belarde, 

Y  á  Tomas  el  interprete  Indino, 
En  la  baruara  lengua,  y  Caftellana, 
Para  que  les  dixeCTen  fe  bajafen, 

A  dar  razón  y  cuenta  de  las  muertes. 
Que  dieron  y  caufaron  tan  fin  culpa, 
A  nueftros  compafieros,  y  al  momento, 
Que  fue  por  todos  ellos  entendido, 
Con  boz  terrible  y  ronca  dixo  luego, 
Zutacapan  foberuio  y  arrogante, 
Que  tempeílad,  que  viento,  que  pujanza, 
Os  ha  traido  pobres  á  las  manos, 

Y  matadero  trííte  defgraciado, 

Que  es  fuerza  que  fufrais,  no  aueis  vergüenza, 
De  aueros  allegado  á  nueftros  muros. 
Sino  que  pretendáis  pedirnos  cuenta. 
De  las  muertes  de  aquellos  cuias  vidas, 
Tuuimos  qual  tenemos  de  prefente, 
Las  vueítras  miferables  defdichadas, 
En  eílo  todos  juntos  lebantaron» 

Las 
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Las  armas  y  las  bozes  en  confuítOi 

Diziendo  &  que  aguardamos,  mueran,  mueran, 

Mueran  aquellos  perros  atrebidos, 

Y  no  quede  ninguno  que  no  fea, 
Hecho  menudos  quartos  y  pedazos, 
Por  nueftras  mifmas  manos  y  cuchillos, 
Viendo  pues  el  Sargento  Ai  dureza, 

Y  pertinacia  braua  que  moftrauan, 

Y  que  la  luz  del  dia  derribada, 
Eítaua  al  Occidente,  mandó  luego, 
Afifentar  fu  Real  en  vn  buen  puedo, 
Donde  las  poftas  todas  repartidas, 

Me  es  fuerga  que  le  dexe  por  contaros. 
Lo  que  eíta  mifma  noche  fue  paffando, 
El  fuerte  General  allá  en  fu  afsiento, 
Donde  dieron  alarma  con  gran  fuerza, 
Los  baruaros  del  pueblo  temerofos, 
De  aquellos  fus  vezinos  comarcanos, 
Diziendo  que  venian  con  pujanza, 
A  deftruirlos  todos  y  affolarlos, 
Si  ya  no  fue  ruydo  y  trato  alebe. 
Que  entre  todos  trataron  y  acordaron, 
Mas  como  quiera  que  elto  fucedieffe, 
El  pueblo,  no  conílaua  ni  tenia, 
Mas  que  vna  fola  plapa  bien  quadrada, 
Con  quatro  entradas  folas,  cuios  pueftos, 
Defpues  de  auerlos  bien  fortalecido, 
Con  tiros  de  campafia,  y  con  mofquetes, 
Mandó  que  «1  vno  dellos  le  guardafe. 
El  Capitán  Moreno  de  la  Rúa, 

Y  Francifco  Robledo,  y  luán  de  Salas, 

Y  aquel  Efteuan  noble  hijo  caro. 
Del  gran  Carabajal  &  quien  feguia, 
luán  Pérez  de  Buftillo,  y  el  Alférez, 
luán  Cortes  con  Antonio  Saríftiana, 

Y  eflTotra  efquina  quifo  defendiere. 
El  Capitán  y  Alcaide  Bocanegra, 

Y 
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Y  fu  hijo  Gutiérrez  y  Medina, 

Don  luán  Ercarramal,  Ortiz,  y  Heredia, 
Francifco.  Hernández,  Sofá,  y  don  Luis  Gafco, 

Y  el  otro  puefto  tuuo  con  buen  orden, 
El  Capitán  Marcelo  de  Erpinofa, 

Con  Gerónimo  Márquez  y  luán  Diaz, 
Pedro  Hernández,  y  Francifco  Márquez, 
Hermanos  todos  quatro,  y  con  ellos, 
Bartolomé  González,  y  Serrano, 
Baltafar  de  Mondón,  y  los  Barcias, 

Y  luán  de  Cafo,  y  Pedro  de  los  Reyes, 

Y  el  vltimo  mandó  que  fe  encargafe, 
Al  Capitán  Ruyz,  y  al  buen  Cadimo, 
A  Gonzalo  Hernández,  y  al  Alí'erez, 
luán  de  León,  y  Hernán  Martin  el  mogo, 

Y  el  cuerpo  de  guardia,  el  Real  Alférez, 
El  General,  y  gente  de  fu  cafa, 
Antonio,  Conté,  Vido,  Alonfo  Nufiez, 
Chriftoual  de  Herrera,  y  luán  de  Herrera, 
Brondate,  Zezar,  y  Caítillo,  todos, 

Muy  bien  apercebidos,  y  afsi  juntos, 
Alborotados  todos  con  la  grita, 

Y  confuffo  tropel  de  aquella  gente. 
Alarma  dando  todos  con  gran  príeílDa, 
Requirieron  los  pueftos,  y  notaron, 
Que  eltauan  ya  los  altos  de  las  cafas, 
Tomados  y  ocupados,  y  afsi  luego, 
El  General  á  bozes  mandó  fueOén, 
Algunos  Capitanes,  y  mirafen. 

Que  gente  fueíTe  aquella,  y  que  díñino, 
En  aquel  puedo,  puedo  los  auia. 
Mas  luego  dofia  Eufemia  yalerofa. 
Hizo  feguro  el  campo  con  las  damas. 
Que  en  el  Real  auia,  y  fue  diziendo, 
Que  fi  mandaua  el  General  bajafen, 
Que  ellas  defenderían  todo  el  pueblo. 
Mas  que  íi  no,  que  folas  las  dexafen, 

Si 
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Si  arredrar  querían  todo  aquello, 
Que  todas  ocupauan  y  tenían, 
Con  eíto  el  General  con  mucho  güito, 
Dandofe  el  parabién  de  auer  gozado, 
En  embras  vn  valor  de  tanta  eítima. 
Mandó  que  dofia  Eufemia  fe  encargafe. 
De  toda  aquella  cumbre,  y  afsi  todas, 
Qual  á  la  gran  MarteGa  obedecían, 
Las  brauas  amazonas,  afsi  juntas. 
Largando  por  el  ayre  preftas  valas, 
Con  gallardo  donaire  paffeauan, 
Los  techos  y  terrados  lebantados, 
Al  fin  como  mugeres,  prendas  caras, 
De  aquellos  valerofos  corazones, 
El  Alférez  Real,  y  Alonfo  Sánchez, 
Zubia,  y  don  Luys  Gafco,  y  Diego  Nufiez, 
Pedro  Sánchez,  Monrroi,  Sofá,  Pereira, 
Quefada,  luán  Moran,  y  Simón  Pérez, 
Afencio  de  Archuleta,  y  Bocanegra, 
Carabajal,  Romero,  Alonfo  Lucas, 

Y  San  Martin,  Cordero,  y  el  Caudillo, 
Francifco  Sánchez,  y  Francífco  Hernández, 
Moncon,  y  Alonfo  Gómez  Montefinos, 

Y  Francifco  Garfia  con  Buílillo, 

Y  la  de  aquel  membrudo  y  fuerte  Griego, 
Que  como  gran  geni^ro  valiente, 

Alli  muy  bien  moftró  fu  brauo  esfuerzo, 

Y  vifto  los  contraríos  el  recato, 
Auifo  y  preuencion  que  en  todo  auia, 
Boluieron  las  efpaldas  fin  moítrarfe, 

Y  porque  nos  boluamos  al  Sargento, 
Que  cerca  de  la  fuerza  efta  alojado, 
Será  bien  que  paremos  entretanto, 
Que  la  obfcura  tiniebla  pierde  el  manto. 


V 


CAN- 


De  la  nueua  México, 


CANTO  VEYNTE  Y  OCHO. 


DE  LAS  COSAS  QUE  PASSARON  Y  SUCEDIERON,  ANTES 
defubir  al  Peñol,  y  dificultades  que  puf  tetón. 


NO  las  mueftras,  hazafias,  no  prohezas^ 
De  corazones  grandes,  y  hechos  brauos, 
Quilatan  los  Toldados  fi  ganofos, 
De  verfe  y  eftimarre  por  valientes, 
Arriefgan  Ais  perfonas  y  las  ponen, 
En  punto  de  perderfe  y  desluftrarfe, 
Mas  el  valor,  alteza,  y  excelencia, 
De  aquel  que  con  esfuerzo,  y  con  prudencia, 
Emprende  reportado  vn  hecho  honrrado» 

Y  afsi  quando  el  esfuerzo  va  y  fe  pone, 
Enmedio  del  peligro  con  recato, 

Y  aquellos  requifltos  que  hemos  dicho, 

Y  del  fabe  falir  fin  empacharfe, 

No  hay  para  que  tratar  fi  fus  prohezas, 

Y  altos  heroicos,  hechos  hazafiofos, 
Fueron  muy  bien,  o  mal  acometidos, 
Mas  quando  eltá  perplejo,  y  muy  dudofo, 
Del  fin  de  fus  imprefras,  aqui  cargan, 
Las  dudas  y  vergüenza  de  vn  difcreto, 

Y  honrrado  Capitán,  fuerte,  valiente, 

Cuios 
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Cuios  cuidados  graues  afligieron, 
A  todos  los  del  campo  fatigado, 
Coafíderando  biea  la  gran  braueza. 
Del  poderofo  fuerte,  y  enemigos, 
Tan  proterbos  y  altibos  que  abra^aua, 

Y  las  grandes  entradas  y  Calidas, 
Que  para  ganar  honrra  defcubrian, 

Y  el  aguage  que  eftaua  de  aquel  puedo, 
Muy  largas  cinco  millas  bien  tendidas, 

Y  que  agua  de  pie  la  fortaleza, 
Tenia  allá  en  la  cumbre  bien  fobrada, 

Y  el  poco  baftimento,  pues  ta fiado, 
Para  no  mas  que  folas  dos  femanas, 
Me  mandó  que  truxeffe  y  no  paffafe, 
Vn  punto  mas  de  aquello  que  ordenaua, 

Y  con  erto  notaron  que  tenian. 
Mas  de  para  feys  afios  los  cercados. 
Bailantes  baftimentos  recogidos, 
Tenian  todas  eítas,  y  otras  cofas, 
A  todos  los  de  acuerdo  cuidadofos, 

Y  viendo  demás  deíto  que  acordaua, 
El  Sargento  mayor  hazer  de  hecho. 
Subir  á  efcala  viíta  á  lo  mas  alto. 
Del  poderofo  rifco  pefiafcofo, 
Temiendo  fe  perdieffe  todo  el  refto. 
Algunos  me  pidieron  que  tratafe, 
Con  el  dicho  Sargento  que  aduirtieffe, 
Aquello  que  intentaua,  y  no  arrefgafe. 
Cofa  tan  importante,  y  que  pedia. 
Acuerdo  muy  maduro,  y  muy  pefado, 
Porque  en  faliendo  mal  de  aquel  intento, 
Era  fuerza  perderfe  y  affolarfe, 

Y  dándole  razón  de  todo  aquefto, 

Y  de  otras  muchas  cofas  que  paffamos, 
Tomando  mal  aquello  que  propufe, 
Sm  mas  conflderar  me  dixo  ayrado. 
Yo  trazaré  eíta  caufa  de  manera, 

J  1  Que 
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Que  mas  no  me  repliquen  eftas  dueñas, 
Llamándonos  afsi  á  los  de  acuerdo. 
Porque  el  determinaua  con  cuidado, 
Alfegurar  primero  nueftras  vidas, 
Con  cuio  buen  feguro  fin  rezelo, 
También  affeguraua  que  ninguno, 
Haría  mas  de  aquello  que  el  quifiere, 

Y  aunque  es  verdad  que  dixo  todo  aquello, 
Por  algún  mal  feguro  no  ignoraua, 

Que  venian  con  el  illuftres  hombres, 
Valientes  y  difcretos,  y  animofos, 

Y  afsi  fue  profiguiendo,  y  dixo  luego, 
Aqui  no  ay  que  tratar,  fino  apliquemos, 
Los  vltimos  remedios,  pues  lo  pide, 

La  dolencia  que  es  vltima,  y  de  todos. 
Por  tal  derahuziada,  y  pues  á  offados. 
Es  fuer9a  que  fortuna  faborezca, 
Tentemos  luego  el  vado  pocos  hombres. 
Para  que  á  menos  coila,  y  menos  fangre, 
Efcapen  con  las  vidas,  y  fe  bueluan, 
Los  Tenores  de  acuerdo  á  fu  prefidio. 
Luego  que  aquello  dixo  confiado, 
Qual  niele  el  lefiador  que  al  alto  pino, 
Con  vno  y  otro  golpe  reforjado. 
De  la  fegur  aguda  lo  eftremece, 
Hafla  que  k  puros  golpes  ya  vencido. 
Temblando  por  la  cima  y  por  los  lados. 
En  tierra  da  con  el,  y  hecho  rajas, 
Alli  lo  ve  á  fus  pies,  afsi  el  Zaldiuar, 
Para  traerlos  todos  á  fu  güilo, 
Al  punto  fefialó  doze  guerreros, 
Para  que  como  tales  fe  apreftafen, 

Y  á  efcala  villa  todos  emprendieílfen, 
La  mas  difícil  cumbre  lebantada, 
En  ello  aquellos  baruaros  contentos. 
De  ver  los  Caílellanos  tan  vezinos, 
Vn  grande  vaile  todos  ordenaron, 
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Y  vna  opulenta  cena  regalada, 
Donde  Zutacapan  Talio  el  primero, 
De  mantas  regaladas  adornado, 

No  menos  que  el  falieron  muy  vizarros, 
Cotiunbo,  y  Tempal,  llenos  de  alegría, 
También  aquel  Amulco,  y  grande  Pilco, 

Y  otros  muchos  con  eílos  que  moftrauan, 
Vn  no  penfado  gufto,  rebocando, 

De  placer  y  contento  jamas  vifto, 
De  ver  los  Eipafioles  alojados, 
Tan  cerca  de  fus  muros  lebantados, 
Eftando  pues  cenando  todos  juntos, 
Para  empegar  el  vaile  fefialado, 
Como  quiera  que  fiempre  la  fortuna, 
Aborrece  los  guftos  y  contentos, 
Que  celebran  lo  que  ella  quiere  darnos. 
Temiendo  Zutancalpo  reboluiefíe. 
En  enemiga  buelta  la  inconftante, 

Y  mal  fegura  rueda  prodigiofa. 
De  parecer  de  Bempol  y  Gicombo, 
Entró  con  Tus  amigos  demudado, 

Y  tendiendo  la  vifta  por  aquellos. 

Que  con  tan  gran  defcuido  allí  cenauan, 
Qual  otro  Scipion  que  al  Campamigo, 
No  quífo  permitirle  tal  exceffo, 
Quando  á  Numancia  vino  afsi  este  joben, 
Pareciendole  mal  aquellas  fíeítas, 
A  todos  defta  fuerte  les  propufo. 
Barones  defcuidados  bien  os  confta, 
Que  para  bien  hablar  en  cofas  juftas. 
Es  á  qualquiera  edad  muy  permitido. 
Que  diga  lo  que  fiente,  y  le  laílima, 

Y  afsimifmo  fabeys  que  alcanza  y  tiene. 
La  fuerza  de  razón  en  fi  mas  alma, 
Quanto  por  menos  alSos  fe  propone, 
Aquello  que  es  jufticia  y  es  derecho, 

Y  fi  á  lo  que  yo  agora  propufiere. 

No 
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No  diere  autorídad  la  frefca  fangre, 
Tomad  fefíores  todas  mis  palabras, 
Como  de  hijo  que  á  fu  mifmo  padre, 
Repugna  y  contradize  en  lo  que  haze, 
Cuia  defemboltura  no  fe  toma, 
Si  no  es  herrando  el  padre,  y  arraítrando, 
La  fuerza  de  razón  por  los  cabellos, 
Ya  fe  que  es  impofsible  reduziros, 
A  la  guítofa  paz  que  pretendemos, 

Y  fiendo  aquello  afsi,  dezidme  agora. 
Por  qual  razón  viuis  tan  defcuidados, 
Teniendo  al  enemigo  tan  á  pique, 
Quien  vio  jamas  banquetes  y  libreas. 
Bailes  y  regozijos  por  aquellos, 

Que  lartimofa  guerra  les  aguarda. 
Mirad  Toldados  nobles  esfor^dos, 
Que  eítan  ya  los  Cabillas  dentro  en  cafa, 

Y  aunque  tengáis  muy  cierta  la  victoria, 
Es  judo  no  ignoréis  de  todo  punto, 

Que  della  nace  fiempre  nueua  guerra, 
Apercebid  las  armas,  reforzemos. 
Todas  las  partes  flacas  con  prelteza 
Hazed  luego  reparos  y  empecemos, 
A  apercebir  ingenios  y  trincheas, 
Pongamos  luego  poítas  no  durmamos, 
Demos  luego  principio  cuidadofos, 
A  dar  en  que  entender  al  enemigo, 
Mirad  que  de  centellas  muy  pequeftas. 
Se  Alelen  lebantar  muy  grandes  llamas, 
Aqui  Zutacapan  algo  rifuefio, 
Colmado  de  contento  dixo  luego. 
Dirás  ft  tus  amigos  Zutancalpo, 
A  Gicombo  te  digo,  y  al  gran  Bempol, 
Que  rifian  Tus  pendencias  con  palabras. 
De  gran  comedimiento  y  corteíia, 
Bajas  las  dos  cabegas  y  los  ojos, 
En  tierra  bien  clauados  y  los  bracos, 

Suel« 
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Sueltos  por  los  colados  fin  que  cofa, 
Ocupen  con  las  manos  que  con  eíto, 
No  efperen-  que  jamas  les  venga  cofa, 
Que  pueda  dar  diíguíto  h  fus  perfonas, 
Oyendo  pues  aqueíto  el  noble  joben, 
Venciendo  aquel  dííguíto  con  prudencia, 
Dejándolos  &  todos  dio  la  buelta, 

Y  ellos  empezaron  luego  el  baile, 

Y  entraron  tan  bríofos  y  gallardos, 
Qual  nielen  los  cauallos  que  tafeando. 
Los  efpumofos  frenos  van  hiriendo. 
Con  las  herradas  manos  lebantadas. 
Los  duros  empedrados,  y  afsi  brauos, 
HoUandofe  ligeros,  mil  pedazos, 
Ganofos  de  arrancar  fe  van  haziendo, 
Afsi  los  brauos  baruaros  foberuios, 
Haziendo  mil  lindezas  y  faltando, 
Hiriendo  aquel  pefiafco  k  puros  golpes. 
De  las  valientes  plantas  que  affentauan, 

Y  con  fuerza  de  gritos  y  alaridos, 
Vn  infernal  clamor  alli  fubian. 

Tan  horrendo  y  grimofo  que  las  almas. 
De  todos  los  dafiados  parecían, 
Que  alli  fu  trille  fuerte  lamentauan, 
Eíte  baile  turó  hada  que  el  Alúa, 
La  mifera  tiniebla  fue  venciendo, 

Y  dando  buelta  al  muro  por  lo  alto, 
Dixo  Zutacapan  en  altas  bozes. 
Viendo  que  auia  bien  auierto  el  dia, 
Que  á  que  aguardan  tanto  los  Caftillas, 
Que  ya  eftauan  canfados  de  aguardarlos, 

Y  lebantando  todos  grandes  gritos, 
Diziendonos  palabras  afrentofas, 

A  la  batalla  todos  incitauan, 

En  efto  vnos  cauallos  fe  acercaron, 

A  vnos  charquillos  de  agua  Uouediza, 

Y  eítando  alli  bebiendo  nos  flecharon, 

Algu- 
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Algunos  dellos,  y  otros  nos  mataron, 
Mas  no  les  falio  el  hecho  tan  barato, 
Que  al  defcuido,  Cordero  con  Zapata, 
Por  orden  del  Sargento  les  falíeron, 

Y  al  Capitán  Totoleo  fu  caudillo. 
Del  gran  Gicombo,  fuegro  regalado, 

Y  de  Luzcoija  padre  muy  querido, 
Muerto  le  trujo  k  tierra  el  buen  Zapata, 
Siendo  el  primero  que  moftró  el  esfuerzo, 
Del  Careliano  vando  belicofo, 

En  eíto  los  demás  fe  retiraron, 
A  muy  gran  prieffa  todos  de  aquel  puefto. 
Viendo  pues  el  Zaldiuar  tal  fuceffo, 
A  conrejo  mandó  que  fe  juntafen, 

Y  eítando  juntos  todos  con  cuidado, 
Afsi  les  fue  diziendo  reportado, 
Quando  todos  partimos  del  prefidio, 
Difcretos  caualleros  no  ignoramos. 
Que  Tupieron  los  baruaros,  falimos, 
A  fola  la  venganza  y  el  caftigo, 

De  aquellos  que  eíte  fuerte  abraca  y  tiene, 
Cuias  balientes  fuerzas  todos  juntos, 
Supimos  y  alcanzamos  no  Ter  menos. 
Que  agora  fe  nos  mueftran  y  defcubren, 
Si  pueítos  en  el  pueílo  donde  eftamos, 
Al^afemos  la  mano  y  fin  enmienda, 
Dexaffemos  la  caufa  comentada, 
Qual  ferft  aquel  feguro  que  affegure, 
Nuertras  honrras  y  vidas  fi  tal  mancha, 
Vieffemos  en  Efpafioles  los  vezinos, 
De  todas  eftas  tierras  comarcanas, 

Y  por  falir  mejor  de  aqueíte  hecho, 
Fufóles  por  delante  vueftro  ceptro, 
Con  omenage  eterno  obedecido, 

Y  la  Efpaftola  fangre  no  canfada, 
De  fer  fiempre  leal,  y  los  difguftos. 
De  tan  prolijos  tiempos  padecidos, 

Trujo- 
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Trujóles  arsimifmo  k  la  memoria, 
Aquel  inmenfo  premio  y  altas  cruzes, 
Con  que  feftor  honrr^is  los  nobles  pechos. 
De  aquellos  valer  oíos  que  en  las  lides, 
Entre  temor  dudofos  y  efperan^, 
Triunfaron  como  buenos  de  los  hechos. 
Que  arsi  como  valientes  alcan^ron. 
Por  cuias  juftas  caufas  les  dezia, 
Que  pues  por  flacos  medios  pocas  vezes, 
Grandes  cofas  fe  alcanzan  y  configuen. 
Que  á  efcala  vífta  doze  permitieffen, 
Que  aqueftos  muros  juntos  efcalafen, 
Que  fefíalados  todos  los  tenia, 
Para  cuio  buen  fin  dixo  afsimifmo, 
Señores  compañeros  aduirtamos, 
Que  razonar  vn  grande  cortefano, 
Coq  vn  vil,  bronco,  baruaro,  groffero, 

Y  tratar  con  el  coras  que  no  caben, 
Mas  que  en  vn  limpio,  claro  y  cultiuado, 
Sagaz,  difcreto,  y  alto  entendimiento, 
Es  querer  que  los  pezes  fe  apacienten, 
Por  los  fubtiles  ayres  delicados, 

Y  que  los  cierbos  fueltos  por  el  agua, 
Con  prefurofo  curfo  la  atropellen, 

Y  afsi  por  efta  caufa  foy  de  acuerdo, 
Imitando  fi  puedo  en  elle  hecho, 

Al  madrigado  limpie  de  tragedia, 
Cuio  fingir  taimado  defembuelto. 
Es  como  fi  otra  cofa  no  encubrieffe, 
Que  afsi  cubierto  todo  y  rebocado. 
Será  bien  que  yo  hable  aqueftos  Indios, 
Diziendoles  que  quiero  por  la  cumbre, 
Mas  alta  del  Pefíol  fubir  arriba. 
Con  todos  los  foldados  de  á  cauallo, 
Con  cuio  trato  doble  deslumhrados, 
Viendo  que  juntos  todos  emprendimos, 
La  difícil  fubida  peligro  fa, 

Será 
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Será  pofsible  todos  defamparen, 

Sus  pueftos,  y  al  focorro  partan  luego, 

Y  afsi  los  doze  falcan  fefialados, 
Para  efcalar  los  muros  lebantados, 
Sin  que  perfona  alguna  los  impida, 
Pues  aprouando  todos  efte  acuerdo, 
Salió  el  fagaz  Sargento,  y  junto  al  muro, 
Cuia  vertiente  caí!  cien  eftados, 

De  grimofa  caida  defcubria, 
Mandó  que  les  dixeffen  y  auifafen, 
Que  pues  que  no  le  dauan  cuenta  alguna, 
De  las  muertes  injuftas  que  cauraron, 
A  nueftros  compañeros,  que  el  quería, 
Por  Tolo  que  ñipieílfen  y  alcan^afen, 
Las  fuer9as  y  valor  de  los  Caítillas, 
Subir  por  aquel  puefto  y  darles  muerte, 
Pafíandolos  k  todos  k  cuchillo, 

Y  porque  no  dixefíen  ni  alegafen, 
Que  no  les  auiHaua,  auia  querido. 
Señalarles  el  puefto  y  preuenirlos, 

Y  afsi  boluio  las  riendas,  y  al  defcuido, 
A  todos  los  dexó  con  gran  cuidado, 

Y  porque  aquefte  hecho  mas  fe  entienda. 
Ya  tengo  fefior  dicho  y  declarado. 

Que  eftauan  dos  peñoles  lebantados, 
Mas  de  trecientos  paffos  diuididos, 
Los  terribles  afsientos  no  domados, 

Y  eftaua  vn  paffaman  del  vno  al  otro, 
De  rocas  tan  foberuias  que  ygualauan. 
Con  las  mas  altas  cumbres  que  tenian. 
Entendido  pues  efto  con  fecreto, 
Dexó  doze  Erpafioles  efcondidos, 

Al  focaire  de  vn  rifco  muy  pegado, 
Al  primero  peñol,  y  luego  al  punto, 
Mandó  quitar  las  tiendas  de  manera, 
Que  todos  claro  vielíen  y  notafen. 
Que  fin  que  Caftellano  alli  quedafe, 


Al 
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Al  prometido  hecho  todos  juntos, 
Determinados  yuan  ft  matarlos, 

Y  aisi  partieron  todos  de  arrancada, 
Rafgando  los  collados  poderofos, 
De  los  brauos  cauallos  animofos, 

Y  viendo  allí  los  baruaros  que  juntos, 
Los  Efpafioles  yuan  denodados, 

A  fubir  por  el  pue(to  fefialado, 
Como  baruaros  todos  luego  al  punto. 
Teniendo  por  verdad  aquel  engafio, 
Dexando  Tus  afsientos  arrancaron, 
A  defender  el  paffo  mas  Teguro, 
Que  toda  aquella  fuer9a  alli  alean? aua. 
En  eílo  aquellos  doze  que  efcondidos, 
Al  focaire  del  riTco  auian  quedado. 
Salieron  con  esfuerzo  acometiendo, 
La  fuerza  del  Pefiol  jamas  vendido. 
Según  veréis  gran  Rey  fi  foys  Temido. 
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De  la  úueua  México, 


CANTO  VEYNTE  Y  NVEVE. 

COMO  LOS  DOZE  COMPAÑEROS  ESCALARON  EL  PRIMER 

Peñol,  y  batalla  que  tuuieron  con  los  Indios,  y  junta  que 

tuuieron  para  lebantar  por  General  á  Gicombo,  y 

acetacion  que  hieo  del  cargo,  y  condiciones 

que  f acó  para  exercerlo, 

COSA  es  patente,  clara  y  manifieíta, 
Poderolb  fefior,  íi  bien  notamos, 
Que  muchas  vezes  vemos  fe  auentaja, 
A  toda  difcrecion,  faber  y  auifo, 
Vn  necio  razonar,  íi  con  prudencia, 
Sabe  diümularfe  y  proponerfe, 
Cuio  disfraz  difcreto  vimos  tuuo, 
Aqui  el  sagaz  Sargento,  haítuto  y  cauto, 
Porque  viendo  los  baruaros  que  juntos. 
Los  Caítellanos  todos  arrancauan, 

Y  al  poderofo  muro  acometían, 

Y  que  anima  viniente  no  quedaua, 
Por  todo  nueftro  afsiento,  cuias  tiendas. 
Para  mas  encubrimos  derribamos. 
Temiendo  fer  verdad  aquel  portento. 
De  tropel  todos  juntos  arrancaron, 

A  defender  el  paffo  mas  guardado, 

Que  pudo  deffearfe  en  todo  el  mundo. 

Viendo  pues  que  dejauan  defpoblado. 

El  primero  Pefiol  aquellos  brauos, 

SaUe- 
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Salieron  de  tropel  y  k  efcala  villa, 

Quales  al  rico  palio  arremetian. 

Ligeros  corredores  afsi  juntos, 

Los  doze  Carelianos  arrancaron, 

Cuios  nombres  es  jufto  que  fe  efcriuan, 

Pues  no  piden  fus  obras  que  fe  callen, 

El  Sargento  mayor,  y  León  de  Ifafti, 

Marcos  Cortes,  Munuera,  Antonio  Hernández, 

También  el  Secretario  luán  Belarde, 

Chriftoual  Sánchez,  y  Chriftoual  López, 

Hernán  Martin,  Cordero,  y  aquel  Pablo, 

Que  dizen  de  Aguilar,  y  yo  con  ellos. 

Que  afsi  fue  neceffario,  porque  el  colmo, 

No  fueffe  tan  cumplido,  y  que  mermare,  ^ 

Pues  como  aquellos  fuertes  embiftieffen, 

El  mas  valiente  muro,  y  lo  efcalafen, 

Eftaua  el  gran  Gicombo,  y  Bempol  juntos, 

Y  el  viejo  Chumpo,  y  noble  Zutancalpo, 
Con  todos  los  amigos  que  las  pazes, 
Pidieron  con  inftancia,  y  procuraron. 
Por  cuia  caufa  k  todos  defpreciaron, 
Aquellos  pobres  baruaros  perdidos, 

Y  afsi  fin  hazer  dellos  cuenta  alguna, 
Como  bruto  animal  fin  mas  fofpecha, 
Dexando  aquel  pefiol  defocupado, 
Salió  Zutacapan  con  todo  el  pueblo^ 
A  defender  la  entrada  k  los  Caílillas, 
Que  eílaua  &  folas  aues  referbada, 
Notando  pues  Gicombo  que  ocupauan, 
El  primero  pefiol  los  Caílellanos, 

Y  que  era  fuer?a  alli  los  acabafen. 

Por  penfar  que  eran  todos  fus  contrarios, 
Mandó  que  Bempol  luego  arremetieffe, 
Con  quatrocíentos  baruaros,  y  al  punto, 
Que  todos  embiílieron,  y  k  las  doze, 
La  cumbre  del  pefiol  auian  ganado, 

Y  luego  al  paffaman  acometieron. 
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Y  en  vn  angofto  eftrecho  todos  juntos. 
Las  armas  fangrentaron  de  manerai 
Que  fi  qual  ellos  yo  me  fefialara, 

El  numero  de  doze  dentro  en  Francia» 
De  todo  punto  es  cierto  fe  perdiera, 

Y  en  eíte  angofto  eftrecho  fe  hallara. 
Viendo  pues  el  Sargento  tal  braueza, 
En  bra^s  tan  valientes  y  esforzados, 
Caualleros  de  Chrííto  les  dezia, 

Oy  es  de  fan  Vicente  el  fanto  dia, 
Con  cuio  fanto  nombre  foy  honrrado, 

Y  en  efte  heroico  illultre  y  grande  fanto, 
Efpero  valerofos  Efpafioles, 

Que  auemos  de  falir  de  aquelte  hecho, 

Triunfando  como  brauos  defta  gente, 

Idolatra  perdida,  vil  infame. 

Oyendo  pues  aquelto  todos  juntos, 

Apretando  los  dientes  foportauan, 

De  flecha  y  piedra  efpefa  tan  gran  Uuuia, 

Que  pedazos  &  todos  los  hazian, 

Haíta  que  el  gran  caudillo  dio  con  Polco» 

Vn  baruaro  valiente  en  tierra  muerto, 

Con  cuia  buena  fuerte  el  Secretario, 

Marcos  Cortes,  Cordero,  y  León  de  Ifoíti, 

Con  cada  quatro  balas  defpedidas. 

De  los  preftos  cañones  derribaron, 

Diez  baruaros  gallardos,  y  tras  deítos. 

Otros  catorze  juntos  defpacharon, 

El  buen  Chriítoual  Sánchez  con  Munuera, 

Y  Pablo  de  Aguilar,  y  Antonio  Hernández, 

Y  aquel  Hernán  Martin,  al  qual  feguia, 
El  gran  Chriftoual  López,  á  quien  vimos, 
De  vna  grande  pedrada  tan  ayrado, 
Que  apenas  en  el  fuelo  fue  tendido, 
Quando  fe  pufo  en  pie,  y  aísi  encendido, 
Hizo  tan  gran  deítrozo  que  no  aula, 
Quien  ya  efperar  offafe  fu  oflTadia, 

En 
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En  efto  Antonio  Hernández  Lufitano,    • 
Ganofo  de  eltimarfe  por  valiente, 
En  fus  foberuias  fueras  confiado, 
Tanto  quifo  meterfe  y  arrifcarfe, 
Que  á  palos  y  á  pedradas,  afsi  muerto,. 
Auiendo  deftrozado  grandes  cuerpos, 
Fue  por  folo  el  Sargento  focorrido, 
Pues  como  Bempol  vierfe  la  braueza, 
De  aquel  pequeño  numero  de  efpadas, 
Arradrando  los  cuerpos  ya  difuntos, 

Y  á  cueílas  los  heridos  retirando, 
Socorro  fue  pidiendo,  y  luego  en  eíto, 
Afsi  como  de  Irlanda  vn  brauo  perro, 
Con  vna  grande  efquadra  de  guerreros, 
Gicombo  fue  embiíltiendo,  y  Zutancalpo, 

Y  viendo  alli  el  Sargento  que  traía, 
Vn  baruaro  gallardo  aquel  beftido, 

Del  caro  hermano  muerto  enfangrentado, 
Afsi  como  lacob  quedó  fufpenfo, 
De  ver  la  beftimenta  tinta  en  fangre. 
De  fu  lofeph  querido  y  regalado, 
Afsi  le  vimos  todos  fufpendido, 

Y  luego  que  algún  tanto  fue  cobrado, 
Poniendo  en  aquel  baruaro  los  ojos. 
Para  el  arremetió  con  tal  braueza, 
Qual  fuele  vn  brauo  facre  arrebatado, 
Que  de  muy  alta  cumbre  fe  abalanfa. 
Sobre  la  blanca  garza,  y  de  encuentro, 
La  priua  de  fentido,  y  luego  &  pique, 
Hecha  vn  ouillo  toda  á  tierra  viene, 
Afsi  de  aquefta  fuerte  fin  acuerdo, 
Para  el  fe  abalanzó  defatinado, 

Y  tulliendo  y  matando,  fue  rompiendo. 
La  baruara  canalla  reformada, 
Hafta  que  por  mortaja  aquella  ropa, 
Quedó  del  miferable  que  en  vn  punto, 
Dexó  fin  vida  y  alma  alli  difunto, 

En 
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En  eíto  el  gran  Gicombo  defembuelto, 

Furiofo  á  todas  partes  reboluia, 

La  baruara  canalla  allí  alentando, 

Con  vno  y  otro  grito,  y  fue  embiftiendo, 

Con  todos  fus  Toldados  de  manera, 

Que  la  pequefta  efquadra  Caítellana, 

De  todo  punto  rota  allí  quedara, 

Si  el  Sargento  mayor  con  jgran  prefteza, 

Pedazos  de  vn  valazo  no  le  haze, 

Por  lo  alto  del  molledo  el  diedro  bra^o, 

Con  cuia  buena  fuerte  venturofa, 

Nunca  fe  vio  jamas  que  afsi  bramafe, 

Bertiendo  efpumarajos  por  la  lengua, 

La  braueza  y  fiereza  defatada, 

Etel  corajofo  toro  jarretado, 

Que  á  todas  partes  veinos  arremete, 

La  deítroncada  corba  facudiendo, 

Los  muy  agudos  cuernos  lebantando, 

Qual  vimos  k  Gicombo  embrauecido, 

Por  vna  y  otra  parte  rebentando, 

De  colera  deshecha,  y  afsi  brauo, 

Esforzando  á  los  fuyos  les  hazia, 

Que  de  los  preílos  bracos  defpidieffen, 

De  ñecha,  palo,  y  piedra,  tal  vertiente, 

Qual  vemos  vn  gran  poluo,  quando  efpefo, 

Los  poderofos  vientos  nos  derraman, 

Y  en  el  inter  aquellos  valerofos, 

Que  de  falfo  embiílieron  al  gran  muro, 

Apenas  arrancaron  quando  luego. 

De  los  cauallos  preílo  fe  apearon. 

Aquel  Francifco  Sánchez  el  Caudillo, 

Tras  del  Diego  Robledo,  y  Simón  Pérez, 

Guillen,  y  Catalán,  Mallea,  y  Vega, 

También  Martin  Ramirez  y  Montero, 

Ayarde,  con  luán  Griego,  y  afsi  juntos, 

Sacudiendo  las  creftas  lebantadas, 

De  las  brauas  zeladas  fe  apegaron, 

Qual 
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Qual  trepadora  yedra  al  fuerte  muro, 

Y  fingiendo  efcalarle  roportanan» 
De  piedra  deígalgada  tal  tormenta, 
Que  afsi  como  fe  rompe  el  alto  Cielo, 
Con  vno  y  otro  trueno  pauorofo, 

Y  con  fiíer^  de  rayos  nos  aObmbra, 
Afsi  todos  temiendo  prohejauan, 
Contra  la  gran  tormenta  jamas  vifta, 
De  cantos  y  pefiaTcos  que  embiauan, 
Atónitos  los  baruaros  confuíTos, 

De  ver  en  Caftellanos  tal  prodigio, 
Creyendo  fer  verdad  que  vía  el  ciego, 

Y  que  bolaua  el  que  alas  no  tenia, 

Y  para  mas  engafio  defembueltos, 
El  poderofo  muro  acometían. 

Los  Capitanes,  Márquez  y  Quefada, 
El  Contador  Romero,  y  luán  Pifiero, 
También  el  prouehedor,  y  gran  Zapata, 
Farfan,  y  Cauanillas,  cuios  bracos, 
Aprieífa  efpefas  balas  defpedian. 
Contra  Zutacapan,  Cotumbo,  y  Tempal, 
Amulco,  y  gran  Parguapo,  y  brauo  Pilco, 
Derribando  del  alto  muchos  dellos. 
Que  á  pique  fe  venian  fin  el  alma, 
Que  en  la  cumbre  dexauan  con  la  fuerza, 
De  los  gallardos  bracos  ayudados. 
De  luán  Medel,  Ribera,  y  de  Naranjo, 
Francifco  de  Ledefma,  y  de  Carrera, 
luán  de  Pedrada,  Olague,  y  de  Zumaia, 
Francifco  Vázquez,  y  Manuel  Francifco, 
Marcos  Garfia,  y  Pedro  de  los  Reyes, 

Y  á  bueltas  Pedro  Sánchez  Damiero, 
Simón  de  Paz,  luán  López,  y  Andrés  Pérez, 
Pero  Sánchez,  Monrroi,  también  Villalua, 

Y  Fracifco  Martin,  y  aquel  Alonfo, 
Que  del  Rio  llamamos,  cuias  aguas, 
A  muchos  anegando  zozobrauan. 
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Y  ei  Alférez  Baftuelos  rodeando, 
El  poderofo  muro,  yua  blandiendo, 
Vna  terrible  lan^a  de  dos  hierros, 
Tras  del  el  fuerte  brago  lebantaua, 
En  vn  cauallo  bayo  remendado, 

De  blancas  manchas  todo  bien  manchado, 
Aquel  gallardo  Inojos,  mal  fufrido, 
Carabajal,  y  Cafas  reportado, 
También  Alonfo  Gómez  Montefinos, 
La  fuerga  de  las  armas  fue  fufriendo, 
Haíta  que  ya  la  noche  fue  tendiendo, 
Su  lóbrega  tiniebla  con  que  todos, 
Sufpendiendo  la  colera  encendida. 
Las  armas  repofaron  fatigadas, 

Y  encargando  el  Sargento  cuidadofo. 
La  fuer? a  de  aquel  alto  ya  ganado, 

A  Pablo  de  Aguilar,  y  á  León  de  Ifaíli, 
A  quien  Villauiciofa  y  otros  buenos, 
También  acompañaron  como  brauos, 
El  Sargento  mayor  bajó  y  en  pefo, 
Rondó  toda  la  noche,  y  porque  eftauan, 
Dos  muy  profundas  ganjas  que  partían. 
El  alto  parraman  que  auian  ganado, 
Para  poder  pafrarlas  mandó  preíto, 
Que  vn  buen  madero  luego  fe  fubieíte, 

Y  haziendofe  afsi  fin  que  quedafe,' 

Mas  que  aquel  pertinaz  que  auemos  dicho. 
Todos  fe  confeffaron,  y  en  rompiendo, 
La  luz  de  la  mafiana  comulgaron, 

Y  viendo  aquellos  baruaros  las  muertes, 

Y  eftrago  defgraciado,  y  que  vencidos, 
Yuan  de  hecho  ya  y  deílrozados, 

A  confejo  llamaron,  y  afsi  juntos, 
Notaron  que  Gicombo  y  Zutancalpo, 

Y  el  valerofo  Bempol  no  venian, 
Por  cuia  caufa  juntos  acordaron, 
Que  Mencal  fueflfe  luego  y  los  Uamafe, 

Por 
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Por  fer  de  todos  tres  muy  grande  amigo, 

Y  faliendo  al  efecto  vio  que  eftaua, 
La  pobre  de  Luzcoija  lamentando, 
El  dedroncado  bra4;o  de  fu  amigo, 
A  quien  con  alma  y  vida  le  rogaua, 
Que  mas  á  la  batalla  no  boluieffe, 
Pues  guerfana  fin  el  alli  quedaua, 
En  edo  llegó  Mencal,  y  de  parte, 
De  toda  aquella  junta  les  propufo, 

Que  k  todos  los  llamauan,  y  que  fuefren, 
Pues  fin  ellos  el  fuerte  mal  parado» 
Era  fuerza  perderfe  y  acabarfe, 

Y  al  fin  fupo  tan  bien  encarecerlo, 
Que  fue  Bempol  con  el  y  Zutancalpo, 
Sin  que  pofsible  fueffe  que  Gicombo, 
Con  ellos  fe  hallafe,  y  por  fi  acafo, 
Boluieffen  á  llamarlo,  no  le  vieffen, 
A  Bempol  le  auilb  fe  retiraua, 

A  cierta  parte  oculta  de  aquel  rifco, 
Donde  los  aguardaua  fi  boluieffen, 

Y  partiendo  los  dos  para  la  junta, 
Viendo  que  alli  Gicombo  no  venia, 

Con  grande  infiancia  juntos  les  pidieron, 
Que  luego  le  truxeffen,  pues  que  vian, 
Que  fin  el  era  fuerza  que  aquel  fuerte, 
Quedafe  para  fiempre  deshonrrado, 

Y  diziendo  con  efto  otras  razones, 
Con  que  les  obligaron,  luego  fueron, 
Al  retirado  puefto  donde  eftaua, 

Y  tanto  le  dixeron,  que  les  dixo. 
Por  vofotros  yre,  y  nunca  fuera, 

Sí  afsi  los  diofes  juntos  lo  mandaran, 

Y  diziendo  ¿t  Luzcoija  fe  quedafe, 

Y  en  aquel  puefto  fola  fe  eftuuieffe. 
En  lafiimofas  lagrimas  deshecha, 
Alli  le  refpondio  toda  turbada. 

Si  el  Sol  mil  vezes  fale  y  fe  me  efconde, 

J  3  Y 
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Y  las  altas  Eítrellas  otras  tantas, 
Vinieren  y  aufentaren  Tus  antorchas, 
No  Taltaré  fefíor  aunque  yo  muera, 
Del  folitario  puefto  en  que  me  dejas, 

Y  dejándola  alli  llegó  k  la  junta, 

Y  afsi  como  le  vieron  con  cuidado, 
Luego  Zutacapan  en  pie  Te  pufo, 

Y  dixo:  bien  feríi  varones  nobles. 

Que  antes  que  cofa  alguna  fe  proponga, 
Que  fea  de  Gicombo  remediado, 
El  poderofo  bra^o  mal  herido. 
Oyendo  pues  aquerto,  dixo  luego, 
Yo  tuuiera  mi  bra^o  remediado, 
Si  como  de  enemigo  yo  tomara. 
El  primero  confejo  que  me  difte, 
Diziendo  que  &  la  fombra  de  tu  ma^a. 
Tendría  yo  mi  vida  bien  fegura. 
Mas  dexemos  aquefto  por  agora. 
Que  pide  mas  refpueíta  lo  que  callo, 
Sepamos  que  mandáis  agora  juntos, 
Al  que  quifo  tan  mal  aconfejaros, 
Quando  dixe  fer  bien  que  &  los  Canillas, 
En  ninguna  manera  fe  aguardaren. 
Por  cuia  caufa  luego  replicaron, 
Por  fola  effa  razón  queremos  todos, 
Sugetar  nueftras  vidas  y  rendirlas, 
A  no  mas  que  tu  güito,  y  defde  luego^ 
Por  General  de  todos  te  nombramos, 

Y  todos  como  &  tal  te  obedecemos, 

Y  defpues  que  pa  fiaron  grandes  cofas, 

Y  el  oficio  por  fuerza  fue  acetado. 
Del  gallardo  Gicombo.  fue  debajo. 
De  condición  y  pacto,  firme,  expreffo, 
Que  fi  el  dicho  Gicombo  memorable, 

Y  el  noble  Zutancalpo,  y  brauo  Bempol, 
En  las  prefentes  lides  y  batallas. 

Sus  vidas  acabafen,  y  con  ellos. 


Tam- 
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También  Zutacapan,  Cotumbo,  y  Tempal, 
Que  en  vn  Tepulcro  juntos  con  fus  armas, 
Fueffen  fin  mas  acuerdo  fepultados, 
Porque  en  effotra  vida  los  enojos, 

Y  defafios  granes  que  tenían, 

En  las  entrañas  fijos  y  arraigados, 
Fueffen  de  todos  juntos  fenecidos, 

Y  que  fi  con  victoria  alli  fálieffen, 
Que  entrafen  en  batalla,  y  acabada, 
Que  fueffe  aquella  fuerza  gouernada, 
Por  folo  el  General,  fin  que  ninguno. 
Ningún  otro  dominio  pretendiefíe, 

Y  que  fi  cafo  juntos  la  perdiefren, 
Que  hafta  morir  ninguno  fe  entregafe, 

Y  defpues  de  vencidos  fe  matafen, 
Los  vnos  ft  los  otros,  fin  que  cofa. 
Dentro  del  fuerte  viua  les  quedafe, 
Con  cuias  condiciones  fue  exercíendo, 
El  valiente  Gicombo  el  nueuo  oficio, 

Y  pues  nueuo  gouierno  ya  tenemos, 
De  nueuo,  nueua  pluma  aquí  cortemos. 


«     «     •     «     •     ^ 

*     *     *     «     « 

*     *     ♦     ♦ 

♦     *     * 


CAN- 


De  la  nueua  México, 


CANTO  TREINTA. 

COMO  A  VIENDO  ORDENADO  EL  NUEVO  GENERAL  A  SUS 

foldadosjefue  á  def pedir  de  LuBcoija,  y  batalla  quetuuo 

con  los  Ef pañoles,  y  cofas  que  en  ella  ftícedieron. 


QVANDO  contra  razón  fe  enciende  el  hombre, 
Y  fuerza  á  fu  apetito  k  que  fe  incline, 
A  emprender  vna  cofa  que  es  fin  traza, 
Con  que  facilidad  aduierte  y  nota, 
Lo  que  es  en  pro,  y  en  contra  de  aquel  hecho. 
Que  afsi  quiere  emprender  contra  jufticia, 
Temiendo  pues  Gicombo,  y  tracendiendo, 
Como  prudente,  dieftro  y  recatado, 
Que  alli  Zutacapan  y  todo  el  pueblo, 
luntos  al  mejor  tiempo  le  faltafen. 
Hizo  comprometieren  y  jurafen. 
Según  fus  leyes,  ritos,  y  coftumbres, 
Afsi  como  Anibal  juró  en  las  harás, 
Y  altares  de  fus  diofes,  que  enemigo, 
Mortal  feria  fiempre,  de  Romanos, 
Que  afsi  inuiolablemente  guardarían, 
Con  grandes  penas,  vínculos  y  fuerzas, 
Las  condiciones  puedas  y  aflfentadas, 
Hecha^la  cerimonia  y  celebrado, 
El  vil  fuperfticiofo  juramento. 

Fue 
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Fue  por  fu  propria  mano  allí  efcogiendo, 
Quinientos  brauos  baruaros  guerreros, 

Y  en  vna  gran  cabema  todos  juntos, 
Que  por  naturaleza  eftaua  hecha, 

Cerca  de  las  dos  tanjas  que  hemos  dicho, 
Mandó  que  fe  metieflren  con  intento, 
Que  luego  que  los  vueílros  la  pafíafen, 
Salierren  de  embofcada,  y  alli  juntos, 
A  todos  fin  las  vidas  los  dejafen, 

Y  luego  que  vbo  puerto  y  encargado, 

Al  brauo  Bempol,  Chumpo,  y  Zutancalpo» 
A  Calpo,  y  á  Buzcoico,  y  á  Ezmicaio, 
A  cada  qual  fu  efquadra  bien  formada. 
Para  mejor  metemos  en  fus  manos, 
Con  difcreto  recato  dio  á  entendemos, 
Que  eftaua  todo  el  pueblo  defpoblado, 

Y  al  tiempo  que  trafpufo  el  Sol  luziente, 

Y  los  opacos  cuerpos  apagados, 
Tenían  ya  fus  fombras  y  en  filencio, 
Quedaron  los  viuientes  foffegados. 
Salió  del  mar  la  noche  prefurofa, 
Emboluiendo  la  tierra  en  negro  velo, 

Y  antes  que  las  Ertrellas  trafpufiefíen, 
El  poderofo  curfo  que  lleuauan, 

A  defpedirfe  fue  de  fu  Luzcoija, 

Que  efperandole  ertaua  en  aquel  puerto, 

Donde  quifo  dejarla  mal  herida, 

De  la  fuerza  de  amor  que  la  abrafaua, 

Y  afsi  como  le  vido  laftimada, 
Qual  fimple  tortolilla  que  perdida. 
La  dulze  compafiia  no  fe  afsienta, 
En  los  floridos  ramos  ni  repofa, 

Si  no  es  en  troncos  fecos  deshojados, 
Buelta  qual  madre  tierna  que  contino, 
Al  hijo  regalado  trae  colgado, 
Del  criftalino  cuello,  y  encendida, 
Con  el  fe  defentrafia  y  fe  derrite» 

^      En 
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En  amorofo  fuego,  y  fe  deshaze, 

Vencida  de  fu  amor  afsí  la  pobre, 

Derramando  de  lagrimas  dos  fuentes, 

Allí  foltó  la  boz  defalentada, 

Si  el  grato  y  limpio  amor  que  te  he  tenido, 

Amándote  mil  vezes  mas  que  al  alma. 

Merece  que  me  des  algún  alibio, 

Suplicóte  fefior  que  no  permitas, 

Que  venga  en  flor  tan  tierna  k  marchitarfe, 

La  que  entender  me  has  dado  que  fue  Oempre, 

Para  ti  mas  guftofa,  grata  y  bella, 

Que  la  vida  que  viues,  y  que  alcanzas, 

Por  cuia  cara  prenda  te  fuplico. 

Que  fi  vienes  feftor  para  boluerte. 

Que  el  alma  aqui  me  arranques,  que  no  es  jufto, 

Que  viua  yo  fin  ti  tan  fola  vn  hora, 

Y  afsi  la  boz  furpenfa,  colocando, 
Aguardando  refpuefta  fue  diziendo. 
El  afligido  baruaro  fefiora, 

luro  por  la  belleza  de  efíos  ojos. 

Que  fon  defcanfo  y  lumbre  de  los  mios, 

Y  por  aquefos  labios  con  que  cubres. 
Las  orientales  perlas  regaladas, 

Y  por  aquellas  blandas  manos  bellas, 
Que  en  tan  dulze  prifion  me  tienen  pueíto. 
Que  ya  no  me  es  pofsible  que  me  efcufe. 
De  entrar  en  la  batalla  contra  Efpafia, 
Por  cuia  caufa  es  fuerga  que  te  alientes, 

Y  que  también  me  esfuerces,  porque  buelua, 
Aquefta  trifte  alma  á  folo  verte, 

Que  aunque  es  verdad  que  teme  de  perderte. 
Firme  efperanga  tiene  de  gozarte, 

Y  aunque  mil  vezes  muera  te  prometo, 
De  boluer  luego  á  verte  y  confolarte, 

Y  porque  afsi  querido  amor  lo  entiendas. 
El  alma  y  coraron  te  dexo  en  prendas, 

Y  ^fsi  fe  defpidio  porque  venia, 

La 
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La  luz  de  la  mafiana  ya  rayando, 

Y  entrando  en  la  caberna  con  los  fuyos^ 
Entró  luego  la  luz»  y  fue  bordando, 

De  ricos  arreboles  todo  el  Cielo, 
En  cuio  tiempo  fuerte  y  coiuntura, 
Diziendo  Miffa  el  Padre  fray  Alonfo^ 
La  fíefta  de  fu  nombre  celebraua, 

Y  auiendonos  á  todos  comulgado, 
Del  Altar  fe  boluio  y  afsi  nos  dixo, 
Caualleros  de  Chrifto  valerofos, 

Y  de  nueftra  ley  fanta  defenfores, 
No  tengo  que  encargaros  ft  la  Igleíia, 
Pues  como  nobles  hijos  aueys  fiempre, 
Preciadoos  de  ferbirla  y  refpetarla, 
Por  lefu  Chrifto  pido,  y  os  fuplico, 

Y  por  fu  fangre  fanta  que  fe  enfrenen. 
En  verter  la  que  alcanza  el  enemigo. 
Los  agudos  cuchillos  lo  pofsible, 

Que  aquefe  es  el  valor  de  Caftellanos, 

Vencer  fin  fangre  y  muerte,  al  que  acometen,  . 

Y  pues  á  Dios  Ueuais  en  vueftras  almas, 
A  todos  os  vendiga  y  os  alcance. 

Su  mano  poderofa,  y  yo  en  fu  nombre, 
A  todos  os  ven  digo,  y  ¿ilcan^da, 
La  vendicion  del  Padre  Religiofo, 
Al  alto  paffaman  fubimos  luego, 
Donde  todos  notamos  defde  afuera. 
Que  el  pueblo  defpoblado  todo  eftaua, 

Y  que  anima  viniente  no  fe  via. 
Por  cuia  caufa  luego  las  dos  tanjas, 
Del  fuerte  parraman  paffaron  treze, 
Sin  orden  ni  permifo  del  Sargento, 

Y  no  bien  todos  juntos  ocuparon. 
Los  términos  vedados,  quando  luego. 
De  la  horrible  caberna  fue  embiftiendo, 
El  valiente  Gicombo  rebramando, 

Y  qual  el  vallenato  que  herido, 

Del 
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Del  arpero  harpon  y  hierro  brauo. 

Vil  humo  efpefo  de  agua  en  alto  efparce, 

Y  azota  con  la  cola  el  mar  y  hiende, 
Por  vna  y  otra  parte  fobre  aguando, 
El  erpaciofo  lomo  y  defabrido, 
Bufando  y  fin  fofsiego  va  haziendo, 
Mil  remolinos  de  agua  afsi  fafiudo, 
Las  poderofas  armas  lebantadas, 
Con  todos  embiftio  y  fue  rompiendo, 

Y  viendo  al  enemigo  tan  k  pique. 
Los  nueilros  todos  juntos  difpararon, 

Los  preftos  arcabuzes,  y  aunque  k  muchos, 
Por  tierra  derribaron,  fueles  fuerca, 
Por  no  poderles  dar  fegunda  carga. 
Venir  k  las  efpadas  y  rebueltos, 
Los  vnos  con  los  otros,  no  pudimos, 
Darles  ningún  focorro,  porque  auian, 
Llenado  aquel  madero  que  fubieron, 
A  la  fegunda  ^anja,  y  no  notaron, 
Dejauan  fin  paffage  k  la  primera, 

Y  afsi  todos  rebueltos  en  confuffo, 
Soterrando  las  dagas,  y  los  filos, 
De  las  viuas  efpadas  grande  gifa, 
De  miferables  cuerpos  fleílrozados, 

Y  vn  matadero  horrendo  ya  tenían, 

Y  afsi  foberuios,  brauos,  encendidos, 
AUi  los  dos  hermanos  valerofos, 
Chrííloual  Sánchez,  y  Francifco  Sánchez, 

Y  el  Capitán  Quefada,  y  luán  Piftero, 
Francifco  Vázquez,  y  Manuel  Francifco, 
Cordero,  luán  Rodríguez,  y  Pedraza, 
Afsi  como  los  dedos  de  la  mano. 

Que  fiendo  defiguales  fe  emparejan. 
Los  vnos  con  los  otros  y  fe  ajudan, 
Quando  cerrado  el  pufio  defpeda^an. 
Alguna  cofa  fuerte  y  la  deftrozan, 
Afsi  conformes  todos  fe  aunaron, 

Los 
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Los  vnos  con  los  otros  y  embiftieron, 
Y  abriendo  grandes  fuentes  derramaron, 
Por  los  baruaros  pechos  y  collados, 
O^s,  cabéis,  piernas,  y  gargantas, 
De  frefca  fangre  arroyos  caudalofos, 
Por  cuias  brauas  bocas  efpantofas. 
Las  almas  temerofas  prefta  fuga, 
Yuan  haziendo  todas  por  no  verfe, 
En  manos  tan  foberuias,  y  tras  defto, 
Carrafco,  Ifafti,  Cafas,  Montefinos, 
Hafta  los  codos  rojas  las  erpadas, 
Los  poderofos  bracos  exercian, 
Hafta  que  Zutancalpo,  y  gran  Buzcoico, 
Entraron  de  refrefco  y  retiraron, 
A  vueftros  Efpaftoles  con  tal  fuerza, 
Que  arrinconados  todos  k  vn  repecho. 
Que  eftaua  vn  tanto  hondo  y  reparado. 
De  la  fuerza  de  piedra  que  fobre  ellos, 
Sin  laftimar  h  nadie  defcargauan, 
Con  prieffa  tan  fobrada  que  enterrados, 
AUi  quedaron  todos  Qn  remedio, 
Viendo  pues  zozobrada  y  anegada, 
Aquella  nauecilla  el  brauo  joben, 
A  grandes  vozes  dixo  que  vn  madero, 
Al  punto  fe  fubieffe  y  fe  guindafe, 
Oyendo  pues  aquello  retíreme. 
Porque  entendí  fefior  que  k  mi  dezia. 
Cofa  de  nueue  paffos,  y  qual  Curcio, 
Cafi  defefperado  fue  embiftiendo, 
Aquella  primer  ^anja,  y  el  Sargento, 
Penfando  que  pedazos  me  hariá, 
Afsiome  del  adarga,  y  fi  no  fuelta, 
Sin  duda  fuera  aquel  el  poftrer  tiento, 
Que  diera  á  la  fortuna  yo  en  mi  vida, 
Mas  por  largarme  prefto  fui  alentando, 
La  fuerza  de  aquel  falto  de  manera, 
Que  al  fin  falué  la  ^anja  y  el  madero, 

J  4  No 
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No  libre  de  temor  y  de  rezelo, 

Fuy  como  mejor  pude  alli  arraftrando, 

Y  puefto  en  el  pafrage  los  dos  pueftos, 
Paffaron  con  prefteza  alli  los  vueftros, 

Y  apenas  el  clarín  alto  tocaron, 
Quando  de  aquel  repecho  donde  eftauan, 
Nueftros  caros  amigos  foterrados, 
luntos  falieron  todos,  qual  es  fuerza, 
Que  al  fon  de  la  trompeta  fe  lebanten, 
El  dia  de  la  cuenta  poftrimera, 

De  fus  fepulcros  todos  los  difuntos, 

Y  viendo  afsi  la  pla^a  que  perdida, 
Eftaua  por  noibtros  ya  ganada, 
Rebentando  de  empacho  y  corrimiento, 
Como  encendidas  braras  que  enterradas. 
De  las  cenizas  falen  abrafando, 

Afsi  furiofos,  viuos,  defembueltos, 
Mas  fieros  que  brauifsimos  leones, 
Arremetieron  todos  ayudados, 
Del  Capitán  Romero,  y  luán  Velarde, 
Caraba  jal,  Bafluelos,  y  Archuleta, 
De  Lorenzo  Salado,  y  de  Zubia, 

Y  de  otros  muchos  nobles  Efpafioles, 
Que  á  dieftro  y  á  finieílro  defpachauan. 
Idolatras  apríeffa  defta  vida, 

Por  cuia  caufa  el  fuerte  Zutancalpo, 
Con  el  brauo  Gicombo,  y  con  Buzcoico, 
Qual  fuele  el  mar  rebuelto  y  alterado, 
Heruir  por  todas  partes  lebantando. 
Valientes  cumbres  de  agua,  y  cimas  brauas, 
Bañando  el  alto  Cielo,  y  que  foberuio, 
En  fi  fe  hincha,  crece,  gime  y  brama, 

Y  en  poderofas  rocas  quiebra  y  rompe, 
Su  furia  defatada,  y  no  fofsiega, 

En  tanto  que  los  vientos  no  reprimen, 
La  fuerza  de  fus  foplos,  y  fe  mueítran, 
En  foffegada  calma  reportados, 

Afsi 
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Afsi  eftos  brauos  baruaros  feroces, 
Que  los  Tuyos  alentando  les  dezian, 
Que  de  los  preftos  arcos  derpidieffen, 
De  flecha  tanta  fuma  como  fuele, 
Llouer  y  granizar  el  alto  Cielo, 
Efpefas  gotas  de  agua  y  de  granizo, 
Con  cuia  braua  fuer^  mal  heridos, 
Dexaron  á  Quefada,  y  al  Alférez, 
Carabajal,  y  buen  Antonio  Hernández, 
A  Francifco  Garfia,  y  á  Lifama, 
En  efte  medio  tiempo  fue  poniendo, 
Afencio  de  Archuleta  firme  al  pecho, 
La  coz  del  arcabuz,  y  fue  tomando, 
La  brújula  y  el  punto  de  manera, 
Que  fln  faber  por  donde,  o  como  fueffe, 
Atrauelb  con  quatro  brauas  balas, 
Al  mayor  camarada,  y  mas  amigo, 
Que  jamas  tuuo  el  pobre  en  eílta  vida, 
O  diuino  paftor  y  como  arrojas. 
Tu  muy  fanto  cayado  y  le  enderezas. 
Para  la  oueja  trille  defmandada. 
Que  lejos  del  rebaño  á  fu  aluedrío. 
Muy  largo  trecho  vemos  fe  remonta, 
Cuio  caftigo  judo  bien  nos  muedra, 
El  infelix  Salado  pues  que  viendo, 
Ocho  mortales  bocas  refpirando. 
Por  fus  efpaldas,  pechos,  y  collados, 
Encogiendo  los  hombros  y  los  ojos, 
Al  lebantado  Cielo  defplegando, 
Afsi  esforzó  la  boz  k  Dios  el  pobre. 
Señor  dos  años  ha  que  no  confíefío. 
Por  mas  que  mis  amigos  me  han  rogado, 
Conozco  mi  Señor  que  te  he  ofendido, 
Y  folo  te  fuplico  que  me  aguardes, 
A  que  limpie  las  manchas  que  manchada. 
Tienen  el  alma  trífte  redimida, 
Por  la  preciofa  fangre  que  vertirte, 

Sabi- 
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Sabida  la  defgracia  luego  vino, 

El  Sargento  mayor  k  mucha  prieífa, 

Y  porque  confefíafe  luego  quifo, 
Que  feys  buenos  Toldados  le  bajafen, 

Y  entendido  por  el  aquel  focorro, 
AHÍ  le  íuplicd  con  muchas  veras, 

Que  pues  k  Tolas  fiempre  auia  ofendido, 
A  Dios  nueítro  Seftor,  que  le  dexaffen, 
Que  k  Tolas  Tu  remedio  procuraTe, 

Y  viendo  quan  de  veras  le  pedia, 
Dándole  güilo  en  eíto  con  deTcuido, 
Mandó  que  con  el  fueTfen  los  nombrado^, 
Pues  yendole  Agiendo  dio  en  vn  ríTco, 
De  Toberuia  caida,  donde  vido, 

Vn  demonio  grimoTo  que  le  dixo, 
Soldado  valeroTo,  fi  pretendes, 
Salir  triunfando  deTta  triíte  vida, 
Arrójate  de  aqui,  que  yo  en  las  palmas, 
Sudentare  tu  cuerpo,  fin  que  pueda, 
Recebir  detrimento  en  parte  alguna, 
Oyendo  aquefto  el  trifte  baptizado, 
Turbado  de  temor  y  de  rezelo, 
ATsi  le  reTpondio  cobrando  esfuerzo, 
Vete  die  aqui  maldito,  no  me  tientes. 
Que  Toy  de  Dios  Toldado,  y  fi  he  Teguido, 
Tus  baños  eTtandartes,  ya  no  es  tiempo. 
De  tanta  desbentura,  y  reboluiendo. 
Las  fatigadas  plantas  fue  tomando, 
El  camino  derecho,  y  fue  bajando, 
Al  pauellon  del  Padre,  donde  luego. 
Que  confeTfó  Tus  culpas,  y  fue  abfuelto, 
AUi  quedo  fin  alma  y  fin  Tentido, 
Vendigante  los  Angeles  Dios  mió, 
Que  aTsi  las  llagas  curas,  y  nos  mueítras, 
Que  quando  mas  afliges  y  deshazes, 
Al  miTerable  cuerpo  que  nos  diíle. 
Que  entonces  viue  el  alma  y  Te  lebanta. 

Para 
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Para  la  fuma  alteza  y  excelencia, 
Que  á  todos  nos  efpera,  y  nos  aguarda, 
Y  porque  a  mas  andar  fe  va  encendiendo, 
La  fuerza  de  batalla,  y  yo  me  fiento, 
Sin  fuerzas  ni  valor  para  feguirla, 
Quiero  parar  aqui  para  efcreuirla. 


CANTO  TREINTA  Y  VNO. 


COMO   SE  FVE  PROSIGVIENDO  LA  BATALLA,  HASTA 

alcansar  la  victoria,  y  como  fe  pegó  fuego  á  todo  el 

pueblo,  y  de  otras  cofas  que  fueron 

fucediendo. 

lEMPRE  la  preuencion  y  diligencia, 

Haítuta  vigilancia,  y  el  cuidado, 

^e  no  perder  jamas  vn  folo  punto, 

Eftando  en  la  batalla  el  buen  guerrero, 

Es  lo  que  mas  encumbra,  y  mas  lebanta, 

El  claro  refplandor,  y  la  grandeza, 

De  los  heroicos  hechos  hazafiofos. 

Que  afsi  vemos  emprende  y  acomete. 

Con  cuias  buenas  partes  el  Sargento, 

Pero  Sánchez  Monrroi,  Marcos  Garcia, 

Martin  Ramírez,  y  Chriftoual  López, 

luán  Lucas,  luán  de  Olague,  y  Cabanillas, 

luán  Catalán,  Zapata,  y  Andrés  Pérez, 

Francifco  de  Ledefma,  y  el  buen  Márquez, 

No  tienden  apañando  con  mas  ayre, 

La  corba  hoz  los  dieftros  regadores, 

Quando  aprieffa  añudan  fobre  el  bra^o, 

Vna 
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Vna  y  otra  manada,  y  afsi  juntos, 
Lebantan  por  mil  partes  fus  gauillas, 
Como  eftos  brauos  y  altos  combatientes, 
Que  en  vn  grande  ribazo  tropezando, 
De  cuerpos  ya  difuntos  no  ceffauan, 
De  derramar  apríeffa  grande  fuma, 
De  frefca  y  roja  fangre  con  que  eftaua, 
Por  vna  y  otra  parte  todo  el  muro, 
Bañado  y  fangrentado  fin  que  cofa, 
Quedafe  que  teñida  no  eítuuieffe, 
Mas  no  por  efto  amainan  y  fe  rinden, 
Los  baruaros  furiofos,  mas  qual  vemos, 
Crecer  y  lebantar  las  brauas  llamas, 
De  poderofos  vientos  combatidas, 
Que  mientras  mas  las  foplan  y  combaten, 
Mas  es  fu  braua  fuer^  y  gran  pujanza, 
Afsi  feroces  todos  rebramando, 
A  boca  de  cañón  arremetian, 
Sin  miedo  ni  rezelo  de  la  fuerza, 
De  las  foberuias  balas  que  á  barrifco, 
A  todos  los  Ueuauan  y  acabañan, 

Y  viendo  el  de  Zaldiuar  tal  ñereza. 
Como  valiente  tigre  que  acofado, 
Se  ve  de  los  monteros,  y  rabiofo, 
Contra  los  hierros  buelue  y  perros  brauos, 
Que  afsi  le  van  figuiendo  y  hoítigando, 

Y  á  fuerga  de  los  dientes  y  los  bracos, 
A  todos  los  retira,  efparce,  y  hiere, 
Afsi  vueftro  Efpaflol  furiofo  ayrado, 
La  poderofa  dieftra  alli  rebuelue, 

Y  anduuo  la  batalla  en  fi  tan  fuerte, 

Y  de  ambas  partes  tanto  enfangrentada, 
Que  folo  Dios  inmenfo  alli  les  era, 
Bailante  á  reprimir  fu  fuerza  braua, 
Por  cuia  gran  braueza  luego  quifo, 

El  hailuto  Sargento  fe  guindafen, 
Dos  piegas  de  campaña,  y  en  el  inter. 

Hablan- 


Canto  Treynta  y  vno  Í60 

Hablando  con  los  fuyos  les  dezia, 
Fundamento  de  cafas  folariegas, 
Columnas  de  la  Iglefia  no  vencida» 
Efpejo  de  esforzados,  cuios  pechos, 
Merecen  con  razón  eftar  honrrados, 
Con  rojas  cruzes  blancas,  y  con  verdes,. 
Oy  fuben  vueftras  obras  á  la  cumbre, 

Y  mas  alto  omenage  que  Efpafioles, 
Nunca  jamas  afsi  las  lebantaron. 
No  las  dexeis  caer,  tened  el  pefo, 
Que  afsi  fuftenta  y  pefa  la  grandeza^ 
Del  hecho  mas  honrrofo,  y  mas  gallardo,. 
Que  jamas  nunca  vieron  bracos  nobles, 
En  efto  las  dos  piezas  fe  fubieron, 

Y  afrentadas  al  puefto  y  á  la  parte, 
Por  donde  á  cafo  fueron  embidiendo» 
Trecientos  brauos  baruaros  furiofos, 
Terribles  gritos  todos  lebantando, 

Y  afsi  como  de  hecho  arremetieron. 
De  prefto  las  dos  piezas  regoldaron, 
Cada  dozientos  clauos,  y  con  efto, 
Qual  fuelen  las  hurracas  que  efpantadas, 
Sufpenden  los  chirridos  y  grafnidos, 
Con  la  fuerza  de  poluora  que  arroja, 

De  munición  gran  copia,  con  que  vemos, 
Efcapar  á  las  vnas  y  á  las  otras, 
Quedar  perniquebradas,  y  otras  muertas, 

Y  otras  barriendo  el  fuelo  con  las  alas, 
El  negro  pico  auierto,  y  con  las  tripas, 
Arraftrando  rafgadas  las  entrañas, 

No  de  otra  fuerte  juntos  todos  vimos, 
De  fubito  gran  fuma  de  difuntos, 
Tullidos,  mancos,  cojos,  deftroncados, 
Auiertos  por  los  pechos  mal  heridos, 
Rafgadas  las  caberas  y  los  bracos, 
Auiertos  por  mil  partes,  y  las  carnes, 
Vertiendo  viua  fangre  agonizando, 

Las 
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Las  inmortales  almas  deípedian, 
Dexando  alli  los  cuerpos  palpitando, 
Con  cuias  muertes  Qualco  corajofo, 
Qual  fuele  el  efpadarte  que  en  la  fuerza, 
Del  efpefp  cardume  embifte  y  rafga, 
Las  mallas  de  las  redes  y  las  rompe, 

Y  á  los  opreffos  pezes  affegura, 

Y  libre  libertad  les  da  y  gallardo, 
Blandiendo  el  ancho  lomo  y  fuerte  efpada, 
Las  criítalinas  aguas  va  hendiendo, 
Defempachado,  alegre,  fuelto,  y  ledo, 
Afsi  el  fuerte  baruaro  imbencible, 

En  fus  valientes  fuerzas  fudentado, 

Y  con  razón,  pues  dos  valientes  toros, 
En  los  llanos  de  Zibola  rendidos, 

A  fus  valientes  bracos  vieron  tuuo, 
Auiendo  derramado  alli  á  los  nueftros, 

Y  hecho  vna  ancha  plaga  como  vn  toro, 
Para  Diego  Robledo  fue  embiítiendo. 
Con  vna  corta  maga  y  en  llegando, 
Para  el  valiente  Roble  fue  largando, 
La  hoja  el  Efpañol,  y  fue  bajando, 

La  maga  poderofa,  y  todo  aquello, 
Que  la  efpada  excedía,  fue  colando, 
Por  el  baruaro  pecho  y  ancha  efpalda. 
La  rígurofa  punta  de  manera, 
Que  de  vna  y  otra  vanda  atrauefado. 
El  poderofo  Qualco  mal  herido, 
Alli  largó  la  maga,  y  con  el  puño, 
Auiendole  otra  vez  atrabefado, 
Le  dio  tan  grande  golpe  en  el  coftado, 
Que  dio  con  el  hipando,  y  boqui  auierto, 
Cafi  por  muerto  en  tierra,  y  con  preíleza. 
Antes  que  recobrafe  algún  aliento, 
Afsiole  por  la  pierna,  y  como  vemos, 
Al  mítico  villano  quando  afsienta, 
El  mazizo  guijarro  en  lo  mas  ancho. 


De 
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De  la  rebuelta  honda,  y  fobre  el  bra^o, 
Dándole  en  torno  bueltas  le  defpide, 
Zumbando  por  el  concabo  del  ayre, 
No  de  otra  fuerte  Qualco  reboluiendo, 
Con  vna  y  otra  buelta  al  brauo  Roble, 
Por  encima  del  bra^o  y  la  cabe^, 
No  bien  le  defpidio  dos  largas  brabas, 
Quando  íin  alma  el  baruaro  difunto, 
Caió  tendido  en  tierra,  y  tras  defto, 
Viendofe  el  Efpafiol  alli  arraítrado, 
De  generofa  afrenta  ya  vencido, 
Cobrandofe  furiofo  fue  embiítiendo, 
Qual  regañado  gato  que  á  los  bofes, 
Con  la  maganta  hambre  fe  abalanza, 

Y  alli  los  dientes  claua  y  fe  afierna, 
Con  las  agudas  vñas  lebantando. 
La  cola  regordida  y  pelo  hierto, 

Y  en  el  difunto  cuerpo  tropezando, 
Sufpenfo  fe  quedó  alli  temblando, 
Notando  la  gran  fuerza  que  alcan^aua, 

Y  la  poca  que  muerto  alli  tenia. 

En  efto  el  gran  Zapata,  y  buen  Cordero, 
Cortes,  Francifco  Sánchez,  y  Pedraza, 
Ribera,  luán  Medel,  y  Alonfo  Sánchez, 
luán  López,  y  Naranjo,  y  noble  Ayarde, 
Simón  de  Paz,  Guillen,  Villauiciofa, 
Carabajal,  Montero,  con  Villalua, 
Dieron  en  pegar  fuego  por  las  cafas, 
Por  ponerles  temor,  mas  no  por  efto. 
Algún  tanto  amainauan,  o  temian. 
La  fuerga  de  las  armas  que  cargauan, 
Viendo  pues  el  Sargento  la  braueza. 
Dureza  y  pertinacia  con  que  ft  vna. 
Los  bainiaros  furiofos  combatían, 
Por  no  ver  ya  tan  gran  camizeria, 
Qual  fuele  el  podador  haftuto  y  cauto. 
Que  juzga  bien  la  cepa  tiende  y  pone, 

'     L  1  La 
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La  vifta  cuidadora  en  cada  rama, 
Y  luego  que  la  ha  vifto  corta  y  tala, 
Los  mal  compueltos  bracos  y  rebiejos. 
Con  todo  lo  fuperfluo  mal  trazado, 
.  Y  dexa  con  deftreza  y  buen  acuerdo, 
Las  varas  con  las  veas  y  pulgares, 
Que  dizen  eíquilmenas  prouechofas, 
Arsi  mirando  el  campo  el  gran  guerrero. 
La  foldadefca  toda  entrefacando, 
De  fus  deuidos  pueílos  fefialados. 
Mandó  que  de  fu  parte  les  dixeffen, 
Mirafen  el  eftrago  y  el  deftrozo, 
De  tantos  miíerables  como  eí'tauan, 
Tendidos  por  el  Aielo,  y  fe  dolielTen, 
De  aquella  fangre  y  cuerpos  que  el  les  daua, 
Palabra  y  fee  de  noble  cauallero. 
De  guardarles  jufticia,  y  con  clemencia, 
Mirar  todas  fus  caufas,  qual  ñ  fuera, 
Su  verdadero  padre,  y  luego  al  punto, 
Arrojando  de  flecha  grande  fuma, 
Como  rabiofos  perros  refpondieron,« 
No  les  tratafen  defto,  y  que  apretafen, 
Las  armas  y  los  dientes  con  los  pufios. 
Porque  ellos  y  fus  hijos,  y  mugeres, 
Era  fuerza  acabafen  y  rindieffen, 
Sus  vidaSj  y  fus  almas,  y  fus  honrras, 
En  las  lides  prefentes,  y  con  efto, 
Combatiendo  fturiofos  embeítian, 
A  morir,  o  vencer,  con  tanta  fuerza, 
Que  pafmo  y  grima  k  todos  nos  caufaua. 
Por  cuia  caufa  luego  acobardado, 
Penfando  por  aqui  tener  falida, 
Zutacapan  fe  vino  y  pidió  pazes, 
Al  gallardo  Sargento,  y  él  contento, 
Sin  conocer  quien  fuelfe  aquel  aleue, 
Luego  le  dixo  dieffe  y  entregafe, 
Solos  los  principales  que  caufaron, 

El 
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El  pairado  motín,  y  que  con  efto, 
Haría  todo  aquello  que  pudieffei 
Nunca  fe  vio  jamas  que  afsí  temblafe, 
De  vn  Tolo  toque  manfo  y  blanda  mano, 
La  tierna  argentería,  qual  temblaua, 
Aquefte  bruto  baruaro,  del  dicho, 

Y  afsí  furpenfo,  trifte,  y  rezelofo, 
No  bien  por  el  ocafo  derribaua, 
Con  poderofo  curfo  arrebatado, 
El  Sol  fu  bello  carro  y  trafponia, 

La  lumbre  con  que  á  todos  alumbraua, 
Quando  el  trífte  poblacho  todo  eítaua, 
En  dos  partes  diuifo  y  apartado. 
Los  vnos  y  los  otros  temerofos, 
De  la  fuerza  de  Efpafía  y  fu  braue^a, 

Y  luego  que  la  luz  falio  encendida, 
Defpues  de  auer  los  baruaros  tratado, 
Sobre  eftas  pazes  todos  grandes  cofas, 
Viendo  Zutacapan  fer  el  prímero, 
Que  el  paffado  motín  auía  caufado, 
Con  todos  fus  amigos  y  fequazes, 
Quales  hojofos  bofques  facudidos, 
Del  poderofo  bóreas,  y  alterados, 

Que  afsí  en  montón  confuffo  fe  rebueluen, 
Por  vna  y  otra  parte,  y  fe  facuden. 
Las  pajas  lebantando»  y  alterando, 
Sus  lebantadas  cimas,  y  en  contomo, 
Todos  por  todas  partes  fe  remecen, 
Afsí  eftos  pobres  baruaros  perdidos, 
Boluíeron  á  las  armas  de  manera, 
Que  tres  días  en  pefo  los  foldados, 
No  comieron,  durmieron,  ni  bebieron. 
Ni  fe  fentaron,  ni  las  fuertes  armas, 
Dexaron  de  los  pufios  derramando. 
Tanta  fuma  de  fangre  que  anegados, 
Eítauan  ya,  y  canfados  de  verterla, 
En  efto  ya  yua  el  fuego  lebantando, 

Vn 
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Vn  vapor  inflamado  poco  á  poco, 
Todas  las  trilles  calas  calentando, 

Y  luego  en  breue  rato  fue  cobrando, 
Vigor  bailante,  y  por  el  feco  pino, 
De  las  teofas  cafas  y  apofentos, 

Reft alian  do  los  techos  por  mil  partes, 
Vn  muy  efpefo,  denfo,  y  tardo  humo, 
Como  grueffos  vellones  las  ventanas, 
Por  vna  y  otra  parte  refpirauan, 

Y  como  fogoíifsimos  bolcanes, 
Bolando  hazia  el  Cielo  defpedian, 
Gran  fuma  de  centellas  y  de  chifpas, 

Y  afsi  los  brutos  baruaros  furiofos, 
Viendofe  ya  vencidos  fe  matauan, 
Los  vnos  á  los  otros  de  manera, 

Que  el  hijo  al  padre,  y  padre  al  caro  hijo, 
La  vida  le  quitaua,  y  demás  defto, 
Al  fuego  juntos  otros  ayudauan, 
Porque  con  mas  vigor  fe  lebantafe, 

Y  el  pueblo  confumieffe  y  abrafafe. 
Solo  Zutacapan  y  fus  amigos, 
Huiendo  de  cobardes  por  no  verfe, 
En  manos  de  Gicombo  fe  efcondieron. 
En  las  cueuas  y  fenos  que  tenia. 

La  fuerza  del  pefiol,  cuia  grandeza, 
Segundo  labirinto  fe  moftraua, 
Según  eran  fus  cueuas  y  efcondrijos, 
Sus  falídas  y  entradas,  y  apofentos, 

Y  viendo  el  General  y  brauo  Bempol, 
Que  todos  fe  matauan  y  cumplían. 
La  fuerza  de  aquel  pacto  que  jurado, 
Eítaua  de  matar  fe,  íi  vencidos, 
Saliefren  de  los  bracos  Caftellanos, 
luntos  determinaron  de  matarfe, 

Y  afsi  por  efta  caufa  temerofos, 
De  mal  tan  incurable,  por  no  verfe, 
En  bracos  de  la  muerte,  les  hablaron, 

^Cier- 
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Ciertos  amigos  triftes  encogidos, 
Pidiéndoles  con  veras  fe  rindieCíen, 

Y  que  las  vidas  juntos  refcatafen, 
Por  cuia  caufa  luego  replicaron, 
Los  pertinaces  baruaros  furiofos, 
Dezidnos  Acomefes  defdichados, 
Que  citado  es  el  que  Acoma  oy  tiene, 
Para  emprender  vn  cafo  tan  infame, 
Qual  efte  que  pedis,  dezid  agora, 

Que  refugio  penfais  que  os  dexa  el  hado, 
Luego  que  aquellas  pazes  celebradas, 
Eíten  con  los  Calcillas  con  firmeza, 
No  hechais  de  ver  que  auemos  ya  llegado, 
Al  vltimo  dolor  y  poftrer  punto. 
Donde  fin  libertad  es  fuerza  todos, 
Viuamos  como  infames  trilte  vida, 
Acoma  vn  tiempo  fue,  y  en  alta  cumbre. 
Vimos  fu  heroico  nombre  lebantado, 

Y  agora  aquellos  diofes  que  la  mano, 
Le  dieron  por  honrrarla  y  lebantarla. 
Vemos  que  la  fubieron,  porque  fueffe, 
Su  mifera  ruina  mas  fentida. 

De  aquellos  miferables  que  efperamos, 
En  tan  débil  flaqueza  tal  firmeza, 
Por  cuia  caufa  juntos  acordamos, 
Si  eftais  como  nofotros  entendemos. 
Firmes  en  la  promefa  que  juramos, 
Que  á  la  felice'  muerte  las  gargantas, 
Las  demos  y  entreguemos,  pues  no  queda. 
Para  nueílra  falud  mayor  remedio. 
Que  perder  la  efperauQa  que  nos  queda. 
De  poder  alcanzarle  y  confeguirle, 

Y  luego  que  con  efto  otras  razones. 
El  brauo  General  les. fue  diziendo, 
Maximino,  Macrino,  ni  Maxencio, 
Procruftes,  Diocleciano,  ni  Tiberio, 
Nerón,  ni  todo  el  refto  de  crueles. 

Con 
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Con  ninguno  moftraron  fu  braucza, 
Mas  braua,  mas  atroz,  ni  mas  terrible, 
Que  eftos  configo  mifmos  fe  moftraron, 
No  Tolo  los  varones,  mas  las  hembras, 
Las  vnas  como  Dido  abandonaron, 
Sus  cuerpos,  y  en  las  llamas  perecieron, 
Y  afsi  como  efpartanos  fus  hijuelos, 
También  á  dura  muerte  fe  entregaron, 
Otras  los  arrojauan  y  lan^auan, 
En  las  ardientes  llamas,  y  otras  trilles, 
Con  ellos  abrafadas  defde  el  muro, 
Las  vimos  con  esfuerzo  deípefiarfe. 
Otras  qual  Porcia  aprieffa  fatisfechas, 
De  braras  encendidas  acabañan. 
Otras  el  tierno  pecho  qual  Lucrecia, 
Con  dura  punta  roto  defpedian, 
Las  almas  miHerables,  y  otras  muchas, 
Con  otros  muchos  géneros  de  muertes, 
Sus  vidas  acabañan  y  rendian. 
En  efte  medio  tiempo  las  hermanas, 
Del  brauo  Zutancalpo  desbalidas, 
Fuera  de  fi  falieron  &  bufcarle. 
Por  acabar  con  el  la  trifte  vida, 
Cuio  dolor  azerbo  y  trifte  llanto, 
Quiero  cantar  fefíor  en  nueuo  canto. 


«     «     «     ♦     ♦     * 

^P  ^P  ^r  ^P  ^P 

«        «        «         « 
«        «         4( 
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CANTO  TREINTA  Y  DOS. 

COMO  ZVTANCALPO  FVE  HALLADO  POR  SVS  QVATRO 
hermanas,  y  del  fin  y  muerte  de  Gtcombo,y  de 

LuBcoija. 


QVE  pefia  lebantada^  o  fuerte  rocaí 
Puede  fer  del  foberuio  mar  ayrado^ 
Mas  braua  y  atrozmente  combatida. 
Que  nueftra  vida  trille  miferable^ 
Si  lo  miramos  bien  los  mas  mortales, 
A  quien  la  cruel  foberuia  deímedida, 

Y  ambición  vil,  frenética,  furiofa, 
lamas  pudo  hartar  al  alto  ceptro, 
A  la  Real  corona  y  brauo  trono, 

Al  pobrecillo  afsiento  y  bajo  eftado, 
O  triíte  condición  de  humana  vida, 
Sugeta  y  puefta  &  beítias  tan  Tedíentas, 
En  cuia  abara  fuente,  vil  infame. 
De  fu  canina  fed  januis  contenta, 
Pretende  cada  qual  facar  hartura. 
Que  preftaron  al  noble  Zutancalpo, 
Auer  con  tanta  fuerga  contradicho, 
Los  furiofos  intentos  paternales, 
Que  tantas  vidas  tienen  acabadas, 

Y  tantos  buenos  hombres  confumidos, 


De  la  nueua  México, 

Y  tantas  nobles  cafas  abrafadas, 
O  cruel  Zutacapan,  porque  quiñíte, 
Yr  contra  la  corriente  que  lleuaua, 
El  foffegado  pueblo  ya  perdido, 

Y  aquel  gallardo  joben  que  engendrarte, 
Que  preftaron  los  retos  y  braueza, 
Con  que  turba  fte  tantos  inocentes, 
Que  el  brauo  y  fiero  orgullo  que  pufifte, 
Para  que  Caftellanos  lebantafen, 
Contra  tu  coito  esfuerzo  armadas, 
Que  prefto  auer  la  tregua  quebrantado. 
Palabra  y  fee  de  paz  auer  rompido, 
De  que  vil  furia  fuifte  arrebatado. 
Para  que  con  altiuo  penfamiento, 
Mouieffes  tan  fin  caufa  injufta  guerra, 
O  foberuia  que  porque  fiempre  fobras. 
Afsí  fue  bien  que  el  nombre  te  pufieffen, 

Y  afsi  como  fobrada  te  lebantas, 

Y  tanto  mas  te  fubes  y  te  encumbras, 
Quanto  es  mas  bajo  aquel  que  te  pretende, 
No  fiente  la  ambición  bruta  furiofa, 
Deíle  atreguado  baruaro  perdido, 
La  perdida  y  defgracia  miferable, 
Que  por  fola  fu  caufa  le  ha  venido, 
Al  defdichado  pueblo  defgraciado, 
Cuias  placas  y  muros  lebantados, 
Solos  arroyos,  charcos,  y  lagunas, 
De  frefca  fangre  vemos  rebocando, 
Con  gran  fuma  de  cuerpos  ya  difuntos, 
Por  cuias  fieras  llagas  temerarias. 
Terribles  quajarohes  regoldauan, 
Témpanos  y  fangraza  nunca  vifta, 
A  bueltas  del  fuftento  mal  digefto. 
Que  por  alli  también  le  defpedian, 
Por  do  las  pobres  almas  efcapauan, 
Por  cuio  atroz  edrago  no  hecha  menos, 
Al  noble  Zutancalpo  á  quien  falieron, 

No  , 

I 

1 
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No  mas  que  por  bufcarle  de  fu  cafa, 
Quatro  hermanas  donzellas  que  tenia, 
Preffas  de  mortalifsímas  congojas, 

Y  desfogando  por  fu  aufencia  en  vano, 
De  lo  intímo  del  alma  ya  can  Cada, 
Entrañables  Tuípiros  y  gemidos, 
Reboluiendo  los  cuerpos  Jefangrados, 
Por  ver  fi  entre  ellos  á  fu  caro  hermano, 
Acafo  ver  pudieífen,  porque  auia, 
Paffado  vna.gran  pie^a  fin  que  fueffe, 
De  algún  amigo  viíto,  o  defcubierto, 
Mocauli,  la  mayor  de  todas  ellas, 
Reboluio  por  feys  vezes  vn  difunto, 

Y  como  es  cierto  que  la  fangre  llama, 
Otra  quífo  tomarle  y  reboluerle, 

Y  viendo  fer  aquel  teforo  grande. 

Y  por  quien  fiempre  todas  fueron  ricas. 
Sin  que  pudielTen  defcubrír  qual  fueffe, 
La  fuerga  del  efpada  rigurofa, 

Que  por  tan  fieras  bocas  defmedidas, 
Le  hizo  defpedir  el  alma  braua, 
Con  prefurofos  gritos  esfor9Hdos, 
A  palma  miierta^  y  pufio  bien  cerrado. 
Comentó  á  laítímar  fu  roftro  bello, 

Y  qual  vemos  que  acuden  al  ladrido, 
De  la  prefta  y  folicita  podenca, 

Las  demás  codiciofas  de  la  ca^a, 
Con  lebantados  faltos  alentados, 

Y  vna  y  otra  corrida  prefurofa, 
Afsi  las  tres  hermanas  desbalidas. 
Partieron  con  prefteza  y  fin  fentido, 
Cqn  defapoderado  curfo  al  puefto. 
De  aquella  que  pedazos  fe  hazia, 
Sobre  el  querido  hermano  defangrado, 

Y  juntas,  todas  quatro  á  manos  llenas. 
Las  mas.  crecidas  hebras  arrancauan, 
De  las  pobres  caberas  inocentes, 

L  2  Las 
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Las  rofada^  megillas  golpeando, 
Con  vna  y  otra  mano  lebantadaí 

Y  defpues  que  le  vbieron  bien  llorado, 
Sobre  vn  gran  tablón  luego  le  pufieron, 

Y  encima  de  fus  hombros  le  llenaron, 
Con  fúnebre  dolor^  trifte,  afligido. 
Para  fu  antigua  cafa  ya  abrafada, 

Y  luego  que  la  madre  defdichada, 
Tuuo  delante  de  fus  tríítes  ojos, 
El  horrendo  efpectaculo  que  vido, 
Sin  piedad  defgarrandofe  la  cara, 

Y  la  madeja  fuetta  de  cabellos, 
Afsi  empegó. la  pobre  á  lanientarfe, 
Diofes  fi  en  flor  tan  tierna  aueis  querido^ 
Quitar  aquefta  pobre  defdichada, 

Vn  hijo  malogrado  que  le  dirtes,^ 
Dezid  11  aqueíte  punto  he  ya  llegado, 

Y  á  tan  perdido  ertado  he  ya  venido, 
Qual  otro  mal  ppdeis  tener  guardado^ 
Elle  vltimo  quebranto  y  poftr^r  duelo, 
Solamente  reílaua  que  yiniefre 

A  mi  pobre  vegez,  triftc  afligida, 

Y  vertiendo  de  lagrimas  gran  Uuuia, 
Con  el  brauo  dolor  y  amor  fogofo, 
Del  trágico  furor  enternigada, 

Cien  mil  gemidos  trilles  redoblaua, 
Que  del  anfíado  pecho  le  fallan, 

Y  como  la  defefperada  furia, 

Es  el  mas  cruel  y  capital  verdugo, 
De  aquel  que  femejante  mal  padece, 
Arsi  deferperada  y  con  derpecho, 
Sobre  vn  gran  fuego  fe  langó  de  erpaldas, 

Y  tras  della  las  quatro  hermanas  triftes, 
También  alli  quifieron  abrafarfe. 
Sobre  el  querido  hermano  ya  difunto, 
Que  afsi  juntas  con  el  fe  abalangaron, 
lunto  á  la  mifma  niadre  que  fe  ardía. 
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Y  qual  fuelen  ^roUrsimas  culebras, 
O  pon^ofiofas  viuoras  ayrádas, 

Las  vnas  con  las  otras  retorcerfe,  ' 

Con  apretados  fiudos,  y  enrrofcarfe, 

Afsi  las  mifeisables  fe  enlazauan, 

Por  aquellas  cenizas  y  refcoldo, 

Que  amollentado  y  fofo  á  borbollones» 

Hiruiendo  por  mil  partes  refoplaua, 

Y  redriuando  fobre  víuas  brafas, 

Con  hombros,  pies,  y  manos  juntamente, 
Inftauan  por  fatir  mas  era  en  vano, 
Porque  afsi  como  vemos  yrfe  á  fondo, 
A  aquellos  que  en  profundo  mar  fe  anegan, 
Que  con  piernas  y  bracos  fin  prouecho. 
Cortan  el  trille  hilo  de  fus  vidas, 

Y  en  tiempo  défdichado,  corto  y  breue, 
Las  inmortales  almas  oprimidas'. 

De  las  mortales  cárceles  efcapañ, 
Afsi  eftas  malogradas  fenecieron, 
Dando  en  aquella  vltima  partida, 
Los  poftreros  abramos  bien  ceñidos, 

Y  defpidiendo  afsi  la  dulze  patria. 
Dieron  el  longum  vale  á  las  cenizas. 
En  que  todas  quifieron  refoluerfe, 
Paffado  aquefté  mifero  fuceffo. 
Otro  le  fucedio  también  eftrafiOy 
Que  efío  tiene  la  mal  fegura  rueda. 

Ser  incierta  en  que  el  bien  nos  venga  eftable, 

Y  cierta  en  que  el  mal  fiempre  nos  perfiga, 

Y  afsi  podéis  notar  Rey  poderofo, 
Que  como  en  elle  mundo  antojadizo, 
Vnos  con  anfias  bufcan  y  apetecen, 
Aquello  que  los  otros  aborrecen, 
Por  efcapar  la  vida  fue  faliendo, 
Vn  conozido  baruaro  valiente. 

Con  tan  defatinado  y  preílo  curfo, 
Que  afsi  como  fe  efcriue  que  corrieron, 

Efi. 
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Efisido,  y  Orion,  con  gran  prefteza, 
El  vno  por  encima  de  las  aguas, 
•Y  el  otro  por  las  puntas  de  los  trigos, 
Sin  que  ninguna  ariíta  fe  doblafe, 

Y  fin  que  el  agua  en  parte  fe  fintieOe, 
Afsi  con  erta  mirma  ligereza, 
Corriendo  por  encima  de  las  llamas, 
Vimos  al  brauo  Pilco  prefurofo, 

Qual  fiera  falamandria  que  en  el  fuego, 
Sin  peradumbre  pafía  y  fe  furtenta, 

Y  por  folo  eftoruarle  la  corrida, 
Antes  que  fe  raUefíe  y  aufentafe, 
Gran  fuma  de  balazos  le  tiraron, 

Y  auiendofe  efcapado  de  las  brafas, 

Y  del  rigor  y  fuer^  de  pelotas. 
Vino  á  parar  á  manos  de  vn  Toldado,' 
León  por  nombre,  y  por  fu  grande  esfuerzo, 
Eílos  dos  combatieron  larga  pie^a. 

Con  gran  fuerza  de  golpes  denodados, 

Y  defcargando  el  baruaro  la  ma^, 
Con  furia  arrebatada  fué  faliendOi 
El  gallardo  Efpañol  con  tal  deítreza, 
Que  la  hizo  pedazos  el  membrudo, 
Traiendo  el  golpe  en  vano,  y  fin  prouecho, 
Sobre  vna  grande  piedra  que  aferrada, 
Eftaua  con  el  muro  poderofo. 

Con  cuio  buen  fuceffo,  y  con  que  vido, 
Que  por  el  fuelo  cafi  le  Hrraftraua, 
Al  faluage  la  greña  que  tenia. 
Por  ella  le  prendió  con  fuertes  garras, 

Y  qual  fuele  euadirfe  y  deslizar  fe. 
La  fuelta  anguila,  de  la  fuerte  mano, 
Afsi  de  entre  fus  fuertes  bracos  vimos. 
Salir  al  brauo  baruaro  guerrero, 
Lanzándole  de  fi,  como  fi  fuera, 

Muy  libiana  pelota  defpedida. 
Con  lebantada  pala  gouernada, 

De 
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I  De  vn  poderofo  braQo  bien  fornido, 

Pafmado  el  Efpaflol  de  aquel  fucefro, 

Vencido  de  vergüenza  y  corrimiento, 

De  verfe  de  tal  preftá  defíafido, 
'    Afsi  como  libiana  y  triíte  fombra, 

Que  ligue  al  cuerpo  opaco,  y  no  fe  empacha, 

En  la  carrera,  buelo,  y  prefto  curfo, 

Que  va  fin  detenerfe  afsi  figuiendo, 

Al  mirerable  baruaro  perdido, 

Tanta  priefra  le  dio  con  el  efpada, 

Quanta.el  membrudo  alárabe  ligero. 

Con  vno  y  otro  falto  le  dexaua, 

Los  golpes  en  el  ayre  defmentidos, 

Hafta  que  por  grandifsima  ventura, 

Se  le  vino  k  meter  por  vn  eftrecho, 

Por  donde  el  muro  con  aguda  punta, 

Mas  de  fetenta  eítados  derramaua, 

De  terrible  vertiente  bien  cumplidos, 

Defde  cuia  alta  cumbre  poderofa. 

Hitando  todo  el  campo  bien  atento, 

Se  arrojó  aquel  indómito  guerrero, 

Con  tan  vizarro  aliento,  que  fufpenfos, 

Los  leales  corazones  palpitando, 

A  todos  nos  dex6  defatinados, 

Porque  con  braga  y  media  bien  tendida, 

No  fe  fintio  foldado  que  quifieffe, 

Afomar  ni  poner  el  rostro  firme. 

Por  donde  quifo  el  baruaro  efcaparfe, 

Y  apenas  con  el  grande  fobrefalto. 
Le  vimos  ocupar  el  duro  fuelo, 
Quando  de  golpe  todos  arrancamos, 
A  ver  el  alto  y  porten  tofo  falto. 
Que  fin  penfar  el  Indio  memorable, 
Alli  le  acometió  con  brauo  esfuerzo, 

Y  qual  la  gruefía  langa  defpedida, 
Del  poderofo  brago  que  clauada, 
Quedó  temblando  entera  y  bien  afsida. 

En 
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En  aquel  gran  cauallo  qu^  Troiánosj 
Tan  por  fu  mal  en  Troia  les  metieron, 
No  de  otra  fuerte  Pilco  valerofo, 
Quanto  pudo  blandir  la  larga  lan^a, 
Sobre  los  firmes  pies  algo  perdidor 
Quedo  temblando  en  tierra  bien  cíauado, 

Y  reboluieodo  en  (i  qual  fuelto  pardo, 
Sacudiendo  algún  tanto  la  melena, 
Con  ímpetu  furiofo  fue  corriendo, 

A  campo  auierto,  por  el  ancho  llano, 
Donde  Diego  Robledo  con  cuidado, 
Vatiendo  con  prieffa  los  hijares, 
De  vn  ligero  cauallo  defembueltó, 
Al  pueíto  le  falio  con  un  benablo,    . 
De  temerario  hierro  bien  tendido, 

Y  vibrando  fobre  el  la  fiera  dieftra. 
Tres  vezes  le  mojd  con  que  quedaron, 
Por  los  groeffóis  collados  poderofos, 
Seys  anchas  puertas  rojas  bien  rafgádas. 
Por  donde  el  cuerpo  y  alma  defdichada. 
El  natural  diborcio  celebraron, 

Con  no  pequeña  laílíma  de  aquellos. 
Que  al  horrendo  efpetaculo  afiítian, 
Doliendofe  de  verle  deftroncado. 
El  miferable  tiempo  que  de  vida, 
Lleuaua  ya  ganado  y  adquirido, 

Y  por  jufta  jufticia  prolongado, 
Pafrada  eíta  tragedia  prodigiofa, 
Pareceme  fefíor  que  nos  boluamos, 
Al  fin  ventura  pueíto,  donde  queda, 
El  pobre  General  y  brauo  Bempol, 
Que  como  apunto,  y  queda  referido, 
Qual  aquellos  illuftres  Bruto,  y  Cafio, 
Que  quifieron  priuarfe  de  la  vida. 
Por  folo  que  fe  vieron  ya  vencidos, 
Afsi  por  no  viuír  jamas  fugetos. 

El  vno  fue  faliendo  &  defpefiarfe, 
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Y  el  otro  h,  fdlo  dar  in juña  muerte,  «     ! 
A  fu  amada  Luzcoija  por  no  verla, 

En  manos  de  Efpafioles  que  pudieífen, 
Gozar  de  fu  belleza  malograda, 
Pues  faliendo  del'grande  labirintho, 
Defefperados,  brauos,  y  furiofos, 
Defta  fuerte  los  dos' fueron  diziendo, 
O  como  nos  quebrantan  duros  ados, 

Y  tempeftad  violenta  nos  perturba,.  ? 

Y  á  viua  fangfe  y  fuego  ños  moleíta. 
Oprime,  rinde,  vence,  y  nos  contraíla,. 

Y  vofotros  in^mes  Acomefes, 
Seréis  horriblemente  cá  (ligados, 

Con  pena  tal,  qual  es  muy  bien  que  venga,  ' 
Por  femejantes  ánimos  cobardes, 

Y  á  ti  Zutacapan,  cebil  que  has  Odo^ 
Instrumento  de  tanta  desbentura. 
Sábete  que  te  aguardan  y  te  efperan,  : 
Defta  maldad  y  vérgon^ofa  afrenta, 
Cruelifsimos  ^^otes  y  caftigos, 

Y  en  los  mas  fuftós  diofes  confiados, 
Que  les  darás  de  tus  inormes  culpas. 
Enmienda  muy  tardia  y  fin  prouecho, 
Díziendo  efl!o  los  dos  fe  diuidíeron, 
Gicombo  enderezó  para  fu  cafa. 

Que  en  humo  y  viua  llama  eftaua  embuelta, 

Y  rompiéndolas  enemigas  brafas,  '  ^ 
Refcoldo,  y  por  las  llamas  Icbantadas, 
Llegó  al  mifmo  ^pofento  donde  eftaua, 

Su  mas  querida  efpofa  lamentando. 
Con  gran  fuma  de  duefias  y  donzellas. 
Que  boqui  abiertas  todas  desfogauan, 
Aliento  calidifsimo  del  pecho, 

Y  en  las  paredes  triftes  befos  daüan, 

Y  entrando  dentro  no  le  fue  pofsible; 
Por  los  confufos  gritos  y  lamentos, 

Y  el  humo  efpefo  que  tendido  eftaua,  ^ 

Dar 
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Dar  con  ella,  y  afsi  por  efta  caufa, 
Tomó  la  puerta,  porque  todas  juntas, 
Allí  fe  confumaren  y  abrafafen, 

Y  acercandofe  el  fuego  embrauecido, 
Al  mifero  palacio  fin  confuelo, 

Llegó  en  bufca  del  baruaro  el  Sargento, 
Con  vna  truena  efquadra  de  guerreros, 

Y  como  el  bruto  alárabe  le  vído, 
Para  el  al^ó  los  ojos  encendidos, 

Y  en  muy  rabiofa  colera  deshechos, 
Qual  corajofo  jabalí  cercado, 

De  animofos  lebreles  y  fabuefos, 
Tafeando  la  efpumofa  boca  apríeíTa, 
Con  el  colmillo  corbo  amenazando, 
Afsi  el  General  brauo  fe  moítraua, 
Ouiando  Ui  falída  á  los  que  eítauan, 
Dentro  del  apofento  peligrofo, 

Y  aíTomando  Luzcoija  el  roftro  bello, 
Como  aquellos  que  toman  el  atajo, 
Por  abreuiar  el  curfo  del  camino, 
Afsi  la  pobre  baruara  afligida, 
Sugetó  la  efpaciofa  y  ancha  frente, 
Al  rigor  de  la  maga  poderofa, 

Que  los  dos  mas  hermofos  ojos  bellos, 
Le  hizo  rebentar  del  duro  cafco, 
Nunca  fe  vio  en  folicito  montero, 
Contento  femejante  cuando  tiene. 
La  codiciofa  caga  ya  rendida, 
Como  el  que  el  baruaro  tomó,  teniendo, 
A  fu  querida  prenda  ya  fugeta, 

Y  de  todos  fentidos  ya  priuada, 
Viendo  pues  el  Sargento  la  braueza, 
Del  General  valiente  rigurofo. 

Con  fuerza  de  promefas  y  razones, 
Inftó  por  hazer  del  vn  fiel  amigo, 
Dándole  la  palabra  de  foldado, 

Y  fee  de  cauallero  bien  nacido,  . 


De 
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De  reduzir  Tus  cauras  de  manera, 
Que  él  Tolo  gouernafe  aquella  fuerza, 
Por  vueílra  Mageítad  fin  que  otro  alguno, 
Mas  que  don  luán  en  ella  le  mandafe, 

Y  qual  fi  fuera  mas  que  viua  br^ira, 
Que  al  tiempo  de  morirfe  y  apagarfe, 
Enciende  mas  fu  luz  y  la  defcubre, 
Afsi  el  furiofo  ydolatra  fangriento, 
Rifuefio  y  al  defgaire  le  refponde, 
Ya  no  me  puedes  dar  mayor  dirgufto, 
Que  vida  eftando  aquella  ya  difunta, 
Mas  fi  queréis  hazerme  vn  buen  partido, 
Dejadme  combatir  con  feys,  o  flete, 
Los  mejores  foldados  de  tu  campo, 

Y  mátame  tu  luego  que  no  es  jufto. 
Negar  efte  partido  tan  pequefio, 

A  mi  que  ves  ya  tan  de  partida, 

Y  mas  haré  por  ti,  pues  ves  que  es  fuerga, 
Que  todas  eftas  mueran  abrafadas, 

Que  falgan  todas  libres  defte  incendio. 
Sin  que  vna  fola  quede  por  mi  cuenta, 

Y  viendo  aquefta  caufa  mal  parada, 
Por  eftas  y  otras  cofas  que  paffaron, 
Mandó  que  Simón  Pérez  le  tirafe, 
Dandoíe  mucha  prieffa  vn  buen  valazo, 

Y  fin  que  fueffe  vifto  ni  entendido. 
Dio  con  el  pobre  General  en  tierra, 
En  fea  amarillez  el  roftro  embuelto, 

Y  luego  que  acabó  y  quedd  difunto. 
Atónitas  las  baruaras  que  tuuo. 
Abochornadas  cafi  fin  fentido. 
Vertiendo  arroyos  de  fudor  hiruiendo, 
Auiertos  todos  los  cerrados  poros, 

Y  las  fogofas  bocas  y  narizes, 
Satisfaciendofe  de  folo  el  ayre, 

A  grande  prieCa  todas  efcaparon, 

Y  porque  el  brauo  Bempol  me  da  prieffa, 

L  3  Será 
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Será  bien  gran  fefSor  defocuparme. 
Por  ver  aquel  diabólico  deítino, 
Que  Ueu5  quando  quifo  defadríe, 
Deíte  difunto  pobre,  y  diuidirfe. 


CANTO  TREINTA  Y  TEES. 

DEL  MISERABLE  FINQVE  TUVO  BEMPOL,  Y  DE  OTROS 

que  con  él  fus  dias  acabar  opt,  y  del  fentinuento  que 

hi80  el  Sargento  mayor,  buf cando  los  gueff os 

de  fu  hermano. 

DIOS  nos  libre  del  arpero  caftigo, 
Con  que  fu  gran  grandeza  nos  laftima, 
Lebantando  fu  mano  poderofa, 
Para  que  como  reprobos  finíamos, 
Mal  del  gran  bien,  y  bien  del  mal  que  es  grande, 
Porque  apenas  abremos  allegado, 
A  fuerte  tan  perdida  y  defdichada, 
Quando  de  todo  punto  zabullidos, 
En  el  abifmo  y  centro  nos  hallemos, 
De  todo  lo  que  es  vltima  mifería. 
Dolor,  trifteza,  y  vltimo  quebranto, 
Dexemos  las  hiftorías  que  eftan  llenas. 
De  mil  fuceffos  trilles  ya  paffados, 
Y  digalo  efte  ydolatra  perdido. 
Suelto,  defamparado,  y  ya  dexado, 
De  tan  fanta,  diuina,  y  alta  mano, 
Qual  es  el  paradero  en  que  le  vemos, 
O  gran  bondad  inmenfa,  no  permitas, 

Por 
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Por  tus  llagas  rafgadas  tal  cafcigo, 
Por  los  que  tu  ley  Tanta  profeíjramos, 
Que  fi  los  que  andan  fuera  del  rebaño, 
Merecen  mi  fefior  los  defampares, 
Otros  caftigos  tiene  tu  jufticia, 
Que  pueden  moleftamos  y  afligimos^ 

Y  no  el  que  aquefte  mifero  padece, 
Cuia  derdicha  fi  queréis  notarla, 
Bolued  Rey  poderofo  alli  los  ojos,. 
Mirad  al  pobre  Bempol  deídichado. 
Que  eftá  fobre  aquel  rifco  temerofo, 
Derde  cuia  alta  cumbre  lebantada, 
Afsi  comienza  el  trifte  á  deípediríe, 
Oy  me  da  ya  repofo  mi  defdicha, 

Si  es  que  defdicha  puede  dar  fofsiego, 
Al  que  á  fus  pies  fe  rinde  zozobrado, 

Y  mi  temprana  muerte  me  apareja, 
Seguro  y  dulze  puerto  con  alibio, 

Si  es  que  el  morir  también  puede  alibiarme, 
De  tan  inorme  carga  como  lleuo, 

Y  fok)  con  perpetua  fepultura, 
Saliendo  como  efpero^deda  afrenta, 
Pueden  faltarme  obfequias  funerales, 
Si  como  eftoy  determinado  fiembro. 
Las  miferas  cenizas  ya  perdidas, 
Defte  trifte  mortal  corpóreo  velo, 
Vertiéndolas  fin  laftima,  pues  puedo, 
Defta  tan  alta  cumbre  defpefiarme, 

Y  cerrando  el  poftrer  dia  de  mi  vida, 
No  faltara  quien  á  mi  dulze  patria, 
Con  efta  fin  ventura  nueua  rompa, 

El  ayre  en  vano,  porque  prefto  llegue, 
A  las  orejas  triftes  miferables, 
De  aquella  que  por  corta  y  mala  fuerte. 
Le  cupo  aquefte  pobre  por  efpofo, 

Y  cada  qual  fintiendo  con  trifteza,  * 
O  fobra  de  alegría  y  de  contento, 

De 


-^ 
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De  mi  vltimo  fin  trifte,  miferable, 
Dirá  lo  que  quifiere  y  le  agradare, 

Y  luego  que  efto  fe  aya  ventilado, 
Defpues  que  el  Sol  por  doze  Lunas  corra. 
Ya  no  aura  quien  de  mi  jamas  le  acuerde, 

Que  efto  es  muy  cierto,  quando  el  tiempo  corre, 
Que  fe  enjugan  las  lagrimas  caudales, 

Y  canfan  los  íüfpíros  mas  anfiofos, 

Y  acaban  los  dolores  que  fe  fufren, 
Por  aquellos  que  fueron  mas  amigos, 
Mas  padres,  ¿ñas  hermanos,  mas  parientes, 
Mas  queridos,  mas  hijos,  y  mas  deudos. 
Mas  amparo,  confuelo,  y  mas  firmeza, 

De  buenos  y  carifsimos  maridos, 
O  Acoma  á  qué  Dios  has  ofendido, 
O  por  qué  caufa  afsi  los  altos  díofes. 
Quieren  contra  nofotros  enojarfe, 
Sufrefe  que  tal  yra,  y  tal  corage, 
Mueftren  diofes,  y  mas  contra  vna  fuerza, 
Que  es  inmortal,  qual  ellos  inmortales, 

Y  en  las  cofas  de  guerra  y  preheminencia. 
Tan  infigne,  tan  fuerte  y  poderofa. 

Que  fi  fus  fuerzas  no  nos  contraftaran, 
Fuera  cofa  muy  fácil  el  hazerfe. 
De  todo  el  mundo  vniuerfal  fefiora, 
Mas  como  dizen  que  en  los  granes  males» 
Ay  confuelo  fi  muchos  le  padecen, 
Si  aquefta  es  regla  cierta,  que  confuelan, 
Como  no  viuo  agora  confolado, 

Y  eftando  afsi  hablando  y  replicando, 
Para  él  enderezaron  desbalidas, 

Cofa  de  diez  donzellas  con  fus  madres, 

Y  atónitas  corriendo  en  competencia. 
Para  el  trifte  fe  fueron  acercando, 
Como  fuelen  las  fimples  maripofas, 
Quando  á  la  lumbre  vemos  que  fe  acercan, 

Y  alegres  fe  abalanzan  y  fe  apegan. 


Canto  Treynta  y  tres  171 

Y  allí  fenecen  todas  abrafadas, 
Afsi  defalentadas  fe  apegaron, 
Las  miferas  al  mirero  afligido, 

A  quien  con  alma  y  coragon  clamauan« 
Con  gran  Tuma  de  lagrin|ps  amargas. 
Sollozos  y  temirsimos  fufpiros. 
Que  quifierre  de  tanto  afán  librarlas. 
Llenándolas  perdidas  h.  la  parte. 
Que  fuefre  de  fu  güito,  y  que  jurauan^ 
De  no  defampararle  por  trabajos, 
Anguftias,  y  miferias  que  viniefren, 

Y  por  mas  que  fortuna  defcargafe» 
Con  pod^rofos  golpes  esforzados, 
Su  rigurofo  brago  y  las  truxeffe, 
Debajo  de  fu  rueda  rebolcadas, 

Y  fi  no  que  les  diefi'e  compañía, 
Con  quien  todas  pudieffen  efcaparfe, 

Y  para  mas  mouerle  á  fus  clamores, 
Delante  le  pufieron  vna  hija, 

Que  de  fu  patria  trujo  quando  vino, 
Por  gufto  de  Gicombo  á  aquella  fuerza. 
La  qual  acafo  quifo  entremeterfe, 
Con  el  brauo  temor  y  fobrefalto, 
Con  las  demás  donzellas  que  clamauan, 

Y  poniendo  la  villa  en  todas  ellas, 
Clauola  y  la  detuuo  en  fola  aquella. 

Que  era  la  mifma  lumbre  de  fus  ojos,  i 

Y  de  tan  tierna  edad,  que  no  tenia, 
Diez  miferables  años  bien  cumplidos, 

Y  qual  fi  fuera  ñrme  y  alta  roca, 
En  el  ancho  mar  puefta  y  afrentada, 
Que  con  fu  ynorme  pefo  y  graue  afsiento, 
Al  tempeftuofo  mar  y  á  todos  vientos, 
Con  gran  fuerza  refifte  y  fe  antepone, 
Afsi  contrauiniendo  á  fu  plegaria, 
Furiofo  defta  fuerte  les  refponde. 
Mezquinas  de  vofotras  miferables, 

Si 
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Si  es  fuerza  que  falgais  de  aquefta  vida, 
Qual  compañía  podéis  tomar  que  os  fea, 
Mas  que  efta  que  tenéis  auentajada, 

Y  donde  queréis  que  no  os  efpere, 
Mayor  quebranto  qi|p  elle  que  os  aflige, 
Con  cuio  fufto  abforto  y  elebado, 
Quedó  pafmado  y  fuera  de  fentido, 
Hiriendo  con  la  vifta  aguda  y  braua, 
Los  lebantados  Cielos  corajofo, 

Con  vna  y  otra  punta  que  embiaua, 

Y  afsiendo  á  la  muchacha  por  el  brago, 
Con  la  pobre  fe  defpefió  diziendo, 

Si  queréis  libre  libertad  feguidme,    ^ 

Y  qual  fi  fueran  fimples  ouejuelas, 
Que  viendo  fe  abalanga  y  fe  defpefia, 

El  que  es  manfo  cencerro,  y  que  las  guia, 
Que  todas  tras  del  vemos  arrojarfe 
Sin  genero  de  miedo  ni  rezelo, 
Afsi  todas  fe  fueron  defpefiando. 
Dando  fin  á  fus  dias  miferables, 

Y  llorando  fu  grande  desbentura, 
Para  el  fegundo  aluergue  caminaron. 
Que  ocupan  según  dize  el  gran  lombardo^ 
Allá  en  los  calabobos  del  infierno, 

Los  que  fin  merecer  alguna  culpa. 
De  fu  voluntad  fueron  omicídas, 
De  fus  infames  almas  defdichadas, 

Y  como  el  mifmo  Héroe  fe  lamenta, 
Quanto  mejor  les  fuera  ya  en  la  vida, 
De  que  los  pobres  triftes  fe  priuaron, 
Sufrir  fin  libertad  duros  trabajos, 
Mas  como  él  mifmo  dize  y  nos  enfefia, 
Por  orden  de  los  hados  fe  les  veda, 

Y  es  viua  Fé  catholica  inuiolable. 
Que  en  miferable  llanto  permanezcan, 
Paffado  lo  que  auemos  referido, 
Luego  la  veloz  fama  fue  corriendo, 

Lie- 
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Licuando  aquella  amarga  y  trifte  nueua, 
A  la  afligida  madre  de  Gicombo, 
Cuio  vital  calor  fus  fiamos  guefros, 
Por  todas  partes  fue  defamparando, 

Y  afiigida  del  gran  dolor  caulado, 
De  las  atrozes  muertes  deídichadas, 
De  fu  muy  dulze  hijo  y  <fara  nuera, 

Y  del  pobre  marido  que  tenia, 
Sin  fentido  falio  la  miferable, 
Dando  terríblifimos  aullidos, 
Mefando  fuertemente  fus  cabellos, 
Rompiendo  por  las  armas  Caftellanas, 
Sin  ningún  pabor,  miedo,  ni  rezelo, 

Y  rafgando  los  ayres  con  querrellas, 
Sentida  de  dolor  afsi  dezia, 
Defdichada  de  mi,  tride  afligida, 
Miferable  fin  hijo,  y  fin  marido, 

Ya  guerfana,  y  también  defamparada, 
De  aqueftas  dulzes  prendas  que  tenia, 
Dezid  Cadillas  pues  que  eftais  tan  cerca^ 
Que  fi  hablar  fiquiera  con  fu  madre, 
No  dio  lugar  al  hijo  malogrado, 
Donde  eft&  la  belleza  de  Luzcoija, 
Que  k  mi  trifte  vejez  entretenía, 
Efte  es  el  galardón  que  yo  efperaua, 
Quando  mas  erperé  mi  buena  fuerte, 
Penfando  dulzes  hijos  de  gozaros, 
O  Caftillas  ñ  por  ventura  os  mueue, 
Aquefta  miferable  defdichada. 
Pido  que  me  quitéis  aqui  la  vida, 
Más  en  lo  que  yo  puedo  y  tengo  mano. 
De  que  me  firue  feros  importuna, 

Y  qual  gran  marinero,  o  diedro  buzo, 
Que  de  la  lebantada  y  alta  entena, 
Bueltas  las  duras  plantas  hazia  arriba, 
Al  profundo  del  ancho  mar  fe  inclina, 
Afsi  la  trifte  baruara  furiofa, 

Def. 
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Defde  aquel  lebantado  y  alto  muro, 
Inclinó  con  gran  rabia,  y  con  defpecho, 
La  muy  blanca  cabera  defgrefiada, 
Dexandofe  yr  k  pique,  y  fin  remedio, 
A  los  brauos  profundos  infernales, 
Vnico  aluergue,  centro  y  paradero, 
De  todos  los  que  aquí  fe  defpefiaron. 
En  efto  falio  el  noble  viejo  Chumpo, 
Como  quien  la  paz  fiempre  pretendía, 
A  ponerfe  en  las  manos  del  Sargento, 
Gibado  de  vejez,  las  piernas  corbas, 
Secos  los  bragos,  y  la  piel  pegada, 
A  fola  la  offamenta  que  tenia, 
Ayudado  de  vn  pobre  caiadillo, 
Sobre  que  el  flaco  cuerpo  fuftentaua, 

Y  puefto  en  fu  prefencia  temerofo, 
Temblando  con  la  fuerza  de  los  años, 
Afsi  esforzó  la  débil  voz  canfada. 
Hijo  graciofo,  el  Cielo  me  es  teftigo, 

Y  efta  fangre  que  ves  aqui  vertida. 
Que  nunca  por  mi  fuera  derramada, 
Si  Zutacapan  folo  fe  arrimara, 

A  mi  voto,  qual  yo  feflor  me  arrimo, 
A  aquella  vara  tierna  quebradiza, 
Que  treinta  vezes  han  los  campos  dado, 
De  nueuo  nueuas  flores,  y  continuo, 
A  fiempre  mi  flaqueza  fu  (tentado, 

Y  luego  que  efto  dixo  enternecido, 

Y  en  laftimofas  lagrimas  deshecho, 
Profiguio  con  fu  platica,  diziendo: 
Para  folo  venir  á  laftimarme. 

Con  defdicha  tan  grande  como  veo. 
Por  eftas  triftes  almas  miferables, 
Afligenme  fus  cuerpos  deftrozados, 

Y  de  fus  mifmos  perros  ya  comidos. 
Duélenme  fus  abuelos  y  fus  padres, 

Y  mas  fus  vifabuelos  que  nacieron, 


Quan- 
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Quando  tride  nací,  para  quedarme, 
A  folo  fer  teítigo  de  la  fangre, 
Muertes  y  gran  deftrozo  que  han  fufrido, 
Todos  ertos  que  eftan  aquí  tendidos, 
Reliquias  de  los  triftes  que  han  pairado, 
Que  aunque  es  pofsible  fepan  el  eítrago, 
Allá  donde  fus  almas  fe  recojan, 
No  es  tan  grande  el  dolor  y  fentimiento, 
Quanto  recibe  el  pobre  miferable. 
Que  por  fus  proprios  ojos  ve  las  llagas, 
Que  aqui  vemos  auiertas  y  rafgadas, 
Por  querer  vn  traidor  folo  Ueuarlos, 
A  fus  vanos  intentos,  porque  quifo, 
Ser  el  folo  fefior  de  aquefta  fuerza, 

Y  por  querer  por  fucrga  lebantarfe, 
Al'si  te  eftá  por  fuerza  ya  rendido, 

Y  yo  también  lo  eftoi  fefior,  y  aduierte, 
Que  afsi  como  el  rendido  y  afrentado, 
En  publico  palenque,  y  ofendido, 
Cuia  cabera  eítuuo  ya  fugeta, 

Y  á  merced  de  la  efpada  rígurofa, 
Que  alli  pudo  acabarle  y  deshazerle, 

Y  vida  quifo  darle  es  cofa  cierta, 

Y  en  lides  de  importancia  bien  prouada. 
Que  muerto  alli  quedó,  pues  muerta  dexa. 
La  honrra,  el  fer,  valor,  y  todo  quanto, 
Lebanta  al  buen  foldado,  y  le  abilita, 

Y  en  cofas  de  la  guerra  le  acridita, 

Y  tendiendo  qual  fuelen  los  mendigos, 
Los  flacos  bracos  fecos,  algo  auiertos, 
Arrodillarfe  quifo  á  fu  prefencia, 

Y  conuertido  de  afpero  en  clemente, 
Su  animo  benigno  alli  apercibe, 

Y  con  palabras  dulzes  regaladas. 
Salidas  fin  fofpecba  ni  reboco, 

De  vn  blando  coraron,  y  entrafias  tiernas, 
Echándole  los  bra9os  el  Sargento, 

L  4  En 
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En  pefo  le  tomó,  y  con  gran  refpecto, 
Abracado  le  tuuo  por  buen  rato, 

Y  defpues  que  con  mucho  amor  le  dixo, 
Razones  y  palabras  de  confuelo, 

Con  que  el  mirero  viejo  laftimado, 
Reprimió  la  vertiente  de  fus  ojos, 
Pidióle  el  noble  joben  que  le  dieffe, 
Aquel  illuftre  cuerpo  que  mataron, 
Del  caro  hermano,  y  caros  compañeros, 

Y  auiendo  con  grandilsimo  cuidado, 
Puefto  en  efto  grande  diligencia, 
Venimos  á  faber  como  en  la  parte. 
Que  vino  á  rendir  cada  qual  íu  vida, 
En  el  mifmo  lugar  k  pura  fuerza, 
De  palos  y  pedradas  que  cargaron. 
En  blanda  y  tierna  mafa  combirtieroír, 
Su  miferable  carne  con  los  gueffos 

Y  en  confufío  montón  los  recogieron, 

Y  en  vna  gran  hoguera  lebantada, 
Con  pujanza  de  lefios  que  arrimaron, 
Los  rayos  del  Sol  fueron  emboluiendo, 
En  vna  obfcura  fombra  temerofa, 

Y  en  efte  funeral  y  trifte  incendio. 
Alegres  de  aquel  hecho  que  acabaron. 
Dando  altifsimos  gritos  y  alaridos, 
Afsi  fin  diílincion,  honor,  ni  cuenta, 
Los  pobres  Caftellanos  arrojaron, 
Enmedio  de  las  llamas  portentofas, 

Y  por  honrra  del  Dios  de  las  batallas, 
Con  ellos  prefentaron  y  ofrecieron, 
Muy  ricas  mantas,  plumas,  y  pellicos. 
Con  gran  chacota,  rifa,  y  algazara. 
De  la  pleueia  gente  que  ofrecía. 
También  al  inuencible  Dios  furiofo. 
Grande  fuma  de  flechas  y  macanas, 
Arcos,  bailones,  ma^as,  y  carcages, 
Contentos  de  que  el  fuego  confumierre. 


Los 
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Los  miferables  cuerpos  baptizados, 
Sabido  ya  el  fin  trífte  mirerable, 
De  nueítros  infelices  compañeros, 
Pedimosles  que  al  puefto  nos  Ueuafen, 
Donde  al  Maefe  de  campo  dieron  muerte, 
Sobre  el  qual  fin  tardanga  nos  pufieron, 

Y  en  el  tan  gran  manchón  de  fangre  vimos, 
Que  dos  tendidas  bragas  ocupaua, 

Viílta  por  el  Sargento  defdichado, 
La  fangre  del  hermano  ya  difunto. 
Aunque  ya  fría  elada  y  denegrida, 
Sin  ningún  fuego  comentó  ft  heruirle, 
En  lo  mas  hondo  de  fu  tierno  pecho, 

Y  luego  al  mifmo  punto  fe  le  pufo, 
Vn  grofifsimo  ñudo  atrauefado, 

A  la  pobre  garganta  bien  afsido, 

Y  los  enjutos  ojos  combertidos, 

En  dos  mares  fin  fondo  derramauan. 
Mil  arroyos  de  lagrimas  caudales, 
Con  que  á  dolorofo  y  tierno  llanto, 
A  todos  nos  mouia  y  lebantaua, 

Y  no  bailando  nadie  ft  detenerle. 
Por  enmedio  de  todos  fue  rompiendo, 

Y  tendiendofe  encima  de  la  mancha, 
Gimiendo  amargamente  rebentaua, 
Sobre  la  trifte  fangre  ya  vertida, 

Y  defpues  que  por  vna  larga  piega, 
Bafió  aquel  fuerte  paffo  de  amargura, 

Y  luego  que  el  dolorazerbo  y  duro, 
Con  gran  dificultad  abrío  la  puerta, 
A  la  pobre  garganta  fatigada, 
Afsi  empezó  afligido  h  laftimarfe. 

No  era  aquefte  el  fin  que  yo  efperaua, 
Quando  h  tantos  trabajos  y  miferias, 
Quiñmos  ofrecemos  y  entregamos, 
Porque  en  aquellos  tiempos  bien  penfaua, 
Qual  foldado  nobel,  pobre  vifoño. 

Que 
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Que  los  dos  adquiriéramos  gran  fama, 
Prometiéndonos  fuertes  muy  honrrofas. 
Colmadas  de  victoria,  y  triunfo  cierto, 
Mas  ay  de  mi,  que  por  demás  han  fido, 
Mis  vanas  efperan^as  fabricadas^ 
Pues  buUirfe  la  mas  pequeña  hoja, 
Del  mas  remontado  árbol  defta  vida, 
Es  quererlo  quien  todo  lo  gouierna, 

Y  penfar  otra  cofa  es  defatino, 

Cuia  verdad  bien  claro  me  has  moftrado, 
Señor  y  hermano  mió  anhelando, 
A  muy  gloríofos  fines  onorofos, 
Rotos  y  deftroncados  por  el  fuelo, 
Con  medios  y  principios  defdichados, 

Y  por  mejor  dezir,  fueron  dichofos, 
Pues  que  con  muerte  felix  y  agradable, 
Seguro  puerto  difte  á  tus  cuidados, 
Siendo  primer  primicia  que  fe  ofrece. 
En  efta  nueua  Iglefia  Mexicana, 

Y  no  yo,  cuia  pobre  trifte  vida, 
Al  duro  hado,  fiero  y  peligrofo, 
La  traigo  por  momentos  fometida. 
Quien  á  tu  lado  fuerte  fe  hallara, 
Quando  la  corta  vida  fenecifte. 
Aunque  el  gran  furor  baruaro  acabara, 
Aqueíta  miferable  que  me  queda, 

Y  efcufara  fiquiera  laftimarme, 
Con  ver  efte  lugar  todo  teñido, 
En  la  inocente  fangre  que  dejafte, 
Para  mayor  quebranto,  y  mas  tormento, 
Deftos  canfados  ojos  que  llegaron, 

A  ver  tan  gran  defdicha  y  tal  eftrago, 
O  Acoma  no  quiera  Dios  te  impute, 
Aquella  faifa  íee,  y  hofpicio  alebe, 
Que  á  mí  amado  y  caro  hermano  diíte, 
Con  tan  terrible  engaño  y  trato  doble, 
Porque  efta  miferable  y  dura  fuerte, 


Yo 
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Yo  folo  la  caufó  con  graues  culpas, 
Que  contra  el  alto  Dios  he  .cometido, 
Mas  que  digo  yo  trifte  miferable, 
Si  es  que  auias  de  guítar  amarga  muerte, 
Que  mas  corona  y  palma  lebantada, 
Que  auer  venido  hermano  á  merecerla, 
Donde  no  fe  les  ligue  mas  ventaja, 
A  los  que  con  alegre  y  brauo  triunfo, 
Cantan  la  gran  victoria  que  alcanzaron, 
Que  k  los  vencidos  fi  fus  cuerpos  quedan, 
Enmedio  de  las  armas  deftrozados, 

Y  afsi  es  fuerpa  digan  todos  fuffte, 
Muy  bienauen turado  en  tal  jomada, 
Donde  no  puede  Ter  que  la  grandeza, 
De  todo  el  vniuerfo  que  gozamos. 
Pueda  darte  fepulcro  mas  pompofo, 
Ni  mas  gallardo  y  alto  enterramiento, 
Que  el  que  en  aqueíte  muro  memorable, 
Quifo  la  fuerza  de  Acoma  ofrecerte, 

A  quien  yo  eftimo,  tengo  y  reuerencio, 
Por  preciofifsima  Ara  y  Monumento, 
Donde  por  tu  ley  fanta  poderofa. 
Por  Dios  y  por  tu  Rey  alto  inuencible, 
A  fu  gran  Mageílad  facrifícafte, 
El  refto  de  la  fangre  que  tuuifte, 

Y  boluiendofe  alli  para  nofotros, 
Algo  esforzado  profiguio  diziendo, 
Aqui  fue  Troia  nobles  caualleros, 

Aqui  por  fu  alto  esfuerzo  y  zelo  ardiente, 

Y  por  fu  gran  valor,  infigne  y  raro. 
Quedará  para  fiempre  eternizado, 

Y  por  el  configuiente  conocido, 

Para  que  el  claro  nombre  que  han  moítrado, 
Todos  fus  mas  mayores  y  pafíados, 

Y  con  efto  arboló  vna  Cruz  en  alto, 

Y  contritos  llorando  de  rodillas, 
Todos  juntos  alli  nos  derribamos, 

Y 
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Y  á  la  gran  Mageftad  de  Dios  pedimos, 
Que  de  fus  pobres,  almas  fe  dolieíre, 

Y  que  ft  Tu  Tanta  gloría  las  lleuaíe, 

Y  pues  al  fin  fefior  de  la  jornada, 

Y  canto  poftrimero  he  ya  llegado, 
Quiero  parar  vn  tanto,  porcjtie  pueda, 
Cantar  aquefto  poco  que  me  queda. 


\ 
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COMO  SE  FVE  ABRASANDO  LA  FUERZA  DE  ACOMA, 

y  como  fe  halló  Zutacapan  muerto ,  de  vna  gran  herida, 

y  de  los  demás  fuceff os  que  fueron  fucediendo,  hajta 

lleuar  lanueua  de  la  victoria  al  Gouernador,y 

muertes  de  Tempal,  y  Cotumbo, 

CANSADO  del  viage  trabajofo, 
El  eltandarte  Tanto  no  vencido, 
Dexemos  ya  de  Chrifto  alli  arbolado, 
ReprimanTe  las  lagrimas  pues  dexan, 
Las  almas  laftimadas  y  afligidas, 

Y  vos  Filipo  Tacro,  que  eTcuchando, 
Mi  toTca  muTa  aueys  eítado  atento, 
Suplicóos  no  os  canTeis,  que  ya  he  llegado, 

Y  al  prometido  puefto  Toy  venido, 
Fiado  gran  Tefior  en  la  excelencia, 

De  vueftra  gran  grandeza,  y  que  qual  padre, 
Del  bélico  exercicio  trabajoTo, 

Vn 
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Vn  apazible  puerto  aueys  de  abrirme^ 
Con  cuio  inmenfo  alienta  reforjado, 
Las  velas  doi  al  viento  reboluiendoy 
AI  temerofo  incendio,  cuias  llamas. 
Vibrando  poderofas  y  efcupiendo, 
Viuas  centellas,  chifpas  y  pauefas, 
Las  lebantadas  cafas  abrafauan, 
Notad  Tenor  aqui  los  altos  techos, 
Paredes,  apofentos,  y  fobrados, 
Que  auíertos  por  mil  partes  fe  defgajan, 

Y  fubito  &  pedamos  fe  derrumban, 

Y  como  en  viuo  fuego  y  tierra,  entierran^ 
Sus  miferos  vezinos,  fin  que  cofa. 
Quede,  que  no  fe  abrafe  y  fe  confuma. 
Mirad  fefior  también  los  muchos  cuerpos, 
Que  de  las  altas  cumbres  del  gran  muro^ 
Afsi  defefperados  fe  abalanzan, 

Y  rotos  por  las  pefias  quebrantados, 
Hechos  menudas  piezas  y  pedamos, 
Afsi  en  el  duro  fuelo  fe  detienen. 

Los  baruaros  y  baruaras  que  ardiendo^ 
Eftan  con  fus  hijuelos  lamentando, 
Su  mifera  dcfgracia  y  trifte  fuerte, 
Con  cuias  muertes  el  Sargento, 
Mouido  de  piedad  y  de  alto  zelo, 
Qual  fuele  con  tormenta  y  gran  borrafca^ 
Vn  gran  piloto  dieftro  reboluerfe. 
Saltando  á  todas  partes  y  esfor^arfe, 
Mandando  al  marinaje  y  pafílajeros, 
Con  vno  y  otro  grito,  y  afsi  juntos. 
Con  heruorofa  prieffa  fe  focorren, 

Y  al  flaco  nauichuelo  combatido, 

De  la  fuerza  del  mar,  y  viento  ayrado. 
Entre  mil  fierras  de  agua  faborecen, 
Afsi  esforzando  &  Chumpo  y  á  otros  pocos, 
Baruaros,  que  las  pazes  pretendían, 
A  vozes  les  promete  y  aíTegura, 

En 
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En  fee  de  cauallero,  que  las  vidas, 
A  todos  les  promete  R  fe  abftienen, 
Del  rigurofo  ellrago  y  crudas  muertes, 
Que  afsi  los  miferables  fe  caufauan, 
No  bien  el  pobre  viejo  las  palabras, 
De  aquel  ardiente  joben  fue  aduirtiendo, 
Quando  clamando  á  vozes,  con  los  pocos, 
Baruaros,  que  con  el  alli  afsiftían, 
A  todos  perfuade  y  encarece, 
Haziendofe  pedazos  con  fefiales, 

Y  mueftras  muy  de  padre,  que  fe  abílengan, 

Y  que  á  tan  triftes  muertes  no  fe  entreguen. 
Porque  á  todos  las  vidas  les  promete, 

Y  noble  trato  h  todos  affegura, 
Sin  genero  de  duda  ni  fofpecha, 
Encubierta,  rebozo,  o  trato  aleue, 

Y  afsi  como  defpues  del  rayo  vemos, 
A  todos  fufpenderfe  mal  feguros, 
Difuntos  ya  en  color  y  palpitando, 
Los  viuos  corazones  dentro  el  pecho, 

Y  afsi  encogidos  todos  rezelofos. 
Por  vna  parte  el  vno,  y  qual  por  otra, 
Con  pafros  efpaciofos  van  faliendo, 

A  ver  fi  eftan  feguros,  y  el  deítrozo, 
Caufado  de  la  fuerza  ya  paffada, 
Afsi  falieron  muchos  poco  á  poco, 
Alertos,  pauorofos,  encogidos, 
Con  pafros  atentados,  y  aduirtiendo. 
De  no  pifar  los  cuerpos  defangrados, 
De  tanto  caro  amigo  y  fiel  amparo, 
De  aquellos  pobres  muros  que  tefiidos, 
Eilauan  de  fu  fangre  ya  bafiados, 
Afsi  temblando,  triftes  afligidos. 
Por  vna  y  otra  parte  rodeados. 
De  pálido  color  y  muerte  acerba, 
Se  fueron  acercando,  y  viendo  eítaua. 
El  vando  Caftellano  acariciando, 
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A  todos  fus  yezinos,  y  que  dauan, 

Seguro  y  mueftras  grandes  de  conteatOi 

De  verlos  reduzidos  y  apartados, 

De  aquel  cruento  eítrago  que  emprendían, 

Qual  vemos  que  Te  abaten  y  fe  humillan, 

Los  lebantados  trigos  acotados, 

Con  vno  y  otro  foplo  reforjado, 

Del  poderofo  viento  que  fulcando, 

En  remolcadas  hondas  fus  efpigas, 

Al  fuelo  las  amaina,  abate  y  baja, 

Afsi  vencidos,  llanos,  derarmados, 

Mas  de  Teyícientos  dieron  en  rendir  fe, 

Y  dentro  de  vna  pla^a  con  fus  hijos, 

Y  todas  fus  mugeres  fe  poftraron, 

Y  como  prefos,  juntos  fe  pulieron, 
En  manos  del  Sargento,  y  foffegaron, 
Mouidos  del  buen  Chumpo,  que  feguro, 
A  todos  prometió  y  dio  la  vida, 

Sin  cufci  ayuda  dudo,  y  foy  muy  cierto, 
Que  aquella  gran  Numancia  trabajofa, 
Quando  mas  defdichada  y  mas  perdida. 
Quedara  mas  defierta  y  defpoblada. 
Que  aqueíta  pobre  ñier^  ya  rendida, 
Eftando  ya  pues  todo  foffegado, 

Y  puedas  ya  las  treguas  fin  rezelo, 
De  algún  bullicio  de  armas,  o  alboroto, 
Los  pactos  afrentados,  y  de  afsiento, 
Los  vnos  y  los  otros  foffegados, 

De  fubito  las  baruaras  rabiofas, 
Qual  vemos  deshazerfe  y  demimbarfe, 
Dexandofe  venir  con  brauo  afombro, 
Vna  terrible  torre  poderofa, 
Recien  inhiefta,  pueíta  y  lebantada, 

Y  con  terrible  efpanto  reboluemos. 
La  foffegada  fangre,  y  alteramos, 
Afsi  fefior  inmenfo  y  poderofo, 
Al9ando  vn  alarido  arremetieron, 

M  1  Y 
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Y  apefiufcadas  todas,  qual  fe  aprietan, 
Sobre  la  chueca  juatos  los  villanos, 
Con  los  calados  corbos  procurando, 
De  darle  con  esfucrfo  mayor  bote, 
Afsi  las  vimos  todos  hechas  pifia, 

A  palos  y  pedradas  deshaziendo, 
A  vn  miferable  cuerpo,  y  afsi  juntos, 
Para  la  efquadra  todos  arrancamos, 
Por  ver  fi  era  Efpañol,  y  dar  vengan^, 
A  hecho  tan  atroz  y  defraedido, 

Y  luego  que  nos  vieron  íin  aliento, 
Alborotadas  todas  nos  dixeron, 
Varones  esforzados  generofos, 

Si  auernos  entregado  en  vueftras  manos, 
Merece  que  nos  deis  algún  contento, 
Dejadnos  acabar  lo  comentado, 
Aqui  Zutacapan  eftá  tendido, 

Y  gracias  al  Caftilla  que  tal  alma, 
Hizo  que  fe  arrancafe  por  tal  llaga, 
Elle  cauR)  las  muertes  que  les  dimos, 
A  vueftros  compañeros  defdichados, 
Efte  metió  cizafia  y  aluoroto. 

Por  todos  eftos  pobres  que  tendidos, 
Eftan  por  efte  fuelo  derramados, 

Y  poniendo  la  vifta  en  fus  difuntos, 

Y  luego  en  el  traidor  rabiofas  todas, 
Afsi  como  en  tajón  la  carne  pican, 
Los  dieítros  cozineros,  y  deshazen, 
Afsi  con  yra  todos  reboluieron, 

Y  en  muy  menudas  piezas  le  dexaron, 
Con  cuio  hecho  alares  fatisfechas. 
En  fu  primero  puefto  foíTegaron, 

Y  nofotros  fefior  jamas  podimos, 

Saber  qual  fuefíe  el  bra^o  que  de  vn  tajo, 
Cinco  coftillas  cerce  le  cortafe, 

Y  afsi  como  con  anfia  cobdiciofos, 
Defpues  de  la  batalla  ya  vencida, 

Vn 
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Vn  gran  varón  famofo  que  efcondido, 
De  muy  grande  refcate  procuramos, 

Y  afsi  fin  alma,  fefo,  y  fin  fentido, 
Salimos  á  bufcarle,  y  reparamos, 
En  todos  los  vencidos,  y  ponemos. 
La  viíta  bien  atenta  por  hallarle, 
Afsi  los  baruaros  atentos  y  las  bocas, 
Auiertas,  y  los  ojos  que  peítafia, 
lamas  mouio  ninguno,  vimos  todos, 
Que  con  afombro  y  pafmo  nos  mirauan, 

Y  no  vien  afomaua  algún  Toldado, 
Que  fuera  del  quartel  acafo  eftaua, 
Quando  de  golpe  todos,  qual  Te  allegan, 
Las  mofeas  k  la  miel,  afsi  llegauan, 

Y  el  rostro  folo  atentos  le  mirauan, 

Y  viendo  el  gran  cuidado  que  ponian, ' 
En  no  dexar  á  nadie  reseruado. 

Que  bien  no  le  notafen  y  aduirtiefíen. 
Fue  fuer^  preguntarles  que  diítino. 
Que  blanco,  o  por  que  caufa  afsi  fedientos, 
A  todos  nos  mirausm,  y  fufpenfos. 
La  mano  dando  á  Chumpo,  que  por  ellos, 
A  todos  refpondieffe,  dixo  el  viejo, 
Bufcan  eftos  mis  hijos  k  vn  Caftilla, 
Que  citando  en  la  batalla  anduuo  fiempre, 
En  vn  blanco  cauallo  fuelto,  y  tiene, 
La  barua  larga,  cana  y  bien  poblada, 

Y  calua  la  cabe^,  es  alto  y  cifle, 
Vna  terrible  efpada,  ancha  y  fuerte, 
Con  que  k  todos  por  tierra  nos  ha  puefto. 
Valiente  por  eítremo,  y  por  eftremo, 
Vna  bella  donzella  también  bufcan, 

Mas  hermofa  que  el  Sol,  y  mas  que  el  Cielo, 
Preguntan  donde  eftan,  y  que  fe  han  hecho, 
El  Caudillo  Efpafiol  oyendo  aquefto, 
Mouido  por  ventura  del  que  pudo, 
Moítrar  la  duda  clara  y  focorremos, 

En 
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En  cafos  femejantes  y  ampararnos, 
Qual  yn  blandón,  o  antorcha,  cuia  lumbre» 
La  vifta'  haze  clara,  y  quita  el  velo, 
De  la  ciega  tiniebla,  afsi  alumbrando, 
Al  grato  viejo  Chumpo  fue  diziendo, 
Refponde  á  eílos  tus  hijos  noble  padre. 
Que  en  efío  no  fe  canfen  ni  fatiguen, 
Ni  mas  los  dos  que  bufcan  los  procuren. 
Que  fon  bueltos  al  Cielo,  donde  tienen, 
De  afsiento  fu  morada,  y  que  no  falen, 
Si  no  es  á  defendemos  y  ayudamos, 
Quando  afsi  nos  agrauian  y  fe  atreuen, 
Qual  ellos  fe  atreuieron  á  matarnos. 
Con  muertes  tan  atroces  y  crueles, 
Los  pocos  Efpafioles  que  fubieron, 
A  lo  alto  defta  fuerza  defcuidados, 
Que  miren  lo  que  hazen  y  no  bueluan. 
Segunda  vez  al  hecho  comentado. 

— ^No  fufpendio  el  Troíano,  ni  redujo, 
La  rienda  del  filencio  con  mas  fuer^ 
Quando  á  la  illuftre  Reyna  los  fuceffos, 
De  Troia  y  fu  deígracia  recontaua, 
Qual  hizo  aqui  el  Zaldiuar,  que  pafmados, 

Y  mudos  los  dexó,  que  mas  palabra, 
Hablaron  ni  chiflaron,  y  afsi  solo, 
Dixo:  Sefior  inmenfo  que  alcangamos, 
Aqueíta  gran  victoria  el  mifmo  dia, 
Del  vaffo  de  elección,  á  quien  la  tierra, 
Tenia  por  patrón,  y  afsi  entendimos. 
Que  vino  con  la  Virgen  á  amparamos, 
luizios  fon  ocultos  que  no  caben. 

En  mi  Sefior,  que  fiempre  foy  y  he  fido, 
Vn  gufanillo  trille  defpreciado, 

Y  afsi  Señor  me  bueluo  a  mi  caudillo, 
Que  eílá  con  toda  prieffa  defpachando, 
Al  prouehedor  Zubia,  porque  Ueue, 
Deíla  victoria  infigne  alegre  nueua. 
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A  nueítro  General,  a  quien  aiiia, 
Vna  hanxara  vieja  por  fus  cercos, 
Hechole  cierto  della  el  mirmo  dia, 
Que  fue  por  vueftro  campo  celebrada, 

Y  eílando  afsi  aguardando  el  defengafio. 
Marchando  el  prouehedor,  acafo  Tempal, 

Y  el  pobre  de  Cotumbo  deftro^ados, 
Corriendo  gran  fortuna  a  árbol  feco, 
Auiendo  de  la  fuer^  ya  efcapado, 
Yuan  atrauefando,  y  viendo  el  golpe, 
Que  alli  el  rigor  del  hado  defcargaua, 
Tras  tanta  desbentura  rebocados, 
Con  mafcara  de  paz  los  dos  fingieron, 
Como  haflutos  cofarios  que  ellos  eran, 
De  allá  la  tierra  adentro,  y  que  robados. 
Venían  de  vnas  gentes  que  huiendo, 
Salian  del  Pefiol,  y  aísi  encogidos, 
Pidieron  con  gran  laítima  les  dieffen, 
Con  que  la  trille  hambre  que  Ueuauan, 
Socorrida  quedafe,  y  no  acabafen, 

Con  efto  el  Efpaftol  mandó  prenderlos. 
Por  no  errar  el  lance  que  perdido. 
Suele  por  el  perder  vn  gran  foldado, 

Y  prefos  los  Ueuó,  y  en  vna  eítufa, 
Defpues  de  auer  llegado  y  dado  el  pliego. 
Mandó  que  los  pufieffen  y  encerrafen, 

Y  auiendo  con  gran  güilo  recebido, 
El.  General  la  nueua  íue  informado, 
De  ciertos  nobles  baniaros  amigos, 
Que  aquellos  prifioneros  que  forjados, 
Eftauan  en  la  eíbifa,  y  oprimidos. 
Eran  de  los  mas  brauos  y  valientes, 
Que  Acoma  moílraron  y  pufieron, 

La  colera  en  fu  punto,  y  lebantaron. 
El  foffegado  fuerte  ya  perdido. 
Con  ello  los  dos  baruaros  fafiudos, 
Viendofe  defcubiertos  deshizierony . 

La 


De  lu  nueua  México , 

La  efcala  de  la  eftufa,  y  hechos  fuertes, 
A  palos  y  pedradas  no  dexaron, 
Que  nadie  les  entrafe  por  tres  días, 
Que  afsi  fe  defendieron  y  guardaron, 

Y  viendo  que  era  fuerpa  fe  rindieffen, 
Por  hambre  y  fed  rabiofa  que  cargaua, 
Las  armas  fofíegaron,  y  dixeron. 

—Cartillas  fi  del  todo  no  contentos, 
Eftais  de  auemos  ya  beuido  toda, 
La  generofa  fangre  que  guílofa, 
Tiene  vqeftra  braueza  no  canfada, 

Y  fola  aqueda  poca  que  nos  queda, 
Moftrais  que  os  fatisfaze,  dadnos  luego, 
Sendos  cuchillos  botos,  que  nofotros, 
Aqui  yueitras  gargantas  hartaremos, 
Priuandonos  de  vida,  porque  es  jufto. 
Que  no  fe  diga  nunca  por  manchamos, 
Que  dos  guerreros  tates  fe  pufieron, 
En  manos  tan  infames  y  tan  viles, 
Quales  fon  effas  vueftras  defprecíadas. 
Con  efto  el  General,  y  con  que  todos, 
Los  baruaros  amigos  le  dixeron, 

Si  alli  los  perdonaua  que  ponia. 
En  condición  la  tierra  de  alterarfe, 
Auiendo  hecho  en  vano  todo  aquello. 
Que  pudo  fer  por  verlos  reduzidos, 
Al  gremio  de  la  Iglefia,  y  agregados. 
Mandó  que  los  cuchillos  les  negafen. 
Por  mas  affegurar,  y  que  les  dieffen, 
Dos  grueffas  fogas  largas  bien  cumplidas, 

Y  echándotelas  dentro  las  miraron, 
Los  ojos  hechos  fangre  y  apretando, 
Los  labios,  y  los  dientes  corajofos, 
Hinchados  los  hijares  y  narizes, 
Abfortos,  mudos,  fordos,  fe  quedaron, 

Y  eftando  afsi  fufpenfos  breue  rato. 
Sacudiendo  el  temor,  y  defpreciando, 


y 
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A  todo  vueftro  campo,  y  fuerte  efpada» 
Nunca  fe  vio  jamas  que  afsi  pufieffe, 
AI  corredizo  lazo  la  garganta, 
Aquel  que  defta  vida  ya  canfado, 
Partirfe  quifo  della  alegre  y  prefto, 
Qual  vimos  á  eílos  baruaros  que  al  punto>. 
La  mal  compuefta  grefia  facudiendo, 
Las  dos  fogas  tomaron  y  al  pefcue^o, 
Ceñidas  por  fus  manos  y  añudadas, 
Salieron  de  la  eítufa,  y  efparciendo, 
La  vida  por  el  campo,  que  admirado,. 
Ertaua  de  fu  esfuerzo,  y  condolido^ 
luntos  la  detuuieron  y  pararon, 
En  vnos  altos  alamos  crecidos, 
Que  cerca  por  fu  mal  acafo  eftauan, 

Y  no  bien  los  notaron,  quando  luegOr 
Dellos  fin  mas  acuerdo  nos  dixeron. 
Querían  fufpenderfe  y  ahorcarfe, 

Y  dándoles  la  mano  abierta  en  todo, 
Los  grueffos  ciegos  ñudos  apretados, 
AUi  los  requirieron,  y  arraftrando, 
Las  fogas  por  detras  partieron  juntos^ 
Del  campo  Caftellano  ya  rendidos, 

Y  del  baruaro  pueblo  acompañados, 

No  los  fuertes  hermanos  que  en  Cartago^ 

Corriendo  prefurofos  alargaron, 

A  coila  de  fi  mifmos  Ion  linderos, 

Afsi  k  la  trifte  muerte  fe  entregarour 

Dexandofe  enterrar  en  vida  viuos, 

Qual  eftos  brauos  baruaros  que  eítando^ 

Al  pie  de  aquellos  troncos  lebantaron, 

La  vifta  por  la  cumbre,  y  en  vn  punto. 

Como  dieftros  grumetes  que  ligeros. 

Por  las  entenas,  gauias,  y  altos  topes, 

Difcurren  con  preíteza  afsi  alentados, 

Trepando  por  los  arboles  arriba, 

Tentándoles  los  ramos  fe  moftraron, 

Ver- 
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Verdugos  de  fi  mifnios,  y  amarrados, 
Mirándonos  k  todos  nos  dixeron, 
Soldados  aduertid  que  aqui  colgados, 
Deftos  rollizos  troncos  os  dexamos, 
Los  miferables  cuerpos  por  defpojos, 
De  la  victoria  illuftre  que  alcan^aítes, 
De  aquellos  defdichados  que  podridos, 
Eftan  robre  fu  fangre  rebolcados, 
Sepulcro  que  tomaron,  porque  quifo, 
Afsi  fortuna  infame  perfeguimos. 
Con  mano  poderoía  y  acabamos, 
Guítofos  quedareis,  que  ya  cerramos, 
Las  puertas  al  yiuir,  y  nos  partimos, 

Y  libres  nueítras  tierras  os  dexamos, 
Dormid  á  fuefio  fuelto,  pues  ninguno, 
Boluio  jamas  con  nueua  del  camino, 
Incierto  y  trabajofo  que  lleuamos, 
Mas  de  vna  cofa  ciertos  os  hazemos, 
Que  fi  boluer  podemos  k  vengarnos, 
Que  no  parieron  madres  Caftellanas, 
Ni  baruaras  tampoco  en  todo  el  mundo, 
Mas  defdichados  hijos  que  k  vofotros, 

Y  afsi  rabiofos,  brauos  defembueltos, 
Saltando  en  vago  juntos  fe  arrojaron, 

Y  en  blanco  ya  los  ojos  traftornados. 
Sueltas  las  coiunturas  y  remifos. 
Los  poderofos  nierbios  y  collados, 
Vertiendo  efpumarajos  defcubrieron, 
Las  efcondidas  lenguas  regordidas, 

Y  entre  fus  mifmos  dientes  apretadas, 

Y  afsi  qual  fuelen  dos  bajeles  fueltos. 
Rendir  la  ancha  borda  afrenillando, 
La  grueffa  palamenta,  y  en  vn  punto, 
Las  efpumofas  proas  apagadas, 

En  jolito  fe  quedan  afsi  juntos, 
Sefgos  y  fin  mouerfe  fe  rindieron, 

Y  el  aliento  de  vida  alli  apagaron, 


Con 
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Con  cuio  fuerte  paffo  defabrido, 
Dexandolos  colgados  ya  me  es  fuerga, 
Poner  filencio  al  canto  defabrido, 

Y  por  fi  vueftra  Mageftad  iníigne, 

El  fin  de  aquefta  hiftoria  ver  quifiere, 
De  rodillas  fuplico  que  me  aguarde, 

Y  también  me  perdone  fi  tardare, 
Porque  es  difícil  cofa  que  la  pluma, 
Auiendo  de  feruiros  con  la  langa, 
Pueda  defempacharfe  fin  tardanza. 


FI  N. 


M  2  •  DE 


Canción 


DE  DON  GABRIEL  GÓMEZ  AL  CAPITÁN 

GASPAR  DE  VILLAGRÁ. 


C  ANCIO  N. 

MANO,  que  efpada  y  pluma, 
Igual,  y  dieftramente  regir  fabe, 
Ella  mifma  fe  alabe, 
Haga  ella  mifina  de  fus  hechos  fuma, 

Y  como  fabia,  y  fuerte, 

Huya  por  dos  caminos  de  la  muerte. 

Cefar,  que  la  cabega, 
Labó  del  mundo  con  fu  fangre  propia, 

Y  en  elegante  copia, 
Inmortal  nos  dexó  fu  fortaleza, 
No  los  verfos  subtiles, 

Lloró  de  Homero,  ni  túmulo  de  Achiles. 

Con  femejante  pecho, 
Milagrofo  Gafpar,  en  efta  hiftoria, 
A  la  eterna  memoria, 
Confagras  altamente  lo  que  has  hecho, 

Y  afsi  de  tu  alabanza, 

A  ningún  otro  obligación  alcan9a. 

No 
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No  para  darte  fama, 
Efta  canción  te  doy  (ya  tu  la  tienes), 

Y  tus  gloriofas  fien  es, 

La  palma  ciñe,  y  el  laurel  enrrama, 

Doytela  por  teftigo, 

De  que  en  ti,  foy  de  la  virtud  amigo» 

Si  al  rabio  que  traslada, 
Vn  alma  k  muchos  cuerpos,  dar  deuiera, 
Crédito,  prefumiera» 
Que  la  tuya  de  dones  mil  dotada, 
De  Ercilla  fue  primero, 
Poeta  infígne,  y  raro  Cauallero. 

Al  valiente  Araucano, 
Don  Alonfo  venció,  y  honrró:  la  yra 
Recompeníb  la  lira: 
No  de  otra  fuerte  al  nueuo  Mexicano, 
Libras  tu  del  oluido, 
Defpues  que  valerofo  le  has  vencido. 

Si  á  tu  lado  me  hallara. 
En  tan  eftrafia,  y  Ongular  conquifta, 

Y  ya  tuuiera  vifta, 

Efta  hiftoria  milagrofa,  y  rara, 

Dixera  al  Indio  rudo, 

De  cuerpo,  y  cafi  de  razón  defnudo. 

No  huyas  no,  la  efpada, 
De  Vinagran,  ó  baruaro  mancebo, 
Antes  con  gufto  nueuo. 
Ofrece  á  fu  rigor,  tu  vida  amada. 
Que  quien  te  da  effa  herida, 
Auctor  ferá  de  tu  perpetua  vida. 

Enuidio  á.  los  que  fueron, 

Difcreto  Capitán,  y  belicofo. 

Contigo  al  hecho  honrrofo, 

Pues  los  fuyos  por  ti  no  fe  perdieron, 

Ya  de  pagarte  trate. 

Lo  que  te  deue  tu  Caudillo  Oñate. 

Su 
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Su  eípantofi^  conftancia, 
En  fufrir  los  trabajos  que  la  guerra, 
Caufa  en  remota  tierra, 
La  hambre,  y  Ted,  peligros  de  importancia, 
A  tu  lengua  los  deuc, 
Que  (in  ella  fu  fin  llegara  en  breue. 

Salga  tu  libro  al  mundo, 
Admiración  de  ingenios  luperiores, 
Freno  de  detractores, 
Y  Marón  tenga  fu  lugar  Tegundo, 
Que  fi  el  cantó,  tu  folo 
Cantas  k  Marte,  y  das  batalla  h  Apolo. 
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completas  de  esta  aplicación. 

Del  toino  IV  quedan  pocos  ejemplares  y  solamente  venderemos  tomos 
completos.  Consta  de  357  páginas  de  texto,  con  22  láminas  y  un  suplemento 
de  tres  gramáticas  de  la  Lengua  mexicana,  de  266  páginas.  Vale  $  12  00. 

Están  terminados  los  tomos  V  y  VI. 
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y  el  tomo  U  de  Gramáticas. 

Todas  las  entregas  valen  en  la  Capital  de  la  República  vn  peso,  y  en  los 
Estados  üJt  PESO  vbinticoíco  centavos. — El  precio  para  el  Extranjero  es  de 
S  2  00  plata. 

Los  pedidos  y  demás  asuntos  referentes  á  las  publicaciones  del  Museo  Na- 
cional serán  dirigidos  á  la  Birebción  del  mismo  Establecimiento. 


El  Museo  Nacional  de  México  abre  sus  Departamentos  en  la 
forma  que  sigue: 

Arqueología  (Monolitos  y  Cerámica):  Diariamente  de  10  á  12  a.  m.,  excepto 

los  Sábados. 
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Viernes»  de  10  á  12  a.  m. 
Anatomía  comparada,  Herbario,  Aplicaciones  Zoológicas  y  Botánicas:  Martes 

y  Jueves,  de  10  á  12  a.  m. 
Los  Domingos,  de  9  á  12  a.  m.,  están  abiertos  todos  los  Departamentos. 
Los  Sábados  no  se  abren  al  público. 
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X-ftíun. 


I. 


PRIVILEGIO  DE  CABALLERO  HIJOSDALGO 

á  favor  del  Capitán  Gaspar  de  Villagra 

y  de  sus  descendientes. 

DON  JUAN  DE  OÑATE,  Gobernador  y  Capitán  General, 
Adelantado,  Descubridor  y  Pacificador  de  los  Reynos  y 
Provincias  del  Nuevo  México  y  de  las  á  ellas  circunvecinas 
y  comarcanas,  por  ej  Rey  nuestro  Señor,  á  vos,  el  hombre  hon- 
rado, fuerte  y  discreto,  Capitán  Gaspar  de  Villagra,  Procurador 
General  del  Campo,  Juez  Acesor  de  la  Iglesia  (sic),  del  Consejo 
de  Guerra,  cabo  y  Factor  de  la  Real  Hacienda:  por  cuanto  la 
Magestad  y  nombre  de  la  cesárea  y  Real  liberalidad,  con  nin- 
guna cosa  se  comprueba  tanto  como  es  dando  á  los  que  bien  le 
sirven  beneficios,  honras  y  dignidades;  lo  uno  para  que  ellos 
reciban  la  remuneración  y  premio  de  sus  merecimientos  y  vir- 
tudes, y  lo  otro  para  que  los  demás,  con  esperanza  de  tales 
premios,  se  animen  y  con  más  fervor  se  levanten  á  la  virtud 
y  á  hacer  semejantes  sei"vicios;  y  aunque  es  verdad  que  la 
virtud  consigo  misma  está  contenta,  pues  tras  ella-  se  sigue 
siempre  el  premio  como  su  gloria,  honra  y  excelencia,  con 
todo  eso  es  visto  tener  mayor  nombre  y  honramiento,  princi- 
palmente cuando  los  grandes  Príncipes  con  su  decreto  y  sen- 
tencia la  aprueban  y  favorecen,  y  honran;  por  cuyo  respeto, 
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considerando  lo  mucho  y  bien  que  habéis  servido  al  Rey  nues- 
tro Señor,  y  á  las  esclarecidas  virtudes  de  vuestro  ánimo  y  me- 
recimiento de  ellas,  las  buenas  y  aprobadas  costumbres  y  en- 
tereza de  vuestra  vida,  la  experiencia  de  muchas  cosas,  vues- 
tro buen  juicio  é  industria  y  destreza,  uso  y  costumbres  de  la 
guerra,  de  las  cuales  cosas  sé  que  estáis  dotado,  y  me  consta 
por  haberlo  visto  y  conocido  en  muchas  ocasiones,  así  de  paz 
como  de  guerra;  y  para  remuneración  de  vuestras  obras  y  tra- 
bajos, y  que  podáis  gozar  de  todos  los  privilegios  que  deben  de 
haber  los  caballeros  Hijos -dalgo  de  solar  conocido,  por  haber 
cumplido  con  todas  vuestras  obligaciones  en  conformidad  de 
lo  que  su  Majestad  á  los  pacificadores  y  conquistadores  de  es- 
tos Reynos  les  concede,  de  nuevo  ampliado  y  favorecido  por 
lina  Real  cédula  refrendada  del  secretario  Juan  Ibarra,  que  es 
de  este  tenor: 


DON  FELIPE,  por  la  gracia  de  Dios,  Rey  de  Castilla, 
de  León,  &. 

Por  cuanto  el  Virrey  Don  Luis  de  Velasco,  en  virtud  de  una 
^  cédula  del  Rey  nuestro  Seftor,  que  sea  en  Gloria,  tomó  asiento 
y  capitulación  con  Don  Juan  de  Oftate  sobre  el  descubrimien- 
'  to  y  pacificación,  y  población  de  las  Provincias  del  Nuevo  Mé- 
xico, que  es  en  la  Nueva  España,  y  entre  otras  cosas  le  con- 
*  cedió  lo  contenido  en  uno  de  los  capítulos  de  la  instrucción  de 
Nuevos  descubrimientos,  poblaciones  de  las  Indias,  que  es  del 
» tenor  siguiente: 

A  los  que  se  obligaren  de  hacer  la  dicha  población  y  la  hu- 
Ijieren  poblado  y  cumplido  con  su  asiento,  por  honrar  sus  per- 
sonas y  de  sus  descendientes,  y  que  de  ellos,  como  primeros 
pobladores,  quede  memoria  loable,  les  hacemos  Hijos -dalgo 
(de  solar  conocido,  á  ellos  y  á  sus  descendientes  legítimos,  para 
«que  en  el  Pueblo  que  poblaren  y  en  otras  cualesquiera  partes 


de  las  Indias,  sean  Hijos -dalgo  y  personas  nobles  de  linaje  y 
solar  conocido,  y  por  tales  sean  habidos  y  tenidos  y  gocen  de 
todas  las  honras  y  preeminencias,  y  puedan  hacer  todas  las 
cosas  que  todos  los  Hombres  Hijos -dalgo  y  Caballeros  de  los 
Reinos  de  Castilla,  según  fuero,  leyes  y  costumbres  de  Espafia, 
pueden  y  deben  hacer  y  gozar:  por  parte  de  dicho  Donjuán 
de  Oflate  se  me  ha  suplicado  le  hiciese  merced  de  mandarlo 
aprobar,  sin  embargo  de  la  moderación  que  el  conde  de  Monte 
Rey  hizo  acerca  de  ello;  y  habiéndome  consultado  por  él  mi 
Consejo  de  las  Indias,  he  tenido  por  bien  que  las  dichas  pre- 
rogatívas  se  entiendan  con  los  que  duraren  en  la  dicha  con- 
quista cinco  años,  con  que  si  en  prosecución  d.e  ella  murieren 
los  dichos  conquistadores  antes  de  cumplir  los  cinco  afios»  en 
tal  caso  gocen  ellos  y  sus  hijos  y  descendientes,  de  las  tales 
prerogativas;  por  la  presente  mando  que  á  todos  los  que  hu- 
biesen ido  á  servirme  en  la  dicha  conquista,  pacificación  y  po- 
blación, según  y  de  la  manera  que  en  el  dicho  capitulo  se  con- 
tiene, y  duraren  en  la  dicha  conquista  los  dichos  cinco  afios;  y 
á  los  que  en  prosecución  de  ella  murieren  antes  de  cumplir  los 
dichos  cinco  años,  y  á  sus  hijos  y  descendientes  se  les  guar- 
den y  cumplan  todas  las  preeminencias,  prerogativas,  exencio- 
nes y  libertades  sobredichas,  según  y  como  se  les  concede  y 
declara  por  el  dicho  capítulo,  entera  y  cumplidamente,  sin  fal- 
tarles cosa  alguna;  y  encargo  á  los  Infantes,  Prelados,  Duques, 
Marqueses,  Condes,  Ricos  hombres,  Priores  de  las  Ordenes, 
Comendadores  y  Sub- comendadores.  Alcaides  de  los  Casti- 
llos y  Casas  fuertes  y  llanas,  y  á  los  de  mi  Consejo,  Presiden- 
tes y  Oidores,  Alcaldes,  Alguaciles  de  mi  casa  y  Corte,  y  Jue- 
ces asi  de  estos  mis  Reynos  y  Señoríos  de  las  Indias,  Islas  y 
Tierra  ñrme  del  mar  occeano,  y  á  otras  personas  de  cualquier 
estado,  calidad  y  condición  que  sean,  que  guarden  y  cumplan, 
y  hagan  guardar  y  cumplir  y  ejecutar  este  mi  Privilegio  y  mer- 
ced que  así  hago  á  los  sobredichos,  y  les  dejen  gozar  de  todo 
lo  sobredicho,  sin  ir  ni  pasar,  ni  consentir  que  se  haya  ni  pase 
contra  lo  contenido  en  esta  mi  provisión,  la  cual  quiero  y  es 
mi  voluntad  que  tenga  fuerza  de  ley,  como  si  fuera  hecha  y 
promulgada  en  Cortes,  y  sea  pregonada  en  las  partes  y  luga- 


res  que  conviniere. — Dada  en  San  Lorenzo  á  8  de  Julio  de  mil 
y  seiscientos  y  dos  años. — Yo,  el  Rey. — Yo,  Juan  de  /barra, 
secretario  del  Rey  mi  Señor,  la  fise  escribir  por  su  mandado. 
En  virtud  de  lo  cual  os  declaro,  á  vos  el  dicho  Capitán  Gaspar 
de  Villagra,  por  tal  Pacificador  y  conquistador  de  aquellos 
Reynos,  y  que  habéis  servido  y  servís  á  la  Real  Corona  de  Cas- 
tilla como  Nobilísimo  soldado  y  capitán  prudente,  por  lo  cual 
debéis  de  haber  y  gozar  de  todos  los  privilegios,  libertades, 
franquezas,  inmunidades,  prerogativas  y  exenciones  que  los 
Caballeros  Hijos-dalgo  de  solar  conocido  gozan  y  alcanzan, 
bien  y  cumplidamente,  vos  y  vuestros  hijos  y  descendientes  y 
succesores.— Dada  y  sellada  con  el  sello  de  mis  armas  en  la 
villa  de  San  Gabriel  de  las  Provincias  del  Nuevo  México,  en 
primero  día  del  mes  de  Octubre  del  afio  de  mil  y  seiscientos 
y  tres. — Donjuán  de  Oñate, — Por  mandado  del  Señor  Gober- 
nador,/«a»  Martines  de  Móntoya,  Secretario. — Y  parece  di- 
cho testimonio  sellado  con  un  sello  de  unas  armas. 


11. 

CERTIFICACIÓN  DE  LOS  MÉRITOS 

del  Capitán  Gaspar  de  Villagra 
y  sefias  de  su  persona. 

"TTICENTE  DE  ZALDÍVAR,  Maestre  de  Campo,  General  de 
V  la  Provincia  de  la  Nuevo  México,  por  el  Rey  nuestro  Se- 
ñor: certifico  que  el  Capitán  Gaspar  de  Villagra,  Procurador 
general  del  Campo  y  jomada  de  la  dicha  Nueva  México,  es  un 
hombre  de  edad  de  cincuenta  y  tres  años,  más  ó  menos,  peque- 
ño de  cuerpo,  de  buen  grueso  y  miembros  bien  hechos  y  tra- 
bados, la  barba  toda  cana  y  poblada,  la  cabeza  calva  y  dos 
arrugas  hondas,  una  mayor  que  otra,  arrimadas  del  nacimiento 
de  la  una  y  otra  ceja  que  de  encima  de  la  nariz  suben  por  la 
frente  arriba,  el  cual  ha  sido  siempre  persona  de  estima  y 
cuenta  en  el  campo  del  adelantado  D.  Juan  de  Oñate,  y  como 
tal,  tuvo  siempre  su  mesa  y  la  mía,  y  por  la  mucha  experiencia 
que  de  su  persona  tuve,  así  en  cosas  de  paz  como  de  guerra, 
le  truje  siempre  en  mi  compañía  y  albergué  dentro  de  mi  pa- 
bellón, traiéndole  por  compañero  y  camarada;  y  por  ser  el  di- 
cho capitán  persona  tal,  después  de  haber  servido  muy  bi«n  á 
su  Majestad  en  la  primera  entrada,  vino  por  el  socorro  desde 
la  Nueva  México  á  la  Nueva  España,  y  metió  dentro  en  Santa 
Bárbara  una  de  las  más  honradas  compañías  que  se  han  he- 
cho en  Pirú  y  Nueva  España,  por  haber  sido  toda  de  soldados 
y  Capitanes  y  Oficiales  que  ellos  mismos  se  reformaron  y  pi- 
dieron al  dicho  capitán  Gaspar  de  Villagra  los  alistase  de- 


bajo  de  su  estandarte  y  como  su  capitán  los  gobernase,  por  la 
entera  satisfacción  que  de  él  tenían;  y  así  le  vi  yo  por  vista  de 
ojos,  qu^  en  cosas  de  trabajo  y  en  sufrir  hambres  y  sed,  hece- 
sidades  y  riesgos  de  vida,  y  en  socorrer  soldados  y  á  mi  mis- 
ma persona  en  hambres  que  padecí,  y  en  ser  leal  y  en  pacifi- 
car y  componer  pasiones  de  soldados,  en  ser  bien  mirado  y 
cortés,  y  en  ocasiojies  de  guerra  y  batalla  donde  fueron  muy 
bien  menester  las  manos,  ninguno  de  todo  el  Ejército  hizo  ven- 
taja á  su  persona;  y  por  lo  mucho  y  bien  que  ha  servido  y  hoy 
día  sirve  á  su  costa  y  mención  á  su  Majestad,  asi  en  éstas  como 
en  otras  cosas  de  mucha  importancia,  y  que  ha  hecho  desde  el 
principio  de  esta  jornada  que  va  para  siete  años,  en  cuyo  dis- 
curso ha  sido  siempre  su  casa  albergue,  refugio  de  soldados. 
Capitanes  y  oficiales,  á  quienes  ha  hospedado  en  ella  y  dádo- 
les  su  mesa  con  mucha  generosidad  y  franqueza,  le  di  esta 
certificación  que  es  fecha  en  México  á  veinte  y  cinco  días  del 
mes  de  Agosto  del  año  de  mil  seiscientos  y  cuatro.—  Vicente 
de  Saldivar  Mendosa.  Firmó  en  mi  presencia  Nicolás  de  Irolo, 
Escribano  de  su  Majestad. — Los  Escribanos  del  Rey  Nuestro 
Señor  que  aquí  firmamos  nuestros  nombres,  damos  fé  que  Nico- 
lás de  Irolo  es  Escribano  del  Rey  Nuestro  Señor,  y  á  sus  es- 
cripturas  y  autos  se  ha  dado  entera  fé  y  crédito  enjuicio  y  fuera 
de  él.  Fecho  en  México  á  cinco  días  del  mes  de  Enero  de  mil 
seiscientos  y  nueve  años. —/os/  Aráis,  Escribano  público. — 
Jt4an  de  Vallejo,  Escribano  de  su  Majestad.— Z>/£g^orf^  Salinas, 
Escribano  de  su  Majestad. 


DON  FELIPE,  por  la  gracia  de  Dios,  Rey  de  Castilla, 
de  León,  de  Aragón,  &. 

Por  cuanto  el  Virrey  Don  Luis  de  Velasco,  en  virtud  de  una 
Cédula  del  Rey  mi  señor,  que  sea  en  gloria,  tomó  asiento  y 
capitulación  con  Don  Juan  de  Oñate  sobre  el  descubrimiento, 
pacificación  y  población  de  las  provincias  de  la  Nueva  Méxi- 


co,  que  es  en  la  Nueva  Espafta,  y  entre  otras  cosas  le  conce- 
dió lo  contenido  en  uno  de  los  capítulos  de  la  instrucción  de 
nuevos  descubrimientos  y  poblaciones  de  las  Indias,  que  es 
del  tenor  siguiente : 

Á  los  que  se  obligaren  de  hacer  la  dicha  población  y  la  obie- 
ren  honrado  y  cumplido  con  su  asiento,  por  honrar  sus  perso- 
nas y  de  sus  descendientes,  y  que  de  ellos,  como  de  primeros 
pobladores,  quede  memoria  loable,  les  hacemos  Hijos- dalgo 
de  solar  conocido,  á  ellos  y  á  sus  descendientes  legítimos,  para 
que  en  el  pueblo  que  poblaren  y  en  otras  cualesquier  partes 
de  las  Indias  sean  Hijos -dalgo  y  personas  nobles  de  linaje  y 
solar  conocido,  y  por  tales  sean  habidos  y  tenidos  y  gocen  de 
todas  las  honras  y  preeminencias,  y  puedan  hacer  todas  las 
cosas  que  todos  los  hombres  Hijos -dalgo  y  caballeros  de  los 
reinos  de  Castilla,  según  fuero,  leyes  y  costumbres  de  España, 
pueden  y  deben  hacer  y  gozar;  y  por  parte  del  dicho  Donjuán 
de  Oñate  se  me  ha  suplicado  le  hiciese  merced  de  mandar 
aprobar,  sin  embargo  de  la  moderación  que  el  conde  de  Mon- 
terrey hizo  cerca  de  ello;  y  habiéndome  consultado  por  el  mi 
Consejo  de  las  Indias,  he  tenido  por  bien  que  las  dichas  pre- 
rogativas  se  entiendan  con  los  que  duraren  en  la  dicha  con- 
quista cinco  años,  con  que  si  en  prosecución  de  ella  murieren 
los  dichos  conquistadores  antes  de  cumplir  los  cinco  años,  en 
tal  caso  gocen  ellos  y  sus  hijos  y  descendientes  de  las  tales 
prerogativas:  y  por  la  presente  mando  que  á  todos  los  que 
hubieren  ido  á  servirme  en  la  dicha  conquista,  pacificación  y 
población,  según  y  de  la  manera  que  en  el  dicho  capítulo  se 
contiene,  y  duraren  en  la  dicha  conquista  los  dichos  cinco 
años,  y  á  los  que  en  prosecución  de  ella  murieren  antes  de 
cumplir  los  dichos  cinco  años,  y  á  sus  hijos  y  descendientes 
se  les  guarden  y  cumplan  todas  las  preeminencias,  exenciones 
y  libertades  sobredichas,  según  y  como  se  les  conceden  y  de- 
clara por  el  dicho  capítulo,  entera  y  cumplidamente,  sin  fal- 
tarles cosa  alguna;  y  encargo  á  los  Infantes,  Prelados,  Duques , 
Marqueses  y  Condes,  Ricos  hombres.  Priores  de  las  Órdenes, 
Comendadores  y  sub -comendadores  y  Alcaides  de  los  Casti- 
llos y  Casas  fuertes  y  llanas,  y  á  los  de  mi  Consejo,  Presidentes 
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y  Oidores,  Alcaldes,  Alguaciles  de  mi  casa  y  Corte  y  Chanci- 
llerías,  á  mis  Virreyes,  Gobernadores  y  otras  cualesquier  mis 
justicias  y  Jueces,  así  de  estos  mis  Reinos  y  Señoríos  como  de 
las  Indias,  Islas  y  tierra  firme  del  mar  Occeano  y  otras  perso- 
nas de  cualquier  estado,  calidad  y  'condición  que  sean,  que 
guarden  y  cumplan  y  hagan  guardar  y  cumplir  y  ejecutar 
este  mi  privilegio  y  merced,  que  así  hago  á  los  sobredichos,  y 
les  dejen  gozar  de  todo  lo  sobredicho  sin  ir  ni  pasar,  ni  con- 
sentir que  vaya  ni  pase  contra  lo  contenido  en  esta  mi  provi- 
sión, la  cual  quiero  y  es  mi  voluntad  que  tenga  fuerza  de  ley, 
como  si  fuera  hecha  y  promulgada  en  Cortes,  y  sea  pregonado 
en  las  partes  y  lugares  que  conviniere. 

Dada  en  S.  Lorenzo  á  ocho  de  Julio  de  mil  seiscientos  y  dos 
años. 

Yo,  el  Rey. 

Yo,  Jtian  de  Ibarra,  Secretario  del  Rey  Nuestra  Señor,  la 
fice  escrebir  por  su  mandado.— Registrada.  Gabriel  de  Uua. — 
Por  Chanciller,  Sebastián  de  la  Vega.—  B^chr.  Juan  de  Lentis 
y  Affdrade. — Lie.  Dopt  Benito  Valtoda.—lÁc.  Armenta.—Líc. 
D.  Francisco  Arias  Maldonado  y  Sotomayor, — Lie.  Luis  de 
Salcedo. 


EL  REY. 

Conde  de  la  Gomera,  pariente  mi  Gobernador  y  Capitán 
General  de  la  Provincia  de  Guatemala,  y  Presidente  de  mi 
Audiencia  Real  que  en  ella  reside,  ó  la  persona  ó  personas  á 
cuyo  cargo  fuere  su  gobierno:  José  de  Villagra  me  ha  hecho 
relación  es  hijo  del  Capitán  Gaspar  de  Villagra  que  sirvió 
más  de  treinta  años  en  cosa  de  la  milicia,  particularmente  en 
las  jornadas  de  las  provincias  del  Nuevo  México  y  otras  partes 
donde  fué  capitán  de  infantería  y  de  caballos,  y  Procurador 


General  de  aquellas  provincias;  y  después  de  haberse  hecho  la 
primera  entrada  en  ella  vino  á  la  Ciudad  de  México  por  soco- 
rro y  llevó  una  compaftia;  y  en  las  ocasiones  de  guerra  que  se 
ofrecieron  se  seftald  aventajándose,  y  siempre  sirvió  á  su  costa 
y  prestó  más  de  siete  mil  pesos  para  el  gasto  de  la  dicha  jor- 
nada; y  en  la  Provincia  de  la  Nueva  Vizcaya  fué  alcalde  Ma- 
yor y  Capitán  de  la  gente  tepeguana  que  sirvió  á  satisfacción 
del  Gobernador,  y  en  la  residencia  que  dio  de  este  oficio  fué 
dado  por  libre;  y  habiendo  venido  á  estos  reinos  y  estado  en 
ellos  once  años,  el  Rey  mi  Señor  y  padre,  que  sea  en  gloria, 
le  hizo  merced  de  la  Alcaldía  Mayor  de  los  Suchitepeque,  y 
yéndola  á  servir  murió  en  el  viaje,  á  cuya  causa  él  y  su  ma- 
dre y  una  hermana. suya  quedaron  con  mucha  necesidad  por 
haber  gastado  su  padre  en  lo  sobredicho  la  hacienda  que  te- 
nía: suplicándome  atento  os  mandase  lo  ocupácedes  en  los  me- 
jores oficios  de  los  que  son  á  vuestra  provisión  para  que  pueda 
continuar  los  servicios  de  su  padre  y  sustentar  á  su  madre  y 
hermana ;  y  porque  teniendo  consideración  á  lo  sobredicho, 
mi  voluntad  es  que  el  dicho  José  de  Villagra  reciba  merced  y 
favor,  os  mando  le  tengáis  por  encomendado  y  que  le  proveáis 
y  ocupéis  en  oficios  y  cargos  de  mi  servicio  que  sean  según 
su  calidad  y  suficiencia,  en  que  me  pueda  servir  honradamente, 
y  en  lo  demás  que  se  le  ofreciere  le  ayudéis,  honréis  y  favo- 
rezcáis, que  en  ello  seré  servido.  Fecha  en  Madrid  á  veinte  y 
uno  de  Mayo  de  mil  y  seiscientos  y  veinte  y  cinco  años. 

Yo,  el  Rey, 


Por  mandado  del  Rey  nuestro  Señor,  Don  Fernando  Ruis 
de  Contreras.—Y  está,  según  parece,  esta  cédula  con  siete  rú- 
bricas á  la  vuelta. 


APÉN.— 2 


10 


DON  FELIPE,  por  la  gracia  de  Dios,  Rey  de  Castilla, 
de  León,  de  Aragón,  &•. 


Teniendo  consideración  á  lo  que  vos,  el  Capitán  Gaspar  de 
Villagra,  me  habéis  servido,  y  esperando  lo  continuareis;  y  por 
la  buena  relación  que  se  me  ha  hecho  de  vuestra  persona,  su- 
ficiencia y  buenas  partes:  tengo  por  bien  y  es  mí  merced  que 
seáis  mi  Alcalde  Mayor  de  la  Provincia  de  Zapotítlan,  que  es 
en  la  Guatimala,  en  lugar  de  Don  Adrián  Ramírez  de  Arellano, 
Alcalde  Mayor  que  al  presente  es  de  dicha  Provincia;  y  que 
como  á  tal  mi  Alcalde  Mayor  de  ella,  vos,  y  no  otra  persona 
alguna,  uséis  el  dicho  oficio  en  los*  casos  y  cosas  á  él  anexas 
y  concernientes,  según  y  de  la  manera  que  lo  usaron  y  debie- 
ron usar  el  dicho  Don  Adrián  Ramírez  de  Arellano  y  los  otros 
Alcaldes  mayores  (que)  antes  del  han  sido  de  la  dicha  provincia, 
por  tiempo  y  espacio  de  cinco  afios,  más  ó  menos,  el  que  fuere 
mi  voluntad,  guardando  y  cumpliendo  lo  que  por  mí  y  por  los 
Católicos  Reyes,  Emperador  y  Rey  mi  señor,  que  están  en 
gloria,  está  prevenido  y  adelante  yo  previniere  para  el  buen 
gobierno  de  la  dicha  Provincia  y  buen  tratamiento  de  los  in- 
dios y  administración  de  mi  Justicia;  demás  de  los  cuales  di- 
chos cinco  años  señalé  seis  meses  para  llegar  á  tomar  la  po- 
sesión del  dicho  oficio,  y  han  de  con*er  desde  el  día  que  os 
hiciéredes  á  la  vela  en  uno  de  los  puertos  de  San  Lúcar  de 
Barrameda  ó  Cádiz  para  servir  vuestro  viaje;  y  por  esta  mi 
carta  majido  al  Presidente  y  á  los  del  mi  Consejo  Real  de  las 
Indias,  tomen  y  reciban  de  vos,  el  dicho  Capitán  Gaspar  de  Vi- 
llagra, el  juramento  con  la  solemnidad  que  en  tal  caso  se  re- 
quiere y  debe  hacer;  y  al  Consejo,  Justicia  y  regimientos  de  la 
Ciudad,  Villa  ó  lugar  que  fuere  cabecera  de  la  dicha  Provin- 
cia, que  luego  como  con  esta  mi  carta  fueren  requeridos,  cons- 
tándoles  que  habéis  hecho  el  dicho  juramento,  ellos  y  todos  los 
Caballeros,  Escuderos,  Oficiales  y  hombres  buenos  de  la  dicha 
provincia  os  hayan,  reciban  y  tengan  por  tal  mi  Alcalde  Ma- 
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yor  de  ella  el  dicho  tiempo  de  los  dichos  cinco  afios  que  co- 
rran y  se  cuenten  desde  el  día  que  tomaredes  la  posesión  del 
dicho  oñcio  en  adelante,  más  ó  menos,  el  que  fuere  mi  volun- 
tad, y  os  dejen  libremente  librar  y  conocer  de  todos  los  plei- 
tos, causas,  así  civiles  como  criminales,  que  en  la  dicha  Pro- 
vincia hubiere,  y  de  que  vos  pudiéredes  y  debiéredes  conocer 
como  tal  mi  Alcalde  Mayor,  y  probeer  todas  las  otras  cosas 
que  los  otros  Alcaldes  mayores  que  han  sido  de  la  dicha 
Provincia,  podían  y  debían  proveer  y  tomar,  y  recebir  cuales- 
quier  pesquisas  é  informaciones  en  los  casos  y  cosas  de  dere- 
cho premisas  que  entendiéredes  que  á  mi  servicio  y  ejecu- 
ción de  mi  Justicia  y  buena  gobernación  de  la  dicha  Provincia 
convengan,  y  llevar  y  llevéis  vos  y  vuestros Lugar-te- 
nientes que  para  el  buen  uso  del  dicho  Oficio  es  mi  voluntad 
que  podáis  poner  en  las  partes  y  lugares  que  conviniere  y 
hasta  agora  los  han  acostumbrado  poner  vuestros  anteceso- 
res,  los  derechos  á  los  oficios  anexos  y  pertenecientes,  con  tal 
que  los  dichos  tenientes  que  así  hubiéredes  de  nombrar,  siendo 
letrados  y  llevándolos  de  estos  Reynos,  sean  aprovados  por 
el  dicho  mi  Consejo  de. las  Indias;  y  no  los  habiendo  de  lle- 
var de  acá,  sino  que  los  habéis  de  nombrar  en  aquellas  partes, 
en  tal  caso  seáis  obligado  á  presentarlos  en  mi  Audiencia  Real 
de  la  dicha  Provincia  de  Guatimala,  (en )  cuyo  distrito  cae  el 
dicho  Oficio;  y  que  para  le  usar  y  ejercer,  cumplir  y  executar 
mi  Justicia  todos  se  conformen  con  vos  y  obedezcan  y  cumplan 
vuestro  mandamiento;  y  de  lo  dicho  vuestro  Lugar -teniente, 
siendo  aprovado  en  el  dicho  mi  Consejo  ó  en  la  dicha  Audien- 
cia como  dicho  es,  y  no  de  otra  manera,  y  que  en  ello  ni  en 
parte  de  ello  no  os  pongan  ni  consientan  poner  embargo  ni 
contradicción  alguna :  que  yo  por  la  presente  os  recibo  y  hé 
por  recibido  al  dicho  oficio  y  al  derecho  y  ejercicio  de  él,  y 
os  doy  poder  y  facultad  para  lo  usar  y  ejercer,  caso  que  por 
ellos  ó  alguno  de  ellos  á  él  no  seáis  recebido,  con  tanto  que 
primero  y  antes  que  lo  seáis,  hayáis  de  dar  y  deis  fianzas,  le- 
gas, llanas  y  abonadas  en  la  cantidad  que  se  os  señalare  por 
el  Cabildo  de  la  dicha  Ciudad,  villa  ó  lugar  que  fuere  cabe- 
cera de  la  dicha  Provincia;  de  que  bien  y  fielmente  usareis  el 
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dicho  oficio,  cumpliendo  con  vuestras  obligaciones»  leyes  Rea- 
les y  capítulos  de  Corregidores,  so  pena  que  los  tales  fiadores 
pagarán  lo  que  fuere  pagado  y  sentenciado  en  todas  instan- 
cias como  fiadores  de  juzgado  y  sentenciado;  y  porque  he  sido 
informado,  que  sin  embargo  de  estar  prohibido  por  diversas 
Cédulas  y  Ordenanzas  Reales,  que  ninguno  de  los  Gobernado- 
res y  Corregidores  de  las  Indias  puedan  sacar  de  las  Cajas  de 
comunidades  de  los  indios  la  plata  que  está  en  ellas,  contra- 
viniendo á  ellas  muchos  Gobernadores  y  Corregidores,  la  han 
sacado  para  emplearla  en  sus  tratos  y  granjerias  y  usos  pro- 
príos,  de  que  se  ha  seguido  mucho  perjuicio  á  los  indios:  ha- 
béis de  estar  advertido  que  en  ninguna  manera  habéis  de  to- 
car á  las  dichas  cajas  de  comunidades,  por  ningún  caso  ni  por 
ningún  efecto  que  sea,  ni  serviros  de  los  dichos  indios,  ni  ocu- 
parlos en  ningunos  ministerios  de  vuestro  servicio;  con  aper- 
cibimiento que  se  os  hará  cargo  de  ello  en  vuestra  residencia, 
y  seréis  castigado  por  ello  con  demostración;  y  asi  mismo 
mando  á  Don  Adrián  Ramírez  de  Arellano  y  á  las  demás  per- 
sonas que  tuvieren  las  varas  de  mi  justicia  en  la  dicha  Provin- 
cia, que  luego  que  por  vuestra  parte  fueren  requeridos  con 
esta  mi  provisión,  os  las  den  y  entreguen,  y  no  usen  más  de 
sus  oficios  públicos  y  Reales,  para  que  no  tienen  poder  ni  fa- 
cultad: é  yo  por  la  presente  los  suspendo  y  he  por  suspendi- 
dos de  los  dichos  oficios,  para  todo  lo  cual,  que  dicho  es  y  cual- 
quier cosa  y  parte  de  ello,  os  doy  poder  y  facultad,  y  es  mi 
merced  y  voluntad  que  hayáis  y  llevéis  de  salario  en  cada  un 
año,  con  el  dicho  oficio,  todo  el  tiempo  que  le  sirviéredes,  se- 
tecientos pesos  de  minas  de  cuatrocientos  y  cincuenta  mara- 
vedíes cada  uno,  como  ha  tenido  y  llevado  el  dicho  Don  Adrián 
Ramírez  de  Arellano  y  los  otros  Alcaldes  Mayores  que  han 
sido  de  la  dicha  Provincia  de  Guatimala;  que  os  den  y  paguen 
el  dicho  salario  de  cualesquier  rentas  y  provechos  que  tuvie- 
ren en  la  dicha  Provincia  de  Zapotítlan,  desde  el  día  que  por 
testimonio  signado  de  Escribano  les  constare  haberos  hecho 
á  la  vela  en  estos  Reinos,  en  uno  de  los  dichos  puertos  de  San 
Lucar  de  Barrameda  ó  Cádiz,  para  ir  á  servir  el  dicho  oficio 
en  adelante,  con  que  no  os  detengáis  en  el  camino  más  de  seis 
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meses,  que  con  vuestras  cartas  de  pago  y  traslado  signado  de 
esta  mi  provisión  y  testimonio  del  día  en  que  como  dicho  es^ 
os  hiciéredes  á  la  vela,  mando  le  sean  resevidos  y  pagados  en 
cuenta  los  maravedíes  que  por  la  dicha  razón  os  dieren  y  pa- 
garen, y  que  asienten  esta  mi  carta  en  mis  libros  que  tienen 
y  os  la  vuelvan  originalmente  para  que  la  tengáis  por  vuestro 
título,  y  que  tomen  la  razón  de  esta  mi  provisión  mis  conta- 
dores de  cuentas  que  residen  en  dicho  mi  Consejo. 

Dada  en  el  Pardo  á  veinte  y  cinco  de  Febrero  de  mil  y  seis- 
cientos y  veinte  aftos. 

Yo,  el  Rey. 

Yo de  Ledesma,  Secretario  del  Rey  nuestro  Sefior,  la  fice 

escrebir  por  sü  mandado. — Lie.  D.  Fernando  Carrillo, — Lie. 
D,  Alonso  Maldonado  de  Torres,— Lie.  Diego  Lusio  Lucero. 
—  Lie.  Fernando  de  Villaseñor. — Líe.  Sancho  Flores. — Tomó 
la  razón  Antonio  Días  Navarrete. — Tomó  la  razón  Francisco 
Vanorasen  de  /?q; as.— Corregida.  Francisco  Mondragón. — 
Chanciller,  Francisco  Mondragón. —  Asentóse  este  Título  y 
Provisión  Real  de  Su  Majestad  en  los  libros  de  la  Contaduría 
de  la  Casa  de  la  Contratación,  Sevilla,  en  tres  de  Mayo  de  mil 
seiscientos  y  veinte  años. —  Doctor  D.  Pedro  Marmolejo.— 
Antonio  Manrique. 

Yo,  Pedro  Díaz  de  Zarate,  Escribano  de  Cámara  del  Rey 
Nuestro  Sefior  en  Su  Consejo  Real  de  las  Indias,  Certifico  y 
doy  fee  que  ante  los  señores  Presidente  y  los  del  dicho  Real 
Consejo,  el  Capitán  Gaspar  de  Villagra  presentó  este  título  de 
su  Majestad,  de  Alcalde  mayor  de  la  Provincia  de  Zapotítlan, 
y  fué  leido  por  mí ;  y  visto  y  oído  por  los  dichos  señores  le 
obedecieron  con  el  respeto  debido  y  mandaron  que  el  dicho 
Capitán  Gaspar  de  Villagra  hiciese  el  juramento  que  por  él  se 
manda,  el  cual  hizo  é  yo  se  ló  tomé  en  presencia  de  los  dichos 
señores,  en  la  forma  y  con  la  solemnidad  que  se  acostumbra; 
y  para  que  de  ello  conste,  de  pedimento  del  susodicho  di  esta 
fee  en  Madrid  á  nueve  de  Abril  de  mil  y  seiscientos  y  veinte 
años. — Pedro  Diaa  de  Zdrate. 
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IIL 


NOMBRAMIENTO  DE  PROCURADOR  GENERAL 

del  Campo  y  Ejército  del  Nuevo  México 

á  favor  del  Capitán  Gaspar 

Pérez  de  Villagra. 

DON  JUAN  DE  OÑATE,  Gobernador  y  Capitán  General, 
Caudillo,  descubridor  y  pacificador  del  Nuevo  México  y 
de  todos  sus  Reinos  y  provincias,  y  de  los  á  ellos  circunveci- 
nos, por  el  Rey  nuestro  Sefior,  etc. 

Por  cuanto  de  pedimento  de  todos  mis  oficiales  mayores  y 
menores,  capitanes  y  soldados,  y  de  todo  mi  campo  junto,  se  me 
ha  pedido  deje  en  esta  Nueva  Espafia  un  Procurador  general, 
persona  hábil,  de  calidad  y  confianza,  para  que  acuda  á  las 
cosas  tocantes  al  dicho  campo  que  fuere  de  mi  gobernación, 
para  tratarlas  y  comunicarlas  con  el  Rey  nuestro  señor  y  sus 
Virreyes,  Presidentes,  Audiencias  y  Gobernadores,  como  para 
lo  demás  que  se  ofreciere  á  la  buena  administración  de  mu- 
chas haciendas  ¿^ue  los  diahos  mis  oficiales  y  otras  personas 
de  mi  campo  dejan  en  esta  tierra,  á  las  cuales  no  pueden  acu- 
dir por  la  brevedad  de  esta  jornada,  por  ir  á  servir  á  Dios  nues- 
tro Sefior  y  á  su  Majestad,  y  otras  muchas  cosas  de  importan- 
cia que  asimismo  dejen  de  hacer  por  la  dicha  razón;  y  ha- 
biéndolo visto,  tratado  y  comunicado  con  mucha  advertencia 
y  maduro  consejo  una  y  muchas  veces  con  todos  los  de  mi 
Consejo  de  Guerra;  y  viendo  ser  causa  justa  y  de  importancia 
y  conforme  á  razón,  y  porque  á  mí  me  parece  así:  por  tanto, 
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fué  resuelto  que  se  haga  asi,  y  fué  acordado  que  debíamos  de 
nombrar  y  nombramos  por  tal  Prpcurador  general  nuestro,  y 
de  todos  nuestros  oficiales  mayores  y  menores  y  demás  capi- 
tanes y  soldados  que  van  á  hacer  la  dicha  jornada,  al  Capitán 
Gaspar  Pérez  de  Villagra,  por  ser  persona  tal  de  las  calidades 
que  para  el  dicho  oficio  se  requiere  y  para  otras  cosas  de  más 
calidad  é  importancia  que  entendemos  se  nos  ofrecerán;  y 
atento  á  lo  susodicho,  y  porque  asi  conviene,  mando  á  Juan 
Guerra  de  Reza,  mi  teniente  de  Capitán  General,  que  luego 
que  este  mi  mandamiento  llegue  á  sus  manos  notifique  al  di- 
cho mi  Capitán  Gaspar  de  Villagra  acepte  el  dicho  cargo  de 
tal  Procurador  General,  asi  de  los  negocios  que  á  mí  se  me 
ofrecieren,  como  á  los  demás  mis  oficiales  mayores  y  menores, 
capitanes  y  soldados  que  conmigo  van  á  esta  dicha  jomada; 
y  para  que  en  mi  nombre  pueda  parecer  ante  el  Rey  nuestro 
Señor,  y  ante  sus  Audiencias  y  Chancillerías,  y  ante  otras  cua- 
lesquier  justicias  y  ante  ellas,  puede  pedir  y  mandar  todas  las 
cosas  que  á  mí  y  á  los  dichos  mis  oficiales  y  soldados  convi- 
nieren y  menester  sean  de  se  hacer:  que  para  todo  ello  y  lo  á 
ello  anexo  y  dependiente  le  damos  poder  cuan  bastante  de 
derecho  se  requiere  con  libre  y  general  administración;  al  cual 
mando  acepte  dicho  cargo  de  tal  Procurador  General,  so  pena 
de  seis  mil  ducados  de  Castilla  para  los  gastos  de  la  dicha  jor- 
nada, en  los  cuales  le  doy  desde  luego  por  condenado  lo  con- 
trario haciendo. 

Dada  en  el  Real  y  Minas  de  Avino,  en  veintitrés  días  del  mes 
de  Julio  de  mil  y  quinientos  noventa  y  seis  años. — Donjuán  de 
Oñate.-—l?ov  mandado  del  Gobernador. — Alonso  de  la  Fuente, 
Secretario. 

En  la  Villa  de  Llerena  á  veinticinco  días  del  mes  de  Julio 
de  mil  quinientos  y  noventa  y  seis  años. — Yo  el  presente  Es- 
cribano, de  pedimento  y  mandamiento  de  Juan  Guerra  de  Reza, 
Teniente  de  Capitán  General  del  Nuevo  México,  leí  y  notifiqué 
el  mandamiento  y  nombramiento  de  Procurador  General  de 
suso  contenido  al  Capitán  Gaspar  Pérez  de  Villagra,  para  que 
le  guarde  y  cumpla  y  acepte  el  dicho  cargo,  so  las  penas  en 
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el  dicho  mandamiento  contenido,  todo  de  verbo  ad  verbum,  el 
cual  dijo :  que  él  ha  gastado  toda  su  hacienda  como  lo  tiene 
de  uso  y  costumbre,  asi  en  éstas  como  en  otras  ocasiones  que 
se  le  han  ofrecido  en  servicio  de  Dios  nuestro  Señor  y  de  su 
Majestad;  y  que  al  presente  está  aprestado  con  su  compañía, 
armas  y  caballos  y  otros  pertrechos  de  guerra;  y  que  por  de- 
jar de  hacer  la  jomada  le  sería  de  mucho  inconveniente:  lo 
uno  por  lo  que  pierde  en  no  servir  á  su  Rey  y  Señor,  y  lo  otro 
porque  queda  pobre  y  sin  tener  con  que  poderse  sustentar  res- 
pecto de  los  muchos  gastos  que  para  la  dicha  jornada  ha  he- 
cho, por  cuyos  respectos  pide  y  suplica  al  dicho  Señor  Teniente 
de  General  sobresea  este  mandamiento  en  el  ínterin  que  pa- 
rece ante  el  señor  Gobernador  á  alegar  de  su  justicia;  y  que 
en  ello  recibirá  bien  y  merced,  y  lo  firmó,  siendo  testigos  Jo- 
seph  Paredes,  Alcalde  ordinario,  y  Gaspar  González. — Gas- 
par de  Villagra,— Doy  fee  de  ello,  Andrés  Alvares,  Escribano 
público. 

En  dicha  Villa  de  Llerena  á  veintiséis  días  del  mes  de  Julio 
del  diclio  año,  vista  por  el  dicho  Juan  Guerra  de  Reza,  teniente 
de  Capitán  General,  la  respuesta  dada  por  el  dicho  Capitán 
Gaspar  Pérez  de  Villagra,  dijo:  que  sin  embargo  de  la  dicha 
su  respuesta,  mandaba  y  mandó  al  susodicho  acepte  el  dicho 
cargo  de  tal  Procurador  General,  como  por  el  dicho  manda- 
miento se  le  manda,  so  la  pena  en  él  contenido,  la  cual  se  eje- 
cutará en  su  persona  y  bienes  lo  contrario  haciendo.  Y  así  lo 
proveyó  y  firmó. — Juan  Guerra  de  Jíesa.--  Ante  mí. — Andrés 
Alvares,  Escribano  público. 

El  dicho  día,  mes  y  año  dicho,  yo,  el  presente  escribano,  leí 
y  notifiqué  el  auto  de  suso  contenido,  todo  él  de  verbo  ad  ver- 
bum, al  Capitán  Gaspar  de  Villagra  en  su  persona,  el  cual  dijo 
que  por  redimir  su  vejación  y  por  la  obediencia  que  debe  á 
los  mandatos  de  su  Gobernador,  no  obstante  la  mucha  pobreza 
en  que  le  deja  por  haber  gastado  toda  su  hacienda  en  la  em- 
presa de  esta  jornada  y  en  los  pertrechos  de  guerra  que  para 
conseguirla  se  requerían,  aceptaba  y  aceptó  dicho  cargo  de 
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Procurador  General.  Está  presto  de  usar  y  ejecutar  así  como 
se  le  manda :  y  esto  dio  por  respuesta,  y  lo  firmó  siendo  testi- 
gos José  de  Paredes,  Alcalde  ordinario,  y  Antonio  de  Leiva, 
Capitán.— Gaspar  de  Villagra.—-Doy  fe  de  ello. — Andrés  Al- 
varea,  Escribano  público. 

En  la  villa  de  Llerena,  á  treinta  y  un  días  del  mes  de  Julio 
de  mil  quinientos  y  noventa  y  seis  años,  ante  el  ilustre  Señor 
Don  Juan  de  Oflate,  Gobernador  y  Capitán  General  del  Nuevo 
México,  Caudillo  y  pacificador  de  todos  sus  Reynos  y  Provin- 
cias, sus  comarcanas  y  circunvecinas,  por  el  Rey  nuestro  Se- 
ñor, la  presentó  el  contenido. 

•  Gaspar  de  Villagra,  Capitán  y  Procurador  General  de  todo 
el  campo  y  Ejército  del  Descubrimiento  y  pacificación  del 
Nuevo  México  y  de  todos  sus  Reinos  y  provincias  y  de  los  á 
ellos  circunvecinos,  parezco  ante  V.  S.  y  digo:  que  por  cuanto 
estando  yo  apresto  con  toda  mi  Compañía  y  gente  para  con- 
seguir la  dicha  jomada  como  en  manos  de  Juan  Guerra  de 
Reza  lo  había  jurado  y  hecho  pleito  homenaje  en  la  conducta 
que  V.  S.  me  mandó  librar  de  tal  Capitán,  y  los  días  pasados 
V.  S.,  por  causas  que  le  movieron,  despachó  un  mandamiento 
para  que  se  me  notifique  aceptase  el  cargo  de  tal  Procurador 
General,  con  pena  de  seis  mil  ducados  lo  contrario  haciendo, 
según  y  como  más  largamente  se  contiene  en  el  dicho  manda- 
miento, el  cual  por  redimir  mi  vejación  tengo  aceptado,  y  por- 
que para  la  dicha  jornada,  como  á  V.  S.  le  consta,  yo  he  gas- 
tado en  la  junta  de  la  dicha  Compañía  mucha  hacienda  en  con- 
gregar y  agazajar  los  soldados  y  gente  de  guerra;  y  asimismo 
yo  tenía  para  la  dicha  jornada  seis  cotas,  seis  escarcelas,  seis 
sobrevistas,  seis  arcabuces  con  todos  sus  aderezos,  seis  cueros 
fuertes,  seis  caballos  de  armas,  seis  muías  aparejadas  de  carga, 
una  silla  bridona  con  su  freno  y  aderezos,  doce  cueros  de  anta 
contrahechos  para  seis  aderezos  de  caballos,  pechos,  hijadas  y 
testeras;  en  todo  lo  cual  y  en  que  á  contra  mi  voluntad  se  me 
ha  impedido  la  dicha  jornada:  es  mi  voluntad  y  quiero  servir 
al  Rey  nuestro  Señor  y  á  V.  S.  en  su  real  nombre,  con  todos  los 
dichos  pertrechos  para  que  sirvan  en  la  dicha  jomada.  Por 
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tanto  á  V.  S.  pido  y  suplico  se  mande  entregar  de  todos  ellos 
y  después  de  entregado  mande  al  presente  escribano  me  lo  dé 
por  testimonio  con  todo  lo  actuado.  Otro  sí  digo:  que  hago 
presentación  de  la  nueva  conducta  que  se  libró  de  Capitán  y 
uno  de  los  Consejos  de  guerra,  la  cual  acepto  como  en  ella  se 
contiene  y  pido  ser  recibido  al  pleito  homenaje  que  como  tal 
Capitán  debo  hacer,  y  pido  justicia,  y  en  lo  necesario,  etc. — 
Capitán  Gaspar  de  Villagra. 

Y  por  su  Séfioria  visto  lo  pedido  por  el  Capitán  Gaspar  de 
Villagra,  dijo:  que  le  constaba  ser  asi  todo  lo  que  el  dicho  Ca- 
pitán dice  por  su  petición,  y  haber  fecho  los  gastos  que  dice; 
y  en  nombre  de  Su  Majestad  recibe  el  ofrecimiento  que  hace 
de  las  armas  y  caballos  y  demás  pertrechos  que  ofrece,  y  manda 
se  entreguen  á  Vicente  de  Saldívar,  su  sargento  mayor,  para 
que  los  reparta  y  entregue  á  soldados  necesitados  y  desavia- 
dos que  van  á  la  dicha  jomada,  y  desde  luego  se  recibe  al  uso 
y  ejercicio  del  dicho  oficio  de  tal  Capitán,  con  que  ante  todas 
cosas  haga  pleito  homenaje,  en  manos  de  Juan  Guerra  de  Reza 
su  Lugar- teniente  de  Capitán  General,  y  hecho,  de  este  dicho 
proveimiento  y  petición  y  recibo  del  dicho  Vicente  de  Saldí- 
var, Sargento  Mayor,  se  le  dé  testimonio  de  todo  ello  como  lo 
pide.  Y  así  lo  proveyó  y  firmó. — Z).  Juan  de  Oñate. — Ante  mí, 
Andrés  Alvares,  Escribano  público. 

En  la  Villa  de  Llerena,  á  treinta  y  un  días  del  mes  (fe  Julio  de 
mil  y  quinientos  noventa  y  seis  años,  ante  mí  el  Escribano  y 
testigos,  pareció  Vicente  de  Saldívar,  Sargento  Mayor,  á  quien 
doy  fe  que  conozco,  y  dijo:  que  ha  recibido  del  Capitán  Gaspar 
Pérez  de  Villagra  las  cosas  siguientes:  Primeramente  seis  co- 
tas de  maya  con  seis  escarcelas  y  sus  sobrevistas;  que  las  es- 
carcelas están  aforradas  con  su  sayal  y  puestas  sus  cintas  como 
le  suelen  poner,  y  las  sobrevistas  con  sus  cascos;  y  más  seis 
arcabuces  con  sus  fundas  y  seis  frascos  y  frasquillos,  y  algu- 
nos de  los  arcabuces  grabados  y  dorados ;  y  seis  cueras  guar- 
necidas de  anta  dobladas,  guarnecidas  algunas  con  pasama- 
nos de  oro,  y  otras  de  seda,  y  la  una  de  ellas  sin  guarnición; 
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y  más  doce  cueros  contrahechos  de  anta  para  seis  ternos  de 
armas  de  caballos,  pechos,  hijadas  y  testeras;  seis  muías  y  ma- 
chos aparejados  con  sus  enjalmas  y  demás  aderezos;  una  silla 
de  brida  con  sus  estribos  y  caparazón  de  pafío  y  pretal  y  gu- 
rupera  francesa;  seis  caballos  de  armas;  todo  lo  cual  el  dicho 
Capitán  Gaspar  de  Villagra  entregó,  y  el  dicho  Vicente  de 
Saldívar,  Sargento  Mayor,  recibió,  y  de  ello  se  dio  por  entre- 
gado por  cuanto  lo  recibió  en  presencia  de  mí  el  presente  Es- 
cribano y  testigos,  del  cual  entrego  yo,  el  presente  Escribano. 
Doy  fe  de  como  el  dicho  Sargento  Mayor  lo  recibió  y  de  ello 
se  dio  por  entregado,  y  le  otorgó  carta  de  recibo  en  forma,  y 
lo  firmó,  siendo  presentes  por  testigos  á  lo  que  dicho  es,  Joseph 
Paredes,  Al<!alde  Ordinario,  y  Luis  de  Reza,  estante  en  ella. — 
Vicente  de  Saldívar, — Ante  mí,  Andrés  Alvares,  Escribano 
público. 


DON  JUAN  DE  OÑATE,  Gobernador  y  Capitán  General,  Cau- 
dillo descubridor  y  pacificador  del  Nuevo  México  y  de  to- 
dos sus  Reinos  y  Pro%ñncias,  de  los  d  ellos  circunvecinas, 
por  el  Rey  nuestro  Señor,  etc. 

Por  cuanto  de  la  calidad  y  méritos  de  Gaspar  de  Villagra 
tengo  entera  satisfacción,  por  haber  servido  á  S.  Majestad  en 
muchas  ocasiones  de  paz  y  guerra,  en  que  ha  mostrado  y  dado 
mucha  aprovación  de  su  persona  sirviendo  al  Rey  nuestro  Se- 
fior  con  sus  armas  y  caballos  á  su  costa  y  mención ;  por  todo 
lo  cual,  en  nombre  de  su  Majestad  le  nombro,  elijo  y  señalo 
por  Capitán  y  caudillo  de  toda  la  gente  que  hiciere  y  se  asen- 
tare debajo  de  su  bandera  ó  Estandarte ;  y  asimismo  le  doy 
poder  y  facultad  para  que  pueda  tocar  pífano  y  tambor,  enar- 
bolar bandera  y  hacer  todas  las  demás  cosas  que  han  y  deben 
hacer  los  capitanes  de  los  Ejércitos  de  S.  Majestad;  y  asimis- 
mo le  doy  poder  y  facultad  para  que  pueda  nombrar  alférez 
y  sargento,  y  los  demás  oficiales  de  su  compañía;  y  por  cuanto 
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yo  tengo  nombrado  al  dicho  Gaspar  de  Villagra  por  Procura- 
dor mayor  del  Ejército,  el  cual  no  va  por  quedar  ocupado  en 
este  ministerio;  en  este  primer  viaje  se  reservó,  y  doy  facultad 
para  que  al  segundo  ó  tercero  viaje  vaya  como  bien  le  estu- 
viere, y  entonces  haga  su  gente,  la  cual  y  él,  debajo  del  domi- 
nio de  mi  Teniente  de  Gobernador  y  Capitán  General  que  que- 
dare al  dicho  efecto ;  y  si  el  dicho  Gaspar  de  Villagra  viere 
que  es  conveniente  quedarse  para  los  casos  y  negocios  de  di- 
cho oficio  de  Procurador  mayor,  lo  puede  hacer;  y  asimismo 
nombro  al  dicho  Capitán  Gaspar  de  Villagra  por  uno  de  los 
de  mi  Consejo  de  Guerra,  y  mando  á  mi  Maestre  de  Campo, 
oficiales  mayores  y  menores,  capitanes  y  soldados,  hagan  y  ten- 
gan al  dicho  Gaspar  de  Villagra  por  tal  mi  Capitán  y  del  Con- 
sejo de  Guerra,  y  le  guarden  todas  las  bonras,  franquezas  y 
libertades  que  han  y  deben  gozar  todos  los  C*apitanes  y  los  del 
Consejo  de  Guerra :  que  desde  luego  le  admito  y  recibo  y  le 
doy  poder  y  facultad  según  y  como  lo  dé  su  Majestad  para 
todo  lo  susodicho  y  para  todo  lo  á  ello  anexo  y  dependiente. 
Dada  en  el  Real  de  Avino  á  veinte  y  tres  dias  del  mes  de  Julio 
de  mil  quinientos  noventa  y  seis  años. — Donjnan  de  OMaie, — 
Por  mandado  del  Gobernador,  Alonso  de  la  Fuente,  Secreta.ño. 

En  la  Villa  de  Llerena,  á  treinta  y  un  dias  del  mes  de  Julio 
de  mil  quinientos  noventa  y  seis  años,  en  presencia  de  mí  el  Es- 
cribano y  testigos,  pareció  presente  Garpar  de  Villagra,  el  cual 
puso  ambas  sus  manos  en  las  de  Juan  Guerra  de  Reza,  é  dijo 
que  hacía  é  hizo  pleito  homenaje  como  Caballero  Hijo -dalgo, 
de  hacer  el  oficio  de  Capitán  como  tal,  y  morir  el  tiempo  que 
le  usare  y  en  el  servicio  de  Dios  nuestro  Señor  y  de  su  Majes- 
tad, según  y  como  es  obligado  y  debe  hacer  como  tal  Capitán; 
siendo  testigos  José  de  Paredes,  Alcalde  ordinario,  y  Miguel 
de  la  Piedra  y  Alonso  Sánchez  Cuellar.— /«a«  Guerra  de  Resa. 
— Gaspar  de  Villagra. — Ante  mí.  Andrés  Alvares,  Escribano 
público. — É  yo  el  dicho  Andrés  Álvarez  denoto,  Escribano  de 
su  Majestad  y  público  del  número  de  la  dicha  Villa,  presente 
fui  y  fice  aquí  este  mi  signo  en  testimonio  de  verdad.— i4«i/r<ís 
Alvares,  Escribano  Público. 


21 

Los  Escribanos  de  su  Majestad  que  aquí  firmamos  nuestros 
nombres,  certificamos  y  damos  fe,  que  Andrés  Álvarez,  de 
quien  esta  Escritura  va  signada  y  firmada,  es  Escribano  Pú- 
blico de  la  Villa  de  Llerena,  y  á  todos  los  autos  que  ante  él 
han  pasado  y  pasan,  y  escrituras,  se  les  ha  dado  y  da  entera 
fe  y  crédito  en  juicio  y  fuera  de  él.  Fecho  en  la  Villa  de  Lle- 
rena á  nueve  días  del  mes  de  Septiembre  de  mil  y  quinientos 
y  noventa  y  seis  afios.  En  testimonio  de  verdad. — Simón  Pas- 
cua, Escribano  Real. 


X 
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IV. 
COMISIÓN  DADA  AL  CAPITÁN 

Gaspar  Pérez  de  Villagra. 

DON  JUAN  DE  OÑATE,  Gobernador  y  Capitán  General 
de  los  Reinos  y  Provincias  del  Nuevo  México,  por  el  Rey 
nuestro  Señor,  etc. 

Por  cuanto  Juan  de  Frías  Salazar,  Visitador  y  Lugar -te- 
niente del  Ilustrísimo  Virrey  de  la  Nueva  España,  me  ha  re- 
querido en  nombre  de  su  Majestad,  el  que  luego  me  parta  á 
los  dichos  Reinos  con  el  Campo  Real,  en  prosecución  de  la 
jomada  que  me  está  encargada,  y  porque  muchos  Capitanes, 
Alférez  y  soldados  de  ella  andan  derramados  por  el  Reino  con 
licencias  mías  que  son  ya  cumplidas,  y  otros  sin  ellas  huidos 
y  gente  de  servicio  asimismo  españoles,  mestizos,  indios  y  mu- 
latos, al  servicio  de  su  Majestad,  conviene  que  luego  y  sin  di- 
lación se  recojan  debajo  del  Real  Estandarte;  y  confiado  de  la 
persona,  fidelidad  y  diligencia  del  Capitán  Gaspar  Pérez  de 
Villagra,  Procurador  General  del  campo  y  jornada,  por  la  pre- 
sente le  ordeno  y  mando  vaya  hasta  las  minas  de  Sombrerete 
y  su  distrito,  y  las  que  estuvieren  circunvecinas  á  ellas,  valle 
de  Súchil,  Apuana,  y  Villa  de  Nombre  de  Dios,  y  á  toda  suerte 
y  género  de  gente  de  paz  y  guerra  del  Ejército,  Capitanes,  Al- 
féreces, soldados  y  gente  de  servicio  le  notifique  por  su  per- 
sona, que  so  pena  de  la  vida  y  perdimiento  de  bienes,  y  ser 
habidos  por  rebeldes  é  inobedientes  á  su  Rey  y  Señor  natural, 
luego  se  recojan  del  Real  estandarte,  y  vengan  á  mi  presen- 
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cia  donde  estuviere  enarbolado  con  el  campo  de  su  Majestad, 
y  sobre  ello  haga  los y  secuestro  de  bienes  que  le  pare- 
ciere convenir,  castigando  á  usanza  de  guerra  á  los  remisos. 
Y  si  para  cumplir  lo  susodicho  tuviere  necesidad  de  favor  y 
ayuda,  so  la  dicha  pena,  mando  á  todos  los  del  Ejército  se  la 
den ;  y  esto  exhorto  á  las  justicias  de  su  Majestad,  que  para  ello 
le  doy  poder  y  comisión  en  forma,  como  la  tengo  del  Rey  nues- 
tro Sefior. 

Fecha  en  este  Valle  de  San  Bartolomé,  á  diez  y  nueve  de 
Noviembre  de  mil  quinientos  y  noventa  y  siete  afios. — Don 
Juan  de  Oñate. — Por  mandado  del  Gobernador.  Juan  Peres 
de  Donis,  Secretario. 
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V. 


NOMBRAMIENTO  DE  JUEZ  ASESOR 

á  favor  del  Capitán  Gaspar  Pérez 
de  Villagra. 


FRAY  ALONSO  MARTÍNEZ,  de  la  Orden  de  San  Francis- 
co, Comisario  de  las  Provincias  del  Nuevo  México  y  De- 
legado y  Comisario  Apostólico  en  ella,  cunt  plenitudine  potes- 
tatis,  etc. 

Á  vos,  Gaspar  Pérez  de  Villagra,  Graduado  por  la  Univer- 
sidad de  Salamanca,  Capitán  y  Procurador  General  de  este 
Ejército  de  su  Majestad,  salud  y  paz  sempiterna  en  el  Señor. 

Siguiendo  aquel  Santo  y  discreto  consejo  que  con  espíritu 
divino  y  don  de  su  prudencia,  como  la  Sagrada  Escritura  refie- 
re á  los  diez  y  ocho  capítulos  del  Éxodo,  Jetro,  sacerdote  Madia- 
nita,  dio  al  gran  caudillo  y  pastor  de  Israel,  Moisés,  su  yerno, 
para  el  prudente  régimen  y  gobierno  de  aquel  pueblo  escogi- 
do de  Dios,  cuya  sustancia  en  conclusión  fué  que  no  la  rigiese 
y  gobernase  á  solas,  sino  acompañado  con  hombres  prudentes, 
temeroros  de  Dios,  enemigos  de  codicia  y  que  supiesen  ha- 
cerle cierto  de  la  voluntad  Divina,  enseñarle  la  ley  y  ceremo- 
nias del  Señor  y  su  celestial  culto,  y  el  camino  por  donde  de- 
ban caminar  y  obrar,  y  obras  que  está  obligado  á  hacer;  que 
como  consejo  del  cielo  así  tuvo  el  efecto  y  ejecución  y  apro- 
bación de  Dios,  apartando  los  Jueces  que  Moisés  había  esco- 
gido de  lo  restante  del  Pueblo,  y  haciéndolos  dignos  de  su  vista 
y  presencia,  que  los  demás  no  vieron;  siguiendo,  pues,  yo  tan 
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sano  y  aprovechado  consejo,  vistas  y  consideradas  las  muchas 
partes  y  méritos  que  en  vuesa  persona  concurren,  de  Cristian- 
dad, prudencia,  temor  de  Dios,  odio  á  la  codicia,  ciencia,  expe- 
riencia, valor,  edad  y  canas,  partes  todas  bien  requisitas  para 
mi  pretensión,  y  que  sois  graduado  en  la  Universidad  de  Sala- 
manca y  cursado  en  las  letras  para  este  oficio  tan  necesarias, 
me  he  determinado  instituiros,  nombraros  y  señalaros,  como 
por  estas  mis  presentes  letras  os  instituyo,  elijo,  nombro  y  se- 
fialo  á  vos,  el  dicho  Gaspar  Pérez  de  Villagra,  por  mi  acom- 
pañado y  consejero,  Juez  Asesor,  así  en  las  cosas  meramente 
eclesiásticas  como  en  todas  las  cosas  y  los  negocios  del  foro 
mixto  que  á  mi  Tribunal  pertenecen  ó  por  cualquier  vía  per- 
tenecer pueden  en  esta  nueva  conversión,  así  ordinaria  como 
por  expresa  comisión  Pontifical  tocante  á  españoles,  secula- 
res, castizos,  mestizos,  mulatos,  enemigos,  á  todos  los  cuales 
mando,  so  pena  de  excomunión,  ipsofacto  incurrenda,  trina 
canónica  monitione  praemissa  y  la  absolución  reservada  á  mí, 
os  hayan  y  tengan  por  tal  Juez  mi  Asesor  y  acompañado,  y 
como  á  tal  os  obedecerán  y  respetarán,  y  en  todo  y  por  todo 
hallarán  en  las  cosas  é  causas  que  se  les  ofrecieren,  como  la 
clemencia,  madura  ejecución  y  prudencia  que  de  tantos  días 
atrás  en  vos  se  conocen  y  yo  confio.  En  cuyo  testimonio  di 
esta  mi  presente  provisión  y  nombramiento,  firmado  de  mi 
nombre,  y  sellado  con  el  sello  de  mi  oficio.  Que  es  fecha  en  la 
Laguna  de  San  Benito  yo  suelos  (sic)  del  Norte,  día  de  la  Anun- 
ciación de  Nuestra  Señora,  veinte  y  cinco  de  Marzo  de  mil  qui- 
nientos noventa  y  ocho  años. — Fray  Alonso  Martines,  Comi- 
sario Apostólico. — Por  mandado  del  padre  comisario.— /^roy 
Cristóbal  de  Salasar,  Notario. 
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VI. 


NOMBRAMIENTO  DE  VOCAL  DEL  CONSEJO 
de  Guerra,  á  favor  del  Capitán  Gaspar 

de  Villagra. 

DON  JUAN  DE  OÑATE,  Gobernador  y  Capitán  General, 
Adelantado  y  descubridor  y  pacificador  de  la  jomada  y 
conquista  del  Nuevo  México  y  de  sus  Reinos  y  Provincias, 
y  de  las  á  ellas  circunvecinas  y  comarcanas,  por  el  Rey  nues- 
tro Señor,  etc. 

Por  cuanto  para  los  negocios  de  importancia  y  calidad  es 
necesario  elegir  tales  personas,  que  las  cosas  que  se  les  enco- 
mienden tengan  el  fin  que  se  pretende,  que  es  el  servicio  de 
Dios  nuestro  Señor  y  de  su  Majestad,  y  bien  común  de  los  na- 
turales, y  porque  para  hacer  el  justo  castigo  que  tengo  man- 
dado se  haga  en  los  indios  de  Acoma  por  haber  muerto  con 
aleve  traición  y  caso  pensado  á  Don  Juan  de  Zaldívar  Oftate, 
Maestre  de  Campo  general  del  Ejército  de  su  Majestad,  y  á 
otros  diez  Capitanes  y  soldados  y  dos  mozos  de  servicio,  tengo 
nombrado  á  Vicente  de  Saldívar,  Sargento  mayor.  Capitán  y 
cabo  de  las  compañías,  por  mi  Lugar-teniente  de  Gobernador 
y  Capitán  General,  y  para  el  dicho  efecto  conviene  nombrar 
Consejo  de  Guerra;  y  porque  Gaspar  de  Villagra,  Capitán  de 
caballos  y  Procurador  General  de  este  Ejército,  ha  servido  á 
su  Majestad  en  esta  jornada  desde  el  principio  de  ella  bien  y 
fielmente  en  todas  las  ocasiones,  salidas  y  entradas  que  ha  he- 
cho y  se  le  han  cometido,  y  dando  siempre  buena  cuenta  de 
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todo  lo  que  ha  sido  á  su  cargo;  y  por  la  esperiencia  que  de  los 
casos  de  guerra  tiene,  y  fiando  de  su  calidad  y  buenas  partes 
y  lo  que  al  presente  se  le  encarga  hará  bien  y  de  la  manera 
que  Dios  nuestro  Señor  y  su  Majestad  sean  más  servidos,  y  se 
consiga  el  buen  fin  y  paz  universal  que  se  pretende: 

Por  la  presente,  en  nombre  del  Rey  nuestro  Señor,  le  elijo, 
nombro  y  señalo  por  uno  de  los  del  Consejo  de  Guerra  que  por 
mi  instrucción  mando  al  dicho  Sargento  mayor  para  hacer  el 
dicho  castigo;  y  mando  á  mis  oficiales  mayores  y  á  toda  la 
gente  de  paz  y  guerra  hayan  y  tengan  al  dicho  Capitán  y  Pjo- 
curador  general  por  uno  de  los  del  Consejo  de  Guerra,  y  le 
guarden  y  hagan  guardar  todas  las  honras  y  libertades  y  es- 
censiones  y  preeminencias  que  por  razón  del  dicho  oficio  debe 
haber  y  gozar:  que  yo  por  la  presente  le  admito  y  he  recibido 
al  dicho  oficio,  y  para  lo  usar  le  doy  poder  cual  conviene  de 
derecho,  y  como  yo  le  tengo  de  su  Majestad. 

Dada  y  sellada  con  el  sello  de  mi  oficio  en  el  Pueblo  de  San 
Juan  Bautista,  á  once  días  del  mes  de  Enero  de  mil  y  quinien- 
tos y  noventa  y  nueve  años.—Don  Juan  de  Oñate.—For  man- 
dado del  Señor  Gobernador.— /«a«  Gutierres  Bocanegra. 
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VII. 


CARTA  DE  DON  JUAN  DE  OÑATE 

al  Capitán  Gaspar  de  Villagra. 


A  GASPAR  DE  VILLAGRA,  Capitán  y  Procurador  Ge- 
neral y  del  Consejo  de  Guerra  del  Nuevo  México,  Go- 
bernador de  Acoma. 

Á  mí  me  doy  cien  mil  veces  el  parabién  de  tales  Capitanes 
y  soldados  de  tan  próspero  suceso,  y  en  todo  me  remito  á  la 
general  que  á  usted  escribo;  y  como  en  usted  no  es  cosa  nueva 
el  señalarse  en  lo  qué  toca  al  servicio  de  Dios  y  de  su  Majes- 
tad y  bien  de  esta  jornada,  ambos  son  Señores  que  se  lo  paga- 
rán bien  á  usted:  y  de  mi  crea  que  le  tengo  perdida  la  mala 
voluntad  á  quien  guarde  nuestro  Señor  como  deseo.  De  este 
Real  y  de  Enero  treinta  de  noventa  y  nueve. — Donjuán  de 
Oñate. 
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VIH. 


CARTA  DE  FRAY  CRISTÓBAL  DE  SALAZAR 
al  Capitán  Gaspar  Pérez  de  Villagra. 

AL  CAPITÁN  GASPAR  PÉREZ  DE  VILLAGRA,  Vtere, 
q.  gladi  d,  C?  en  Acoma.  A  la  vejez  viruelas:  vasta  que 
ya  usted  se  haga  travieso  y  de  viga  en  viga,  y  de  pefla  en 
pefia,  y  sin  dientes  y  con  canas,  y  juraré  sin  perjurarme,  que 
me  tiene  enhechizado.  Mire  U-  qué  se  seguía  de  aquí :  en  con- 
clusión digo  que  pues  el  hecizo  no  es  por  conjuros,  sino  por 
virtudes,  no  encierros  sino  por  ese  ser,  y  otros  muchos  que  us- 
ted ha  hecho  tan  en  bien  de  esta  república,  que  en  justa  justi- 
cia la  coraza  se  convierta  en  corona  que  á  usted  ensalze  en 
esta  vida,  en  honra  y  provecho  de  encaje,  en  servicio  de  su 
Rey,  y  en  la  eterna  glorifique.  Al  buen  Capitán  parfán,  hieró- 
nico  Marqués  Alférez  Lizama,  Dionisio  de  Bañuelos,  Hernando 
de  Hinojos,  Juan  de  Carbajal,  Cristóbal  Sánchez,  y  á  todos  los 
nuestros,  mi  particular  parabién  y  besamanos.  De  este  Real, 
treinta  de  Enero  de  noventa  y  nueve,  y  de  usted  Capellán 
Fray  Cristóbal  de  Salasar. 
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IX. 


NOMBRAMIENTO  DE  FACTOR  DE  LA  REAL 

Hacienda  del  Nuevo  México  á  favor  del 

Capitán  G.  de  Villagra. 


DON  JUAN  DE  OÑATE,  Gobernador  y  Capitán  General 
y  Adelantado,  pacificador,  descubridor  y  poblador  de  los 
reinos  y  Provincias  del  Nuevo  México  y  de  las  ellas  circunve- 
cinas y  comarcanas,  por  el  Rey  nuestro  Señor,  etc. 

Por  cuanto  el  Capitán  y  Procurador  General  Gaspar  de  Vi- 
llagra tiene  los  méritos  que  en  otras  comisiones  que  le  tengo 
dadas  consta  y  parece  por  ellas;  y  para  remuneración  de  los 
servicios  que  á  su  Majestad  ha  hecho,  y  por  tener  las  calidades 
convenientes,  en  nombre  del  Rey  nuestro  Señor  le  nombro, 
elijo  y  señalo  por  Factor  de  la  Real  Hacienda  de  la  primera 
caja  que  en  este  Reino  del  Nuevo  México  se  fundare  y  asen- 
tare; por  lo  cual  haya  y  lleve  de  salario  lo  que  han  y  llevan 
los  tales  Oñciales  reales  que  asisten  y  residen  en  la  Ciudad  de 
México  de  la  Nueva  España,  con  tal  que  ante  todas  cosas  dé 
las  ñanzas  que  yo  le  ordenare  y  mandare  en  cantidad  y  á  mi 
satisfacción,  que  haciéndolo  desde  luego  lo  recibo  y  he  por  re- 
cibido al  uso  de  dicho  oficio,  y  mando  á  mi  Maestro  de  campo, 
oficiales  mayores,  capitanes  y  soldados  y  demás  gente  de  paz 
y  guerra  de  mi  Ejército,  le  hayan  y  tengan  por  tal  Factor  de 


31 

su  Majestad,  y  le  guarden  y  hagan  guardar  todas  las  honras, 
franquezas,  libertades  y  escensiones  que  por  razón  de  dicho 
oficio  debe  haber^  sin  que  le  falte  cosa  alguna. 

Dada  y  sellada  en  el  pueblo  de  San  Felipe,  á  once  de  Marzo 
de  mil  quinientos  noventa  y  nueve  afios. — Don  Juan  de  Oñate. 
— Por  mandado  del  Sefior  Gobernador.— /«««  Gutierres  Bo- 
canegra,  Secretario. 
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X. 


NOMBRAMIENTO  DE  CAPITÁN  DE  CABALLOS 
á  favor  del  Capitán  Gaspar  de  Villagra. 

DON  JUAN  DE  OÑATE,  Gobernador  y  Capitán  General  y 
Adelantado,  descubridor,  pacificador  y  poblador  de  los 
Reinos  y  Provincias  del  Nuevo  México,  y  de  las  á  ellas  circun- 
vecinas y  comarcanas,  por  el  Rey  nuestro  Sefior,  etc. 

Por  cuanto  las  cosas  de  calidad  é  importancia  se  deben  en- 
comendar á  tales  personas  que  den  buena  cuenta  de  lo  que 
fuere  á  su  cargo,  y  porque  el  Capitán  y  Procurador  General 
Gaspar  de  Villagra  es  benemérito  y  uno  de  los  que  mejor  han 
servido  á  su  Majestad  en  esta  jornada  como  fué,  y  en  la  expe- 
dición de  ella  sirvió  al  Rey  nuestro  Señor  en  muchos  caminos 
que  hizo,  yendo  desde  el  valle  de  San  Bartolomé  y  minas  del 
Caxco  á  las  ciudades  de  México,  Zacatecas  y  otras  muchas 
y  diversas  partes  en  que  con  grandísima  diligencia  y  cuidado, 
caminando  noches  y  días,  con  lo  cual  el  Ejército  de  su  Majes- 
tad salió  más  breve  de  lo  que  saliera  sin  la  dicha  diligencia  y 
cuidado,  y  en  el  camino  que  hizo  por  los  Religiosos  de  Sefior 
San  Francisco,  y  los  trajo  y  alcanzó  con  ellos  el  Real  en  el  río 
de  San  Pedro  haciéndoles  escolta  de  ordinario,  y  en  el  socorro 
que  hizo  al  Sargento  mayor  y  á  doce  soldados  que  habían  lle- 
vado á  descubrir  el  río  del  Norte,  los  cuales  había  muchos  días 
que  no  comían  sino  raíces  y  los  halló  de  manera  que  á  no  en- 
contrar aquel  día  con  ellos  corrían  muchos  riesgo  de  las  vidas; 
y  en  otra  salida  que  hizo  con  el  Sargento  mayor  á  descubrir 
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camino  por  donde  pudiesen  pasar  las  carretas  y  todo  el  Real, 
caminando  por  serranías  y  médanos  de  arena,  y  al  fin,  con  su 
buena  diligencia,  descubrieron  camino  por  donde  cómoda- 
mente se  puede  pasar;  y  en  haber  pasado  como  pasó  el  río  del 
Norte,  anduvo  muchas  veces  buscando  buen  paso  por  donde 
el  dicho  ejército  y  carretas  pasasen  en  diversos  pasos  y  veces 
que  se  pasó,  con  gran  riesgo  de  su  persona,  por  el  dicho  río  muy 
caudaloso,  y  en  el  dicho  río  y  en  todas  sus  comarcas  y  serra- 
nías, cuando  solamente  con  cuatro  compafieros  en  compañía 
del  dicho  Sargento  mayor  bajaron  de  paz  mucha  cantidad  de 
indios  bárbaros  que  allí  habitan,  con  lo  cual  desde  entonces 
está  de  paz  y  se  puede  comunicar  el  dicho  camino  segura- 
mente; y  en  la  salida  que  hizo  conmigo  á  las  poblaciones  y  Pro- 
vincias en  donde  dieron  la  obediencia  y  pusieron  debajo  de  la 
Corona  Real  más  de  setenta  mil  vecinos  con  sus  casas,  dando 
á  entender  á  los  indios  lo  bien  que  les  estaba  dar  la  dicha  obe- 
diencia y  vasallaje;  y  en  la  salida  que  hizo  con  el  dicho  Sar- 
gento mayor  y  catorce  compañeros  en  busca  de  salinas,  que 
con  la  buena  diligencia  que  pusieron  las  descubrieron  tan 
grandes  y  copiosas  como  las  hay  en  toda  la  cristiandad,  de  sal 
blanca,  y  de  buen  sabor  y  gusto;  y  en  un  camino  y  salida  que 
hizo  con  mi  comisión  en  seguimiento  de  cinco  soldados  que  de 
este  Real  se  habían  huido,  que  con  cuatro  compañeros  fué  tras 
ellos  caminando  noche  y  día  poco  menos  de  doscientas  leguas, 
y  prendió  dos  de  ellos,  á  los  cuales  hizo  degollar  conforme  á 
la  dicha  comisión;  y  por  hallarse  sin  ningún  bastimento  y 
cerca  de  las  minas  de  Todos  Santos  fué  á  ellas,  de  donde  es- 
cribió al  señor  Virrey  de  la  Nueva  España  lo  sucedido  en 
esta  tierra  y  jornada,  la  cual  hizo  en  diez  y  seis  días,  pasando 
entre  mucha  cantidad  de  indios  bárbaros  y  dándoles  lo  que 
llevaba,  hasta  la  ropa  de  su  vestir,  con  lo  cual  los  dejó  muy 
contentos  y  de  paz;  y  á  vuelta  de  este  camino,  después  de 
haber  entrado  en  las  poblaciones,  tuvo  noticia  de  que  yo  an- 
daba fuera  del  Real  y  muy  lejos  de  él.  haciendo  que  ciertas 
Provincias  diesen  la  obediencia  á  Su  Majestad:  y  por  darme 
cuenta  de  lo  que  había  hecho  fué  solo  en  mi  seguimiento;  y 
llegando  al  Pueblo  fuerte  de  Acoma,  viendo  que  los  indios  no 
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le  recibieron  bien  ni  dieron  bastimento,  y  pasando  de  allí  en 
un  hoyo  grande  que  los  dichos  indios  tenían  hecho,  tapado 
para  que  los  españoles  cayesen  en  él  y  para  matarlos,  en  donde 
calló  con  su  caballo  y  el  dicho  caballo  quedó  muerto,  y  él  salió 
con  mucho  riesgo,  y  prosiguió  su  camino  cuatro  días  adelante 
á  pie  y  sin  bastimento,  y  se  escapó  por  una  industria  que  tuvo 
de  volver  los  zapatos  lo  de  atrás  adelante,  y  al  cabo  de  ellos, 
estando  ya  para  acabar  la  vida  de  hambre  y  cansancio,  le  en- 
contraron ciertos  soldados  que  andaban  en  busca  de  caballos; 
y  en  haber  traído  de  ordinario  todas  armas  de  su  persona,  no- 
che y  día  como  hombre  de  mucho  cuidado  en  lo  que  tocaba  á 
la  milicia,  y  en  haber  caminado  por  tierra  en  tiempo  de  un 
año  más  de  mil  y  quinientas  leguas,  las  ochocientas  por  tie- 
rra y  en  tiempo  de  Invierno,  con  nieves,  aguas  y  hielos,  ham- 
bres y  necesidades;  de  todo  lo  cual  ha  sido  muy  servido  su 
Majestad,  y  han  recibido  gran  beneñcio  todas  las  personas  que 
están  en  el  Real;  y  últimamente  en  la  conquista  y  jomada  del 
pueblo  y  fortaleza  de  Acoma,  donde  como  valeroso  capitán 
se  halló  en  la  vanguardia  de  la  batalla,  peleando  y  animando 
á  los  soldados  y  dando  socorro  á  las  partes  donde  más  lo  ha- 
bían menester,  con  que  se  consiguió  una  de  las  más  desiguales 
y  venturosas  batallas  que  ha  habido:  porque  setenta  hombres 
españoles  vencieron,  mataron  y  prendieron  más  de  mil  y  qui- 
nientas personas,  teniendo  los  enemigos  tanta  ventaja  en  puesto 
y  fortaleza  en  que  estaban:  por  todo  lo  cual  le  elijo,  nombro  y 
señalo  por  capitán  y  cabo  de  todas  las  personas  de  paz  y  gue- 
rra que  al  presente  van  á  la  Nueva  España  á  pedir  el  socorro 
que  ha  de  venir  en  la  segunda  jornada,  á  los  cuales  mando  que 
le  obedezcan,  cumplan  y  guarden  sus  mandamientos  y  orden 
que  les  pusieren  en  todo  y  por  todo,  so  las  penas  que  les  pusie- 
ren, demás  de  lo  cual,  en  la  ciudad  de  México  y  en  las  demás 
de  la  Nueva  España  y  en  todos  los  Reinos  y  Señoríos  de  Su 
Majestad,  pueda  hacer  gente  y  arbolar  bandera,  y  alistarla 
debajo  de  su  estandarte,  y  gobernarla  como  tal  su  Capitán,  y 
acudir  á  las  ocasiones  de  guerra  del  servicio  de  Su  Majestad 
que  convenga;  y  poner  guardas,  postas  y  centinelas;  y  dar 
nombres,  señas  y  contraseñas;  y  en  todo  hacer  lo  que  convenga, 
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según  los  acontecimientos  de  los  casos  que  ocurran,  y  ésto  con 
beneplácito  de  Juan  Guerra  de  Reza,  á  quien  tengo  nombrado 
por  mí  Lugar  -teniente  de  Gobernador  y  Capitán  General  por 
hacer  la  segunda  jornada  á  este  Reino;  y  con  que  antes  y  pri- 
mero se  presente  con  esta  comisión  ante  el  sefior  Virrey  de 
la  Nueva  España,  para  que  le  dé  Ifcencia  para  lo  susodicho  y 
haga  juramento  y  pleito  homenaje  al  fuero  de  Espafta  en  ma- 
nos del  dicho  Juan  Guerra  de  Reza  ó  de  mi  Maestre  de  Campo, 
ó  Sargento  mayor,  de  usar  bien  y  fiel  y  diligentemente  el  di- 
cho oficio  de  Capitán,  y  guardar  en  todo  las  leyes  de  la  mili- 
cia; y  mando  á  los  soldados  y  gente  que  se  alistare  en  su  com- 
pañía, le  hayan  y  tengan  por  tal  su  Capitán,  y  le  obedezcan  y 
respeten  y  guarden  sus  mandamientos  so  la  pena  que  les  pu- 
sieren; y  á  mi  Maestre  de  Campo  General  y  oficiales  mayores, 
capitanes  y  soldados  y  gente  de  paz  y  guerra  de  mi  Ejército, 
hayan  y  tengan  y  reciban  al  dicho  Gaspar  de  Villagra  por  tal 
Capitán  de  caballos,  y  le  guarden  y  hagan  guardar  todas  las 
preeminencias  y  libertades  que  por  razón  del  dicho  oficio  debe 
haber  y  gozar,  sin  que  le  falte  cosa  alguna,  que  yo  por  la  pre- 
sente le  recibo  y  he  por  recibido  al  uso  y  ejercicio  de  él,  y  para 
todo  ello  le  doy  poder  y^  comisión  como  yo  la  tengo  del  Rey 
nuestro  Seftor. 

Dada  y  señalada  en  el  Pueblo  de  Santo  Domingo  á  diez  días 
del  mes  de  Marzo  de  mil  y  quinientos  y  noventa  y  nueve  años. 
— Don  Juan  de  Oñate. — Por  mandado  del  señor  Gobernador. 
—Juan  Bocanegra,  Secretario. 
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XI. 


APROBACIÓN  DEL  NOMBRAMIENTO 

de  Capitán  de  caballos  á  favor  de  D. 
Gaspar  de  Víllagra. 


EN  la  ciudad  de  Nuestra  Señora  de  los  Zacatecas,  &  cuatro 
días  del  mes  de  Junio  de  mil  y  quinientos  y  noventa  y 
nueve  aftos,  ante  el  Seflor  Juan  Guerra  de  Reza»  Teniente  de 
Gobernador  y  Capitán  General,  Adelantado  de  las  Provincias 
del  Nuevo  México,  etc. 

Pareció  el  Capitán  y  Procurador  General  Gaspar  de  Villa- 
gra,  á  quien  doy  fe  que  conozco,  y  presentó  la  conducta  de  Ca- 
pitán arriba  contenida  para  que  el  dicho  seftor  Teniente  de 
Capitán  General  la  cumpla  y  guarde  según  ella  se  contiene, 
el  cual  dijo:  que  por  cuanto  el  dicho  Capitán  Gaspar  de  Vílla- 
gra, además  de  los  servicios  que  ha  hecho  á  Su  Majestad,  ha 
hecho  asimismo  otros  en  esta  Nueva  España,  entre  los  cuales 
fué  uno  muy  importante:  que  habiéndose  rancheado  en  la  se- 
rranía que  dicen  de  Hermosillo  en  este  Reino,  cantidad  de  in- 
dios Huachichiles,  de  donde  salían  á  hacer  asaltos  al  camino 
real  de  la  plata  que  va  de  las  minas  de  Sombrerete  á  la  ciu- 
dad de  Zacatecas  y  México,  donde  mataron  algunos  españoles 
é  indios;  de  manera  que  tenían  cerrados  los  caminos,  que  no 
se  podía  ir  por  ellos  sino  era  con  mucho  riesgo  de  las  vidas; 
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y  teniendo  yo  ciertos  indios  espías  para  que  diesen  aviso  si  los 
dichos  indios  Huachichiles  salían  al  camino,  un  día,  á  las  dos 
de  la  tarde  vinieron  los  dichos  indios  espías  diciendo  que  los 
dichos  indios  llevaban  mucha  cantidad  de  ropa,  muías  y  ca- 
ballos, y  el  dicho  Capitán  salió  por  mi  orden,  con  ellos,  é  hirió 
y  mató  cantidad  de  los  dichos  indios,  de  donde  resultó  quedar 
pacífica  la  tierra,  de  suerte  que  hasta  hoy  no  han  vuelto  á  sa- 
lir al  camino,  por  cuyo  respecto,  y  otros  que  le  vuelven,  há  por 
bien  que  el  dicho  Gaspar  de  Villagra  use  de  la  dicha  su  con- 
ducta, con  que  ante  todas  cosas  se  presente  con  ella  ante  el 
limo.  Señor  Virrey  de  la  Nueva  España,  y  asimismo  haga 
pleito  homenaje  ante  Su  Majestad,  é  sigún  que  le  es  mandado 
y  lo  ñrmó.—Juan  Guerra  de  Resa, — Alonso  de  la  Fuente,  Se- 
cretario. 
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XII. 


JURAMENTO  QUE  PRESTÓ  GASPAR 

de  Villagra  como  Capitán  de  caballos. 


EN  la  dicha  Ciudad  de  Zacatecas,  en  el  dicho  día  cuatro  de 
Junio  de  mil  y  quinientos  y  noventa  y  nueve  afios,  ante 
el  dicho  señor  Teniente  de  Gobernador  y  Capitán  General,  y 
en  presencia  de  mí  el  dicho  Secretario  y  testigos,  pareció  pre- 
sente el  Capitán  Gaspar  de  Villagra,  el  cual  puso  ambas  sus 
manos  dentro  de  las  del  Señor  Juan  Guerra  de  Reza,  y  dijo: 
que  hacía  é  hizo  pleito  homenaje  como  Caballero  Hijo -dalgo 
de  hacer  el  oñcio  de  como  tal,  y  morir  el  tiempo  que  le  usare 
en  servicio  de  Dios  nuestro  Señor  y  de  Su  Majestad,  según  y 
como  es  obligado,  y  debe  hacer  como  tal  Capitán;  siendo  tes- 
tigos Juan  Esteban  Aller  y  Juan  de  Victoria  Ca  raba  jal. —/«aii 
Guerra  de  Resa,— Gaspar  de  Villagra,-—  Ant^  mí  el  Secreta- 
rio, Alonso  de  la  Fuente. 
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XIII. 


'  NOMBRAMIENTO  REAL  DE  CAPITÁN 

de  caballos  á  favor  del  Capitán  Gaspar 

de  Villagra. 


DON  FELIPE,  por  la  gracia  de  Dios,  Rey  de  Castilla,  de 
León,  de  Aragón,  etc. 
Por  cuanto  por  las  relaciones  y  testimonios  que  Don  Juan 
de  Oflate,  mi  Gobernador  y  Capitán  General  de  las  Provincias 
del  Nuevo  México,  ha  enviado  á  D.  Gaspar  de  Zúftiga  y  Ace- 
bedo, Conde  de  Monterrey,  cuyas  son  las  casas  y  estado  de 
Viezma  y  Ulloa,  mi  Virrey,  Lugar-teniente,  Gobernador,  Capi- 
tán General  de  la  Nueva  Espafta  y  Presidente  de  la  mi  Audien- 
cia y  Chancilleria  Real  que  en  ella  reside,  ha  parecido  está 
necesitado  de  socorro  para  el  progreso  de  la  jornada  de  las 
dichas  Provincias,  y  tener  puesta  en  mi  Real  corona  y  obe- 
diencia mucha  cantidad  de  indios  bárbaros  idólatras,  natura- 
les de  ellas,  y  noticia  de  haber  grandes  poblaciones  de  indios 
que  se  presume  harán  lo  mismo,  y  que  los  unos  y  los  otros  se 
reducían  al  gremio  de  la  Iglesia,  y  recibirían  la  santa  fe  cató- 
lica, con  que  se  conseguirá  el  fin  é  intento  de  la  dicha  jomada, 
y  él  podrá  con  más  seguridad  y  brevedad  proseguirla,  en  cuya 
consideración  he  dado  licencia  para  conducir  gente  con  que 
hacerle  socorro,  de  las  Provincias  de  la  dicha  Nueva  España 
y  Nueva  Galicia,  guardando  en  la  cantidad  partes  y  lugares 
donde  hubiere  de  ser,  y  por  qué  persona  se  haya  de  conducir 
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para  el  efecto  el  orden  que  el  dicho  mi  Virrey  diese:  por  tanto 
y  con  su  acuerdo,  y  porque  Don  Cristóbal  de  Oñate,  hermano 
del  dicho  Don  Juan  de  Oñate  y  con  su  poder,  ha  propuesto  por 
conveniente  para  el  efecto  la  persona  de  vos  el  Capitán  Gas- 
par de  Villagra,  y  confiado  de  ella  y  bien  y  fielmente  me  ser- 
viréis en  esta  ocasión  como  me  habéis  informado  haberlo  he- 
cho en  otras  loablemente,  en  especial  desde  el  principio  de  la 
dicha  jornada,  ha  sido  haciendo  oficio  de  mi  Capitán  con  mi 
salario,  y  Procurador  General,  y  Juez  Asesor  y  del  Acuerdo 
de  Guerra,  y  Factor  de  mi  Real  Hacienda  de  las  dichas  Pro- 
vincias, y  Cabo  de  toda  la  gente  de  paz  y  guerra  que  me  vino 
á  pedir  el  dicho  socorro,  sirviéndome  de  ordinario  á  vuestra 
costa  y  mención  con  vuestras  armas  y  caballos  en  los  casos  y 
cosas  importantes  de  la  dicha  jornada,  de  los  cuales  los  más 
graves  se  os  encargaban  como  persona  de  mucha  fidelidad  é 
inteligencia  y  cuidado;  estaba  experimentado  el  venir  á  la 
Ciudad  de  México  á  tratar  del  despacho  del  Ejército  para  que 
saliese  con  más  brevedad  y  llevar  los  religiosos  de  la  Orden 
de  San  Francisco,  haciéndoles  escolta  hasta  alcanzar  el  campo 
en  el  Real  de  San  Pedro,  y  el  socorrer  al  Sargento  mayor  y 
sus  compañeros  que  habían  ido  á  descubrir  camino  por  donde 
el  Campo  pasase,  socorriéndole  á  tiempo  y  con  bastimentos, 
que  estaban  para  perecer  de  hambre;  y  fuisteis  uno  de  los  ex- 
ploradores del  camino  con  sólo  nueve  compañeros,  que  en  com- 
pañía del  dicho  Sargento  mayor  le  descubrieron  por  entre  ris- 
cos, sierras  y  médanos,  donde  se  hallaron  pastos  y  aguas  á 
propósito;  y  asimismo  en  el  río  del  Norte  pasándole  á  nado 
muchas  veces,  buscándole  vado  para  que  pasase  el  Ejército, 
como  en  efecto  pasó  sin  riesgo,  bajasteis  en  compañía  del  di- 
cho Sargento  mayor  con  otros  tres  compañeros  los  indios  que 
en  el  dicho  río  habitaban  trayéndolos  de  paz,  y  ayudasteis  con 
mucha  eficacia  á  que  todos  los  indios  reducidos  de  las  dichas 
Provincias  me  diesen  la  obediencia  y  se  pusiesen  debajo  de 
mi  Real  corona,  siendo  uno  de  ellos  los  capitanes  que  bien  sir- 
vieron en  ello,  y  en  el  descubrimiento  de  las  salinas  mayores 
que  hasta  ahora  se  saben,  y  en  seguir  cinco  soldados  amoti- 
nados de  dicho  Ejército,  y  prenderlos,  y  castigarlos,  y  quitar- 
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les  los  caballos,  muías  y  lo  demás  que  llevaban  robado,  en  que 
trabajasteis  mucho  y  bien  con  gran  peligro  de  indios,  á  la  vez 
que  fué  necesario  usar  de  muchos  ardides  y  medios  astutos 
para  que  no  impidiesen  el  paso  mediante  vuestra  buena  maña, 
y  habiéndoles  dado  hasta  la  ropa  de  vuestro  vestir  los  sose- 
gasteis y  asegurasteis  de  manera  que  están  pacíficos,  y  el  ca- 
mino se  podrá  seguir  para  seguir  sus  rancherías  y  asientos 
seguramente;  y  volviendo  al  Ejército  de  este  viaje,  entendido 
que  el  dicho  mi  Gobernador  estaba  fuera  del  Real,  ocupado  en 
hacer  que  ciertas  Provincias  de  indios  me  diesen  obediencia, 
fuisteis  á  darle  cuenta  de  lo  que  os  había  encargado,  solo;  y 
llegado  á  la  fortaleza  de  Acoma,  viendo  que  los  indios  no  os 
recibían  bien  ni  daban  de  comer,  pasando  adelapte  caísteis 
yendo  á  caballo,  en  ella,  en  una  trampa  y  celada  que  os  hicie- 
ron en  un  grande  hoyo,  hecho  con  fin  de  mataros,  donde  quedó 
el  caballo  muerto  y  vos  con  mucho  peligro  de  morir,  y  salis- 
teis con  dificultad  y  trabajo,  y  para  escapar  de  los  dichos  in- 
dios fué  necesario  caminar  cuatro  días  á  pie,  sin  comer  ni  be- 
ber, y  mudar  el  calzado  para  que  no  se  siguiese  el  rastro,  y 
estuvisteis  á  punto  de  morir;  y  para  la  dicha  jornada  llevasteis 
cantidad  de  armas,  de  hombres  y  caballos,  que  todo  se  repar- 
tió entre  soldados  desollados  para  que  me  pudiesen  mejor  ser- 
vir; y  asimismo  en  la  batalla  que  se  tuvo  con  los  dichos  indios 
de  la  fuerza  de  Acoma,  haciendo  oficio  de  Capitán,  y  animando 
y  socorriendo  la  gente,  y  acudiendo  á  las  partes  donde  más  ne- 
cesidad había,  mediante  lo  cual  se  consiguió  la  victoria,  que 
fué  grande,  respecto  de  la  seguridad  de  la  fuerza  y  mucho  nú- 
mero de  indios  que  se  ponían  contra  tan  pocos  españoles  como 
la  acometieron;  y  finalmente,  viniendo  á  la  Ciudad  de  México 
en  guarda  y  compañía  de  los  Religiosos  de  la  dicha  Orden  que 
vinieron  por  más  Sacerdotes  y  á  tratar  el  dicho  socorro,  y  por 
lo  que  espero  me  serviréis  como  lo  habéis  ofrecido  en  el  in- 
tento comenzado  de  la  dicha  jornada,  es  mi  merced  y  volun- 
tad de  os  proveer  y  señalar,  como  por  la  presente  os  proveo  y 
nombro  por  mi  Capitán  de  caballos,  uno  de  los  cuatro  mis  ca- 
pitanes que  para  el  dicho  socorro  he  permitido  conducir  y  le- 
vantar soldados  y  pobladores  para  las  dichas  Provincias,  y 
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enarbolar  mi  Estandarte  Real,  tocar  clarín  en  la  forma  acos- 
tumbrada para  el  dicho  socorro,  teniendo  la  gente  que  se  hi- 
ciere y  condujere  por  vos  bien  dispuesta  y  ordenada  para  que 
no  haga  dafto,  exceso  ni  agravio;  y  si  alguno  le  hiciere,  le  cas- 
tigareis á  usanza  de  guerra,  procediendo  contra  los  culpados 
por  información  sumaria,  y  conforme  á  las  culpas  y  delitos 
daréis  y  ejecutareis  el  castigo,  que  para  ello  y  usar  el  oficio  de 
mi  Capitán  de  caballos  para  el  dicho  «fecto  y  para  todo  lo  de- 
más á  ello  anexo  y  concerniente,  y  gozar  de  las  gracias  y  pree- 
minencias, ventajas,  prerogativas  é  todo  lo  demás  que  por 
razón  de  él  os  es  debido  y  perteneciente  como  las  han  gozado 
y  debido  gozar  los  Capitanes  de  caballos  de  mis  Ejércitos  rea- 
les bien  y  cumplidamente,  os  doy  bastante  poder  cual  de  de- 
recho en  tal  caso  se  requiere,  y  mando  á  los  oficiales  y  solda- 
dos de  vuestra  compañía  os  respeten  y  obedezcan,  guarden  y 
cumplan  lo  que  les  ordenáredes,  so  las  penas  que  les  impusié- 
redes,  y  vos  y  todos  ellos  habéis  de  estar  como  lo  estáis,  suje- 
tos á  la  jurisdicción  del  Comisario  de  guerra  nombrado  por  el 
dicho  mi  Virrey. 

Dada  en  la  Ciudad  de  México,  á  veinte  días  del  mes  de 
Agosto  de  mil  quinientos  y  noventa  y  nueve  años. — Yo,  el 
Conde  de  Monterrey.— Y o^  Martín  de  Pedroso,  Escribano  ma- 
yor de  la  Gobernación  de  la  Nueva  España,  por  el  Rey  nues- 
tro Señor  la  fice  escribir  por  su  mandado,  su  Virrey  en  su 
nombre. — Registrada.— /«aw'S^rrawo,  Chanciller. 
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XIV. 


CARTA  DE  FR.  FRANCISCO  DE  VELASCO 

al  Capitán  Gaspar  de  Villagra. 

AL  Capitán  Gaspar  de  Villagra,  Alcalde  mayor  de  las  mi- 
nas de  Guanaceví. 

Mucho  bien  prometen  los  sucesos  de  Nuevo  México,  pues 
tienen  tal  Procurador  y  defensor  en  Usted;  y  cuando  la  fuerza 
de  la  verdad  no  estuviera  tan  de  su  parte,  la  que  el  valor  de 
Usted  y  su  buen  entendimiento  ponen  en  aclararla,  la  sacarán 
en  limpio,  quedándolo  el  señor  Gobernador  de  tantas  y  tan  in- 
justas calumnias.  Holgueme  mucho  saber  quedase  Usted  con 
salud  y  ocupando  este  puesto,  que  aunque  no  es  el  que  me- 
rece, de  él  conocerá  Su  Majestad  la  razón  que  hay  para  po- 
nerle en  otros  de  muchas  ventajas. 

Yo  he  estado  en  éste  siempre  bueno,  para  servir  á  Usted,  y 
sustentándole  no  como  allá  imaginan  los  que  todo  arguyen 
por  punto  de  honra,  sino  por  ^  que  tengo  de  cristiano,  enten- 
diendo que  el  de  la  reducción  de  éstas  tan  dispuestas  almas 
está  sólo  en  asistir  con  ellas  y  aprender  sus  lenguas;  y  como 
en  cosa  sabida  he  hecho  que  estos  benditos  padres  se  ocupen, 
y  á  buscarles  compañeros  habré  de  salir,  ayudándome  nuestro 
Sefior,  cuando  el  Invierno  pase,  porque  causas  tan  yermas  ten- 
gan quien  de  ellas  se  duela,  y  nunca  las  deje:  de  las  cuales 
trataré  largo  entonces  con  Usted,  y  aun  reprehenderé  la  de- 
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masía  que  tiene  Usted  en  tratar  de  las  mías  tantos  bienes  en 
sus  admirables  y  discretos  escritos,  siendo  más  justo  poner 
muchos  males  de  quien  tantos  tiene. 

Dios  dé  á  Usted  el  galardón  de  todo,  y  á  mí  fuerza  para  ser- 
virle como  deseo,  y  guarde  muchos  años  como  lo  merece.  De 
estos  Reinos  del  Nuevo  México,  á  veinte  y  nueve  de  Septiem- 
bre de  mil  seiscientos  y  tres  afíos. — De  Usted  Capellán. — Fray 
Francisco  de  Velasco. 
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XV. 


CARTA  DE  LOS  REGIDORES  DEL  CABILDO 

de  la  Villa  de  San  Gabriel  al  Capitán 
Gaspar  de  Villa gra. 

AL  Capitán  Gaspar  de  Villagra,  que  nuestro  Señor  guarde, 
en  Sombrerete  ó  en  donde  estuviere. 

Bien  descuidado  estaba  este  Pueblo  de  entender  que  en  tie- 
rra de  paz  tuviesen  un  tan  buen  protector  como  en  Usted  han 
tenido  todos  los  de  por  acá,  que  cierto  no  sé  cómo  pueda  pa- 
gar tantas  y  tan  precisas  obligaciones  como  las  que  Usted 
nos  ha  hecho;  niás  al  fin,  como  es  tan  cosecha  de  Usted  el  acu- 
dir á  obras  semejantes,  le  dejaré  y  no  trataremos  en  este  caso 
más  que  decir  que  el  autor  de  todas  las  cosas,  que  es  nuestro 
Dios,  lo  pagará  á  Usted;  no  tan  solamente  por  defender  nues- 
tras causas,  sino  que  vaya  adelante  la  conversión  de  estas  al- 
mas: y  habiendo  conocido  el  bien  se  lo  dé  Usted,  y  la  merced 
que  Usted  hace  á  todo  este  Pueblo;  y  para  mejor  poder  ello 
hacer  le  llevan  á  Usted  un  poder. 

Yo  quisiera  que  fuera  muy  amplio  y  bastante  para  todo;  mas 
como  acá  no  hay  letrados  ni  quien  entienda  negocios,  podrá 
ser  que  lleve  alguna  falta,  y  si  la  hubiere,  crea  Usted  que  qui- 
siera que  no  la  tuviera,  sino  que  fuera  el  más  bastante  que  pu- 
diera, que  ya  sabe  Usted  que  entre  soldados  hay  pocos  doctos 
en  papeles,  especialmente  los  que  por  allá  vivimos;  y'pues  es 
Usted  tan  consumado  en  toda  facultad,  de  esto  no  tenemos 
que  avisar  á  virtud  de  las  cosas  que  no  ó  sí  importa,  pues 
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Usted  las  tiene  tan  propias.  Ahí  llevan  á  Usted  un  testimonio 
de  la  Cédula  Real  de  su  Majestad,  y  asimismo  de  una  memo- 
ria de  las  cosas  que  todo  este  Pueblo  pretende:  en  ella  puede 
Usted  quitar  ó  añadir  lo  que  mejor  le  conviniere;  y  confiando 
en  la  merced  que  siempre,  no  más,  sino  que  nuestro  Señor 
guarde  á  Usted  largos  años,  como  los  servidores  de  Usted  de- 
seamos. 

De  esta  Villa  de  San  Gabriel,  á  cuatro  de  Octubre  de  mil 
seiscientos  y  tres  años. — Francisco  Rascón. — Antonio  Gutié- 

m 

tres  Bocanegra. — Gonsalo  Herndndes, — Pedro  Sdnches  Mon- 
roy.—Juan  MedeL — Ante  mí,  Alonso  Várela,  Escribano  mayor 
de  Cabildo. 
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XVI 


PODER  OTORGADO  POR  EL  CABILDO  DE 

la  Villa  de  San  Gabriel  á  favor  del  Maestre 

de  Campo  Vicente  de  Zaldívar 

y  Capitán  Gaspar  de 

Villagra. 

SEPAN  cuantos  esta  carta  de  poder  vieren,  como  Nos  el 
Cabildo,  Justicia,  Regidores  de  la  Villa  de  San  Gabriel  del 
Nuevo  México,  estando  juntos  y  congregados  en  nuestro  Ca- 
bildo, según  que  lo  habemos  de  voz  y  costumbre  de  nos  ajun- 
tar  para  tratar  cosas  tocantes  y  cumplideras  al  dicho  Cabildo, 
especialmente  estando  presente  el  Capitán  Francisco  Rascón, 
Alcalde  ordinario  y  hermano  de  hinojos  (sic"),  y  Antonio  Gutié- 
rrez, y  Gonzalo  Hernández,  y  Pedro  Sánchez  Monroy,  y  Juan 
Medel,  Regidores,  y  con  licencia  del  Sefior  Donjuán  de  Oñate, 
Gobernador,  Capitán  General  j*  Adelantado  de  estos  Reinos 
y  Provincias  por  Su  Majestad. 

Por  esta  presente  carta,  por  Nos  mismos  y  en  nombre  del 
dicho  Cabildo,  y  por  los  demás  vecinos  y  moradores  ausentes 
por  quien  prestamos  y  hacemos  caución  de  rato  grato,  acju- 
dicato  solvendo,  que  estarán  y  pasarán  por  lo  que  Nos  el  dicho 
Cabildo  hiciéremos,  lo  habrá  por  bueno  y  firme,  otorgamos  y 
conocemos  que  en  la  mejor  manera  que  haya  lugar  damos  todo 
nuestro  poder  cumplido,  llano,  de  la  substancia  y  solemnidad 
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que  se  requiere,  á  Vicente  de  Saldívar,  Maestre  de  Campo  de 
este  Real  Ejército  de  Su  Majestad,  y  al  Capitán  Gaspar  de  Vi- 
nagra, ausentes,  á  cada  uno  de  ellos  in  solidum;  y  los  nom- 
bramos en  nombre  de  el  dicho  Cabildo,  para  que  generalmente 
puedan  parecer  ante  Su  Majestad  y  sus  Reales  Consejos,  y 
ante  sus  Virreyes  y  Gobernadores,  y  ante  otras  cualesquíer 
justicias  de  su  Majestad  de  todos  sus  Reinos  y  Señoríos,  y  ante 
quien  y  con  derecho  deba  y  pueda  suplicar  al  Rey  nuestro 
Señor  que  las  mercedes  que  su  Majestad  ha  hecho  á  todos  los 
conquistadores  y  pobladores  de  estos  Reinos,  las  amplié  y  ex- 
tienda, y  haga  otras  de  nuevo,  y  lo  que  más  viere  conviene  al 
aumento,  pro  y  utilidad  de  estos  Reinos,  conquistadores  y  po- 
bladores de  ellos;  y  para  que  si  Su  Majestad  socorriere,  á  otra 
cualquier  persona  haya  de  enviar  para  hacer  la  jornada  de  la 
tierra  adentro  ú  otra  cualquiera,  podáis  pedir  que  así  lo  sean 
socorridos  los  que  están,  el  cual  didho  poder  les  damos  gene- 
ralmente para  todo  aquello  que  vieren  convenir,  y  para  que 
puedan  hacer  todo  aquello  que  un  Procurador  General  de  un 
Reino  hace  y  podrá  hacer,  que  por  tales  los  nombramos,  con 
que  todo  lo  que  hicieren  sea  en  provecho  de  estos  Reinos,  con- 
quistadores y  pobladores  de  ellos;  y  para  que  puedan  en  nom- 
bre del  dicho  Cabildo  substituir  un  Procurador,  dos  ó  más,  y 
aquellos  revocar,  y  otros  de  nuevo  crear,  porque  para  todo  les 
damos  este  dicho  poder  cumplido  con  todas  sus  incidencias, 
y  con  libre  y  general  administración:  en  testimonio  de  lo  cual 
otorgamos  este  dicho  poder  ante  el  Escribano  mayor  de  dicho 
Cabildo.  Testigos  que  fueron  presentes  á  lo  que  dicho  es,  el  Ca- 
pitán Alonso  Gómez  Montecinos,  Juan  de  Pedraza,  Asencio  de 
Arechuleta,  estantes  en  la  dicha  Villa  de  San  Miguel  del  Nuevo 
México;  que  es  fecho  en  esta  dicha  Villa,  en  cuatro  días  del 
mes  de  Octubre  de  mil  y  seiscientos  y  tres  años, — Francisco 
Rascón.— Arttomo  Gutierres  Bocanegra. —  Gonaalo  Hernán- 
dea.— Pedro  Sdnchea  Monroy.—Juan  Medel. — Ante  mí,  Alonso 
Várela,  Escribano  maj'or  de  Cabildo  por  el  Rey  nuestro  Señor. 

E  yo,  Alonso  Várela,  Escribano  Mayor  del  dicho  Cabildo 
por  el  Rey  nuestro  Señor,  presente  fui  á  todo  juntamente  con 
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los  testigos,  y  de  eHo  doy  fe.  Por  ende  hice  mi  firma  acostum- 
brada, que  es  la  tal.  En  testimonio  de  verdad,  Alonso  Várela, 

Yo,  Juan  Martínez  de  Montoya,  Capitán  del  Rey  nuestro  Se- 
ñor y  Secretario  de  Gobernación  de  estos  Reinos  y  Provincias 
del  Nuevo  México,  por  el  Rey  nuestro  Señor,  doy  fe  que  Alonso 
Várela,  de  quien  va  firmado  este  poder,  es  Escribano  mayor 
por  el  Rey  nuestro  Señor  de  la  dicha  Villa  de  San  Gabriel,  y 
como  á  tal  á  las  Escrituras  y  autos  que  ante  él  han  pasado  se 
les  ha  dado  entera  fe  y  crédito  en  juicio  y  fuera  )3e  él. 

É  para  que  de  ello  conste  di  el  presente  fecho  en  la  dicha 
Villa  de  San  Gabriel  del  Nuevo  México,  en  seis  días  del  mes 
de  Octubre  de  mil  y  seiscientos  tres  años,— Juan  Martines  de 
Montoya,  Secretario. 

(Aquí  sigue  el  Real  Privilegio  dado  al  Capitán  Gaspar  de  Vi- 
nagra por  Donjuán  de  Oñate  con  fecha  1.**  de  Octubre  de  1603. 
Pág.  1.*  n.  I.) 
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XVII. 


NOMBRAMIENTO  DE  ALCALDE  MAYOR 

de  las  minas  de  Guanaceví  y  Capitán  del 

Partido  de  Tepeguanes  á  favor 

del  Capitán  Gaspar 

de  Villagra. 

DON  RODRIGO  DE  VIVERO,  Gobernador  de  las  Provin- 
cias de  la  Nueva  Vizcaya,  por  Su  Majestad: 
Por  el  presente  é  por  el  tiempo  que  fuere  mi  voluntad,  nom- 
bro por  Alcalde  mayor  de  las  minas  de  Guanaceví  al  Capitán 
Gaspar  de  Villagra,  al  cual  asimismo  nombro  por  Capitán  del 
Partido  de  los  Tepeguanes,  en  lo  uno  y  en  lo  otro  según  y  como 
lo  exerció,  usó  é  tuvo  el  Capitán  Jerónimo  Dorantes,  su  an- 
tecesor, con  que  en  el  uso  de  dichos  oficios  guarde  las  instruc- 
ciones que  tengo  hechas,  é  con  que  antes  é  primero  que  use 
de  los  dichos  cargos  se  presente  con  este  nombramiento  y  co- 
misión ante  los  Jueces  Oficiales  de  la  Real  Hacienda  de  la  dicha 
Provincia  que  reciden  en  Guadiana  é  ante  el  Secretario  de  Go- 
bernación de  ella,  é  tome  las  instrucciones  para  el  uso  de  los 
dichos  oficios,  é  dé  fianzas  que  hará  residencia,  é  lo  demás  que 
es  ordinario,  é  obligarle,  con  lo  cual  mando  á  los  vecinos  es- 
tantes é  habitantes  en  las  dichas  minas  é  su  distrito,  é  á  las 
Justicias,  soldados  é  otras  personas,  le  admitan  por  tal  Alcalde 
mayor  é  Capitán,  é  le  obedezcan  é  cumplan  sus  mandamien- 
tos, é  acudan  á  sus  llamamientos,  so  las  penas  que  les  pusiere, 
en  que  les  doy  por  condenados  lo  contrario  haciendo;  que  para 
que  use  de  los  dichos  oficios  é  cargos  en  las  dichas  minas  é  su 
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jurisdicción  é  distritos,  le  doy  poder  y  comisión  bastante  cuanto 
puedo  y  es  necesarío,  con  libre  é  general  administración  sin 
limitación  alguna,  é  le  señalo  haya  é  lleve  de  salario  por  am* 
bos  los  dichos  oficios,  el  que  llevó  y  estaba  señalado  ál  dicho 
Capitán  Jerónimo  Dorantes;  que  mando  se  le  libre  y  pague 
en  la  misma  forma  é  de  la  misma  parte  que  al  susodicho  es- 
taba señalada,  sin  poner  excusa  alguna. — En  la  ciudad  de  Mé- 
xico, á  treinta  y  un  días  del  mes  de  Agosto  de  mil  y  seiscien- 
tos é  un  año. — D.  Rodrigo  de  Vivero. — Pasó  ante  mi  é  hago 
mi  signo  en  testimonio  de  verdad.— yMaii  Illdn,  Escribano  de 
su  Majestad. 

Tomóse  la  razón  de  esta  Provisión  en  los  libros  de  la  conta- 
duría de  su  Majestad  de  esta  Villa  de  Durango  que  son  á  mi 
cargo,  y  dio  por  su  fiador  á  Pedro  Hernández  de  Villa  Ñuño. 
— Fecho  en  esta  Villa  de  Durango,  á  diez  y  seis  del  mes  de 
Febrero  de  mil  y  seiscientos  y  dos  años.— y«a«  de  Castañeda. 

En  las  minas  de  Guanaceví,  á  veinte  y  dos  días  del  mes  de 
Febrero  de  mil  y  seiscientos  y  dos  años,  el  Capitán  Gaspar 
de  Villagra,  contenido  en  la  Provisión  de  atrás,  en  defecto  de 
no  haber  persona  que  administre  al  presente  Justicia  en  estas 
minas,  se  presentó  ante  Juan  de  la  Peña  de  Arce,  Diputado,  y 
estando  presente  el  beneficiado  Diego  de  Molina,  y  Antonio 
Pérez,  minero,  é  Gonzalo  Hernández,  minero  en  ella,  y  los  de- 
más vecinos,  dijeron:  obedecían  y  obedecieron  la  dicha  Provi- 
sión como  de  su  superior  é  Gobernador,  y  en  su  cumplimiento 
le  entregaron  la  vara  de  la  Real  Justicia  é  lo  firmaron.— /«a» 
de  la  Peña. — Ante  mí,  Alonso  Jaimes,  Escribano  Público. — 
Sacado,  corregido  y  concertado  fué  el  dicho  traslado  de  la  di- 
cha Provisión,  y  va  cierto  y  verdadero  en  la  Villa  de  Llerena, 
á  nueve  días  del  mes  de  Enero  de  mil  seiscientos  y  cuatro  años, 
siendo  testigos  á  lo  ver  corregir  el  Capitán  Villagra  y  Juan 
de  Villagra,  vecinos  de  la  dicha  Villa.  É  yo,  Andrés  Álva- 
rez  de  Soto,  Escribano  de  Su  Majestad  y  Público  del  número 
de  la  dicha  Villa,  lo  fice  sacar,  y  va  cierto  y  verdadero;  y  en 
fe  de  ello  fice  aquí  mi  signo  en  testimonio  de  verdad. — Andrés 
Alvares,  Escribano  Público. 
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XVIII. 


NOMBRAMIENTO  DE  CAPITÁN  DE  LOS 

Indios  Tcpeguanes  á  favor  de  Jerónimo 

Dorantes,  y  señalamiento  de  sueldo 

anexo  á  dicho  empleo. 


DON  RODRIGO  DE  VIVERO,  Gobernador  y  Capitán  Ge- 
neral de  este  Reino  de  la  Nueva  Vizcaya  y  Provincias 
de  Chiíimetla  y  Cópala,  por  el  Rey  nuestro  Señor. 

Por  cuanto  Juan  de  Gordejuela  Ibarguen  fué  nombrado  por 
Capitán  para  que  trajese  de  paz  los  Indios  Tepeguanes  que  es- 
taban alzados  y  de  guerra  en  las  comarcas  de  Guanaceví  y  de 
Santa  Bárbara,  y  de  la  Junta  de  los  Ríos  y  otras  de  aquellas 
cordilleras  y  serranías,  y  conviene  nombrar  persona  que  con- 
tinué lo  susodicho,  y  confiado  de  la  de  vos,  Jerónimo  Dorantes, 
que  con  diligencia  y  fidelidad  haréis  lo  que  por  mí  os  fuere 
cometido  y  mandado,  y  atendiendo  á  lo  bien  que  servísteis  á 
Su  Majestad  en  la  Provincia  de  Sinaloa  de  esta  Gobernación,  os 
nombro  y  señalo  por  Capitán  de  los  dichos  Indios  Tepeguanes 
en  lugar  del  dicho  Juan  de  Gordejuela,  para  que  con  los  sol- 
dados é  indios  amigos  que  por  mí  fueren  nombrados,  los  vayáis 
trayendo  de  paz  y  poblando  en  los  llanos;  y  porque  el  fin  princi- 
pal que  el  Rey  nuestro  Señor  tiene  en  la  pacificación  y  reduc- 
ción de  los  dichos  indios  es  la  salvación  de  sus  almas  y  la  paz 
y  quietud  del  Reino,  para  que  coivlo  uno  se  descargue  su  Real 
conciencia  dándoles  doctrina,  y  con  lo  otro  vivan  seguros  sus 
vasallos  y  se  cultiven  y  labren  las  tierras,  y  se  descubran  las 
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minas;  y  este  efecto  no  se  podría  conseguir  sin  las  dichas  con- 
gregaciones de  los  dichos  indios,  ni  la  paz  en  ellos  tendría  segu- 
ridad ni  firmeza,  y  menos  la  fe  que  reciben,  andando  derrama- 
dos por  los  montes  y  sierras:  habéis  de  procurar  con  mucha 
atención  y  cuidado  reducirlos  y  congregarlos  como  dicho  es, 
por  los  medios  más  suaves  que  sea  posible,  sin  violentarlos  ni 
forzarlos,  porque  se  podían  seguir  notables  inconvenientes;  * 
guardando  en  todo  las  instrucciones  que  lleváis  mías,  así  en 
poblaciones  que  están  comenzadas  á  hacer  como  en  las  que 
nuevamente  se  hicieren,  disponiéndolos  á  que  vivan  con  orden 
político  y  de  razón,  para  que  vengan  en  conocimiento  de  nues- 
tra santa  Fe  Católica  por  medio  de  los  Religiosos  que  los  ad- 
ministran, á  los  cuales  haréis  espaldas  aunándoos  con  ellos  en 
todo  lo  que  convenga  al  servicio  de  Dios  nuestro  Señor  y  al 
de  Su  Majestad,  para  que  de  esta  concordia  y  conformidad  á 
los  dichos  indios  se  expliquen  y  se  pueda  mejor  conseguir  el 
fin  é  fines  que  se  pretende;  y  en  especial  procuraréis  el  buen 
tratamiento,  agasajo  y  regalo  de  los  dichos  indios,  obligando  á 
todos  con  ésto  á  que  se  pueble  como  se  pretende;  y  procederéis 
contra  todas  y  cualesquier  personas  que  los  alteraren  ó  pre- 
tendan alterar,  á  uso  de  guerra  y  caso  de  Corte,  breve  y  suma- 
riamente precediendo  información,  que  para  todo  ello  y  lo  á 
ello  anexo  y  dependiente  os  doy  poder  cual  de  derecho  se  re- 
quiere, y  mando  que  como  á  tal  Capitán  se  os  guarden  y  ha- 
gan guardar  todas  las  honras,  ventajas  y  prerogativas  que 
por  razón  del  dicho  cargo  debéis  de  haber  y  gozar,  y  conoz- 
cáis de  las  causas  de  vuestros  soldados,  como  está  dicho,  á  uso 
de  guerra  y  caso  de  corte:  y  por  el  trabajo  y  cuidado  que  ha- 
béis de  tener,  os  seftalo  mil  y  cuatrocientos  pesos  de  oro  co- 
mún de  salario  en  cada  un  año,  que  corran  y  se  cuenten  desde 
el  día  de  la  data  de  esta  conducta  y  nombramiento,  los  cuales 
se  os  han  de  pagar  en  la  Real  Caja  de  esta  Villa  de  Durango, 
el  primer  tercio  de  los  cinco  mil  pesos  que  el  señor  Virrey  de 
la  Nueva  España,  Conde  de  Monte  Rey,  mandó  librar  para  los 
gastos  que  se  pudieren  ofrecer  en  la  güera  de  estas  Provin- 
cias y  pacificación  de  ellas,  y  lo  demás  en  lo  que  su  S.*  del 
Señor  Virrey  situare.  Y  no  se  trayendo  recado  para  ello,  desde 


54 

luego  os  lo  sitúo  y  libro  en  los  seis  mil  pesos  de  gastos  de 
guerra  que  asimismo  están  librados  cada  año  en  la  dicha  Real 
Caja,  y  mando  á  los  jueces  y  oficiales  de  ella  os  los  paguen, 
tomando  traslado  autorizado  de  esta  provisión  y  carta  de  pago, 
que  es  dada  en  esta  Villa  de  Durango,  A  veinte  y  siete  días  del 
mes  de  Mayo  de  mil  y  seiscientos  años.— Z).  Rodrigo  de  Vivero. 
* — Refrendada  del  Secretario /«a«  Guijarro. — En  la  Villa  de 
Durango,  á  diez  días  del  mes  de  Octubre  de  mil  seiscientos  y 
dos  aflos. — Yo,  el  dicho  Juan  Guijarro,  Escribano  mayor  de  Go- 
bernación y  Justicia  de  este  Reino  é  Provincias  de  esta  Nueva 
Vizcaya,  por  el  Rey  nuestro  Señor,  de  pedimento  del  Capitán 
Gaspar  de  Villagra,  Capitán  y  Alcalde  mayor  de  las  Minas  de 
Guanaceví  y  Capitán  asimismo  de  los  Indios  Tepeguanes,  hice 
sacar  este  traslado  del  libro  de  Gobernación  que  está  en  mi 
poder,  con  el  cual  se  corrigió,  siendo  testigos  el  Capitán  Juan 
de  Victoria  Cara  vajal  é  Francisco  González  Bejarano,  estantes 
en  esta  dicha  Villa,  é  doy  fe  que  va  verdadero,  é  por  ende  fice 
mi  signo  en  testimonio  de  verdad.— /«««  Guijarro. 
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XIX. 


NOMBRAMIENTO  DE  CAPITÁN  Y  ALCALDE 

Mayor  de  las  Minas  de  Guanaceví  á  favor  de 
Jerónimo  Dorantes,  y  señalamiento 
^  de  sueldo  anexo  á  dicho 

empleo. 


DON  RODRIGO  DE  VIVERO,  Gobernador  y  Capitán  Ge- 
neral  de  este  Reino  de  la  Nueva  Vizcaya  y  Provincias 
de  Cópala  y  Chiametla,  por  él  Rey  nuestro  Señor. 

Por  cuanto  Don  Diego  Fernández  de  Velasco,  Gobernador 
que  fué  de  este  dicho  Reino,  nombró  por  Alcalde  mayor  de 
las  minas  de  Guanaceví  á  Bartolomé  de  Urbaneja  por  tiempo 
de  un  año,  el  cual  es  cumplido,  y  conviene  nombrar  persona 
que  administre  justicia  en  las  dichas  minas,  y  confiado  de  la 
de  vos  Jerónimo  Dorantes,  que  bien  y  fielmente  haréis  lo  que 
por  mí  fuere  cometido  y  mandado,  por  la  presente,  en  nombre 
de  Su  Majestad,  os  proveo  y  nombro  por  Capitán  y  Alcalde 
mayor  de  las  dichas  minas  de  Guanaceví  y  de  las  que  de  pre- 
sente ha  descubierto  Juan  Ruiz,  que  llaman  de  Nuestra  Señora 
de  AUanzón  y  sus  partidos,  por  tiempo  de  un  año  que  ha  de 
comenzar  á  correr  desde  el  día  de  la  data  de  esta  Provisión, 
para  que  con  vara  de  la  Real"  Justicia  la  administréis  en  todas 
las  causas  y  negocios  civiles  y  criminales  que  se  ofrecieren 
entre  partes  y  de  oficio  de  la  Real  Justicia,  librándolas  y  sen- 
tenciándolas conforme  á  derecho,  otorgando  las  apelaciones 
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que  de  vos  se  impusieren  en  los  casos  que  de  derecho  oviere 
lugar,  y  las  causas  criminales  de  muerte,  mutilación  de  miem- 
bros y  efusión  de  sangre,  no  habéis  de  proceder  en  ellas  á  sen- 
tencia, sino  que  conclusas  y  bien  sustanciadas  y  citadas  las 
partes  para  oir  sentencia,  y  á  los  demás  autos  para  todas 
las  instancias  con  señalamiento  de  los  letrados  de  la  Audien- 
cia de  Gobernación  enviaréis  los  procesos  ante  mí  original- 
mente para  que  se  vean  y  determinen,  quedando  presos  los  cul- 
pados y  á  buen  recado;  y  tendréis  cargo  y  cuidado  como  los  na- 
turales sean  bien  tratados  é  industriados  en  las  cosas  de  nues- 
tra santa  fe  católica,  y  que  labren  sus  cementeras  á  los  tiempos 
necesarios,  y  que  se  cobren  las  penas  que  sean  aplicadas  ó 
aplicaren  para  la  Cámara  de  Su  Majestad,  nombrando  para 
ellas  depositario  abonado;  y  no  consentiréis  que  ningún  Juez 
eclesiástico  prenda  ningún  seglar  sin  invocar  primero  el 
auxilio  y  brazo  de  la  Real  Justicia,  y  que  ninguna  persona 
traiga  vara  de  ella  en  vuestra  jurisdicción  sin  licencia  de  Su 
Majestad  y  mía  en  su  Real  nombre;  y  haréis  juramento  ante 
el  Escribano  de  Gobernación,  con  la  solemnidad  necesaria,  de 
usar  el  dicho  oñcio  bien  y  fielmente:  y  mando  que  luego  que 
con  esta  Provisión  requiriéredes  á  las  personas  que  administran 
justicia  en  las  dichas  minas  de  Guanaceví  y  en  las  nuevas  de 
Nuestra  Señora  de  AUanzón  y  del  Carmen,  os  entreguen  las 
varas  de  la  Real  Justicia,  y  ellos  y  los  demás  vecinos  estantes 
en  las  dichas  minas  os  hayan  y  tengan  por  tal  Capitán  y  Al- 
calde mayor,  y  cumplan  vuestros  mandamientos,  y  acudan  á 
vuestros  llamamientos  á  los  tiempos  y  so  las  penas  que  les  pu- 
siéredes,  que  para  las  ejecutar  en  los  rebeldes  é  inobedientes 
y  usar  el  dicho  cargo  os  doy  poder  cumplido  cual  de  derecho 
se  requiere;  y  os  señalo  de  salario  en  el  dicho  oficio  seiscien- 
tos pesos  de  oro  común,  pagados  de  las  condenaciones  que  vos 
y  vuestros  Tenientes  hiciéredes  para  gastos  de  justicia  durante 
el  tiempo  de  vuestro  oficio;  y  esta  Provisión  haréis  asentar  en 
los  libros  de  la  Contaduría  de  Su  Majestad  de  esta  Villa  de 
Durango,  y  ante  los  Oficiales  Reales  de  ella  daréis  fianza  para 
hacer  residencia  por  vos  y  vuestros  Tenientes  y  Ministros  que 
nombráredeis,  y  para  pagar  las  condenaciones  de  penas  de  cá- 
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mará.  Dado  en  Durango,  á  veinte  y  nueve  días  del  mes  de 
Mayo  de  mil  y  seiscientos  años.— Z>.  Rodrigo  de  Vivero. —  Re- 
frendada del  Escribano  Juan  Guijarro. 

En  la  Villa  de  Durango,  ú  diez  días  del  mes  de  Octubre  de 
mil  seiscientos  y  dos  años,  de  pedimento  del  Capitán  Gaspar 
de  Villagra,  Capitán  y  Alcalde  mayor  de  las  minas  de  Guana- 
ceví,  hice  sacar  y  saqué  esta  Provisión  del  Libro  de  Goberna- 
ción que  está  en  mi  poder,  con  que  la  corregí,  é  doy  fe  que 
va  verdadera.— y«a«  Guijarro. 


APÉND.— 8 
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XX. 


COMISIÓN  DADA  AL  CAPITÁN  GASPAR 
de  Villagra,  de  establecer  un  Presidio 

* 

y  recorrer  las  Provincias 
de  su  mando. 


DON  RODRIGO  DE  VIVERO,  Gobernador  y  Capitán  Ge- 
neral de  este  Reino  de  la  Nueva  España,  Provincias  de 
Chiametla  y  Cópala,  por  el  Rey  nuestro  Sefior. 

Por  cuanto  los  religiosos  de  la  Compaftía  de  Jesús  que  andan 
en  la  doctrina  de  los  indios  Tepeguanes,  y  otras  personas  de 
aquella  tierra,  me  han  hecho  relación  que  de  algunos  días  á 
esta  parte  hay  entre  los  dichos  indios  alguna  alteración  y  mu- 
danza, de  donde  justamente  se  puede  colegir  y  temer  algún 
alzamiento,  el  cual  se  podría  prevenir  con  que  los  vecinos  tu- 
vieran armas  y  caballos,  y  demás  de  esto  se  pusiera  allí  un 
Presidio  de  seis  soldados  como  casi  de  ordinario  le  suele  ha- 
ber en  aquella  Provincia;  y  habiéndolo  atentamente  conside- 
rado, y  que  es  de  menos  inconveniente  que  Su  Majestad  gaste 
algo  de  su  Real  haber  en  la  seguridad  y  conservación  de  este 
Reino  que  aventuráis,  he  determinado  poner  el  dicho  Presidio; 
y  confiado  de  la  persona  del  Capitán  Gaspar  de  Villagra,  por 
el  presente  le  mando  que  luego  salga  á  la  Provincia  de  Santa 
Bárbara  y  á  otras  cualesquier  partes  que  le  pareciere,  y  con- 
voque y  junte  seis  soldados  bien  aderezados,  los  cuales  aliste 
ante  Escribano  y  les  sefiale  de  sueldo  á  razón  de  cuatrocien- 
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tos  y  cincuenta  pesos  por  año,  como  se  ha  acostumbrado  otras 
veces,  y  con  ellos  el  dicho  Capitán  corra  la  tierra  por  las  par- 
tes más  peligrosas,  conformándose  en  ésto  con  los  Padres  de 
la  Compaftía  de  Jesús  que  allí  están,  haciéndoles  espaldas  como 
á  Ministros  que  predican  el  santo  Evangelio ;  y  mando  á  los 
dichos  soldados  que  obedezcan  al  dicho  Capitán  (Gaspar)  de 
Villagra  como  á  su  Capitán,  y  á  él  le  doy  comisión  para  que 
pueda  proceder  contra  ellos  en  los  delitos  que  cometieren, 
breve  y  sumariamente  á  usanza  de  guerra ;  y  en  caso  que  para 
levantar  los  dichos  soldados  fuere  menester  algún  socorro  de 
dineros,  mando  al  pagador  que  es  á  fuere  de  los  seis  mil  pesos 
de  gastos  de  guerra,  que  con  este  mandamiento  é  su  traslado 
autorizado,  den  á  cien  pesos  de  socorro  á  cada  uno  de  los  dichos 
soldados,  que  con  poder  de  ellos  y  su  carta  de  pago,  mando  se 
le  reciban  y  pasen  en  cuenta. 

Fecho  en  estas  minas  de  San  Andrés,  á  diez  días  del  mes  de 
Abril  de  mil  y  seiscientos  y  dos  afios;  y  mando  al  dicho  Capi- 
tán Gaspar  de  Villagra  que  haga  guardar  el  auto  por  mí  pro- 
nunciado en  razón  de  que  los  vecinos  tengan  armas.— Z).  Ro- 
drigo  de  Vivero, — Por  mandado  del  Gobernador.— /«aw  Gui- 
jarro, 
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XXI. 

OFICIO  DEL  GOBERNADOR  Y  CAPITÁN  GENERAL 

Don  Rodrigo  de  Vivero  al  Capitán  Gaspar  de 

Villagra,  ordenándole  no  se  separe  de 

acariciar  á  los  indios  y  atraerlos 

por  medios  muy  suaves. 

• 

AL  Capitán  Villagra  en  la  Nueva  Vizcaya. 
Proveido  he  á  usted  en  el  oficio  de  Alcalde  Mayor  de 
Guanaceví  y  Capitán  de  los  Tepeguanes,  con  satisfacción  de  que 
por  ser  aquello  lo  mejor  y  de  más  cuidado  de  su  Gobernación, 
me  sacará  del  que  yo  tengo  de  la  paz  de  estos  indios,  cuya  con- 
servación consiste  en  acariciarlos  y  atraerlos  por  medios  muy 
suaves,  aunándolos  y  conformándolos  con  los  que  siguen  los 
Padres  de  la  Compañía,  sin  que  por  ningún  caso  haya  diferen- 
cias ni  encuentro  con  ellos,  pues  es  evidente  el  peligro  que  se 
correría  en  cualquier  desigualdad  y  desconformidad  que  pre- 
cediese con  tales  Ministros,  y  que  sus  dictámenes  y  consejos 
sigo  yo  y  gusto  que  sigan  los  míos. 

El  Capitán  Gordejuela  es  muy  práctico  de  esta  tierra,  y  asi 
convendrá  que  usted  no  vaya  sin  él;  y  porque  el  Capitán  Do- 
rantes ha  de  estar  hasta  fin  de  Octubre,  será  apropósito  hacer 
hora  en  otra  parte  hasta  este  tiempo. 

Guarde  nuestro,  etc.  México  dos  de  Septiembre.  Mi  instruc- 
ción nueva  en  razón  de  ese  oficio  es  fuerza  llevar  darla  el  Se- 
cretario de  la  Gobernación,  y  todo  lo  que  fuere  acortar  gasto 
á  Su  Majestad  será  mayor  servicio  y  gusto  mío.— Z).  Rodrigo 
de  Vivero, 
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XXII. 


CARTA  DE  DON  RODRIGO  DE  VIVERO 

al  Capitán  Gaspar  de  Villagra. 

AL  Capitán  Gaspar  de  Villagra,  Capitán  y  Alcalde  mayor 
de  la  Provincia  de  Guanaceví. 
Sea  bien  venido  usted  á  su  oficio,  de  que  yo  me  prometo 
mucha  salud  en  esa  República  y  muy  atinado  Gobierno  el  de 
esos  indios  (que)  tiene  bien  entendidos  el  Capitán  Gordejuela: 
importarán  mucho  sus  consejos  en  estos  primeros  principios,  y 
que  con  él  se  vaya  ganando  voluntades,  que  si,  lo  que  Dios  no 
quiera,  se  mezclasen  novedades  en  esta  tierrcí,  con  los  trabajos 
de  ésta  sobrarían  mis  fuerzas,  y  así  será  necesario  proceder 
muy  advertida  y  recatadamente,  como  yo  lo  espero  de  usted, 
á  quien  doy  las  gracias  de  la  llaneza  con  que  ofrece  acudir  á 
la  comodidad  del  Capitán  Dorantes,  el  cual  no  pretende  ya 
ninguna  en  razón  de  continuar;  pero  el  tiempo  que  pasase  en 
él  le  tenga  usted  por  recomendado,  á  lo  menos  extrajudicial, 
que  en  los  negocios  judiciales  y  de  residencia  no  me  tomo  la 
mano;  lo  que  toca  á  la  cortedad  de  esa  comisión,  algún  motivo 
tuve  para  que  fuese  temporal,  pero  ahora  se  podrá  enmendar 
ampliándola  de  la  manera  que  á  usted  «estuviere  mejor,  cuya 
persona  guarde  Nuestro  Señor.  De  las  minas  de  San  Andrés, 
y  de  Marzo  siete  de  mil  seiscientos  y  dos  años.  Sumamente 
importa  que  los  vecinos  de  estas  minas  estén  con  armas  con- 
forme al  auto  que  yo  tengo  proveído.  Usted  lo  prevenga,  que 
muy  bien  aguardo  lo  hecho  á  lo  por  hacer,  y  ningún  Regidor 
queen  esto  haya  me  lo  parecerá  á  mí.— Z).  Rodrigo  de  Vivero. 
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XXIII. 

CARTA  DE  DON  RODRIGO  DE  VIVERO 

al  Capitán  Gaspar  de  Villagra. 

AL  Capitán  Gaspar  de  Villagra,  Alcalde  mayor  de  Guana- 
ceví. 

Entendido  hé  que  esos  indios  Tepeguanes  no  andan  con  el 
sosiego  que  fuera  menester,  y  tengo'  relación  de  que  alguno  de 
los  años  pasados  han  querido  hacer  lance  la  Semana  Santa  al 
tiempo  que  se  van  azotando  los  españoles  en  la  procesión;  y 
aunque  esta  penitencia  es  tan  noble  y  santa  y  nunca  fué  tan  . 
necesaria  para  aplacar  á  Dios  que  en  el  tiempo  presente,  pienso 
que  también  se  agrada  á  Su  Divina  Majestad  de  que  por  el  ri- 
guroso que  corre,  si  anduviere  el  rosario  en  la  una  mano  no  se 
quite  la  espada  de  la  otra,  y  aunque  el  defender  las  personas, 
casas  y  haciendas  es  bien  particular  de  cada  uno,  el  univer- 
sal de  todos  compete  á  mi  oficio  advertirle  y  al  de  usted  que 
le  representa  en  esa  jurisdicción,  á  quien  encargo  que  con  el 
padre  beneficiado  y  vecinos  comunique  esta  carta  y  se  pre- 
venga lo  que  tanto  importa,  tomando  un  medio  tal,  que  sin  fal- 
tar á  devoción  y  sacrificio  tan  necesario,  no  se  dé  motivo  á 
esos  bárbaros  para  que  viendo  descuidado  el  lugar  ejecuten 
sus  intentos. 

Guarde  nuestro  Señor,  etc.  De  San  Andrés,  á  once  de  Marzo 
de  mil  seiscientos  y  dos  años. — D.  Rodrigo  de  Vivero, 
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XXIV. 

NOMBRAMIENTO  DE  ALCALDE  MAYOR 

y  Capitán  de  las  minas  de  Guanaceví 

á  favor  del  Capitán  Gaspar 

de  Villagra. 

DON  RODRIGO  DE  VIVERO,  Gobernador  y  Capitán  Ge- 
neral  de  este  Reino  de  la  Nueva  Vizcaya  y  Provincias 
de  Chiametla  y  Cópala,  por  el  R,ey  nuestro  Sefior. 

Por  cuanto  habiendo  cumplido  el  cargo  de  Alcalde  mayor 
de  las  minas  de  Guanaceví  y  su  partido  el  Capitán  Jerónimo 
Dorantes,  yo  nombré  por  Justicia  mayor  de  ellas  al  Capitán 
Gaspar  de  Villagra  por  el  tiempo  que  fuere  mi  voluntad;  el 
cual  ha  usado  y  ejercido  el  dicho  cargo  con  mucha  satisfacción 
mía,  por  lo  cual  y  atento  á  los  muchos  y  buenos  servicios  que 
ha  hecho  á  Su  Majestad,  en  su  Real  nombre  le  nombro  y  proveo 
por  Alcalde  mayor  de  las  dichas  minas  de  Guanaceví  y  de  las 
de  Nuestra  Señora  de  Alancón  y  su  jurisdicción,  según  y  como 
lo  fué  el  dicho  Capitán  Jerónimo  Dorantes,  por  tiempo  de  un 
año  cumplido  que  corra  y  se  cuente  desde  el  día  de  la  data 
de  esta  provisión,  para  que  con  vara  de  la  Real  Justicia  admi- 
nistre en  todas  las  causas  y  negocios  civiles  y  criminales  que 
se  ofrecieren  entre  partes  y  de  oficio  de  la  Justicia,  librándolas 
y  sentenciándolas  conforme  á  derecho,  otorgando  las  apelacio- 
nes que  se  interpusieren  en  los  casos  que  de  derecho  hubiere 
lugar;  y  en  las  causas  criminales  de  muerte,  mutilación  de 
miembros  y  efusión  de  sangre,  no  ha  de  proceder  en  ellas  á 
sentencia^  sino  que  conclusas  y  bien  substanciadas,  y  citadas 
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las  partes  para  oir  sentencia  y  los  demás  autos  por  todas  ins- 
tancias por  señalamiento  de  los  Estrados  de  la  Audiencia  de 
Gobernación,  enviará  los  procesos  ante  mí  originalmente  para 
que  se  vean  y  determinen,  quedando  presos  los  culpados  y  á 
buen  recaudo;  y  terna  cargo  y  cuidado  cómo  los  naturales  sean 
bien  tnitados  é  industriados  en  las  cosas  de  nuestra  santa  fe 
católica,  y  que  labren  sus  cementeras  á  los  tiempos  necesarios, 
y  que  se  cobren  las  penas  que  se  han  aplicado  ó  aplicaren  para 
la  Real  cámara,  nombrando  para  ellas  depositario  abonado;  y 
no  consentirá  que  ningún  Juez  Eclesiástico  prenda  á  ningún 
seglar  sin  invocar  primero  el  auxilio  y  brazo  de  la  Real  Justi- 
cia, y  que  ninguna  persona  traiga  vara  de  ella  en  su  jurisdic- 
ción, sin  licencia  de  Su  Majestad  ó  mía  en  su  Real  nombre;  y 
hará  juramento  ante  el  Escribano  de  su  juzgado  con  la  solem- 
nidad necesaria,  de  usar  el  dicho  oficio  bien  y  fielmente,  guar- 
dando justicia  á  las  partes  y  á  las  leyes  y  ordenanzas  de  Su 
Majestad  y  capítulos  de  corregidores;  y  castigará  los  pecados 
públicos  fechos  en  ofensa  de^Dios  nuestro  Señor;  y  dentro  de 
dos  meses  primeros  siguientes  hará  asentar  esta  provisión  en 
los  libros  de  la  contaduría  de  Su  Majestad  de  su  Real  Caja  de 
esta  Villa  de  Durango,  y  ante  los  oficiales  reales  de  ella  den- 
tro del  dicho  término  dará  fianzas  de  dar  residencia  del  dicho 
cargo  por  sí  y  por  los  tenientes  y  Ministros  que  nombrare,  y 
cuenta  de  las  dichas  penas  de  cámara  con  pago,  y  tomará  de 
ellos  certificación  de  que  no  debe  cosa  alguna  á  Su  Majestad, 
y  la  entregará  al  Escribano  de  Gobernación,  al  cual  mando 
que  despache  esta  Provisión  sin  ella,  sin  embargo  de  lo  que 
por  mí  está  mandado;  y  mando  á  los  vecinos  estantes  y  habi- 
tantes en  el  dicho  partido  hayan  y  tengan  por  tal  Alcalde 
mayor  al  dicho  Capitán  Gaspar  de  Villagra,  y  le  obedezcan 
y  respeten,  al  cual  asimismo  nombro  por  Capitán  de  las  dichas 
minas  y  su  jurisdicción,  como  fué  el  dicho  Capitán  Jerónimo 
Dorantes,  para  que  en  los  casos  de  guerra  y  de  justicia  acudan 
á  sus  llamamientos  y  cumplan  sus  mandatos  so  las  penas  que 
les  pusiere,  que  para  las  ejecutar  en  los  rebeldes  é  inobedien- 
tes y  usar  el  dicho  cargo  de  Capitán  y  Alcalde  mayor  en  el 
dicho  partido,  le  doy  poder  cumplido  y  el  que  de  derecho  se 
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requiere,  y  le  señalo  de  salario  coa  el  dicho  cargo  de  Alcalde 
mayor,  seiscientos  pesos  de  oro  común,  pagados  de  las  conde- 
naciones que  él  y  sus  Tenientes  hicieren  para  gastos  de  justi- 
cia durante  el  tiempo  de  su  oficio,  para  los  cuales  nombrará 
asimismo  depositario  abonado,  al  cual  mando  se  los  pague  de 
ellos,  que  con  las  libranzas  y  cartas  de  pago  del  dicho  Alcalde 
mayor  será  bastante  descargo,  y  lo  que  así  pagare  del  dicho 
salario  se  le  recibirá  en  cuenta  en  la  que  diere  de  los  dichos 
gastos. 

Dada  en  la  Villa  de  Durango,  á  catorce  dias  del  mes  de  Sep- 
tiembre de  mil  y  seiscientos  y  dos  aflos. — D.  Rodrigo  de  Vi- 
vero.— Yo,  Juan  Guijarro,  Escribano  Mayor  de  Gobernación 
y  Justicia  de  esta  Nueva  Vizcaya,  por  el  Rey  nuestro  Seflor, 
la  escribí  por  mandado  del  Gobernador  en  su  Real  nombre. 


APÉND.— 9 
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XXV. 

■ 

JURAMENTO  QUE  PRESTÓ  EL  CAPITÁN 

Gaspar  de  Villagra  como  Alcalde  mayor 

y  Capitán  de  las  minas  de 

Guanaceví. 

EN  las  minas  de  Guanaceví,  en  veinte  y  cirlco  días  del  mes 
de  Octubre  de  mil  y  seiscientos  y  dos  aflos,  ante  mí  el 
Escribano  y  testigos,  el  Capitán  Gaspar  de  Villagra,  Alcalde 
mayor  de  estas  minas  por  Su  Majestad,  dijo:  que  por  cuanto 
el  Sr.  Gobernador  Don  Rodrigo  de  Vivero  le  ha  librado  y  dado 
esta  nueva  provisión  de  los  dichos  cargos  de  Capitán  y  Al- 
calde mayor  de  estas  minas  y  su  jurisdicción,  además  de  la 
que  antes  tenía,  por  tanto  juró,  en  forma  de  derecho,  usar  los 
dichos  cargos  bien  y  como  mejor  debe,  á  su  leal  saber  y  enten- 
der y  sin  acepción  de  partes:  si  así  lo  hiciere,  Dios  le  ayude,  y 
silo  contrario,  le  demande;  de  lo  cual  dijo:  que  á  su  tiempo 
y  lugar  está  presto  de  cumplir  con  las  demás  calidades  que  la 
dicha  provisión  manda,  y  lo  firmó:  testigos,  Pedro  de  Artiaga 
y  el  contador  Alonso  Sánchez  y  Hernán  Sánchez,  estantes. — 
Gaspar  de  Villagra,— Ante  mí,  Gaspar  Duaríe,  Escribano  pú- 
blico. 
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XXVI. 


CERTIFICACIÓN  DEL  PADRE  JUAN  PONTE 

atestiguando  que  Gaspar  de  Villagra  cumplió 

bien  con  su  oficio  de  Capitán  de 

la  gente  Tepeguana. 

EL  Padre  Juan  Ponte,  de  la  Compañía  de  Jesús,  Superior  en 
la  misión  de  los  indios  Tepeguanes,  á  cuyo  cargo  ha  es- 
tado y  está  la  administración  espiritual  de  los  dichos  indios, 

Certifico  al  Sr,  Prancisco  de  Urdiftola,  Gobernador  y  Capi- 
tán General  de  este  Nuevo  Reino  de  Vizcaya,  cómo  Gaspar 
de  Villagra,  Capitán  que  fué  de  la  dicha  gente  Tepeguana, 
nunca  ha  hecho  falta,  que  yo  haya  entendido,  en  el  ministerio 
de  su  oficio  tocante  á  Capitán,  ni  los  Padres  le  habemos  pedido 
nos  acompañase  ó  acudiese  á  algo  tocante  á  los  Tepeguanes, 
porque  no  ha  habido  necesidad  de  su  persona,  mas  antes  el 
dicho  Capitán  Gaspar  de  Villagra  diversas  veces  nos  ha  soli- 
citado, así  á  nosotros  como  al  Señor  Obispo  de  Galicia,  para 
entrar  á  la  tierra  adentro  á  visitar  los  indios  que  le  vinieron 
á  llamar,  y  llegaron  hasta  nuestra  casa  de  Santiago  para  tra- 
tarlo con  los  Padres  también ;  y  esto  no  hubo  efecto  por  causas 
que  lo  impidieron,  y  se  ofrecía  el  dicho  Capitán  á  hacer  la  en- 
trada dicha  á  su  costa ;  por  todo  lo  cual  y  por  los  gastos  que 
ha  escusado  á  Su  Majestad  merece  se  le  haga  toda  merced;  y 
porque  á  esta  certificación  se  dé  entero  crédito,  puesta  la  mano 
en  el  pecho  juro  in  verbum  sacerdotis  que  todo  esto  es  así  ver- 
dad, y  por  tal  lo  firmo  de  mi  nombre  en  Santa  Catarina  á  siete 
de  Agosto  del  año  de  mil  y  seiscientos  y  tres  años.— /«aw 
Fonte. — Soy  testigo,  Juan  de  Cubia  Pacheco. 
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XXVII. 


COMPROBACIÓN. 


JUAN  DE  CUBIA  PACHECO,  Capitán  y  Alcalde  mayor  por 
su  Majestad  en  estas  minas  de  Guanaceví  y  de  los  Tepe- 
guanes  de  esta  jurisdicción  y  comarca: 

Certifico  al  Rey  nuestro  Seftor  y  al  Señor  Gobernador  de 
este  Reino  y  á  todos  los  que  la  presente  vieren,  que  el  Padre 
Juan  Fonte,  de  la  Compañía  de  Jesús,  superior  en  la  iQísión  de 
los  dichos  indios,  y  á  cuyo  cargo  está  y  ha  estado  su  adminis- 
tración espiritual,  dio  al  Capitán  Gaspar  de  Villagra  la  certi- 
ficación arriba  contenida  en  favor  del  dicho  Capitán,  é  yo  firmé 
por  testigo  de  la  dicha  certificación  y  reconozco  por  mi  firma  la 
donde  dice:  soy¡  testigo,  Juan  de  Cubia  Pacheco,  y  asimismo 
la  del  dicho  Padre  Juan  Fonte;  y  así  lo  juro  á  Dios  y  á  la  cruz 
en  forma.  Y  para  que  de  ello  conste  lo  firmé  en  Guanaceví  en 
dos  días  del  mes  de  Septiembre  de  mil  y  seiscientos  y  tres 
ñños.— Juan  de  Cubia  Pacheco. — Ante  mí,  Juan  Guijarro,  Es- 
cribano Público. 
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XXVIII. 


PRESENTACIÓN. 


EN  este  pueblo  de  Santa  Catarina,  á  diez  y  nueve  día$  del 
mes  de  Enero  de  mil  y  seiscientos  y  cuatro  años,  ante 
Francisco  de  Urdiñola,  Gobernador  y  Capitán  General  de  la 
Nueva  Vizcaya,  por  el  Rey  nuestro  Señor,  se  leyó  esta  peti* 
ción. 

PETICIÓN  de  Gaspar  de  Villagra  pidiendo  testimonio  de  la 
información  que  dio  de  su  descargo  como  Alcalde  mayor 
y  Capitán  de  las  minas  de  Guanacev{,y  traslado  de  la  sen- 
tencia que  fué  dada  en  dicha  causa. 

El  Capitán  Gaspar  de  Villagra,  digo:  que  en  la  residencia 
que  me  tomó  Jaime  Hernández  de  Arriaga,  y  capítulos  que 
durante  el  tiempo  de  ella  me  puso  Antonio  Ortiz  Calaorra,  yo 
di  mi  descargo,  por  el  cual  no  tan  solamente  se  vio  por  él  no 
tener  yo  la  culpa,  sino  antes  averigüé  haber  hecho  durante  el 
tiempo  de  mi  oficio  muchos  servicios  á  Su  Majestad,  y  en  par- 
ticular haberle  escusado  el  gasto  que  tenía  en  los  almacenes 
de  ropa  y  bastimento  que  se  daba  á  los  indios  y  presidio  de 
soldados  que  tenía  en  las  minas  de  Guanaceví,  donde  yo  era 
tal  Capitán  y  Alcalde  mayor,  quedando  la  tierra  en  paz  y 
quieta,  como  consta  por  la  información  que  de  mi  descargo  di, 
en  cuya  virtud  yo  fui  dado  por  libre  y  declarado  por  buen  Juez 
y  digno  de  que  Su  Majestad  y  Usted  en  su  Real  nombre  me 
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hicieren  merced.  Y  para  que  conste  haberle  servido,  y  que  por 
mi  servicio  el  salario  que  se  me  debe  se  me  pague,  á  Usted 
pido  y  suplico  me  mande  dar  un  testimonio  á  la  letra  de  mi 
probanza  en  lo  tocante  á  lo  por  mí  referido,  que  constará  por 
lo  que  declararon  los  testigos  en  la  cuarta  y  quinta  pregunta 
del  interrogatorio  por  mí  presentado;  lo  cual  pido  se  saque 
con  pie  y  cabeza,  y  asimismo  el  traslado  de  la  sentencia  que 
en  la  dicha  causa  Usted  pronunció,  pues  es  justicia  que  pido. 
— Gaspar  de  Villagra. 

El  Gobernador  le  mandó  dar  el  testimonio  é  traslado  que 
pide  en  manera  que  haga  fe,  y  lo  firmó. — Fracisco  de  Urdi- 
ñola.— Ante  mí,  Juan  Guijarro. 

Por  las  preguntas  siguientes  sean  examinados  los  testigos 
que  se  presentaren  por  parte  del  Capitán  Gaspar  de  Villagra 
en  los  cargos  que  se  le  hicieron  de  la  residencia  que  en  su 
ausencia  se  le  tomó  del  tiempo  que  fué  Alcalde  mayor  en  es- 
tas minas  de  Guanaceví. 

Si  saben  que  de  haber  estado  preso  Felipe,  indio  concho, 
criado  de  Antonio  Pérez,  nunca  hubo  ni  resultó  ningún  escán- 
dalo, alboroto,  alteración  ni  rumor  de  tal  entre  los  naturales 
de  esta  tierra,  como  ellos  lo  declararon  en  sus  dichos  á  que 
los  testigos  se  remitan:  antes  saben  los  testigos,  y  es  público 
y  notorio,  que  durante  el  tiempo  que  el  dicho  Alcalde  mayor 
usó  y  exerció  su  oficio  tuvieron  toda  paz  y  quietud,  mediante 
la  cual  no  hubo  en  esta  jurisdicción  almacén  de  ropa,  ni  basti- 
mentos, ni  presidio  de  soldados  como  antes  lo  había;  y  aunque 
tuvo  mandamiento  del  Sr.  Don  Rodrigo  de  Vivero,  Goberna- 
dor que  fué  de  este  Reino,  para  hacer  seis  soldados  de  presi- 
dio, no  los  quiso  hacer. 

Por  la  segunda,  á  que  la  tierra  tuvo  y  tenía  paz  y  quietud,  me- 
diante lo  cual  se  andaba  con  libertad  por  toda  ella,  y  se  descu- 
brieron y  labraron  en  su  tiempo  muchas  minas,  y  se  aumentó 
esta  población  en  mucha  más  cantidad  de  gente  de  la  que  te- 
nía, y  los  vecinos  dejaron  de  ir  á  Misa  sin  armas  como  lo  ha- 
cían, en  que  Su  Majestad  fué  muy  servido  y  escusado  de  gran- 
des gastos,  digan  etc. 
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Si  saben  que  todas  las  veces  que  hizo  ausencia  de  estas  mi- 
nas el  dicho  Alcalde  mayor  dejó  teniente  que  por  su  ausencia 
administrase  el  oficio  de  Alcalde  mayor  como  ellos  é  yo  lo  hi- 
cimos, sirviendo  los  dichos  oficios  bien  y  fielmente  con  toda 
puntualidad,  hasta  que  vino  Jaime  Hernández  de  Arriaga  á 
administrar  justicia,  que  fué  á  catorce  de  Enero  de  este  afto; 
digan,  etc. 

Si  saben  que  todo  lo  susodicho  es  público  y  notorio,  pública 
voz  y  fama;  digan,  etc. — Gaspar  de  Villagra. 

Examinados  los  testigos  depusieron  de  conformidad. 
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XXIX 


PETICIÓN. 


EL  Capitán  Gaspar  de  Villagra,  digo:  que  para  que  conste 
el  tiempo  que  serví  á  Su  Majestad  en  el  cargo  de  Capi- 
tán y  Alcalde  Mayor  de  las  minas  de  Guanacevi,  y  cobrar  el 
salario  que  por  la  provisión  de  mi  cargo  se  me  libró,  tengo 
necesidad  se  me  dé  por  testimonio  desde  el  día  que  Jaime  Her- 
nández de  Arriaga  entró  á  usar  el  dicho  cargo,  que  fué  la  per- 
sona que  me  sucedió,  la  cual  está  en  la  residencia  que  el  su- 
sodicho me  tomó. 

A  Usted  pido  y  suplico  mande  al  presente  Escribano  mayor 
de  Gobierno  me  dé  un  testimonio  para  el  dicho  efecto,  de  lo 
por  mí  pedido,  pues  es  jvsticia  que  pido  y  en  lo  necesario,  etc. 
—Gaspar  de  Villagra. 
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XXX. 


AUTO. 


EL  Gobernador  le  mandó  dar  el  testimonio  que  pide,  en 
manera  que  haga  fe,  y  lo  firmó. — Francisco  de  Urdiñola, 
—Ante  mí,  Juan  Guijarro, 

Y  yo,  el  dicho  Juan  Guijarro,  Escribano  de  Su  Majestad  y 
Gobernación  y  Justicia  de  estas  Provincias  de  la  Nueva  Viz- 
caya por  el  Rey  nuestro  Señor,  en  cumplimiento  de  lo  man- 
dado por  el  Gobernador  y  de  pedimento  del  dicho  Capitán 
Gaspar  de  Villagra,  doy  fe  que  por  el  proceso  de  residencia 

♦ 

que  se  tomó  del  tiempo  que  fué  Alcalde  Mayor  de  las  minas 
de  Guanaceví  y  Capitán  de  los  indios  Tepeguanes,  que  está 
en  mi  poder,  parece  que  el  Capitán  Juan  de  Castañeda,  Factor 
y  Veedor  de  la  Real  Hacienda  de  estas  dichas  Provincias,  como 
Teniente  de  Gobernador  que  fué  de  ellas,  nombró  por  Juez  de 
la  dicha  residencia  y  por  Justicia  mayor  de  las  dichas  minas 
de  Guanaceví  al  Capitán  Jaime  Hernández  de  Arriaga,  para 
lo  cual  le  dio  provisión  en  la  Villa  de  Durango  á  treinta  días 
del  mes  de  Diciembre  del  año  de  mil  seiscientos  y  dos,  con  la 
cual  se  presentó  en  las  dichas  minas  á  trece  de  Enero  del  año 
de  mil  y  seiscientos  y  tres,  ante  el  Capitán  Juan  de  Gordejuela 
Ibarguen,  Juez  Visitador  que  dijo  ser  de  dichas  Provincias,  y 
ante  el  Capitán  Jerónimo  Dorantes  y  Gonzalo  Hernández  Gue- 
rrero, Diputado  de  las  dichas  minas,  ante  los  cuales  juró  de 
hacer  los  dichos  oficios  bien  y  fielmente,  y  le  hubieron  por  pre- 
sentado, y  el  dicho  Capitán  Juan  de  Gordejuela  le  entregó  la 

APÉND.— 10 
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vara  de  la  Real  Justicia  para  el  ejercicio  de  dicho  cargo,  como 
parece  por  el  traslado  de  la  dicha  provisióQ  y  recibimiento 
que  está  al  principio  del  dicho  proceso  de  residencia  firmado 
de  Martín  Duarte,  Escribano  público  de  las  dichas  minas  de 
Guanaceví,  que  certifica  haber  hecho  sacar,  corregir  y  concer- 
tar con  el  original  para  poner  en  la  dicha  residencia;  y  para 
que  de  ello  conste  di  el  presente  en  el  pueblo  de  Santa  Cata- 
rina, á  veinte  y  un  días  del  mes  de  Enero  de  mil  seiscientos  y 
cuatro  años,  siendo  testigos  el  Capitán  Juan  de  Cubia  Pacheco 
y  Santiago  de  Astorga,  estantes  en  el  dicho  pueblo,  é  por  ende 
fice  mi  signo  en  testimonio  de  verdad.— /«a«  Guijarro,— Co- 
rregido  con  los  originales  de  donde  se  sacó  este  traslado  por 
mandado  del  dicho  Alcalde  de  Corte,  y  que  entregué  con  los 
dichos  originales  al  dicho  Capitán  Gaspar  de  Villagra,  y  va 
cierto  y  verdadero,  en  la  Ciudad  de  México,  á  diez  y  nueve  días 
del  mes  de  Octubre  del  año  de  mil  y  seiscientos  y  cuatro:  siendo 
testigos  á  lo  ver  corregir  y  concertar,  Juan  de  Villagra  y  Juan 
Caro  y  Antonio  Ortíz,  vecinos  de  México. 

Yo,  Diego  López  de  Herrera,  Escribano  de  Su  Majestad  y 
de  Provincia  en  la  Real  Audiencia  de  esta  Nueva  España,  fice 
sacar  este  traslado,  y  fice  mi  signo  en  testimonio  de  verdad. — 
Diego  Lopes  de  Herrera,  Escribano  de  Provincia.— Recibí  los 
originales. —  Gaspar  de  Villagra. 
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XXXI. 
COMPROBACIÓN. 

LOS  Escribanos  Reales  que  aquí  firmamos  nuestros  nom- 
bres, certificamos  y  damos  fe  que  Diego  López  de  He- 
rrera, de  quien  el  traslado  de  antes  va  firmado  y  signado,  es 
Escribano  Real  y  de  Provincia  del  Sr.  Dr.  Don  Marcos  de 
GueiTero,  Alcalde  en  esta  Corte;  y  á  sus  testimonios,  autos  y 
escrituras  que  ante  él  han  pasado  y  pasan,  se  ha  dado  y  da 
entera  fe  y  crédito  en  juicio  y  fuera  de  él.— Fecho  en  México 
á  diez  y  nueve  días  del  mes  de  Octubre  de  mil  seiscientos  y 
cuatro  SLños.— Andrés  Gallo,  Escribano  de  Su  Majestad.— /<?- 
rónitno  de  Alderete,  Escribano  y  Receptor. — Miguel  de  Orosco, 
Escribano  de  Su  Majestad. 
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XXXII. 

PARECER  QUE  DIO  LA  REAL  AUDIENCLV  DEL 

Nuevo  Reino  de  Galicia  en  la  Nueva  España,  de  los  servi- 
cios hechos  por  el  Capitán  Gaspar  de  Villagra  en  la  con- 
quista y  descubrimiento  del  Nuevo  México,  pidiendo  se 
le  extienda  nombrándolo  Gobernador  de  cualquiera  parte 
ó  Corregidor  de  Zacatecas,  etc. 

TRASLADO  fielmente  sacado  de  un  parecer  que  dio  la 
Audiencia  Real  del  Nuevo  Reino  de  Galicia  en  la  Nueva 
España,  que  parece  está  firmado  de  cinco  firmas  que  dicen: 
El  Doctor  Santiago  de  Vera. — El  Licenciado  Francisco  de  Pa- 
reja,— El  Licenciado  Juan  de  Paa  de  Vallecillo, — El  Licen- 
ciado Gaspar  de  la  Fuente, — El  Licenciado  Pinedo. —  El  cuál 
es  del  tenor  siguiente : 

Señor:  en  veinte  y  siete  de  Enero  de  este  año  de  mil  y  seis- 
cientos y  cinco,  pareció  en  esta  Real  Audiencia  el  Capitán 
Gaspar  de  Villagra  y  presentó  ciertos  títulos  y  recados  de  ser- 
vicios hechos  á  Su  Majestad  en  la  conquista  y  descubrimientos 
del  Nuevo  México,  y  pidió  que  habiéndolos  presentado  se  le 
reciba  esta  información  de  oficio,  de  ser  el  contenido  en  ellos, 
y  de  haber  hecho  á  Vuestra  Majestad  los  servicios  que  en  ellos 
se  contiene  para  efecto  de  que  Vuestra  Majestad,  siendo  ser- 
vido, le  haga  merced,  en  remuneración  de  sus  servicios,  de 
un  oficio  de  Gobernador  de  los  que  en  estas  partes  provee 
Vuestra  Majestad,  ó  del  Corregimiento  de  Zacatecas,  ú  otro 
que  Vuestra  Majestad  fuere  servido;  y  en  cumplimiento  de 
esta  Real  Cédula  que  habla  en  esta  razón,  le  mandó  hacer 
información  de  este  oficio;  y  lo  que  parece  se  prueba  por  los 
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recados  presentados  y  por  la  dicha  información,  es  que  por 
una  comisión  de  veinte  y  tres  de  Julio  de  noventa  y  seis  años, 
el  Gobernador  Dbn  Juan  de  Oñate,  caudillo,  descubridor  y  pa- 
cificador del  Nuevo  México  y  de  todos  sus  Reinos  y  Provin- 
cias por  Vuestra  Majestad,  y  todo  su  Ejército  y  campo  de  ofi- 
ciales mayores  y  menores,  capitanes  y  soldados,  le  nombraron 
al  dicho  Capitán  por  Procurador  general  del  Campo,  atento 
á  ser  persona  hábil  y  suficiente,  de  calidad  y  confianza,  ponién- 
dole pena  para  que  lo  aceptase,  de  seis  mil  ducados,  el  cual  lo 
aceptó,  y  por  quedar  usando  el  dicho  oficio  sirvió  á  Su  Majes- 
tad graciosamente  con  seis  cotas  de  maya,  con  seis  escarcelas, 
seis  sobrebustas,  con  seis  arcabuces,  seis  cueros  de  ante  do- 
blados, seis  cueros  contrahechos  de  ante  para  armas  de  caba- 
llos, y  seis  bestias,  muías  de  carga  aparejadas,  y  una  silla  de 
brida,  y  seis  caballos  de  armas,  lo  cual  entregó  al  Sargento 
mayor  de  dicho  Real,  como  consta  por  testimonio  de  Escribano. 

Y  asimismo,  por  una  conducta  del  General  y  Gobernador, 
parece  que  el  dicho  Capitán  filé  nombrado  por  tal  caudillo  de 
la  gente  que  se  asentase  debajo  de  su  bandera,  haciendo  rela- 
ción en  ella  de  haber  servido  á  Vuestra  Majestad  en  muchas 
ocasiones  de  paz  y  guerra  con  sus  armas  y  caballos,  á  su  costa, 
con  mucha  aprobación  de  su  persona. 

Y  por  dos  veces  parece  haberle  nombrado  el  dicho  General 
por  Comisario  del  dicho  campo  para  ir  á  recoger  la  gente  de- 
rramada de  paz  y  guerra,  y  castigar  los  rebeldes  á  usanza  de 
guerra,  como  parece  por  dos  comisiones.  También  parece  que 
Fr.  Alonso  Martínez,  de  la  Orden  de  San  Francisco,  Comisa- 
rio y  Delegado  Apostólico  de  las  dichas  Provincias,  le  nombró 
al  dicho  Capitán  por  su  acompañado  consejero  y  Juez  asesor 
y  á  vida,  en  todas  las  cosas  de  la  Iglesia,  como  parece  por  re- 
cado auténtico.  Y  también  parece  haberle  nombrado  el  dicho 
Gobernador  por  uno  de  los  del  acuerdo  de  Guerra  de  la  dicha 
jomada  por  provisión  que  para  ello  le  dio.  Y  por  su  nombra- 
miento también  parece  que  le  nombró  por  Factor  de  Vuestra 
Majestad  de  la  primera  Caja  que  en  el  dicho  Reino  se  fundase. 

Consta  también  que  el  dicho  Gobernador  le  nombró  por  Ca- 
pitán y  cabo  de  toda  la  gente  de  paz  y  de  guerra  del  dicho 
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Ejército  que  vino  á  pedir  socorro  la  primera  vez,  en  la  cual 
el  dicho  Gobernador  refiere  muchos  servicios  que  el  dicho  Ca- 
pitán hizo  á  Vuestra  Majestad,  cuyos  servicios  comprueba  con 
distinción  Juan  Guerra  de  Reza,  Teniente  de  Capitán  General. 

Parece  asimismo  que  el  Conde  de  Monterrey,  vuestro  Vi- 
rrey que  fué  de  esta  Nueva  España,  por  su  provisión,  refiriendo 
en  ella  los  servicios  del  dicho  Capitán,  le  nombró  por  Capitán 
de  caballos  para  el  socorro  del  dicho  Nuevo  México,  y  por  otras 
cartas  y  papeles,  como  todo  más  largamente  consta  por  testi- 
monios y  recados  que  presentó. 

Y  por  la  probanza  que  en  esta  Real  Audiencia  se  ha  hecho 
de  oficio,  dicen  los  testigos,  remitiéndose  á  los  dichos  recados, 
que  el  Gobernador  Don  Juan  de  Oñate  nombró  al  dicho  Capi- 
tán Gaspar  de  Villagra  por  tal  Capitán  para  la  conquista  y 
jornada  del  Nuevo  México;  y  para  ello  hizo  gente  y  llevó  com- 
prado muchas  armas  y  caballos  para  seis  soldados,  á  su  propia 
costa,  en  la  cual  y  en  haberse  gastado  más  de  tres  mil  pesos 
y  llevando  la  gente,  le  mandó  el  Gobernador  se  quedase  por 
Procurador  General  del  Ejército,  y  sirvió  graciosamente  á 
Vuestra  Majestad  con  las  dichas  armas  y  caballos  y  lo  que 
más  había  gastado. 

Que  simó  en  el  dicho  oficio  de  Procurador  General  y  en 
otras  cosas  que  se  le  encomendaron  por  el  General,  y  tocantes 
á  la  dicha  conquista,  y  en  hacer  gente  y  soldados  y  llevándo- 
los ai  Nuevo  México,  con  quienes  gastó  mucho  de  su  hacienda, 
y  que  en  todo  lo  dicho  se  ocupó  más  de  siete  años,  y  ha  gas- 
tado su  patrimonio,  por  lo  cual  está  viejo  y  pobre.  Dicen  tam- 
bién los  testigos  que  saben  que  fué  uno  de  los  hombres  más 
esenciales  y  de  importancia  que  fueron  en  la  dicha  jornada, 
así  por  su  prudencia,  buen  entendimiento  y  buen  consejo,  como 
por  el  trabajo  personal,  con  lo  cual  y  sus  armas  sirvió  todas  las 
ocasiones  que  se  ofrecieron,  como  buen  soldado. 

Por  lo  cual  el  General  y  Gobernador  y  los  Comisarios  le 
honraron  mucho  con  los  oficios  contenidos  en  la  relación  de 
arriba,  á  que  se  remiten  los  testigos,  y  todos  dicen  al  contenido 
en  ellas,  de  que  no  hay  duda.  Respecto  de  lo  cual  y  porque 
saben  los  testigos  que  el  dicho  Capitán  Gaspar  de  Villagra  es 
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hombre  principal  y  de  mucha  prudencia  y  muy  buenas  partes, 
y  porque  siempre  se  ha  ocupado  en  letras  y  ejercicio  de  ar- 
mas, y  en  servir  á  Vuestra  Majestad,  y  siempre  ha  dado  buena 
cuenta;  y  por  lo  mucho  que  ha  gastado  en  ello,  porque  no  se 
le  ha  hecho  merced  ni  gratificación  alguna,  ni  se  ha  ejercitado 
en  oficios  viles  ni  bajos,  sino  siempre  en  los  dichos  de  letras  y 
armas;  y  porque  no  saben  que  en  él  haya  demérito  ni  falta, 
les  parece  ser  cosa  muy  justa  que  Vuestra  Majestad  le  haga 
merced,  en  remuneración  de  sus  servicios  y  muchas  costas  y 
gastos,  y  por  sus  buenas  partes  y  por  ser  benemérito,  de  algún 
oficio  de  Gobernador,  ó  Corregidor,  ó  Alcalde  mayor,  ú  otro 
semejante  de  los  que  Vuestra  Majestad  provee  en  estas  partes 
en  el  cual  tienen  por  cierto  dará  buena  cuenta,  y  la  usará  bien 
y  fielmente,  y  en  ello  se  descargará  la  Real  conciencia  de  Vues- 
tra Majestad  haciéndole  la  merced  que  pretende. 

A  esta  Real  Audiencia,  teniendo  consideración  á  lo  referido 
y  que  no  le  toca  de  cosa  en  contrario,  antes  tener  satisfacción 
de  la  persona  del  dicho  Capitán,  le  parece  que  en  remunera- 
ción de  los  dichos  servicios,  siendo  Vuestra  Majestad  servido, 
le  podrá  hacer  merced  en  cualquiera  de  los  dichos  oficios  que 
puede  y  pretende,  y  se  presume  que  dará  buena  cuenta  de  cual- 
quiera de  ellos  que  se  le  encargare. — Dios  guarde  la  católica 
persona  de  Vuestra  Majestad,  etc. —  Guadalajara,  diez  y  ocho 
de  Febrero  de  mil  y  seiscientos  y  cinco  años.— El  Doctor  San- 
tiago  de  Vera, — El  Licenciado  Frattcisco  de  Pareja, — El  Li- 
cenciado Juan  de  Pas  de  Vallecillo, — El  Licenciado  Gaspar 
de  la  Fuente. — El  Licenciado  Pinedo, 

Sacóse  este  traslado  del  dicho  parecer  original  que  para  este 
efecto  exhibió  ante  mí  el  Capitán  Gaspar  de  Villagra,  el  cual 
se  lo  volví  á  entregar  en  Madrid  á  nueve  de  Diciembre  de  mil 
y  seiscientos  y  quince  años,  siendo  testigos  García  de  Paz,  y 
Francisco  de  Segura,  y  Agustín  de  Guzmán,  vecinos  de  esta 
Villa.— Yo,  Juan  Manrique,  Escribano  de  Su  Majestad  y  vecino 
de  esta  Villa  presente  fui  á  sacar  este  traslado,  que  el  original 
volví  al  dicho  Capitán,  de  cuyo  pedimento  lo  saqué  de  otro 
traslado  como  éste  que  queda  en  mi  registro.  Lo  signé  en  tes- 
timonio de  verdad. — Juan  Manrique. 
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COMPROBACIÓN. 

LOS  escribanos  del  Rey  nuestro  Señor  residentes  en  su 
Corte  que  aqui  signamos,  damos  fe  que  Juan  Manrique, 
de  quien  aparece  va  signado  y  firmado  el  parecer  de  atrás,  es 
Escribano  de  Su  Majeistad,  habido  y  tenido  por  fiel  y  legal  y 
de  confianza,  y  como  tal  á  sus  escritos  y  autos  se  ha  dado  y  da 
fe  y  crédito  en  juicio  y  fuera  de  él.  Y  para  que  conste  damos 
la  presente  en  Madrid,  á  nueve  de  Enero  de  mil  y  seiscientos 
y  diez  y  seis  años.  En  testimonio  de  verdad  hago  mi  signo. — 
Hernando  de  Segura, — Diego  Lopes  de  Valdés, 


COMPROBACIÓN  DEL  ESCRIBANO  MAYOR 

del  Ayuntamiento  de  la  Villa 
de  Madrid. 

YO,  Francisco  Testa,  Escribano  del  Rey  nuestro  Señor,  del 
número,  y  mayor  del  Ayuntamiento  de  la  Villa  de  Ma- 
drid, doy  fe  que  Juan  Manrique,  de  quien  aparece  va  signado 
y  firmado  el  parecer  de  atrás,  y  de  Hernando  de  Segura  y 
Diego  López  de  Valdés  que  le  comprueban,  son  Escribanos 
de  Su  Majestad  habidos  y  tenidos  por  fiele^^  y  legales,  de  con- 
fianza, y  á  sus  escrituras  y  autos  se  ha  dado  y  se  da  fe  y  eré- 
hito  en  juicio  y  fuera  de  él. 

Y  para  que  conste  doy  la  presente  sellada  con  el  sello  de  las 
armas  de  esta  Audiencia  que  está  en  mi  poder.— En  testimo- 
nio de  verdad,  Francisco  Testa, — Concuerda  con  dichos  reca- 
dos que  originales  volví  al  dicho  Capitán ....  y  del  dicho  pe- 
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dimento  y  mandamiento  di  el  presente  en  la  Ciudad  de  México, 
á  veinticuatro  de  Junio  de  mil  y  seiscientos  y  sesenta  y  cuatro 
años. — Testigos, /o5^  de  Alcivias  y  Francisco  de  Santilldn. — 
Hago  mi  signo  en  testimonio  de  verdad. — Nicolds  Bernal,  Es- 
cribano de  Su  Majestad. 


COMPROBACIÓN. 


DAMOS  fe  que  Nicolás  de  Bernal,  de  quien  aparece  va  sig- 
nado y  firmado  este  recado,  es  Escribano  de  Su  Majestaid, 
y  como  tal  usa  y  ejerce  dicho  oficio,  y  á  sus  autos,  escrituras  y 
demás  despachos  se  les  ha  dado  y  da  entera  fe  y  crédito  judi- 
cial y  extrajudicialmente. 

Hecho  en  México,  á  veinticuatro  de  Junio  de  mil  y  seiscien- 
tos y  setenta  y  cuatro  Rños.—Juaft  Jiménez  deNavarrete,  Es- 
cribano real  y  Público.— Sosa  Quijada,  Escribano  Real.— Gas- 
par  de  Rueda,  Escribano  Real. 


APÉND.— 11 
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XXXIII. 


CÉDULA  REAL  RELATIVA  AL  PEDIMENTO 

hecho  por  Pon  Juan  de  Oflate  solicitando  el 

título  de  Marqués  y  otros 

privilegios. 

EL  Rey:  Conde  de  Monterrey,  pariente,  mi  Virrey  y  Gober- 
nador y  Capitán  General  de  la  Nueva  España,  ó  á  la  per- 
sona ó  personas  á  cuyo  cargo  fuere  el  Gobierno  de  ella. 

Por  parte  de  Don  Juan  de  Oftate  con  quien  por  mi  mandado 
se  tomó  asientos  sobre  el  descubrimiento,  pacificación  y  pobla- 
ción de  las  Provincias  del  Nuevo  México,  se  me  ha  suplicado 
le  hiciese  merced  de  concederle  las  cosas  siguientes: 

En  el  primer  capítulo  de  sus  capitulaciones  suplica  el  dicho 
Don  Juan  de  Oñate  que  además  de  lo  que  la  ordenanza  cin- 
cuenta y  seis  le  concede  de  que  por  dos  vidas  sea  Gobernador 
de  aquellas  Provincias,  le  haga  merced  de  otras  dos  para  que 
sean  cuatro,  y  el  dicho  Virrey  Don  Luis  de  Velasco  prometió 
de  servirlas,  (sic)  é  yo  en  su  nombre  le  suplico,  (sic)  pues  lo 
merecen  sus  semcios. 

E  en  el  capítulo  cuatro  de  las  capitulaciones  pide  asimismo 
que  el  poder  encomendar  los  indios  á  los  conquistadores  se 
entienda  también  con  los  segundos  y  terceros  que  entraren  á 
la  conquista,  y  además  de  las  tres  vidas  que  se  concede  por  la 
ordenanza  cincuenta  y  ocho,  suplica  que  por  lo  menos  sea  por 
seis  vidas,  pues  todos  los  que  hasta  hoy  han  entrado  y  van  en- 
trando han  sido  hombres  de  posibles  y  que  todo  lo  han  gas- 
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tado  en  el  viaje  y  jomada  por  ser  como  es  por  tierra  y  tan 
costoso  para  todo. 

Asimismo  pide  en  el  capítulo  octavo  que  considerando  Vues- 
tra Alteza  los  gastos,  grandes  trabajos,  cuidados  y  riesgo  de  su 
persona,  le  haga  merced  de  que  pueda  tomar  y  repartir  para 
sí  y  sus  sucesores  treinta  leguas  de  tierra  en  cuadro,  dondis 
para  siempre  jamás  perpetuamente  en  una  parte  ó  dos  donde  él 
señalare  con  todos  los  vasallos  que  en  el  dicho  término  hu- 
biere, y  si  alguna  cabecera  de  pueblo  cayere  dentro  del  dicho 
término  señalado,  se  entienda  que  los  demás  pueblos  sujetos 
á  la  dicha  cabecera,  aunque  estén  fuera  de  las  dichas  treinta 
leguas,  sean  de  su  repartimiento  con  las  tierras,  pastos,  aguas, 
montes  de  los  distritos  á  donde  cayeren  los  dichos  vasallos  y 
que  con  ellos  se  les  dé  para  él  y  para  sus  sucesores  para  siempre 
jamás  título  de  Marqués,  con  la  jurisdicción  civil  y  criminal 
mero  misto  imperio  con  las  honras  y  prerogativas  que  tienen 
semejantes  títulos  en  los  Reinos  de  Castilla,  para  que  los  he- 
reden perpetuamente  sus  hijos  é  hijas  legítimas  y  naturales; 
y  en  defectos  de  no  tener  hijos  ni  hijas  de  los  descendientes 
por  línea  recta,  hereden  el  dicho  título  de  mayorazgo  el  pa- 
riente más  cercano,  con  condición  que  pueda  hacer  la  funda- 
ción del  dicho  mayorazgo  con  las  comiiciones  que  le  pareciere. 

En  el  capítulo  diez  de  sus  capitulaciones  pide  asimismo  se 
le  haga  merced,  además  de  la  que  se  le  hace  en  el  capitulo 
ochenta  de  las  ordenanzas,  de  que  por  tiempo- de  diez  años  no 
pague  mas  que  el  diezmo  de  los  metales,  piedras  y  perlas  que 
hubiere,  que  Vuestra  Alteza  se  sirva  de  añadir  que  no  pague 
sino  el  veinteno  por  tiempo  y  espacio  de  cincuenta  años. 

A  el  capítulo  veinte  y  dos  suplica  asimismo  se  sirva  de  am- 
pliar la  merced  que  se  le  hace  en  el  capítulo  ochenta  y  uno  de 
las  ordenanzas,  en  que  se  le  concede  que  por  espacio  de  veinte 
años  no  pague  alcabala,  suplica  que  ésta  sea  por  espacio  de 
cincuenta. 

En  el  capítulo  veinte  y  nueve,  último  de  sus  capitulaciones, 
pide  asimismo  que  vuestra  Alteza  les  ordene  á  él  y  á  sus  su- 
cesores en  el  dicho  Gobienio  de  guardarle  todas  las  ordenan- 
zas fechas  por  Su  Majestad,  nuevos  descubrimientos  y  pobla- 
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ciones  de  tierras  nuevas  en  cuanto  no  fuesen  en  contrario  á 
esas  capitulaciones,  las  cuales  se  las  han  de  guardar  irremisi- 
blemente á  él  y  á  sus  sucesores  y  á  los  que  fueren  conquista- 
dores de  las  dichas  Provincias,  en  cuyo  nombre  las  pone,  que 
en  todas  las  referidas  prometió  el  Virrey  Don  Luis  de  Velasco, 
y  de  nuevo  yo  la  torné  á  pedir  y  suplicar,  (sic) 

Y  porque  mejor  se  consiga  el  intento  principal  de  su  entrada 
y  sea  más  fácil  la  conversión  de  los  naturales,  suplica  á  Vuestra 
Alteza  (sic)  se  les  despache  cédula  para  que  todos  los  Religiosos 
de  todas  las  ordenes  que  quisieren  puedan  ir  á  predicar  y  fun- 
dar, sin  que  por  esto  se  perjudique  á  los  Padres  de  San  Francis- 
co que  ya  están  por  esa  tierra  y  nueva  gente,  permite  muchos  sin 
perjuicio  de  los  primeros.  Y  habiéndoseme  consultado  por  los 
de  mi  Consejo  de  las  Indias,  porque  quiero  saber  y  conviene 
proveer  acerca  de  todo  lo  sobredicho,  os  mando  que  habién- 
dolo considerado  me  enviéis  muy  particular  relación  de  ello 
con  vuestro  parecer,  para  que  visto  se  provea  lo  que  convenga. 

Fecha  en  San  Lorenzo,  á  siete  de  Julio  de  mil  seiscientos  y 
dos  años. — Yo,  El  Rey, — Por  mandado  del  Rey  nuestro  Señor. 
—Juan  de  Ibarra. — Señalado  con  ocho  rúbricas. 
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XXXIV. 

TESTAMENTO  DEL  CAPITÁN  DON  CRISTÓBAL 

Recerra  y  Moctezuma. 

EN  el  nombre  de  Dios  Todopoderoso,  y  de  la  Virgen  María, 
Señora  nuestra,  concebida  sin  mancha  de  pecado  origi: 
nal,  sepan  cuantos  esta  carta  de  mi  testamento,  última  y  pos- 
trimera voluntad,  vieren,  cómo  yo,  el  Capitán  Don  Cristóbal 
Becerra  y  Moctezuma,  hijo  legítimo  de  Juan  Bautista  Becerra, 
y  de  Doña  Ana  María  Moctezuma,  mis  padres,  que  ya  son  di- 
funtos, naturales  de  esta  Ciudad  de  México,  estando  enfermo 
en  cama  y  en  mi  juicio  y  entera  memoria,  creyendo,  como 
creo,  en  el  misterio  de  la  Santísima  Trinidad,  Dios  Padre,  Dios 
Hijo  y  Dios  Espíritu  Santo,  tres  personas  distintas  y  un  solo 
Dios  verdadero,  en  cuya  fe  y  creencia  he  vivido  y  protesto  vi- 
vir y  morir,  como  católico  cristiano;  y  temiéndome  de  la  muer- 
té,  que  es  obra  natural  de  toda  criatura  humana,  y  tomando 
por  mi  intercesora  y  abogada  &  la  Santísima  Virgen  María, 
Señora  nuestra,  y  al  Patriarca  y  bienaventurado  San  José,  su 
esposo,  para  que  interceda  con  su  preciosísimo  Hijo,  mi  Señor 
Jesucristo,  me  perdone  mis  pecados  cuando  de  este  mundo 
salga,  ordeno  mi  testamento  en  la  forma  y  manera  siguiente: 
Lo  primero,  encomiendo  mi  alma  á  Dios  Nuestro  Señor,  que 
la  crió  y  redimió  con  el  precio  de  su  infinita  sangre,  muerte  y 
pasión,  y  el  cuerpo  á  la  tierra  de  que  fué  formado;  y  si  la  vo- 
limtad  de  Dios  Nuestro  Señor  fuere  servido  de  llevarme  de  es- 
ta presente  vida,  mi  cuerpo  sea  enterrado  en  la  Capilla  de 
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San  Miguel  que  está  fundada  en  el  Convento  del  gran  Santo 
Domingo  de  esta  dicha  Ciudad,  por  ser  allí  donde  tengo  mi 
Capilla,  que  la  fundó  mi  abuelo  Don  Pedro  Moctezuma,  hijo 
del  Emperador  Moctezuma,  mi  bisabuelo,  y  acompañen  mi 
cuerpo  los  curas  de  la  Parroquia  de  Santa  Catarina,  de  donde 
soy  parroquial,  y  se  pague  la  limosna  de  mis  bienes. 

Ítem:  mando  á  las  mandas  forzosas  y  acostumbradas,  cua- 
tro reales,  con  que  las  aparto  de  mis  bienes. 

Ítem:  mando  que  el  día  de  mi  entierro,  si  fuere  hora,  ó  si  nó 
otro  siguiente,  se  diga  una  misa  cantada  por  mi  alma,  ofren- 
dada de  pan,  vino  y  cera,  y  se  pague  la  limosna  de  mis  bienes. 

Ítem:  declaro  que  no  debo  á  persona  ninguna  cosa  alguna 
que  yo  me  acuerde,  antes  me  son  deudores  algunas  personas, 
y  si  pareciere  alguno  que  diga  que  le  debo  alguna  cosa  mode- 
rada, jurando  á  Dios  y  á  la  Cruz  se  le  paguen  hasta  en  canti- 
dad de  seis  á  ocho  pesos. 

Ítem;  declaro  que  yo  tuve  pleito  con  mi  tío  Don  Diego  Luis 
Moctezuma  sobre  el  pueblo  de  Tula,  por  perteneciente  á  mi 
madre  Doña  Ana  María  Moctezuma,  por  causa  de  que  mi  abue- 
lo Don  Pedro  Moctezuma  no  lo  declaró  por  bienes  suyos  sino 
de  la  dicha  mi  madre,  y  por  estar  pobre  tuve  composición  con 
el  dicho  mi  tío  á  darme  á  cada  un  año  cien  pesos  á  mí  y  á  mis 
hijos  y  descendientes,  y  parece  hacer  que  me  pagó  tiempo  de 
dos  años,  y  me  debe  desde  el  año  de  mil  quinientos  y  noventa 
y  ocho,  con  que  me  viene  á  ser  deudor  de  toda  esta  cantidad. 
Declarólo  así  para  descargo  de  mi  conciencia. 

Ítem:  declaro  que  soy  casado  y  velado,  según  orden  de  la 
Santa  Madre  Iglesia,  con  Doña  María  de  Vilches  Saldívar  y 
Castilla,  hija  legítima  del  Capitán  Gaspar  de  Villagra,  Con- 
quistador y  poblador  de  las  provincias  del  Nuevo  México,  y 
al  tiempo  y  cuando  me  casé  con  la  dicha  mi  mujer  me  dieron 
en  dote  y  casamiento  los  dichos  sus  padres  once  mil  pesos  en 
reales  y  unas  casas  en  el  pueblo  de  Hax ...  .de  la  Nueva  Vizcaya, 
que  hoy  están  en  ser,  en  que  vivía  el  dicho  mi  suegro,  y  de 
ajuar  y  otras  alhajas  que  importaron  seiscientos  pesos,  como 
constai-á  de  la  carta  de  dote  que  yo  otorgué.  Declarólo  así 
para  que  conste. 
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Ítem:  declaro  que  de  nuestro  matrimonio  tuvimos  y  pro- 
creamos por  nuestros  hijos  legítimos  á  Francisco  de  Oñate 
Vilches  Moctezuma  y  á  Cristóbal  de  Vilches  Moctezuma,  que 
al  presente  son  muy  pequeños;  que  el  menor  de  ellos  es  Fran- 
cisco de  Oñate  Moctezuma,  que  será  de  edad  de  cinco  años.  De- 
clarólos por  mis  hijos  legítimos  y  de  la  dicha  Doña  María  de 
Vilches  Saldívar  y  Castilla,  mi  legítima  mujer. 

Ítem:  declaro  que  todas  las  cédulas  y  privilegios  que  paran 
en  mi  poder,  que  me  dejó  mi  padre  Juan  Bautista  Becerra  y 
pertenecientes  á  mi  madre  Doña  Ana  María  Moctezuma,  hija 
legítima  de  Don  Pedro  Moctezuma  y  de  Doña  María  Miahua 
Súchil,  al  tiempo  y  cuando  contrajo  el  dicho  matrimonio  se  las 
dieron  en  dote  las  tierras  y  la  parte  que  le  cabía  á  Doña  Juana 
Isquisuchil,  nieta  del  rey  de  Tescuco  llamado  Isquisuchil,  co- 
mo prima  que  era  en  tercer  grado,  prima  del  dicho  mi  abuelo 
Don  Pedro  Moctezuma;  que  á  tiempo  y  cuando  se  casaron  fué 
con  dispensa  de  la  Santa  Madre  Iglesia,  y  de  este  matrimonio 
no  tuvieron  más  hijos  que  á  la  dicha  Doña  Ana  María  Mocte- 
zuma; y  así  todos  los  dichos  papeles  y  mercedes  pertenecían 
á  la  dicha  mi  madre  como  su  heredera,  y  un  privilegio  que 
S.  M.  fué  servido  de  hacerle  merced  al  dicho  Don  Pedro  Moc- 
zuma,  mi  abuelo,  con  tres  mil  pesos  de  renta  en  la  Real  Caja 
de  esta  Corte;  y  aunque  he  hecho  mis  diligencias  de  pedirlos 
como  merced  hecha  por  S.  M.,  no  lo  he  conseguido;  el  cual  pri- 
vilegio y  papeles,  que  son  cédulas  de  S.  M. ,  pertenecen  á  los 
dichos  mis  hijos  y  herederos.  Así  lo  declaro  para  que  conste. 

Ítem:  declaro  que  algunos  de  los  papeles  y  cédulas  de  S.  M. 
y  privilegios  que  estaban  en  los  archivos,  por  diligencias  gran- 
des que  hice  no  parecieron  y  me  tuve  de  valer  de  censuras, 
como  se  leyeron,  y  pareció  Alonso  Pérez  de  Orosco  en  nombre 
y  con  poder  de  Doña  Inés  Tiacapan  y  declaró  paraba  en  su 
poder  recaudos  de  cédulas  y  otros  papeles,  y  estar  de  próxi- 
mo de  entregarlos  y  entregó  algunos,  y  por  las  informaciones 
que  presentó  se  reconoció  ser  parienta  en  cuarto  grado  de  Don 
Pedro  Moctezuma,  y  que  entregaría  los  demás  recaudos  y  le 
darían  un  tanto  de  ellos  para  en  guarda  de  la  dicha  Doña  Inés 
Tiacapan;  y  así  lo  declaro  para  que  conste. 
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Ítem:  declaro  que  no  hay  más  personas  que  las  que  aquí 
refiero,  por  parte  de  mi  abuelo  Don  Pedro  Moctezuma  y  del 
dicho  mí  bisabuelo  el  Emperador  Moctezuma,  si  no  es  Don 
Diego  Luis  Moctezuma  y  Dofía  Isabel,  mi  tía,  que  fué  tres  ve- 
ces casada:  la  primera  vez  con  Alonso  Grado,  de  quien  no  que- 
dó sucesor,  y  la  segunda  vez  con  Pedro  Gallegos  de  Andrada 
Moctezuma,  el  cual  dejó  cinco  hijos,  y  la  tercera  vez  fué  ca- 
sada la  dicha  Dofia  Isabel  con  Juan  Cano,  y  de  este  matrimo- 
nio hubo  cinco  hijos  y  hijas.  Declarólo  así  para  que  conste. 

Ítem:  declaro  que  todos  los  recaudos,  cédulas  y  privilegios 
de  armas  los  hereden  mis  hijos  como  herederos  de  sus  abue- 
los y  bisabuelos;  y  mi  hijo  mayor  Francisco  Oftate  Vilches 
Moctezuma  represente  todo  mi  derecho  si  Dios  fuere  servido 
de  darle  salud  y  llegare  á  ser  hombre,  por  lo  mucho  que  lo 
quiero,  para  que  ampare  á  sus  hermanos  si  se  lograren.  De- 
clarólo asi  para  que  conste. 

Ítem:  declaro  que  por  morir  pobre,  como  si  Dios  me  lleva- 
re de  esta  presente  vida,  pido  y  suplico  á  los  Excelentísimos 
Sefior  Virrey  y  Virreyes,  por  ser  como  soy  bisnieto  del  Em- 
perador Moctezuma  y  del  Rey  de  Texcuco,  ayuden  y  favorez- 
can á  mis  hijos,  que  soy  el  que  represento  la  casa  del  Empe- 
rador Moctezuma;  pido  y  suplico  los  ampare  por  quedar  huér- 
fanos, y  dar  cuenta  á  S.  M.,  como  Rey  tan  piadoso.  En  hacerlo 
así  será  servido  Dios  Nuestro  Señor,  que  en  su  nombre  lo 
pido. 

Declaro  que  al  presente,  como  tengo  dicho  estar  pobre,  no 
mando  decir  misas  ningunas:  todo  lo  dejo  á  la  voluntad  de 
mis  albaceas; 

Y  cumplido  y  pagado  este  mi  testamento  y  lo  en  él  conte- 
nido, dejo  y  nombro  por  mi  albacea  testamentario  y  tenedor 
de  los  pocos  bienes  que  tengo  y  adelante  tuviere,  á  Gaspar  de 
Villagra,  nii  suegro,  para  que  entre  en  ellos,  y  los  que  ade- 
lante tuviere,  para  que  los  venda  y  remate  en  almoneda  ó  fue- 
ra de  ella  y  cumpla  este  mi  testamento;  y  así  mesmo  lo  dejo  por 
tutor  y  curador  de  los  dichos  mis  hijos  para  que  los  ampare 
por  ser,  como  son,  sus  nietos,  que  lo  hará  como  buen  crístiaiio, 
y  use  de  este  albaceazgo  todo  el  tiempo  que  el  derecho  le  con- 
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cede,  y  mucho  más,  sin  que  ningunas  justicias  se  lo  impidan, 
porque  ésta  es  mi  voluntad;  y  cumplido  y  pagado  dejo  y  nom- 
bro por  mis  universales  herederos  á  Francisco  de  Oflate  Vil- 
ches  Moctezuma,  y  á  Cristóbal  de  Oflate  Vilches  Moqtezuma, 
y  á  Sebastián  de  Oñate  Vilches  Moctezuma,  mis  hijos  legíti- 
mos y  de  la  dicha  mi  mujer,,  para  que  los  hereden  con  la  bendi- 
ción de  Dios  y  la  mía. 

Y  revoco  y  anulo  y  doy  por  ningunos  cualesquier  testamen- 
tos, codicilios,  poderes  para  testar  que  haya  hecho  por  escrito 
ó  de  palabra,  para  que  no  valgan  ni  hagan  fe,  salvo  éste  que 
ahora  otorgo,  que  quiero  que  valga  por  mi  testamento,  última 
y  postrimera  voluntad,  en  juicio  ó  fuera  de  él;  que  es  hecho 
en  la  Ciudad  de  México  á  dos  días  del  mes  de  Enero  de  mil 
y  seiscientos  y  treinta  y  ocho  afios.  E  yo  el  Escribano  doy  fe 
que  conozco  al  otorgante,  y  á  lo  que  pareció  estaba  en  su  jui- 
cio y  entera  memoria,  y  lo  firmó,  siendo  testigos  Donjuán  de 
Ibarra,  y  Diego  López,  y  Antonio  Moreno,  presentes.  Don 
Cristóbal  Becerra  Moctezuma,  — Ante  mí,  Francisco  Muños 
Silíceo,  Escribano  real. — Ante  mí,  F.  hago  mi  signo  en  testi- 
monio de  verdad.— i^ra«67sco  Afuffos  Siliceo,  Escribano  real. 
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APÉNDICE  SEGUNDO. 


MEMOEIAL 

QUE 

FR.  JJJAN  DE  SANTANDER 

DE  LA  ORDEN  DE  SAN  FRANCISCO,  COMISARIO 
General  de  Indias,  presenta  a  la  Majestad 

Católica  del  Rey 

DON  FELIPE  CUARTO 

t 

Nuestro  Señor. 

HECHO  POR  EL  PADRE  FRAY  ALONSO  DE  BENAVIDES, 

Comisario  del  Santo  Oficio  y  Custodio  que  ha  sido 

DE  LAS  Provincias  y  conversiones 

DEL  Nuevo  México. 

trátase  en  él  de  los  tesoros  ESPIRITUALES 

Y  TEMPORALES  QUE  LA  DiVINA  MaJESTAD  HA  MANIFESTADO 

en  aquellas  conversiones  y  nuevos  descubri- 
mientos por  medio  de  los  padres 
de  esta  seráfica 
Religión. 


CON  LICENCIA. 
En  Madrid,  en  la  Imprenta  ReaL  Año  M.DC.XXX. 


REIMPRESO  POR  EL  NOSEO  NAQONAl 

En  su  Oficina  Tipos^ráfica.  Afio  M.DCCC.XCIX. 

MÉXICO. 


SEÑOR: 

FRAY  Juan  de  Santander,  de  la  Orden  de  San  Fran- 
cisco, Comisario  General  de  las  Indias,  digo:  Que 
con  la  relación  que  me  hizo  el  Padre  Fray  Alonso  de  Be- 
navides,  Custodio  de  las  conversiones  del  Nuevo  Méxi- 
co, el  año  pasado  de  1626,  en  20  de  Junio,  de  los  grandes 
aumentos  en  que  aquellas  conversiones  iban  y  la  falta 
que  de  Religiosos  había  para  su  administración,  informé 
á  V.  M.;  atendiendo  á  lo  cual,  con  el  acostumbrado  celo 
de  tan  católico  Rey  y  Señor,  fué  servido  de  mandar  librar 
una  real  cédula  del  tenor  siguiente:  Marqués  de  Cerral- 
vo,  pariente,  mi  Virrej^  Gobernador  y  Capitán  General 
de  las  Provincias  de  la  Nueva  España,  ó  á  la  persona  ó 
personas  á  cuyo  cargo  fuere  su  gobierno:  Fray  Juan  de 
Santander,  Comisario  General  de  Indias,  me  ha  hecho  re- 
lación que  há  más  de  treinta  años  que  dieron  principio  á 
la  conversión  del  Nuevo  México  Religiosos  de  su  Orden, 
adonde  estuvieron  más  tiempo  de  doce  años  sin  poder 
hacer  ningún  fruto  en  aquellas  almas;  y  sin  embargo, 
siempre  tuvo  cuidado  la  Provincia  del  Santo  Evangelio, 
de  enviar  Comisario  y  Religiosos  á  aquella  tierra;  y  que 
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habrá  como  cinco  años,  por  el  Capitulo  Provincial  que 
se  celebró  en  la  del  Santo  Evangelio,  fué  erigida  la  del 
Nuevo  México  en  Custodia,  y  por  Custodio  de  ella  Fray 
Alonso  de  Benavides,  Religioso  de  buen  ejemplo  y  vi- 
da, y  le  disteis  despacho  para  llevar  veinte  y  seis  Minis- 
tros á  aquellas  conversiones  (como  los  llevó),  y  que  al 
presente  no  hay  sino  diez  y  seis  Sacerdotes  y  tres  legos, 
por  haberse  muerto  Iqs  demás;  y  siendo  tan  pocos,  y  el 
distrito  de  la  dicha  Custodia  de  más  de  cien  leguas  de  ca- 
mino, áspero  y  montuoso,  y  los  indios  que  allí  hay  son 
treinta  y  cuatro  mil  y  trescientos  y  veinte,  no  pueden 
acudir  á  la  administración  de  ellos:  suplicóme  fuese  ser- 
vido de  mandar  que  vos  y  esa  Audiencia  enviásedes  á 
la  dicha  Custodia  hasta  treinta  Ministros  Sacerdotes  y  al- 
gunos legos,  y  que  pasando  las  dichas  conversiones  ade- 
lante los  fuésedes  socorriendo  coh  lo  necesario;  y  habién- 
dose visto  en  mi  Consejo  Real  de  las  Indias,  lo  he  tenido 
por  bien,  y  así,  os  mando  hagáis  que  á  la  dicha  Custodia 
del  Nuevo  México  se  envien  treinta  Religiosos  para  la  di- 
cha conversión  y  doctrina  de  los  indios;  y  en  lo  de  ade- 
lante tendréis  mucho  cuidado  en  que  sean  proveídos  de 
los  que  parecieren  ser  necesarios,  que  así  es  mi  voluntad. 
— Madrid,  quince  de  Noviembre  de  mil  y  seiscientos  y 
veinte  y  siete. — Y  en  cumplimiento  y  conformidad  de  tan 
católica  cédula  y  mandato,  fueron  de  la  Provincia  del 
Santo  Evangelio  de  México,  el  año  pasado  de  seiscientos 
y  veinte  y  nueve,  treinta  Religiosos  de  ejemplar  vida,  y 
con  la  disposición  que  los  que  allá  estaban  habían  hecho, 
y  la  predicación  y  ejercicio  de  estos  treinta,  que  de  nuevo 
fueron  por  mandado  de  V.  M.,  ha  obrado  nuestro  Señor 
tantas  maravillas  y  milagros,  y  hecho  tan  grandiosos  des- 
cubrimientos de  riquezas,  así  espirituales  como  tempora- 
les, que  le  pareció  al  Virrey  de  la  Nueva  España  y  Comi- 
sario General  de  aquella  parte,  que  el  dicho  Padre  Fray 
Alonso  de  Benavides,  como  persona  por  cuya  mano  pasó 
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el  gobierno  de  aquellas  conversiones  estos  años,  viniese 
personalmente  á  manifestar  á  V.  M.  los  grandiosos  frutos 
del  celo  con  que  V.  M.  las  favorece  y  ampara,  dándole 
aun  en  ellas  en  esta  vida  parte  del  premio  infinito  que  se 
le  espera  y  merece;  pues  demás  del  tesoro  de  quinientas 
mil  almas  convertidas  á  nuestra  santa  fe  católica  y  suje- 
tas á  V.  M.,  de  las  cuales  están  3^a  bautizadas  más  de  las 
ochenta  3^  seis  mil,  también  en  lo  temporal  lo  paga  nues- 
tro Señor  con  el  descubrimiento  de  tan  ricos  tesoros  de 
minas  tan  prósperas.  Y  porque  el  dicho  Padre  ha  llegado 
á  esta  Corte  sólo  con  este  fin,  habiendo  caminado  en  este 
año  de  seiscientos  y  treinta  más  de  dos  mil  y  seiscientas 
leguas,  con  muchos  riesgos  y  trabajos,  y  ser  persona  dig- 
na de  todo  crédito  y  de  la  merced  que  V.  M.  fuere  ser- 
vido de  hacerle,  por  lo  mucho  que  en  aquellas  conversio- 
nes ha  trabajado, 

A  V.  M.  pido  y  suplico  sea  servido  atender  así  al  me- 
morial que  presenta,  en  el  cual  resumidamente  refiere 
todo  lo  que  en  aquellas  conversiones  ha  obrado  nuestro 
Señor  con  el  real  amparo  de  V.  M.,  como  también  á  que 
de  palabra  manifieste  lo  mucho  que  de  nuestra  Religión 
sirve  en  aquel  tan  remoto  Reino  suyo,  con  tanto  aprove- 
chamiento de  las  almas  de  tantos  bárbaros  infieles  que 
han  venido  al  conocimiento  de  nuestro  buen  Dios  y  Se- 
ñor, de  cuyo  principal  mérito  goza  V.  M.;  y  su  memorial 
es  en  la  forma  siguiente. 


Fray  Juan  de  Santander, 

Comisario  General  de  Indias. 


13.— Ap.  II. 


SEÑOR: 


FRAY  Alonso  de  Benavides,  de  la  Orden  de  San  Francis- 
co, Custodio  de  las  conversiones  y  Custodia  del  Nuevo 
México,  digo :  Que  los  sucesos  y  cosas  de  aquel  Reino,  ó  por 
mejor  decir,  Nuevo  Mundo,  que  estos  afios  presentes  habernos 
convertido  y  pacificado  á  Dios  nuestro  Señor  y  á  la  obedien- 
cia de  V.  M.  los  Religiosos  de  mi  Padre  San  Francisco,  prime- 
ros y  únicos  en  él,  por  no  haber  hasta  ahora  entrado  allí  otra 
Religión,  son  tantos  y  tales,  que  de  una  vez  y  en  breve  no  po- 
dré representarlos:  porque  con  los  reales  auxilios  y  amparo 
de  V.  M.  habemos  descubierto  grandes  tesoros,  así  espiritua- 
les como  temporales,  los  cuales  la  Divina  Majestad  ha  queri- 
do calificar  con  tantas  maravillas  y  milagros,  que  le  pareció 
al  Virrey  de  México  y  á  mi  Religión  mandarme  que  personal- 
mente viniese  á  manifestarlas  y  representarlas  á  V.  M.,  como 
persona  que  las  ha  gobernado  y  administrado  muchos  años; 
y  que  en  lo  que  quedare  corto  en  este  memorial,  por  no  ser 
prolijo  á  quien  tanto  deseamos  servir,  lo  diga  de  palabra  en 
los  ratos  que  V.  M.  fuere  servido  de  oirme;  y  tendré  por  muy 
grande  premio  de  los  muchos  riesgos,  trabajos  y  peregrina- 
ciones que  allí  pasamos,  con  tan  lucido  aprovechamiento  en 
honra  y  gloria  de  Dios  nuestro  Señor,  que  siquiera  venga  á 
noticia  de  V.  M.  y  sepa  el  grande  mérito  y  oraciones  que  en 
aquellas  Provincias  y  Reino  tan  remoto  goza,  que  distan  de 
aquí  más  de  dos  mil  y  seiscientas  leguas,  las  cuales  para  este 
efecto  he  caminado  en  este  año  de  seiscientos  y  treinta,  te- 
niéndolo todo  por  muy  bien  empleado,  en  verme  á  los  pies  de 
V.  M.  Y  digo  así: 
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NACIONES  QUE  HABITAN  EL  CAMINO 
DEL  NUEVO  MÉXICO. 


EL,  Reino  y  Provincias  del  Nuevo  México  está  situado  cua- 
trocientas leguas  adelante  de  la  ciudad  de  México,  al 
Norte,  en  treinta  y  siete  grados;  y  aunque  allí  están  las  pobla- 
ciones, comienza  su  distrito  doscientas  leguas  antes,  que  es  en 
el  valle  de  Santa  Bárbara,  último  pueblo  de  la  Nueva  España, 
por  aquella  parte,  cuya  división  hace  el  río  de  Conchos,  Ma- 
mado así  por  la  nación  Concha  que  lo  habita;  y  de  éste  vamos 
en  demanda  del  río  del  Norte  cien  lenguas,  las  cuales  se  pa- 
san con  muy  grandes  riesgos  por  habitarlas  las  naciones  To- 
bosos, Tarahumares,  Tepeoanes,  Tomites,  Sumas,  Hanos  y 
otros,  gente  muy  feroz,  bárbara  é  indómita:  porque  andan 
siempre  totalmente  desnudos,  sin  tener  casa  ni  sementera  al- 
guna; viven  de  lo  que  cazan,  que  es  todo  género  de  animales, 
aunque  sean  inmundos,  mudándose  para  esto  de  unos  cerros 
á  otros,  y  sobre  el  juego  suelen  estas  naciones  tener  guerras 
civiles,  y  se  matan  brutalmente;  sus  armas  son  arco  y  flecha, 
que  son  las  generales  de  todas  las  naciones;  quando  pasamos 
por  entre  ellos  nos  embisten  cara  á  cara  si  ven  poca  gente,  y 
hacen  el  mal  que  pueden;  por  lo  cual  no  se  puede  pasar  me- 
nos que  con  doce  hombres  con  sus  caballos,  de  armas  muy 
bien  apercibidos,  y  aun  de  esta  suerte  se  ha  de  ir  con  cuidado, 
haziendo  lumbre  á  prima  noche  en  una  parte,  para  divertir- 
los, y  pasarla  lo  más  adelante  que  se  pudiere;  y  por  lo  menos 
cuando  ven  mucha  fuerza  y  gente,  procuran  de  noche  en  sus 
emboscadas  hacer  el  daño  que  pueden  en  la  caballada;  y  des- 
de que  se  descubrió  el  Nuevo  México,  siempre  que  se  pasan 
estas  cien  leguas  ha  habido  guerras  con  estos  indios  en  de- 
fensa de  los  daños  que  pretenden  hacernos,  aunque  por  la  mi- 
sericordia de  Dios  nuestro  Señor,  siempre  los  españoles  salen 
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con  victoria:  habernos  procurado  todo  lo  posible  convertir  y 
pacificar  estas  naciones,  así  por  el  bien  de  las  almas,  como  por 
la  seguridad  del  camino;  y  es  tanta  su  barbaridad,  que  ni. aun 
se  dejan  hablar.  Será  nuestro  Señor  servido  que  se  llegue  el 
tiempo  de  su  conversión  como  á  las  demás. 


NACIÓN  MANSA  DEL  RÍO  DEL  NORTE. 


I)ASADAS  estas  cien  leguas,  llegamos  al  famoso  rio  del 
•  Norte,  que  tiene  esta  denominación  por  traer  de  allá 
muchas  leguas  su  corriente:  está  este  río  cien  leguas  antes  de 
llegar  al  Nuevo  México,  habitado  de  una  nación  que  comun- 
mente llamamos  Mansos  ó  Gorretas,  porque  de  tal  suerte  se 
afeitan  el  cabello,  que  parece  traen  puesta  una  gorreta  en  la 
cabeza;  y  asimismo,  escarmentados  de  que  nuestros  perros 
los  han  mordido  algunas  veces,  cuando  ellos  nos  reciben  de 
guerra,  y  cuando  vienen  de  paz  y  mansos  decimos  á  los  pe- 
rros sal  ahí,  porque  no  los  muerdan,  suelen  ellos  también  pre- 
venirse que  les  atajemos  los  perros  diciendonos  sal  ahí,  sal 
ahí,  manso,  manso;  y  por  este  nombre  de  Mansos  son  conoci- 
dos comunmente  entre  nosotros.  También  esta  es  gente  que 
no  tiene  casa,  sino  ranchos  de  ramas;  ni  siembran,  ni  se  visten 
ellos  en  particular,  sino  todos  desnudos;  y  solamente  se  cu- 
bren las  mujeres  de  la  cinta  abajo,  con  dos  pellejos  de  venado, 
uno  adelante  y  otro  atrás.  También  son  de  la  condición  de  los 
antecedentes,  que  si  ven  la  suya  hacen  todo  el  mal  que  pue- 
den; pero  no  pudiendo,  se  vienen  todos  de  paz  á  buscarnos 
para  que  les  demos  de  comer,  que  este  es  su  principal  fin,  y 
se  comen  entre  pocos  una  vaca  cruda,  no  dejando  nada  de  la 
panza,  pues  aun  para  limpiarla  de  la  vascosidad,  no  reparan 
en  tragársela  así,  como  perros,  cogiéndola  con  la  boca  y  cor- 
tándola con  cuchillos  de  pedernal,  y  tragando  sin  mascar.  Es- 
tos Mansos,  pues,  como  están  en  el  paso  de  este  río,  es  fuerza 
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topar  siempre  con  ellos,  y  suelen  llevarnos  á  sus  propias  ran- 
cherías para  que  les  demos  de  comer  á  sus  mujeres  y  hijos,  y 
también  nos  suelen  regalar  con  lo  que  tienen,  que  es  pescado 
y  ratones.  Es  gente  muy  dispuesta,  bien  agestada  y  fornida. 
De  tantas  veces  como  les  habemos  predicado,  me  dijeron  aho- 
ra, cuando  pasé  por  ellos,  que  se  holgarían  de  tener  allí  Reli- 
giosos que  los  enseñasen  y  bautizasen;  y  fuera  de  muy  grande 
importancia:  porque  demás  de  lo  principal,  que  es  la  conver- 
sión de  las  almas  redimidas,  como  las  nuestras,  con  la  sangre 
de  nuestro  Señor,  fuera  también  asegurar  el  paso  de  estas 
doscientas  leguas,  y  principio  para  que  de  allí  se  convirtieran 
y  redujeran  las  otras  naciones  comarcanas;  cosa  que  se  pu- 
diera conseguir  poniendo  allí  tres  ó  cuatro  Religiosos  con  so- 
los quince  ó  veinte  soldados  de  escolta,  con  que  se  evitarían 
las  demás  que  se  hacen  tan  á  costa  de  V.  M.  cada  vez  que  se 
pasa  al  Nuevo  México,  y  se  poblarían  con  esta  seguridad  mu- 
chos  reales  de  minas  muy  ricas  que  hay  por  todo  este  camino 
y  grandiosos  sitios  de  estancias  con  aguas  y  paninos  de  tie- 
rras muy  buenas,  con  que  se  traginaría  aquel  camino  cada 
año  y  todas  las  veces  qué  se  quisiese;  y  no  que  por  falta  de 
esta  seguridad  se  pasan  cinco  y  seis  años  sin  que  en  el  Nuevo 
México  sepamos  de  la  nación  Española,  hasta  que  va  el  des- 
pacho situado  para  socorro  de  los  Religiosos  y  iglesias  á  que 
V.  M.  acude  con  tan  católico  celo;  y  aunque  es  verdad  que 
está  situado  y  determinado  que  se  haga  puntualmente  cada 
tres  años,  se  suelen  pasar  cinco  y  seis,  sin  que  los  Oficiales 
Reales  se  acuerden  de  nosotros:  y  sabe  Dios  lo  que  cuesta  el 
solicitarlo.  Está  ya  esta  nación  Mansa  muy  dispuesta  para  su 
conversión :  porque  todas  las  veces  que  les  hablamos  de  Dios, 
nos  oyen  con  mucho  agrado  y  sienten  mucho  que  hayan  de 
ir  á  arder  al  infierno  si  no  se  bautizan;  y  así,  dicen  que  están 
con  pena  de  que  no  tienen  como  las  -demás  naciones  Religio- 
sos que  allí  los  enseñen.  No  puedo  dejar  de  decir  lo  que  aquí 
me  sucedió,  y  fué:  que  entrando  en  una  ranchería  de  esta  na- 
ción Mansa,  puse  en  ella  una  Cruz  del  tamaño  de  una  lanza  y 
les  dije,  entre  otras  cosas,  que  aquella  era  la  señal  de  Dios; 
que  todos  los  cristianos  la  teníamos  con  nosotros,  y  la  tenia* 
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mos  en  los  pueblos  y  casas  en  que  vivíamos;  que  en  nuestras 
necesidades,  dolores  y  enfermedades  le  pedíamos  el  remedio, 
y  por  virtud  de  aquella  santa  Cruz  nos  las  remediaba;  y  que 
así  ellos  tuviesen  muy  grande  fe  con  ella;  que  en  sus  enfer- 
medades la  adorasen  y  tocasen;  que  si  tenían  fe,  que  sanarían 
de  ellas.  Cosa  de  ver  era  los  que  llegaban  luego  á  la  santa 
Cruz  de  rodillas  á  tocarla  y  besarla,  como  me  lo  habían  visto 
hacer,  y  entre  otras  vi  llegar  una  india  con  dolor  de  muelas 
y  que  con  grande  afecto  abría  la  boca  con  las  manos  y  arri-_ 
maba  las  muelas  á  la  santa  Cruz ;  y  otra  con  dolores  de  parto, 
con  la  misma  fe  llegar  y  arrimar  el  vientre  á  la  santa  Cruz; 
y  aunque  allí  no  tuve  intérprete  con  quien  saber  e\  efecto, 
tengo  gran  fe  con  la  Divina  Majestad,  que  obraría  también 
allí  sus  maravillas  en  confirmación  de  su  divina  palabra;  y 
como  non  est  vestrum  nosce  témpora  vel  momenta  quce  po- 

* 

suit  Deus  in  sua  potestate,  él  sabe  cuándo  se  llegará  la  hora 
tan  dichosa  á  esta  nación,  y  consuélome  con  ver  solamente 
por  ahora  la  disposición  que  tiene. 


PRINCIPIO  DE  LA  NACIÓN  APACHE. 


PROSIGUIENDO,  pues,  al  mismo  Norte  treinta  leguas  por 
esta  nación  Mansa,  topamos  con  la  grandiosa  nación  Apa- 
che, que  por  esta  parte  se  llaman  los  del  Perrillo,  por  haber 
uno  allí  descubierto  un  aguaje  que  fué  de  mucha  importancia 
para  este  camino,  porque  se  pasaban  muchas  leguas  sin  agua 
con  muchísimo  trabajo;  y  así,  le  quedó  á  esta  Provincia  el 
nombre  Apaches  del  Perrillo;  de  los  cuales  diré  después  en 
su  lugar,  por  ser  la  mayor  del  mundo;  y  aunque  estos  apaches 
son  muy  belicosos,  son  de  más  confianza  que  las  naciones  an- 
tecedentes, y  pasamos  por  ellos  con  menos  cuidado,  hasta  lle- 
gar á  encontrar  otra  vez  con  el  río  del  Norte,  á  orillas  del  cual 
comienzan  las  poblaciones  del  Nuevo  México,  en  la  forma  si- 
guiente. 
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PROVINCIA  Y  NACIÓN  DE  LOS  PIROS,  SENECU, 

SOCORRO,  SEVILLETA. 


LLEGADO  á  este  río  por  esta  parte,  comienzan  las  prime- 
ras poblaciones  por  la  Provincia  y  nación  Pira,  con  mu- 
chos pueblos  y  casas  de  adobes  de  uno  y  dos  altos,  con  sus  co- 
rredores á  las  plazas,  gente  vestida  y  de  República,  sujeta  á 
sus  Capitanes,  grandes  labradores  de  todo  género  de  semillas, 
así  suyas  como  las. que  les  habernos  llevado;  muy  grandes  ca- 
zerías  de  venados,  conejos,  liebres,  y  muchos  géneros  de  pes- 
cados en  el  río.  Es  la  tierra  de  esta  Provincia  tan  fértil,  que 
todo  lo  que  en  ella  se  siembra  se  da  con  mucha  abundancia, 
en  particular  el  piñón,  que  aunque  es  general  por  toda  aque- 
lla tierra,  en  esta  Provincia  es  mucho  mejor  que  en  las  demás, 
por  el  mejor  temple  que  tiene;  y  aunque  ésta  es  la  primera 
Provincia  de  aquel  Reino,  fué  de  las  postreras  en  su  conver- 
sión. Fué  Dios  servido  que  se  llegase  su  hora,  y  el  año  de  mil 
y  seiscientos  y  veinte  y  seis,  siendo  Custodio  de  aquellas  con- 
versiones me  dediqué  al  Señor  en  la  conversión  de  aquellas 
almas,  dedicando  su  pueblo  principal  á  la  Virgen  Santísima 
del  Socorro.  Y  así,  en  aquel  año  primero  fué  nuestro  Señor 
servido  de  favorecerme  de  tal  suerte,  que  todos  quedaron 
bautizados  y  son  hoy  muy  buenos  cristianos;  y  he  fundado 
en  esta  Provincia  tres  conventos  é  iglesias:  el  uno  en  el  pue- 
blo de  Senecu,  dedicado  á  San  Antonio  de  Padua;  el  otro  en 
el  pueblo  Pilabo,  á  la  Virgen  del  Socorro;  otro  en  el  de  Sevi- 
Ueta,  dedicado  á  San  Luis  Obispo,  de  mi  Religión. 

El  principio  que  tuvo  la  fundación  y  pueblo  de  Sevilleta  es 
bien  le  sepa  V.  M.  Estaba  despoblado  por  guerras  con  otras 
naciones  que  le  quemaron,  y  le  llamaron'  nuestros  españoles 
Sevilleta.  Andaban  sus  naturales  desparramados  por  algunos 
cerros :  con  estos  fundé  aquel  pueblo  de  nueVo  y  congregué 
allí  otros  muchos,  con  que  hoy  está  uno  de  los  mejores  pue- 
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blos  que  allí  tiene  V.  M.  Estos  tres  Conventos  tiene  cada  uno 
á  su  cargo  otros  pueblos  comarcanos  á  que  acuden  los  Reli- 
giosos con  grande  cuidado  y  espíritu,  y  por  escusar  prolijidad 
dejo  de  referir  aquí  los  riesgos,  fríos,  calamidades  y  trabajos, 
y  casos  particulares  que  en  la  conversión  de  esta  Provincia 
me  han  sucedido,  dejándolo  todo  á  Dios,  por  quien  se  hizo. 


MINAS  DEL  SOCORRO. 


NO  es  con  menos  pujanza  el  bien  temporal  que  Dios  nues- 
tro Sefior  ha  sido  servido  manifestar  en  esta  Provincia, 
con  que  V.  M.  supla  los  grandes  gastos  que,  como  tan  católico, 
hace  en  el  sustento  así  nuestro  como  de  aquellas  iglesias:  por- 
que toda  ella  está  llena  de  muy  grandes  tesoros  de  minas  muy 
ricas  y  prósperas  de  plata  y  oro;  cosa  que  bien  de  ordinario, 
como  tan  aficionados  Capellanes  y  vasallos,  pedíamos  á  Dios, 
y  haciendo  diligencia  por  medio  de  persona  inteligente  las 
venimos  á  descubrir  (por  que  le  damos  en  nombre  de  V.  M.  in 
finitas  gracias),  en  particular  el  cerro  del  pueblo  del  Socorro, 
principal  y  cabeza  de  esta  Provincia  de  los  Piros,  que  todo  él 
es  de  minerales  muy  prósperos,  que  corren  de  Norte  á  Sur  más 
de  cincuenta  leguas;  y  por  falta  de  quien  lo  entienda  y  gaste 
en  su  beneficio,  no  se  goza  de  las  mayores  riquezas  del  mun- 
do, y  V.  M.  pierde  sus  reales  quintos.  La  facilidad  de  sacar  la 
plata  de  este  cerro  es  la  mayor  y  mejor  de  todas  las  Indias,  y 
que  valdrá  más  sacar  aquí  un  marco  de  plata,  que  en  las  de- 
más á  muchos:  porque  á  las  demás  se  lleva  muy  de  lejos  todos 
los  materiales  y  bastimentos,  hasta  el  agua,  cuyos  gastos  se 
llevan  toda  la  plata  que  se  saca;  pero  en  estas  minas  del  So- 
corro todo  está  al  pie  de  la  obra,  y  aunque  es  verdad  que  á 
los  principios  de  las  conversiones  sería  ahuyentar  los  indios 
con  el  trabajo  de  las  minas,  con  todo,  siento  que  administrán- 
dolas personas  de  moderada  codicia,  que  tratasen  bien  á  los  in- 
dios y  les  pagasen  su  trabajo,  conformándose  ahora  á  los  prin- 

14.— Ap.  ii. 
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cipios  con  su  capacidad  simple  y  floja  en  el  trabajo,  que  no 
sólo  no  los  ahuyentarían,  sino  que  los  acariciarían  por  este  ca- 
mino y  se  reducirían  á  nuestro  trato  y  comunicación;  y  ellos 
propios,  viendo  y  sabiendo  que  no  los  trataban  mal  y  que  se 
les  pagaba  su  trabajo,  vendrían  á  ofrecerse  á  él :  á  los  Minis- 
tros con  esto  nos  sería  más  fácil  reducirlos  de  paz.  Con  todo, 
me  determiné  á  sacar  cantidad  de  metales  de  diferentes  betas 
de  aquellas  minas,  y  los  di  á  algunos  mineros  de  la  Nueva  Es- 
paña, que  haciendo  ensayes  de  ellos  y  echando  de  ver  tanta 
riqueza,  se  estaban  aprestando  para  entrar  con  gente  al  Nuevo 
México  y  beneficiarlas,  y  el  Virrey  quedaba  haciendo  muy 
grandes  ensayes,  con  celo  del  servicio  de  V.  M.,  para  aumen- 
tar por  aquí  sus  reales  quintos.  Extiéndese  esta  Provincia  de 
los  Piros  por  el  río  del  Norte  arriba,  desde  el  primer  pueblo 
de  San  Antonio  de  Senecu  hasta  el  postrero  San  Luis  de  Se- 
villeta,  quince  leguas,  adonde  hay  catorce  pueblos  á  un  lado 
y  á  otro  del  río,  en  que  habrá  seis  mil  almas,  todas  bautizadas, 
con  tres  Conventos,  como  queda  dicho,  en  que  los  Religiosos, 
demás  de  la  enseñanza  y  doctrina  de  nuestra  santa  fe  católica, 
enseñan  á  cantar,  leer  y  escribir,  y  todos  oficios,  y  á  vivir  po- 
líticamente en  sus  escuelas. 


NACIÓN  TIOAS. 


SUBIENDO  el  mismo  río  arriba  siete  leguas,  comienza  la 
nación  Tioas,  con  quince  ó  diez  y  seis  pueblos,  en  que  ha- 
brá siete  mil  almas  en  distrito  de  doce  ó  trece  leguas,  todos 
bautizados,  con  dos  Conventos,  que  es  el  de  San  Francisco  de 
Sandia  y  el  de  San  Antonio  de  la  Isleta,  adonde  hay  escuelas 
de  leer  y  escribir,  cantar  y  tañer  todos  instrumentos,  y  bien 
doctrinados  y  con  curiosidad  en  la  vida  política.  Son  estos 
dos  Conventos  é  iglesias  muy  costosos  y  curiosos,  con  la  soli- 
citud y  espíritu  de  los  Religiosos  que  los  fundaron,  y  todos  los 
otros  pueblos  tienen  también  sus  iglesias  muy  curiosas. 
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NACIÓN  QUERES. 


PASANDO  adelante  otras  cuatro  leguas  comienza  la  nación 
Queres  por  su  primer  pueblo  de  San  Felipe,  y  se  dilata 
por  más  de  diez  leguas  en  siete  pueblos:  habrá  en  ellos  cua- 
tro mil  almas,  todas  bautizadas,  con  tres  Conventos  é  iglesias 
muy  costosas  y  curiosas,  fuera  de  las  que  tiene  cada  pueblo. 
Son  estos  indios  muy  diestros  en  leer,  escribir  y  tañer  todos 
instrumentos,  y  oficiales  de  todos  oficios,  con  la  industria 
grande  del  Religioso  que  los  convirtió.  Es  también  tierra  muy 
fértil  de  todo  lo  que  en  ella  se  siembra. 


NACIÓN  TOMPIRAS, 


DEJANDO  el  río  del  Norte  y  apartándonos  de  la  nación  an- 
tecedente hacia  el  Oriente  diez  leguas,  comienza  la  na- 
ción Tompira  por  su  primer  pueblo  de  Chilili,  y  se  dilata  por 
aquella  parte  más  de  quince  leguas  por  catorce  ó  quince  pue- 
blos, en  que  habrá  más  de  diez  mil  almas,  con  seis  Conventos 
é  iglesias  muy  buenas;  todos  convertidos  y  los  demás  bautiza- 
dos, y  otros  que  se  van  catequizando  y  enseñando,  y  sus  es- 
cuelas de  todas  artes,  como  en  los  demás;  tierra  poco  fructí- 
fera por  los  muchos  fríos  y  pocas  aguas.  En  esta  Provincia 
están  las  grandiosas  salinas,  diez  leguas  de  las  minas  del  So- 
corro. No  puedo  dejar  de  decir  aquí  un  dicho  del  demonio 
por  boca  de  un  indio  hechicero  convencido  de  la  palabra  de 
Dios,  cuando  comencé  la  conversión  del  pueblo  grande  de  los 
Xumanas,  el  cual  dediqué  al  glorioso  San  Isidoro,  Arzobispo 
de  Sevilla,  por  haber  hecho  la  conversión  en  su  día;  y  fué:  que 
viéndose  convencido,  y  que  con  mis  razones  se  había  todo  el 
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pueblo  determinado  á  ser  cristiano,  se  enojó  el  hechicero  mu- 
cho y  dijo  á  voces;  «Vosotros  los  españoles  y  cristianos,  co- 
mo sois  locos  y  vivís  como  locos,  queréis  enseñarnos  á  que  lo 
seamos  también.»  Pregúntele  que  en  qué  éramos  locos,  y  él 
debía  de  haber  visto  alguna  procesión  de  diciplina  de  Semana 
Santa  en  algún  pueblo  de  cristianos,  y  así  dijo:  «Sois  tan  lo- 
cos los  cristianos,  que  todos  juntos  os  vais  azotando  como 
locos  por  las  calles,  derramando  sangre,  y  así,  debéis  de  querer 
que  también  este  pueblo  sea  loco.»  Y  con  ésto,  muy  enojado, 
dando  voces,  se  fué  del  pueblo  diciendo  que  no  quería  ser  loco^ 
cosa  de  que  todos  se  quedaron  riendo,  y  yo  mucho  más,  en  co- 
nocer y  persuadirme  que  era  el  demonio  que  se  iba  huyendo 
confuso  de  la  virtud  de  la  divina  palabra. 


NACIÓN  TAÑOS. 


YOLVIENDO,  pues,  hacia  el  Norte  otras  diez  leguas,  to- 
pamos con  el  primer  y  principal  pueblo  de  la  nación  Ta- 
ños, que  se  dilata  por  diez  leguas  en  cinco  pueblos,  adonde 
habrá  cuatro  mil  almas  bautizadas,  con  un  Convento  é  iglesia 
muy  buena,  y  los  pueblos  las  tienen  también,  en  que  se  les  va 
á  decir  Misa  desde  el  Convento.  Hay  aquí  escuelas  de  todas 
artes,  como  en  los  demás. 


NACIÓN  PECCOS. 


AL  mismo  Norte  otras  cuatro  leguas,  se  topa  con  el  pueblo 
de  los  Peccos,  que  tiene  más  de  dos  mil  almas,  adonde 
hay  un  Convento  y  templo  muy  lucido,  de  particular  hechura 
y  curiosidad,  en  que  un  Religioso  puso  muy  grande  trabajo  y 
cuidado;  y  aunque  estos  indios  son  de  la  nación  Hemes,  por 
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estar  aquí  solos  y  desviados  de  su  territorio  se  tiene  por  na- 
ción aparte,  aunque  es  una  misma  lengua.  Es  tierra  frigidísi- 
ma  y  poco  fértil,  aunque  da  el  maíz  necesario  para  sus  habi- 
tadores, porque  siembran  mucho.  Están  estos  indios  muy  bien 
industriados  de  todas  artes,  y  sus  escuelas  de  leer,  escribir, 
cantar  y  tañer,  como  los  demás. 


VILLA  DE  SANTA  FE. 


VOLVIENDO  del  pueblo  antecedente  hacia  el  Occidente 
siete  leguas,  está  la  villa  de  Santa  Fe,  cabeza  de  este 
Reino,  adonde  residen  los  Gobernadores  y  españoles  que  serán 
hasta  doscientos  y  cincuenta,  aunque  solos  los  cincuenta  se 
podrán  armar  por  falta  de  armas,  y  aunque  pocos  y  mal  avia- 
dos, ha  permitido  Dios  que  siempre  salgan  con  victoria,  y  cau- 
sado en  los  indios  tan  grande  miedo  de  ellos  y  de  sus  arcabuces, 
que  de  sólo  oir  decir  que  va  un  español  á  sus  pueblos,  huyen, 
y  para  conservar  este  miedo,  cuando  se  ofrece  castigar  algún 
pueblo  rebelde,  usan  con  ellos  de  grandes  rigores,  que  si  no 
fuera  ésto,  muchas  veces  hubieran  intentado  matar  á  los  espa- 
ñoles, viéndolos  tan  lejos  de  la  Nueva  España,  de  donde  les 
podría  venir  algún  socorro.  Son  todos  soldados  bien  doctrina- 
dos y  humildes  y  de  buen  ejemplo,  por  la  mayor  parte,  á  los 
indios.  A  este  presidio  sustenta  V.  M.  no  con  pagas  de  su  caxa 
real,  sino  haciéndolos  encomenderos  de  aquellos  pueblos  por 
mano  del  Gobernador:  el  tributo  que  les  dan  los  indios  es  ca- 
da casa  una  manta,  que  es  una  vara  de  lienzo  de  algodón  y 
una  fanega  de  maíz  cada  año,  con  que  se  sustentan  los  pobres 
españoles.  Tendrán  de  servicio  setecientas  almas,  de  suerte 
que  entre  españoles,  mestizos  é  indios  habrá  mil  almas,  y  gente 
tan  puntual  en  la  obediencia  de  sus  Gobernadores^  que  á  cual- 
quiera facción  que  se  ofrezca  salen  con  sus  armas  y  caballos  y 
á  su  costa,  y  hacen  valerosos  hechos.  Sólo  le  faltaba  lo  prin- 
cipal, que  era  la  iglesia,  y  la  que  tenían  era  un  jacal  malo, 
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porque  los  Religiosos  acudían  primero  á  fabricar  las  iglesias 
de  los  indios  que  convertían  y  con  quienes  asistían  y  vivían; 
y  así,  luego  que  entré  por  Custodio  comencé  á  fabricar  la  igle- 
sia y  Convento,  y  á  honra  y  gloria  de  Dios  nuestro  Señor  puede 
lucir  en  cualquiera  parte,  á  donde  ya  los  Religiosos  enseñan 
á  Españoles  y  á  indios  á  leer  y  escribir,  tañer  y  cantar,  y  to- 
das artes  de  pulicía.  Es  puesto,  aunque  frío,  el  más  fértil  de 
todo  el  Nuevo  México. 


NACIÓN  TEOAS. 


PROSIGUIENDO  más  al  Occidente,  hacia  el  río  del  Norte, 
que  habemos  dejado,  comienza  la  nación  Teoas.  Dilátase 
esta  Provincia  en  espacio  de  once  ó  doce  leguas  por  ocho  pue- 
blos, en  los  cuales  habrá  seis  mil  almas.  Fué  esta  nación  la 
primera  en  el  bautismo  de  este  Reino,  de  que  ellos  se  precian 
mucho,  y  muy  amigos  de  los  españoles,  á  quien  sii"ven  más  de 
ordinario  y  los  acompañan  en  todas  sus  guerras.  Tiene  tres 
conventos  é  iglesias  de  mucha  curiosidad,  en  particular  la  de 
San  Ilefonso,  en  que  puso  mucho  cuidado  el  Religioso  que  la 
fundó;  y  todos  los  pueblos  tienen  sus  iglesias  á  donde  les  van 
á  decir  Misa,  y  están  muy  bien  doctrinados  en  todas  artes.  Es 
tierra  muy  fértil  por  haberle  traído  un  Religioso  el  agua  para 
el  riego  de  sus  sementeras;  y  mucho  pescado  del  río  del  Norte 
que  pasa  por  allí. 


NACIÓN  HEMES. 

PASANDO  este  río  á  la  parte  del  Occidente,  á  siete  leguas 
se  topa  con  la  nación  Hemes,  la  cual,  cuando  entré  por 
Custodio,  se  había  desparramado  por  todo  el  Reino  y  estaba 
ya  casi  despoblada  por  hambre  y  guerras  que  los  iban  aca- 
bando, adonde  los  más  estaban  ya  bautizados  y  con  sus  igle- 
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sias,  con  harto  trabajo  y  cuidado  de  algunos  Religiosos,  y  así, 
procuré  luego  reducirla  y  congregarla  en  la  misma  Provincia, 
y  puse  Religioso  que  con  cuidado  acudió  á  ello;  y  la  habernos 
congregado  en  dos  pueblos,  que  es  en  el  de  San  José,  que  to- 
davía estaba  en  pie,  con  una  muy  suntuosa  y  curiosa  iglesia 
y  Convento,  y  en  el  de  San  Diego  de  la  Congregación,  que 
para  este  efecto  fundamos  de  nuevo,  trayendo  allí  los  indios 
que  había  de  aquella  nación  que  andaban  descarriados,  y  tam- 
bién dándoles  casa  hecha  y  en  ella  sustento  para  algunos  días, 
y  tierras  aradas  para  sus  sementeras,  que  para  estos  gastos  y 
otros  semejantes  de  caridad  solemos  los  Religiosos  conmutar 
hasta  el  sayal  que  V.  M.  nos  hace  limosna  para  nuestro  ves- 
tuario; y  así,  está  hoy  aquella  congregación  uno  de  los  mejo- 
res pueblos  de  las  Indias,  con  su  iglesia  y  Convento  y  escue- 
las de  todas  artes,  como  en  las  demás;  y  aunque  se  ha  muerto 
más  de  la  mitad  de  esta  nación,  con  todo,  tiene  V.  M.  allí  más 
de  tres  mil  tributarios  congregados. 


NACIÓN  PICURIES. 


VOLVIENDO,  pues,  á  la  nación  Teoas,  de  donde  salimos 
para  ir  á  los  Hemes,  subiendo  el  río  arriba  al  Norte  diez 
leguas,  llegamos  al  pueblo  de  los  Picuries,  que  tendrá  dos  mil 
almas  j'a  bautizadas,  con  su  Convento  é  iglesia,  adonde  son 
bien  doctrinados  y  enseñados:  ha  sido  la  gente  más  indómita 
y  traidora  de  aquel  Reino,  y  han  padecido  con  ella  mucho  al- 
gunos Religiosos,  hasta  llegar  á  ponerles  las  manos  y  tratar- 
los mal  en  odio  de  nuestra  santa  fe  católica,  de  que  resulta 
tanto  mérito;  y  al  Religioso  que  actualmente  tienen  han  que- 
rido matar  algunas»veces,  y  milagrosamente  le  ha  librado  de 
ellas  nuestro  Señor,  como  es  saliendo  á  prenderle,  y  matar  á 
los  caminos,  y  cubrirse  de  un  sudor  frío  en  su  presencia,  y  tem- 
blar de  miedo;  y  otra  vez,  al  tiempo  que  entraban  á  echarle 
mano,  quedar  invisible,  y  volverse  confusos;  y  hoy,  sea  Dios 
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bendito,  están  muy  pacíficos  y  bien  doctrinados;  y  aunque  es- 
tos indios  son  de  nación  Tioas,  por  estar  tan  apartados  de  ella 
suponen  por  sí:  es  tierra  muy  fértil,  que  en  breve  da  elfruto  y 
con  mucha  abundancia;  muy  buenas  aguas  de  ríos  y  truchas 
en  ellos;  también  tienen  minas  de  muy  finos  granates  y  no  hay 
quien  se  aplique  á  labrarlos. 


NACIÓN  TAOS. 


MAS  adelante,  al  mismo  Norte  otras  siete  leguas,  está  el 
pueblo  de  los  Taos,  de  la  misma  nación  que  el  antece- 
dente, aunque  algo  varía  la  lengua,  que  tiene  dos  mil  y  qui- 
nientas almas  bautizadas;  con  su  Convento  é  iglesia  que  con 
mucho  cuidado  han  fundado  dos  Religiosos  que  han  tenido  á 
cargo  su  conversión.  Están  estos  indios  muy  bien  doctrinados, 
y  en  el  año  pasado  de  seiscientos  y  veinte  y  siete  confirmó  el 
Señor  su  santa  palabra  con  un  milagro  entre  ellos;  y  fue:  que 
se  les  hacía  dificultoso  el  dejar  de  tener  muchas  mujeres,  co- 
mo lo  usaban  antes  de  bautizados,  y  cada  día  les  predicaba  el 
Religioso  la  verdad  del  santo  Sacramento  del  Matrimonio;  y 
quien  más  contradecía  ésto  era  una  india  vieja  hechicera,  la 
cual,  á  título  de  ir  por  leña  al  campo,  sacó  á  otras  cuatro  mu- 
jeres buenas  cristianas  y  casadas  conforme  el  orden  de  nues- 
tra Santa  Madre  Iglesia,  y  á  ida  y  vuelta  las  fué  persuadiendo 
á  que  no  consintiesen  con  el  modo  de  casarse  que  enseñaba  el 
Padre,  que  mejor  era  el  que  se  usaba  en  su  gentilidad,  á  que 
siempre  resistieron  las  buenas  cristianas;  y  llegando  ya  cerca 
del  pueblo  y  la  hechicera  no  dejando  su  sermón,  estando  el 
cielo  claro  y  sereno  cayó  un  rayo  y  mató  á  aquella  infernal 
ministra  del  demonio  en  medio  de  las  buenas  cristianas  que 
resistían  á  su  mala  doctrina,  y  quedaron  muy  libres  del  rayo 
y  muy  confirmadas  en  la  verdad  del  Sacramento  santo  del  Ma- 
trimonio. Acudió  luego  allí  todo  el  pueblo,  y  viendo  aquella 
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aldabada  del  cielo,  se  casaron  todos  los  que  estaban  amance- 
bados de  secreto,  y  creían  muy  de  veras  todo  lo  que  el  Padre 
les  enseñaba,  el  cual  les  hizo  allí  luego  sobre  el  caso  un  ser- 
món, y  todos  los  días  de  fiesta  les  predica,  como  en  los  demás 
Conventos  se  hace:  sea  la  gloria  á  Dios  nuestro  Señor.  Es  tie- 
rra muy  fría  y  abundantísima  de  bastimentos  y  ganados. 


PEÑOL  DE  ACOMA. 


YOL  VIENDO,  pues,  atrás  al  puesto  de  la  nación  Queres, 
saliendo  de  su  último  pueblo  Santa  Ana,  al  Occidente 
doce  leguas,  se  llega  al  Peñol  de  Aconia,  que  tantas  vidas  de 
españoles  é  indios  amigos  ha  costado,  así  por  ser  de  peña  ta- 
jada é  inexpugnable,  como  por  la  valentía  de  sus  habitadores, 
que  serán  al  pie  de  dos  mil  almas.  Y  el  año  pasado  de  29  fué 
Dios  servido  que  los  redujésemos  de  paz;  y  tienen  hoy  Reli- 
gioso que  los  está  catequizando  y  bautizando;  y  ha  confirmado 
el  Señor  con  milagro  la  virtud  de  este  Sacramento  del  Bautis- 
mo, y  fue:  que  estándose  muriendo  ya  en  las  últimas  boquea- 
das una  criatura  de  un  año  en  los  brazos  de  su  madre,  que  ya 
la  lloraba  por  muerta,  le  dijo  el  Religioso  que  allí  les  estaba 
enseñando,  que  si  tanto  quería  á  su  hija,  que  la  dejase  bauti- 
zar para  que  si  se  muriese  fuese  á  gozar  de  la  gloria  eterna  al 
cielo;  y  aunque  la  madre  era  gentil  creyó  al  Padre  y  le  rogó 
que  se  la  bautizase,  á  lo  cual  le  dijo  el  Religioso:  «Pues  hija, 
ten  fe,  que  poderosa  es  esta  santa  agua  del  Bautismo  para  resu- 
citar á  tu  hija.»  Y  echándosela  diciendo  las  palabras,  fué  cosít 
maravillosa  que  instantáneamente  se  levantó  la  niña  buena  y 
sana  y  embistió  con  los  pechos  de  la  madre,  y  se  volvía  muy 
risueña  y  alagüeña  al  Padre  mostrando  por  acciones,  ya  que 
era  incapaz  de  hablar,  el  agradecimiento  del  bien  que  la  ha- 
bía hecho;  con  lo  cual  todos  aquellos  indios  quedaron  muy  con- 
firmados en  la  fe,  y  con  devoción  se  enseñaban  á  rezar  aprisa 
para  que  los  bautizasen :  sea  Dios  bendito  por  todo. 

15.— Ap.  II. 
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NACIÓN  zuñí. 


PROSIGUIENDO  más  al  Occidente  treinta  leguas,  se  llega 
á  la  Provincia  de  Zufti,  donde  hay  once  ó  doce  pueblos 
en  distrito  de  nueve  ó  diez  leguas,  en  que  hay  más  de  diez  mil 
almas  convertidas  que  se  van  catequizando  y  bautizando;  con 
dos  Conventos  é  iglesias  en  que  han  pasado  y  pasan  los  Reli- 
giosos que  allí  están  muchas  dificultades  y  trabajos,  por  la 
grande  repugnancia  que  les  hacen  los  hechiceros;  y  como  Dios 
es  sobre  todo,  salen  siempre  con  victoria  los  Religiosos,  y  ha 
obrado  allí  nuestro  Señor  muchas  cosas  particulares  que  se 
verán  en  la  información  de  todo  lo  sobredicho  á  que  me  re- 
mito. Es  tierra  muy  fértil  de  todo  género  de  bastimentos. 


NACIÓN  MOQUI. 


PROSIGUIENDO  otras  treinta  leguas  al  mismo  Occidente, 
se  llega  á  la  Provincia  de  Moqui,  de  la  misma  cantidad 
que  la  antecedente  Zufti,  con  otras  diez  mil  almas  que  se  que- 
dan catequizando  y  bautizando,  cuyo  bautismo  y  palabra  di- 
vina ha  confirmado  el  Sefior  con  el  milagro  siguiente.  Es  cos- 
tumbre general  entre  todos  los  indios  infieles  recibir  al  prin- 
cipio muy  bien  al  Religioso  en  sus  pueblos  y  reducirse  luego 
al  Bautismo,  y  viendo  cuando  los  catequizan  que  han  de  dejar 
sus  idolatrías  y  hechicerías,  siéntenlo  tanto  los  hechiceros,  que 
inquietan  á  todos  y  los  divierten  para  que  no  sean  cristianos; 
y  no  sólo  esto,  sino  que  echen  al  Religioso  del  pueblo,  y  si  no, 
que  le  maten.  Así  sucedió  en  el  pueblo  principal  de  esta  Pro- 
vincia de  Moqui:  que  recibieron  muy  bien  al  Padre  que  los  fué 
á  convertir  y  á  sus  compañeros,  y  á  unos  soldados  que  estaban 
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allí  de  escolta  con  ellos;  y  viendo  que  el  Religioso  con  una 
cruz  original  de  la  Madre  Luisa  de  Carríón  les  obligaba  con 
vivas  y  eficaces  razones  á  la  adoración  de  un  Dios  y  Sefior 
Criador  de  todas  las  cosas,  y  que  por  nuestra  redención  había 
muerto  en  una  cruz  conio  aquella,  á  la  cual  tenían  obligación 
también  de  adorar  y  no  á  sus  ídolos  con  que  el  demonio  los 
traía  tan  engañados,  irritados  de  esto  los  hechiceros,  y  viendo 
que  se  les  quitaba  la  jurisdicción  que  como  ministros  infernales 
tenían  sobre  aquellas  almas,  persuadieron  á  toda  la  gente  que 
el  Religioso  y  todos  los  que  le  acompañaban  eran  unos  embus- 
teros que  los  iban  á  engañar,  y  que  así  los  matasen;  y  querién- 
dolo poner  por  obra  en  algunas  ocasiones,  no  se  atrevieron 
por  la  vigilancia  de  los  soldados,  y  lo  principal,  por  el  amparo 
del  cielo.  Después  de  esto  vino  una  tropa  de  ellos  y  trajeron 
á  un  muchacho  de  doce  á  trece  años,  ciego  á  nativitate^  que 
nació  con  los  ojos  pegados,  sin  sospecha  de  que  pudiese  ver, 
y  dijeron  al  Religioso  estas  palabras:  Tú  debes  de  ser  algún 
grande  embustero;  y  así,  si  es  verdad  todo  lo  que  dices  de  eso 
que  llamas  cruz,  pónsela  en  los  ojos  á  este  muchacho,  y  si  él 
con  eso  los  abriere,  confesaremos  que  es  verdad  todo  lo  que 
nos  predicas;  pero  si  no,  te  habemos  de  matar  ó  echarte  con 
confusión.  El  Religioso,  visto  esto  con  el  afecto  y  devoción 
que  en  semejante  caso  se  puede  imaginar,  se  hincó  de  rodillas, 
y  con  la  misma  cruz  en  las  manos  y  los  ojos  en  el  cielo,  pidió 
á  la  Divina  Majestad  que  para  confusión  de  aquellos  bárbaros 
infieles,  y  para  que  adorasen  su  santísimo  nombre  y  cruz,  obra- 
se allí  con  ella  sus  maravillas.  Levantóse  y  púsola  con  grandí- 
sima fe  en  los  ojos  del  muchacho  ciego,  y  luego,  en  el  mismo 
instante,  los  abrió  y  comenzó  á  dar  voces  admirándose  de  que 
veía;  con  lo  cual  cogieron  al  muchacho  en  brazos  y  lo  lleva- 
ron por  las  calles  y  plazas  pregonando  á  grandes  voces  el  mi- 
lagro, y  que  todos  fuesen  cristianos  y  se  bautizasen  é  hiciesen 
lo  que  el  Padre  les  enseñaba,  que  era  la  verdad,  y  que  sus  he- 
chiceros eran  unos  embusteros  que  los  traían  engañados;  y 
así,  se  sujetaron  luego  á  lo  que  el  Padre  y  sus  compañeros  les 
enseñaban  para  bautizarse,  y  les  tení^  muy  grande  amor  y 
respeto:  Sit  notnen  Dotnini  benedictum.  Y  aunque  en  todas  las 
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conversiones  antecedentes  ha  obrado  nuestro  Señor  muchas 
maravillas,  he  escusado  referirlas  ahora ,  remitiéndome  á  la 
historia  general  de  aquella  tierra,  que  con  el  favor  del  cielo 
estoy  haciendo;  y  sólo  he  querido  referir  á  V.  M.  los  milagros 
dichos,  por  haberlos  obrado  nuestro  Señor  todos  en  el  año  pa- 
sado de  veinte  y  nueve,  después  que  V.  M.  fué  servido  pro- 
veer de  más  Ministros. 


RITOS  DE  ESTA  GENTILIDAD. 


ESTAS  son  las  poblaciones  que  tenemos  por  esta  parte  con- 
vertidas y  bautizadas  en  lo  que  llamamos  Nuevo  México, 
que  es  desde  el  primer  pueblo  de  la  Provincia  de  los  Piros, 
San  Antonio  Senecu,  el  río  del  Norte  arriba,  hasta  el  pueblo 
de  San  Gerónimo  de  los  Taos,  que  están  en  distrito  de  cien  le- 
guas, los  cuales  pueblos  están  á  un  lado  y  á  otro  del  rio,  y  al- 
gunos de  ellos  algo  desviados  á  siete  y  á  ocho  leguas  por  otros 
arroyuelos,  todos  los  cuales  tendrán  al  pie  de  ochenta  mil  al- 
mas. Toda  esta  gente  y  naciones  en  su  gentilidad  estaba  di- 
vidida en  dos  parcialidades:  guerreros  y  hechiceros;  procu- 
rando los  guerreros  reducir  á  su  imperio  y  mando,  en  oposición 
de  los  hechiceros,  toda  la  gente;  y  los  hechiceros  con  la  misma 
oposición  persuadían  á  todos  á  que  ellos  hacían  llover  y  dar 
la  tierra  buenas  sementeras  y  otras  cosas  de  que  mofaban  los 
guerreros,  por  lo  cual  había  entre  ellos  continuas  guerras  ci- 
viles, tan  grandes,  que  se  mataban  y  asolaban  los  pueblos  en- 
teros, en  que  el  demonio  tenía  su  ordinaria  cosecha.  Su  Reli- 
gión, aunque  no  era  idolatría  formal,  casi  lo  era:  porque  para 
cualquiera  acción  ofrecían,  como  era  al  tiempo  que  iban  á  pe- 
lear con  sus  enemigos,  ofrecían  harina  y  otras  cosas  á  las  ca- 
belleras de  los  que  habían  muerto  de  la  nación  enemiga.  Si 
iban  á  cazar  ofrecían  harina  á  cabezas  de  venados,  liebres, 
conejos  y  otros  animales  muertos;  si  á  pescar,  ofrecían  al  río. 
Las  mujeres  que  querían  que  los  hombres  las  apeteciesen,  sa- 
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lían  al  campo  gordas  y  buenas,  y  alzaban  una  piedra  ó  algún 
palillo  sobre  algún  cerrillo  y  allí  le  ofrecían  harina,  y  en  ocho 
días  ó  los  que  podían  no  comían  sino  cosa  que  las  inquietase 
los  estómagos  y  provocase  á  trocar,  y  se  azotaban  cruelmente, 
y  cuando  ya  no  podían  más  y  que  de  gordas  se  habían  puesto 
flacas  y  ñguras  del  demonio,  se  venían  muy  confiadas  en  que 
el  primer  hombre  que  las  viese  las  apetecería  y  les  daría  man- 
tas, que  es  su  principal  ñn;  pero  esta  adoración  á  estos  palos 
y  piedras  en  nada  es  reverencial,  porque  no  se  les  da  que  los 
pisen  ni  escupan,  sino  que  como  ceremonia  los  ponen  asi.  Para 
hacer  á  uno  Capitán  se  juntaban  en  una  plaza  y  le  amarraban 
desnudo  en  un  pilar,  y  con  unos  abrojos  crueles  le  azotaban  to- 
dos, y  después  le  entretenían  con  entremeses  y  otros  juguetes, 
y  si  á  todo  estaba  muy  sesgo  y  no  lloraba  ni  hacía  gestos  á  lo 
uno  ni  se  reía  á  lo  otro,  lo  confirmaban  por  muy  valiente  Capi- 
tán; y  á  este  modo  los  traía  el  demonio  engafíados  con  mil  su- 
persticiones. Siempre  ha  sido  gente  de  gobierno  y  república, 
juntándose  los  viejos  con  el  Capitán  Mayor  á  conferir  y  discernir 
las  cosas  que  les  convenían,  y  después  de  determinadas,  salía 
el  Capitán  Mayor  personalmente  pregonando  por  el  pueblo  lo 
que  se  mandaba;  y  ésta  es,  aun  hoy,  acción  de  grande  autori-^ 
dad:  pregonar  los  Capitanes  Mayores  lo  que  se  ha  de  hacer  en 
el  pueblo. 


QUAN  BIEN  ACUDEN  A  LAS  COSAS  DE  LA 

CHRISTL^NDAD. 


HOY,  á  honra  y  gloria  de  Dios  nuestro  Señor,  con  el  cui- 
dado afable  que  con  ellos  habemos  tenido  los  Religio- 
sos, están  tan  bien  doctrinados  y  cristianos,  que  en  tocando  la 
campana  á  Misa  y  á  la  doctrina,  vienen  todos  con  la  mayor 
limpieza  y  aseo  que  pueden,  y  se  entran  en  la  iglesia  á  rezar 
como  cristianos  muy  antiguos;  y  los  muchachos  y  muchachas 
que  á  mañana  y  tarde  vienen  siempre  á  la  doctrina,  acuden 
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con  muy  gran  cuidado  sin  faltar;  y  los  cantores  que  á  capillas 
se  mudan  por  sus  semanas,  cantan  todos  los  días  en  la  iglesia 
á  sus  horas,  Prima,  Misa  Mayor  y  Vísperas,  con  gran  puntua- 
lidad; y  todos  se  confiesan  en  su  lengua  y  se  previenen  para 
la  confesión  estudiando  sus  pecados,  trayéndolos  señalados  en 
hilos  añudados,  y  están  siempre  con  notable  sujeción  y  afición 
á  los  Religiosos  que  los  administran;  y  apenas  comienza  uno  á 
estar  enfermo,  cuando  luego  viene  á  ver  al  Religioso  ó  le  en- 
vía á  llamar,  pareciéndole  que  con  sólo  verle  sanará;  y  si  la 
enfermedad  va  á  más,  se  confiesa  para  morir:  siendo  ésta 
la  continua  ocupación  de  los  Religiosos,  curándoles  sus  enfer- 
medades y  supliendo  todas  sus  necesidades;  y  así,  les  tienen 
notable  afición  y  á  las  cosas  de  la  iglesia,  á  que  acuden  siempre 
con  notable  amor  y  devoción,  como  lo  testifican  bien  todas  las 
iglesias  y  Conventos  que  tienen  hechos,  los  cuales,  todos,  pa- 
recerá encarecimiento  el  decir  que  siendo  tan  suntuosos  y  cu- 
riosos, los  han  hecho  tan  solamente  las  mujeres  y  los  mucha- 
chos y  muchachas  de  la  doctrina:  porque  entre  estas  naciones 
se  usa  hacer  las  mujeres  las  paredes,  y  los  hombres  hilan  y  te- 
jen sus  mantas,  y  van  á  la  guerra  y  á  la  caza;  y  si  obligamos 
á  algún  hombre  á  hacer  pared,  se  corre  de  ello,  y  las  mujeres 
se  rien;  y  con  esto,  están  hechas  más  de  cincuenta  iglesias  de 
techos  muy  curiosos,  grabados  y  lacería,  y  las  paredes  muy 
bien  pintadas,  porque  hay  maravillosas  montañas  de  todo  gé- 
nero de  maderas;  y  con  el  cuidado  que  habernos  puesto  los  Re- 
ligiosos en  enseñar  á  los  indios  de  la  doctrina,  hay  muy  bue- 
nos oficiales  de  carpintería  y  de  todos  oficios,  y  así,  están  hoy 
tan  bien  industriados  en  todo,  en  particular  en  las  cosas  de  la 
fe  y  cristiandad,  que  causa  admiración  el  ver  que  en  menos 
de  veinte  años  que  há  que  se  comenzó  el  bautismo,  y  en  par- 
ticular de  ocho  años  á  esta  parte,  adonde  la  cosecha  de  almas 
ha  sido  más  abundante,  parecen  cristianos  de  cien  años.  Si  va- 
mos pasando  por  los  caminos  y  ellos  nos  ven  de  sus  pueblos 
ó  sementeras,  salen  todos  á  recibimos  con  muy  grande  gozo, 
diciendo:  «Loado  sea  nuestro  Señor  Jesucristo;  loado  sea  el 
Santísimo  Sacramento;»  y  cuando  llegamos  á  sus  pueblos  nos 
reciben  con  ramilletes  y  nos  regalan  con  pescado  ó  con  lo  que 
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tienen;  y  el  Capitán  del  pueblo  nos  da  la  bienvenida  y  para- 
bién de  que,  siendo  Sacerdotes  de  Dios,  les  honremos  sus  pue- 
blos adonde  vivían  como  salvajes;  y  á  este  modo  otras  razo- 
nes. Toda  es  gente  que  viste  de  mantas  de  algodón  y  pellejos^ 
y  á  su  modo  procuran  engalanarse  lo  que  pueden  ellos,  en  par- 
ticular con  gargantillas  y  orejeras  de  Turquesas.  Que  tienen 
minas  de  ellas  y  las  labran,  aunque  imperfectamente;  y  las 
mujeres  se  visten  honestamente  con  sus  mantas  de  algodón 
pintadas  y  bordadas  de  lo  mismo. 


LO  QUE  DEBE  AQUEL  REINO  A  V.  M. 


HABIENDO,  pues,  estado  esta  tierra  y  sus  habitadoreSi 
desde  que  Dios  los  crió,  sujetos  al  demonio  y  esclavos 
suyos  hasta  este  tiempo,  y  todo  poblado  de  estufas  de  idola- 
tría, adonde  jamás  no  sólo  no  se  adoraba  el  santísimo  nombre 
de  Jesús,  sino  que  no  le  conocían,  ni  su  santísima  cruz,  y  estar 
hoy  en  tan  breves  aflos  poblada  toda  la  tierra  de  iglesias,  de 
peañas  de  cruces,  y  sus  moradores  saludarse  á  voces  alaban- 
do al  Santísimo  Sacramento  del  Altar  y  al  Santísimo  nombre 
de  Jesucristo ;  y  en  tocando  la  campana  de  las  Ave  Marías,  se 
hincan  de  rodillas  adonde  quiera  que  les  coje  la  voz  y  á  gri- 
tos adoran  á  la  Virgen  Santísima  rezando  á  voces  las  tres  Ave 
Marías  acostumbradas;  y  lo  mismo  cuando  oyen  la  plegaria 
de  las  ánimas,  rezando  un  Pater  Noster  y  Ave  María;  tierra 
adonde  el  demonio  parece  que  corrompía  los  aires  con  su  pre- 
sencia y  los  hacía  inhabitables,  y  hoy  tari  trocados  y  apacibles 
por  llevar  por  ellos  descubierto  el  Santísimo  Sacramento  en 
las  procesiones,  y  que  para  hacer  este  trueque  y  mudanza  haya 
escogido  Dios  Ministros  tan  pobres  como  los  hijos  de  mi  Pa- 
dre San  Francisco,  parece  que  contemptibilia  elegit  Deus,  vt 
confundat  fortia.  Aunque  aquí  clara  y  evidentemente  se  ve 
que  Dios  es  autor  y  primer  móvil,  de  que  le  damos  infinitas 
gracias,  se  las  debemos  también  á  V.  M.,  pues  sin  sus  reales 
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auxilios  no  pudiéramos  costear  tantos  gastos;  y  debe  V.  M.  glo- 
riarse mucho  de  ser  causa  de  toda  esta  mudanza,  y  que  goza 
de  todo  el  merecimiento  de  aquellas  conversiones,  adonde  sa- 
camos tantas  millaradas  de  almas  de  las  ufías  del  demonio, 
cosa  que  sin  milagro  no  pudiera  ser,  y  lo  dejó  Dios  y  remitió 
á  V.  M.  para  que  por  medios  tan  católicos  y  de  sus  reales  gas- 
tos gozase  de  tantos  tesoros  espirituales  y  temporales,  y  á  to- 
dos los  indios,  como  tan  interesados,  les  enseñamos  siempre 
encomienden  á  Dios  á  V.  M.,  pues  con  tantos  gastos  les  envía 
y  sustenta  allí  Ministros  é  iglesias  para  la  salvación  de  sus  al- 
mas, y  lo  hace  de  ordinario;  y  nosotros  los  Religiosos,  como 
tan  aficionados  y  obligados  vasallos  y  Capellanes,  jamás  de- 
jamos, asi  en  las  Misas  como  en  nuestras  particulares  oracio- 
nes, de  encomendar  á  Dios  á  V.  M.en  aquel  tan  remoto  reino 
suyo  y  en  aquella  primitiva  iglesia,  adonde  nuestro  Seflor  obra 
tantas  maravillas.  En  todo  y  por  todo  sea  la  honra  y  gloria 
á  Dios  nuestro  Seflor. 


FERTILIDAD  DE  LA  TIERRA. 


TODA  esta  tierra  es  fértilísima,  que  da  con  muy  grande 
abundancia  todo  lo  que  en  ella  se  siembra:  maíz,  trigo, 
frijoles,  lantejas,  garbanzos,  habas,  alverjoes,  calabazas,  san- 
días, melones,  pepinos;  todo  género  de  verduras:  coles,  lechu- 
gas, zanahorias,  cardos,  ajos,  cebollas,  tunas,  pitahayas,  cirue- 
las muy  buenas,  albaricoques,  duraznos,  nueces,  bellotas,  mo- 
ras y  otras  muchas  que  dejo  por  evitar  prolijidad;  sólo  digo 
aparte  los  árboles  de  piñones  que  son  de  diferente  especie  de 
los  de  España,  porque  son  grandes  y  tiernos  de  partir,  y  los 
árboles  y  pinas  chicas;  y  es  tanta  la  cantidad,  que  parece  in- 
acabable, y  de  tanta  estima,  que  vale  la  fanega  en  México  á 
veinte  y  tres  y  á  veinte  y  cuatro  pesos,  y  los  que  lo  vuelven 
á  vender  ganan  en  ellos;  y  tan  fértil  la  tierra,  que  se  ha  visto 
coger  á  ciento  y  veinte  y  á  ciento  y  treinta  fanegas  por  fanega 
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de  sembradura  de  trigo;  y  ha  sucedido  coger  muy  buenas  co- 
sechas del  rastrojo  del  año  antes,  sin  haberle  hecho  más  bene- 
ficio que  un  poco  de  riego. 


PESCADO. 


TIENE  también  muchos  ríos  en  que  hay  pescado  en  grande 
abundancia,  y  grandes  esteros,  y  en  particular  el  río  del 
Norte,  que  cuando  menos  agua  lleva  y  le  podemos  vadear, 
llega  á  la  silla,  y  cuando  va  crecido  es  de  rápida  y  grande  co- 
rriente, con  el  agua  que  recibe  de  solas  las  nieves  derretidas; 
y  lo  mismo  los  demás  riachuelos  que  se  le  comunican,  todos 
los  cuales  son  muy  abundantes  de  bagres,  truchas,  sardinas, 
anguilas,  agujas,  matalotas,  boquinetes,  cazones  y  otros  mu- 
chos. 


CAZA. 


LA  abundancia  de  caza  parece  infinita.  Hay  venados  de  mu- 
chas especies  diferentes,  y  algunos  como  muías  grandes  y 
que  tienen  también  la  cola  como  muía,  y  otros  tan  grandes 
como  éstos,  aunque  la  cola  al  modo  de  los  demás  venados, 
muy  poblada  de  pelo,  que  parece  traen  sobre  la  anca  una 
adarga,  y  son  tan  grandes  y  fuertes,  que  el  Maese  de  Campo 
por  grandeza  traía  su  carroza  con  dos  venados  de  éstos  que 
los  amanzaron  desde  chicos,  y  tiraban  con  tanto  brío,  que  era 
menester  ponerle  á  los  lados  muías  muy  mansas  que  los  detu- 
viesen. De  los  demás  medianos  hay  muchísimos,  de  que  se 
sustentan  y  visten  los  indios,  porque  de  sus  pellejos  hacen  y 
adoban  gamuzas  tan  buenas,  que  las  venden  en  México  á  cinco 
y  seis  pesos.  De  conejos  y  liebres  no  hay  número;  zorras,  lo- 
bos, leones,  gatos  monteses  y  osos  también  muchísimos.  Hay 

16.- Ap.  II, 
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un  género  de  carneros  monteses  muy  grandes,  de  cuernos 
muy  gruesos,  y  por  una  pared,  aunque  sea  alta  y  lisa,  trepan 
de  carrera,  ó  por  un  peñasco  alto,  como  si  fuera  por  una  esca- 
lera; y  retozando  ó  huyendo  se  suelen  arrojar  de  peñascos  al- 
tísimos abajo,  cayendo  siempre  de  cabeza»  y  se  levantan  luego 
con  toda  presteza,  como  si  no  hubieran  hecho  nada.  Y  de  todos 
animales  es  muy  abundante  todo  aquel  reino,  y  así  ha  propa- 
gado allí  ya  mucho  nuestro  ganado  llevado  de  la  Nueva  Es- 
paña, que  allá  no  habla,  como  son:  ganado  vacuno  y  ovejuno, 
que  de  ordinario  paren  las  ovejas  á  tres  corderitos;  ganado  de 
cerda,  muías  y  famosos  caballos,  y  en  particular  para  las  ar- 
mas. Y  es  muy  de  ver  cuando  los  indios  hacen  caza  general, 
porque  se  juntan  cuatro  ó  cinco  mil  y  van  ojeando  todos  los 
cerros  que  quieren  y  cercando  de  manera  que  por  todas  par- 
tes tope  la  caza  con  gente  cuando  huye,  y  van  estrechando  el 
cerco  de  manera  que  en  breve  plaza  tienen  junta  toda  la  caza, 
adonde  se  ven  animales  de  todos  géneros.  Entran  dentro  del 
cerco  los  matadores  y  los  de  fuera  cercan;  y  todo  lo  que  se 
mata  se  reparte  por  todos,  aunque  hacen  ventajas  á  los  Capi- 
tanes. 


RIGOR  DEL  TEMPLE. 


EL  temple  es  por  extremos:  porque  el  Invierno  es  muy  ri- 
guroso y  de  tantas  nieves,  hielos  y  fríos,  que  todos  los 
ríos,  esteros,  y  hasta  el  río  del  Norte,  se  hielan  de  manera  que 
por  encima  se  pasa  con  carros  cargados,  y  á  toda  carrera  muy 
grandes  partidas  de  ganado,  como  si  fuera  por  tierra  muy  fir- 
me; y  entonces  pasamos  los  Religiosos  muy  grande  trabajo 
para  pasar  estos  ríos  á  la  administración  de  los  pueblos,  por- 
que como  los  ríos  quedan  helados,  están  por  encima  como  un 
cristal  espejado  y  resbaladizo,  que  á  caballo  y  á  pie  se  dan 
muy  grandes  caídas;  y  como  el  remedio  de  esto  es  echar  tie- 
rra por  encima  para  que  peguen  y  afirmen  los  pies,  no  la  halla- 
mos, que  toda  está  tan  helada,  que  para  hacer  una  sepultara 
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en  la  iglesia  se  hace  primero  fuego  encima  que  la  deshiele,  y 
con  barretas  no  se  puede  abrir.  Y  baste  decir  que  cuando  es- 
tamos diciendo  Misa  tenemos  dos  braseros  á  los  lados  del  cá- 
liz, y  con  todo  esto  y  el  calor  de  mucha  gente  que  hay  en  la 
iglesia  se  nos  hiela  el  vino;  y  asi  todos  los  inviernos  se  hie- 
lan muchos  indios  en  el  campo,  y  á  muchos  españoles  se  les 
hielan  las  orejas,  pies  y  manos;  y  por  el  contrario,  en  Verano 
es  más  intolerable  el  calor,  que  el  frío  en  el  Invierno;  y  así 
parece  que  algunas  veces  falta  de  todo  punto  el  aliento,  en 
unas  Provincias  más  que  en  otras. 


GRANDIOSA  NACIÓN  APACHE. 


CON  lo  dicho  bastará  para  que  se  entienda  lo  natural  de  los 
pueblos  del  Nuevo  México  que  están  á  orillas  del  río  del 
Norte,  en  distrito  de  cien  leguas  por  una  y  otra  banda,  los  cua- 
les todos  están  cercados  por  todas  partes  de  la  grandiosa  na- 
ción Apache;  y  sin  encarecimiento,  ella  sola  tiene  más  gente 
que  todas  las  naciones  juntas  de  Nueva  Espafia,  aunque  entre 
la  Mexicana.  Es  gente  muy  briosa  y  belicosa  y  muy  ardidosa 
en  la  guerra;  hasta  en  el  modo  de  hablar  hacen  diferencia  de 
las  demás  naciones,  porque  éstas  hablan  quedito  y  á  espacio, 
y  los  Apaches  parece  que  descalabran  con  la  palabra;  no  vi- 
ven en  poblados,  ni  en  casas,  sino  en  tiendas  y  rancherías,  por 
lo  que  se  mudan  de  serranía  en  serranía  buscando  caza,  que 
es  su  sustento,  aunque  cada  i-anchería  de  principal  y  propio 
se  tiene  su  territorio  conocido,  en  que  siembran  maíz  y  otras 
semillas;  andan  vestidos  de  gamuzas,  que  son  los  pellejos  de 
venados,  muy  bien  adobados  y  galanos  á  su  modo,  y  las  mu- 
jeres galana  y  honestamente  vestidas.  No  tienen  más  idolatría 
que  la  del  sol,  y  aun  no  es  general  en  todos,  y  se  ríen  mucho 
de  las  demás  naciones  que  tienen  ídolos.  Usan  tener  las  niu- 
jeres  que  pueden  sustentar,  y  la  que  cogen  en  adulterio  irre- 
misiblemente le  ejecutan  la  ley,  que  es  cortarle  las  orejas  y 
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las  narices,  y  la  repudian;  son  muy  obedientes  á  sus  mayores 
y  les  tienen  grande  respeto;  enseñan  y  castigan  á  sus  hijos,  á 
diferencia  de  las  otras  naciones  que  no  tienen  castigo  alguno. 
Précianse  mucho  de  hablar  verdad,  y  se  tiene  por  afrentado 
el  que  cogen  en  mentira;  y  aunque  por  ser  una  nación  es  toda 
una  lengua,  como  está  tan  dilatada,  no  deja  de  variar  algo  por 
algunas  rancherías,  pero  no  cosa  que  no  se  entienda  muy  bien; 
y  comenzando  desde  el  principio  de  ella,  cuando  vamos  al 
Nuevo  México,  que  es  la  Provincia  de  los  Apaches  del  Perri- 
llo, corre  por  esta  parte  al  Occidente  hasta  la  mar  del  Sur, 
adonde  hay  más  de  trescientas  leguas,  y  va  continuando  al  Nor- 
te, sin  que  por  allí  le  hayamos  hallado  fin,  y  se  topa  en  el  es- 
trecho de  Anian;  y  haciendo  con  esta  nación  el  cerco  al  Nuevo 
México  por  la  banda  del  Oriente,  se  ensancha  más  de  cien  le- 
guas, hasta  volver  á  topar  con  la  Provincia  del  Perrillo,  ha- 
ciendo en  esto  más  de  trescientas  leguas  de  circunferencia  al 
Nuevo  México  en  sus  fronteras.  Es  nación  tan  belicosa  toda 
ella,  que  ha  sido  el  crisol  del  esfuerzo  de  los  españoles,  y  por 
esto  los  estiman  mucho,  y  dicen  que  solos  los  españoles  mere- 
cen el  título  de  gente  y  no  las  naciones  de  los  indios  poblados. 


PRINCIPIO  DE  LA  CONVERSIÓN  DE  LOS 

APACHES. 


DI  principio  á  la  conversión  de  esta  nación  Apache  por  la 
banda  del  Norte,  en  las  rancherías  del  Capitán  Quinía, 
bien  conocido  por  ser  tan  belicoso,  plantando  en  ellas  las  pri- 
meras cruces;  y  continuándola  un  Religioso,  se  revelaron  des- 
pués de  haberse  bautizado  el  Capitán  y  su  mujer  é  hijos,  y 
quisieron  matar  al  Padre  que  los  estaba  catequizando;  y  te- 
niéndole ya  apuntadas  las  flechas  no  se  atrevieron  á  hacerlo,  y 
se  huyeron  de  la  ranchería  y  dejaron  al  Padre  solo,  con  que  por 
aquella  vez  los  dejó;  y  se  vuelven  á  reducir  de  paz,  que  siem- 
pre á  los  principios  sucede  esto  en  las  conversiones. 
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CONVERSIÓN  DE  LOS  APACHES  DE  XILA 

Y  JEROGLÍFICO  NOTABLE  DE 

UN  CAPITÁN  APACHE 


VOLVIENDO,  pues,  al  principio  de  esta  nación  Apache, 
por  lo  más  cercano  á  la  Provincia  del  Perrillo  está  la 
de  los  apaches  de  Xila,  catorce  leguas  del  pueblo  de  San  An- 
tonio de  Senecu  de  la  Provincia  de  los  Piros.  Fué  Ntro.  Sr. 
servido  que  se  convirtiese  el  Capitán  Mayor  de  eHa  llamado 
Sanaba,  por  haberme  oído  predicar  muchas  veces  en  Senecu, 
adonde  él  acudía  de  ordinario:  y  él  propio  predicaba  á  los  de 
sus  rancherías,  y  así  se  convirtió  toda  la  en  que  vivía,  y  poco 
á  poco  va  convirtiendo  á  las  otras  que  le  están  sujetas,  y  hoy 
tenemos  allí  ya  Religioso  que  los  va  catequizando  y  poblando. 
No  puedo  dejar  de  decir  en  esta  ocasión  dos  casos  parti- 
culares que  en  esta  convei"Sión  me  sucedieron,  en  que  V.  M. 
echará  de  ver  lo  que  allí  se  pasa.  El  uno  fué:  que  yendo  yo 
á  este  pueblo  de  Xila  para  catequizarles,  súpolo  su  Capitán 
Sanaba  y  vino  catorce  leguas  al  pueblo  de  San  Antonio  de  Se- 
necu á  recibirme,  y  después  de  haberle  regalado  con  lo  que 
pude,  mandó  á  un  criado  que  desliase  un  liachuelo  que  traía, 
y  sacó  de  él  una  gamuza  doblada,  que  es  un  pellejo  de  vena- 
do adobadp,  y  presentómela,  é  ignorando  yo  lo  que  dentro  es- 
taba, persuadido  á  que  simplemente  me  la  presentaba,  le  dije 
que  ya  sabía  él  cómo  yo  no  quería  que  me  diesen  nada,  que 
lo  que  de  ellos  solamente  deseaba  era  que  de  todo  su  corazón 
adorasen  al  Señor  del  cielo  y  tierra,  y  sonriéndose  me  dijo 
que  desdoblase  la  gamuza  y  viese  lo  que  tenía  dentro.  Hícelo 
así  y  vide  en  ella  que  era  muy  blanca  y  grande,  y  pintado  en 
medio  de  ella  un  sol  de  color  verde  con  una  cruz  encima,  y 
abajo  del  sol  pintada  la  luna  de  color  pardo  con  otra  cruz  en- 
cima; y  aunque  se  me  traslució  algo  de  lo  que  me  quería  de- 
cir, le  pregunté  qué  significaba  aquella  pintura.  Dijo  así:  «Pa- 
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dre,  hasta  ahora  no  habíamos  conocido  otro  bienhechor  tan 
grande  como  el  sol  y  la  luna:  porque  el  sol  nos  calienta  y  alum- 
bra de  día  y  nos  cría  las  plantas,  y  la  luna  nos  alumbra  de  no- 
che; y  así  adorábamos  á  estos  dos  como  á  quien  tanto  bien  nos 
hacía,  y  no  sabíamos  que  había  otra  cosa  mejor;  pero  ahora 
que  nos  has  enseñado  que  Dios  es  el  Señor  y  criador  del  sol 
y  de  la  luna  y  de  todas  las  cosas,  y  que  la  cruz  es  señal  de 
Dios,  he  mandado  pintar  la  cruz  sobre  el  sol  y  sobre  la  luna 
para  que  entiendas  que  hacemos  lo  que  nos  -enseñas,  y  no  se 
nos  olvida  que  sobre  todo  adoramos  á  Dios  y  á  su  cruz  santa. 
Sea  Dios  bendito  y  alabado  por  todo.»  El  que  ha  tratado  de 
conversiones  sabe  sólo  el  gozo  espiritual  que  un  Religioso  re- 
cibe cuando  en  semejantes  ocasiones  ve  logrado  el  fruto  de 
sus  trabajos,  y  da  por  bien  empleados  los  riesgos  que  en  la 
conversión  ha  pasado;  y  asimismo  se  conocerá  muy  bien  el 
natural  talento  que  Dios  ha  dado  á  esta  nación,  tan  discursivo, 
pues  no  sé  yo  qué  mejores  razones  pudieran  dar  los  filósofos 
naturales  antiguos  que  este  indio,  bárbaro  en  nuestra  opinión, 
para  persuadirse  á  la  adoración  de  nuestro  verdadero  y  uni- 
versal Criador,  Redentor  y  Señor. 


CONVERSIÓN  DE  LOS  APACHES  DE  NAVAJO. 


SALIENDO,  pues,  de  esta  Provincia  de  los  apaches  de  Xila, 
y  pasando  adelante  por  el  mismo  rumbo,  que  es  por  la 
banda  del  Occidente  de  los  poblados,  costeándolos  al  Norte 
más  de  cincuenta  leguas  llenas  de  rancherías  de  la  jurisdic- 
ción de  Xila,  se  topa  con  la  Provincia  de  los  apaches  de  Na- 
vajo, que  aunque  son  de  la  misma  nación  Apache  que  la  ante- 
cedente, están  sujetos  y  subordinados  á  otro  Capitán  Mayor, 
y  tienen  distinto  modo  de  vivir:  porque  los  de  atrás  no  sem- 
braban, sino  que  se  sustentaban  de  caza,  y  hoy  les  habernos 
rompido  tierras  y  enseñado  á  sembrar;  y  estos  de  Navajo  son 
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muy  grandes  labradores,  que  eso  signiñca  Navajo,  sementeras 
grandes.  Es  esta  Provincia  la  más  belicosa  de  toda  la  nación 
Apache,  y  adonde  los  españoles  han  mostrado  bien  su  valor. 
Esta  cordillera  corre  otras  cincuenta  ó  sesenta  leguas,  las  cua- 
les están  llenas  de  minerales  de  piedra  lumbre.  Y  como  todas 
estas  naciones  pobladas  y  cristianas  son  inclinadas  á  la  pin- 
tura, para  haber  de  pintar  sus  vestidos  necesitan  de  piedra 
lumbre,  que  solamente  la  hay  en  aquellas  serranías;  y  para  ir 
por  ella  se  juntan  dos  ó  tres  mil  indios,  á  los  cuales  salen  á  re- 
cebir  de  guerra  los  dichos  apaches  de  Navajo  en  defensa  de 
su  tierra,  y  sobre  el  caso  hay  muchísimas  muertes,  si  no  es  que 
llegan  en  ocasión  que  los  apaches  se  han  remontado  á  otras 
serranías  á  cazar;  y  después  que  saben  que  les  han  ido  á  qui- 
tar la  piedra  lumbre,  se  juntan  muy  de  propósito  y  vienen  á 
hacer  guerra  á  los  cristianos  en  venganza  de  que  han  entrado 
en  sus  tierras;  y  la  gente  es  tanta,  que  en  dos  días  se  juntan 
más  de  treinta  mil  indios  de  arco  y  flecha:  y  éste  es  muy  pe- 
quefSo  encarecimiento,  porque  algunas  veces  que  allí  han  ido 
á  pelear  los  españoles,  en  castigo  de  los  muchos  indios  cris- 
tianos que  matan,  aunque  les  daban  albazo  y  cogían  descuida- 
dos, siempre  hallaban  los  campos  cuajados  de  gente  sin  nú- 
mero. Tienen  su  modo  de  vivienda  debajo  de  tierra  y  cierto 
modo  de  jacales  para  recoger  sus  sementeras,  y  siempre  habi- 
tan en  aquel  puesto.  Y  ahora,  por  el  mes  de  Septiembre  del 
año  pasado  de  629,  fué  nuestro  Señor  servido  que  los  pacifi- 
qué, para  cuyo  efecto  fundé  un  convento  é  iglesia  en  el  pue- 
blo de  Santa  Clara,  de  la  nación  Teoas,  cristianos,  que  eran 
vecinos  en  frontera  y  recibían  muchos  daños  de  estos  apaches; 
y  deseaba  yo  mucho  hacer  las  paces  entre  ellos,  que  de  ahí 
resultaría  también  su  conversión,  como  resultó;  y  porque  fué 
particular  el  suceso  de  ella  y  quizás  gustará  á  V.  M.  saber  el 
modo  como  se  hizo,  fué  así: 

El  mes  de  Septiembre  del  año  pasado  de  1629,  asistiendo  en 
el  Convento  de  Santa  Clara  sobredicho,  en  el  pueblo  llamado 
Capoo,  que  fué  el  último  y  décimo  que  á  honra  y  gloria  de 
Dios  nuestro  Señor  fundé  en  aquellas  conversiones,  adonde 
más  de  ordinario  acudían  estos  apaches  de  Navajo  á  hacer 
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dafios,  y  visto  que  no  podía  coger  á  ninguno  para  regalarle  y 
enviarle  otra  vez  á  su  tierra  y  dijese  á  sus  capitanes  que  tra- 
tásemos de  las  paces,  me  aventuré  y  determiné  á  enviarles 
doce  indios  de  los  míos  cristianos,  hombres  de  talento  y  ani- 
mosos, para  lo  cual  llamé  á  los  capitanes  y  viejos  del  pueblo 
y  les  comuniqué  el  deseo  que  tenía  de  que  aquellas  paces  se 
hiciesen,  así  para  atajar  tantas  muertes,  como  para  que  se  tra- 
tasen y  comunicasen  en  sus  granjerias,  y  lo  principal,  que  por 
este  camino  conseguiríamos  su  conversión,  que  era  mi  princi- 
pal fin.  Todos  fueron  de  este  parecer,  y  nombrando  á  uno  de 
los  doce  por  Capitán,  por  ser  indio  de  más  talento,  le  dieron 
la  embajada  de  la  paz  á  su  usanza,  que  fué  una  flecha,  y  en 
lugar  de  pedernal  una  pluma  de  colores  y  un  cañuto  lleno  de 
tabaco,  comenzado  á  chupar,  con  otra  pluma  que  señalaba  en 
lo  que  habían  ellos  chupado.  Pues  la  ñecha  era  para  que  lle- 
gando á  vista  de  la  ranchería  y  acercándose  tirase  aquella  fle- 
cha mansa  en  señal  de  paz,  y  el  cañuto  para  que  los  brindase 
á  chupar  y  corriese  la  tierra  adentro  esta  palabra,  y  paz.  Yo 
también  le  di  mi  palabra  de  paz,  que  fué  un  rosario  para  el 
Capitán,  y  que  deseaba  verme  con  él  para  tratarle  estas  paces; 
y  para  que  esto  tuviese  el  buen  efecto  que  tuvo,  acertó  á  ser 
la  víspera  de  las  Llagas  de  nuestro  Padre  San  Francisco,  que 
son  á  17  de  Septiembre,  del  año  pasado  de  629;  y  así,  les  dije 
que  vinieran  á  oir  Misa  al  otro  día,  adonde  concurrió  toda  la 
gente,  pidiendo  á  Dios  el  buen  suceso,  y  á  nuestro  Padre  San 
Francisco  fuese  patrón  de  él;  y  así,  le  dediqué  luego  aquella 
conversión  y  Provincia.  Oída,  pues,  la  Misa,  que  se  cantó  con 
toda  solemnidad,  salieron  estos  indios  con  muy  grande  ánimo 
y  espíritu,  y  habiéndome  pedido  la  bendición  comenzaron  su 
camino  desde  la  misma  iglesia.  Sabe  Dios  las  apreturas  en 
que  estaba  mi  corazón  viendo  el  riesgo  tan  manifiesto  en  que 
yo  ponía  á  aquellos  indios:  que  cuando  se  sale  mal  de  una  em- 
presa, nunca  faltan  émulos  que  la  juzgan  por  temeraria;  y  si 
sucede  bien,  pocos  la  engrandecen;  pero  siempre  tuve  muy 
entera  fe  en  Dios  nuestro  Señor,  que  los  había  de  guardar  de 
sus  enemigos. 
Llegados,  pues,  á  vista  de  la  primera  ranchería,  frontera 
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de  aquella  nación  indómita  y  feroz,  adonde  estaba  el  Capitán 
Mayor  de  todas  aquellas  fronteras  y  el  más  esforzado  primo 
del  cacique  que  los  gobernaba  á  todos,  que  vino  allí  sólo  á  ha- 
cer gente  para  hacer  á  los  cristianos  un  dafio  notable:  tiraron 
la  flecha  que  llevaban  señalada,  que  vista  por  el  enemigo  les 
respondió  con  otra  de  la  misma  suerte,  con  lo  cual  se  fueron 
acercando,  aunque  con  espacio  y  recelo.  Llegados,  diole  su 
embajada  nuestro  Capitán  y  le  blindó  con  el  cafiuto  del  ta- 
baco, y  así  recibió  también  mi  rosario  y  dio  su  embajada  de 
parte  de  sus  Capitanes  y  de  la  mía;  y  como  nunca  había  visto 
rosario,  preguntó  qué  significaba  tener  aquel  hilo  tantos  gra- 
nos. Respondióle  nuestro  embajador  inopinadamente,  aunque 
con  sutileza,  que  como  ellos  eran  muchos  Capitanes,  les  en- 
viaba allí  el  Padre  á  cada  uno  su  palabra  de  que  seria  su  ami- 
go, respuesta  que  le  satisfizo  mucho;  á  lo  cual  respondió  el 
Capitán,  dando  un  muy  grande  suspiro,  que  le  pesaba  mucho 
de  que  hubiesen  venido  á  ofrecerle  la  paz,  que  por  ser  cosa 
tan  buena  y  traérsela  á  su  casa  no  podía  dejar  de  recibirla; 
pero  que  él  estaba  muy  ofendido  de  los  cristianos,  y  que  en 
esta  ocasión  tenía  dispuestas  las  cosas  de  manera  que  se  ha- 
bía de  vengar  muy  bien ;  pero  que  él  recibía  la  paz  y  la  quería : 
y  así,  envió  luego  la  flecha  á  su  cacique  y  el  cañuto  del  taba- 
co, y  se  quedó  con  mi  rosario  al  cuello;  y  receloso  de  que  esto 
tuviese  algún  trato  doble,  dijo  á  los  nuestros,  que  aunque  él 
daba  la  paz  en  nombre  de  todos,  que  quería  saber  de  mí  y  de 
todos  los  Capitanes  cristianos  personalmente  si  era  verdad 
que  se  la  dábamos,  y  que  así,  quería  venir  á  vernos  á  nuestro 
pueblo. 

Fui  avisado  de  ello  por  uno  de  los  nuestros  que  vino  por  la 
posta,  é  hice  que  le  saliesen  á  recibir  más  de  mil  y  quinientas 
almas;  yo  le  esperé  en  la  iglesia,  la  cual  mandé  componer  bien 
y  encender  muchas  luces,  porque  ya  era  de  noche  cuando  lle- 
garon; y  porque  esta  nación  es  soberbia  y  briosa,  me  pareció 
recibir  á  este  Capitán  y  á  los  que  con  él  venían,  con  diferente 
modo  que  á  las  demás  naciones:  que  en  el  suelo  nos  sentamos 
con  ellos  á  los  principios,  conjormándonos  con  su  llaneza  hasta 
que  les  enseñamos  más  policía;  pues  siendo  la  nación  Apache 

17.— Ap.  II. 
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tan  soberbia,  me  pareció  mudar  estilo;  y  así,  junto  al  altar 
mandé  poner  una  silla  sobre  un  tapete,  y  sentado  en  ella  le 
recibí.  Venía  delante  de  ú\  todo  el  pueblo,  y  entre  los  Capita- 
nes cristianos  venía  este  Capitán  apache  y  otros  cuatro  Capi- 
tanes de  los  suyos.  Entrados  en  la  iglesia  y  hecha  oración  al 
altar,  se  vino  á  mí  el  Capitán  Mayor  de  los  cristianos  y  me 
besó  los  pies,  cosa  que  no  repugné  mucho,  ni  tampoco  la  tenía 
prevenida,  y  á  su  ejemplo  é  imitación  hicieron  lo  propio  los 
extranjeros;  y  después  de  haberme  saludado,  dijo  el  Mayor  que 
aquellos  Capitanes  lehabían  ido  á  ofrecer  la  paz  de  mi  paite 
y  de  sus  Capitanes,  y  que  él  lo  venía  á  saber  personalmente 
para  mayor  seguridad.  Luego  se  levantó  el  Capitán  Mayor 
del  pueblo  y  le  ofreció  al  apache  su  propio  arco  y  flechas,  di- 
ciendo que  allí  delante  de  Dios,  que  estaba  en  aquel  altar,  y  de 
mí,  que  era  Sacerdote  suyo,  le  daba  aquellas  armas  en  fe  de  su 
palabra  que  jamás  faltaría  con  la  paz,  y  así,  las  puso  en  el  al- 
tar; y  para  que  echase  de  ver  que  todos  decían  lo  mismo,  dijo 
al  pueblo  si  todos  consentían  en  ello,  y  dando  un  grande  ala- 
rido respondieron  que  sí.  Luego  el  Capitán  apache  escogió  de 
su  carcax  una  ñecha,  á  su  parecer  la  más  á  propósito,  de  pe- 
dernal blanco  y  bien  agudo,  y  delante  de  todos,  en  voz  alta, 
<lijo  así:  «Yo  no  sé  quién  es  ese  que  decís  Dios;  pero  pues  le 
ponéis  por  testigo  y  firmeza  de  vuestra  palabra,  en  fe  de  que 
no  habéis  de  quebrantar  sin  falta,  debe  ser  alguna  persona  de 
grande  poder  y  autoridad,  y  buena;  y  así,  á  ese  Dios,  quien 
quiera  que  sea,  doy  también  mi  palabra  y  fe,  en  nombre  de 
todos  los  míos,  con  esta  flecha  en  manos  de  este  Padre,  y  que 
por  mi  parte,  ni  de  los  míos,  jamás  faltará  la  paz  y  amistad.» 
Y  recibiendo  de  él  la  flecha  le  dije  que  si  quería  que  le  dijese 
quién  era  Dios,  gustaría  de  oirme,  y  mucho  más  de  haberle 
dado  la  palabra.  Y  diciéndome  que  sí,  le  manifesté  con  las  más 
breves  palabras,  á  su  modo,  quién  era  Dios,  Criador,  y  Se- 
ñor de  todo  lo  criado,  y  que  por  librarnos  de  las  penas  eter- 
nas había  muerto  en  una  cruz,  mostrándoselo  todo  por  pintura 
en  el  altar;  y  que  el  que  no  le  adorase  y  se  bautizase  se  había 
de  condenar  é  ir  á  arder  á  aquellas  penas  eternas.  Y  como  la 
palabra  de  Dios  es  tan  eficaz,  obró  tanto  en  su  corazón,  que 
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con  un  grandioso  espíritu  y  suspiro  se  volvió  á  todo  el  pueblo 
y  con  voz  muy  alta  les  dijo:  « ¡  Ah  teoas!  y  qué  envidia  os  tengo 
que  tenéis  aquí  quien  os  enseña  quién  es  Dios  y  cosas  tan  bue- 
nas; y  no  nosotros  que  vivimos  y  morimos  andando  por  esos 
campos  y  serranías  como  venados  y  liebres.  Desde  luego  digo 
que  adoro  á  este  Dios  que  dice  este«Padre,  y  ahora  que  le  co- 
nozco doy  la  paz  y  mi  palabra  de  guardarla  con  mayor  fuerza! 

Y  con  lágrimas  de  sus  ojos  se  hincó  de  rodillas  á  besarme  los 
pies,  á  lo  cual  yo  le  levanté  y  abracé  con  todo  el  agasajo  que 
pude,  y  luego  le  fueron  abrazando  todos  los  Capitanes  cristia- 
nos; y  á  esta  sazón  hice  repicar  las  campanas,  tañer  las  trom- 
petas y  chirimías,  cosa  que  gustó  él  ^ucho  de  oir  por  ser  la 
primera  vez.  Y  yo  colgué  luego  allí  aquellas  flechas  en  el  al- 
tar como  trofeos  de  la  divina  palabra,  aunque  por  Ministro  tan 
humilde  como  yo,  y  así  se  lo  manifesté  al  pueblo  para  que  por 
todo  diesen  gracias  á  la  Divina  Majestad ;  con  lo  cual  llevaron 
los  Capitanes  cristianos  á  los  huéspedes  á  hospedar  á  sus  ca- 
sas, y  yo  les  regalé  con  lo  que  pude. 

Al  otro  día  de  mañana,  como  era  sábado,  repicando  á  la 
Misa  de  nuestra  Señora,  adonde  concurre  todo  el  pueblo,  vino 
también  este  Capitán  apache  con  los  demás  cristianos  y  con 
los  suyos,  y  sabiendo  que  yo  me  llamaba  Alonso,  dijo  que  le 
diese  licencia  para  llamarse  así:  yo  le  dije  que  así  se  llamaría 
cuando  se  bautizase,  aunque  desde  luego  le  llamaban  todos 
Don  Alonso.  Vestime  para  comenzar  la  Misa  con  los  mejores 
ornamentos  que  había,  y  él  estaba  admiradp  de  ver  la  devo- 
ción con  que  toda  la  gente  estaba  de  rodillas  rezando.  Antes 
de  comenzar  la  Misa  casé  á  unos  indios,  y  como  ellos  tienen 
las  mujeres  que  pueden  sustentar,  le  pareció  muy  bien  que  los 
cristianos  no  tuviesen  más  de  una,  y  que  prometían  guardarse 
fidelidad  delante  de  Dios.  Pues  como  yo  quería  comenzar  la 
Misa  y  él  aun  no  era  bautizado,  díjele  que  hasta  que  lo  fuese 
no  podía  ver  á  Dios  en  la  Misa,  que  se  saliese  á  pasear  con  los 
suyos  mientras  la  decía;  á  lo  cual  respondió  que  él  se  tenía  ya 
por  cristiano  y  adoraba  á  Dios  más  que  todos  cuantos  allí  es- 
taban, con  todo  su  corazón,  y  que  así  le  quería  ver  también. 

Y  replicando  yo  que  no  podía  hasta  estar  bautizado,  mandó  á 
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sus  compañeros  que  se  saliesen,  pero  que  él  en  ninguna  de  las 
maneras  había  de  salir.  Yo,  por  divertirle,  mandé  á  los  can- 
tores que  cantasen  la  Salve  de  canto  de  órgano,  con  toda  la 
solemnidad  y  con  trompetas  y  chirimías;  y  así,  revestido  en 
el  altar,  canté  la  oración,  y  acabada  me  senté  en  la  silla  y  le 
volví  á  decir  algunas  palabras  acerca  del  misterio  de  la  crea- 
ción y  redención,  con  que  quedaba  cada  vez  más  confirmado 
en  la  fe. 

Habíanse  juntado  á  oir  Misa  algunos  soldados  españoles,  y 
dijo  que  la  misma  paz  que  había  asentado  con  los  teoas,  que- 
ría también  establecer  con  los  españoles;  y  así,  á  un  Capitán 
español  que  allí  estábanle  dio  una  flecha  por  mi  mano  en  se- 
ñal de  palabra  de  que  no  faltaría  con  la  paz;  y  nuestro  espa- 
ñol, sacando  la  espada  de  la  vaina,  me  la  dio  también  delante 
del  indio  en  fe  de  que  le  daba  la  paz  en  nombre  de  Dios,  y  re- 
cibía la  suya;  y  todo,  como  antes,  se  puso  en  el  altar,  ofrecién- 
dolo á  Dios  como  juez  y  testigo  de  aquella  acción,  que  asimismo 
se  celebró  segunda  vez  con  campanas,  trompetas  y  chirimías; 
con  lo  cual  quedó  él  muy  consolado,  diciendo  que  bien  se 
echaba  de  ver  la  verdad  de  nuestra  santa  fe  católica,  pues 
se  celebraba  con  tanta  solemnidad,  y  que  ellos  vivían  como  ani- 
males brutos  del  campo.  Y  con  esto  le  envié  con  algunos  Ca- 
pitanes cristianos  á  su  casa  y  dije  la  Misa  al  pueblo,  de  que  él 
se  daba  después  por  muy  ofendido,  que  quisiera  haber  visto 
á  Dios  en  la  Misa. 

Estúvose  allí  él  y  los  suyos  tres  ó  cuatro  días  oyendo  con 
devoción  y  amor  las  cosas  de  nuestra  santa  fe  católica,  aten- 
diendo y  notando  el  gusto  con  que  vivían  los  cristianos,  y  en 
particular  se  les  había  asentado  muy  en  el  alma  el  miedo  de 
las  penas  del  infierno,  y  que  en-todo  caso  querían  ser  cristia- 
nos; y  que  ellos  querían  mucho  á  sus  mujeres  é  hijos  y  á  los 
de  su  nación  y  les  pesaría  mucho  de  que  fuesen  al  infierno  por 
no  ser  cristianos;  por  lo  cual  me  rogaban  mucho  que  fuese  á 
sus  rancherías,  siquiera  por  diez  días,  á  decir  á  los  suyos  lo 
que  allí  me4iabían  oído,  que  eran  cosas  tan  maravillosas,  que 
ni  él  acertaría  á  decirlas,  ni  los  suyos  las  creerían  por  decír- 
selas él.  Al  fin  se  fué  para  volver  de  allí  á  luna  y  media  (que 
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ellos  cuentan  por  lunas),  y  para  confirmar  estas  paces  quería 
traer  á  todas  las  mujeres  y  chiquillos  de  aquellas  rancherías 
comarcanas  con  muchas  gamuzas  y  piedra  lumbre,  para  ha- 
cer una  grande  feria  que  durase  tres  días  y  se  cobrasen  grande 
amistad.  Y  desde  luego  aseguró  que  entrasen  á  cazar  y  á  lo 
que  quisiesen  por  su  tierra,  que  como  muy  amigos  se  tratarían; 
y  así  fué,  que  de  antes  á  cuarto  de  legua  se  pasaba  por  allí  con 
mucho  riesgo  y  cada  día  mataban  cristianos,  y  desde  esta  paz 
salían  hasta  las  viejas  por  lefia  por  aquella  parte,  y  si  encon- 
traban apaches  les  hacían  muy  buen  pasaje  y  repartían  de  la 
caza  que  habían  cazado.  Esta  conversión  y  pacificacióa  va 
prosiguiendo  un  Religioso  de  muy  grande  espíritu,  que  la  hará 
con  muchas  más  ventajas  que  yo.  Tendrá  esta  Provincia  por 
la  frontera  más  de  50  leguas,  pero  dilátase  al  Occidente  más 
de  300,  y  no  sabemos  adonde  se  acaba.  Y  es  esta  Provincia  la 
que  más  pena  y  cuidado  ha  dado  al  Nuevo  México,  así  por  ser 
tan  belicosos  y  valientes,  como  por  haber  en  ella  más  de  dos- 
cientas mil  almas,  por  las  veces  que  los  han  visto  los  españo- 
les yendo  á  pelear. 


APACHES  VAQUEROS  DEL  GANADO 

DE  SÍBOLA. 


PASADA,  pues,  esta  Provincia  de  los  apaches  de  Navajo, 
volviendo  ya  sobre  mano  derecha  al  Oriente,  se  comienza 
la  Provincia  de  los  Apaches  vaqueros,  la  cual  corre  por  aquella 
parte  y  vuelve  cercando  á  los  poblados  más  de  150  leguas 
hasta  llegar  á  los  del  Perrillo,  adonde  comenzamos  al  entrar 
en  el  Nuevo  México.  Toda  esta  nación  y  Provincia  se  sustenta 
de  vacas  que  dicen  de  Síbola,  semejante  al  nuestro  en  la  gran- 
deza, pero  muy  diferente  en  la  forma,  porque  es  muy  corto  de 
piernas,  como  derrengado,  y  muy  alto  de  corcova  y  pecho, 
cuernos  muy  pequeños  y  agudos,  derechos  á  lo  alto,  muy  gran- 
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des  crines  en  el  copete,  que  les  tapa  la  vista,  y  muy  crespas, 
y  lo  mismo  en  las  barbas  y  en  las  rodillas,  y  todos  de  un  co- 
lor hosco  ó  negro,  y  por  maravilla  se  ve  alguno  con  alguna 
mancha  blanca.  Su  carne  es  más  sabrosa  y  sana  que  la  de 
nuestras  vacas,  y  la  manteca  mucho  mejor;  no  braman  como 
nuestros  toros,  sino  gruñen  como  puercos;  no  son  largos  de 
cola,  sino  pequeña  y  poca  lana  en  ella;  el  pelo  no  es  como  el 
de  nuestro  ganado,  sino  crespo  como  vellón  muy  fino,  de  que 
se  hacen  jerguetas  muy  buenas,  y  de  las  nuevas  muy  finos 
sombreros  de  vicufta;  al  parecer,  de  los  pellejos  de  las  terne- 
ras se  aforran  ropas  como  si  fueran  de  martas.  He  dicho  tan  á 
lo  largo  de  este  ganado,  por  ser  en  tan  gran  número  y  tan 
dilatado,  que  no  le  hallamos  fin,  y  tener  noticia  que  corre  de 
la  mar  del  Sur  hasta  la  mar  del  Norte,  y  tanto,  que  espesa  los 
campos.  Este  ganado  solo  era  bastante  á  hacer  á  un  Príncipe 
muy  poderoso,  si  pudiera  haber  ó  se  diera  traza  con  que  se  sa- 
cara á  otras  partes.  Tropas  hay  de  más  de  cuarenta  mil  toros, 
al  parecer,  sin  que  haya  entre  ellos  una  sola  vaca,  porque 
siempre  andan  apartados  hasta  el  tiempo  del  zelo.  No  es  ga- 
nado que  se  deja  coger  en  rodeos,  aunque  para  pie  lleven  en- 
tre ellos  de  nuestro  ganado  manso;  y  así,  al  tiempo  de  la  pa- 
rición van  los  españoles  á  coger  las  terneritas  y  las  crías  con 
cabras.  Como  este  ganado  es  tanto  y  pellejan  ó  mudan  el  pelo 
todos  los  años,  quédase  aquella  lana  por  el  campo,  y  los  aires 
la  van  arrimando  á  árboles  ó  en  algunas  quebradas,  y  en  tanta 
cantidad,  que  pudiera  hacer  ricos  á  muchos,  y  todo  se  pierde. 
De  este  ganado,  pues,  se  sustentan  todos  estos  Apaches  va- 
queros, para  lo  cual  van  con  cautela  á  sus  abrevaderos,  y  en 
las  veredas  se  esconden  embijados  y  teñidos  con  el  lodo  de 
aquella  misma  tierra,  y  tendidos  en  las  veredas  hondas  que  tie- 
ne hechas  el  ganado,  al  pasar  van  empleando  las  flechas  que 
llevan,  y  como  es  ganado  triste  aunque  muy  feroz  y  veloz,  en 
sintiéndose  herido  á  pocos  pasos  se  deja  caer;  y  después  los 
desuellan  y  llevan  el  pellejo,  las  lenguas  y  lomos  y  los  nervios, 
para  coser  y  hacer  cuerdas  á  los  arcos;  los  pellejos  adoban  en 
dos  maneras:  unos  dejándoles  el  pelo,  y  queda  como  un  ter- 
ciopelo de  felpa  y  sirven  de  cama  y  de  capa  en  el  Verano; 
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otros  adoban  sin  pelo  y  los  adelgazan,  de  que  hacen  sus  tien- 
das y  otras  cosas  á  su  usanza ;  y  con  esta  corambre  tratan  en 
toda  la  tierra  y  ganan  su  vida,  y  es  el  general  vestuario,  así 
entre  indios  como  españoles,  que  usan  de  ello  así  para  ves- 
tuario,  como  para  servicio  de  costales,  tiendas,  corazas,  cal- 
zado y  todo  lo  que  se  ofrece.  Y  aunque  cada  aflo  se  mata 
tanto  ganado,  no  sólo  no  va  á  menos,  sino  que  cada  día  es  más, 
porque  espesa  los  campos  y  parece  inacabable.  Salen,  pues, 
estos  indios  por  las  Provincias  comarcanas  á  tratar  y  contra- 
tar con  esta  corambre,  adonde  no  podré  dejar  de  decir  una 
cosa  algo  increíble,  aunque  ridicula,  y  es:  que  cuando  estos 
indios  van  á  tratar  y  contratar,  van  las  rancherías  enteras  con 
sus  mujeres  é  hijos,  que  viven  en  tiendas  hechas  de  estos  .pe- 
llejos de  Síbola  muy  delgados  y  adobados;  y  las  tiendas  las 
llevan  cargadas  en  requas  de  perros  aparejados  con  sus  enjal- 
millas,  y  son  los  perros  medianos,  y  suelen  llevar  quinientos 
perros  en  una  requa,  uno  delante  de  otro,  y  la  gente  lleva  car- 
gada su  mercaduría,  que  trueca  por  ropa  de  algodón  y  otras 
de  que  carecen. 

Esta  Provincia  de  los  Apaches  vaqueros  cerca  (como  dicho 
es)  las  poblaciones  del  Nuevo  México  por  su  frontera  más  de 
150  leguas  por  la  parte  del  Oriente,  y  se  extiende  al  mismo 
rumbo  más  de  ciento,  toda  ella  pobladísima  de  rancherías  de 
las  tiendas  sobredichas  y  gente  infinita.  Ha  sido  nuestro  Se- 
ñor servido  de  que  se  haya  comenzado  su  conversión  y  paci- 
ficación con  el  buen  trato  y  agasajo  que  los  Religiosos  les  hacen 
en  las  doctrinas  sus  circunvecinas;  y  habiendo  sus  Capitanes 
mayores  oído  decir  que  los  españoles  en  la  villa  de  Santa  Fe 
tenían  á  la  Madre  de  Dios,  que  era  una  imagen  de  bulto  del 
Tránsito  de  la  Virgen  nuestra  Señora  que  yo  allí  había  llevado 
y  estaba  bien  adornada  en  una  capilla,  vinieron  á  verla  y  le 
quedaron  muy  aficionados  y  le  prometieron  ser  cristianos,  y 
en  particular  el  mayor  de  ellos  le  habló  con  mucha  devoción 
á  su  modo.  Pues  viendo  el  demonio  que  por  este  camino  se 
le  quitaba  el  imperio  que  gozaba,  usó  de  un  embuste  de  los 
que  suele  para  su  defensa,  tomando  por  medio  la  codicia  de 
nuestro  Gobernador  español,  que  para  hacer  esclavos  que  en- 
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viar  á  vender  á  la  Nueva  España  envió  á  un  Capitán  indio  va- 
liente, enemigo  de  aquella  parcialidad,  y  le  trajese  las  piezas 
que  pudiese.  Acertó  á  ir  este  infernal  ministro  á  la  ranchería 
del  Capitán  Mayor  que  había  dado  la  palabra  á  la  Virgen  de 
ser  cristiano  con  todos  los  suyos,  y  peleó  con  él  y  lo  mató,  y 
á  mucha  gente,  porque  llevaba  muchos  indios  de  guerra  con- 
sigo; y  teniendo  aquel  Capitán  muerto  al  cuello  un  rosario  qu^ 
yo  le  había  dado,  se  lo  ponía  por  delante  rogándole  por  él  y 
por  aquella  Madre  de  Dios  que  no  le  matase,  y  no  bastó  para 
que  el  tirano  dejase  de  usar  de  su  crueldad,  y  trajo  algunos 
cautivos  al  Gobernador,  que  aunque  no  los  quiso  recibir  por 
el  alboroto  que  causó  el  hecho  y  quiso  ahorcar  al  que  había 
enviado,  se  conoció  bien  su  codicia;  lo  cual  fué  causa  para 
que  toda  esta  Provincia  se  alzase,  aunque  (sea  Dios  bendito) 
la  vamos  reduciendo  de  nuevo  y  conocen  ya  los  indios  quien 
tiene  la  culpa,  y  que  Dios  debe  ser  adorado  sobre  todo. 

Con  lo  sobredicho  me  parece  se  conocerá  esta  nación  apa- 
che, la  cual  (como  dicho  es)  cerca  las  cien  leguas  que  á  orillas 
del  río  del  Norte  habitan  las  poblaciones  del  Nuevo  México, 
que  son :  Teoas,  Taños,  Hemes,  Tioas,  Piros,  Tompiras  y  Que- 
res.  Y  por  la  banda  de  fuera,  al  Oriente  y  Poniente,  y  al  Norte 
y  al  Sur  se  dilata  por  partes,  tanto,  que  no  le  hallamos  fin.  El 
temple  es  como  el  que  habemos  referido  de  nuestras  poblacio- 
nes cristianas:  por  extremo  frío  en  el  Invierno,  y  por  extremo 
caliente  en  el  Verano.  Las  diligencias  posibles  para  su  con- 
versión se  hacen :  Dios  sabe  cuándo  se  llegará  su  hora. 


CONVERSIÓN  MILAGROSA  DE  LA  NACIÓN 

XUMANA. 


DEJANDO,  pues,  toda  esta  parte  occidental  y  saliendo  de 
la  villa  de  Santa  Fe,  centro  del  Nuevo  México,  que  está 
en  37  grados,  atravesando  por  la  nación  Apffche  de  los  vaque- 
ros, por  más  de  ciento  y  doce  leguas  al  Oriente,  se  va  á  dar  en 
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la  nación  Xumana,  que  por  ser  su  conversión  tan  milagrosa, 
es  justo  decir  cómo  fué.  Años  atrás,  andando  un  Religioso  lla- 
mado Fray  Juan  de  Salas,  ocupado  en  la  conversión  de  los  in- 
dios tompiras  y  salineros,  adonde  hay  las  mayores  salinas  del 
mundo,  que  confinan  por  aquella  parte  con  estos  xumanast 
hubo  gfuerra  entre  ellos,  y  volviendo  el  Padre  Fray  Juan  de 
Salas  por  los  salineros,  dijeron  los  xumanas  que  gente  que 
volvía  por  los  pobres  era  buena;  y  así,  quedaron  aficionados 
al  Padre,  y  le  rogaban  fuese  á  vivir  entre  ellos,  y  cada  año  le 
venían  á  buscar;  y  como  estaba  también  ocupado  con  los  cris- 
tianos por  ser  lengua  y  muy  buen  Ministro  y  no  tener  Reli- 
giosos bastantes,  fui  entreteniendo  á  los  xumanas  que  le  pe- 
dían, hasta  que  Dios  enviase  más  obreros,  como  los  envió  el 
año  pasado  de  29,  inspirando  á  V.  M.  mandase  al  Virrey  de 
la  Nueva  España  que  nos  enviase  treinta  Religiosos,  los  cua- 
les llevó,  siendo  su  Custodio  el  P.  Fray  Esteban  de  Perea,  y 
así,  despachamos  luego  al  dicho  Padre  con  otro  compañero, 
que  es  el  P.  Fray  Diego  López,  á  los  cuales  iban  guiando  los 
mismos  indios;  y  antes  que  fuesen,  preguntando  á  los  indios 
que  nos  dijesen  la  causa  por  qué  con  tanto  afecto  nos  pedían 
el  Bautismo  y  Religiosos  que  los  fuesen  á  doctrinar,  respon- 
dieron que  una  mujer  como  aquella  que  allí  teníamos  pintada 
(que  era  un  retrato  de  la  Madre  Luisa  de  Carrión)  les  predi- 
caba á  cada  uno  de  ellos  en*su  lengua  que  viniesen  á  llamar 
á  los  Padres  para  que  los  enseñasen  y  bautizasen,  y  que  no 
fuesen  perezosos;  y  que  la  mujer  que  les  predicaba  estaba  ves- 
tida, ni  más,  ni  menos,  como  la  que  allí  estaba  pintada,  pero 
que  el  rostro  no  era  como  aquel,  sino  que  era  moza  y  hermosa; 
y  siempre  que  venían  indios  de  nuevo  de  aquellas  naciones, 
mirando  el  retrato  y  confiriéndolo  ^ntre  sí  decían  que  el  ves- 
tido era  el  mismo,  pero  que  el  rostro  no,  porque  el  de  la  mu- 
jer que  les  predicaba  era  de  moza  y  hermosa. 

Viendo  el  demonio,  enemigo  de  las  almas,  que  aquellos  Re- 
ligiosos iban  á  librar  de  sus  uñas  las  que  allí  gozaba,  quiso  de- 
fenderse y  usó  de  un  ardid  de  los  que  suele,  y  fué :  que  secó 
las  lagunas  del  agua  que  bebían,  á  cuya  causa  también  se 
ahuyentó  el  mucho  ganado  de  Síbola  que  por  allí  había,  de 

18.— Ap.  II, 
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.  que  todas  estas  naciones  se  sustentaban;  y  luego,  por  medio 
de  los  indios  hechiceros,  echó  la  voz  que  mudasen  puesto  para 
buscar  de  comer,  y  que  ya  no  vendrían  los  Religiosos  que  en- 
viaban á  llamar,  pues  en  seis  años  que  los  habían  esperado  no 
iban,  y  esta  vez  se  tardaban  ya  tanto  que  no  había  que  espe- 
rarlos, y  así,  mandaron  los  Capitanes  que  alzasen  tiendas  para 
irse  al  otro  día  de  madrugada;  y  al  amanecer  les  habló  la 
santa  á  cada  uno  de  ellos  en  particular  y  les  dijo  que  no  se 
fuesen,  que  ya  los  Religiosos  á  quienes  ellos  enviaban  á  bus- 
car iban  cerca;  y  confiriéndolo  todos  entre  sí  enviaron  á  doce 
Capitanes  de  más  satisfacción  á  ver  si  era  así;  y  á  tercer  día 
toparon  con  los  Religiosos,  á  los  cuales  pidieron  les  mostrase 
el  retrato  de  la  mujer  que  les  predicaba,  y  mostrándole  el  Padre 
uno  de  la  Madre  Luisa  de  Cariión,  dijeron  que  como  aquella 
estaba  vestida,  pero  que  era  más  hermosa  y  moza;  y  al  punto 
fueron  á  dar  nueva  á  los  suyos  de  la  venida  de  los  Padres,  y 
les  salieron  á  recibir  en  procesión  con  dos  cruces  por  delante, 
como  tan  bien  industriados  del  cielo,  á  las  cuales,  habiendo 
adorado  los  dichos  Padres  y  tres  soldados  que  con  ellos  iban, 
sacaron  también  los  Padres  sus  dos  crucifijos  que  al  cuello  lle- 
vaban, y  todos  le  vinieron  á  besar  y  á  venerar  como  si  fueran 
cristianos  muy  antiguos;  y  lo  mismo  hicieron  á  un  Niño  Jesús 
muy  lindo  que  llevaban,  poniendo  con  mucha  devoción  la  boca 
y  ojos  en  sus  pies,  de  que  todos  los  nuestros  quedaban  muy 
admirados.  Pues  habiéndose  juntado  más  de  diez  mil  almas 
en  aquel  campo  á  oir  la  palabra  del  Señor,  díjoles  el  P.  Salas 
que  si  de  todo  su  corazón  pedían  el  bautismo.  A  lo  cual  res- 
pondieron los  Capitanes  que  sólo  á  eso  le  habían  enviado  á 
llamar  y  á  eso  se  habían  juntado.  Díjoles  el  Padre  que  aunque 
es  verdad  que  los  Capitanes  suponían  por  todos,  que  se  hol- 
gara de  oírlo  de  boca  de  cada  uno,  y  ya  que  eso  no  podía  ser 
por  ser  tanta  la  gente,  que  corriese  la  yoz,  y  que  el  que  quisiese 
ser  cristiano,  en  el  lugar  adonde  estaba  alzase  el  brazo,  y  co- 
nocería de  allí  quien  lo  quería  ser.  ¡Cosa  maravillosa  I  que  con 
un  alarido  grande  alzaron  todos  los  brazos  levantándose  en 
pie  pidiendo  el  santo  Bautismo;  y  lo  que  más  nos  ha  enterne- 
cido es :  que  las  madres  que  tenían  en  los  brazos  á  sus  críatu- 
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ras  de  pecho,  por  verlas  incapaces  de  poder  hacer  aquella  ac- 
ción les  cogían  los  bracitos  y  se  les  estiraban  hacia  arriba  pi- 
diendo por  ellas  á  voces  el  Santo  Bautismo.  Fuerza  es  de  la 
divina  palabra,  que  obra  con  tanta  eficacia. 

Estuviéronse  allí  estos  Religiosos  algunos  pocos  días  predi- 
cando la  divina  palabra  y  enseñando  á  rezar,  á  que  acudían 
con  tanta  puntualidad,  que  no  faltaban  á  mañana  y  tarde;  y 
en  estos  días  vinieron  mensajeros  de  las  demás  naciones  co- 
marcanas á  llamarlos  para  que  también  les  fuesen  á  enseñar, 
porque  también  por  allá  andaba  aquella  santa  predicándoles; 
y  pareciéndoles  á  los  Padres  que  aquella  mies  era  mucha  y 
los  obreros  pocos,  y  estar  la  gente  dispuesta  á  poblar  y  hacer 
sus  iglesias,  se  volvieron  adonde  estábamos  para  llevar  los 
adherentes  para  ello,  Y  antes  de  salir  juntaron  á  todos  los  in- 
dios para  despedirse  de  ellos,  y  tomando  la  mano  el  Padre  Sa- 
las, como  Comisario  que  era  de  la  jornada,  les  dijo  que  en  el 
Ínterin  que  venía  acudiesen  todos  los  días,  como  solían,  á  re- 
zar á  una  Cruz  que  allí  habían  puesto  en  una  peaña,  y  que  en 
todas  las  necesidades  que  se  les  ofreciesen. acudiesen  con  fe  á 
aquella  santa  Cruz,  que  ella  se  las  remediaría.  A  lo  cual  res- 
pondió el  Capitán  Mayor  estas  palabras:  «Padre,  nosotros  aun 
no  podemos  nada  con  Dios,  que  somos  como  venados  y  ani- 
males del  campo,  y  tú  puedes  mucho  con  Dios  y  con  esta 
santa  Cruz,  y  tenemos  muchos  enfermos,  cúralos  primero  que 
te  vayas;»  y  parece  que  permitió  Dios  que  á  la  sazón  hubiese 
tantos  enfermos  en  que  se  emplease  bien  su  divina  misericor- 
dia, que  siendo  las  tres  de  la  tarde  cuando  comenzaron,  hubo 
que  traer  toda  la  tarde,  toda  la  noche  y  el  otro  día  hasta  las 
diez,  y  uno  de  los  Religiosos  á  un  lado,  y  otro  á  otro,  con  solo 
hacer  la  señal  de  la  Cruz  y  decir  el  Evangelio  de  San  Lucas 
Loquen  te  lesu,  y  la  oración  de  nuestra  Señora  Coftcede  nos^  y 
la  de  nuestro  padre  S.  Francisco  Deus  qui  Ecclesiam  tuam, 
instantáneamente  se  levantaban  sanos  de  todas  sus  enfermeda- 
des, ciegos,  cojos,  idrópicos,  y  de  todos  sus  dolores.  ¡Oh  bon- 
dad infinita:  bendígante  los  ángeles,  que  asi  quieres  honrar  á 
esta  sagrada  Religión  y  á  sus  hijos,  confirmando  por  su  mano 
con  tantos  milagros  tu  divina  palabra  1  Quedaban  aquellos  Re- 


50 

ligiosos  y  soldados  que  lo  veían  como  pasmados  en  ver  tantas 
maravillas  obradas  por  sus  manos,  y  los  indios  tan  confirma- 
dos en  la  fe  de  la  santa  Cruz,  que  luego  la  pusieron  cada  uno 
en  el  frontispicio  de  su  tienda,  y  después,  cada  vez  que  salían 
fuera  la  llevaban  por  guía.  Fueron  tantos  los  que  allí  milagro- 
samente sanaron,  que  no  pudieron  reducirse  á  número;  los 
cuales  obraba  Dios  con  tanta  abundancia,  que  hasta  los  mis- 
mos soldados  que  acompaflaban  á  los  Religiosos  los  hacían: 
por  todo  sea  Dios  infinitamente  alabado. 

Bien  se  infiere  de  lo  dicho  los  bienes  espirituales  tan  copio- 
sos que  nuestra  seráfica  Religión  ha  descubierto  por  todo  el 
mundo;  y  por  esta  parte  ella  sola  es  la  que  con  tantos  traba< 
Jos  y  riesgos  hace  estos  descubrimentos  tan  grandiosos,  pues, 
como  dicho  es,  en  solo  distrito  de  cien  leguas  tiene  bautizadas 
más  de  ochenta  mil  almas,  y  hechas  más  de  cincuenta  iglesias 
y  conventos  muy  curiosos;  y  son  más  de  quinientos  mil  indios 
los  que  tenemos  pacíficos  y  sujetos  á  V.  M.  en  todas  las  nacio- 
nes comarcanas,  y  que  poco  á  poco  se  van  catequizando  para 
bautizarse'.  De  suerte  que  estando  toda  aquella  tierra  hasta 
ahora  por  el  demonio  y  poblada  de  idolatría,  sin  que  hubiese  per- 
sona que  alabase  al  Santísimo  nombre  de  Jesús,  hoy  está  toda 
poblada  de  templos  y  conventos  y  de  peañas  de  la  Cruz;  y  no 
hay  quien  á  voces  por  los  campos,  saludándose  unos  á  otros, 
no  alaben  á  Dios  y  á  su  Santísima  Madre :  mérito  en  que  V.  M. 
es  tan  interesado,  pues  con  sus  reales  auxilios  nos  sustenta- 
mos en  aquellas  conversiones,  y  con  sus  reales  haberes  fun- 
damos iglesias  al  Señor;  por  lo  cual  tengo  muy  gran  fe,  que 
como  V.  M.  dilata  tanto  nuestra  santa  fe  católica,  se  lo  ha  de 
pagar  nuestro  Señor,  aun  en  esta  vida,  en  la  misma  moneda: 
en  dilatar  su  real  corona,  sujetando  á  tantos  enemigos  de  la 
fe  y  manifestándole  tan  ricos  tesores  dé  minas  como  ahora 
descubrimos. 


SI- 


REINO  DE  QUIVIRA  AIXAOS. 


C1UAND0  estos  dos  Religiosos  estuvieron  obrando  aquellas 
J  maravillas  en  la  nación  Xumana  y  en  la  de  los  laples,  Xa- 
batoas  y  otras  que  allí  eran  comarcanas:  In  omnem  terram 
exivit  soHus  eorum,  llegó  también  esta  voz  al  reino  de  Qui- 
vira  y  al  de  los  Aixaos,  que  estaban  de  allí  30  ó  40  leguas  al 
mismo  rumbo  del  Oriente,  y  enviaron  sus  embajadores  A  los 
Padres  para  que  fuesen  allá  también  á  enseñarlos  y  bautizar- 
los, diciendo  cómo  la  misma  santa  los  andaba  allá  predicando 
que  viniesen  á  llamarlos;  pues  como  los  Religiosos  estaban  ya 
de  camino  para  volverse  de  donde  salieron  y  llevar  lo  nece- 
sario para  fundar  las  iglesias,  les  dijeron  que  también  irían  allá 
y  traerían  para  ellos  más  Religiosos  que  los  ayudasen :  y  asi, 
se  vinieron  con  ellos  los  mismos  Embajadores  que  nos  decían 
á  todos  el  afecto  con  que  pedían  el  bautismo,  y  sin  falta  ha- 
brán entrado  ya  y  comenzado  á  obrar  en  la  viña  del  Señor. 

No  puedo  dejar  de  decir  en  esta  ocasión  el  particular  servi- 
cio que  mi  Religión  hace  á  V.  M.  en  la  pacificación  y  conver- 
sión de  este  reino  de  Quivira  y  Aixaos,  pues  es  de  conocida 
grandeza  y  riqueza.  Siendo,  pues,  así  que  la  villa  de  Santa  Fe 
está  en  treinta  y  siete  grados,  yendo  de  allí  al  Este  ciento  y 
cincuenta  leguas,  dase  en  este  reino,  y  así,  está  en  la  misma 
altura.  Asimismo  sabemos  con  evidencia  y  vista  de  ojos  ha- 
ber en  este  reyno  y  en  el  de  los  Aixaos  que  confína  con  él, 
muy  gran  cantidad  de  oro:  y  cada  día  vemos  indios  suyos  que 
tratan  con  los  nuestros,  que  lo  testifican,  y  mucho  mejor  los 
flamencos  é  ingleses  que  por  la  parte  de  la  Florida  están  cerca 
de  ellos  y  resgatan  con  ellos  el  metal  tierra  de  oro  en  muchí- 
sima cantidad,  el  cual  llevan  así  á  beneficiar  sus  tierras,  y  go- 
zan los  herejes  de  la  riqueza  tan  grande  que  la  Iglesia  cató- 
lica, en  nombre  de  Dios,  concedió  á  V.  M.,  y  con  ella  nos  ha- 
cen guerra.  Asimismo  lo  testifica  bien  el  Capitán  y  gran  piloto 
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Vicente  González,  de  la  nación  Lusitafaa,  que  de  la  Habana 
fué  á  costear  la  costa  de  la  Florida  y  entró  en  aquel  río  grande 
adonde  los  ingleses  están  poblados,  y  entrando  la  tierra  aden- 
tro vio  los  indios  de  Quivira  y  Aixaos  con  orejeras  y  gargan- 
tillas de  oro  muy  gruesas,  y  tan  blandas,  que  con  los  dedos 
hacían  de  ellas  lo  que  querían,  asegurando  los  indios  haber 
en  su  reino  de  Quivira  y  Aixaos  mucho  de  aquello:  y  así,  para 
que  V.  M.  goce  de  todo  esto,  conviene  en  todo  caso  que  este 
reino  de  Quivira  y  el  de  los  Aixaos  se  pueble  y  sean  cristia- 
nos aquellos  indios;  y  mirando  de  este  puesto  de  Quivira  á  lo 
más  cercano  de  la  mar  que  cae  al  Oriente,  está  señalada  en 
las  cartas  de  marear  una  bahía  con  título  del  Espíritu  Santo, 
en  29  grados  entre  el  cabo  de  Apalache  y  la  costa  de  Tam- 
pico,  que  es  la  costa  del  Norte  de  la  Nueva  Espafia  dentro  de 
la  ensenada.  Carteando,  pues,  de  este  Reino  de  Quivira  á  esta 
ensenada,  aun  no  hay  cien  leguas,  y  de  allí  á  la  Habana  se  va 
en  cinco  ó  seis  días  costeando  la  costa.  De  suerte  que  si  este 
puerto  ó  bahía  del  Espíritu  Santo  se  poblase,  se  ahorraban  por 
allí  más  de  ochocientas  leguas,  que  son  las  que  hay  del  Nuevo 
México  á  la  Habana  viniendo  por  México,  las  cuales  se  cami- 
nan en  más  de  un  afio,  y  las  cuatrocientas  de  ellas  por  tierra 
de  guerra  muy  peligrosa,  adonde  V.  M.  hace  muchos  gastos 
en  escoltas  de  soldados  y  carros;  y  por  esta  parte  de  la  bahía 
del  Espíritu  Santo  se  ahorra  todo  esto  en  solas  cien  leguas  de 
camino  que  hay  del  Reino  de  Quivira  á  esta  bahía,  y  todo  el  ca- 
mino pacífico  de  gente  amiga  y  conocida  y  que  hoy  estarán 
ya  convertidos  y  tratarán  de  su  bautismo,  que  en  este  estado 
los  dejé  el  afto  pasado.  Asimismo  por  esta  parte,  siendo  la  cei*- 
canía  tan  grande  á  la  Habana,  se  puede  con  facilidad  gozar 
de  la  corambre  que  se  puede  hacer  del  ganado  de  Síbola  y  su 
lana,  que  como  es  ganado  que  pelecha,  suele  el  aire  juntar  por 
los  campos  montones  de  ella,  y  se  pierde;  y  asi  de  este  género 
como  de  otros  muchos  que  aquella  tierra  tiene.  Desde  allí 
puede  con  facilidad  en  fragatillas  tratar  y  contratar  con  toda 
la  costa  de  Nueva  España,  Tampíco,  San  Juan  de  Lúa,  Cam- 
peche, Habana  y  Florida ;  y  todo  á  vista  de  tierra,  con  que 
aquellos  puertos  irán  en  aumento  y  riqueza,  de  que  V*  M.  será 
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muy  interesado:  de  más  de  que  en  aquella  bahía  del  Espíritu 
Santo  y  toda  aquella  costa,  hasta  la  Florida,  tiene  muchas 
perlas  y  ámbar,  y  hoy  se  pierde  todo  por  no  estar  poblada;  y  á 
esta  causa  andan  por  allí  tantos  enemigos  holandeses  robando 
cuantas  fragatillas  atraviesan  la  ensenada,  y  estando  poblada 
la  bahía  no  tendrían  adonde  guarecerse.  Asimismo  para  lle- 
var desde  México  al  Nuevo  México  todo  lo  necesario  que  V. 
M.  envía  á  aquellas  iglesias,  se  va  por  quinientas  leguas,  y  las 
más  de  guerra,  y  luego  para  llegar  á  Quivira  se  han  de  cami- 
nar otras  ciento  y  cincuenta,  en  que  hará  V.  M.  más  gasto 
que  vale  lo  principal,  y  todo  esto  se  ahorra  enviándolo  en  una 
fragatilla  desde  la  Habana  á  la  bahía  del  Espíritu  Santo,  si  se 
poblase. 


OCUPACIÓN  S.\NTA 
EN  QUE  LOS  RELIGIOSOS  SE  ENTRETIENEN. 


BIEN  se  infiere  de  todo  lo  sobredicho  cuan  lucidos  son  los 
trabajos  y  peregrinaciones  de  los  Religiosos  de  mi  padre 
San  Francisco  en  servicio  de  Dios  nuestro  Seflor,  pues  no  sólo 
han  quitado  al  demonio  el  imperio  de  aquellas  almas^  que  tan 
sin  contradicción  gozaba,  sino  que  quitada  toda  idolatría  y  ado- 
ración del  demonio,  sólo  se  adora  al  Sefior  y  Criador  de  todas 
las  cosas;  y  adonde  no  parecían  mas  que  estufas  de  idolatría, 
hoy  está  roda  la  tierra  poblada  de  muy  suntuosos  y  curiosos 
templos  que  los  Religiosos  han  hecho  y  puesto  tanto  cuidado 
en  ello,  que  para  hacer  los  tales  se  deshacían  de  lo  que  V.  M. 
les  da  para  su  sustento  y  vestuario.  La  ocupación  continua 
que  tienen  es  de  Marta  y  María:  acudiendo,  como  Marta,  á  la 
vida  activa,  curando  los  enfermos  y  sustentando  los  pobres  ne- 
cesitados, haciendo  sembrar  para  esto  sementeras  y  criar  ga- 
nado, y  con  esto  romper  tierras  á  los  indios  que  no  viven  en 
poblado,  y  después  de  haberles  hecho  casa  y  pueblo  entero,  y 
arado  las  tierras,  y  sembrádoselas  y  darles  todo  lo  necesario 
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para  aquellos  meses  primeros,  los  traen  á  vivir  allí  como  gente, 
adonde  los  enseñan  á  rezar  toda  la  Doctrina  Cristiana  y  bue- 
nas costumbres;  asimismo  á  leer  y  escribir  á  los  muchachosi 
y  á  cantar,  que  es  para  alabar  al  Sefior  ver  en  tan  poco  tiempo 
tantas  capillas  de  canto  de  órgano;  asimismo  todos  los  oficios 
y  artes  para  el  uso  humano,  como  es  sastres,  zapateros,  car- 
pinteros, herreros  y  los  demás  en  que  ya  están  muy  diestros; 
y  todo  pende  de  la  solicitud  y  cuidado  del  Religioso,  que  si  él 
faltase,  cesaría  todo  este  concierto  y  toda  la  vida  política  en 
que  son  enseñados  á  nuestro  modo.  Tampoco  faltan,  como  Ma- 
ría, en  la  vida  contemplativa,  que  es  el  estado  monacal  que 
han  profesado,  pues  con  tantas  ocupaciones  exteriores  de  la 
administración  de  los  Santos  Sacramentos,  no  paran  de  un 
pueblo  en  otro,  que  no  hay  ReligLaso  que  no  tenga  á  su  cargo 
cuatro  y  cinco  pueblos:  viven  de  tal  suerte,  que  parece  están 
en  una  comunidad,  pues  jamás  los  Maitines  á  media  noche  fal- 
tan, y  las  demás  horas  y  Misa  mayor  á  su  tiempo;  y  los  con- 
ventos con  tanto  concierto,  que  más  parecen  Santuarios  que 
casa  de  un  solo  fraile:  y  con  tan  continuas  ocupaciones,  jamás 
faltan  los  ayunos,  hasta  las  cuaresmas  de  los  benditos,  y  otros 
muchos  ejercicios  espirituales,  con  que  tienen  tan  edificados 
así  españoles  como  á  indios,  que  como  á  ángeles  los  respetan. 
He  querido  tocar  así  de  paso  esta  materia,  escusando  decir 
otras  muchas  cosas  que  pudiera,  sólo  porque  V.  M.  conozca 
la  calidad  y  virtud  de  aquellos  sus  Capellanes  que  con  tanto 
agradecimiento,  amor  y  voluntad  encomiendan  á  Dios  á  V.  M. 
en  aquel  rincón  tan  apartado  y  en  aquella  primitiva  iglesia, 
adonde  nuestro  Señor  obra  tantas  maravillas  y  adonde  V.  M. 
debe  acudir  con  todo  favor  y  auxilió,  así  por  la  obligación  en 
que  la  Iglesia  puso  á  V.  M.  en  la  Bula  de  Alejandro  Sexto 
cuando  le  dio  en  nombre  de  Dios  estos  reinos  por  sólo  el  cui- 
dado de  sustentar  allí  nuestra  santa  fe  católica  y  conversión 
de  tantas  almas,  como  también  por  las  muchas  mercedes  que 
Dios  nuestro  Sefior  hace  allí  á  V.  M.  en  darle  tantas  riquezas 
como  habemos  descubierto  en  la  Provincia  de  los  Piros,  como 
queda  dicho,  y  en  este  Reino  de  Quivira  y  Aixaos;  y  sólo  falta 
para  gozar  de  toda  aquella  Monarquía,  el  poblar  los  puertos 
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por  donde  se  saquen  tantas  riquezas,  y  que  haya  quien  las  be- 
neficie; pues  es  cierto  que  las  planchas  de  plata  no  han  de  sa- 
lir hechas  de  las  minas,  sino  que  las  han  de  costear  y  traer  á 
casa:  basta  que  Dios  nuestro  Señor  nos  muestre  á  los  ojos  los 
metales  ricos  y  los  puertos  por  donde  los  habemos  de  gozar. 


COSTA  DEL  SUR. 


HABIENDO  tratado  de  toda  la  tierra  que  habemos  pacifi- 
cado y  convertido  á  Dios  nuestro  Señor  y  á  V.  M.  por 
esta  parte  del  Norte,  es  justo  sepa  V.  M,  otro  tesoro  que  le  está 
guardado  más  ha  de  setenta  años,  y  después  de  descubierto  y 
visto  se  dejó  así  hasta  que  nuestro  Señor  sea  servido  de  que 
sé  llegase  su  ^hora.  Habrá  setenta  años  que  el  Virrey  de  la 
Nueva  España,  Don  Antonio  de  Mendoza,  envió  al  Capitán 
Alonso  Vázquez  Coronado  al  descubrimiento  de  la  costa  del 
Sur,  y  fueron  con  él  cuatro  Religiosos  de  mi  Orden;  y  aunque 
para  tratar  de  estas  naciones  pudiéramos  comenzar  desde  el 
Nuevo  México  yendo  derechamente  al  Sur,  ó  desde  el  camino 
del  Nuevo  México  en  el  postrer  pueblo  de  la  Nueva  España, 
que  es  el  valle  de  Santa  Bárbara,  saliendo  al  Oeste,  que  es 
al  Occidente,  por  ser  toda  tierra  contigua  y  una  con  el  Nuevo 
México,  y  no  haber  entrado  en  ella  otra  Religión  más  que  la 
de  mi  padre  San  Francisco,  que  á  costa  de  su  sangre  ha 
dado  noticia  de  nuestra  santa  fe  católica,  supuesto  que  para 
hacer  esta  jornada  no  se  ha  de  comenzar  por  el  Nuevo  Méxi- 
co, sino  de  la  ciudad  de  México,  me  parece  más  acertado  co- 
menzarla de  esta  ciudad  y  llegar  á  la  Provincia  de  Chiametla, 
Culuacán  y  Sinaloa,  que  están  de  las  de  Jalisco  cincuenta  ó 
sesenta  leguas.  Se  va  á  dar  á  estás  naciones  en  la  forma  si- 
guiente ; 


19.— Ap.  n. 
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VALLE  DE  SEÑORA. 


DIGO,  pues,  que  saliendo  de  esta  Provincia  de  Chiametla 
y  caminando  ochenta  leguas  al  Norte,  llevando  siempre 
cerca  y  costeando  la  mar  del  Sur,  se  llega  y  da  en  el  Valle  de 
Señora  que  tiene  sesenta  leguas  de  largo  y  diez  de  ancho,  por 
medio  del  cual  pasa  un  río  muy  ancho:  tierra  muy  fértil  de 
sementeras  y  poblada  de  muchas  poblaciones.  El  primer  pue- 
blo se  llama  de  los  Corazones,  por  los  muchos  de  venado  que 
allí  presentaron  á  los  nuestros.  Tiene  este  pueblo  setecientas 
casas  muy  bien  ordenadas  y  el  temple  de  la  tierra  muy  delei- 
table. 


AGASTÁN. 


ASÉIS  leguas  adelante  de  este  pueblo,  al  mismo  rumbo, 
está  otro  llamado  Agastán,  que  es  mayor  que  el  pasado, 
y  al  rededor  y  por  todo  este  valle  hay  muchos  pueblos;  pero 
el  principal,  que  es  adonde  asiste  el  Cacique  de  este  Reino, 
es  de  tres  mil  casas  muy  buenas  y  vistosas;  y  así  en  éste,  como 
en  los  demás,  tienen  sus  templos  de  idolatría  muy  vistosos  y 
sepulcros  adonde  se  entierran  las  personas  principales. 


SÍBOLA. 


SALIENDO,  pues,  del  último  pueblo  de  este  valle  de  Señora 
al  mismo  Norte,  por  la  misma  costa  de  la  mar  del  Sur, 
cuarenta  ó  cincuenta  leguas,  está  la  Provincia  de  Síbda:  y  así 
se  llama  también  la  principal  ciudad,  la  cual  tiene  en  su  co- 
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marca  otras  siete  ciudades.  La  primera  será  de  mil  casas,  y 
las  otras  de  mucho  más:  son  de  piedra  y  madera,  y  de  á  tres 
y  cuatro  altos,  muy  vistosas. 


TIHUES. 


PASADAS  otras  dos  jomadas  á  la  misma  parte,  tópase  con 
la  Provincia  de  Tihues,  que  hace  muy  gran  ventaja  á  la 
pasada,  en  hermosura  y  fortaleza  de  edificios.  La  primera  ciu- 
dad yendo  de  Síbola,  que  debe  ser  la  principal  de  este  Reino, 
se  llama  Tihues:  tiene  cuatro  mil  casas  y  más,  todas  muy 
grandes,  en  que  vivían  de  diez  á  quince  vecinos;  muy  altos 
corredores  y  terrados,  y  muy  altas  torres.  Toda  esta  ciudad  se 
comunica  por  las  azoteas  y  terrados,  por  pasadizos.  Estaba  si- 
tuada en  un  llano  á  orillas  de  un  rio,  cercada  de  muros  de 
piedra,  sin  cal,  sino  con  yeso;  y  así,  se  quedaban  espantados 
los  españoles  de  su  hermosura. 


CIUDAD. 


OTRA  ciudad  está  media  legua  de  ésta  de  Tihues,  también 
á  la  orilla  del  río,  de  tres  mil  casas,  donde  el  Rey  tiene 
sus  mujeres:  ciudad  muy  hermosa  y  fuerte  en  cuadra,  cuyas 
casas  son  de  piedra.  Tiene  tres  plazas,  y  la  menor  es  de  dos- 
cientos pasos  de  ancho  y  otros  tantos  de  largo.  De  estas  pla- 
zas se  sale  por  calles  tan  angostas,  que  apenas  caben  dos  de 
á  caballo:  todas  las  casas  tienen  sus  corredores  á  las  plazas 
como  las  del  Nuevo  México,  y  sus  estufas  en  ellas  para  el  in- 
vierno; y  de  estas  hay  más  de  veinte  muy  grandes,  que  arguye 
bien  la  nfücha  gente  que  allí  hay.  Por  la  misma  orilla  de  este 
río,  á  media  legua,  y  á  dos,  á  tres,  y  á  cuatro,  hay  más  de  otras 


58 


veinte  poblaciones  como  ésta,  más  y  menos  fuertes,  y  por  es- 
pacio de  sesenta  leguas  que  corre  este  río  hasta  la  mar,  va  todo 
poblado,  y  se  llama  el  río  Bravo,  y  tendrá  de  ancho  un  tiro  de 
arcabuz. 


PEÑOL  MARAVILLOSO. 


SALIENDO  de  Tihues  hacia  el  Poniente,  y  no  al  Norte,  como 
hasta  aquí,  espacio  de  dos  jornadas,  está  una  ciudad,  la 
más  extraña  y  fuerte  que  debe  de  haber  en  el  mundo,  la  cual 
es  de  más  de  dos  mil  casas,  tan  capaces,  que  decían^  haber  en 
ellas  más  de  siete  mil  vecinos,  y  aun  llegaron  á  decir  más:  está 
en  unos  grandes  llanos  de  quince  leguas,  en  medio  de  los  cuales 
está  un  Peñol  tan  alto  como  la  torre  de  la  iglesia  de  Sevilla, 
que  parece  tener  más  de  mil  estados.  En  lo  alto  de  este  Peñol 
está  todo  llano  por  espacio  de  una  legua,  sin  género  de  árbol 
ni  cerro,  en  el  cual  está  edificada  la  ciudad:  allí  y  abajo,  en 
los  llanos,  tienen  sus  sementeras  y  maizales.  Todo  este  Peñol 
por  de  fuera  es  peña  tajada,  tan  lisa  y  derecha,  que  no  tiene  por 
donde  subir  arriba,  si  no  es  un  camino  hecho  á  mano,  tan  an- 
gosto, que  no  cabe  por  él  más  de  sola  una  persona,  y  á  trechos 
algunas  concavidades  para  si  se  encontraren  dos  en  el  camino 
allí  puedan  pasar.  Tienen  arriba  muy  grandes  cisternas  y  al- 
gibes  de  agua,  por  lo  cual  es  inexpugnable  y  maravillos¿i  en 
todo. 


TUZAYAN. 


SIGUIENDO  este  mismo  rumbo  al  Poniente,  á  la  costa  del 
mar  del  Sur,  ochenta  leguas  de  Tihues,  está  la  Provincia 
de  Tuzayan,  que  tiene  hasta  treinta  pueblos  de  huesas  casas, 
aunque  no  como  las  dichas. 
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CICUYO. 


DANDO  la  vuelta  al  Norte,  desde  la  ciudad  de  Tihues,  tres  6 
cuatro  jomadas,  está  un  llano  que  tiene  seis  leguas,  todo 
lleno  de  labranzas,  entre  unos  piñales  que  dan  maravillosos  pi- 
fiones, y  otros  árboles  ^n^ciosos  y  glandes.  Alli  está  edificada 
una  grande  y  hermosa  ciudad  llamada  en  la  lengua  de  aquella 
tierra  Cycuyo,  en  tierra  llana  que  tendrá  más  de  seis  mil  ca- 
sas muy  grandes,  de  seis  y  siete  altos.  Tiene  dos  cercas,  la  una 
apartada  de  la  otra  diez  pasos,  de  altor  de  dos  estados,  demasia- 
do de  fuertes  para  entre  gente  que  no  usa  artillería;  tiene  sus 
torres  con  sus  chapiteles. muy  colorados  y  vistosos;  tiene  tres 
plazas  muy  grandes  y  en  ellas  muchas  estufas,  y  todas  las  ca- 
sas con  sus  corredores  á  las  plazas,  y  las  calles  angostas,  que 
sólo  podrán  pasar  dos  de  á  caballo.  Es  ciudad  muy  vistosa  y 
fuerte,  y  así  dejó  espantados  á  los  nuestros. 


QUIVIRA. 


QUINCE  jornadas  pequefias  de  Tihues  hacia  el  Occidente 
está  el  Reino  de  Quivira,  donde  hay  grandes  y  muchas 
poblaciones  cuyas  casas  son  de  paja  como  en  la  Nueva  España: 
porque  el  temple  de  aquí  es  muy  templado,  y  esta  nación  no 
hace  sus  edificios  con  más  fausto  de  aquel  que  han  menester 
para  su  pasadía  llana;  y  aunque  llamamos  á  ésta  la  mar  del 
Sur,  es  la  de  la  California,  que  del  Sur  al  Norte  atraviesa  hasta 
salir  al  estrecho  de  Anián. 

Hasta  este  punto  llegó  Alonso  Vázquez  Coronado  y  su  gen- 
te con  nuestros  cuatro  Religiosos,  y  por  no  empeñarse  tanto  y 
con  tan  poca  gente  y  tan  pocas  municiones  y  bastimentos,  se 
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determinaron  á  volver,  siendo  informados  de  que  á  una  banda 
y  á  otra  había  grandiosas  poblaciones  y  muy  ricas;  y  habiendo 
dejado  allí  sembrada  la  semilla  de  la  divina  palabra  y  conoci- 
miento de  nuestro  Dios  y  Señor  lo  que  aquel  breve  tiempo  dio 
lugar,  se  volvieron  á  dar  noticia  al  Virrey  de  lo  que  habían 
visto,  y  se  quedó  así  hasta  que  Dios  sea  servido  se  llegue  su 
hora  y  goce  V.  M.  también  de  aquella  Monarquía.  La  Majestad 
de  Dios  se  sirva  disponerlo  todo  de  suerte  que  todas  aquellas 
almas  conozcan  y  adoren  su  Santísimo  nombre,  y  consigan  el 
Sacramento  santo  del  Bautismo;  y  á  V.  M.  espíritu,  gracia  y 
fuerzas  para  sujetar  á  la  Iglesia  y  á  su  Real  Corona  tantas 
bárbaras  naciones  como  allí  habitan. 

Fray  Alonso  de  Benavides. 
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Este  es  el  Memorial  que  el  dicho  padre  Fray  Alonso  de 
Benavides  ha  sacado  y  recogido,  así  de  cosas  experimen- 
tadas y  vistas  por  él  en  su  tiempo,  como  de  una  información 
jurídica  y  otras  relaciones  auténticas  que  me  remitió  el  padre 
Comisario  General  de  Nueva  España;  del  cual  Memorial  habrá 
V.  M.  entendido  los  grandes  frutos  espirituales  y  temporales 
con  que  Dios  nuestro  Sefior  ha  querido  gratificar  el  católico 
celo  que  V.  M.  ha  mostrado  en  favorecer  con  sus  reales  estipen- 
dios aquellas  conversiones,  con  tanto  aprovechamiento  de  más 
de  quinientas  mil  almas,  por  industria  y  solicitud,  y  no  sin  in- 
mensos trabajos,  de  los  hijos  de  esta  seráfica  Religión;  los  cua- 
les, así  en  estas  conversiones,  como  en  todas  las  demás  de 
aquel  Nuevo  Mundo,  en  las  Indias  Orientales  y  Occidentales, 
han  sido  los  primeros  que  tan  desinteresadamente  han  puesto 
el  hombro  y  dado  feliz  y  dichoso  principio  á  tan  gloriosas  em- 
presas. Por  tanto  suplico  á  V.  M.  sea  servido  mandar  de  nuevo 
se  favorezcan  aquellas  conversiones  con  enviar  á  ellas  y  á  to- 
das las  Provincias  de  mi  Orden  (la  cual  sola  en  toda  la  Amé- 
rica se  ocupa  hoy  en  conversiones  nuevas)  Religiosos  de  las 
de  España,  de  donde  tuvieron  siempre  su  principio  y  conser- 
vación, por  ser  la  mies  tan  grande  y  copiosa  y  los  obreros  de 
allá  tan  pocos,  que  ninguna  de  aquellas  Provincias  los  puede 
proveer,  aunque  sea  la  del  santo  Evangelio:  porque  dado  que 
ésta  tenga  los  que  le  bastan,  si  han  de  ser  tales  cuales  es  bien 
se  escojan  para  estas  apostólicas  misiones,  no  puede  darlos  á 
las  demás  á  menos  de  quedarse  en  notable  mengua  y  necesi- 
dad de  lo  que  tanto  le  importa  para  su  conservación,  en  la 
perfección  y  observancia  de  su  regla  y  cumplimiento  de  sus 
obligaciones;  y  así,  escribe  el  Padre  Comisario  General  de 
aquellas  Provincias  que  todas  están  con  necesidad  muy  ur- 
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gente  de  que  V.  M.  las  provea  de  Religiosos  de  acá  que  las 
cultiven,  para  que  viéndose  favorecidos  de  tal  protección  y 
amparo  cobren  ánimo  y  se  esfuercen  los  Religiosos  á  prose- 
guir y  llevar  adelante  los  muchos  y  aventajados  servicios  que 
en  aquellas  partes  han  hecho  á  entrambas  Majestades. 


Fray  Juan  de  Santander, 

Comisario  General  de  Indias. 


APÉNDICE   TERCEEO. 


DOCUMENTOS  INÉDITOS 

Tomados  db  un  yolumen 

DE  PAPELES  VARIOS  QUE  SE  CONSESYA  EN  LA  BlBUOTECA  DEL  MuSEO  NaCIONAL 

Y  QUE  PBKTENEOÓ  AL 

Pbeo.  D.  AGUSTÍN  FISCHER. 


20- Ap.  III. 


REAL  CÉDULA  al  Virrey  de  la  Nueva  España,  que  infor- 
me sobre  que  Fr.  Francisco  de  Sosa,  Comisario  de  Corte  y 
Secretario  general  del  Orden  de  Sn.  Francisco  pide  se  ha- 
ga erección  y  nombramiento  de  Obispo  en  el  Reino  y  Provin- 
cias  del  Nuevo  México.^ 


EL  REY. 

MARQUÉS  de  Cerralvo,  pariente  mi  virrey,  Gobernado  f 
y  Capitán  general  de  la  Nueva  España,  ó  á  la  persona 
ó  personas  á  cuyo  cargo  fuese  su  gobierno:  Fr.  Francisco  de 
Sosa,  Comisario  de  Corte  y  Secretario  general  del  Orden  de  Sn. 
Francisco  me  ha  hecho  relación  es  de  mucha  importancia  á 
la  educación  de  los  naturales  del  reino  y  provincia  del  Nuevo 
México,  y  su  conservación  en  nuestra  santa  fé  católica,  se  eri- 
ja y  constituya  Obispo,  porque  ha  más  de  treinta  afios  que  se 
comenzó  aquella  cristiandad  y  están  hoy  convertidos  más  de 
quinientos  mil  indios,  y  de  ellos  bautizados  más  de  ochenta  y 
seis  mil;  y  á  su  conversión  asisten  más  de  cien  religiosos  de 
su  Orden;  y  no  otros  ningunos  ni  clérigos^han  entrado  á  este 
efecto;  y  fuera  de  los  conventos  que  tiene  esta  sagrada  reli- 
gión hay  más  de  ciento  y  cincuenta  pueblos  y  en  cada  uno  de 
ellos  su  iglesia,  donde  se  dice  misa  y  se  administran  los  san- 
tos sacramentos;  y  una  villa  muy  buena  de  españoles  con  otras 
estancias  y  haciendas  pobladas  de  ellos;  y  por  ser  esta  tierra 
muy  desviada  de  esa  Nueva  Espafia,  y  la  conversión  que  han 
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hecho  los  dichos  religiosos  de  más  de  cuatrocientas  leguas, 
las  cuales  se  andan  en  carros  por  entre  innumerables  enemigos, 
en  que  se  detienen  más  de  un  afio,  con  que  no  es  posible  lle- 
var el  óleo  (todos  los  afios)  y  pasan  más  de  cinco  y  seis  prime- 
ro que  se  lleve,  y  carecen  del  Sacramento  de  la  Confirmación, 
cosa  tan  necesaria  para  fortalecer  las  almas  de  los  fíeles,  y 
que  se  escusarfan  estos  inconvenientes  como  hubiese  Obispo, 
el  cual  consagrara  iglesias,  ordenara  sacerdotes  de  los  espa- 
ñoles naturales  de  aquella  tierra  que  son  lenguas  en  ella,  y  se 
ahorraran  los  muchos  gastos  que  se  hacen  de  mi  hacienda  en 
enviar  religiosos,  y  habrá  quien  administre  justicia  eclesiás- 
tica y  dará  dispensaciones  en  los  matrimonios;  y  que  la  erec- 
ción de  este  Obispado  se  puede  hacer  sin  gasto  de  la  dicha  mi 
hacienda  con  solo  los  diezmos  que  al  presente  hay,  y  que  ca- 
da día  irán  en  aumento,  y  más  ahora  que  se  han  descubierto 
minas  muy  ricas  de  plata,  á  cuyo  beneficio  van  acudiendo  mu- 
chos españoles  por  gozar  de  ellas;  con  que  las  sementeras  y 
cria  de  ganados  será  copiosa,  y  que  á  los  principios  no  es  muy 
necesario  haya  más  riqueza  de  la  que  goza  la  tierra,  y  más 
siendo  estas  conversiones  tratadas  de  religiosos  de  S.  Francis- 
co, tan  desnudos  de  intereses  humanos,  cuya  religión  ha  sido 
la  que  ha  puesto  el  hombro  en  la  conversión  de  los  naturales 
de  las  Indias,  y  los  Señores  Reyes  mis  antecesores,  teniendo 
atención  á  ello  les  dieron  los  primeros  Obispados  en  ella:  supli- 
cóme que  para  reparo  de  los  daños  referidos  mandase  se  haga 
la  dicha  erección  y  nombramiento  de  Obispo  en  el  dicho  Reino 
y  Provincias  del  Nuevo  México.  Y  habiéndose  visto  en  mi  Con- 
sejo Real  de  las  Indias,  juntamente  con  lo  que  dijo  y  alegó  mi 
Fiscal  en  él,  y  consultándoseme,  porque  quiero  saber  la  conve- 
niencia ó  inconveniente  que  tendrá  esta  erección,  os  mando 
me  informéis  sobre  ello,  para  que  visto,  provea  lo  que  más 
convenga.  Fecha  en  Madrid  á  diez  y  nueve  de  Mayo  de  mil  y 
seiscientos  treinta  y  un  años.— YO  EL  REY. — Por  mandado 
del  Rey  N.  S.,  Andrés  de  Rofas,  Secretario. 


REAL  CÉDULA  al  Virrey  de  la  Nueva  España,  vea  la  Cédu- 
la aquí  inserta,  y  tome  relaciones  muy  puntuales  y  ajusta- 
das del  estado  que  tienen  las  cosas  de  la  conversión  de  los 
naturales  del  Nuevo  México,  y  dé  aviso  de  ello  y  de  lo  detnds 
que  contiene  dicha  Cédula  y  se  le  ofreciere  en  la  materia.  * 


EL  REY. 

"A  4"ARQUÉS  de  Cadereyta,  pariente,  de  mi  Consejo  de  Gue- 
-Ly-L  rra,  mi  Virrey,  Gobernador  y  Capitán  General  de  la 
Nueva  Espafia,  y  Presidente  de  mi  Audiencia  Real  de  ella,  6 
á  la  persona  ó  personas  á  cuyo  cargo  fuese  su  gobierno:  Por 
Cédula  mía  de  diez  y  nueve  de  Mayo  de  seiscientos  y  treinta 
y  uno  mandé  al  Marqués  de  Cerralvo,  siendo  mi  Virrey  de  esa 
Nueva  España,  me  informase  lo  que  se  le  ofrecía  sobre  que  Fr. 
Francisco  de  Sosa,  Comisario  de  Corte,  y  Secretario  general 
del  Orden  de  Sn.  Francisco,  pedia  se  hiciese  erección  y  nom- 
bramiento de  Obispo  en  el  Reino  y  Provincias  del  Nuevo  Mé- 
xico, como  más  largamente  se  contiene  en  dicha  Cédula,  cuyo 
tenor  es  el  siguiente: 
(Aquí  la  copia  de  la  Cédula  Real  de  19  de  Mayo  de  1631.) 
Y  deseando  que  esta  cristiandad  vaya  en  aumento  y  queden 
corroborados  en  nuestra  Santa  Fe  católica  con  los  Santos  Sa- 
cramentos de  la  Confirmación,  he  suplicado  á  su  Paternidad 
que  en  el  entretanto  que  con  maduro  acuerdo  tomo  resolucióh 
en  dicha  erección,  mande  dar  comisión  á  algunos  de  los  ReU- 
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giosos  graves  (del  Orden  de  Sn.  Francisco  de  aquel  Reino  y 
Provincias  para  poder  confirmar  aquellos  indios),  y  como  es- 
ta materia  de  erigir  Obispado  tiene  el  peso  y  gravedad  que  se 
deja  entender,  he  querido  encargaros,  como  os  lo  encargo  y 
mando,  que  veáis  la  Cédula  aquí  incorporada  y  con  noticia  de 
lo  que  en  ella  se  refiere  hagáis  se  os  den  relaciones  muy  pun- 
tuales y  ajustadas  del  estado  que  tienen  las  cosas  de  la  con- 
versión de  los  naturales  del  dicho  Reino  y  Provincias,  y  el 
aumento  que  hay  en  la  propagación  de  la  Fe. 

Y  me  daréis  aviso  de  ello  y  de  lo  demás  que  contiene  la  dicha 
mi  Cédula  y  se  os  ofreciere  en  la  materia,  para  que  visto,  man- 
de lo  que  más  conviniere  al  servicio  de  Dios  N.  S.  y  mío. 

Fecha  en  Madrid  á  veintitrés  de  Junio  de  mil  y  seiscientos 
y  treinta  y  seis  afios.— YO  EL  REY. 

Por  mandado  del  Rey  N.  S.—D.  Gabriel  de  Ocaña  y  Alar- 
can,  Secretario. 


CARTA  AL  VIRREY,  del  Sargento  Mayor  Francisco  Gomes ^ 
en  nombre  de  los  soldados  del  Nuevo  México.  26  de  Octu- 
bre de  1638.  ♦ 


ExMO.  Señor: 

CUARENTA  años  há  que  sirvo  á  S.  M.  en  estas  Provincias 
desde  el  tiempo  del  Adelantado  D.Juan  de  Oflate,  por  cu- 
yos méritos  me  hizo  merced  de  la  plaza  de  Sargento  Mayor  de 
estas  Provincias  el  Sr.  Virrey  Marqués  de  Cerralvo,  y  por  la 
obligación  de  mi  oficio  y  ser  soldado  tan  antiguo,  doy  cuenta 
á  V.  Ex.*  del  estado  de  esta  tierra;  y  es,  Sefior:  que  los  enemi- 
gos apaches  están  tan  inquietos  como  siempre  han  estado;  pero 
bien  castigados,  con  que  parece  que  al  presente  están  ame- 
drentados y  retirados,  y  la  tierra  más  extendida  por  los  des- 
cubrimientos que  ha  hecho  nuestro  Capitán  General,  y  que  el 
del  reino  de  Quívira  ha  sido  aquí  increíble:  porque  siempre  ha- 
bía entendido  eran  menester  mayores  fuerzas  y  gastos.  Y  aun- 
que todos  los  Generales  que  hemos  tenido  han  deseado  hacer 
este  descubrimiento,  ninguno  se  ha  atrevido  como  nuestro  Ca- 
pitán General,  que  lo  intentó  y  salió  con  ello;  pero  no  es  mu- 
cho, que  en  sus  facciones  y  disposición  de  ellas  ha  mostrado 
ser  muy  soldado  y  ha  trabajado  como  tal.  Y  si  lo  malogran 
estos  Religiosos  con  pleitos,  cosa  tan  ordinaria  en  ellos,  que 
no  se  ha  reservado  á  ningún  Gobernador,  que  con  esto  se  di- 
ce cuan  justos  son,  pues  para  ellos  no  hay  mandamiento  que 
seguir  la  costumbre.  Y  con  esto  tienen  esta  tierra  tan  apura- 
da y  añigida,  que  están  los  soldados  desesperados:  materia  de 
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estado  bien  entendida,  porque  los  Religiosos  son  los  dueños  del 
caudal  de  la  tierra,  y  se  hallan  sin  juez  secular.  Y  el  eclesiás- 
tico que  aquí  tienen,  lo  es  para  echar  el  manto  sobre  sus  defec- 
tos: los  que  tienen  en  este  reino,  no  se  acuerdan  de  esta  tierra 
y  no  castigan  más  que  con  una  reprensión,  si  acaso  la  envían,  y 
de  eso  no  se  les  da  nada;  y  por  este  camino  son  dueños  de  la 
tierra  como  de  la  hacienda  de  ella.  Y  con  estos  pleitos  preten- 
den usar  de  ambas  jurisdicciones.  Y  es  desdichada  cosa  que 
por  lo  que  había  de  ser  premiado  un  Gobernador,  sea  moles- 
tado por  lo  menos;  y  más  el  presente,  que  ha  gobernado  y  go- 
bierna haciendo  muchos  servicios  á  S.  M.  y  á  estos  pobres  sol- 
dados muchas  honras,  con  tanto  agrado  y  libertad  en  socorros, 
que  á  todos  tiene  consolados  y  alentados.  Y  así,  en  nombre  de 
todos,  y  con  orden  de  todos,  suplico  á  V.  Ex.*  humildemente 
nos  haga  merced  profogarle  en  este  oficio:  que  en  ello  recibi- 
remos merced. —De  V.  Ex.*,  cuya  vida  guarde  N.  S,  &.  &.— 
Sta.  Fe  y  Octubre  26  de  638.^Francisco  Gomes,  (sig.) 


EXTRACTO. 

Da  cuenta  de  que,  aunque  los  naturales  apaches  son  inquie- 
tos, están  bien  castigados  y  la  tierra  más  extendida  con  los 
descubrimientos  hechos  por  el  Gobernador  D.  Luis  de  Rozas, 
y  en  particular  del  Reino  de  Quivira,  en  que  ha  mostrado  su 
valor  y  partes  y  ser  soldado,  y  que  todo  se  malogra  con  el  pro- 
cedimiento y  competencias  de  aquellos  Religiosos. 


REAL  CÉDULA  al  Virrey  de  la  Nueva  España  en  rasdn  de 
las  cosas  tocantes  al  levantamiento  del  Nuevo  México, — (14 
de  Julio  de  16430* 


EL  REY. 

CONDE  de  Salvatierra,  mi  pariente,  mi  Virrey,  Gobernador 
y  Capitán  general  de  la  Nueva  España,  ó  á  la  persona  ó 
personas  á  cuyo  cargo  fuere  su  gobierno:  El  Obispo  de  la  Pue- 
bla, Visitador  general  de  los  Tribunales  de  esa  Ciudad  de  Mé- 
xico, me  ha  escrito  en  carta  de  veinticinco  de  Julio  del  año 
pasado  de  seiscientos  y  cuarenta  y  dos,  que  el  levantamiento 
del  Nuevo  México  se  hallaba  en  el  mismo  y  peor  estado  que 
había  avisado,  porque  había  recibido  pliegos  de  la  Nueva  Viz- 
caya en  que  decia  el  Gobernador  tenía  preso  á  un  hombre  que 
mató  á  puñaladas  en  la  cárcel  á  D.  Luis  de  Rogas,  que  había 
sido  Gobernador  y  Capitán  generat  de  aquella  Provincia,  con 
ocasión  de  que  le  había  hallado  con  su  mujer,  siendo  así  que 
se  tiene  por  cierto  que  pusieron  allí  la  mujer  para  tener  oca- 
sión de  matarle  tan  alevosa  y  cruelmente;  que  el  estado  en 
que  esto  se  hallaba  era  el  que  parecía  por  la  petición  de  D, 
Pedro  Melián,  fiscal  de  esa  Audiencia,  cuya  copia  se  os  remi- 
te con  ésta;  y  aunque  pareció  que  era  bastante  para  que  fue- 
sen mis  banderas  á  sosegar  aquello,  por  ser  de  tan  mala  con- 
secuencia en  esas  provincias  haberse  alzado  aquellos  hombres 
irreligiosos  contra  mis  ministros,  todavía  respeto  de  que  para 
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esto  había  tiempo,  envió  á  llamar  cuatro  de  una  parcialidad  y 
cuatro  de  la  otra,  dándose  por  desentendido  de  todos  los  exce- 
sos anteriores,  disponiendo  también  con  el  Comisario  general 
de  Sn.  Francisco  trajese  otros  tres  ó  cuatro  frailes  de  los  más 
inquietos  con  color  de  componerlos  á  todos,  y  en  estando  en 
esa  ciudad  se  dispondría  lo  más  conveniente  á  mi  servicio  y 
buena  administración  de  la  justicia. 

Y  habiéndose  visto  en  mi  Consejo  real  de  las  Indias,  conside- 
rando el  riesgo  á  que  ha  llegado  el  desembarazo  de  aquellos 
vasallos,  y  que  es  necesario  atajarle  con  toda  prontitud  y  des- 
treza, he  resuelto  encargaros  mucho,  como  lo  hago,  procuréis 
con  particular  atención  sosegar  aquella  Provincia  por  todos 
los  medios  que  halláredes  por  más  eficaces  y  convenientes;  si 
bien  espero  de  vuestra  prudencia  la  habréis  reducido  á  quie- 
tud y  obediencia;  pero  en  caso  que  falte  algo  por  hacer  en 
ello,  lo  atenderéis  y  trataréis  con  mucho  cuidado,  disponien- 
do que  se  ponga  en  respeto  mi  justicia  con  toda  blandura,  sin 
permitir  que  los  ministros  de  ella  usen  de  ninguna  violencia, 
sino  que  procedan  con  toda  templanza  y  atención,  y  daréis 
orden  que  se  averigüe  el  caso  de  la  muerte  del  dicho  D.  Luis 
de  Ro^as,  y  me  daréis  cuenta  de  lo  que  de  todo  resultare. 

Pe  Tarragona,  á  14  de  Julio  de  1643. — Yo  el  Rey. 

Por  mandado  del  Rey  N.  S.  Juan  Baptista  Saenjs,  Secre- 
tario. 
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DOCUMENTOS  para  la  Historia  del  Nuevo  México,  forma- 
dos por  D,  Antonio  de  Otermín,  sobre  el  levantamiento  del 
año  de  1680.* 


SALIDA  DE  OTERMÍN 

para  el  Paso  del  Norte,  23  de  Agosto,  hasta 

5  de  Octubre  de  1680. 

EN  el  paraje  del  arroyo  de  Sn.  Marcos,  en  23  de  Agosto  de 
1680,  estando  parado  este  ejército,  enarbolado  el  Real 
estandarte,  y  Su  Señoría  en  el  cuerpo  de  guardia  del  ejército, 
trajeron  preso,  el  Sargento  Mayor  Bernabé  Márquez  y  otros 
soldados,  á  un  indio  de  nación  Teguas,  cristiano,  que  dijo  lla- 
marse Antonio,  y  es  de  los  indios  alzados,  que  habiendo  esta- 
do en  el  sitio  de  las  Casas  reales  en  asistencia  y  compañía  de 
las  demás  personas,  y  en  servicio  del  Sargento  Mayor  Berna- 
bé Márquez,  se  huyó  de  las  dichas  Casas  reales,  á  quien  cogie- 
ron en  ]a  distancia  de  los  cerrillos  escondido  en  una  milpa, 
con  sus  armas  de  arco  y  ñecha;  y  habiendo  parecido  ante  el 
Señor  Gobernador  y  ser  ladino  dicho  indio  en  la  lengua  caste- 
llana, le  recibió  juramento  en  debida  forma  de  derecho  por 
Dios  N.  S.  y  una  señal  de  Cruz,  so  cargo  del  cual  prometió  de- 
cir verdad;  y  habiéndole  preguntado  que  de  dónde  viene  y 
qué  causa  le  movió  á  salirse  de  las  Casas  reales  y  confederar- 
se con  los  indios  alzados,  dijo:  que  á  él  lo  cogió  en  una  milpa 
donde  pretendió  esconderse,  Ambrosio  de  Carbajal,  y  que  el 
haberse  salido  de  las  Casas  reales  fué  porque  juzgaba  que  los 
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españoles  habían  de  perecer  y  con  el  Señor  Gobernador  y  Ca- 
pitán general,  y  si  acaso  no  fueran  vencidos,  que  lo  habían  de 
llevar  á  otras  tierras  y  él  no  quería  salir  de  ésta;  y  que  aque- 
lla noche  no  halló  persona  de  los  alzados,  y  otro  día  se  fué 
hacia  la  Villa  por  haber  sabido  que  el  Señor  Gobernador  y  toda 
la  gente  que  le  asistía  venían  marchando;  y  llegado  á  la  Vi- 
lla halló  dentro  y  fuera  de  las  Casas  reales  mucho  número  de 
indios  de  los  alzados,  que  estaban  saqueando  las  Casas  reales, 
sacandoimucha  cantidad  de  hacienda  de  la  que  dejó  el  Señor 
Gobernador  suya,  y  que  en  el  caso  conoció  á  indios  de  todas 
naciones  y  cantidad  de  Taos  y  Pecuries,  y  que  oyó  á  un  indio 
de  Yezuque  llamado  Roque,  que  le  contó  que  habiendo  visto 
mucha  cantidad  de  indios  que  estaba  muerta  en  la  plaza  de 
la  Villa  en  las  casas,  calles  y  contornos,  que  habían  dicho  los 
dichos  alzados:  parejos  estamos  en  los  españoles  y  personas 
que  hemos  muerto,  con  lo  que  los  españoles  nos  han  matado; 
no  importa  que  se  vayan,  que  ahora  viviremos  como  quisiére- 
mos, y  poblaremos  en  esta  Villa  y  adonde  nos  pareciere;  y 
que  también  le  contó  el  dicho  indio  que  trataba  toda  la  gente 
alzada  de  juntarse  en  una  angostura  que  hace  de  lomas  y  el 
río  del  Norte  junto  á  la  casa  de  Cristóbal  de  Ana3^a,  y  arrojar- 
se á  los  españoles  y  gente  que  había  marchado  para  ver  si 
los  podían  acabar,  y  que  este  declarante  vido  en  las  casas 
de  la  Villa,  y  en  las  Casas  reales,  entrar  á  caballo  á  Nicolás  de 
la  Cruz,  el  que  llaman  Yonva,  que  estaba  en  ella  con  los  de 
más;  y  que  dicho  caso  no  se  acabó  aquel  día,  y  se  vino  este 
declarante  á  la  casa  y  milpas  de  su  amo,  donde  lo  cogieron; 
que  no  supo  ni  vido  otra  cosa  más  que  lo  que  dicho  tiene,  que 
es  la  verdad  por  el  juramento  hecho,  en  que  se  afirmó  y  rati- 
ficó, siéndole  leída  esta  su  declaración.  No  supo  su  edad  ni  fir- 
mar (será,  al  parecer,  de  más  de  60  años,  poco  más  ó  me- 
nos). Firmólo  S.  S.  con  el  Alcalde  Juan  Lucero  de  Godoy.  El 
Sargento  Mayor,  Luis  de  Quintana.  Por  ante  mí,  el  Escribano 
de  Gobierno  y  Guerra.— D.  Antonio  de  Otermín.  (sig.)— /««« 
Lucero  de  Godoy,  (sig.) — Ante  mí,  Francisco  Xavier,  Escriba- 
no de  Gobierno  y  Guerra. 
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AUTO. 


DESPUÉS  de  lo  susodicho,  habiendo  salido  de  este  paraje, 
marchando  el  día  24,  á  poco  más  de  una  legua  de  cami- 
no se  "descubrió  una  tropa  de  enemigos  en  dos  mangas  enci- 
ma de  unas  mesas  y  peñascos,  haciendo  humos  de  aviso;  y 
llegando  al  pueblo  de  Sto.  Domingo  se  hallaron  detrás  de  la 
iglesia  cinco  cuerpos  de  españoles  muertos,  y  señales  dentro 
del  Convento  de  haber  peleado  y  muerto  á  los  Padres  predi- 
cadores Fr.  Juan  de  Talaban,  Fr.  Francisco  Antonio  de  Lo- 
renzana  y  Fr.  José  de  Montes  de  Oca,  cuyos  cuerpos  arrastra- 
ron dichos  alzados  y  los  enterraron  en  la  iglesia,  donde  se  vi- 
do  una  sepultura  grande  de  todos  tres  cuerpos,  y  que  estaba 
la  iglesia  cerrada  y  el  Convento  y  sacristía,  que  todo  se  abrió 
y  se  hallaron  las  imágenes  y  altares  como  estaban  antes;  y 
entrado  en  la  sacristía  se  hallaron  todos  los  ornamentos,  seis 
cálices  de  plata,  un  baso  de  labatorio,  una  custodia,  siete  vi- 
najeras, un  incensario,  una  lámpara  y  otras  cosas  de  plata, 
que  todo  lo  sacó  y  pasó  á  su  poder  el  R.  P.  Predicador  Fr. 
Francisco  Gómez  de  la  Cadena,  con  otras  cosas  de  sacristía: 
este  día  se  pasó  á  la  vista  de  dicho  pueblo  sin  que  se  viese  á  nin- 
*  guna  persona  de  los  alzados,  y  otro  día  por  la  mañana  al  que- 
rer marchar  el  Real  se  aparecieron  algunos  indios  de  la  otra 
banda  del  río  del  Norte,  teniendo  á  la  vista  unas  bestias  suel- 
tas y  que  estaban  pastando,  para  obligarnos  á  ir  á  ellas,  y  pa- 
sando un  soldado  llamado  Juan  Ramos  reconoció  ser  grueso 
de  dichos  enemigos  que  estaban  de  emboscada,  los  cuales  le 
dispararon  dos  arcabuzazos  al  dicho  Juan  Ramos;  y  viendo 
que  eran  descubiertos  y  que  no  habían  logrado  su  maldito 
intento,  se  levantaron  todos  de  donde  estaban  ocultos  y  se  vi- 
no á  la  orilla  de  dicho  río  del  Norte,  que  venía  crecido  y  no 
se  vadeaba,  mucha  cantidad  de  indios  de  á  caballo  y  mayor 
número  de  á  pie,  haciendo  muchas  demostraciones  de  guerra, 
dando  muchos  alaridos;  y  habiéndose  puesto  en  marcha  el 
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ejército,  pasaron  muchos  de  los  enemigos  de  á  caballo  y  de 
á  pie  á  nado,  viniéndose  en  seguimiento  del  Real,  en  cuyo  ca- 
mino encontraron  á  un  indio  cristiano,  de  nación  Tagno,  que 
venía  con  su  mujer  y  otra  india  á  alcanzarnos  y  seguirnos 
por  no  querer  ser  traidor  alzado,  al  cual  le  salieron  los  dichos 
indios  y  le  quitaron  la  mujer  y  la  otra  india,  y  él  se  escapó  hu- 
yendo por  haberles  salido  al  encuentro  algunos  soldados  de 
los  muchos  que  venían  en  la  retaguardia.  Fuimos  marchando 
hasta  el  pueblo  de  Sn.  Felipe,  á  su  vista,  que  hay  dos  leguas, 
poco  más,  donde  paró  el  Real  y  se  halló  el  pueblo  solo,  como 
los  demás,  y  no  se  vido  indios  hasta  que  se  iva  poniendo  el 
sol,  que  salieron  algunos  de  á  caballo  encima  de  las  mesas;  y 
á  otro  día  al  amanecer  se  descubrieron  más,  los  cuales  se  es- 
tuvieron mirándonos,  y  así  que  marchó  el  Real  se  arrojaron  á 
nado  algunos  de  á  caballo  á  reconocer  el  paraje  y  ver  las  lum- 
bres, y  de  allí  se  volvieron  viniendo  algunos  de  espías  á  la 
vista  del  ejército.  De  aquí  se  marchó  con  todo  cuidado  y  vigi- 
lancia hasta  la  angostura  de  la  casa  de  Cristóbal  de  Anaya, 
adonde  declaró  el  dicho  indio  Antonio,  que  fue  apresado  en 
los  Cerrillos,  que  se  habían  de  alojar  los  enemigos,  que  hay 
dos  leguas;  y  dando  orden  Su  Señoría  que  .todo  lo  eminente 
se  coronase  de  soldados  de  á  caballo  y  s^  dispusiese  la  gente 
para  recibir  al  enemigo,  fué  pasando  el  Real,  prosiguiendo  su 
marcha,  y  se  descubrió  en  las  mesas  mucha  más  cantidad  de 
enemigos -con  golpe  de  caballada  y  ganados,  los  cuales  se  es- 
tuvieron quietos  y  sin  hacer  acción  ninguna,  mirando  desde 
lo  más  encumbrado  la  marcha  y  Real.  A  cosa  de  un  cuarto  de 
legua  se  reconoció  una  estancia  de  Pedro  de  Cuellar,  la  cual 
se  halló  saqueada  y  destrozada;  á  poco  más  de  trecho  se  llegó 
á  otra  casa  del  Capitán  Agustín  de  Carbajal,  donde  se  halló 
la  casa  abierta,  robada  toda  y  los  ganados,  y  en  la  sala  y  un 
aposento  de  la  casa  muerto  al  Capitán  Agustín  de  Carbajal,  á 
su  esposa  D.^  Damiana  Domínguez  de  Mendoza:  había  hija 
doncella,  otra  mujer,  y  que  sus  hijos  y  demás  familia  no  pere- 
ció. De  allí  á  muy  poco  trecho  se  llegó  á  la  casa  del  Capitán 
Cristóbal  de  Anaya,  donde  se  halló  la  casa  robada  y  los  ga- 
nados y  todos  sus  bienes;  y  á  él,  su  mujer,  seis  hijos  y  otras 
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personas,  hasta  número  de  doce,  todas  muertas,  desnudas  y 
en  la  puerta  de  la  calle.  Aquí  paró  el  ejército,  habiendo  mar- 
chado más  de  tres  leguas,  y  mandó  Su  Señoría  que  se  exami- 
nase  el  indio  Tagno  que  se  vino  á  incorporar  a  la  salida  de 
Santo  Domingo  para  que  declarase  todo  lo  que  supiera  de  las 
traiciones  y  designios  del  enemigo,  y  que  lo  que  después  acae- 
ciere se  ponga  asimismo  por  diligencia  y  se  prosiga  con  todo 
cuidado  hasta  el  pueblo  de  la  Isleta,  adonde  se  tiene  noticia  hay 
españoles,  para  que  se  determine  lo  que  más  convenga  del 
servicio  de  ambas  Majestades.  Y  lo  firmó  por  ante  mí  el  Escri- 
bano de  Gobierno  y  Guerra. — Don  Antonio  de  Otermín,  (sig.) 
— ^Ante  mí,  Francisco  Xavier,  (sig.) 


EN  el  paraje  de  junto  á  la  estancia  del  Sargento  Mayor 
Cristóbal  Anaya,  en  25  de  Agosto  de  1680,  para  la  prose- 
cución de  esta  causa  el  Señor  Gobernador  y  Capitán  General 
hizo  parecer  ante  sí  á  un  indio  de  nación  Tagno,  cristiano,  que 
se  vino  de  entre  los  reveldes  alzados,  apóstatas  de  la  Santa  Fé, 
á  quienes  Su  Señoría  recibió  juramento  en  debida  forma  de 
derecho  por  Dios  N.  S.  y  una  señal  de  Cruz,  bajo  cuyo  cargo 
prometió  decir  verdad  en  lo  que  supiere  y  le  fuere  pregunta- 
do,  y  habiéndolo  sido  por  el  contenido  de  la  causa  y  que  diga 
y  declare  de  dónde  viene,  en  qué  se  ha  hallado  y  lo  que  ha  vis- 
to tocante  á  la  traición  y  alzamiento  general  de  los  indios 

• 

cristianos  de  estas  provincias,  y  los  designios  de  ellos,  y  lo 
más  que  supiere,  dijo:  que  este  declarante  estaba  en  servicio 
del  Capitán  José  Nieto,  porque  nació  y  se  ha  criado  en  su  ca- 
sa, y  que  había  algunos  días  que  oyó  decir  que  dos  indios  Te- 
guas, naturales  del  pueblo  de  Tezuque,  habían  llegado  al  pue- 
blo de  Sn.  Cristóbal,  despachados  de  los  dichos  Teguas  dicién- 
doles  que  se  alzasen,  que  ya  estaban  en  eso  todos  los  demás 
pueblos,  y  que  esta  vez  se  divulgó  entre  todos  los  capitanes 
de  los  Tagnos,  y  aquella  noche  avisaron  los  de  Sn.  Cristóbal 
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á  los  de  Sn.  Lázaro  y  Galisteo  haciendo  notorio  el  caso  aj  P. 
Custodio;  y  que  el  dicho  P.  Custodio  avisó  á  su  amo  de  este 
testigo  y  á  los  demás  españoles,  los  cuales  se  juntaron  eii  el  di- 
cho pueblo  de y  que  estando  este  testigo  otro  día  escar- 

vando  un  pedazo  de  milpa  en  la  estancia  de  su  amo,  que  está 
como  cosa  de  una  legua  del  pueblo  de  Galisteo,  vido  venir  ha- 
cia donde  estaba  este  testigo,  á  un  indio  llamado  Bartolomé, 
cantor  mayor  del  pueblo  de  Galisteo,  el  cual  llegó  llorando  y 
le  dijo:  ¿qué  haces  aquí?  que  los  indios  quieren  matar  al  Cus- 
todio, á  los  Padres  y  á  los  españoles,  y  han  dicho  que  el  indio 
que  matare  á  un  español  cogerá  á  una  india  por  mujer,  y  el  que 
matare  cuatro  tendrá  cuatro  mujeres,  y  el  que  matare  diez 
ó  más,  tendrá  al  respecto  otras  tantas  mujeres;  y  han  dicho 
que  han  de  matar  á  todos  los  criados  de  los  españoles  y  á 
los  que  supieren  hablar  en  castilla;  y  también  han  mandado 
queá  todos  les  quiten  los  rosarios  y  los  quemen:  (anda  vete  que 
quizás  tendrás  ventura  de  llegar  adonde  están  los  españo- 
les y  tú  escapases  con  tu  mujer  y  una  huérfana  que  tienes).  Y 
preguntado  que  por  qué  causa  hicieron  semejante  traición  y 
alzamiento,  dijo:  que  el  dicho  cantor  le  dijo  que  apurados  del 
trabajo  que  tenían  con  españoles  y  religiosos,  porque  no  les 
dejaban  sembrar  ni  hacer  otras  cosas  de  su  menester,  y  que  los 
apuraban,  se  habían  alzado;  y  que  después  supo  de  otro  com- 
pañero, que  habían  muerto  en  el  dicho  pueblo  de  Galisteo 
al  P.  Custodio,  al  P.  Fr.  Domingo  de  Vera  y  en  el  campo, 
á  la  vista  del  pueblo,  á  los  PP.  F.  Fernando  de  Velasco  y  á  Fr. 
Manuel  Tinoco,  Ministros  guardianes  de  Pecos  y  Sn.  Marcos, 
y  vido  que  los  dichos  indios  se  apoderaron  de  los  ganados  y 
cosas  del  Convento,  y  que  asimismo  mataron  dichos  indios 
al  capitán  José  Nieto,  á  Juan  de  Lesba  y  Nicolás  de  Ley,  y 
les  robaron  sus  haciendas  y  mataron  á  sus  mujeres  é  hijos, 
reservando  á  tres  de  las  dichas  mujeres,  y  que  después  de  és- 
to dichos  indios  de  todos  los  pueblos  de  los  Tagnos,  Pecos  y 
Sn.  Marcos  fueron  á  pelear  á  la  Villa,  y  porque  les  mataron 
seis  indios  Tagnos  de  Galisteo  y  llegaron  muchos  heridos, 
quebrados  los  brazos  y  las  piernas  y  otras  heridas,  se  enoja* 
ron  los  indios  del  pueblo  y  mataron  á  las  dichas  tres  mujeres. 
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amas  de  este  testigo,  llamadas  Lucía,  Marta  y  Juana;  y  que 
asimismo  supo  mataron  á  otra  doncella  llamada  Dorotea,  hi- 
ja del  Maestre  de  campo  Pedro  de  Ley  va;  y  que  el  dicho  can- 
tor le  contó  también  que  de  los  Teguas  habían  traído  una  or- 
den de  ellos  y  de  los  indios  Taos,  Pecurics  y  Jutas  diciendo 
que  el  indio  ó  pueblo  que  no  se  alzase  lo  habían  de  acabar, 
y  que  por  esta  causa  y  ser  cristianos,  se  vino  al  camino  de  Sto. 
Domingo  á  alcanzar  al  Señor  Gobernador  y  Capitán  General  y  á 
la  gente  que  venía  marchando  con  Su  Señoría,  y  á  la  vista 
del  Real  le  salieron  los  indios  de  Sto.  Domingo  á  caballo  y  le 
quitaron  á  su  mujer  y  á  la  otra  india,  y  él  se  escapó  por  los 
españoles  que  venían  en  la  retaguardia,  que  salieron  á  favo- 
recerlo: que  lo  que  tiene  dicho  es  la  verdad  y  lo  que  supo  y 
vido  por  el  juramento  hecho,  en  que  se  afirmó  y  ratificó.  Sién- 
dole leído  este  su  dicho,  declaró  no  saber  su  edad,  ni  firmar. 
(Será,  al  parecer,  poco  más  ó  menos,  de  30  años).  Firmólo 
Su  Señoría.  Doy  fé.  Don  Antomo  de  Otermín  (sig.)— Ante  mí, 
Francisco  Xavier^  Escribano  de  Gobierno  y  Guerra. 


DE  este  paraje  salimos  marchando  el  día  26  para  el  pueblo 
de  Zandía:  llegamos  á  él  y  lo  hallamos  despoblado  de 
gente,  cerrada  y  trancada  la  puerta  de  la  iglesia,  abierta  la  por- 
tería, y  entramos  adentro  del  convento  y  se  halló  solo,  destroza- 
do, sin  puertas  las  celdas  y  saqueado  todo,  y  la  iglesia  quitadas 
las  imágenes  y  solo  en  el  altar  ma3'or  una  hechura  de  talla  de 
cuerpo  entero  del  Sr.  Sn.  Francisco,  quebrados  los  brazos  á 
achazos,  y  la  iglesia  llena  de  paja  de  trigo  para  quemarla,  em- 
pezada á  quemar  por  el  coro,  y  la  sillería  y  todo  hecho  peda- 
zos y  destrozado;  la  sacristía  se  halló  sin  cajonería  ni  cosa  de 
vasos  sagrados,  ni  ornamentos,  y  sin  las  hechuras  que  tenía, 
porque  todo  estaba  robado  y  profanado  de  los  traidores  alza- 
dos: buscóse  en  las  casas  del  pueblo  y  se  hallaron  algunas 
imágenes  y  otras  piezas  de  plata  que  se  entregaron  al  dicho 

22.- Ap.  III. 
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R.  I*.  Fr.  Francisco  Gómez  de  la  Cadena.  Pasó  marchando  el 
Real  media  legua  adelante  del  dicho  pueblo,  habiendo  cami- 
nado poco  más  de  tres  aquel  día;  y  antes  de  pararse  descu- 
brió por  los  altos  y  lomas  mucha  cantidad  de  indios  de  á  ca- 
ballo y  de  á  pie,  que  con  desvergüenza  y  atrevimiento  hacían 
acometimientos  al  Real  dando  alaridos  y  disparando  balas  con 
un  arcabuz,  teniendo  en  la  ladera  mucha  cantidad  de  gana- 
dos y  bestias.  Viendo  su  atrevimiento  Su  Señoría,  mandó  pa- 
rar el  ejército  y  que  saliesen  cincuenta  soldados  á  guerrear 
con  los  dichos  indios;  hizose  así  y  todos  se  hicieron  hacia  la 
tierra  donde  se  subieron  con  ganados  y  caballada;  viendo  su 
huida  y  que  la  iglesia  estaba  empezada  á  quemar,  mandó  pe- 
gar fuego  al  pueblo,  como  se  hizo,  y  se  reconoció  que  el  Guar- 
dián del  Convento  y  otro  Religioso  sacerdote  que  asistía  allí 
se  habían  escapado  saliéndose  para  el  pueblo  de  la  Isleta.  De 
aquí  se  marchó  para  la  estancia  de  D.*  Luisa  de  Trujillo  que 
hay  de  tres  leguas,  y  queriendo  pasar  el  río  del  norte  á  nado 
los  soldados,  para  recoger  mucha  cantidad  de  vacas  que  esta- 
ban en  la  otra  banda  en  la  hacienda  del  Teniente  general 
Alonso  García,  llegó  primero  el  enemigo  á  caballo  y  lo  reco- 
gió todo  y  se  lo  llevó:  de  este  paraje  se  marchó  otras  cuatro 
legras  á  la  hacienda  de  los  Gómez  sin  ver  más  enemigos;  y 
en  todo  este  camino  que  hay  desde  el  pueblo  de  Zandía  has- 
ta esta  estancia,  se  hallaron  todas  desiertas,  robadas,  así  de 
ganados  como  de  las  cosas  de  casa,  siendo  muchas  las  hacien- 
das que  hay  en  una  y  otra  banda  del  río,  con  que  todas  esta- 
ban saqueadas  y  destruidas  del  enemigo.  Yendo  marchando 
se  cogió  un  indio  en  el  camino,  que  se  apresó  y  examinó  á 
caballo;  éste  declaró:  que  él  Teniente  general  de  aquellas  ju- 
risdicciones, y  los  Religiosos  que  habían  escapado,  así  del 
partido  de  Zandía,  como  de  los  Emes  é  Isleta,  se  habían  con- 
gregado el  día  del  alzamiento  en  el  pueblo  de  la  Isleta  y  que 
de  allí  salieron  todos  con  todos  los  vecinos  sin  que  quedase 
ninguno,  para  el  Paso  del  río  del  norte,  saliéndose  al  Parral. 
Mandó  Su  Señoría  asegurar  dicho  indio  y  otro  día  prosiguió 
su  marcha  para  el  dicho  pueblo  de  la  Isleta,  y  pasando  á  él  lo 
halló  despoblado  de  todas  las  gentes  naturales,  y  sin  persona 
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ninguna,  así  Religiosos  como  vecinos:  con  que  viéndose  Su 
Señoría  sin  dichos  españoles,  y  su  Real  pereciendo  de  basti- 
mentos y  caballada,  y  que  no  le  podía  socorrer  persona  nin- 
guna, y  había  20  días  y  más  que  marchaba  la  gente  que  seguía 
al  dicho  Teniente,  del  río  abajo,  acordó  de  salir  marchando 
hasta  poder  dar  aviso  á  los  de  adelante,  como  lo  hizo  desde  la 
hacienda  de  Sn.  Francisco  de  Valencia,  y  alcanzaron  á  toda 
la  gente,  y  á  fuerza  de  todo  lo  poblado  del  reino  seis  leguas 
adelante  en  el  paraje  que  llaman  de  Fr.  Cristóbal,  donde  le 
mandó  por  su  orden  hiciesen  alto,  y  le  vino  el  aviso  con  el  dicho 
Teniente;  y  Su  Señoría,  para  la  mejor  determinación  de  lo  que 
se  debe  hacer,  mandó  se  examine  al  indio  que  se  cogió  mar- 
chando el  Real,  para  que  declare  lo  que  sabe  del  enemigo  y 
por  qué  causa  se  han  alzado,  y  todos  sus  designios,  y  se  pro- 
siga á  lo  que  convenga.  Así  lo  proveyó,  mandó  y  firmó. — Doy 
fe.  Don  Antonio  de  Otermín.  (sig.) — Ante  mí,  Francisco  Xa- 
vier,  Escribano  de  Gobierno  y  Guerra. 


EN  el  paraje  de  la  Lamilla,  jurisdicción  del  Socorro,  en  6 
de  Septiembre  de  1680  años,  para  la  prosecución  de  esta 
causa  y  que  sea  examinado  un  indio  que  se  apresó  en  el  ca- 
mino, marchando  el  Real,  y  se  sepa  de  los  designios,  causas 
y  motivos  que  los  enemigos  alzados  pretenden,  Su  Señoría  el 
Señor  Gobernador  y  Capitán  General  hizo  parecer  ante  sí  á 
dicho  indio,  á  quien  recibió  juramento  en  debida  forma  de  de- 
recho por  Dios  Ntro.  Señor  y  una  señal  de  Cruz,  bajo  cuyo 
cargo  prometió  decir  verdad  de  lo  que  supiere  y  le  fuere  pre- 
guntado; y  habiéndole  preguntado  que  cómo  se  llama  y  de 
dónde  es  originario,  dijo  que  se  llama  Don  Pedro  Gamboa  ó 
Namboa,  que  es  natural  del  pueblo  de  Alameda,  de  estado  viu- 
do y  su  hedad  será  más  de  80  años;  preguntado  que  por  qué 
causa  se  han  alzado  los  indios  de  este  reino,  perdiendo  la  obe- 
diencia á  S.  M.,  y  faltando  á  la  obligación  de  cristianos,  dijo: 
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que  ha  mucho  tiempo  que  porque  castigaron  á  los  hechiceros 
é  idólatras  trataron  las  naciones  de  los  Teguas,  Taos,  Pecu- 
ries  y  Pecos  Xemes,  de  que  se  alzasen  y  matasen  á  los  espa- 
ñoles y  Religiosos,  y  que  hasta  la  ocasión  presente  estuvieron 
disponiendo  la  ejecución  de  ello;  preguntado  qué  sabe,  vido  y 
oyó  en  las  juntas  y  tlatoles  que  han  tenido  los  indios,  y  qué 
se  ha  tratado  entre  ellos,  y  por  qué  causa  han  quemado  la 
iglesia  y  ultrajado  las  imágenes  los  indios  del  pueblo  de  Zan- 
día, dijo:  que  él  no  se  ha  hallado  en  ninguna  junta,  ni  ha  he- 
cho ni  sabe  más;  que  (lo  que)  ha  oído  decir  es,  que  no  quieren  Re- 
ligiosos ni  españoles  los  indios,  y  que  por  ser  tan  viejo  se  estaba 
en  la  milpa.  Que  de  los  indios  alzados  que  venían  de  la  tierra, 
supo  que  habían  muerto  á  los  españoles  de  la  jurisdicción,  y 
robado  todas  las  haciendas  de  ellos  saqueándoles  las  casas; 
y  preguntado  si  sabe  de  los  españoles  y  Religiosos  que  están 
juntos  en  el  pueblo  de  la  Isleta,  dijo:  que  es  verdad  que  días 
pasados  se  juntaron  en  el  dicho  pueblo  de  la  Isleta,  y  los  es 
pañoles,  sin  que  haya  quedado  ninguno,  se  fueron  saliendo 
del  reino  y  se  llevaron  sus  haciendas,  y  que  no  pelearon  con 
ellos  porque  toda  la  gente  había  ido  con  los  demás  á  pelear  á 
la  Villa  y  acabar  con  el  Gobernador  y  Capitán  General  y  to- 
da la  gente  que  le  asistía;  y  declaró  que  es  tanto  el  sentimien- 
to que  todos  los  indios  tienen  en  su  corazón,  desde  que  se  des- 
cubrió este  reino,  de  que  les  quiten  los  Religiosos  y  los  espa- 
ñoles los  ídolos  y  sus  hechicerías  é  idolatrías,  que  de  los  vie- 
jos se  van  heredando  de  unos  á  otros  las  cosas  antiguallas,  y 
este  sentimiento  lo  ha  oído  hablar  desde  que  tiene  uso  de  ra- 
zón; que  lo  que  tiene  dicho  es  la  verdad  y  lo  que  sabe  por  el 
juramento  hecho,  en  que  se  afirmó  y  ratificó  siéndole  leído  y 
dado  á  entender  por  la  lengua  é  interpretación  del  Capitán 
Montano,  que  lo  firmó  con  Su  Señoría  por  no  saber  dicho  indio. 
— Por  ante  mi  el  presente  Escribano.  Don  Antonio  de  Otermín, 
(sig.) — Sebastián  Montano,  (sig.) — Ante  mí.  Francisco  Xavier, 
Escribano  de  Gobierno  y  Guerra. 
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DESPUÉS  de  lo  susodicho  pareció  ante  Su  Señoría  un  indio 
llamado  Pedro  García,  testigo  jurado  en  estos  autos,  y 
debajo  de  juramento  dijo:  que  se  acuerda  distintamente  que  le 
contaron  los  capitanes  de  Taños,  antes  del  alzamiento,  que 
querían  y  habían  tratado  desde  más  tiempo  de  doce  años  á 
esta  parte  que  se  querían  alzar  dichos  indios,  porque  sentían 
mucho  que  los  Religiosos  y  españoles  les  quitasen  sus  ídolos, 
bailes  y  supeiticiones;  y  Su  Señoría  lo  mandó  poner  por  dili- 
gencia y  lo  firmó. — ^Doy  fé.  Don  Autonio  de  Otcrmín.  (sig.)— 
Francisco  Xavier,  Escribano  de  Gobierno  y  Guerra. 


LUEGO  incontinenti  en  el  dicho  día,  mes  y  año  dichos,  Su 
Señoría  el  Señor  Gobernador  y  Capitán  General,  habien- 
do parecido  en  su  presencia  el  Maestre  de  campo  Alonso  Gar- 
cía, Teniente  general  de  las  Jurísdicciones  del  río  abajo,  quien 
sin  orden  ni  aviso  de  Su  Señoría,  marchando  con  cantidad  de 
soldados  españoles  se  puso  en  camino  saliendo  de  su  jurisdic- 
ción de  lo  poblado  de  este  reino  seis  leguas  hasta  el  paraje 
que  llaman  de  Fr.  Cristóbal,  adonde  por  aviso  mío  que  despa- 
ché con  cuatro  hombres  para  que  lo  alcanzasen  á  él  y  á  los 
demás,  y  que  se  volviesen  al  pueblo  de  Senecú,  que  es  el  pos- 
trero de  la  jurisdicción,  y  que  me  socorriera  con  algunas  ca- 
bezas de  bestias  para  la  ayuda  de  mil  peleonas  que  van  mar- 
chando en  este  ejército,  para  que  juntado  é  incorporada  la 
gente  de  mi  cargo  con  la  que  salió  en  seguimiento  del  dicho 
Teniente  general  se  tratase  y  confiriese  lo  que  conviniese  al 
real  servicio  en  la  defensa  de  este  reino;  por  no  haber  hallado 
antes  al  susodicho,  juzgando  siempre  estarían  todos  atenidos 
en  el  pueblo  de  la  Isleta,  y  porque  se  sepa  ajusté  la  materia» 
y  qué  causas  ó  con  qué  órdenes  salió  marchando  el  dicho  Te- 
niente general,  y  se  le  haga  culpa  y  cargo,  por  este  auto  man- 
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do  que  sea  presa  su  persona  y  no  salga  de  este  real  ejército 
hasta  la  determinación  de  la  causa,  porque  con  su  descargo 
se  proceda  á  lo  que  se  hallase  por  derecho,  y  este  auto  se  le 
notifique  en  su  persona  el  Escribano  de  Gobierno  y  Guerra, 
poniendo  su  respuesta  al  pie  de  él  para  que  siempre  conste. 
Así  lo  proveí,  mandé  y  firmé  ante  el  Escribano  de  Gobierno  y 
Guerra.  Don  Antonio  de  Otermin  (sig.) — Ante  mí,  Francisco 
Xah)ier,  Escribano  de  Gobierno  y  Guerra. 


EN  dicho  día,  mes  y  año,  yo,  el  Escribano  de  Gobierno  y 
Guerra,  de  mandato  del  Señor  Gobernador  y  Capitán  Ge- 
neral, presentes,  y  por  testigos  el  Sargento  Mayor  Luis  de 
Quintana,  y  el  Capitán  Francisco  Xavier,  notifiqué  el  auto 
aquí  contenido,  al  Maestre  de  campo  Don  Alonso  García  en 
su  persona,  que  habiéndole  leído  y  entendido,  dijo:  que  así  que 
llegó  á  su  noticia  el  alzamiento  general,  luego  aquel  día  inme- 
diatamente le  envió  á  pedir  socorro  de  hombres,  como  á  Te- 
niente general  el  Capitán  Luis  Granillo,  Alcalde  Mayor  del 
partido  de  los  Xemes,  á  quien  tenía  el  enemigo  dentro  de  su 
pueblo  en  compañía  de  otro  soldado  llamado  Joaquín  de  Boni- 
lla y  dos  sacerdotes,  y  que  los  indios  habían  ya  publicado  el 
alzamiento  y  cogido  las  armas,  dando  á  entender  que  habían 
muerto  ya  al  Señor  Gobernador  y  Capitán  General,  y  que 
acabasen  con  dicho  Alcalde  Mayor,  el  otro  soldado  y  los  dos 
Religiosos  como  mataron  al  uno  de  dichos  indios,  y  en  perso- 
na ocurrió  al  dicho  socorro  con  ocho  hombres,  así  para  defen- 
der á  los  susodichos,  como  al  Religioso  del  pueblo  y  otros  ve- 
cinos de  aquella  jurisdicción,  y  que  con  efecto,  llegó  con  el 
socorro  en  ocasión  que  venía  de  huida,  peleando  el  dicho  Al- 
calde Mayor  y  el  otro  soldado  en  el  campo  como  una  legua 
del  pueblo,  y  delante  huyendo  á  caballo  el  Religioso  Guardián, 
quedando  el  otro  muerto;  y  á  no  llegar  dicho  Teniente  general 
perecieran  así  los  contenidos,  como  el  Religioso  de  Cía  y  los  ve- 
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cinos  de  aquella  jurisdicción,  y  que  habiendo  cerrado  la  noche, 
y  teniendo  noticia  que  en  el  pueblo  de  Sto.  Domingo  habían 
muerto  los  indios  á  tres  Religiosos  y  cuatro  españoles,  sin  ce- 
jar aquella  noche,  por  enterarse  de  la  verdad  de  lo  sucedido, 
corrió  toda  su  jurisdicción,  y  vido  que  habían  muerto  los  al- 
zados al  Capitán  Agustín  de  Carbajal  y  á  su  mujer  y  familia, 
y  de  la  misma  suerte  en  la  casa  del  Sargento  Mayor  Cristóbaá 
de  Anaya  lo  halló  muerto  á  él,  á  dos  hijos  soldados,  á  su  mu- 
jer, tres  hijos,  y  hasta  dos  personas;  y  que  en  el  camino  que 
sale  de  Sto.  Domingo  hasta  Sn.  Felipe,  se  hallaron  otros  seis 
hombres  muertos,  y  que  generalmente  corría  voz  de  que  era 
muerto  el  Señor  Gobernador  y  Capitán  General,  y  la  gente  de 
la  Villa  y  toda  la  de  las  jurisdicciones  desde  Zandía  basta  los 
Taos,  que  es  la  mayor  cantidad  y  territorio  del  reino;  con  que 
como  pudo  recogió  sus  caballos,  dejando  perder  sus  ganados 
y  hacienda,  y  armado  con  seis  hijos  suyos,  estuvo  en  vela 
aguardando  al  enemigo  que  le  andaba  escaramuseando  al  re- 
dedor de  su  casa  en  escuadras  de  á  caballo,  con  que  lo  tenían 

sitiado  á  lo sin  tener  socorro  de  nadie,  ni  forma  de  poder 

pedirlo,  hasta  que  de  noche,  al  cabo  de  dos  días,  tuvo  noticia 
que  se  ausentaban  los  Religiosos  y  vecinos  de  su  jurisdicción, 
por  decirse  estaba  acabando  el  Señor  Gobernador  la  gente  de 
la  Villa  y  las  demás  jurisdicciones;  y  que  como  vasallo  leal 
de  S.  M.  nunca  quiso  desamparar,  antes  sí  solicitó  fortalecerse 
y  saber  lo  cierto  acerca  de  Su  Señoría  para  ver  si  podía  soco- 
rrerle, porque  los  caminos  estaban  infestados  del  enemigo; 
que  la  mayor  prueba  de  su  verdad  es,  que  tres  órdenes  que 
Su  Señoría  le  despachó,  ninguna  llegó  á  sus  manos  por  causa 
de  los  alzados,  y  no  obstante  de  ver  á  los  Religiosos  y  vecinos 
determinados  de  salirse  del  reino,  dejando  sus  sementeras  y 
casas,  hizo  autos  y  juntas  jurídicas  para  detenerlos  hasta  sa- 
ber de  Su  Señoría  con  certidumbre,  lo  cual  no  pudo  conseguir, 
como  consta  de  los  autos  que  exhibe  ante  Su  Señoría  en  tres 
fojas  escritas  y  una  blanca,  que  pide  y  suplica  á  Su  Señoría 
las  lea  y  ponga  con  su  auto  para  que  conste  de  justicia;  y  que 
á  la  voz  que  tuvo  de  que  Su  Señoría  venía  marchando,  salió 
luego  á  encontrarlo  con  avío  de  bestias,  y  ser  un  hombre  que 
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ha  servido  á  S.  M.  con  cien  caballos,  seis  hijos  y  toda  su  ha- 
cienda en  los  mayores  conflictos  de  este  reino,  ayudando  á  las 
campañas  y  escolta,  hallándose  en  los  más  considerables  cas- 
tigos, en  que  ha  aventajado  su  persona,  como  es  público  y  no- 
torio; por  cuyas  razones  y  lo  más  que  le  convenga  y  pueda 
alegar,  y  que  está  pronto  en  el  servicio  de  S.  M.,  pide  y  su- 
plica á  Su  Señoría  sea  sei*vido  de  darle  por  libre  y  suelto  de  la 
culpa  y  prisión,  en  que  le  hará  bien  con  justicia  con  vista  de 
sus  instrumentos,  y  ésto  dio  por  respuesta,  y  lo  firmó  ante  mí 
y  los  testigos:  Alonso  García,  (sig.)  Luis  de  Quiítlana,  testigo. 
Ante  mí,  Francisco  Xavier,  Escribano  de  Gobierno  y  Guerra. 
Y  vista  por  Su  Señoría  la  respuesta  del  dicho  Teniente  ge- 
neral, y  los  instrumentos  presentados,  mandó  se  pongan  en 
los  autos  para  que  se  vean,  y  con  vista  de  ellos  se  proveerá 
justicia.  Así  lo  proveyó,  mandó  y  fiímó. — Ante  mí,  el  Escri- 
bano de  Gobierno  y  Guerra. 


AUTO. 


LUEGO  incontinenti,  en  dicho  día,  mes  y  año,  yendo  mar- 
chando Su  Señoría  con  el  ejército  al  paraje  una  legua 
más  allá  del  pueblo  de  la  Lamilla,  se  descubrió  una  polvareda 
en  la  cual  se  reconoció  venir  cantidad  de  hasta  30  personas  de 
á  caballo,  y  reconociendo  quiénes  podían  ser,  se  vido  que  era 
el  Maestre  de  campo  de  Riva,  cabo  y  caudillo  de  30  hombres 
que  Su  Señoría  había  despachado  a  escoltar  y  convocar  la  ha- 
cienda de  las  limosnas  que  S.  M.  da  á  los  Religiosos  ministros 
de  estas  provincias,  que  se  conduce  en  cabos,  los  cuales  vie- 
nen á  cargo  del  R.  P.  Predicador  Fr  Francisco  de  Ayeta,  Co- 
misario del  Santo  Oficio,  Padre  de  esta  Santa  Custodia,  Visi- 
tador general  de  ella  y  Procurador  general  de  la  Religión  y 
vecinos  de  este  reino;  y  el  dicho  Maestre  de  campo  Pedro  de 
Leyva,  habiéndose  encontrado  con  el  ejército,  trayendo  consi- 


25 

go  más  de  cuarenta  soldados  y  cuatro  Religiosos  del  Orden 
de  Señor  San  Francisco,  reconociendo  á  su  Señoría  todos,  hi- 
cieron la  salva  con  mucho  regocijo,  disparando  los  arcabuces 
en  alegría  de  haber  visto  á  Su  Señoría  y  á  el  ejército,  porque 
por  decirse  y  ser  voz  general  que  Su  Señoría  y  todos  eran 
muertos,  en  fe  de  aviso  por  dos  cartas,  la  una  del  Teniente 
general  Alonso  García,  y  la  otra  del  P.  Predicador  Fr.  Diego 
de  Mendoza  escrita  al  dicho  R.  P.,  y  la  del  Teniente  general, 
escrita  al  dicho  Maestre  de  Campo  Pedro  de  Leyva,  y  en  am- 
bas dan  aviso  y  razón  noticiando  ser  muerto  el  Señor  Goberna- 
dor y  Capitán  General,  el  cabildo  de  la  Villa  y  sus  moradores, 
con  toda  la  gente  de  otras  jurisdicciones;  con  que  para  saber  lo 
cierto,  y  si  Su  Señoría  estuviera  sitiado,  ó  en  aprieto,  fuese 
socorrido  y  ayudado,  para  que  la  persona  de  Su  Señoría  y  los 
demás  pudiesen  salir  de  cualquier  sitio,  y  ser  socorridos,  como 
leales  vasallos  de  S.  M.,  determinaron  de  pasar  á  este  reino 
desde  el  Paso  del  río  del  Norte  con  designio  de  pasar  la  Villa 
en  busca  de  Su  Señoría,  ó  de  morir  en  el  empeño,  para  que  te- 
niendo noticias  ciertas  de  cualquier  acontecimiento  se  diese 
noticia  al  Rey  N.  S.  en  su  Virrey  y  Real  acuerdo,  así  por  par- 
te del  M.  R.  P.  Fr.  Francisco  de  Ayeta,  como  por  el  dicho  Maes- 
tre de  Campo  y  las  demás  personas  de  esta  Provincia,  cuya 
acción  estimó  y  agradeció  Su  Señoría,  dando  muchos  agrade- 
cimientos á  los  susodichos;  y  para  que  conste  lo  mandó  poner 
por  Auto  y  lo  firmó  con  el  dicho  Maestre  de  Campo. 

Doy  fe.  D.  Antonio  de  Otermin,  (sig.) — Pedro  de  Leyva.  (sig.) 
Ante  mí,  Francisco  Xavier,  Escribano  de  Gobierno  y  Guerra. 


23.- Ap.  ra. 
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AUTOS  presentados  en  su  propia  disatipa  por  el  Teniente 
Coronel  Alonso  García. 


EN  el  pueblo  de  la  Isleta,  en  14  de  Agosto  de  1680,  el  Maes- 
tre de  Campo  Alonso  García,  Teniente  de  Gobernador  y 
Capitán  general  de  las  jurisdicciones  del  río  del  Norte  abajo, 
por  nombramiento  del  Señor  Don  Antonio  de  Otermín,  Gober- 
nador y  Capitán  General  de  estas  provincias  de  la  Nueva 
México,  y  yo  el  dicho  Teniente  General  de  las  jurisdicciones 
dichas, .  digo:  que  el  día  domingo  que  se  contaron  once  de 
dicho  mes,  llegó  como  uno  de  los  vecinos  de  la  jurisdicción 
de  Zandía,  los  cuales  con  seis  familias,  viéndose  de  retirada  de 
la  convocación  general  que  entre  todos  los  indios  cristianos  te- 
nían hecha  para  asolar  dichas  provincias,  matando  á  todos  los 
sacerdotes  y  vecinos  de  ellas,  como  en  efecto  lo  han  consegui- 
do, pues  en  el  pueblo  de  Sto.  Domingo,  el  día  del  glorioso  Sn. 
Lorenzo  mataron  los  cristianos  de  dicho  pueblo  á  los  RR.  PP. 
Fr.  Juan  de  Talaban,  y  á  Fr.  Francisco  Antonio  de  Lorenzana, 
Definidor  actual  de  esta  Santa  Custodia  y  ministro  Guardián 
de  dicho  Convento,  y  asimismo  otro,  el  R.  P.  Predicador  Fr. 
José  Montes  de  Oca,  y  al  Saigento  mayor  Andrés  de  Peralta, 
Justicia  mayor  y  Capitán  á  guerra  de  dicho  pueblo,  y  asimis- 
mo á  el  Alférez  Esteban  Barcea,  y  á  Nicolás  López,  capita- 
neándoles un  indio  ladino  intérprete,  llamado  Alonso  Catití,  y 
luego  á  José  de  Guadarrama  y  á  su  mujer,  y  el  dia  siguiente 
mataron  al  Capitán  Agustín  de  Carbajal  y  á  D/  Damiana  de 
Mendoza,  su  esposa,  y  toda  su  familia,  y  asimismo  al  Sargen- 
to Mayor  Cristóbal  de  Anaya  y  á  D.*  Leonor  de  Mendoza,  su 
mujer,  con  toda  su  familia,  siguiendo  las  mismas  alevosías,  y 
trayendo  en  el  pueblo  de  los  Xemes,  pues  milagrosamente  se 
les  escapó,  el  R.  P.  Predicador  Fr.  Francisco  Muñoz  que  en 
compañía  del  Sargento  Mayor  Luis  Granillo,  Alcalde  Mayor 
de  dicho  pueblo  con  tres  soldados  que  estaban  en  su  compa- 
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fiia  y  los  vinieron  siguiendo,  y  peleando  todo  el  común  del 
pueblo  dicho,  hasta  el  pueblo  de  Cía,  y  á  no  salir  yo  al  encuen- 
tro de  dicha  emboscada,  el  dicho  Teniente  general  con  cuatro 
soldados  que  llevaba  en  su  compañía,  pudiera  ser  matasen  á 
dicho  P.  Predicador  Fr.  Francisco  Mufioz  y  Sargento  Mayor 
Luis  Granillo,  y  dichos  tres  soldados  adonde  hallaron  al  R.  P. 
Diñnidor  Fr.  Nicolás  át  Hurtado,  ministro  Guardián  de  dicho 
pueblo  de  Cía,  y  considerando  la  muchedumbre  de  los  enemi- 
gos cristianos  y  el  no  tener  las  fuerzas  que  el  caso  pedia  para 
la  resistencia  de  dichos  enemigos,  me  fué  forzoso  hacerle  re- 
querimiento al  dicho  P.  Fr.  Nicolás  Hurtado  para  que  luego 
saliese  de  dicho  pueblo,  como  con  efecto  salimos,  y  haciendo 
mofa  los  dichos  cristianos,  repicaron  las  campanas  dando 
grandes  alaridos,  y  habiéndome  retirado  con  los  dichos  dos 
RR.  PP.,  fué  el  alzamiento  á  más  y  la  voz  común  que  era  muer- 
to el  dicho  Sefior  Gobernador  y  Capitán  General  Don  Antonio 
de  Otermin,  habiéndose  fortalecido  en  las  Crasas  Reales  de  su 
morada  con  los  Religiosos  que  asistían  en  el  Convento  de  dicha 
Villa,  que  era  el  R.  P.  Fr.  Francisco  Gómez  de  la  Cadena  y 
el  R.  P.  Fr.  Juan  Pío  con  otro  Religioso  que  se  presume  ser  el 
M.  R.  P.  Custodio  Fr.  Juan  Bernal,  y  por  no  haber  tenido  ra- 
zón de  las  más  atrocidades  del  Reino;  pues  ó  porque  se  cuen- 
tan 14  de  dicho  mes  hallándome  en  este  pueblo  de  la  Isleta, 
solo  con  los  RR.  PP.  Predicadores  Fr.  Juan  de  Zavaleta,  Fr. 
Diego  de  Párraga,  Fr.  Antonio  de  Sierra,  Visitador  de  esta 
Santa  Custodia,  y  dicho  P.  Fr.  Francisco  Muñoz,  y  dicho  P. 
Hurtado,  y  el  P.  Definidor  Fr.  Tomás  de  Tobalina  ministro 
Guardián  del  Convento  de  San  Francisco  de  Zandía  y  el  P. 
Predicador  Fr.  José  de  Bonilla  que  por  tener,  por  la  voz  co- 
mún, ya  por  muertos  á  los  demás  Religiosos  y  común  del  rei- 
no, para  determinar  lo  que  más  convenga  al  servicio  de  am- 
bas Majestades  y  conservación  de  las  pocas  familias  que  hoy 
se  hallan  en  este  dicho  pueblo,  mando  como  Teniente  de  Go- 
bernador y  Capitán  General,  y  que  hoy  en  lo  presente  no  hay 
otro  juez,  que  se  junten  los  presentes  para  que  dando  sus  pa- 
receres como  vasallos  de  S.  M.  según  Dios,  lo  que  se  debe  ha- 
cer en  el  caso  presente;  y  estando  juntos  el  Maestre  de  Campo 
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Juan  Domínguez  de  Mendoza,  dijo:  que  su  parecer  era  que  se 
fuese  marchando  en  buena  disposición  militar  hasta  topar  los 
carros  que  vienen  con  las  limosnas  á  esta  Santa  Custodia, 
atento  á  que  hoy  en  lo  presente  nos  hallamos  faltos  de  muni- 
ciones; y  llegados  y  pertrechados  de  las  que  vienen  en  dichos 
carros,  se  vuelva  á  entrar  en  acuerdo  para  si  se  pudiera  vol- 
ver para  saber  la  certidumbre  del  caáfc,  y  sabido  se  le  dé  avi- 
so al  Rey  N.  S.  en  su  Virrey  y  R.  Audiencia;  por  lo  que,  estan- 
do presentes  el  Sargento  Mayor  Don  Pedro  Duran,  el  Sargen- 
to Mayor  Antonio  de  Salazar,  el  Sargento  Mayor  Luis  Grani- 
llo, el  Sargento  Mayor  Cristóbal  Henríquez,  el  Capitán  Juan 
Luis,  el  Capitán  Don  Femando  de  Chávez,  el  Capitán  Felipe 
Romero,  el  Capitán  Ignacio  Vala,  y  todos  los  demás  Capita- 
nes y  soldados,  se  conformaron  con  el  dictamen  del  menciona- 
do Maestre  de  Campo  Juan  Domínguez  de  Mendoza,  por  con- 
venir así,  antes  que  se  junten  las  naciones  infieles  apaches, 
que  son  las  que  nos  dan  guerra;  y  esto  dieron  uniformemente 
por  parecer  y  lo  firmaron. 


HABIENDO  visto  yo,  el  Maestre  de  Campo  Alonso  García, 
Teniente  de  Gobernador  y  Capitán  General,  la  uniformi- 
dad de  pareceres  de  los  Maestres  de  Campo,  Sargentos  Mayo- 
res, Capitanes  y  demás  soldados  aquí  firmados,  y  atendiendo  al 
seguro  de  las  pocas  familias  que  han  quedado  y  las  pocas  mu- 
niciones, pues  no  hay  más  de  las  que  les  han  quedado  en  las 
bolsas,  y  muchos  que  no  las  tienen,  y  que  los  enemigos  alza- 
dos están  apoderados  de  las  Reales  municiones,  y  más  de  150 
arcabuces,  de  120  que  han  muerto  con  todas  sus  armas  y  ca- 
ballos de  más  considerable  cuantía,  Ueguas  y  ganados  para 
sustentar  las  naciones  apaches  más  tiempo  de  cuatro  meses, 
podrán  sitiarnos  en  este  dicho  pueblo  de  la  Isleta,  donde  no 
tenemos  municiones  ni  para  un  día;  y  así  acordé  para  tomar 
la  resolución  de  lo  que  debe  hacerse  en  materia  tan  grave,  que 
del  auto  de  arriba,  por  la  uniformidad  de  pareceres  dichos  ya, 
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se  dé  traslado  á  los  dos  RR.  PP.  Definidores,  y  el  P.  Procu- 
rador Fr.  Francisco  Muñoz,  Fr.  Nicolás  Hurtado,  el  P.  Predi- 
cador Fr.  Tomás  de  Tobalina,  y  asimismo,  el  P.  Guardián  Fr. 
Tomás  de  Zavaleta,  el  P.  Predicador  Fr.  Diego  Parraga,  el  P. 
Predicador  Fr.  Antonio  de  Giera,  y  el  P.  Predicador  Fr.  José 
Bonilla,  para  que  como  personas  doctas  y  de  santo  celo,  den 
sus  pareceres  de  lo  que%e  debe  hacer;  y  para  que  todo  conste, 
mandé  al  Sargento  Mayor  Don  Pedro  Duran,  y  al  Capitán  Pe- 
dro Márquez,  como  testigos  que  sefialé  de  mi  asistencia,  se  lo 
intimen  hoy;  y  lo  firmaron  conmigo:  Alonso  García,  (sig.)— 
Pedro  Duran,  {sig.)— Pedro  Márquez,  (sig,) 


HABIENDO  visto  los  RR.  PP.  en  el  auto  de  arriba  non*- 
brados  los  Maestres  de  Campo  el  dicho  auto  del  Tenien- 
te Don  Alonso  García,  por  quien  les  fué  notificado,  dijeron 
unánimes  y  conformes,  por  las  circunstancias  referidas,  que 
se  conformaban  con  dichos  pareceres,  y  lo  firmaron  de  sus 
nombres  en  dicho  día,  mes  y  año. — Fr.  Nicolds  Hurtado,  (sig.) 
— Fr.  Tomás  de  Tobalin.  (sig.) — Fr.  Francisco  Muñojs.  (sig.) — 
Fr.  Juan  de  Zavaleta,  (sig.) — Fr.  Antonio  de  Sierra.  (sig.)^/r. 
Diego  de  Parraga.  (sig.) — Fr.  José  Bonilla,  (sig.) 


EN  el  pueblo  del  Socorro,  en  24  de  Agosto  de  1680  años, 
el  Maestre  de  Campo  Alonso  García,  Teniente  General 
de  las  jurisdicciones  del  río  abajo  de  este  reino  de  la  Nueva 
México,  por  el  Sefior  Gobernador  y  Capitán  General  Don  An- 
tonio de  Otermín,  que  lo  es  por  S.  M. — Por  cuanto  hoy  día  de 
la  fecha  ha  llegado  á  dicho  pueblo  del  Socorro  en  compafiia 
de  la  más  vecindad  del  río  del  Norte,  y  siempre  con  el  cuida- 
do y  vigilancia  que  se  debe,  por  estar  todos  los  cristianos  po- 
blados, que  son  en  la  convocación  general  contra  todos  los 
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Religiosos  y  vecinos  españoles  de  este  reino,  matando  y  ro- 
bando» y  llevando  todo  á  sangre  y  fuego,  como  es  constante 
haber  muerto  en  el  pueblo  de  Sto.  Domingo  tres  Religiosos  y 
algunos  españoles  que  allí  se  avecindaron,  y  en  otras  muchas 
partes  por  lo  consiguiente,  por  lo  cual  me  fué  forzoso  buscar 
mejor  medio  para  salvar  y  librar  tanta  vecindad  como  esta 
jurisdicción  tiene  de  mujeres  y  nifitisípfcon  riesgos  manifiestos, 
como  fué  con  la  vecindad,  que  hallándome  retirado  hasta  ha- 
llar parte  segura  y  conveniente  donde  fortalecerme  lo  más 
posible. — Y  habiéndome  llegado  al  pueblo  de  Sevilleta,  donde 
hallé  á  los  naturales  de  dicho  pueblo  quietos  y  pacíficos  al  pa- 
recer, pues  dejaron  su  pueblo  y  me  fueron  siguiendo,  hasta  el 
del  Socorro,  que  unos  y  otros,  dicho  pueblo  del  Socorro  hallé 
quietos  también  y  con  determinación  de  salir  á  tierra  fuera, 
temiéndose  correr  riesgo  de  los  malhechores  por  no  haberse 
^hallado  juntos  con  los  demás  al  tiempo  y  cuando  sucedió  el 
día  señalado  de  la  convocación  general,  que  según  parece  fué 
á  diez  del  corriente,  como  se  vido,  matando  españoles  y  Reli- 
giosos; y  pareciéndome  estar  mAs  asegurado  en  este  dicho 
pueblo  del  Socorro,  determiné  dejar  las  familias  de  mujeres  y 
niños  con  guarnición  de  algunos  españoles  para  resguardo  de 
lo  uno  y  de  lo  otro,  y  luego  por  la  posta  despachar  á  la  cua- 
drilla de  los  carros  en  que  el  Rey  N.  S.  envía  las  limosnas  á 
los  Religiosos  que  administraron  esta  provincia,  juntamente 
con  las  municiones  reales,  para  que  con  ellas  me  socorran, 
dando  aviso  con  la  brevedad  posible  á  la  persona  á  cuyo  car- 
go vienen,  socorran  este  reino  en  el  aprieto  en  que  está,  con 
municiones  suficientes  y  con  25  hombres  de  este  reino  que  es- 
tán en  dichos  carros,  los  cuales  fueron  por  orden  del  Señor 
Gobernador  y  Capitán  General  para  guarnición  y  guarda  de 
dichos  carros;  que  juzgando  estarán  ya  bien  cerca  de  aquí, 
luego  que  sea  proveído  de  municiones  determino  revolver 
de  aquí  para  saber  con  certidumbre  en  el  estado  en  que  se  ha- 
Jla  mi  Gobernador  y  Capitán  General  con  la  demás  vecindad 
de  la  Villa,  Cañada  y  Cerrillos,  y  no  habiendo  otros  inconve- 
nientes que  me  atajen,  tengo  determinado  salir,  luego  que  lle- 
guen las  municiones  reales,  en  compañía  de  españoles  que  me 
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siguieren,  que  juzgo  que  serán  todos  los  que  presentes  están, 
como  vasallos  leales  de  S.  M.  (que  Dios  guarde)  en  cuyo  nom- 
bre protesto  y  hago  notorio  este  mi  auto,  para  que  si  alguno 
ó  algunos  sintieren  á  la  contra,  den  su  razón  al  pie  de  este 
auto,  para  que  con  mayor  acuerdo  sigamos  lo  que  más  con- 
venga al  servicio  de  ambas  Majestades;  y  para  que  conste  en 
todo  tiempo,  por  lo  qu#á  mí  toca  hago  las  diligencias  posi- 
bles por  saber  en  el  estado  que  se  halla  mi  Gobernador  y  Ca- 
pitán General,  y  ayudarle  con  todos  los  dichos  vecinos  hasta 
rendir  la  vida:  porque  el  día  20  del  corriente,  estando  yo  con 
todos  los  vecinos  del  río  en  el  puesto  del  pueblo  del  Alto,  lle- 
garon los  Sargentos  Mayores  Sebastián  de  Herrera,  y  Don 
Fernando  de  Chávez,  los  cuales  vinieron  derrotados  desde  el 
pueblo  de  Taos,  habiéndose  salido  defendiendo  y  peleando  de 
dicha  nación  de  Taos,  dejando  sus  mujeres  é  hijos  muertos  en 
dicho  pueblo  á  manos  de  dichos  Taos  cristianos,  é  infieles  Apa- 
ches, siendo  obra  de  Dios  haber  librado  los  dos  de  entre  tan- 
to enemigo;  y  á  los  siete  días  del  día  señalado  de  la  convoca- 
ción se  unieron  los  dichos  Sargentos  Mayores  á  vista  de  la 
Villa,  donde  vieron  y  distinguieron  estaba  mucha  gente  espa- 
ñola defendiéndose  y  peleando  desde  unos  fuertes  que  tienen 
las  Casas  reales;  y  asimismo  vieron  y  oyeron  disparar  una 
pieza,  y  que  salía  de  la  Villa  gran  multitud  de  enemigos,  que 
actualmente  estaban  peleando,  por  donde  conozco  que  si  á  los 
siete  días,  como  tengo  dicho,  no  habían  los  enemigos  vencido 
en  la  Villa,  se  infiere  estarán  actualmente  defendiéndose,  por 
cuya  causa  mando  que  puestos  y  asegurados  lo  mejor  que  se 
pueda  en  este  pueblo  del  Socorro  todas  las  familias,  mujeres  y 
niños,  con  la  guarnición  posible  de  españoles  para  mejor  ase- 
gurar los  que  vamos  los  restantes  de  españoles  hasta  dentro 
de  la  Villa  de  Santa  Fé,  ó  hasta  donde  supiéremos  en  el  esta- 
do que  se  halla  mi  Gobernador  y  Capitán  General,  porque  así 
conviene  al  servicio  de  Dios  y  del  Rey.  Así  lo  proveí,  mandé 
y  firmé  en  presencia  de  dos  testigos,  en  dicho  día,  mes  y  año. 
— Alonso  García,  {sig.)— Luis  Granillo  (sig.) — Antonio  Jorge. 
(sig.) 
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EN  el  pueblo  del  Socorro,  en  dicho  día,  mes  y  afio,  en  cum- 
plimiento del  auto  de  arriba,  juntos  todos  los  soldados 
españoles  que  al  presente  se  hallan  en  compafiia  del  Maestre 
de  Campo  Alonso  García,  Teniente  Qeneral  de  estas  provin- 
cias de  la  Nueva  México,  les  hizo  notorio  este  su  auto  á  los 
sobredichos  soldados;  y  estando  presente  el  Maestre  de  Cam- 
po Tomás  Domínguez  de  Mendoza,  persona  que  ha  tenido  en 
este  reino  continuamente  los  mayores  puestos  de  paz  y  gue- 
rra, el  cual  dijo:  que  es  público  y  notorio  el  alzamiento  gene- 
ral de  todos  los  indios  cristianos  convocados  con  los  indios 
apaches  de  nación,  infieles,  enemigos  comunes  de  la  nación 
española,  con  cuyo  calor  y  ayuda  han  muerto  muchísimos  es- 
pañoles niflos  y  mujeres,  y  muchos  Religiosos;  y  algunos  que 
se  han  escapado,  que  al  presente  están  aquí,  ha  sido  á  uña  de 
caballo,  como  son  los  RR.  PP.  Diñnidores  Fr.  Nicolás  Hurta- 
do, Fr.  Tomás  de  Tobalina,  Fr.  Francisco  Muñoz,  el  P.  Predi- 
cador Fr.  José  de  Bonilla,  los  cuales,  con  los  demás  españoles 
tuvieron  por  bien  de  venirse,  de  juntar  á  toda  prisa  al  pueblo 
de  la  Isleta  de  nación  Teguas,  y  estando  juntos  procurar 
atrincherarse  y  hacerse  fuertes  para  ver  si  en  algo  se  podía 
amansar  al  enemigo;  antes  sí  se  vido  lo  contrario,  pues  los 
indios  de  dicho  pueblo  muchos  de  ellos  se  iban  pasando  al 
enemigo,  ó  por  ser  de  su  misma  nación  los  del  pueblo  de  Ala- 
meda y  Zandía,  alzados  y  conjurados  con  los  demás;  y  hacien- 
do diligencias  muy  notorias  los  de  dicho  pueblo  de  la  Isleta, 
de  ejecutar  lo  mismo  que  los  demás,  para  cuyo  fin  tenían  con- 
taminados todos  sus  cuarteles  y  casas  de  vivienda,  enviando 
embajadores  y  recibiendo  los  del  enemigo,  con  otras  muchas 
demostraciones  peligrosas  en  que  se  temía  el  perecer  allí  to- 
dos; por  cuya  causa  se  entró  en  consulta  de  lo  que  más  conve- 
nía, y  se  determinó  que  era  salir  como  se  pudiera  á  las  partes 
más  seguras,  siguiendo  la  vía  de  encontrar  los  carros  que  á 
estas  provincias  vienen  de  S.  M.  en  que  llegan  con  las  limos- 
nas á  Iqs  Religiosos  ministros  de  ellas,  y  las  municiones  que 
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S.  M.  es  servido  de  enviar  de  pólvora  y  balas  de  que  hoy  se 
halla  este  pequeño  Real  sin  ellas,  y  con  muchísimas  mujeres 
y  nifios  que  defender,  que  no  se  puede  desamparar  al  presen- 
te con  ocho  Religiosos  entre  sanos  y  enfermos,  y  estar  la  villa 
de  este  puesto  60  leguas,  antes  más  que  menos,  y  que  forzo- 
samente habían  de  perecer  los  hombres  que  allá  fueran,  por  la 
muchedumbre  de  enemigos,  y  los  que  quedaban  infaliblemen- 
te perecerán  también  sin  remedio  humano,  y  más  habiendo 
llegado  los  Sargentos  Mayores  Sebastián  de  Herrera,  y  Don 
Femando  de  Chávez  que  se  escaparon  milagrosamente  del 
valle  de  los  Taos,  y  dan  por  razón  que  todos  los  españoles  ni- 
fios y  mujeres  de  dicho  valle  los  asolaron  los  enemigos,  y  á 
los  Religiosos,  que  poco  más  ó  menos  son  por  todos  70,  y  más 
personas,  y  siguiendo  á  llegar  á  la  Cañada,  población  de  cspa- 
fioles,  la  hallaron  despoblada,  sin  hallar  persona  con  quien 
hablar  ni  informarse  de  cosa;  y  que  á  dicha  Cafiada  Ufaron 
de  noche,  y  que  siguiendo  su  camino  para  poderse  escapar 
llegaron  á  la  vista  de  la  villa  y  la  hallaron  cercada  de  grandí- 
sima copia  de  enemigos  que  estaban  combatiendo  la  dicha 
villa,  y  que  vieron  arder  muchas  casas  y  la  iglesia  de  San  Mi- 
guel, y  la  vivienda  y  morada  del  Señor  Gobernador  y  Capitán 
General  por  dos  partes,  que  es  en  el  todo,  quedando  sólo  dos 
pequeños  torreoncillos  y  encima  de  ellos  alguna  gente,  que  na 
distinguieron  si  eran  españoles  ó  de  los  mismos  enemigos;  y 
que  oyeron  disparar  una  pieza  de  artillería,  y  que  el  tronido 
fué  flojo,  y  que  juzgan  que  puede  ser  de  los  nuestros  españo* 
les;  y  que  de  allí  á  un  rato  vieron  retirar  los  enemigos  hacia 
las  milpas,  quemando  otras  casas;  que  no  saben  si  de  una  vez 
se  retirarían  ó  volverían  con  más  fuerza.  Por  cuyas  razones 
soy  de  parecer  que  nos  vamos  retirando  en  la  mejor  disciplina, 
hasta  encontrar  los  carros  arriba  dichos,  donde  vienen  30» 
hombres  españoles  que  los  fueron  á  escoltar,  y  juntos  con  los 
dichos  y  cogiendo  municiones  iremos  á  ver  el  suceso  bueno 
ó  malo  que  ha  tenido  nuestro  Gobernador  y  Capitán  General, 
para  de  todo  dar  cuenta  al  Rey  N.  S.,  y  que  de  hacer  lo  con- 
trario nos  perdemos;  y  que  estamos  indefensos  y  sin  municio- 
nes y  en  parte  que  está  el  enemigo  apache  á  la  vista  de  noso- 

24.--AP.  ni. 
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tros  y  mirando  la  muchedumbre  de  niños  y  mujeres  que  hay 
en  este  pequeño  Real;  y  ultra  de  esto  la  nación  Pira,  que  es 
donde  hoy  estamos,  por  causa  de  un  embajador  que  le  vino  de 
parte  del  enemigo  se  comenzaban  á  inquietar,  y  lo  tuvieron  es- 
condido tres  días  á  dicho  embajador  hasta  que  fué  descubier- 
to de  un  español:  todas  evidencias  de  nuestra  perdición;  y  asi, 
como  dicho  tiene,  conviene  irnos  retirando  á  juntarnos  unos 
con  otros,  como  dicho  es,  antes  que  el  enemigo  nos  ataje  to- 
das las  puertas:  este  es  mi  parecer,  en  que  me  afirmo,  por  ha- 
llar en  mi  conciencia  ser  cierto  de  servicio  de  Dios  y  del  Rey 
N.  S.,  y  resguardo  y  reparro  de  tanta  mujer  y  niños,  sin  tener 
con  qué  sustentarlos,  ni  de  adonde  pódelo  cojer;  y  que  hoy  va- 
mos sustentándonos  con  la  carne  de  algunas  vacas  y  obejas 
que  pudimos  escapar,  y  si  permanecemos  en  este  puesto,  el 
enemigo  las  llevará  sin  poderlo  remediar,  y  que  de  hambre 
perecemos  todos,  y  que  este  es  su  parecer;  y  lo  firmé  junta- 
mente con  dicho  Teniente  general  y  los  testigos  acompaña- 
dos, en  dicho  mes  y  año:  Alonso  Garda,  (sig.)— Toiwrfs  Do- 
mingues,  {sig,)— Luis  Granillo,  {síg.)^ Antonio  Jorge,  (sig.) 


EN  dicho  puesto,  dicho  día,  mes  y  año,  el  Maestre  de  cam- 
po Juan  Domínguez  de  Mendoza  dijo:  que  se  conformaba 
con  el  parecer  del  Maestre  de  Campo  Tomás  Domínguez  de 
Mendoza,  por  convenir  así  en  el  servicio  de  ambas  Majestades 
y  lo  firmó  de  su  nombre  con  el  dicho  Teniente  general  y  los 
testigos  acompañados — Alonso  García.  {sig.)—Juan  Domin- 
gues  de  Mendosa,  (sig.)—  Luis  Granillo.  {s\g.)— Ambrosio  Jor- 
ge, (sig.) 
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EN  dicho  puesto,  dicho  día,  mes  y  afto,  el  Sargento  Mayor 
Don  Pedro  Duran  y  Chairo  dijo:  que  por  ser,  como  es, 
constante  verdad,  que  este  corto  Real  se  compone  de  cuatro 
hombres  pobres,  sumamente  inhabilitados,  sin  pertrechos  de 
armas  y  municiones,  caballos  ni  bastimentos,  y  cargados  con 
todas  sus  familias  de  hijos  y  mujeres,  y  estar  metidos  entre 
los  enemigos  cristianos  confederados  con  el  enemigo  común 
de  nación  apache,  é  indefensos  por  toda  razón  política  y  mili- 
tar de  poder  competir  ni  resistir  en  manera  ninguna  el  núme* 
ro  de  enemigos  que  están  conducidos  en  el  término  de  sesenta 
leguas  que  hay  desde  este  puesto  basta  la  villa  de  Sta.  Fé^ 
por  estas  causas,  y  otras  muchas  que  daré  cada  vez  que  se  me 
pidan,  me  conformo  con  el  parecer  del  Maestre  de  Campo 
Tomás  Domínguez  de  Mendoza;  y  para  que  siempre  conste 
ser  verdad  lo  por  mí  propuesto  en  este  mi  parecer,  pido  y  su- 
plico al  Señor  Teniente  de  Gobernador  y  Capitán  General  que 
mande  á  los  Maestres  de  Campo,  Sargentos  Mayores  y  Capi- 
tanes reformados  que  se  hallan  en  este  Real,  si  son  legítimas 
las  proposiciones  que  en  este  su  parecer  ha  dicho,  lo  digan,  ó 
contradigan,  para  que  más  bien  se  acierte  en  el  servicio  de 
S.  M.;  y  esto  dio  por  su  parecer,  y  lo  firmó  con  dicho  Teniente 
general  y  los  testigos  acompañados. — Alonso  García,  (sig.) — 
Pedro  Durdm  Chavea,  (sig.)— Z.«¿s  Granillo,  {s\g.)— Ambrosio 
Jorge,  (sig.) 


EL  Sargento  Mayor  Sebastián  de  Herrera,  el  Sargento  Ma-' 
yor  Cristóbal  Henríquez,  el  Capitán  Felipe  Romero,  el 
Capitán  Ignacio  Vaca,  el  Capitán  Juan  Luis  el  Viejo,  el  Capi- 
tán José  Tellez  Xirón,  el  Capitán  Juan  Luis  el  Mozo,  el  Ca- 
pitán Diego  Domínguez  de  Mendoza,  el  Capitán  Don  Fernan- 
do Duran  y  Chávez,  dijeron  que  se  conformaban  con  el  pare- 
cer del  Maestre  de  Campo  Tomás  Domínguez. 
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EN  este  paraje,  enfrente  del  pueblo  del  Socorro,  el  Tenien- 
te general  Alonso  García,  en  cumplimiento  de  la  diligen- 
cia y  resolución  que  se  pretende  para  el  mayor  servicio  de 
ambas  Majestades,  estando  presentes  el  Sargento  Mayor  Luis 
Granillo,  acompañado  con  estos  autos,  Alcalde  Mayor  y  Capi- 
tán á  guerra  de  la  jurisdicción  de  Xemes  y  Qüeres,  Procura- 
dor general  de  estas  provincias,  Regidor  de  la  villa  de  Santa 
Fé,  persona  de  toda  consecuencia,  el  cual,  asistiendo  en  el 
pueblo  de  indios  Xemes  tuvo  noticia  y  aviso  cierto  de  un  in- 
dio llamado  Lorenzo  Muza,  que  había  entrado  un  embajador 
de  los  enemigos  de  nación  Xemes,  el  cual  entró  en  dicho  pue- 
blo cantando  la  victoria  y  diciendo:  ya  matamos  al  Goberna- 
dor de  los  españoles  y  á  otros  muchísimos  españoles,  y  todo 
está  ya  asolado,  que  hasta  los  frailes,  niños  y  mujeres  hemos 
muerto  desde  los  Taos  hasta  el  pueblo  de  Sto.  Domingo,  y  lo 
que  falta,  que  es  río  abajo,  ya  lo  van  asolando  los  enemigos 
de  los  españoles,  y  no  ha  de  quedar  ninguno  vivo:  porque  es 
muchísima  la  cantidad  de  enemigos,  así  Apaches  infieles,  co- 
mo todos  los  cristianos  en  general:  y  así,  coge  las  armas  y 
mata  estos  españoles  y  frailes  que  hay  aquí.  Y  así,  con  efecto, 
lo  hicieron  los  dichos  indios  Xemes,  pues  viendo  al  Religioso, 
dicho  Alcalde  Mayor  y  tres  soldados  que  tenía  en  compañía, 
montarnos  á  caballo  para  retirarnos,  embistieran  los  indios 
Xemes  con  nosotros  con  tal  osadía,  que  nos  vinieron  siguien- 
do más  de  dos  leguas,  así  ellos  peleando  como  nosotros  resis- 
tiendo, en  cuya  ocasión  fué  Dios  N.  S.  servido  que  nos  encon- 
trase el  dicho  Teniente  general,  que  por  aviso  mío  se  partió 
luego  á  darnos  socorro,  y  por  ser  cuando  nos  encontró  á  la 
más  de  media  noche,  y  visto  los  indios  dicho  socorro,  se  salie- 
ron de  nuestro  seguimiento  y  pea,  y  de  allí  llegamos  al  pueblo 
de  Cía,  donde  hallamos  al  P.  Definidor  Fr.  Nicolás  Hurtado,  mi- 
nistro de  aquel  pueblo,  que  con  tres  españoles  estaba  fortale- 
cido en  lo  mejor  del  Convento,  y  con  las  bestias  encerradas 
dentro,  y  con  nuestra  ayuda  fué  Dios  servido  que  escapasen 
con  la  vida  y  se  vinieran  en  nuestra  compañía;  y  á  causa  tam- 
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bien  que  los  indios  de  dicho  pueblo  habían  salido  á  asolar  las 
casas  de  los  españoles  y  cerca  de  dicho  pueblo,  así  que  nos 
sintieron,  que  venían  ya  á  ejecutar  en  dichos  Religiosos  y  es- 
pañolea su  traición,  comenzaron  á  dar  grandes  alaridos,  á  cu- 
yas voces  y  alaridos  repicaron  las  campanas  en  el  pueblo,  y 
con  gran  peligro  y  muchísimo  trabajo  salimos  y  llegamos  al 
pueblo  de  Santa  Anna,  indios  de  la  misma  nación  de  los  de 
Cía,  y  no  hallándolos  á  éstos,  sino  algunas  indias,  y  pregun- 
tádoles  adonde  estaban  los  varones,  respondieron  con  mucho 
descoco  y  atrevimiento  que  habían  ido  á  matar  á  todos  los  es- 
pañoles; y  siguiendo  nuestra  derrota  llegamos  enfrente  del 
pueblo  de  Zandía  donde  había  muchísima  copia  de  indios  al- 
zados, los  cuales  así  que  nos  sintieron  montaron  á  caballo  y 
empezaron  á  escaramusear  en  mucha  cantidad  de  bestias,  así 
de  los  españoles  y  Religiosos  que  tenían  ya  muertos,  como 
otras  que  habían  hurtado  del  dicho  Teniente  general,  y  allí  á 
toda  prisa  el  dicho  Teniente  general,  y  yo  en  su  compañía,  y 
los  demás  con  dos  Religiosos,  fuimos  recogiendo  todos  los  es- 
pañoles que  se  habían  escapado,  y  mujeres  y  niños,  dejando 
en  las  casas  todo  lo  que  había  en  ellas,  sin  tener  lugar  de  sa- 
car nada,  y  con  mucho  trabajo  y  arrastrándonos,  y  las  mujeres 
y  niños  españoles  á  pie,  llegamos  al  pueblo  de  la  Isleta,  y  lo 
hallamos  tan  inquieto  como  los  demás,  por  cuya  causa  entra- 
mos en  consulta,  de  la  cual  salió  determinado  que  nos  retirá- 
semos siguiejado  la  vía  del  río  abajo  hasta  mudar  de  la  provin- 
cia de  los  indios  revelados,  en  cuyo  tiempo  sería  Dios  servido 
de  que  encontráramos  los  carros  de  S.  M.,  en  cuyo  convoy  y 
escolta  vienen  30  hombres  vecinos  y  soldados  de  estas  provin- 
cias, que  los  envió  el  Señor  Gobernador  y  Capitán  General  á 
dicho  convoy  y  escolta,  y  junto  con  ellos  tendremos  mas  re- 
sistencia y  se  consultará  en  tal  ocasión  lo  que  más  convenga 
al  servicio  de  ambas  Majestades  y  seguridad  de  las  españolas, 
poco  más  chicas  y  grandes  que  al  presente  se  hallan  en  este 
pequeño  Real,  que  todas  las  más  vienen  desnudas,  á  pie  y  des- 
calzas que  da  lástima  y  horror  de  verlas:  con  que  soy  de  pa- 
recer que  prosigamos  á  la  forma  que  venimos,  antes  que  el 
enemigo  nos  avance  y  nos  imposibilite  de  poder  librar  las  vi- 
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das,  pues  hoy  nos  hallamos  con  tan  gran  desavío,  que  es  lás- 
tima, que  á  no  haber  escapado  algunas  ovejas  y  vacas,  es 
cierto  pereciéramos;  y  habiendo  hallado  esto  en  mi  conciencia, 
lo  di  por  parecer,  conformándome  con  los  demás  pareceres 
antecedentes  de  éste,  que  todos  los  he  visto  y  entendido  como 
acompañado  que  he  sido  del  Teniente  general;  y  para  que  en 
todo  tiempo  conste,  lo  ñrmé  de  mi  nombre  en  compañía  del 
dicho  Teniente  general,  hoy  dia  26  de  Agosto  de  1680. — Alon- 
so García,  (sig.) — Luis  Granillo,  (sig.)  Juan  Severino  Rodri- 
gues de  Cevallos.  {sig,)--Antonio  Jorge,  (sig.) 


YO  el  Maestre  de  Campo,  Alonso  García,  Teniente  de  Go- 
bernador y  Capitán  General  de  estas  provincias,  aten- 
diendo, como  debo  atender,  al  mayor  servicio  de  ambas  Ma- 
jestadas  y  á  la  conservación  de  los  vasallos  de  S.  M.,  que  mi- 
lagrosamente se  han  escapado  de  la  voracidad  y  ajamiento 
general  que  han  hecho  los  indios  cristianos  confederados  con 
los  enemigos  infieles  de  la  nación  Apache,  y  deseoso  de  poner 
algún  remedio  en  ver  si  rompiendo  dificultades  y  rompiendo 
por  entre  enemigos,  podía  conseguir  el  ponerme  en  la  villa  de 
Sta.  Fé,  asistencia  de  los  Señores  Gobernadores  y  Capitanes 
Generales;  y  hallándome  como  me  hallo,  sin  armas,  sin  muni- 
ciones y  sin  víveres  y  otros  pertrechos  necesarios  así  para 
ofensa  como  para  defensa  en  casos  de  confusiones,  tuve  por 
bien,  por  segunda  vez,  de  juntar  los  pocos  españoles  que  al 
presente  se  hallan  en  mi  compañía,  todos  los  demás  hombres 
de  experiencia  prácticos  en  las  cosas  de  milicia;  y  estando 
presentes  les  hice  notorio  mi  auto  que  vá  por  cabeza  en  estos 
autos,  á  lo  cual  fueron  confiriendo  y  consultando  el  mayor  y 
mejor  acierto  en  el  servicio  de  ambas  Majestades,  y  que  con 
sobrado  valor  se  mostraban  el  querer  seguirme  á  lo  por  mí 
propuesto  y  conferido;  y  consultando  las  muchísimas  y  gran- 
des dificultades  que  á  vista  de  ojos  tenemos,  se  resolvieron, 
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que  lo  que  más  convenía  al  servicio  de  Dios  y  del  Rey  era  irse 
retirando  en  la  mejor  disciplina  militar  que  sea  posible,  como 
consta  de  dichos  pareceres  á  que  me  refiero;  y  por  mí  visto 
no  ser  posible  otra  cosa,  en  el  Real  nombre  de  S.  M.  y  en  lo 
que  de  derecho  ha  lugar,  me  conformo  con  ellos,  porque  al 
presente  no  puedo,  ni  se  puede  determinar  otra  cosa  hasta 
poner  en  salvamento  tanta  copia  de  mujeres  españolas  y  niños, 
y  ocho  Religiosos,  ^ue  todos,  unos  y  otros,  se  hallan  hoy  inde- 
fensos, y  las  mujeres  y  niños  á  pie,  y  sin  haber  fortaleza  ningu- 
na donde  poder  resistir  á  el  enemigo,  y  reservando,  como  reser- 
vo, las  diligencias  ó  diligencia  que  posible  me  sea,  encontrando 
los  carros  de  S.  M.,  donde  espero  hallar  algún  desahogo  con 
las  municiones  y  30  hombres  vecinos  de  este  Reino  que  envió 
el  Señor  Gobernador  y  Capitán  General  á  convoyar  dichos 
carros  de  que  también  me  tienen  en  cuidados,  ó  por  correr 
entre  los  indios  que  el  alzamiento  y  convocación  general  coge 
hasta  el  Paso,  paraje  adonde  al  presente  se  juzga  estar  los  di* 
chos  carros,  y  así  lo  tuve  y  tengo  por  bien,  por  no  poderse  ni 
ser  posible  hacer  otra  cosa;  y  así  lo  firmé  y  rubriqué  junta- 
mente con  los  testigos  de  mi  asistencia,  que  son  los  infrascri- 
tos, en  este  paraje  de  enfrente  del  Socorro,  en  26  de  Agosto 
de  1680. — Alonso  García,  {sic.)^ Luis  Granillo,  (sic.) — Anto- 
nio Jorge,  (sic.) 


Y  VISTOS  por  Su  Señoría  los  autos  presentados  y  las  dili- 
gencias jurídicas  hechos  por  el  dicho  Teniente,  y  lo  más 
alegado  á  justicia,  y  que  todos  convinieron  en  no  detenerse 
por  las  causas  que  expresó,  si  de  los  grandes  temores  en  que 
se  hallaban  con  la  general  voz  de  que  yo  y  la  gente  de  la  villa 
éramos  muertos,  y  que  no  se  pudo  alcanzar  cierta  noticia  de 
la  voz  general  divulgada,  y  hallarse  sin  municiones  ni  basti- 
mentos, y  las  más  razones  que  alegan  que  todo  hacen  al  des- 
cargo de  la  culpa  que  podía  resultar  contra  el  dicho  Teniente 
general  Alonso  García,  por  haber  sido  convocación  y  alza- 
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miento  general  entre  los  indios  alzados,  el  cual  nunca  se  tuvo 
luz  de  él  hasta  el  término  de  los  graves  dafios  y  atrocidades 
que  ejecutaron  sin  poderse  remediar,  y  no  haber  sido  malicio- 
sa ni  de  temor  la  salida  del  dicho  Teniente,  sino  obligado  de 
la  necesidad;  por  donde  atendiendo  á  su  lealtad  y  servicios, 
incorporando  los  autos  que  se  han  insertado  con  éstos,  decla- 
ro que  lo  doy  por  libre  y  quieto  de  toda  calumnia  ni  delito, 
y  para  que  quede  libre  de  la  prisión  en  que  está,  para  que  con 
mayor  desvelo  acuda  á  las  cosas  de  su  cargo  de  justicia  y 
guerra;  y  este  auto  se  le  notifique  en  su  persona  por  el  pre- 
sente escribano  con  testigos;  así  lo  proveyó,  mandó  y  firmó 
ante  mí  dicho  Escribano  de  Gobierno  y  Guerra. — Don  Anto- 
nio de  Otermin,  (sic.) — Ante  mí,  Francisco  Xavier,  Escribano 
de  Gobierno  y  Guerra. 


YO,  el  Escribano  de  Gobierno  y  Guerra  Francisco  Xavier, 
de  mandato  del  Señor  Gobernador  y  Capitán  General 
Don  Antonio  de  Otermin,  leí  y  notifiqué  y  di  traslado  del  auto- 
antecedente  al  Maestre  de  Campo  Alonso  García,  Teniente 
de  Gobernador  y  Capitán  General  de  las  jurisdicciones  del  río 
abajo,  en  su  persona,  presentes  y  por  testigos  el  Alcalde  ordi- 
nario Juan  Lucero  de  Godoy  y  el  Sargento  Mayor  Luis  de 
Quintana;  y  habiéndolo  oído  y  entendido  el  dicho  Teniente 
general,  dijo:  que  lo  obedece  en  todo  y  por  todo,  y  estima  y 
agradece  á  Su  Señoría  el  bien  y  justicia  que  le  hace,  por  no 
haber  incurrido  en  exceso  que  resulte  culpa  contra  su  obrar, 
porque  siempre  ha  sido  y  es  leal  y  obediente  vasallo  de  S.  M., 
obedeciendo  y  ejecutando  las  órdenes  y  mandatos  de  sus  su- 
periores; y  esto  dio  por  su  respuesta,  y  lo  firmó  ante  mí  y  los 
testigos,  de  que  doy  íé.—Francisco  Xavier,  Escribano  de  Go- 
bierno y  Guerra. — Alonso  Garda,  {sic.)— Juan  Lucero  de  Go- 
doy. {sic. )^ Luis  de  Quintana,  (sic ) 
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EN  este  paraje  y  plaza  de  armas  que  llaman  de  Fr.  Chris- 
tóvBl,  en  13  de  Septiembre  de  1680,  que  dista  de  la  villa 
de  Sta.  Fe,  cabecera  de  estas  provincias,  más  de  60  leguas, 
Don  Antonio  de  Otermin,  Gobernador  y  Capitán  General  de 
estas  provincias  del  Nuevo  México,  por  S.  M.,  dijo:  que  por 
cuanto  por  el  alzamiento  general,  convocación  y  traición  que 
los  indios  cristianos  poblados  de  este  Reino  han  hecho,  aposta- 
tando de  la  Fe  y  faltando,  á  la  obediencia  de  S.  M.,  conjurados 
debajo  de  traición  mataron  á  muchos  Religiosos  sacerdotes 
sus  ministros,  profanando  los  santos  templos,  vasos  sagrados, 
cosas  del  culto  divino,  matando  atrozmente  á  muchos  españo- 
les, mujeres  y  niños,  robando  las  haciendas  de  los  campos  y 
saqueándoles  las  casas  de  sus  moradas,  llegando  á  tanto  su 
avilantez  y  bárbaro  arrojo,  que  habiendo  dado  á  un  tiempo  en 
las  más  jurisdicciones,  procurando  acabar  con  todo  el  reino, 
unidos  en  mayor  número  de  enemigos  con  sobrada  osadía  se 
arrojaron  á  la  villa  de  Sta.  Fe,  cabecera  de  estas  provincias, 
á  matar  al  Gobernador  y  á  las  personas  que  asistían  en  dicha 
villa,  así  Religiosos  como  seculares,  poniendo  sitio  con  el  ma- 
yor gentío  que  pudieron  de  todas  las  naciones,  que  convoca- 
das sitiaron  la  dicha  villa  y  sus  casas  hasta  la  plaza  pública 
adonde  estaba  el  gentío  de  dicha  villa  y  sus  contomos  con  los 
vecinos  de  las  jurisdicciones  de  Cañada  y  Cerrillos;  y  habien- 
do puesto  cerco  los  dichos  indios  en  mucha  cantidad  de  gan- 
dules, hubo  muchos  á  caballo  con  arcabuces,  lanzas,  espadas 
y  cueras  que  habían  cogido  en  el  despojo  de  la  gente  que  ha- 
bían muerto,  dándonos  á  entender  que  ya  no  había  persona 
viva,  así  Religiosos  como  españoles,  mujeres  y  niños  en  todas 
las  jurisdicciones  del  río  Abajo,  Provincia  de  Meoqui,  Zuñí, 
Peñol  de  Acoma,  Taos  y  Galisteo,  y  que  sólo  les  faltaba  matar 
al  Gobernador,  á  los  Religiosos  y  demás  personas  que  asistían 
en  su  compañía  en  dichas  Casas  Reales,  á  cuyo  efecto  venían 
para  acabar  con  todos;  y  aunque  á  los  mandones  y  cabezas  se 
les  requirió  que  se  sosegasen  y  volviesen  al  estado  de  antes, 
profesando  la  ley  de  Dios,  y  que  diesen  la  obediencia  á  su  Ma- 

25.— Ap.  III. 
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jestad,  que  todo  tenía  remedio  y  se  ajustaría  con  quietud,  con 
mayor  desvergüenza  y  atrevimiento  instando  en  su  maldito  in- 
tento no  quisieron  venir  en  nada,  antes  sí  prosiguiendo  á  el 
ejercicio  de  las  armas  se  arrojaron  á  pelear,  apoderándose  de 
la  iglesia  de  la  villa  y  las  casas,  poniendo  fuego  asi  á  el  santo 
templo  como  á  dichas  casas,  abrasándolo,  y  peleando  por  tér- 
mino de  nueve  días  que  duró  el  sitio.  Llegaron  á  poner  fuego 
á  las  puertas  de  una  ermita  de  Ntra.  Señora,  que  está  en  un 
torreón  en  las  dichas  Casas  Reales,  donde  viendo  que  no  nos 
podían  combatir  se  alojaron  en  el  río  y  casas,  quitando  in  to- 
tum  el  agua,  que  faltó  por  tiempo  de  dos  días  y  una  nqche, 
con  que  obligados  de  la  necesidad  de  vernos  perecer  á  manos 
de  tantos  enemigos,  rompiendo  á  morir  ó  á  vivir,  salí  en  per- 
sona con  los  más  españoles  y  los  criados  de  vecinos  á  darles 
guerra  en  dos  ocasiones,  con  toda  resolución,  despojándolos 
y  matando  á  mucha  cantidad  de  dichos  enemigos,  que  al  pa- 
recer pasaron  de  trescientos  con  los  que  se  fortalecieron  en  al- 
gunas casas,  que  murieron  quemados:  en  cuyos  dos  choques 
de  campaña  se  les  quitó  1 1  armas  de  fuego,  más  de  80  bestias, 
algunas  lanzas  y  cueras,  y  los  pertrechos  que  tenían  en  su  Real. 
Conque  de  47  indios  que  fueron  rendidos,  se  supo  en  sus  de- 
claraciones que  todos  los  Religiosos  que  administraban  en  los 
pueblos  de  Xemes,  Zía,  Zandía  é  Isleta,  con  todos  los  españo- 
les y  sus  familias  de  las  jurisdicciones  del  río  abajo,  por  haber 
tenido  noticia  del  dicho  alzamiento  y  de  las  atrocidades  que 
habían  ejecutado  en  un  cuerpo  para  defenderse  del  enemigo, 
y  juzgando  estarían  en  el  mismo  conflicto  que  los  que  halla- 
ron en  la  dicha  villa,  y  por  la  imposibilidad  de  tanto  enemigo 
que  se  hallaban  en  los  caminos  y  pueblos  de  la  una  á  la  otra 
parte,  y  estar  tan  faltos  de  bestias  y  bastimentos,  y  en  maní- 
fiesto  peligro  los  unos  y  los  otros,  y  que  en  la  villa  no  nos  po- 
díamos mantener;  determiné,  con  parecer  de  todos,  salir  mar- 
chando con  mucha  cantidad  de  mujeres  españolas,  niños  y 
gente  de  servicio,  á  pie,  y  con  muchos  hombres  heridos,  á  ver 
si  podía  conseguir  incorporarme  con  el  trozo  de  gente  que  se 
decía  estaba  en  la  casa  del  Maestre  de  campo  Juan  Domínguez 
de  Mendoza,  ó  en  la  Isleta;  y  habiendo  caminado  con  muchos 
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riesgos  y  trabajo  hasta  llegar  á  dichos  sitios,  hallé  que  por  la 
misma  causa  de  haber  corrido  generales  voces  del  enemigo, 
en  que  publicó  haber  muerto  al  Gobernador  y  Capitán  Gene- 
ral y  á  todos  los  Religiosos  y  personas  que  le  asistían  en  las 
dichas  Casas  Reales,  habían  salido  marchando,  de  orden  del 
Maestre  de  campo  Alonso  García,  Teniente  general;  y  aunque 
el  designio  y  marcha  que  se  hizo  desde  la  villa  fué  por  las  ra- 
zones expresadas,  y  que  llegando  á  juntarnos  en  un  cuerpo  se 
confínese  y  determinase  lo  más  conveniente  para  dar  aviso  á 
S.  M.  en  su  Virrey  y  Real  acuerdo,  procurando  el  mayor  se- 
guro y  defensa  para  no  dejar  despoblado  el  reyno,  no  se  pudo 
ejecutar,  por  estar  divididos  unos  de  otros;  y  habiendo  despa- 
chado á  el  alcance  de  los  españoles  que  marchaban  con  el  Te- 
niente general  Alonso  García  los  alcanzasen  en  este  paraje 
donde  hicieron  alto  por  verse  destroncados  y  venir  marchan- 
do á  pie  como  nosotros;  y  habiendo  proseguido  hasta  alcan- 
zarlos, que  fué  el  día  13  del  corriente,  y  hallamos  como  nos 
hallamos,  para  que  más  bien  se  vea  y  determine  lo  que  más 
convenga  al  servicio  de  Dios  y  de  S.  M.  como  á  sus  vasallos 
leales  beneméritos  de  toda  experiencia,  y  que  tan  á  costa  de 
su  sangre  y  haciendas  de  eftos  y  sus  antepasados  conquistado- 
res y  pobladores  han  sustentado  á  Dios  su  Iglesia,  y  á  S.  M, 
este  reyno,  asistiendo  los  muy  Reverendos  Padres  Definido- 
res y  Guardián  de  la  villa  y  demás  Religiosos,  reconozcan, 
vean  y  practiquen  sobre  la  materia  contenida  en  este  auto  lo 
que  se  debe  hacer  en  el  servicio  de  Dios  y  del  Rey,  atendien- 
do á  la  fuerza  con  que  se  halla  hoy  este  ejército,  y  á  las  demás 
causas  que  se  hallan  convenientes,  para  que  con  parecer  de 
todos,  por  lo  arduo  del  caso,  y  ser  de  tanta  importancia,  y  que 
S.  M.  con  tan  católico  pecho  ha  sustentado  de  más  de  80  afios 
á  esta  parte,  consumiendo  tanta  suma  de  sus  reales  haberes, 
por  extender  la  fe  de  Dios  Ntro.  Señor;  y  habiendo  visto  con 
la  madurez  que  se  debe,  lo  que  requiere  la  propuesta,  se  den 
las  razones  para  su  determinación  en  lo  más  acertado,  para 
que  se  prevengan  los  medios  más  eficaces  y  este  auto  se  haga 
notorio  en  altas  é  inteligibles  voces  en  esta  Plaza  de  Armas, 
donde  á  son  de  caja  se  junten  los  capitulares  del  Cabildo,  los 
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cabos  de  guerra  actuales  y  reformados  y  todas  las  demás  per* 
sonas  nobles  y  beneméritas,  para  que  con  sus  determinaciones 
y  pareceres,  con  tan  grandes  servicios  de  S.  M.,  conferida  la 
materia  se  determine  lo  que  convenga,  siguiéndose  al  pie  lo 
que  se  resolviere,  y  luego  sin  dilación  ninguna  lo  haga  notorio 
el  Escribano  de  Gobierno  y  Guerra.  Así  lo  proveí,  mandé  y 
firmé  ante  el  dicho  secretario. — Don  Atiionio  de  Otermin.  (sig.) 
—  Por  mandado  del  Señor  Gobernador  y  Capitán  General: 
Francisco  Xavier,  Escribano  de  Gobierno  y  Guerra. 


YO,  el  Maestre  de  campo  Francisco  Xavier,  Escribano  de 
Gobierno  y  Guerra  de  estas  provincias,  por  nombramien- 
to del  Sr.  Don  Antonio  de  Otermin,  Gobernador  y  Capitán  Ge- 
neral de  estas  provincias  por  Su  Majestad,  de  mandato  de  Su 
Señoría  hice  publicar  el  auto  aquí  contenido,  en  la  Plaza  de 
Armas  de  este  dicho  paraje,  por  voz  de  Sebastián  de  la  Cruz» 
pregonero,  de  que  doy  fe,  y  lo  firmé  con  dos  testigos,  que  lo 
fueron  el  alcalde  ordinario  Juan  Lucero  Godoy  y  el  Sargento 
Mayor  Luis  de  Quintana,  fecho  en  14  de  Septiembre  de  1680 
2i^os.— Francisco  Xavier,  Escribano  de  Gobierno  y  Guerra. — 
Tuan  Lucero  de  Godoy.  (sig.) — Luis  de  Quintana,  (sig.) 


LOS  Reverendos  Padres  Predicadores  y  Definidores,  Minis* 
tros  guardianes,  que  constaron  de  sus  firmas  haber  sido, 
y  entendido  el  bando  publicado  por  Su  Señoría,  dijeron:  que 
como  leales  vasallos  de  S.  M.  y  sus  ministros  en  estas  partes 
para  la  administración  de  los  Santos  Sacramentos  y  enseñan- 
za de  la  Santa  Fe,  así  á  españoles  como  á  los  naturales,  están 
dispuestos  sin  repugnancia  ninguna  á  seguir  la  persona  de  Su 
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Señoría  y  el  Real  estandarte  en  cualquiera  resolución  ó  deter- 
minación que  por  parte  de  Su  Sefioría  y  de  todas  las  deniás 
personas  se  ajustan;  y  esto  dicen  por  su  respuesta  y  lo  firma- 
ron ante  mí  el  presente  secretario. — Fr,  Nicolás  Hurtado,  De- 
finidor; Fr.  Tomás  de  Tobalina,  Definidor;  Fr.  Francfsco  Go- 
mes de  la  Cadena,  Fr.  Francisco  ifuñoa,  Fr.  Antonio  de  Sie* 
rra,  Fr.  Andrés  Durdn,  Fr.  Juan  de  Zavaleta,  Fr.  José  de 
Bonillo. — Ante  mí:  Francisco  Xavier,  Escribano  de  Gobierno 
y  Guerra. 


LOS  Maestres  de  campo  Francisco  Gómez,  Tomás  Domín- 
guez de  Mendoza,  Juan  Domínguez  de  Mendoza,  Diego 
de  Trujillo  y  el  Teniente  general  Alonso  García,  habiendo  vis- 
to la  propuesta  de  Su  Sefioría  en  su  auto  publicado,  dijeron: 
que  como  vasallos  de  S.  M.  y  que  tanto  le  han  servido  á  su  cos- 
ta y  mención  desde  que  tienen  uso  de  razón,  sacrificando  sus 
vidas  en  defensa  de  la  Santa  Fe  y  de  la  Real  Corona  de  S.  M. 
sin  tirar  gajes,  ni  sueldo,  que  sólo  por  el  celo  de  sus  fieles  va- 
sallos, y  que  perderán  las  vidas  en  defensa  de  la  Santa  Fe  y 
de  la  causa  de  S.  M.,  que'^Dios  guarde,  de  cuyas  obligaciones, 
mirando  al  caso  sucedido  en  la  voracidad,  traición  y  alzamien- 
to de  los  indios  apóstatas  cristianos,  que  en  conjuración  y  pacto 
diabólico  han  destruido  los  templos,  profanando  los  vasos  sa- 
grados y  cosas  del  culto  divino,  de  que  han  hecho  trofeo,  hasta 
llegar  á  pegar  fuego  á  los  templos  é  imágenes,  robando  las  ha- 
ciendas, así  de  ganados  como  bienes  muebles,  de  que  se  han 
apoderado,  demoliendo  otras  cosas  y  cortas  viviendas  donde 
continuamente  asistíamos  con  las  armas,  por  ser  todas  fron- 
teras del  enemigo  infiel,  y  eso  con  la  rendida  obediencia  á 
cualquiera  orden  de  Su  Sefioría,  de  sus  oficiales  de  guerra  y 
Alcaldes  Mayores  para  las  campañas,  escoltas  y  corredurías 
que  tan  continuas  han  sido  en  estas  parles,  sin  atender  á  im- 
posibilidades de  nuestra  pobreza  ni  rigores  de  los  tiempos;  y 
viendo  hoy  el  caso  sin  ejemplar  tan  arduo  y  de  tantas  dificul- 
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tades,  sin  recurso  de  remedio,  sin  el  seguro  amparo  de  S.  M.; 
por  las  causas  dichas  y  ver  reyno  sin  iglesias,  sin  las  cosas 
de  nuestras  moradas,  sin  sustento  ni  modo  para  ello,  el  eaemi- 
go  retirado  á  lo  agrio  y  penoso  de  las  sierras,  donde  á  ellos  les 
sirve  de  fortaleza  y  á  nosotros  de  imposible  para  la  restaura- 
ción; y  aunque  en  otros  pareceres  que  se  dieron  ante  el  Tenien- 
te general  Alonso  García  se  dijo  por  algunos  sujetos,  que  am- 
paradas y  dispuestas  tantas  personas  españolas  y  niños  que 
de  nuestras  familias  han  marchado  á  pie  hasta  este  paraje  re- 
validando la  propuesta  y  demás  que  consta  de  dicJios  parece- 
res, que  fueron  por  la  reputación  y  crédito  de  leales  vasallos, 
y  oir  las  grandes  voces  que  divulgadas  dieron  motivo  de  ha- 
ber muerto  la  persona  de  Su  Señoría  y  los  demás  moradores 
que  le  asistían,  y  haber  el  enemigo  destruido  la  medianía  des- 
de Zandía  hasta  la  villa,  y  por  saber  lo  cierto  para  que  se  die- 
se aviso  á  S.  M.  de  caso  tan  grave  como  la  muerte  de  Su  Seño- 
ría y  pérdida  de  un  reyno,  y  habiendo  sido  servida  la  Majes- 
tad Divina  de  que  Su  Señoría  y  los  demás  saliesen  con  vida 
por  milagro,  de  la  fuerza  de  tanto  enemigo,  y  llegado  á  este 
paraje  destrozado,  robado  y  pereciendo  de  hambre  como  noso- 
tros, y  que  estamos  á  ojos  de  Su  Señoría  con  las  desdichas  que 
se  ven  obligados  de  la  hambre,  desnudez  y  clamores  de  tantas 
mujeres  y  niños  que  perecerán  sin  remedio,  ó  de  hambre,  ó  á 
manos  del  enemigo  en  esta  campaña  desierta  y  tan  pisada  de 
los  enemigos  inñeles  que  actualmente  están  trillando  los  ca- 
minos altos  y  veredas,  en  cuya  atención  y  sin  faltar  á  la  obe- 
diencia y  prontitud  de  vasallos  de  S.  M.,  decimos:  que  Su  Se- 
ñoría mudando  de  territorio  para  el  seguro  de  las  familias  y 
todo  lo  demás,  dé  cuenta  á  Su  Excelencia  para  que  nos  soco- 
rra S.  M.  con  lo  necesario  para  volver  á  nueva  conquista,  que 
será  hoy  más  grave  con  la  ladinez  y  avilantez  de  tanto  enemi- 
go, traidores  y  hábiles,  así  de  á  caballo  como  en  las  armas  de 
fuego,  lanzas  y  otras  que  han  usado  en  este  alzamiento  con 
que  han  ejecutado  los  mayores  daños  y  alevosías;  que  S.  M. 
Católica  condolorido  de  nuestros  trabajos  y  miserias  lo  hará, 
pues  hoy  no  es  posible  otra  cosa,  y  de  la  detención  y  no  salir 
á  parte  segura,  se  podrá  originar  la  destrucción  de  la  persona 
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de  Su  Señoría  y  los  demás  vasallos  que  estamos  congregados; 
y  esto  dieron  en  sus  respuestas  y  lo  firmaron  ante  mí,  de  que 
doy  ít,— Francisco  Gomes  Robledo,  (sig.)  Tomás  Domínguez 
de  Mendosa,  (sig.)  Juan  Domingues  de  Mendosa,  (síg.)  Diego  de 
Trujillo,  (sig.)  Pedro  Duran  Chaves,  (sig.)  Diego  del  Castillo, 
(sig.)  Alonso  García,  (sig.)  José  Tilles  Xirón,  (sig.)— Ante  mí: 
Francisco  Xavier,  Escribano  de  Gobierno  y  Guerra. 


T I  X)D AS  las  demás  personas,  Sargentos  Mayores,  Capitanes 
-L-  reformados  y  soldados,  dijeron:  que  se  conformaban  con 
los  pareceres  que  tienen  dado  y  consultado  con  los  Maestres 
de  campo  firmados  en  estos  autos,  por  ser  tan  acertados  y  del 
servicio  de  S.  M.,  y  sus  propuestas  públicas  y  notorias,  y  que 
no  se  puede  otra  cosa,  y  lo  firmaron  todos  los  que  supieron. — 
Sebastián  de  Herrera,  (sig.)  Cristóval  de  Henríques,  (sig.)  Luis 
de  Quintana,  (sig.)  Juan  Lucero  de  Godoy,  (sig.)  Diego  Domin- 
gues  de  Mendosa,  (sig.)  Bartolomé  Romero  de  Pedrasa,  (síg.) 
Nicolás  Lucero  de  Godoy,  (sig.)  Juan  Severino  Rodrigues  de 
Zavaleta;  (sig.)  Nicolás  Herg,  (sig.)  Blas  Griego,  (sig.)  Antonio 
de  Ayala,  (sig.)  Lásaro  de  Misquia,  (sig.)  Francisco  Mateo  Lo- 
pes de  Godoy,  (sig.)  Ambrosio  Saens,  (sig.)  Domingo  Lopes  de 
Ocampo,  (sig.)  Juan  Madrid,  (sig.)  Roque  de  Madrid,  (sig.)  Die- 
go Lopes  Sambrano,  (sig.)  Bernabé  Marques,  (sig.)  Felipe  Ro- 
mero, (sig.)  Cristóval  Velasco,  (sig.)  Domingo  Martines,  (sig.) 
Sebastián  Gonsáles,  (sig.) — Ante  mí:  Francisco  Xavier,  Escri- 
bano de  Gobierno  y  Guerra. 

Yo,  el  Capitán  Francisco  Xavier,  digo:  que  en  todo  y  por 
todo  me  arrimo  á  el  parecer  del  Seflor  Cabildo.  Y  lo  firmé: 
Francisco  Xavier,  (sig.) 

El  Sargento  Mayor  Don  Femando  Duran  y  Chávez  dijo:  que 
encontrando  los  carros  de  S.  M.  y  asegurando  las  familias,  asi 
del  seguro  de  las  personas  como  de  bastimentos,  y  estando  so- 
corridos los  soldados  en  manera  que  se  pueda,  se  vuelva  luego 
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sin  dilación  á  este  reyno  y  se  reconozca  á  los  indios de 

todo,  y  en  forma  se  obre  en  servicio  de  Dios  y  de  Su  Majes- 
tad. Y  lo  firmó:  Fernando  Duran  Chaves,  (sig.)  — Ante  mí: 
Francisco  Xavier,  Escribano  de  Gobierno  y  Guerra, 


Señor  Gobernador  y  Capitán  General: 

EL  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  de  la  villa  de  Santa  Fe, 
cabecera  de  este  reyno  y  provincias,  habiendo  visto  el 
auto  de  V.  S.  publicado  en  esta  Plaza  de  Armas  en  el  paraje 
de  F.  Cristóval,  dice:  que  como  es  público  y  notorio,  y  consta 
¿  V.  S.,  á  vista  de  ojos  há  muchos  días  que  los  moradores  de 
este  reyno  y  los  capitulares  de  este  Cabildo,  con  rendida  obe- 
diencia han  estado  de  día  y  de  noche  con  las  armas  en  las  ma- 
nos, unos  asistiendo  á  la  persona  de  V.  S.  y  á  el  Real  Están* 
darte  en  el  sitio  que  tuvo,  peleando  y  destrozando  al  enemigo, 
y  otros  en  la  defensa  de  sus  vidas  y  familias,  yendo  todos  á  fin 
de  defender  este  pedazo  de  corona  de  S.  M.,  mirando  ante  to- 
das cosas  el  que  no  se  acabase  la  ley  evangélica;  pero  la  ziza- 
fia  del  demonio  sembrada  en  los  naturales  de  esta  provincia 
los  obligó  al  alzamiento  general  que  acometieron,  del  cual  mi- 
lagrosamente quedaron  libres  las  personas  que  hoy  se  hallan 
en  este  ejército  con  mucha  pérdida  de  los  que  han  fallecido  en 
la  guerra,  y  todos  nosotros  desnudos,  muertos  de  hambre,  ro- 
badas nuestras  haciendas,  quemadas  y  demolidas  nuestras  vi- 
viendas, sin  bestias  para  la  defensa  del  reyno,  que  es  el  princi- 
pal nervio  de  la  guerra,  pues  á  los  más  obliga  traer  sus  muje- 
res é  hijos  marchando  á  pie,  y  de  todo  queda  apoderado  el 
enemigo,  habiéndose  retirado  con  sus  robos  á  las  cumbres  y 
pefiazcos  de  lo  más  agrio  de  las  sierras,  cuyas  razones  obligan 
y  desvanecen  en  el  celo  que  como  leales  vasallos  de  S.  M.  te- 
nemos para  defender  esta  Iglesia  y  reyno;  y  asi,  mirando  las 
referidas  y  otras  muchas,  y  que  hoy  se  halla  este  ejército  sin 
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el  corto  mantenimiento  de  un  poco  de  maíz,  pues  donde  hay, 
hay  más  de  dos  mil  quinientas  almas,  entre  ellas  poco  más  de 
cien  soldados,  y  todo  lo  demás  de  mujeres  y  niños,  no  se  halla- 
rán 20  fanegas  de  maíz,  y  el  más  cerca  bastimento  en  poder 
del  enemigo,  más  de  40  leguas  de  este  paraje,  pues  le  ha  obli- 
gado á  Su  Sefioría  el  despachar  tropas  de  hombres  y  avisos  á 
la  jurisdicción  de  indios  mansos  á  buscar  bastimentos  para  el 
socorro  de  este  ejército,  en  cuya  consideración,  sin  embargo 
de  las  razones  expresadas  y  sin  que  se  despueble  el  reyno,  y 
por  estar  en  una  campaña  que  es  de  enemigos  infieles  apaches, 
fuera  de  todo  lo  poblado  del  reyno.  Su  Señoría  se  sirva  de  me- 
jorar de  puesto,  y  asegurando  el  embarazo  dé  sus  familias,  de 
mujeres  y  niños  que  se  van  muriendo  por  estos  campos,  se 
dé  cuenta  á  S.  M.  en  su  Virrey  y  Real  Acuerdo,  para  que  con 
su  cristiano  celo  nos  dé  socorro  y  fuerzas  necesarias  para  vol- 
ver á  restaurar  este  reyno  á  fuerza  de  armas;  y  ínterin  que  S. 
M.  determina  lo  que  fuere  servido,  que  los  vasallos  que  nos 
hallamos  en  este  ejército  nos  congreguemos  en  parte  cómoda, 
y  si  alguno,  por  la  necesidad  que  le  podrá  acaecer  como  per- 
sonas arrastradas,  pobres  y  robadas  por  el  enemigo,  se  hallase 
precisado  de  salir  de  la  parte  donde  se  hiciere  mansión,  pida 
licencia,  y  con  las  letras  de  Su  Señoría  se  le  dé  para  que  vuel- 
va siempre  á  cumplir  el  mandato  de  S.  M.,  y  que  se  le  requie- 
ra al  Prelado  ó  Prelados  que  convenga,  de  la  sagrada  Religión 
del  Señor  Sn.  Francisco,  nos  den  los  ministros  necesarios  pa- 
ra la  administración  del  Santo  Evangelio,  y  sobre  todo,  se  haga 
todo  lo  que  Su  Señoría  viere  que  convenga  al  servicio  de  Dios 
y  de  S.  M.,  que  será  lo  más  acertado,  y  se  sirva  Su  Señoría  de 
mandarnos  dar  un  tanto  autorizado  en  pública  forma  y  mane- 
ra que  haga  fe.— Francisco  Xavier,  (sig.)  Juan  Lucero  de  Go- 
doy,  (sig.)  Gregorio  de  Valdés,  (sig.)  Luis  Granillo,  (sig.)  Alon- 
so del  Rio.  (sig.) — ^Ante  mí,  de  que  doy  fe:  Br.  Francisco  de 
Velasco,  Escribano  de  Cabildo. 


26.— Ap.  ni. 
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EN  el  paraje  de  la  Salineta,  cuatro  leguas  de  la  conversión 
de  Ntra.  Sra.  de  Guadalupe  del  Paso  del  Río  del  Norte, 
en  18  de  Septiembre  de  1680  años,  Don  Antonio  de  Otermín, 
Gobernador  y  Capitán  General  de  las  provincias  del  Nuevo 
México  por  S.  M.,  dijo:  que  por  cuanto  ha  caminado  60  leguas 
poco  más  6  menos,  desde  el  paraje  que  llaman  de  Fr.  Crísló- 
val  hasta  este  de  dicha  Salineta,  en  busca  del  M.  R.  P.  Visita- 
dor general  Fr.  Francisco  de  Ayeta,  Padre  de  esta  Santa  Cus- 
todia y  Procurador  general  del  Real  haber  de  limosnas  de  S. 
M.  para  que  con  su  piadoso  celo  socorriese  con  bastimentos 
de  carne  y  maíz  á  más  de  dos  mil  y  quinientas  personas,  que 
destrozadas  del  alzamiento  general  de  los  indios  cristianos  po- 
blados de  dicho  Nuevo  México  habían  salido  marchando  á  el 
amparo  de  Su  Señoría,  la^  cuales  viniendo  á  pie,  muertas  de 
hambre,  cansadas  y  con  otras  muchas  necesidades,  por  soco- 
rrerlas y  darles  algún  alivio  á  su  mucha  necesidad  para  la  ma- 
yor y  más  breve  diligencia  de  dicho  socorro  á  que  dicho  Go- 
bernador y  Capitán  General,  sin  atender  al  manifiesto  riesgo 
de  su  persona,  dejando  en  su  lugar  á  los  Maestres  de  campo 
Francisco  Gómez  Robledo  y  Alonso  García,  marchase  con  12 
hombres  tanta  cantidad  de  leguas  de  tierra,  toda  poblada  de 
los  voraces  enemigos  infieles  de  la  nación  apache,  hasta  llegar 
á  las  nuevas  conversiones  del  río  del  Norte  adonde  se  halla- 
ba dicho  M.  R.  P.  Comisario  Visitador,  asi  para  conseguir  di- 
cho socorro,  como  porque  le  comunicase  las  causas  y  razones 
que  por  su  carta  le  noticia  ser  del  servicio  de  Dios  y  de  S.  M., 
y  viniendo  en  prosecución  de  su  viaje  á  dichos  efectos,  halló 
en  este  dicho  paraje  que  venía  á  la  ejecución  del  socorro  dicho 
M.  R.  P.  Francisco  de  Ayeta  con  24  carros  cargados  de  basti- 
mentos y  otras  cosas  de  ropa  y  vestuarios  para  socorrer  las 
necesidades  de  tantas  españolas  y  niños  de  las  familias  roba- 
das del  enemigo;  y  por  estar  crecido  el  río  del  Norte  por  las 
muchas  avenidas  de  nieves  y  aguas,  y  haber  salido  de  madre, 
y  derramándose  por  todas  las  vegas  y  caminos,  y  así  como  pa- 
ra ver  si  se  podían  vencer  tan  grandes  dificultades  de  no  poder 
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rodar  dichos  carros  por  tantos  atascaderos,  pues  las  bestias  en 
que  caminó  dicho  Gobernador  y  Capitán  General  y  los  solda- 
dos que  le  seguian^se  atascaban  en  los  caminos  hasta  las  corvas; 
sin  embargo  de  lo  dicho,  al  llegar  á  dicho  paraje  de  la  Saline- 
ta,  hoy  dicho  día  como  á  las  dos  de  la  tarde,  se  vido  que  di- 
cho R.  P.  Comisario  Visitador,  por  conseguir  el  conducir  el 
dicho  socorro,  se  arrojó  en  persona  á  pasar  el  río  del  Norte 
con  el  primer  carro  de  bastimentos  y  otras  cosas,  el  cual  ca- 
rro,  habiéndole  puesto  cuatro  andanas  de  muías  le  arrojaron 
al  río  y  á  nado,  entrándole  el  agua  con  más  de  media  vara  en 
el  alto  por  la  boca  del  carro,  en  que  se  vido  á  manifiesto  peli- 
gro  de  la  vida  la  persona  de  dicho  R.  P.  Comisario  Visitador; 
y  habiendo  aislado  y  encallado  el  dicho  carro  en  la  mitad  del 
rio,  que  se  sumió  hasta  taparse  las  ruedas,  acudieron  muchas 
personas  á  favorecerle,  como  lo  sacaron  en  paz,  mas  perdién- 
dose y  maltratándose  muchas  cosas  de  las  que  iban  en  dicho 
carro;  y  habiendo  salido  á  ojos  del  dicho  Gobernador  y  Capi- 
tán General  y  las  demás  personas  que  se  hallaron,  así  de  las 
que  marchaban  al  seguimiento  de  Su  Sefloría,  como  de  las  que 
venían  en  dichos  carros,  por  acudir  su  Paternidad  Reverenda 
al  servicio  de  S.  M.  y  bien  de  sus  vasallos,  robados  y  con  tan- 
ta necesidad  del  sustento,  sin  hacer  reparo  en  pérdidas,  insta- 
ba á  que  pasasen  todos  los  carros,  que  siendo  imposible,  así 
por  la  causa  del  río,  como  por  lo  atascoso  de  los  campos  y 
caminos,  aunque  su  Paternidad  Reverenda  hizo  muchas  ins- 
tancias porque  se  condujese  dicho  socorro,  se  le  impidió  por 
las  causas  dichas,  disponiendo  entre  Su  Sefloría  y  dicho  M.  R. 
P.  el  que  se  despachasen  cantidad  de  muías  de  recua  y  las  más 
bestias  que  se  pudiera,  caballares,  así  de  los  soldados  de  guar- 
nición y  escolta  como  de  otros  particulares,  todas  las  cuales 
se  aprestaron  luego  sin  dilación  ninguna,  y  cargadas  de  maíz, 
bizcocho,  harina,  chocolate  y  azúcar,  se  despacharon  luego, 
remitido  dicho  socorro  á  los  Tenientes  generales  Francisco 
Gómez  y  Alonso  García,  para  que  lo  distribuyesen  en  la  di- 
cha gente:  y  todo  lo  demás  que  se  hallaba  en  la  carga  de  los 
dichos  24  carros  quedó  de  retén  y  manifiesto,  para  que  llega- 
dos al  ejército,  los  que  lo  condujeran  vuelvan  ellos  y  todas  las 
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más  personas  que  pudieren  á  cargar  dichas  cosas  para  su  sus- 
tento y  necesidades;  y  habiendo  marchado  como  dicho  es  con 
los  bastimentos  los  dichos  soldados,  para  que  Su  Sefiorfa  se 
enterase,  así  de  la  cantidad  de  bastimentos  y  otras  cosas  que 
constaba  de  la  carga  de  dichos  24  carros,  que  están  de  la  otra 
banda  los  23  y  el  1  de  ésta,  y  que  vea  la  cantidad  de  granos 
que  hoy  se  hallan  en  las  oficinas  del  convento  de  Ntra.  Sra.  de 
Guadalupe  del  Paso,  y  las  más  cosas  necesarias  para  el  sus- 
tento y  socorro*  de  tanto  número  de  gente  como  viene  mar- 
chando en  compañía  de  dicho  Gobernador,  y  se  reconozca  si 
hay  cantidad  suficiente,  y  si  nó,  se  hagan  todas  las  diligencias 
necesarias  en  otras  partes  con  la  brevedad  que  el  caso  pide, 
para  que  no  sea  falta  á  causa  de  tanta  cantidad:  obrando  en 
todo  con  el  celo  de  personas  tan  celosas  del  sei*vicio  de  ambas 
Majestades,  con  repetidas  instancias  dicho  R.  P.  Comisario  Vi- 
sitador general  Fr.  Francisco  de  Ayeta  pidió  y  suplicó  á  dicho 
Gobernador  y  Capitán  General  pasase  en  persona  á  la  otra 
banda  del  río  del  Norte,  y  con  las  personas  más  prácticas  vie- 
se y  registrase  todo  lo  que  se  hallaba  en  dichos  carros,  y  vis- 
tos pasase  de  la  misma  forma  al  dicho  convento  de  Ntra.  Sra. 
de  Guadalupe  del  Paso  para  que  se  viesen  y  registrase  dichas 
oficinas,  como  dicho  es,  y  se  trate  lo  que  más  convenga,  así 
de  granos  como  de  reses  y  carneros:  en  cuya  consideración 
deteiminó  pasar  Su  Señoría  con  solos  seis  soldados  para  de 
allí  revolver  con  toda  brevedad  al  real  de  su  ejército  que  vie- 
ne tan  necesitado;  y  para  que  conste  lo  mandó  poner  por  di- 
ligencia, y  lo  firmó  con  dicho  R.  P.  Comisario  Visitador  gene- 
ral Fr.  Francisco  de  Ayeta,  por  ante  mí  el  presente  Escribano 
de  Gobierno  y  Guerra.— Pon  Antonio  de  Otermin,  (sig.)  Fr. 
Francisco  de  Ayeta.^Ant^  mí:  Francisco  Xavier,  Escribano 
de  Gobierno  y  Guerra. 
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EN  este  paraje  de  la  Salineta  del  rio  del  Norte,  jurisdicción 
del  Nuevo  México,  en  22  de  Septiembre  de  1680  afios, 
Don  Antonio  de  Otermín,  Gobernador  y  Capitán  General  de 
este  dicho  reyno  por  S.  M.,  dijo:  que  en  virtud  del  llamamien- 
to que  el  R.  P.  Comisario  Visitador  general  Fray  Fancisco  de 
Ayeta  hizo  á  Su  Señoría  para  ver  y  registrar  la  cantidad 
de  bastimentos  que  se  hallaban,  asi  en  los  24  carros  en  este 
dicho  paraje,  como  en  las  oficinas  del  convento  de  Ntra.  Sra. 
de  Guadalupe  del  Paso,  y  habiendo  pasado  á  ellas  se  abrieron 
y  registraron,  y  haciendo  cómputo  de  la  cantidad  de  bastimen- 
tos que  se  halló,  así  en  los  carros  como  en  dichas  oficinas,  se 
vido  que  en  dichas  dos  partes  habría  hasta  la  cantidad  de  400 
fanegas  de  maíz  desgranado,  la  cual  cantidad  con  otras  400  re- 
ses  vacunas  puso  de  manifiesto  su  Paternidad  Reverenda,  pa- 
ra que  se  fuese  distribuyendo  desde  luego,  como  se  hizo,  en 
la  junta  que  viene  marchando  de  orden  de  Su  Señoría;  y  luego 
dispuso  dicho  R.  P.  el  que  se  pasase  á  Casas  grandes  y  Taru- 
mares,  y  las  más  partes  que  convenga  á  comprar  todas  las  can- 
tidades de  maíz  y  carnicerías,  para  que  no  falte  el  sustento  de 
tanto  número  de  gente.  Y  para  que  conste,  habiendo  vuelto  á 
este  dicho  paraje  se  puso  por  diligencia,  y  lo  firmó  dicho  Señor 
Gobernador  y  Capitán  General,  y  el  R.  Padre,  ante  mí  el  pre- 
sente Escribano  de  Gobierno  y  Guerra,  con  declaración  á  lo 
dicho,  ínterin  que  Su  Excelencia  determina  lo  que  fuere  ser- 
vido, que  será  lo  más  acertadoi — Don  Antonio  de  Otermín,  (sig.) 
Fr.  Francisco  de  Ayeta,  (sig.) — Ante  mí:  Francisco  Xavier,  Es- 
cribano de  Gobierno  y  Guerra. 


Sigue  el  auto  de  Don  Antonio  de  Otermín,  fecha  <  En  el 
paraje  de  enfrente  de  la  Salineta,  orillas  del  río  del  Norte,  ju- 
risdicción del  Nuevo  México,  en  29  de  Septiembre  de  1680 
años. »  —  No  lo  copia,  por  no  ser  otra  cosa  que  una  corta  re- 
seña de  los  hechos  anteriores,  —  y  concluye  mandando  que  la 
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gente  pase  muestra  delante  de  él.  «  Y  este  auto  lo  haga  pu- 
blicar en  la  Plaza  de  Armas  de  este  ejército  el  Escribano  de 
Gobierno  y  Guerra,  á  voz  de  pregonero  y  son  de  caja » 


Señor  Gobernador  y  Capitán  General: 

• 

LOS  Alcaldes  y  Regidores  del  Cabildo  de  la  villa  de  Santa 
Fe,  cabecera  de  la  provincia  del  Nuevo  México,  que  asi 
los  vecinos  de  dicha  villa  como  los  demás  del  reyno  que  se  han 
escapado  del  alzamiento  general  de  los  indios  cristianos,  que 
hoy  nos  hallamos  todos  juntos  y  congregados  en  esta  Plaza  de 
Armas  del  paraje  de  la  Salineta,  á  orden  de  V.  S.  como  nues- 
tro Gobernador  y  Capitán  General,  dice:  que  habiéndose  en- 
terado de  un  auto  que  por  orden  de  V.  S.  se  publicó  en  esta 
Plaza  de  Armas  llamando  á  Junta  general  de  todas  las  perso- 
nas que  se  hallan  presentes,  para  que  vistas  las  causas  que  se 
han  seguido  sobre  el  alzamiento  general  de  los  indios  cristia- 
nos, y  las  proposiciones  del  auto  de  V.  S.  en  que  este  Cabildo, 
con  celo  del  servicio  de  las  dos  Majestades  y  bien  de  la  causa 
pública  en  el  amparo  y  seguro  de  los  vasallos  de  Su  Majestad, 
mirando  la  materia  como  se  debe  y  dando  satisfacción  á  todas 
las  propuestas;  lo  primero  dice:  que  la  convocación  y  conjura- 
ción de  dichos  indios  consta  haber  sido  con  tanto  secreto,  que 
generalmente  ejecutaron  su  traición  en  todas  las  jurisdiccio- 
nes del  reyno,  como  se  vido,  desde  el  día  9  de  Agosto  en  la 
noche  que  tomaron  las  armas  dichos  indios,  y  llevados  de  su 
indignación  mataron  á  religiosos,  sacerdotes,  españoles  y  mu- 
jeres, sin  reservar  la  inocencia  de  las  criaturas  de  pecho,  y  co- 
mo^  voraces,  ciegos  del  demonio,  pusieron  fuego  á  los  templos 
y  imágenes,  haciendo  escarnio  en  sus  bailes  y  trofeos  de  las 
vestiduras  sacerdotales  y  otras  cosas  del  culto  divino,  llegando 
á  tanto  su  extremo,  odio  y  voracidad  bárbara,  que  en  el  pue- 
blo de  Zandía  se  hallaron  unos  santos  corporales  escrementa- 
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dos  y  dos  cálices  dentro  de  una  petaca  escondidos  entre  es- 
tiércol, y  una  hechura  de  un  Crucifijo  quitada  á  azotes  la  en- 
camación y  el  barniz,  escrementado  el  lugar  del  asiento  de  la 
sacra  ara  del  altar  mayor,  y  una  hechura  del  Sr.  Sn.  Francis- 
co quitados  los  brazos  á  hachazos;  y  esto  se  vido  sólo  en  un 
templo  donde  salimos  marchando,  que  el  de  la  villa  lo  quema- 
ron y  consumieron,  todo  á  ojos  de  V.  S.  y  de  este  Cabildo  y  de 
la  gente  que  le  asistía  en  el  sitio  que  el  enemigo  nos  puso;  y 
teniéndonos  cefiidos  en  las  dichas  Casas  Reales  y  peleando  con 
ellos,  porque  no  fué  defendido  dicho  templo,  le  pegó  fuego  has- 
ta que  lo  consumió  y  quedó  todo  demolido,  sin  quedar  más  que 
algunas  paredes,  sin  los  estragos  y  sacrilegios  que  hicieron  en 
las  demás  jurisdicciones  de  34  pueblos  y  en  las  estancias  y  ca- 
sas de  espafioles  de  que  se  compone  el  dicho  Nuevo  México; 
y  esto  tan  distantes  y  sin  fuerzas  sus  poblociones,  que  milagro- 
samente ha  escapado  la  gente  que  hoy  se  halla  en  este  ejérci-^ 
to,  adonde  consta  nos  falta  el  Prelado,  cabeza  de  esta  Iglesia, 
18  ministros  sacerdotes,  2  religiosos  legos,  que  hacen  número 
de  21 ,  y  más  de  380  personas  españolas,  hombres,  niños  y  mu- 
jeres, con  alguna  gente  de  servicio,  entre  los  cuales  son  73  es- 
pañoles  de  tomar  armas,  que  todos  han  perecido  á  manos  de 
dichos  indios  alzados,  robándoles  las  armas,  haciendas  y  cuan- 
to tenían,  ejecutando  lo  mismo  á  ojos  de  V.  S.,  asi  en  la  dicha 
villa  donde  nos  saquearon  las  casas  y  nos  pusieron  fuego,  co- 
mo en  los  conventos  y  estancias,  pues  se  comprueba  esta  ver- 
dad con  lo  que  á  ojos  vimos  en  la  marcha  que  se  hizo  para  salir 
del  reyno,  que  hallamos  los  pueblos  despoblados,  los  conventos 
y  estancias  saqueados,  y  la  caballada,  ganados,  y  otras  cosas 
de  nuestro  vestuario  y  necesidades  en  las  mesas  y  sierras,  en 
lo  más  encumbrado  é  intransitable  de  ellas,  y  en  guarnición 
de  todo  ello  los  dichos  enemigos,  mofando  y  ultrajándonos  de 
palabras;  y  esta  salida  sin  duda  no  la  hubiéramos  conse- 
guido, á  no  ser  por  obra  divina  haberle  quitado  al  dicho  ene- 
migo, peleando,  una  tropa  de  caballada,  y  haber  escapado  al- 
gunos atajuelos  de  ganado,  y  con  las  mazorcas  de  maíz  que 
se  cogían  de  las  milpas  en  los  campos,  como  consta  á  V.  S. 
que  se  sustentó  muchos  días  con  mazorcas  azadas,  como  noso- 
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tros,  que  de  no  haberlo,  sin  duda  hubiéramos  perecido  de  ham- 
bre: lo  otro,  la  aflicción  y  cuidado  que  hemos  tenido  en  venir 
velando  y  guardando  el  Real  Estandarte  y  tantas  familias,  así 
del  sitio  y  guerra  que  se  tuvo  en  la  villa,  como  en  el  camino, 
que  ha  durado  desde  el  día  9  de  Agosto  hasta  hoy  3  de  Octu- 
bre, velando  las  dichas  familias  y  caballada,  y  asistiendo  al 
cuerpo  de  guardia  del  Real  Estandarte,  y  otras  muchas  faenas 
que  se  han  ofrecido,  teniendo  de  día  y  de  noche  caballos  ensi- 
llados y  amarrados,  de  que  se  han  enflaquecido  é  imposibilita- 
do de  poder  servir  en  muchos  días,  y  que  mucha  cantidad  de 
ellos  se  ha  muerto,  y  nosotros  nos  hallamos  rendidos  de  can- 
sancio, de  hambre  y  de  falta  de  sueño,  de  que  algunos  van  en- 
fermando; en  cuya  consideración  y  atención  á  las  incomodida- 
des y  general  necesidad  que  hoy  se  halla  y  se  ve  de  manifiesto 
en  todos  los  leales  vasallos  de  S.  M.  que  con  rendida  obedien- 
cia están  en  este  ejército  á  ojos  de  V.  S.,  atendiendo  á  la  lista 
y  muestra  que  se  ha  pasado,  que  de  toda  ella,  mirada  con  la 
atención  que  se  debe,  no  hay  más  que  36  hombres  aviados  de 
armas  de  su  persona,  sin  tener  ternos  de  armas  los  más,  y  el  que 
más  bestias  tiene  para  si  son  ocho,  y  esas  en  el  estado  sobre- 
dicho, y  los  más  restantes  á  155  que  han  pasado  muestra,  es> 
tan  imposibilitados  de  todo,  desnudos,  á  pie  y  sin  ningunas  ar- 
mas, más 'número  de  70  hombres  que  son  mancebos  hijos  de 
familia,  y  los  restantes  al  dicho  número  de  los  155  ser  hom- 
bres que  el  que  más  tiene  son  tres  caballos  flacos,  y  cuál  ar- 
cabuz y  espada,  y  los  más  á  pie,  quebrados  los  arcabuces  y  que 
no  cazan,  sin  cuera  ni  los  pertrechos  de  guerra  necesarios,  le 
parece  á  este  Cabildo,  respondiendo  con  la  atención  que  se  de- 
be á  la  propuesta  del  auto  de  V.  S.  en  que  dice:  ¿  si  será  con- 
veniente el  volver  á  poblar  en  todo  ó  parte  la  jurisdicción  del 
Nuevo  México?  no  ser  posible  sin  que  S.  M.,  que  Dios  guarde, 
con  su  grandeza  y  católico  pecho  patrocine  esta  causa  con  el 
fomento  necesario,  dando  parte  de  todo  lo  que  convenga  al 
Exmo.  Sr.  Virrey,  Gobernador  y  Capitán  General  de  la  Nue- 
va España,  y  á  Su  Alteza  del  Real  acuerdo,  al  Sr.  Fiscal  de  S. 
M.,  y  á  quien  con  derecho  pueda  ó  deba  conocer  de  la  materia, 
para  que  en  tal  caso,  poniendo  los  medios  que  se  debe,  se  ven* 
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ga  á  nueva  conquista  de  los  alzados  apóstatas,  que  hoy  se  ha- 
llan muchos  ladinos  con  la  experiencia  de  80  y  tantos  afios 
de  comunicación  con  los  espafioles,  ágiles  á  caballo,  y  que 
mandan  el  manejo  de  armas  de  fuego  como  cualquier  español 
con  el  conocimiento  de  todo  el  terrestre  del  reyno,  y  muchos 
de  ellos  con  el  de  toda  la  Nueva  Espafta,  desde  la  Veracniz 
hasta  Sonora;  y  el  número  de  todo  el  gentío  de  naturales  que 
hoy  se  halla  en  el  Nuevo  México  de  los  apóstatas  alzados,  no 
es  tan  corto  que  no  pase  de  16  mil  almas,  sin  las  naciones  in- 
fieles de  su  amistad  y  comunicación,  que  es  tan  copioso  el 
gentío,  al  que  no  se  puede  poner  número,  porque  coge  toda  la 
redondez  del  Nuevo  México,  y  en  parte  se  dilata  más  de  dos- 
cientas legras  de  la  Villa  de  Santa  Fe;  que  se  debe  entender 
que  quien  por  ellos  solos  se  tomó  semejante  resolución  y  atre- 
vimiento para  alzarse  con  todo  el  reyno,  como  pretendieron 
ejecutarlo,  habiéndose  librado  la  gente  que  hoy  se  halla  con 
V.  S.,  es  evidente  que  han  de  estar  á  que  se  volverá  al  dicho 
reyno,  y  se  habrán  confederado  y  congregado  con  los  dichos 
infieles  apaches,  fortaleciéndose  en  los  pueblos  y  en  las  estan- 
cias más  á  propósito  para  que  no  se  pueda  volver  á  población; 
materia  que  se  debe  mirar  con  la  madurez  y  atención  que  el 
caso  pide:  porque  de  no  ejecutar  lo  que  se  pretende,  es  dar  ma- 
yor mofa  y  escarnio  de  matar  á  los  que  entraren  y  quitarles 
las  armas  y  caballos,  mayor  avilantez  y  fuerza  del  enemigo  y 
deteriorar  más  la  gente  que  hoy  se  halla  en  este  Real  para  las 
ocasiones  del  servicio  de  S.  M.  que  se  podrán  ofrecer  en  la 
ejecución  de  sus  Reales  mandatos,  á  que  todos  estamos  con 
prontitud.  En  cuya  consideración  y  estar  ya  en  el  mes  de  Oc- 
tubre en  este  paraje,  donde  también  no  hay  seguridad,  así  de 
los  enemigos  infieles  apaches,  como  de  las  voces  que  corren 
de  que  los  Indios  de  estas  nuevas  conversiones  y  los  de  So- 
nora y  otras  partes,  hay  entre  ellos  convocación  general  para 
alzarse,  y  que  le  consta  á  V.  S.  y  á  toda  la  gente  que  tuvo  en 
el  sitio,  que  por  referidas  veces  estando  peleando  con  los  al- 
zados dijeron  que  no  había  de  escapar  con  vida  ninguno  de 
todo  el  reyno;  porque  el  que  escapara  moriría  en  las  conver- 
siones de  los  mansos  por  estar  ya  avisados  y  ser  en  la  convo- 

27.— Ap.  m. 
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cación,  que  quizá  el  no  haberlo  ejecutado  será  por  ver  la 
fuerza  que  tenemos  y  no  poder  ellos  concluirla,  y  que  las  fami- 
lias que  traemos  es  fuerza  queden  en  este  territorio  y  juris- 
dicción como  se  manda  por  el  auto  de  V.  S.,  y  como  dicho  es, 
estar  á  las  puertas  del  invierno  que  no  se  puede  hacer  nada, 
por  los  rigurosos  temperamentos  de  estas  partes  de  intolera- 
bles fríos,  nieves,  yelos,  incomodidades  en  que  en  sana  paz  se 
mueren  y  consumen  los  ganados  y  caballadas,  quedándose 
helados  en  los  campos,  y  hoy  se  halla  en  este  Real  con  algunas 
personas  de  mucha  edad,  y  los  que  van  enfermando  y  mujeres 
recien  paridas,  y  sin  ninguna  vivienda  ni  abrigo  á  las  incle- 
mencias de  los  tiempos,  que  todo  es  público  y  notorio,  y  á  que 
se  debe  atender  con  todo  desvelo  por  no  hallarse  posibilidad 
para  lo  que  se  pretende  sin  la  ayuda  de  S.  M.,  que  Dios  guarde; 
en  cuyo  Real  nombre  y  sin  contradicción  de  otro  parecer  que 
pueda  haber  dado  este  Cabildo  por  haber  sido  en  diferentes 
territorios  y  tiempos,  con  término  de  días  que  han  pasado,  á 
V.  S.  pide  y  suplica  se  atienda  á  la  propuesta  que  es  verosí- 
mil y  del  servicio  de  las  dos  Majestades,  y  sobre  todo,  se  dé 
aviso,  como  llevo  pedido,  con  la  brevedad  que  el  caso  pide, 
pues  de  él  no  se  hallará  ejemplar;  y  aunque  es  verdad  que  en 
diferentes  ocasiones  han  intentado  el  alzamiento  y  desobedien- 
cia los  indios  alzados  del  Nuevo  México,  ha  sido  en  diferentes 
pueblos  y  naciones,  como  fué  los  Zunis  en  el  Peñol  de  Caqui- 
ma,  los  Qtieres  en  el  Peñol  de  Acoma,  los  Taos  en  su  pueblo, 
que  hostigados  del  castigo  se  redujeron  volviendo  á  la  obe- 
diencia; y  en  otras  conjuraciones  que  los  indios  Xemes  y  otros 
han  intentado,  se  ha  tenido  alguna  luz  y  se  han  castigado  los 
agresores,  con  que  se  ha  aquietado  la  zizafía,  lo  cual  hoy  su- 
cede al  contrario,  porque  en  la  mayor  quietud  y  sosiego  del 
reyno  todos  en  general  se  alzaron  en  un  día  y  una  hora,  que 
por  milagro  de  Dios  no  acabaron  con  todo,  como  era  su  pre- 
tensión; y  habiéndose  de  volver  al  reyno  ha  de  ser  en  forma 
de  conquista,  con  gente,  armas  y  pertrechos  para  asegurar  y 
guarnecer  lo'que  se  fuere  reduciendo  al  yugo  del  Santo  Evan- 
gelio y  obediencia  de  la  Católica  Majestad,  de  manera  que  ellos 
se  sujeten  y  sus  aliados  se  aterroren  á  la  voz  y  armas  de  S.  M.; 
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y  siendo  suficiente  la  propuesta,  sin  desistir  de  lo  que  más  fue- 
re acertado  y  V.  S.  dispusiere,  á  que  acudirá  este  Cabildo  co- 
mo vasallos  de  S.  M.  y  la  representación  que  le  asiste,  se  debe 
admirar  el  donativo  y  gracia  que  hace  en  su  ingreso  el  R.  P. 
predicador  Fr.  Francisco  Ayeta,  Padre  de  esta  Santa  Custo- 
dia, Comisario  del  Santo  Oficio,  Visitador  y  Procurador  gene- 
ral de  su  sagrada  Religión  y  de  este  reyno,  quien  con  su  ve- 
nerable Definitorio  tiene  hecha  propuesta  en  dicha  junta,  ha- 
ciendo este  servicio  á  S.  M.,  el  cual  se  le  admita,  y  darle  las 
gracias,  y  en  virtud  de  ello  se  disponga  el  alojamiento  y  segu- 
ro de  los  vasallos  de  S.  M.  y  sus  familias,  y  de  las  armas  y  ca- 
balladas, nombrando  V.  S.  personas  para  cabos  de  las  cosas 
que  se  hubieren  de  disponer,  y  para  vedores  de  los  manteni- 
mientos ofrecidos,  y  que  se  distribuyan  con  la  atención  y  mo- 
dificación que  se  debe,  y  se  le  dé  aviso  á  su  Paternidad  Reve- 
renda de  las  personas  que  pide  se  le  hagan  notorias,  y  la  acep- 
tación de  las  dádivas;  y  si  es  suficiente  ó  nó  para  que  le  conste, 
quien  hace  servicio  particular  hará  cuanto  pueda  en  la  materia 
que  se  trata,  y  se  lo  dé  para  su  mayor  honra  y  de  su  sagrada 
Religión,  y  admitido  se  le  pida  que  en  la  parte  y  lugar  que  hi- 
ciéremos pie  y  frontera  hasta  la  determinación  de  S.  M.  que- 
den congregados  los  Reverendos  Padres  Definidores,  guardián 
de  la  Villa  y  de  la  Isleta,  y  los  más  que  convengan  como  va- 
sallos y  ministros  de  S.  M.  en  estas  partes,  y  el  conocimiento 
y  experiencia  que  les  asiste  en  la  administración  de  tanto  tiem- 
po; para  lo  cual,  asi  de  parte  de  V.  S.  como  de  este  Cabildo  se 
haga  relación  á  dicho  R.  Padre,  y  en  todo  se  haga  y  ejecute 
lo  que  V.  S.  mandare,  que  será  lo  más  acertado;  y  éste  dio  por 
su  parecer,  y  pide  testimonio  en  pública  forma  de  todo  ello,  y 
lo  firmaron  de  sus  nombres  en  esta  plaza  de  armas  en  3  de  Oc- 
tubre de  dicho  año  por  ante  mí  el  Escribano  de  Cabildo. — 
Francisco  Xavier,  Alcalde  ordinario;  Juan  Lucero  de  Godoy, 
Alcalde  ordinario;  Gregorio  de  Valdés,  Alcalde  Mayor;  Luis 
Granillo,  Procurador;  Alonso  del  Río,  Regidor. — Por  manda- 
do del  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento;  Br.  Francisco  de  Velas- 
co,  Escribano  de  Cabildo. 
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Señor  Gobernador  y  Capitán  General: 

En  el  paraje  de  la  Salineta,  en  5  de  Octubre  de  1680  afios, 
ante  el  Sr.  Gobernador  y  Capitán  General  presentó  ésta  el  Pro- 
curador general,  y  se  tuvo  por  presentada: 

El  Sargento  Mayor  Luis  Granillo,  Regidor  y  Procurador  ge- 
neral, en  voz  y  en  nombre  de  todos  los  vecinos  que  salimos  del 
Nuevo  México  derrotados,  parezco  ante  V.  S.  en  la  mejor  for- 
ma de  derecho  y  digo:  que  por  orden  de  V.  S.  fué  publicado 
que  convenía  hiciésemos  pie,  eligiendo  sitio  dentro  de  dicha 
jurisdicción;  no  hay  puesto  al  propósito  ni  comodidad  para  que 
pueda  hacer  mansión  tanto  número  de  gente  como  se  halla  el 
día  de  hoy  en  estos  dos  Reales,  ni  seguridad  ninguna  por  ser 
frontera  de  enemigos,  así  siete  ríos  como  de  los  órganos,  y  se- 
guirse muchos  y  graves  inconvenientes,  por  lo  cual  á  V.  S,  pi- 
do y  suplico,  como  tal  Procurador  general  de  las  provincias 
del  Nuevo  México  y  dichos  sus  vecinos,  se  sirva,  en  atención 
á  lo  referido,  de  que  estos  dichos  dos  Reales,  incorporándose, 
se  muden  de  donde  al  presente  están  y  se  pongan  y  hagan 
asiento  en  la  conversión  que  llaman  de  Guadalupe,  de  la  otra 
banda  del  río  del  Norte,  parte  muy  cómoda  de  pastos  y  leña, 
adonde  la  pobre  gente  podrá  fabricar  chozas  y  jacales  en  que 
poderse  reparar  de  los  rigores  de  un  invierno  que  amenaza: 
que  en  hacerlo  V.  S.  así,  recibiremos  bien,  y  conseguirán  un 
gran  alivio  los  vasallos  de  S.  M.  que  tan  deteriorados  se  hallan 
de  todo  reparo  humano  y  necesario.  Pido  justicia  en  nombre  de 
las  dichas  mis  partes,  y  el  Real  amparo  de  V.  S.  imploro,  y  en 
lo  necesario,  etc.,  etc. — Luis  Granillo,  Procurador  general. 

(sig.) 


LOS  documentos  arriba  contenidos  son  los  mismos  á  los  cua- 
les se  refiere  el  Fiscal  de  S.  M.,  Licenciado  Martin  de  Solís 
Miranda,  en  su  Dictamen  del  7  de  Enero  de  1681,  con  las  pa- 
labras siguientes:  «  El  fiscal  de  S.  M.,  habiendo  visto  estos  autos 
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fulminados  por  D-  Antonio  de  Otermín,  Gobernador  y  Ca- 
pitán General  de  la  provincia  de  la  Nueva  México,  y  la  carta 
escrita  por  el  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  de  la  villa  de  San- 
ta Fe,  cabecera  de  dicha  provincia,  dice: »  —  ( Copia  de  este 
dictamen  sigue  en  otro  folleto. ) 


EN  el  mismo  tomo  26  y  á  foj.  81  R.  hasta  82  R.,  existe  una 
Carta  con  fecha:  «  Paso  y  Octubre  15  de  1680, »  dirigi- 
da al  Virrey  y  firmada  por:  «  Fr,  Juan  Alvares,  Definidor;  Fr. 
Nicolás  Hurtado,  Definidor;  Fr.  Tomás  de  Tobalina,  Defini- 
dor; Fr.  Francisco  Muños,  Definidor. » 

Es  una  carta  de  lamentos,  de  cuyo  contenido  no  copio  sino 
algunas  palabras:  «Y  ya  que  en  medio  de  la  calamidad  seme- 
jante nos  proveyó  Dios  para  alivio  en  la  pena  á  N.  R.  P.  Visi- 
tador Fr.  Francisco  de  Ayeta,  para  que  en  presencia  de  V.  Ex- 
celencia y  su  Real  Acuerdo  haga  viva  relación  por  nosotros 
de  todo  lo  sucedido,  como  quien  tan  de  cerca  lo  ha  experimen- 
tado, nos  remitimos  á  su  verídica  relación pero  nos  ha 

exhonerado  de  esta  penosa  carga  el  piadoso  celo  y  solicitud 
caritativa  de  nuestro  Padre  Visitador,  el  cual  nos  ha  ayudado, 
á  expensas  de  mucho  costo,  con  1 ,600  reses  y  otra  porción  de 
bastimentos,  ínterin  que  llega  á  obrar  la  piedad  de  V.  Exce- 
lencia, en  quien  esperamos  el  total  remedio  para  nuestro  ali- 
vio  » 

«Y  no  lloramos  al  presente  la  sangre  derramada  de  21  her- 
manos nuestros,  pues  de  ello  resulta  para  nosotros  y  nuestra 
sagrada  religión  tan  adelantados  créditos,  y  tanta  honra  y  glo- 
ría para  su  Iglesia.  Sí  lloramos  y  lloraremos  por  muchos  siglos, 
el  mal  logro  en  nuestros  trabajos  en  la  dolorosa  apostasía  de 
tantos  cristianos  con  tantos  años  de  ensefianza  y  conocimien- 
to de  Dios. » 


62 


INTERROGATORIOS  Y  DECLARACIONES  de  tres  indios 
de  nación  Tehua,  hechos  de  orden  de  Don  Antonio  de 
Otermin.  * 


DECLARACIÓN: 

EN  este  paraje  del  río  del  Norte  y  campo  que  da  vista  á  los 
tres  pueblos  de  la  Alameda,  Puaray  y  Zandia,  en  los  di- 
chos diez  y  ocho  días  del  mes  de  Diciembre  de  mil  seiscientos 
y  ochenta  y  uno,  para  las  diligencias  é  información  que  se  de- 
be hacer  en  esta  nueva  reducción  y  pacificación,  y  que  conste 
de  todos  los  motivos,  razones,  circunstancias,  designios  y  de- 
más adminículos  que  los  traidores  apóstatas,  rebeldes  á  la  Real 
Corona  de  S.  M.  tuvieron  y  han  tenido  de  presente  para  la  con- 
juración, coligación  y  alzamiento  que  hicieron,  apostatando 
de  la  Santa  Fe,  perdiendo  la  Real  obediencia,  quemando  imá- 
genes y  templos,  matando  atrozmente  á  sacerdotes,  soldados, 
mujeres  y  niños,  apoderándose  de  todas  las  cosas  del  culto  di- 
vino, haciendas  y  cuanto  en  el  reyno  pudieron,  volviéndose  á 
la  ciega  idolatría  y  supersticiones  de  su  antigüedad:  Su  Seño- 
ría hizo  parecer  ante  sí  á  un  indio  de  nación  Tehuas,  que  dixo 
llamarse  Juan,  y  que  es  natural  del  pueblo  de  Tezuque,  de  es- 
tado casado;  y  nombrando  el  Sr.  Gobeinador  y  Capitán  Gene- 
ral por  sus  testigos  acompañados  al  Maestre  de  campo  Pedro 
de  Leyva,  al  Sargento  Mayor  Nicolás  Rodríguez,  al  Sargento 
Mayor  Sebastián  de  Herrera,  capitán  del  presidio,  al  Sargen- 
to Mayor  Luis  Granillo,  actual  regidor,  al  alférez  Juan  dfe  Lu- 
na y  Padilla,  y  á  Juan  García  de  Noriega,  soldado  de  posta» 
hallándose  presentes,  asistiendo  Su  Señoría,  el  M.  R.  P.  Fr. 
Francisco  de  Ayeta,  Predicador,  Comisario  del  Santo  Oficio, 
Procurador  general  de  entrambos  fueros.  Visitador  de  esta 


*  Archivo  General.  —  <  Historia,  >  tomo  26.  <  Documentos  de  Otermin, »  &., 
fojas  124  á  140. 
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Santa  Custodia,  como  su  secretario  el  I^L  R.  P.  Fr.  Nicolás  Ló- 
pez, quienes  para  que  fuesen  capaces  de  juramento  los  dichos 
apóstatas  los  absolvieron,  y  Su  Señoría  en  fe  de  ello  les  reci- 
bió juramento  en  debida  forma  de  derecho,  por  Dios  Nuestro 
Señor  y  una  señal  de  cruz  al  dicho  indio  Juan,  y  so  cargo  de 
él  prometió  decir  verdad  en  cuanto  supiere  y  le  fuere  pregun- 
tado; y  habiéndolo  sido  por  el  contenimiento  de  lacausa  y  por 
qué  razones  y  causas  se  alzaron  todos  los  indios  del  reyno  en 
general,  volviéndose  á  la  idolatría,  dejando  la  fe  de  Dios,  per- 
diendo la  obediencia  &  S.  M.,  quemando  imágenes  y  templos, 
y  los  más  delitos  que  cometieron,  dijo: 

«  Que  lo  que  sabe  acerca  de  la  pregunta  es,  que  de  voluntad 
no  vinieron  todos  en  dicho  alzamiento:  que  el  principal  motor 
de  él  es  el  indio  natural  del  pueblo  de  San  Juan,  llamado  el 
Pope;  y  que  de  temor  de  este  dicho  indio  acudieron  todos  á  la 
conjuración  que  hicieron;  y  esto  responde.  9 

Preguntado  que  por  qué  causa  le  tuvieron  tanto  temor  y 
obediencia  al  dicho  indio  Pope,  si  por  principal  del  pueblo,  ó 
por  buen  cristiano,  ó  por  hechicero,  dijo: 

«  Que  la  común  voz  que  corría  y  corre  entre  todos  los  natu- 
rales, es  que  el  dicho  indio  Pope  habla  con  el  demonio,  y  que 
por  eso  le  tenían  todos  terror,  obedeciendo  todos  sus  manda* 
tos,  aunque  fuera  contra  de  lo  mandado  que  mandaban  los 
Sres.  Gobernadores,  el  Prelado  y  Religiosos,  y  los  españoles, 
dando  á  entender  que  la  palabra  que  él  hablaba  era  mayor 
que  la  de  todos;  y  que  declara  con  tanta  verdad,  que  era  pú* 
blico  y  notorio  que  el  dicho  indio  Pope,  hablando  con  el  demo- 
nio, mató  dentro  de  su  propia  casa  á  un  yerno  suyo  llamado 
Nicolás  Búa,  Gobernador  del  pueblo  de  San  Juan;  y  habiéndo- 
le preguntado  por  qué  causa  lo  mató,  dijo:  que  porque  no  aví- 
sase á  los  españoles  del  alzamiento  que  intentaba  hacer,  y  que 
acabado  el  alzamiento,  el  dicho  indio  Pope  después  que  salió 
destrozado  el  dicho  Sr.  Gobernador  y  Capitán  General,  vino 
el  dicho  indio  Pope  en  compañía  de  otro  natural  del  pueblo  de 
los  Taos,  llamado  Saca,  por  todos  los  pueblos  del  reyno,  muy 
gozoso  diciendo  y  dando  á  entender  á  la  gente  que  él  había 
hecho  dicho  alzamiento,  y  por  querer  él  y  por  su  gusto  se  ha- 
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bia  ejecutado  lo  que  había  sucedido,  matando  los  Religiosos 
y  gente  que  murió,  y  echando  á  los  que  habían  quedado  vi- 
vos; y  que  cuando  él  supo  del  dicho  alzamiento,  fué  tres  días 
antes  de  su  ejecución. » 

Preguntado  que  cómo  convocó  el  dicho  indio  Pope  á  toda  la 
gente  del  reyno  para  que  le  obedecieran  en  la  traición,  dijo: 

«  Que  cogió  un  mecate  de  palmilla  y  amarrando  en  él  unos 
nudos,  que  significaban  los  días  que  faltaban  para  la  ejecución 
de  la  traición,  lo  despachó  por  todos  los  pueblos  hasta  el  de  la 
Isleta,  sin  que  quedase  en  todo  el  reyno  más  que  el  de  la  na- 
ción de  los  Piros,  y  que  la  orden  que  dio  el  dicho  Pope  cuando 
despachó  el  dicho  mecate,  fué  debajo  de  todo  secreto,  man- 
dando lo  llevasen  de  pueblo  en  pueblo  los  capitanes  de  la  gue- 
rra: que  esta  «circunstancia  supo  después  que  se  despobló  el 
reyno;  y  esto  responde.  »• 

Preguntado  que  diga  y  declare  qué  cosas  pasaron  asi  que 
se  vieron  sin  Religiosos  ni  españoles,  dijo: 

«  Que  lo  que  sabe  es  de  la  pregunta:  que  asi  que  salieron  el 
Sr.  Gobernador  y  Capitán  General,  los  Religiosos  y  españoles 
que  habían  quedado,  vido  este  declarante  que  el  dicho  indio 
Pope  bajó  en  persona  con  todos  los  capitanes  de  guerra  y  otros 
muchos  indios,  pregonando  por  los  pueblos  que  el  demonio  era 
muy  foerte  y  mucho  mejor  que  Dios,  y  que  quemasen  las  imá- 
genes y  templos,  rosarios  y  x:ruces,  y  toda  la  gente  se  quitase 
los  nombres  del  santo  baptismo  y  se  llamasen  como  ellos  qui- 
siesen, y  las  mujeres  que  tenían  de  santo  matrimonio  las  deja- 
sen y  cogiesen  las  que  ellos  quisiesen,  y  que  no  se  mentase  por 
ninguna  manera  el  nombre  de  Dios,  el  de  la  Virgen  Santísima 
ni  los  santus,  poniéndoles  grandes  penas,  señaladamente  la  de 
azotes;  diciendo  que  mejor  era  lo  que  el  diablo  mandaba,  que 
lo  que  les  enseñaban  de  la  ley  de  Dios;  mandando  asimismo 
que  no  se  hablase  la  lengua  castellana  en  ningún  pueblo,  y  que- 
masen las  semillas  que  sembrasen  los  españoles,  mandando  só- 
lo se  sembrase  maíz  y  frijol,  que  eran  semillas  de  sus  antiguos; 
y  que  en  todo  obedecieron  todas  las  naciones,  menos  en  el  man- 
dato de  las  semillas  de  españoles,  que  algunos  las  sembraron, 
por  tener  en  el  corazón  á  los  españoles;  y  esto  responde. » 
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Preguntado  que  sí  acaso  pensaban  que  los  españoles  no  ha- 
bían de  volver  á  este  reyno  en  ningún  tiempo,  y  que  si  siem* 
pre  habían  de  vivir  como  sus  antiguos,  y  qué  trazas  y  disposi- 
ciones hacinn,  y  lo  más  que  supiere  en  esta  pregunta,  dijo: 

«  Que  en  eso  estaban  varios;  porque  unos  decían:  que  si  acaso 
venían  españoles,  habían  de  pelear  hasta  morir;  y  otros  decían 
que  al  cabo  habían  de  venir  y  ganar  el  reyno,  porque  eran  hi- 
jos de  la  tierra  y  se  habían  criado^cen  los  naturales;  y  esto* res- 
ponde. 9 

Preguntado  que  diga  y  declare  qué  indios  son^  los  que  han 
de  morir  peleando,  dijo: 

«  Que  los  indios  principales  en  los  pueblos,  y  los  agresores 
en  delitos;  y  esto  responde. » 

Preguntado  cómo  tuvieron  noticia  de  nuestra  venida  y  quién 
les  avisó,  dijo: 

•  Que  el  día  que  se  cercó  el  pueblo  de  la  Isleta  andaban  de 
esta  banda  del  río  del  Norte  dos  indios  naturales  del  pueblo 
de  Puaray,  los  cuales  así  que  vieron  á  los  espafioles,  vinieron 
avisando  á  su  pueblo  y  á  otros;  y  de  pueblo  en  pueblo  corrió 
la  voz,  diciendo  que  los  españoles  habían  muerto  á  los  natura- 
les del  pueblo  de  la  Isleta  y  preso  á  todos  los  forasteros  de  otros 
pueblos  que  habían  ido  á  buscar  maíz,  con  cuya  ocasión  des- 
ampararon los  pueblos  la  gente  de  la  Alameda,  Puaray,  Zan- 
día, yéndose  á  la  Sierra;  y  los  de  San  Felipe,  Santo  Domingo 
y  Cochití  á  la  sierra  de  la  Cieneguilla,  y  los  de  Santa  Nocía  *  y 
Xemes  á  una  mesa  alta  que  está  junto  al  pueblo  de  los  Xemes, 
y  que  todos  los  varones  de  estos  pueblos  y  muchos  de  otros, 
menos  los  de  la  provincia  de  Meoqui,  se  juntaron  en  la  sierra 
de  Cieneguilla;  y  esto  responde. » 

Preguntado  si  llegó  á  su  noticia  que  se  había  congregado, 
que  en  el  dicho  pueblo  de  la  Isleta  no  se  había  muerto  á  nadie, 
ni  hecho  mal  á  persona  ninguna,  dijo: 

«  Que  así  lo  supieron  antes  que  llegaran  los  españoles  al  di- 
cho punto  de  la  Cieneguilla,  donde  estaban  juntos  los  varones; 
que  de  estos  pueblos  les  llegó  el  aviso,  y  que  con  esa  causa 


*  Santa  Ana,  da. 

28.— Ap.  m. 
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estuvieron  discurriendo  unos  con  otros,  diciendo:  ¿  qué  querrán 
estos  españoles,  ó  á  qué  vendrán  ?  pues  si  vienen  pasando  sin 
hacer  mal,  quizá  vienen  de  paz;  y  otros  dijeron:  quizá  vienen 
engañándonos  para  cogernos  bajo  de  paz;  y  que  éstos  son  los 
que  quieren  guerra,  habiendo  entre  ellos  veintidós  indios  que 
hacen  cabeza,  capitanes  de  la  guerra  de  la  nación  Tehuas,  que  es 
de  donde  es  este  declarante,  y  de  la  nación  Qüeres  un  coyote 
llamado  Alonso  Catití,  que  es  á  quien  obedecen  mucho  desde 
el  alzamiento:  que  de  Pecuries  sabe  que  es  cabeza  un  cuñado 
de  D.  Luis,  llamado  Tupatu  en  su  lengua.  Gobernador  actual 
en  dicho  pueblo;  que  de  las  demás  naciones  no  sabe  quién  es 
cabeza;  y  esto  responde.  ^ 

Preguntado  qué  causa  le  movió  á  venirse  entre  los  españo- 
les, dijo: 

«  Que  en  virtud  de  que  cuando  llegaron  los  españoles  se  co* 
municaron  con  los  indios  en  algunas  demostraciones  de  guerra 
á  sentar  la  paz,  bajó  entre  los  demás,  y  hallando  al  Sargento 
Mayor  Luis  de  Quintana,  á  quien  él  había  servido,  y  á  Juan 
Ruiz  de  Cáceres  que  sirve  de  intérprete,  comunicó  con  ellos 
familiarmente,  y  preguntádole  los  contenidos,  qué  scntia  de 
las  acciones  de  los  indios  y  si  eran  verdaderas  sus  paces,  les 
dijo:  no  sé  qué  os  diga;  si  hubiere  alguna  traición,  yo  os  avi- 
saré: y  en  virtud  de  lo  que  habían  comunicado,  le  pidió  un  ca- 
ballo prestado  á  dicho  D.  Luis  de  Quintana,  diciéndole:  prés- 
tame un  caballo  para  este  pinole,  y  se  lo  dio;  y  estando  entre 
los  demás  indios  vido  que  enviaban  espías  á  reconocer  el  Real 
de  los  españoles  para  arrojárseles  á  quitar  la  caballada  si  hu- 
biera algún  descuido;  y  que  este  declarante,  en  virtud  de  lo 
que  había  pactado  con  el  dicho  Luis  de  Quintana  y  Juan  Ruiz 
de  Cáceres,  se  convidó  á  venir  con  dichos  espías,  y  huyéndo- 
se de  ellos  vino  al  Real  de  los  españoles  y  le  avisó  al  Luis  de 
Quintana,  diciendo:  poneos  á  caballo,  puesto  que  ahí  viene  la 
gente  y  os  quieren  cercar:  con  que  todos  los  españoles  se  pu- 
sieron en  armas,  estando  toda  la  noche  en  centinela;  y  decla- 
ró también  que  el  intento  del  dicho  coyote  Alonso  Catití  fué 
mandar  á  todas  las  indias  mocetonas,  como  lo  mandó,  que  se 
lavasen  y  pusiesen  sus  mantas  y  provocasen  á  los  españoles 
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á  que  durmiesen  con  ellas;  que  entonces  acudirían  los  Pecuries 
Tehuas  á  quitar  la  caballada,  y  los  Queros  y  demás  naciones 
matarían  á  los  españoles;  y  que  en  efecto,  avisó  á  los  dichos 
indios  Pecuries  y  á  las  demás  naciones  que  estaban  en  la  caja 
del  río;  y  esto  responde. » 

Preguntado  que  cómo  dejaron  dé  asentar  paces  con  los  es- 
pañoles habiendo  llegado  D.  Luis  Tupatu,  Gobernador  de  los 
Pecuries,  indio  respetado  en  todas  las  naciones,  dijo: 

«  Que  lo  que  sabe  acerca  de  esto  es,  que  así  que  llegó  el  di- 
cho D.  Luis  preguntó  á  toda  la  gente  ¿que  qué  había  de  nue- 
vo? y  le  respondieron:  ya  hemos  asentado  paces  con  los  espa- 
ñoles, y  hemos  bajado  á  hablar  con  ellos;  y  él  respondió:  ha- 
béis hecho  muy  bien;  y  esto  responde.» 

Preguntado  y  repreguntado  como  á  quien  ha  andado  con 
ellos  dichos  alzados,  si  sabe,  vido,  ó  ha  llegado  á  su  noticia 
otra  alguna  cosa,  y  por  qué  causa  no  añjaron  las  paces,  dijo: 

«  Que  todo  cuanto  sabe,  vido  y  oyó  ha  decl^^ado,  y  no  sabe 
otra  cosa,  so  cargo  del  juramento  que  fecho  tiene. »  En  que  se 
afírmó  y  ratificó,  siéndole  leído  este  su  dicho;  no  supo  su  edad 
ni  firmar:  será,  al  parecer,  de  veintiocho  años,  poco  más  ó  me- 
nos. Firmólo  el  Sr.  Gobernador  y  Capitán  General  con  los  tes- 
tigos y  los  intérpretes,  que  á  todo  fueron  presentes,  ante  mí  el 

secretario. 

> 

Don  Antonio  de  Otermin,  (sig.);  Juan  Lucero  de  Godoy,  (sig.); 
Juan  Ruisde  Cdceres,  (sig.);  Pedro  de  Leyva,  (sig.);  Nicolds  Ro- 
drigues, (sigO;  Luis  Granillo,  (sig.);  Sebastián  de  Herrera,  (sig.); 
Juan  de  Luna  y  Padilla,  (sig.). — Ante  mí:  Francisco  Xavier, 
Secretario  de  Gobierno  y  Guerra. 


EN  este  dicho  paraje  y  plaza  de  armas  de  este  ejército,  en 
diez  y  nueve  días  del  mes  de  Diciembre  de  mil  seiscien- 
tos ochenta  y  un  años,  para  las  dichas  diligencias  de  esta  cau- 
sa, Su  Señoría  hizo  parecer  ante  sí  á  un  indio  preso  llamado 
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José,  ladino  en  la  lengua  castellana,  criado  del  Sargento  Ma- 
yor Sebastián  de  Herrera,  que  se  huyó  de  su  poder  y  se  fué 
entre  los  apóstatas,  á  quien,  presentes  los  intérpretes  y  testi- 
gos acompañados,  recibió  Su  Sefioría  juramento  del  dicho  in- 
dio en  forma  de  derecho,  por  Dios  Nuestro  Seftor  y  una  sefial 
de  cruz,  debajo  de  cuyo  cargo  y  por  estar  absuelto,  prometió 
decir  verdad  en  lo^ue  supiere  y  se  le  preguntare;  y  habiéndole 
dado  á  entender  la  gravedad  del  juramento,  y  por  qué  causa 
se  huyó  de  x>oder  de  su  amo  el  dicho  Sargento  Sebastián  de 
Herrera,  y  venídose  á  vivir  con  los  indios  traidores  apóstatas 
del  Nuevo  México,  donde  ha  estado  hasta  que  en  la  ocasión 
presente  se  vino  entre  nosotros,  dijo: 

«  Que  la  causa  de  haberse  venido  fué,  porque  padecía  ham- 
bre en  la  plaza  de  la  toma,  él  y  otro  compañero  suyo  llamado 
Domingo,  el  cual  le  inquietó  á  este  declarante,  diciéndole  que 
se  viniesen  al  Nuevo  México,  ínterin  que  pasaban  algún  tiem- 
po y  para  enterarse  de  las  cosas  de  los  indios,  y  de  cualquiera 
traición  dar  aviso  á  los  españoles;  y  que  no  se  vinieron  con  in- 
tención de  quedarse  para  siempre  con  los  apóstatas  traidores 
alzados;  y  que  después  que  llegaron  mataron  al  dicho  Domin- 
go, su  compañero,  por  haberlo  visto  los  indios  Pecos  pelear  en 
la  villa  en  compañía  de  los  españoles;  y  que  por  esta  causa  de 
haberle  faltado  el  compañero  se  quedó,  hasta  ahora  que  vido 
á  los  españoles  se  vino  á  ellos  diciendo:  que  no  se  descuida- 
ran de  la  caballada,  porque  había  oido  decir  á  los  traidores 
que  aunque  asentasen  las  paces  con  ellos  los  españoles,  habían 
de  venir  de  noche  á  darles  y  quitarles  la  caballada;  y  esto  res* 
ponde  á  esta  pregunta. » 

Preguntado  ¿qué  causas  ó  motivos  tuvieron  los  indios  alza- 
dos para  faltar  á  la  ley  de  Dios,  á  la  obediencia  de  S.  M.  y  co- 
meter tanto  género  de  delitos,  y  quiénes  fueron  motores  del 
alzamiento? 

«  Fueron  dos  indios  de  San  Juan,  llamádose  el  uno  el  Pope 
y  el  otro  el  Taqu,  y  otro  de  Taos  llamado  el  Zaca,  y  otro  de 
San  Ildefonso  llamado  Francisco:  que  éstos,  sabe,  fueron  los 
principales,  y  que  las  causas  que  daban  eran  los  malos  trata- 
mientos y  agravios  que  recibían  del  presente  Secretario  Fran- 
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cisco  Xavier  y  el  Maestre  de  campo  Alonso  García,  y  de  los 
Sargentos  Mayores  D.  Luis  de  Quintana  y  Diego  López,  por- 
que los  aporreaban  y  les  quitaban  lo  que  tenían,  y  les  hacían 
trabajar  y  no  les  pagaban;  y  esto  responde. » 

Preguntado  ¿que  por  qué  causa  se  ha  sabido,  ó  ha  llegado 
á  su  noticia  en  el  tiempo  que  ha  estado  por  acá,  quemaron  los 
apóstatas  las  imágenes,  iglesias  y  casas  de  culto  divino,  ha- 
ciendo escarnio  y  trofeo  de  ellas,  matando  sacerdotes  y  las  más 
que  hicieron  ?  dijo: 

«  Que  sabe  y  oyó  decir  en  general,  que  estando  sitiada  la  vi- 
lla por  ellos,  quemaron  la  iglesia,  y  en  altas  voces  dijeron  los 
apóstatas:  ya  murió  el  Dios  de  los  españoles,  que  era  el  Padre, 
y  Santa  María,  que  era  su  Madre,  y  los  santos,  que  eran  peda- 
zos de  leños  podridos;  y  que  sólo  vivía  su  Dios  de  ellos;  y  así, 
mandaron  quemar  todos  los  templos,  imágenes,  cruces  y  rosa- 
rios; y  acabada  esta  función  se  fueron  todos  á  bañar  á  los  ríos, 
diciendo  que  con  eso  se  les  quitaba  el  agua  del  baptismo,  y  pu- 
sieron por  sus  iglesias,  á  los  cuatro  vientos  y  en  medio  de  la 
plaza,  unos  cercadillos  de  piedra  amontonada,  donde  iban  á 
ofrecer  harina,  plumas  y  la  semilla  del  megue,  del  maíz,  ta- 
baco y  otras  supersticiones,  dando  á  entender  á  los  niños  que 
aquello  habían  de  hacer  todos  en  adelante;  y  que  mandaron 
los  capitanes  y  cabezas,  que  no  se  nombrase  en  ningún  parti- 
do el  nombre  de  Jesús  ni  de  María,  y  que  se  quitasen  los  nom- 
bres del  santo  baptismo,  apartándose  de  las  mujeres  que  Dios 
les  había  dado  en  matrimonio  y  que  cogieran  las  que  ellos  qui- 
siesen; y  que  vido  que  luego  que  salieron  los  españoles  que  ha- 
bían quedado  mandaron  levantar  todas  las  estufas,  que  son  sus 
casas  de  idolatría,  y  bailaron  en  todo  el  reyno  el  baile  de  Ca- 
china, haciendo  para  él  muchas  máscaras  con  la  figura  del  de- 
monio; y  esto  responde  á  la  pregunta. » 

Preguntado  que  ¿qué  disposiciones  ó  cosas  comunicaban  los 
dichos  apóstatas,  en  razón  de  si  volverían  ó  nó  los  españoles, 
y  que  cómo  se  hallaban  con  la  vida  en  que  vivían?  dijo: 

«  Que  es  verdad  que  había  entre  ellos  opiniones:  los  más,  en 
que  habían  de  pelear  hasta  morir  con  los  dichos  españoles,  no 
admitiéndolos;  y  otros,  que  no  se  hallaban  tan  culpados,  decían: 
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nosotros  no  tenemos  culpa,  y  los  hemos  de  aguardar  en  nues- 
tros pueblos;  y  que  cuando  venían  los  enemigos  apaches  rene* 
gabán  contra  los  cabezas  del  alzamiento,  diciendo:  que  cuan» 
do  vivían  entre  los  españoles  vivían  con  seguridad  y  quietud, 
y  después  con  mucho  desasosiego;  y  esto  responde  en  la  pre- 
gunta. » 

Preguntado  ¿cómo  si  estaban  unos  en  pelear  y  otros  en  re- 
tirarse ó  darse,  se  han  refugiado  todos  á  la  Sierra,  dejando  los 
pueblos  desiertos  y  despoblados,  y  sin  que  ninguno  haya  ve- 
nido á  nuestro  Real?  dijo: 

«  Que  el  haberse  huido  todos,  ha  sido  por  orden  de  los  indios 
cabezas,  á  quienes  tienen  muchísimo  temor;  y  esto  responde 
á  la  pregunta. » 

Preguntado  que  ¿cómo  habiendo  estado  en  varios  parece- 
res los  dichos  alzados,  unos  que  se  darían  y  otros  nó,  habien- 
do llegado  los  españoles  á  la  sierra  de  la  Cieneguilla  de  Co- 
chití,  donde  estaban  juntos  los  cabezas  del  motín  y  gente  de 
todas  naciones,  no  trataban  de  reducirse  y  volver  á  la  Santa 
Fe  y  obediencia  del  Rey,  y  aunque  tuvieron  algunas  muestras, 
no  se  determinaron  á  nada?  dijo: 

«  Que  aunque  es  verdad  que  así  que  llegaron  los  españoles 
algunos  dijeron  que  más  valía  darse  de  paz  que  tener  guerra, 
no  quiso  venir  en  parecer  la  gente  moza,  y  en  particular  un 
indio  ó  coyote  ladino  llamado  Francisco,  y  en  general  llama- 
do el  Ollita:  dijo  que  ninguno  se  diese  de  paz,  y  que  aunque 
con  los  españoles  les  venían  unos  hermanos  suyos,  si  peleaban 
á  favor  de  los  españoles  él  los  mataría,  y  si  se  hacían  á  la  ban- 
da de  los  indios  no  les  haría  mal,  con  que  los  descompuso  á  to- 
dos; y  habiendo  llegado  á  esta  sazón  D.  Luis  Tupatu,  Gober- 
nador del  pueblo' de  los  Pecuries,  estando  en  estas  consultas, 
vino  aviso  á  dónde  estaba  la  junta  del  otro  indio  llamado  Ca- 
tít(,  cabeza  de  motín,  tenido  por  coyote,  en  que  envió  aviso  á 
la  gente  que  ya  tenía  tratado  de  engañar  á  los  españoles  con 
paz  ñngída,  disponiendo  enviar  al  pueblo  de  Cochiti  todas  las 
indias  más  bonitas,  afeitadas  y  limpias,  para  que  con  pretexto 
de  que  bajaban  á  hacer  de  comer  á  los  españoles  los  provoca- 
sen á  caer  en  torpeza,  y  á  la  noche  que  estuviesen  con  ellas  ba- 
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jar  el  dicho  coyote  Catití.  y  con  la  gente  de  toda  la  nación  Qüe- 
res  y  Xemes  tratando  plática  solo  el  dicho  Catití  con  los  espa- 
ñoles, á  un  grito  <)ue  él  diese  se  avalanzasen  todos  á  matar  á 
los  dichos  españoles,  y  que  dio  orden  que  todos  los  demás  que 
estaban  en  la  otra  junta  donde  asistían  los  dichos  D.  Luis  y  el 
Ollita  se  arrojasen  á  un  tiempo  á  la  caballada,  para  concluir 
con  uno  y  otro;  y  hallándose  este  declarante  presente  á  todo, 
teniendo  compasión  de  la  traición  que  tenían  dispuesta,  se  de- 
terminó de  venir  á  avisar  á  los  españoles,  como  lo  hizo,  con 
que  se  pusieron  en  armas,  y  los  dichos  indios  se  volvieron  á 
subir  á  las  cumbres  de  la  Sierra  y  los  espafiolcs  se  retiraron; 
y  esto  responde  á  la  pregunta. » 

Y  habiéndole  hecho  otras  preguntas  y  repreguntas  á  el  ca- 
so tocantes,  dijo: 

«  Que  ya  tiene  dicho  todo  cuanto  sabe;  que  lo  que  sí  tiene 
que  decir  es,  que  se  viva  con  cuidado,  porque  han  tratado  los 
traidores  de  juntarse  todos  é  ir  en  seguimiento  de  los  españo- 
les hasta  el  pueblo  de  la  Isleta,  arrojándoseles  de  noche  y  qui- 
tándoles la  caballada,  que  en  quedando  á  pie,  no  valían  nada 
y  los  matarían;  que  lo  que  tiene  dicho  en  su  declaración  es  la 
verdad  y  lo  que  sabe,  so  cargo  de  su  juramento, »  En  que  se 
añrmó  y  ratificó  siéndole  leído  este  su  dicho  y  declaración;  no 
ñrmó  por  no  saber,  ni  su  edad:  será,  al  parecer,  de  veinte  años, 
poco  más  ó  menos.  Firmólo  Su  Señoría  con  los  intérpretes  y 
testigos  acompañados,  ante  mí  el  presente  secretario. 

Don  Antonio  de  Otermfn,  (sig.);  Juan  Lucero  de  Godoy,  (sig.); 

Jtían  Rui3de  Cdceres,  (sig.);  Pedro  de  Leyva,  (sig.);  Nicolás  Ro- 

dr/guea, (sig.);  Juan  de  Luna  y  Padilla,  (s\%.)\Juan  de  Noriega, 

(sig.);  Luis  Granillo,  (sig.);  Sebastián  de  Herrera,  (sig.). — Ante 

mí:  Francisco  Xavier,  Escribano  de  Gobierno  y  Guerra. 


EN  dicho  paraje  y  plaza  de  armas  de  este  ejército,  en  los 
diez  y  ocho  días  del  mes  de  Diciembre  de  mil  seiscientos 
ochenta  y  un  años,  para  la  prosecución  de  esta  causa,  y  estar 
preso  un  indio  de  nación  Piro,  Su  Señoría  nombró  por  intér- 
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prete  á  Rafael  Téllez  Xirón,  soldado  que  habla  la  dicha  Pira 
y  la  castellana  materna,  á  quien  recibió  juramento  en  debida 
forma  de  derecho,  por  Dios  Nuestro  Señor  y  una  señal  de  cruz, 
bajo  de  cuyo  cargo  prometió  decir  verdad,  interpretando  bien 
y  ñelmente,  legal,  sin  añadir  ni  quitar  razón  de  las  que  Su  Se- 
ñoría dijere  y  preguntare  y  las  partes  respondieren.  No  firmó 
por  no  saber.  Firmólo  Su  Señoría  con  los  demás  intérpretes 
y  los  testigos  acompañados,  ante  mí  el  presente  secretario. 

Don  Antonio  de  Oíermín,  (sig.);  Juan  Lucero  de  Godoy,  (sig.); 
Juan  Ruis  de  Cdceres,  (sig.);  Pedro  de  Leyva,  (sig.);  Nicolás  Ro- 
drigues, {sig,);  Juan  de  Luna  y  Padilla,  {sig.);  Juan  de  Noriega, 
(sig.);  Luis  Granillo,  (sig.);  Sebastián  de  Herrera,  (sig.). — ^Ante 
mí:  Francisco  Xavier,  Escribano  de  Gobierno  y  Guerra. 


EN  dicho  paraje  y  plaza  de  armas,  en  el  mismo  dia,  mes  y 
año,  para  la  prosecución  de  esta  causa  y  recibir  su  decla- 
ración á  un  indio  preso,  de  nación  Pira,  natural  del  pueblo  del 
Socorro,  que  dijo  llamarse  Lucas,  Su  Señoría  le  hizo  parecer 
ante  sí,  le  recibió  juramento  en  debida  forma  de  derecho,  por 
Dios  Nuesto  Señor  y  una  señal  de  cruz,  debajo  de  cuyo  se  le 
dio  á  entender  la  gravedad  de  dicho  juramento  por  el  dicho 
intérprete  nombrado,  á  que.  dijo  que  hablará  verdad  como  cris- 
tiano, en  lo  que  supiere  y  en  cuanto  se  le  preguntare;  y  esto 
responde. 

Preguntado  ¿que  qué  tiempo  há  que  asiste  entre  los  apósta- 
tas alzados?  dijo: 

<  Que  desde  que  salió  el  Señor  Gobernador  y  Capitán  Gene- 
ral, ante  quien  está  declarando,  y  los  Religiosos  y  demás  perso- 
nas que  escaparon  del  alzamiento  general,  se  vino  este  decía* 
rante  en  compañía  de  otros  de  su  nación  desde  el  paraje  que 
llaman  de  Fr.  Cristóbal  al  pueblo  del  Socorro,  donde  estuvie- 
ron algún  tiempo,  en  cuya  ocasión  les  dieron  dos  emboscadas 
los  apaches,  y  después  bajaron  por  ellos  los  indios  Tehuas  coa 
orden  de  un  capitán,  que  no  sabe  quién  es,  á  traerlos  al  pue- 


73 

blo  de  la  Isleta,  adonde  se  ha  estado  ló  más  del  tiempo,  por- 
que habrá  un  mes  que  se  vino  á  la  jurisdicción  de  los  Qtteres, 
adonde  asiste  Alonso  Catití;  que  este  declarante  se  vino  de  su 
propia  voluntad;  y  esto  responde. » 

Preguntado  ¿que  si  sabe,  vio,  ó  ha  llegado  á  su  noticia  por 
qué  motivo  se  alzaron  en  general  los  indios  de  este  reyno,  de- 
jando la  ley  de  Dios,  faltando  á  la  obediencia  de  S.  M.,  come- 
tiendo tanto  género  de  delitos  en  quemar  las  imágenes,  tem- 
plos, cruces  y  rosarios,  y  matar  alevosamente  á  los  mismos 
sacerdotes,  españoles,  mujeres  y  niftos,  y  lo  demás  que  supie- 
re, y  quiénes  fueron  los  principales  insistidores,  motores  y  ca- 
bezas? dijo: 

«  Que  de  todo  lo  que  contiene  la  pregunta,  sólo  sabe  que  las 
imágenes,  templos,  cruces  y  rosarios,  las  quemaron  general- 
mente todos  los  indios  de  los  partidos;  y  asimismo  oyó  decir 
que  vive  cada  uno  en  la  ley  que  quiere,  dejando  la  de  los 
españoles  que  no  era  buena;  y  que  estos  mandatos  salían  de 
las  jurisdicciones  de  por  acá  arriba;  que  no  sabe  quién  las  da- 
ba, ni  entiende  las  lenguas  más  que  la  suya,  que  es  Pira;  y  es- 
to responde. » 

Preguntado  ¿que  si  sabe  ó  ha  llegado  á  su  noticia  que  en 
los  pueblos  han  levantado  los  dichos  apóstatas  casas  de  idola- 
tría, que  llaman  estufa,  y  si  han  hecho  algunos  bailes  supers- 
ticiosos? dijo: 

«  Que  en  general,  en  todo  el  reyno;  que  es  voz  común  y  él 
ha  visto  muchas  casas  que  han  hecho,  bailando  el  baile  de  la 
Cachina,  que  también  lo  ha  bailado  este  declarante;  y  esto  res- 
ponde á  la  pregunta. » 

Preguntado  ¿que  por  qué  causa  han  desamparado  los  pue- 
blos los  indios  naturales,  juntándose  en  la  Sierra,  y  qué  es  lo 
que  trataban,  así  los  cabezas  como  la  demás  gente?  dijo: 

«  Que  de  toda  la  pregunta  no  sabe  más,  que  todos  han  de 
pelear  contra  los  españoles  hasta  morir;  que  esto  supo  recién 
que  Ufaron,  y  que  luego  se  vino  este  declarante  porque  lo  lla- 
mó un  hermano  suyo  que  venia  en  el  ejército,  porque  en  esa 
fe  se  vino,  sin  saber  otra  cosa  más  de  lo  que  lleva  dicho;  y  es- 
to responde. » 

29.— Ap.  nL 
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Y  habiéndole  hecho  otras  preguntas  á  el  caso  tocantes,  dijo: 
«Que  ya  tiene  declarado  que  no  entiende  otra  lengua  más 
que  la  suya  materna,  y  así,  que  no  ha  oído  ni  entiende  más  que 
lo  que  lleva  declarado,  que  es  la  verdad,  so  cargo  del  jura- 
mento que  tiene  fecho,»  en  que  se  afirmó  y  ratificó,  siéndole 
leído  este  su  dicho  y  declaración;  no  supo  firmar,  y  ni  su  edad: 
será,  al  parecer,  de  más  de  veinte  años.  Firmólo  el  Señor  Go- 
bernador y  Capitán  General  con  los  demás  intérpretes  y  tes- 
tigos acompañados,  por  no  saber  el  nombrado  en  dicha  lengua 
Pyra,  ante  mí  el  escribano. 

Don  Antonio  de  Otermín,  (sig.);  Juan  Lucero  de  Godoy,  (sig.); 
Juan  Ruis  de  Cdceres,  (sig.);  Nicolás  Rodrigues,  (sig.);  Sebas- 
tián Herrera,  (sig.);  Luis  Granillo,  (sig.);  Juan  de  Luna  y  Pa- 
dilla,  (sig.);  Juan  de  Noriega  Garda,  (sig.) — Ante  mi:  Fran- 
cisco Xavier,  Secretario  de  Gobierno  y  Guerra. 


EN  la  dicha  Plaza  de  Armas,  dicho  día,  mes  y  año  dichos, 
para  la  prosecución  de  esta  causa  Su  Señoría  hizo  pare- 
cer ante  sí  á  un  indio  preso  llamado  Pedro  Naranjo,  natural 
del  pueblo  de  San  Felipe,  de  nación  Qüeres,  que  fué  apresado 
en  el  avance  y  sitio  del  pueblo  de  la  Isleta,  y  se  da  á  entender 
muy  bien  en  la  lengua  castellana,  y  habla  la  suya  materna  y 
la  de  Teguas,  de  quien  se  recibió  juramento  en  debida  forma 
de  derecho,  por  Dios  Nuestro  Señor  y  una  señal  de  cruz,  de- 
bajo de  cuyo  cargo  prometió  decir  verdad  en  lo  que  supiere 
y  le  fuere  preguntado;  y  habiendo  entendido  la  gravedad  del 
juramento  y  dádosela  á  entender  por  los  dichos  intérpretes, 
dijo  al  tenor  del  contenimiento  de  los  autos: 

Preguntado  que  si  sabe  la  causa  ó  motivos  que  tuvieron  los 
indios  de  este  reino  para  alzarse,  apartándose  de  la  ley  de  Dios 
y  de  la  obediencia  de  S.  M.,  y  cometiendo  tan  graves  y  atro- 
ces delitos,  y  qué  fué  la  causa  y  los  principales  motores,  y  por 
quiénes  y  cómo  se  ordenó,  y  por  qué  causa  quemaron  las  imá- 
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genes,  templos,  cruces,  rosarios  y  cosas  del  culto  divino,  ha- 
ciendo tantas  atrocidades  de  matar  sacerdotes,  españoles,  mu- 
jeres y  niños,  y  lo  demás  que  supiere  en  la  pregunta,  dijo: 

«Que  há,  desde  ei  Gobierno  del  Sr.  Gral.  Hernando  ligarte 
y  la  Concha,  que  han  tratado  de  alzarse  en  diferentes  ocasio- 
nes por  convocación  de  los  indios  hechiceros;  que  aunque  en 
algunos  pueblos  admitían  los  mensajes,  en  otras  partes  no  ve- 
nían en  ello,  y  que  es  verdad  que  en  el  Gobierno  del  dicho  Se- 
ñor Gobernador  se  ahorcaron  siete  y  ocho  indios  por  la  misma 
causa,  con  que  se  sosegó  la  inquietud;  y  después  de  allí  á  al- 
gún tiempo  despacharon  del  pueblo  de  los  Taos  dos  gamuzas 
con  algunas  pinturas  por  los  pueblos  de  la  Custodia,  con  seña- 
les de  conjuración  á  su  modo,  para  convocar  la  gente  á  nuevo 
alzamiento,  y  que  dichas  gamuzas  pasaron  hasta  la  provincia 
de  Meoqui,  donde  no  quisieron  admitirlas,  y  cesó  el  pacto  que 
iban  haciendo  por  entonces,  teniendo  siempre  en  su  corazón 
el  deseo  de  ejecutarlo  para  vivir  como  hoy  viven;  y  que  al- 
cabo  en  los  años  pasados,  por  orden  de  un  indio  llamado  Pope, 
que  dicen  tiene  comunicación  con  el  demonio,  sucedió  que  en 
una  estufa  del  pueblo  de  los  Taos  se  le  aparecieron  al  dicho 
indio  Pope  tres  ñguras  de  indios,  los  cuales  nunca  salían  de 
la  estufa,  y  le  dieron  á  entender  al  dicho  Pope  que  iban  por 
debajo  de  tierra  hasta  la  Laguna  de  Copíala;  estas  tres  figu- 
ras las  veía  echar  fuego  por  todas  las  extremidades  del  cuer- 
po, y  que  el  uno  se  llamaba  Caudi,  y  el  otro  Jilim,  y  el  otro 
Fleúme;  que  estos  tales  le  hablaron  al  dicho  Pope,  que  anda- 
ba huyendo  del  Secretario  Francisco  Xavier  que  lo  quería  cas- 
tigar por  hechicero,  y  le  dijeron  que  hiciese  un  mecate  de  pal- 
milla y  en  él  amarrase  unos  nudos,  que  era  la  significación  de 
los  días  que  habían  de  tardar  en  alzarse,  y  que  el  dicho  mecate 
corrió  por  todos  los  pueblos  del  reyno  para  que  aquel  que  vinie- 
se en  ello  desatase  un  día  en  señal  de  obedecimiento,  y  por  los 
demás  nudos  conociesen  los  nudos  que  faltaban;  y  esto  fué 
con  pena  de  muerte  á  los  que  no  vinieran  en  ello:  y  en  señal 
de  aviso  de  haber  cometido  la  traición  levantasen  humos  de 
lo  dicho  en  cada  uno  de  por  sí,  y  que  el  dicho  mecate  lo  lle- 
vaban de  pueblo  en  pueblo  los  mocetones  más  ligeros,  con  la 
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dicha  pena  de  muerte  para  que  guardasen  secreto;  y  tenién- 
dolo asi  dispuesto,  dos  dias  antes  de  la  ejecución,  por  tener  no- 
ticia Su  Señoría  y  haber  preso  dos  indios  cómplices  del  pueblo 
de  Tezuque,  ejecutaron  de  improviso  aquella  noche,  por  pa- 
recerles  eran  ya  descubiertos,  matando  á  Religiosos,  españo- 
les, mujeres  y  niños;  y  acabado  de  ejecutar,  se  promulgó  en 
los  pueblos  que  todos  en  común  obedeciesen  al  mandato  de 
su  Padre;  no  saben  si  lo  dijo  por  el  Cadí  ó  por  el  Pope,  y  que 
esto  se  lo  oyó  á  Alonso  Catití,  que  vino  al  pueblo  de  este  de- 
clarante á  decir  que  todos  se  juntasen  para  ir  á  la  villa  á  ma- 
tar al  Gobernador  y  los  que  le  asistían;  y  después  vido  este 
declarante  que  así  que  habían  salido  los  españoles  del  rey- 
no  vino  orden  del  dicho  indio  Pope,  en  que  les  mandaba  á  to- 
dos los  indios  que  rompiesen  tierras  y  ensanchasen  sus  labo- 
res, que  ya  habían  quedado  como  en  su  antigüedad,  libres  del 
trabajo  que  tenían  con  Religiosos  y  españoles;  que  ya  no  po- 
dían vivir:  y  que  esta  es  la  causa  legítima  que  tuvieron  para 
alzarse,  porque  siempre  han  deseado  vivir  como  salieron  de 
la  Laguna  de  Colela;  y  esto  responde  á  la  pregunta. » 

Preguntado  ¿  que  por  qué  causa  tan  ciegamente  quemaron 
las  imágenes,  cruces,  templos  y  las  demás  cosas  del  culto  di- 
vino? dijo: 

c  Que  el  dicho  indio  Pope  bajó  en  persona,  y  en  su  compa- 
ñía el  Zaca  y  el  Chato,  del  pueblo  de  los  Taos,  y  otros  capita- 
nes y  mandones,  y  mucha  gente  de  acompañamiento,  y  mandó 
en  todos  los  pueblos  que  anduvo,  que  al  instante  quebrasen  y 
quemasen  las  imágenes  de  los  Santos  Cristos  y  de  la  Vii^en 
María,  y  demás  santos,  cruces  y  todas  cosas  que  tocasen  á  crís- 
tianismo,  y  que  abrasasen  los  templos,  quebrasen  las  campa- 
nas y  se  apartasen  de  las  mujeres  que  Dios  les  había  dado  de 
matrimonio  y  que  cogiesen  las  que  ellos  quisiesen;  y  que  para 
quitarse  el  nombre  del  baptismo,  el  agua  y  los  Santos  Óleos, 
se  metían  en  los  ríos  y  se  lavaban  con  amóles,  que  son  raíces 
del  campo,  y  hasta  la  ropa:  dando  á  entender  que  con  eso  se 
les  quitaba  el  carácter  de  los  Santos  Sacramentos,  y  que  así 
se  hizo,  y  otras  muchas  cosas  que  no  se  acuerda,  dando  á  en- 
tender que  este  mandato  había  salido  del  Cadí  y  los  otros 
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dos  que  echaban  lumbre  por  las  extremidades  de  los  cuerpos 
en  la  dicha  estufa  de  Taos;  y  que  con  eso  quedaban  en  su  an- 
tigüedad, como  cuando  salieron  de  la  Laguna  de  Cópala:  que 
esa  era  la  mejor  vida  y  la  que  ellos  deseaban,  porque  el  Dios 
de  los  españoles  no  valia  nada  y  el  que  ellos  tenían  era  muy 
fuerte,  y  el  de  los  españoles  palos  podridos;  y  esto  se  observó 
y  obedeció  en  todos,  menos  en  algunos  que  movidos  del  celo 
cristiano  repugnaron;  y  á  estos  tales  les  hizo  matar  luego  el 
dicho  Pope;  y  que  luego  formaron  y  reedificaron  sus  casas  de 
idolatría  que  llaman  estufas,  haciendo  máscaras  muy  feas  en 
remedo  del  demonio  para  bailar  el  baile  de  la  Cachina;  y  que 
asimismo  les  había  dado  á  entender  el  demonio  que  con  eso, 
viviendo  en  la  ley  de  sus  antepasados,  cogerían  muchísimo 
maíz,  mucho  frijol,  grandes  copos  de  algodón,  calabazas  y 
sandías  muy  grandes,  y  melones^  que  se  les  llenarían  las  ca- 
sas, y  tendrían  muchísima  salud  y  descanso;  y  como  lleva 
dicho,  se  hallaba  la  gente  muy  gustosa  viviendo  á  sus  anchas 
en  esta  vida  de  su  antigüedad,  que  fué  la  mayor  causa  para 
que  ellos  se  arrojasen  á  tanta  torpeza;  y  que  después  de  lo  que 
lleva  declarado,  para  atemorizarlos  más  y  observasen  los  man- 
datos diabólicos,  les>vino  orden  de  los  tres  demonios  que  lle- 
va dicho,  y  el  Pope,  que  el  que  en  su  corazón  tuviese  todavía 
á  los  sacerdotes.  Gobernadores  y  españoles,  se  lo  habían  de 
conocer  en  que  había  de  traer  la  cara  puerca  y  la  ropa  que 
traía  encima,  y  había  de  ser  castigado;  y  que  como  cumplie- 
sen lo  que  les  mandaban  los  cuatro  dichos,  no  les  faltaría  cosa 
ninguna;  y  esto  responde  á  la  pregunta. » 

Preguntado  ¿y  que  qué  conversaciones  y  designios  habían 
tratado  y  dispuesto  para  si  volviesen  españoles?  dijo: 

«  Que  lo  que  sabe  de  la  pregunta  es,  que  siempre  están  di- 
ciendo que  han  de  pelear  hasta  morir,  porque  no  quieren  vi- 
vir de  otra  suerte  que  como  hoy  se  hallan;  y  que  los  demonios 
de  la  estufa  de  Taos  les  habían  dado  á  entender,  que  asi  que 
se  meneaban  los  españolesá  este  reyno  les  avisarían,  para  que  se 
juntasen  y  no  cogiesen  á  ninguno. » 

Y  habiéndosele  hecho  otras  preguntas  y  repreguntas  al  ca- 
so tocantes,  dijo: 
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«  Que  no  tiene  más  que  decir  que  se  viva  con  todo  cuidado, 
porque  los  dichos  indios  tratan  continuamente  de  seguir  á  los 
españoles  y  pelear  con  ellos  de  noche  para  quitarles  los  caba- 
llos y  cogerlos  á  pie,  aunque  los  sigan  muchas  leguas;  que  lo 
que  tiene  dicho  es  la  verdad,  y  lo  que  pasa,  como  cristiano, 
confesando  su  culpa;  que  de  temor  había  venido  por  los  pue- 
blos á  enseñar  bailes  idolátricos,  de  que  le  pesa  mucho  en  su 
corazón  haber  ofendido  á  Dios;  y  ya  absuelto  y  vuelto  al  gre- 
mio de  la  Iglesia,  que  ha  dicho  coa  verdad  todo  cuanto  se  le 
ha  preguntado;  y  que  en  toda  su  declaración  se  afirma  y  ra- 
tifica. » 

Siéndole  leída,  declaró  ser  de  edad  de  ochenta  afios.  Y  lo 
firmó  con  Su  Señoría  y  los  intérpretes  y  testigos  acompaña- 
dos, ante  mí  el  secretario. 

Don  Antonio  de  Otermín,  (sig.);  Pedro  Naranjo,  (sig.);  Nico- 
lás Rodrigues,  (sig.);  Juan  Lucero  de  Godoy,  (sig.);  Juan  Ruis 
de  Cdceres,  (sig.);  Pedro  de  Leyva,  (sig.);  Sebastián  de  Herrera, 
(sig  )\Juan  de  Noriega  García,  (sig.);  Luis  Granillo,  (sig.);  Juan 
de  Luna  y  Padilla,  (sig.). — Ante  mí:  Francisco  Xavier,  Escri- 
bano de  Gobierno  y  Guerra. 


EN'este  dicho  paraje  y  plaza  de  armas,  en  veinte  días  de 
Diciembre  de  mil  seiscientos  ochenta  y  un  años,  para 
la  prosecución  de  esta  causa,  verificación  y  substancia  que 
se  está  haciendo  en  virtud  del  alzamiento  general  de  los  in- 
dios traidores  apóstatas  de  este  reyno,  el  Sieflor  Gobernador 
y  Capitán  General  hizo  traer  á  su  presencia  á  dos  mancebos 
llamados  el  uno  Juan  Lorenzo  y  el  otro  Francisco  Lorenzo, 
hermanos  de  padre  y  madre,  los  cuales  vivían,  cuando  se  cau- 
só el  alzamiento,  en  un  rancho  junto  al  pueblo  de  San  Felipe, 
en  compañía  de  su  madre  y  un  hermano  suyo  hombre,  á  quien 
Su  Señoría  recibió  juramento  en  debida  forma  de  derecho,  por 
Dios  Nuestro  Señor  y  una  señal  de  cruz,  so  cargo  del  cual  y 
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habiéndose  venido  ellos  de  su  motivo,  por  ser  cristianos  teme- 
rosos de  Dios,  de  entre  los  apóstatas  alzados  y  metido  en  nues- 
tro campo,  en  el  trozo  que  llevó  á  la  Tierradentro  el  Teniente 
general  de  la  caballería,  Juan  Domínguez  de  Mendoza,  y  so  car- 
go de  su  juramento,  prometieron  decir  verdad;  y  no  obstante 
ser  muy  ladinos  se  hallaron  presentes  el  intérprete  Juan  Luce- 
ro de  Godoy,  Alcalde  ordinario,  y  los  testigos  acompañados, 
nombrados  por  Su  Señoría.  ^ 

Y  preguntados  ¿que  si  se  hallaron  en  el  alzamiento  general 
ó  tuvieron  noticia  de  él  antes,  y  lo  más  que  supieren  en  esta 
pregunta,  y  lo  que  vieron  ó  les  contaron  otras  personas?  di- 
jeron : 

«  Que  el  día  del  glorioso  San  Lorenzo,  sábado,  yendo  estos 
dos  declarantes  sencillamente  y  como  cristianos  al  pueblo  de 
San  Felipe,  á  ver  si  se  había  venido  el  Religioso  ministro  á  de- 
cir misa  y  oiría,  los  indios  del  pueblo  los  agarraron  y  se  ha- 
llaron presos,  quedando  confusos  del  caso,  y  que  los  tuvieron 
en  la  plaza  del  pueblo  con  guardas,  con  ocasión  de  que  había 
salido  cantidad  de  indios  del  dicho  pueblo  al  de  Santo  Domin- 
go á  matar  á  los  Religiosos,  al  Alcalde  Mayor  y  las  demás 
personas  que  allí  hubiera,  como  con  efecto  lo  consiguieron,  y 
estos  dos  testigos  los  vieron  volver  de  la  ejecución  de  las  di- 
chas muertes,  contando  el  caso;  y  que  asimismo  vieron  que 
aquella  misma  tarde  y  cerca  de  las  oraciones,  llegó  al  dicho 
pueblo  el  hermano  mayor  de  estos  dos  declarantes,  llamado 
Bartolomé  Naranjo,  á  quien  se  llegaron  los  dichos  indios  del 
pueblo  y  le  dijeron:  «¿tienes  ánimo  de  ayudar  á  los  indios  y 
ser  de  su  parte  para  matar  á  Religiosos  y  españoles?  »  á  que  res- 
pondió el  dicho  hermano:  « ¡  estáis  locos !  ¿  qué  es  lo  que  queréis 
hacer?  »  Y  no  quiso  venir  en  ello,  diciendo  que  no  era  bueno; 
y  habiéndolo  dejado  por  un  rato,  lo  aseguraron  y  alevosamen- 
te á  traición  le  dieron  de  mazasos  y  lo  mataron;  y  que  la  cau- 
sa que  ha  oído  decir  que  tuvieron  para  alzarse,  fué  decir,  co- 
mo lo  decían,  que  se  hablan  alzado  porque  el  presente  secre- 
tario Francisco  Xavier  y  los  Sargentos  Mayores  Luís  Quintana 
y  Diego  López,  no  los  dejaban  y  les  quemaban;  y  que  esta  or- 
den del  dicho  alzamiento  vino  de  los  pueblos  de  los  Tehuas, 
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la  cual,  generalmente  se  decía  que  la  había  introducido  un  in- 
dio del  pueblo  de  San  Juan,  llamado  Pope;  y  esto  responden  á 
la  pregunta. »  , 

Preguntados  ¿  que  qué  cosas  pasaron  después  del  alzamien- 
to? dijeron: 

«  Que  bajó  el  dicho  indio  Pope  al  pueblo;  que  lo  vieron  acom- 
pañado de  muchos  ca'pítanes  de  los  pueblos  y  de  otros  indios, 
y  mandaron  quemar  las  iglesias,  quemar  y  quebrar  los  san- 
tos é  imágenes,  apoderándose  de  todas  lais  cosas  del  culto 
divino  en  la  sacristía,  diciendo  que  ya  estaban  enfadados  de 
componer  la  iglesia,  barrerla,  embrasarla  y  aderezarla;  y  pre- 
gonaron, así  en  dicho  pueblo  como  en  los  demás,  que  el  que  nom- 
brase el  nombre  de  Jesús  lo  habían  de  matar  luego,  y  que  no 
rezasen  ni  viviesen  con  las  mujeres  que  tenían  de  santo  matri- 
monio, todo  debajo  de  dicha  pena  de  muerte,  que  con  eso  vi- 
virían contentos,  alegres,  á  sus  anchas,  viviendo  en  su  antigüe- 
dad; y  esto  responden  á  la  pregunta. » 

Y  declaran  más: 

«  Que  mandaron  de  orden  del  dicho  Pope  y  Alonso  Catití, 
Gobernador  y  cabeza  de  la  nación  Qüeres,  que  pusiesen  en  el 
pueblo  y  sus  alrededores  montones  de  piedras  para,  que  alli 
ofreciesen  maíz  quebrado  y  otras  semillas  y  cigarros,  diciendo 
que  su  dios  de  ellos  eran  las  piedras,  y  que  esto  lo  observaban 
hasta  los  niños,  dándoles  á  entender  que  con  esto  tendrían  todo 
cuanto  quisieran,  y  que  han  pasado  otras  muchas  cosas  que  no 
se  acuerdan;  pero  que  vieron  que  así  que  salió  el  Señor  Go- 
bernador y  los  demás  españoles  que  habían  quedado,  hicieron 
muchas  estufas  en  los  pueblos  y  bailaron  los  bailes  de  la  Ca- 
china y  el  de  Losé,  que  son  bailes  dados  por  el  demonio;  y  es- 
to responden. » 

Preguntados  ¿  que  si  todo  el  tiempo  que  han  estado  entre  los 
dichos  idólatras  han  reconocido,  visto  y  oído,  que  hayan  teni- 
do algún  arrepentimiento  de  lo  hecho  los  dichos  apóstatas,  pa- 
ra volverse  á  la  ley  de  Dios  ó  recibir  españoles?  dijeron: 

<  Que  de  ninguna  manera  han  oído  ni  sabido  tal;  antes  sí  les 
han  oído  en  general  decir,  que  no  habían  de  venir  españoles; 
y  que  si  acaso  venían  habían  de  pelear  hasta  morir,  y  que  en 
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caso  que  se  TÍeran  vencidos^  se  darfan  de  paz  par»  matarlbs 
debajo  de  traición. » 

Y  el  uno  de  los  dos,  llamado  Francisco,  menor  del  otro  her- 
mano que  se  Tino  de  entre  los  dichos  apóstatas  tres  dias  des- 
pués del  hermano  mayor,  dijo: 

«  Que  yió  en  la  junta  que  habían  hecho  los  dichos  apósta- 
tas en  la  sierra  de  la  Cieneguilla,  que  trataban  de  hacer  una 
paz  fingida  con  los  espafioles  que  fueron  allá,  del  cargo  del  Te- 
niente general  de  la  caballería,  para  matarlos  dormidos;  y  pa- 
ra ello  dispuso  el  dicho  cabeza  Alonso  Catitf,  que  se  larasen 
y  afeitasen  las  nnichachas  más  bonitas  para  que  bajasen  al 
pueblo  de  Cocbitf  á  provocar  á  los  espafioles  á  torpeza,  y  este 
declarante  se  halló  presente  at  tlatole  y  oyó  que  les  mamlkron 
que  aunque  fuese  de  balde  ocurriesen  al  gusto  de  los  espafio- 
les, y  tas  rió  lavar  y  componer;  y  que  el  dicho  Alonso  Catití 
andaba  previniendo  la  gente  para  que  aquella  noche,  estando 
durmiendo  los  espafioles  con  ellas,  fuesen  entrando  los  indios 
con  garrotes  para  matar  á  los  espafioles,  y  otros  arrojarse  á  qui- 
tarles ta  caballada,  que  con  eso  los  acabarían;  y  con  este  pre- 
texto mandaron  venir  con  pena  de  muerte  á  los  demás  indios 
que  habían  quedado  en  los  pueblos,  para  que  ayudasen  á  lo  de- 
terminado; y  estando  ya  para  bajar  las  muchachas  vieron  ve- 
nir un  trozo  de  espafioles  hacia  el  dicho  pueblo,  sin  haber  sa- 
lido ninguno  más:  se  aterraron,  y  suspendieron;  y  esto  respoI^ 
den  á  la  pregunta.  > 

Y  halMendo  hecho  otras  preguntas  al  caso  tocantes,  di- 
jeron : 

«Que  no  han  sabido  más  de  lo  que  han  declarado  y  que  lo  que 
dicho  tienen  es  la  verdad,  y  lo  que  han  visto  y  oído,  so  cargo 
de  sus  juramentos,  en  que  se  afirmaron  y  ratificaron,  siéndoles 
leído  este  su  dicho. » 

No  supieron  firmar,  ni  la  edad:  será  el  mayor  de  veinte  afios, 
poco  más  ó  menos,  y  el  otro  de  diez  y  ocho  afios.  Firmólo  Su 
Sefioría  con  el  intérprete  y  los  testigos  acompafiados»  ante  mf 
el  secretario. 

Don  Antonio  de  Otermhí,  (sig.)\  Juan  Lmcero  de  Godoy,  (s^.X 
Nicolás  Rodriguea,  (sig.);  Pedro  de  Leyva,  (sig.);  Sebastián  de 

30.— Af.  m. 
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Herrera  i  (sig.);  Luis  Granillo,  (sig.);  Juan  de  Luna  y  Padilla, 
(sig.). — Ante  mí:  Francisco  Xavier,  Secretario  de  Gobierno  y 
Guerra. 


1.  El  adelantado  D.Juan  de  Ofiate  descubrió  y  conquistó  es- 
ta provincia  en  el  año  de  1600,  y  desde  luego  serian  muy  feli- 
ces los  progresos,  cuando  en  el  de  1630  pretendió  el  Comisario 
general  de  San  Francisco  la  erección  de  un  Obispado,  que  aca- 
so no  se  verificó  por  el  levantamiento  ó  motín  de  que  dio  cuen- 
ta al  Rey  el  Venerable  Exmo.  Sr.  D.Juan  de  Palafox  en  el  afio 
de  1642,  que  según  parece  procedió  de  desavenencias  entre  los 
Religiosos  y  Jueces  Reales,  costando  la  vida  al  Gobernador  D. 
Luis  de  Rojas,  que  fué  muerto  á  puñaladas. 

2.  Bien  sea  por  este  mal  ejemplo,  ó  por  las  vejaciones  que 
hacían  á  los  indios  reducidos,  de  que  culpan  á  los  Gobernado- 
res, se  empezó  á  experimentar  la  hostilidad  de  aquellos  en  el 
año  de  1650,  y  siguió  la  de  los  gentiles;  de  manera  que  en  el  de 
1683  ya  se  había  perdido  toda  la  provincia  y  retirádose  los  es- 
pañoles al  pueblo  del  Paso  con  algunos  indios  Zumas,  cristia- 
nos, los  cuales,  desalojados  de  sus  misiones  de  San  Agustín  de 
la  Isleta,  Socorro  y  Senccú,  formaron  en  las  cercanías  del  mis- 
mo Paso  las  cuatro  que  existen,  tituladas:  San  Antonio  Sene- 
cú,  Nuestra  Señora  del  Socorro,  San  Lorenzo  del  Realito,  y 
Corpus  Christi. 

3.  Para  defensa  de  aquel  pueblo  y  de  las  cuatro  referidas 
misiones,  fué  creada  una  Compañía  presidial  de  50  hombres 
con  el  sueldo  de  315  pesos  cada  uno,  que  se  aumentó  hasta  la 
cantidad  de  450  en  el  año  de  1689. 

4.  El  Gobernador  D.  Domingo  Gironza  Petris  de  Cruzat,  dio 
principio  á  la  restauración  de  la  provincia;  pero  su  sucesor  el 
Marqués  de  las  Navas,  natural  de  Madrid,  y  de  la  antigua  ilus- 
tre Casa  de  los  Vargas  y  Lujanes,  la  consiguió  completamen- 
te á  poca  costa  y  sin  efusión  de  sangre. 

5.  De  orden  del  Rey  se  estableció  en  la  villa  de  Santa  Fe 
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un  presidio  de  cien  plazas,  con  igual  sueldo  que  los  de  la  Com- 
pañía del  Paso.  Se  mandó  que  para  el  repueblo  de  la  provin- 
cia llevaran  familias  de  México  y  que  se  suspendieran  nuevas 
empresas,  atendiendo  solamente  á  la  perfecta  reducción  y  pa- 
cificación del  país  reconquistado. 

6.  En  el  afk>  de  1614  y  siguientes,  se  erigieron  las  misiones 
de  las  juntas  de  los  ríos  Norte  y  Conchos.  Fueron  muy  com- 
batidas de  los  apaches,  á  quienes  lograron  rebatir  con  valor  y 
felicidad.  Resistieron  ia  fundación  del  presidio  que  se  les  pu- 
so inmediato;  pero  rendidos  se  mantuvieron  fieles,  hasta  que 
queriéndolos  abandonar  sus  pueblos  con  motivo  de  haberse 
trasladado  el  presidio  ájulimes,  se  huyó  la  mayor  parte,  unos 
á  la  Apachería,  otros  á  las  misiones  de  Coahuila,  y  muy  pocos 
quedaron  en  las  de  Vizcaya;  sobre  cuyo  asunto  no  me  dilato, 
porque  corresponde  á  los  apuntes  de  esta  última  provincia. 

7.  La  del  Nuevo  México  se  halla  entre  los  32  grados  y  38 
minutos  de  latitud  boreal,  y  255  grados  24  minutos  de  longi- 
tud, contada  desde  el  meridiano  del  pico  de  Tenerife,  según 
observación  hecha  por  el  Ingeniero  D.  Nicolás  Lafora.  Su  tem- 
peratura convienen  todos  en  que  generalmente  es  fría  y  seca: 
el  terreno  fértil,  ameno  y  hermoso:  produce  buen  trigo,  maíz, 
frijol  y  todo  género  de  legumbres  y  hortalizas;  y  en  el  pueblo 
del  Paso  hay  viñas,  de  que  se  cosecha  vino  y  aguardiente.  Las 
siembras  se  hacen  en  las  orillas  del  río  del  Norte  y  de  los  par- 
ticulares que  bañan  algunos  pueblos,  habiendo  muy  pocas  de 
temporal,  porque  la  escasez  de  lluvias  no  las  permite,  y  se  crían 
ganados  mayores  y  menores;  pero  sujetos  &  los  continuos  in- 
sultos y  robos  de  los  indios  enemigos. 

8.  El  comercio  se  reduce  al  cambalache  ó  permuta  de  géne- 
ros y  frutos,  y  anualmente  bajan  los  vecinos  del  Nuevo  México 
á  Chihuahua  para  expenderlos  y  procurarse  de  los  de  Castilla, 
trayendo  también  algunos  tejidos  de  algodón  que  se  fabrican 
muy  buenos  en  la  villa  de  Santa  Fe,  capital  de  la  provincia. 

9.  Los  indios  gentiles  suelen  llegar  de  paz  á  los  pueblos  pa- 
ra cambalachar  pieles  de  cíbolo  y  venado,  y  algunos  indizue- 
los  de  los  que  cautivan  en  sus  guerras,  por  caballos,  muías,  cu- 
chillos y  otras  bujerías. 
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10.  Si  yo  hubiera  visto  y  transitado  los  territorios  del  Nue- 
vo México,  hablaría  con  menos  recelo  de  su  actual  población; 
pues  aunque  tengo  copia  de  un  informe  que  sobre  este  punto 
se  hi£0  en  el  año  de  1749  por  cierto  Religioso  de  la  Orden  de 
San  Francisco,  antiguo  ministro  de  la  Custodia,  no  me  atrevo 
á  extractar  todas  sus  noticias,  porque  el  transcurso  de  los  tiem- 
pos puede  haber  variado  la  certidumbre  de  ellas;  pero  conse- 
cuente, pondré  al  fin  de  estos  apuntes  una  relación  de  las  mi- 
siones de  indios,  villas  y  pueblos  de  españoles  que  había  en  la 
provincia  del  Nuevo  México  cuando  se  hizo  dicho  informe. 

11.  Bien  he  querido  combinarlo,  preguntando  á  vecinos  de 
la  provincia  ó  á  otros  sujetos  inteligentes  que  la  han  transita- 
do; mas  como  estas  diligencias  suelen  ocasionar  mayores  con- 
fusiones porque  cada  uno  habla  distintamente,  siempre  se  aven- 
tura la  verdad,  aunque  el  deseo  de  decirla  elija  la  aserción 
que  parezca  más  arreglada. 

12.  No  me  detendrán  estos  temores  para  tratar  sobre  la  nu- 
merosa indiada  que  rodea  y  hostiliza  el  Nuevo  México,  pues  los 
disipa  la  notoriedad  de  las  invasiones  y  los  documentos  que  ci- 
taré en  los  márgenes. 

13.  Desde  el  rancho  de  Tomé,  sujeto  al  pueblo  ó  vUla  de  Al- 
burquerque,  hasta  San  Jerónimo  de  Taos,  hay  de  Sur  á  Norte 
55  leguas,  y  desde  la  misión  de  Nuestra  Señora  de  los  Ánge- 
les de  Pecos,  hasta  Nuestra  Señora  de  Guadalupe  de  Zuñís,  70 
de  Este  á  Oeste,  en  cuyo  considerable  distrito  habitan  los  ve- 
cindarios del  Nuevo  México. 

14.  Los  Comanches  hostilizan  por  todos  rumbos:  el  Apache 
de  Oeste  á  Sur,  y  los  Jutas  y  Navajoes  de  Norte  á  Oeste;  de  ma- 
nera que  todas  las  poblaciones  son  fronteras  de  enemigos,  y 
muy  riesgosas,  porque  la  espesura  de  los  montes  y  la  aspere- 
za de  las  muchas  tierras  inmediatas  franquean  al  indio  la  eje- 
cución fácil  de  sus  insultos. 

15.  El  pueblo  del  Paso,  que  regulan  distante  de  la  villa  de 
Santa  Fe  135  leguas,  las  100  despobladas,  está  rodeado  por  to- 
das partes  de  serranías  en  que  habitan  los  Apaches,  y  de  don- 
de bajan  á  hacer  daños,  sin  riesgo  de  recibirlos,  por  la  disper- 
sión de  las  casas,  que  cada  una  es  un  ranchito. 
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16.  No  puede  negarse  que  en  la  provincia  del  Nuevo  Méxi- 
co (aun  sin  incluir  el  pueblo  del  Paso  y  sus  misiones  antiguas ), 
hay  abundancia  de  hombres,  así  españoles  como  indios,  muy 
á  propósito  para  la  guerra;  pero  la  carencia  de  armas  y  caba- 
llos los  inutiliza. 

17.  Los  indios  de  Acoma,  Zuñi  y  Laguna,  aunque  son  mu- 
chos, no  pueden  extraerse  de  sus  casas  por  razón  de  las  dis- 
tancias y  la  continua  hostilidad  que  sufren  del  Apache,  y  en 
los  demás  vecindarios  apenas  se  contará  con  250  españoles  y 
otros  tantos  indios  habilitados  de  caballos  y  armas  para  la  de- 
fensa; pero  si  de  esta  gente  se  echa  mano  empleando  el  todo 
ó  parte  en  campañas  ó  mariscadas,  quedarán  á  la  vista  de  unos 
enemigos  que  no  pierden  coyuntura  favorable,  más  ó  menos, 
desamparadas  las  poblaciones. 

18.  Las  que  habitan  los  indios  son  defensables  por  su  buena 
y  una  formación,  (sic)  y  las  que  los  españoles  ocupan,  muy  ex- 
puestas á  su  entera  ruina,  porque  el  mayor  número  de  ellos  se 
reduce  á  muchos  dispersos,  en  los  cuales,  repartida  la  fuerza  de 
los  vecindarios,  ni  pueden  hacer  la  propia  defensa,  ni  contri- 
buir á  la  general  del  país;  resultando  por  precisión  el  abando- 
no de  sus  débiles  casas,  y  el  terror  de  verse  incesantemen- 
te combatidos  de  unos  enemigos  temibles  por  su  multitud  y 
crueldad. 

19.  Si  hubiera  de  referir  las  hostilidades  ejecutadas  por  los 
indios  en  la  Nueva  México,  necesitaba  emplear  mucho  tiempo 
inútilmente:  pues  del  mismo  modo  han  hecho  la  gueira  en  esa 
provincia  que  en  las  demás  internas,  con  la  diferencia  de  que 
los  vecindarios  de  aquella  se  han  señalado  siempre  en  eV  va- 
lor, constancia  y  felicidad  de  sus  acciones  ofensivas. 

20.  En  el  año  de  1726  hizo  su  visita  general  de  la  Nueva  Mé- 
xico el  Brigadier  D.  Pedro  de  Rivera,  y  de  resultas  se  dotó  al 
presidio  de  Santa  Fe  con  80  plazas  y  el  goce  de  400  pesos  de 
sueldo  cada  una,  señalándose  el  mismo  haber  á  los  50  hombres 
del  presidio  del  Paso,  y  se  prescribieron  las  obligaciones  y  fun- 
ciones particulares  del  Gobernador,  oficiales  y  tropa  de  la  pro- 
vincia, para  atender  á  su  defensa,  quietud  y  conservación. 

21.  Los  mismos  objetos  abrazaron  las  proposiciones  del  Ex- 
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celentfsimo  Seflor  Marqués  de  Rubí,  y  consiguiente  á  ellas  se 
dignó  S.  M.  mandar  que  el  presidio  del  Paso  se  estableciese  ó 
trasladase,  sin  pérdida  de  tiempo,  á  las  inmediaciones  del  pue- 
blo del  Carrizal;  que  se  destinara  desde  luego  un  oficial  subal- 
terno del  ejército,  de  acreditada  conducta,  con  mil  pesos  de 
sueldo,  para  que  en  calidad  de  Teniente  Gobernador  arregla- 
ra el  vecindario  en  compafiías  de  formales  milicias,  proveyén- 
dolas de  armas,  por  el  costo  que  ocasionaran  á  la  Real  Hacien- 
da, con  la  mira  de  atender  á  su  propia  defensa  y  á.  la  escolta 
del  Cordón,  que  anualmente  sube  y  baja  de  la  Nueva  México 
hasta  el  paraje  de  Robledo:  Quiso  que  la  compañía  del  presi- 
dio de  Santa  Fe  se  pusiera  sobre  el  pie  de  cuatro  oficiales,  ca- 
pellán, dos  sargentos  y  sesenta  y  ocho  soldados:  Que  de  ella 
se  destacasen  30  hombres  y  un  subalterno  á  Robledo,  reforzán- 
dolo con  30  vecinos  auxiliares  del  puejilo  del  Paso:  Que  este 
destacamento  diese  escolta  al  Cordón,  y  que  los  Gobernadores 
del  Nuevo  México  procurasen  restablecer  los  arruinados  pue- 
blos de  Socorro,  Senecú,  Ala  millo  y  Sevilleta. 

22.  Para  la  ejecución  pronta  de  estas  reales  determinacio- 
nes, dispuso  el  Exmo.  Sr.  Virrey  D.  Antonio  Bucareli,  que  el 
Comandante  Inspector  trasladase  inmediatamente  el  presidio 
del  Paso  al  Carrizal:  Nombró  Teniente  Gobernador  de  aquel 
pueblo  á  D.  Antonio  María  Daroca,  teniente  veterano  de  ca- 
ballería, y  le  previno  que  arreglándose  á  las  órdenes  del  Co- 
mandante procediera  á  la  formación  de  milicias,  y  bajo  de  las 
mismas  órdenes  ( con  el  fin  de  que  no  se  demorasen  los  esta- 
blecimientos), comisionó  al  Gobernador  D.  Pedro  Fermín  de 
Mendinueta,  para  que  revistara  y  pusiera  su  compafiía  sobre 
el  pie  nuevo  de  Ordenanza,  y  estableciese  el  destacamento  de 
Robledo,  suspendiendo  tomar  providencia  acerca  del  repueble 
de  las  arruinadas  misiones  de  Senecú,  etc.,  hasta  que  el  Co- 
mandante Inspector  pudiera  hacer  su  revista  en  el  Nuevo  Mé- 
xico, y  exponerle  su  dictamen  sobre  los  puntos  que  abraza  el 
expediente  citado  á  las  márgenes  de  los  párrafos  13  hasta  18 
de  estos  apuntes. 

23.  Cuando  el  Exmo.  Sr.  Marqués  de  Rubí  visitó  la  provin- 
cia del  Nuevo  México,  no  creyó  que  los  Apaches  entraban  de 
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paz  en  el  pueblo  del  Paso;  pero  después  fueron  admitidos  por 
el  capitán  D.  Pedro  del  Barrio,  del  mismo  modo  que  lo  están 
hoy  los  Lipanes  en  los  tres  presidios  de  San  Juan  Baptista  de 
Rio  Grande,  Monclova  y  Santa  Rosa. 

24.  Parece  que  la  Superioridad  reconvino  á  Barrio  sobre 
esas  paces,  y  que  satisfizo  manifestando  el  imposible  de  defen- 
der con  débiles  fuerzas  una  población  circundada  de  enemigos, 
y  expuesta,  cuando  no  á  perderse,  á  lo  menos  al  considerable 
atraso  de  su  vecindario  en  los  inevitables  robos  y  ruinas  de 
sus  bienes  de  campo. 

25.  Pero  los  insultos  que  los  Apaches  hicieron  al  Cordón 
de  Nuevo  México  y  á  los  territorios  de  la  Vizcaya,  dieron  á 
conocer  lo  perjudicial  de  sus  paces,  y  clamando  el  público  con- 
tra la  conducta  del  capitán  Barrio,  fué  acusado  éste  de  infiel 
á  Dios,  al  Rey  y  á  su  patria:  Arrestósele  con  rigor,  trasla- 
dándosele á  la  villa  de  Chihuahua,  donde  se  le  dio  casii  por 
cárcel  y  se  le  formaron  autos  cuyo  estado  ignoro. 

26.  Esta  providencia,  la  de  transmigrar  en  el  presidio  del 
Carrizal,  y  el  ingreso  en  el  pueblo  del  Paso,  del  Teniente  Go- 
bernador D.  Antonio  Daroca,  se  verificaron  casi  á  un  mismo 
tiempo;  pues  Daroca,  en  virtud  de  orden  superior,  procedió  al 
arresto  de  Barrio  y  dio  principio  á  la  causa. 

27.  Después  recibió  orden  para  prender  á  los  Apaches  que 
se  hallasen  de  pjiz  en  el  pueblo,  y  salir  á  campaña  con  el  ve- 
cindario, bajo  el  mando  de  D.  Manuel  Muñoz,  capitán  del  pre- 
sidio de  las  juntas. 

28.  Lo  primero  se  ejecutó  apresando,  no  sé  si  á  unos  pocos 
indios  y  viejos  infelices,  que  los  más  acabaron  miserablemen- 
te sus  días  en  el  obraje  de  Encin illas,  y  de  lo  segundo  se  sacó 
el  amargo  fruto  de  que  uno  de  los  mismos  indios,  á  quien  lle- 
varon con  prisiones  á  la  campaña  para  que  sirviera  de  guía, 
haciéndose  de  arco  y  flechas  que  le  facilitó  el  descuido  de  un 
Zuma  auxiliar,  hirió  gravemente  á  D.  Antonio  Daroca,  y  este 
oficial  que  sirvió  al  Rey  por  espacio  de  40  años  y  fué  también 
herido  en  Italia,  hallándose  malhumorado  y  complicándose  sus 
enfermedades  con  la  herida  peligrosa  sobre  la  boca  del  estó- 
mago, falleció  dentro  de  buen  tiempo,  después  de  su  empleo, 
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en  desgracia  de  sus  superiores,  en  pobreza  notoria  y  con  ge- 
neral compasión  de  los  que  vieron  su  trágico  fin. 

29.  En  los  pocos  meses  que  gobernó  el  pueblo  del  Paso,  pro- 
curó cumplir  con  el  principal  encargo  de  formar  milicias;  y 
notando  la  infelicidad  del  vecindario,  la  falta  de  armas  y  ca- 
ballos, y  otros  puntos  que  impedían  su  bueno  y  útil  arreglo,  lo 
hizo  presente  al  Comandante  Inspector  D.  Hugo  Oconor,  que- 
dando en  espera  de  las  resultas. 

30.  A  Daroca  sucedió  D.  Manuel  de  Arrieta,  Alcalde  Mayor 
que  fué  en  una  de  las  jurisdicciones  de  la  Vizcaya,  y  después 
en  breves  días  alférez  y  teniente  del  presidio  del  Carrizal;  ha- 
biendo permutado  (el  Exmo.  Sr.  Virrey  no  difirió  á  esta  permu- 
ta) últimamente  la  tenencia  de  gobierno  con  el  capitán  del  mis- 
mo presidio  D.  Narciso  Muñiz,  que  de  teniente  de  Regimiento 
de  Infantería  de  Granada,  acababa  de  obtener  aquel  empleo 
de  ascenso  para  descender  á  su  antigua  clase  de  subalterno. 

31.  Sin  embargo  de  que  en  el  presidio  del  Paso  ha  habido 
ya  tres  Tenientes  de  Gobernador,  no  se  sabe  hasta  ahora  que 
las  milicias  tengan  arreglo  particular,  ni  que  se  hayan  venci- 
do las  dificultades  expuestas  por  Daroca; 

32.  La  gente  de  milicias,  ó  sea  el  vecindario,  hizo  una  sali- 
da en  el  año  de  1774;  y  habiéndose  retirado  con  pocas  ó  nin- 
gunas ventajas,  se  experimentó  dentro  de  un  término  muy  bre- 
ve la  pérdida  sensible  de  casi  toda  la  caballada  y  mulada  que 
arrebataron  los  Apaches  á  las  goteras  del  lugar,  y  dando  muer- 
te á  diez  hombres,  y  ocasionando  el  perjuicio  de  que  se  cortara 
por  algunos  días  la  comunicación  y  comercio  infeliz  de  los  Pá- 
senos con  la  villa  de  Chihuahua. 

33.  Como  posteriormente  fui  destinado  á  esta  provincia  de 
Coahuila,  no  podré  hablar  con  fijeza  sobre  los  sucesos  ocurri- 
dos en  el  Paso;  pero  acordes  las  voces  públicas,  refieren  otras 
dos  ó  tres  campañas  que  sin  aprovechamiento  particular,  han 
hecho  estos  pobres  vecinos,  y  la  dolorosa  situación  en  que  los 
tiene  la  continua  sangrienta  hostilidad  del  Apache. 

34.  El  Gobernador  del  Nuevo  México,  D.  Pedro  Fermín  de 
Mendinueta,  informó  al  Exmo.  Sr.  Virrey,  con  fecha  26  de  Mar- 
zo de  1772,  sobre  el  estado  de  la  provincia,  exponiendo  lo  que 
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dejo  extractado  desde  el  párrafo  13  hasta  el  18,  y  pidió  por 
primera  providencia  la  de  obligar  á  los  vecinos  españoles  á 
vivir  en  poblaciones  bien  formadas,  y  por  segunda  la  erección 
de  un  presidio  en  el  Valle  de  ¿Taos,  para  que  cubriendo  este 
Valle  y  los  pueblos  de  Abiquiú,  Santa  Clara,  San  Ildefonso, 
Picuries  y  Santa  Cruz  de  la  Cañada,  se  empleara  su  tropa  con 
el  auxilio  de  los  vecindarios  en  hacer  la  guerra  al  Comanche, 
mientras  ejecutaba  lo  mismo  el  presidio  de  Santa  Fe  con  el 
Apache. 

35.  Dada  vista  al  Sr.  Fiscal  D.José  Antonio  de*Areche,  dic- 
taminó conformándose  con  el  propuesto  arreglo  de  poblacio- 
nes; y  atendida  la  gravedad  de  este  punto  y  el  de  la  erección 
de  nuevo  presidio,  dijo  que  podían  tratarse  en  Junta  superior  de 
Guerra  y  Hacienda. 

36.  Así  lo  decretó  el  Exmo.  Sr.  Virrey;  pero  como  á  pocos 
días  recibió  el  nuevo  Reglamento  de  presidios,  le  pareció  me^ 
jor  remitir  el  expediente  al  Comandante  Inspector,  previnién- 
dolé  en  el  artículo  55  de  su  instrucción  reservada,  que  cuando 
pasase  á  reconocer  la  provincia  del  Nuevo  México,  precedido 
el  correspondiente  prolijo  examen,  informara  lo  que  se  le  ofre- 
ciera y  pareciera  sobre  las  proposiciones  del  Gobernador,  pa- 
ra resolver  con  acierto. 

37.  Este  punto,  aún  pendiente;  varías  representaciones  que 
hizo  D.  Pedro  FernUn  de  Mendinueta  manifestando  los  perjui- 
cios que  se  seguirían  de  desmembrar  las  ñierzas  del  presidio 
de  Santa  Fe;  la  incesante  hostilidad  que  se  ha  experimentado 
en  la  provincia  y  en  el  pueblo  del  Paso,  de  donde  deben  salir 
los  30  vecinos  auxiliares  para  el  destacamento  de  Robledo,  des- 
de luego  habrán  suspendido  hasta  ahora  las  disposiciones  de 
establecerlo  y  de  proceder  al  encargado  repueble  de  las  misio- 
nes de  Senecú,  Socorro,  Alamillo  y  SeviUeta;  pero  lo  cierto  es, 
que  ni  las  milicias  del  Paso  se  han  arreglado,  ni  se  han  visto 
resultas  de  las  proposiciones  del  Gobernador,  ni  practicádose 
las  principales  providencias  que  previene  la  Real  Ordenanza 
en  beneficio  del  Nuevo  México,  ni  otras  equivalentes  que  ha- 
yan producido  utilidad  conocida,  antes  al  contrario,  pues  des- 
de la  sublevación  general  no  se  han  visto  aquellos  territorios 

31.- Ap.  m 
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tan  cerca  de  perderse  como  lo  están  hoy;  y  si  llegare  á  veri- 
ficarse este  caso  doloroso,  vedamos  fatales  consecuencias. 

38.  La  conservación  del  Nuevo  México  ha  costado  y  cuesta 
al  Rey  muchos  centenares  de  miles  de  pesos,  en  la  serie  de  176 
años  que  contamos  desde  su  conquista;  y  aunque  esta  provin- 
cia no  ha  contribuido  tanto  como  las  demás  internas  á  engro- 
sar  el  Real  Erario,  son  muy  dignas  de  atención  las  glorías  de 
una  reducida  parte  de  la  numerosa  gentilidad  que  habita  en 
aquellos  territorios,  de  que  los  vasallos  españoles  disfruten  su 
fertilidad,  abundancia  y  hermosura,  y  de  que  los  Reales  Domi- 
nios se  extiendan  hasta  más  distancias  considerables  que  pro- 
porcionen el  feliz  progreso  de  las  conquistas. 

39.  Si  todos  estos  adelantamientos  y  ventajas  llegaran  á  per- 
derse, no  se  restaurarían  con  la  facilidad  que  en  el  año  de  1694. 
Los  Comanches,  Jutas,  Navajoas  y  Apaches  no  piensan  en  con- 
vertirse, ni  tampoco  las  demás  naciones  gentiles.  Son  sus  ído- 
los la  libertad  y  la  guerra;  y  el  trato  frecuente  mal  permitido 
con  los  españoles,  les  ha  hecho  perder  aquel  respeto  que  pudie- 
ron infundirles  los  primeros  conquistadores,  á  quienes  miraron 
como  gente  inmortal  y  extraña.  No  les  intimidan  las  armas  de 
fuego,  porque  las  usan  y  manejan  con  más  destreza  que  sus 
maestros;  y  el  éxito  feliz  que  logran  en  todos  sus  insultos,  irrup- 
ciones y  empresas,  los  ha  hecho  irreducibles. 

40.  Perdida  la  importante  barrera  del  Nuevo  México,  due- 
ños los  indios  de  aquel  inmenso  país  y  acostumbrados  á  vivir 
del  robo,  se  nos  acercarán  indubitablemente;  y  si  hoy  se  nece- 
sita un  ejército  para  sólo  hacer  la  guerra  al  cuerpo  numeroso 
y  vagante  de  la  apachería,  ¿  qué  fuerzas  bastarán  para  conte- 
ner á  las  demás  naciones  y  aun  á  los  mismos  indios  reducidos, 
que  como  amantes  de  la  libertad  sacudirán  el  yugo  y  nos  in- 
sultarán como  enemigos  caseros,  de  la  misma  manera  que  lo 
han  hecho  y  hacen  en  las  varias  sublevaciones  experimenta- 
das en  todos  tiempos  ? 

41.  Lo  referido  hasta  aquí  me  parece  suficiente  para  cono- 
cer lo  que  es  la  Nueva  México,  la  importancia  de  su  conserva- 
ción, su  estado  actual  y  el  en  que  se  hallan  los  nuevos  estable- 
cimientos prevenidos  por  Real  Ordenanza:  y  jra  llega  el  caso 
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de  discurrir  sobre  los  medios  que  pueden  ser  á  propósito  para 
evitar  la  ruina  y  desolación  de  esta  provincia. 

42.  Si  yo  hubiera  transitado  este  pais,  acaso  mi  amor  ver- 
dadero al  real  servicio  atropellaría  el  inconveniente  que  pul- 
so en  la  cortedad  de  mi  talento,  exponiendo  con  ingenuidad 
lo  que  conceptuara  útil  según  mis  exámenes,  experiencias  y 
combinaciones;  pero  faltándome  éstas,  no  me  atrevo  á  librar 
en  sólo  congeturas,  el  acierto  de  unos  puntos  de  tanta  gra- 
vedad. 

43.  Sin  embargo:  como  este  papel  no  pasa  de  la  clase  de 
apuntes,  digo  que  me  parece  muy  propicio  el  arreglo  de  pobla* 
ciones  propuesto  por  el  Gobernador  D.  Pedro  Mendinueta,  y 
en  resolverlo  se  cumple  ( como  dice  el  Sr.  Fiscal  D.  José  Anto- 
nio de  Areche  en  su  dictamen  citado )  con  las  leyes;  se  atiende 

•  á  los  mejores  principios  del  derecho  público  y  á  las  ventajas 
de  los  vasallos  que  habitan  aquellas  fronteras;  pero  necesitán- 
dose de  algún  tiempo  para  la  ejecución  de  esta  nueva  planta, 
no  podrán  sentirse  los  efectos  favorables  con  la  brevedad  que 
se  desea  y  es  precisa. 

44.  Todos  los  habitantes  del  Nuevo  México,  así  españoles  co- 
mo indios,  tienen  la  obligación  de  concurrir  á  la  general  defen- 
sa de  la  provincia:  mas  si  los  miramos  como  una  congregación 
de  gentes  desidiosas,  discordes,  dispersas,  sin  subordinación, 
sin  caballos,  sin  armas,  sin  conocimiento  de  su  manejo,  y  go- 
bernados por  sólo  capricho,  yo  discurro  que  los  cogeríamos 
abundantes  y  sazonados,  si  por  lo  que  corresponde  á  españo- 
les se  les  obligase  á  un  general  alistamiento  de  formales  mili- 
cias, eligiendo  los  vecinos  más  acomodados  y  aptos  para  ofi- 
ciales de  sus  compañías,  destacando jalgunos  veteranos  por  un 
corto  tiempo  pero  bastante  á  instruir  y  disciplinar  al  milicia- 
no y  enseñarle  el  uso  del  arma  de  fuego,  que  verdaderamente 
por  lo  general  se  ignora  en  estas  tierras. 

45.  Que  á  estas  milicias  se  prescribiesen  reglas  ciertas  de 
Ordenanza  adaptables  á  su  constitución,  y  que  del  mismo  co- 
mercio de  efectos  y  frutos  que  hacen  los  vecinos  dentro  y  fue- 
ra de  la  provincia  se  erigiera  una  suave  contribución,  desti- 
nándola con  pureza  y  economía  hasta  donde  alcance  para  com- 
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pras  y  entretenimientos  de  armas  y  caballos,  y  proveer  al  mi- 
liciano de  víveres  en  sus  generales  y  particulares  salidas. 

46.  Si  cuando  se  ofrecen  éstas  en  el  Nuevo  México,  sucede, 
como  es  regular,  lo  mismo  que  en  la  provincia  de  Coahuila, 
comprendo  que  más  cuenta  ha  de  tener  á  los  vecinos  el  alista- 
miento de  milicias  y  la  contribución  propuesta,  que  no  sufrir 
los  perjuicios  y  vejaciones  que  hoy  experimentan  y  son  no- 
torias. 

47.  En  el  año  próximo  pasado  salieron  á  campaña  más  de 
50  vecinos  de  Coahuila  y  otras  poblaciones  de  esta  provincia, 
y  en  el  presente  igual  número  de  hombres,  provistos  cada  uno 
de  seis  caballos,  una  muía,  bastimentos,  armas,  municiones, 
monturas,  etc.  La  mayor  parte  de  estas  gentes  se  compone 
siempre  de  labradores  y  jornaleros,  cuyo  trabajo  personal  ha- 
ce falta  notable  para  el  cultivo  de  los  campos,  y  los  sujetos  que 
tienen  comodidades  han  contribuido  para  habilitación  de  aque- 
llas; pero  el  costo  de  cada  hombre  que  sale  á  campaña  (ha- 
ciendo la  regulación  más  económica) ,  puede  exceder  de  150 
pesos.  Luego  los  pobres  vecinos  que  disfrutan  algunos  biene- 
citos  en  la  provincia  de  Coahuila,  pues  apenas  habrá  dos  que 
se  puedan  llamar  ricos,  han  desembolsado  en  estos  dos  últimos 
años  la  cantidad  de  15  pesos,  que  les  sería  acaso  menos  sensi- 
ble, exigida  generalmente  en  los  términos  que  insinúo  para  la 
Nueva  México,  y  el  alistamiento  de  milicias  repartiría  las  fati- 
gas de  la  guerra  con  igualdad,  justicia  y  aprovechamiento. 

48.  Ya  se  ve  que  estas  proposiciones  y  las  que  subsiguen» 
abrazan  puntos  muy  delicados;  pero  no  careciendo  de  funda- 
mentos, parece  que  nada  se  aventura  si  proceden  á  su  prácti- 
ca los  informes  de  personas  inteligentes,  como  el  Gobernador 
D.  Pedro  Mendinueta,  y  sobre  todo  el  reconocimiento  y  exa- 
men prolijo  del  Sr.  Comandante  General  de  estas  provincias, 
como  responsable  de  todas. 

49.  Después  de  ciento  setenta  y  seis  años  de  conquista,  se 
mantienen  los  pueblos  de  indios  y  españoles  del  Nuevo  Méxi- 
co en  la  clase  de  conversiones.  Pretendió  erigirlas  en  curatos, 
no  sé  si  el  Sr.  Tapia,  Obispo  de  Durango,  ó  el  Sr.  Tamarón,  y 
se  dificultó  por  la  pobreza  de  los  vecindarios,  cortedad  de  su 
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comercio,  hostilidades  de  los  gentiles,  distancias  de  poblacio- 
nes, y  por  el  desamparo  en  que  quedarían  los  feligreses  en  el 
tiempo  de  pasar  los  Curas  para  las  presentaciones  ó  colocacio- 
nes á  la  capital  del  Obispado,  distante  400  leguas  de  la  provin- 
cia; y  si  bien  lo  arduo  de  este  asunto,  ageno  de  mi  profesión, 
sólo  me  permite  insinuarlo,  añadiré,  que  pudiera  ser  útil  un 
examen  del  buen  trato  que  reciben  los  naturales  de  sus  Reve- 
rendos Padres  misioneros:  que  esta  diligencia  se  rogara  y  en- 
cargara al  actual  Sr.  Obispo  de  Durango,  y  con  su  acuerdo  y 
consecuente  á  sus  informes,  se  procediera  al  arreglo  del  ser- 
vicio que  deban  hacer  los  indios  para  la  defensa  del  territorio; 
de  manera  que  sin  faltar  al  cumplimiento  de  esta  obligación 
atiendan  otros  en  sus  respectivas  misiones  á  las  labores  del 
campo,  crias  de  ganados  y  demás  ministerios  en  que  se  emplean 
para  su  subsistencia  y  de  su&  familias,  pues  muchas  veces  por 
falta  de  método  ó  equivocada  inteligencia  de  las  órdenes  supe- 
riores se  aventuran  los  proyectos  más  útiles  y  los  estableci- 
mientos más  ventajosos. 

50.  Alistados  los  españoles  en  compañías  de  formales  mili- 
cias; puestos  los  indios  sobre  un  pie  de  igual  arreglo,  con  la 
diferencia  que  exige  su  naturaleza  y  constitución;  conseguida 
la  nueva  planta  de  poblaciones,  unidas  y  bien  formadas,  y  con- 
ñríendo  el  mando  político  de  ellas  á  los  mismos  oficiales  de  mi- 
licias, los  cuales,  como  he  dicho,  deben  elegirse  de  los  sujetos 
más  acomodados,  para  que  no  teniendo  necesidad  de  vivir  á 
expensas  de  ajenos  sudores,  ejerzan  libremente  las  jurisdic- 
ciones militar  y  política,  con  pureza,  caridad  y  justicia,  creo 
que  nos  iremos  acercando  al  remedio  de  los  males  que  sufren 
las  provincias  internas. 

51.  El  más  eficaz  es  la  incesante  guerra  á  los  indios;  y  sien- 
do justo  que  confiemos  á  los  vecindarios  parte  de  la  defensiva 
y  algo  de  la  ofensiva,  para  que  no  separándolos  enteramente 
de  sus  industrias  y  trabajos,  florezca  y  se  fomente  el  Nuevo 
México,  paréceme  que  debemos  emplear  las  tropas  veteranas 
que  se  consideren  bastantes  para  resistir  y  castigar  al  enemi- 
go, según  su  número  y  clase,  y  con  respecto  á  las  proporcio- 
nes locales  del  país. 
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52.  La  providencia  de  establecer  un  destacamento  en  Ro- 
bledo, es  útilísima,  pues  cuando  no  corte,  incomoda  la  comuni- 
cación de  los  Apaches  Gileños  con  los  del  Natafé,  cubre  parte 
de  los  despoblados  que  median  desde  el  pueblo  del  Paso  del 
Norte  hasta  la  primera  misión  del  Nuevo  México,  y  puede  ser- 
vir de  lugar  de  asamblea  para  emprender  alj^unas  mariscadas 
ó  campafias  contra  los  Apaches;  pero  si  empleamos  en  este 
destacamento  30  hombres  del  presidio  de  Santa  Fe,  no  le  que- 
dan más  que  50  para  custodia  de  sus  caballadas  y  escoltas  de 
sus  provisiones  y  defensa  de  un  país  cuyas  poblaciones  se  ex- 
tienden en  el  distrito  de  50  leguas  de  Sur  á  Norte,  y  70  de  Les- 
te á  Oeste, 

53.  El  pensamiento  del  Gobernador  D.  Pedro  Mendinueta 
sobre  colocar  un  presidio  en  el  Valle  de  Taos,  aunque  lo  fun- 
da en  buenas  razones,  no  aseguca  completamente  la  pacifica- 
ción del  país,  ni  desvanece  el  recelo  de  la  perpetuidad  de  aquel 
puesto;  y  yo  juzgo  que  más  vale  hacer  los  gastos  de  una  vez 
con  aprovechamiento,  que  el  acrecerlos  y  eternizarlos  por  un 
sistema  de  economía,  que  en  estas  tierras  ha  ocasionado  y  oca- 
sionará siempre  mayores  desembolsos. 

54.  El  arreglo  de  milicias  y  poblaciones;  el  cuidado  y  buen 
trato  de  los  indios  cristianos;  el  establecimiento  de  Robledo 
sin  desmembrar  las  fuerzas  de  Santa  Fe;  la  práctica  pronta  de 
lo  que  previenen  los  artículos  de  la  Real  instrucción  para  el 
pueblo  del  Paso,  con  presencia  de  cuanto  menudamente  expo- 
ne en  su  dictamen  el  Exmo.  Sr.  Marqués  de  Rubí,  y  el  envío  al 
Nuevo  México  de  tropas  veteranas,  para  que  unidas  á  la  pre- 
sidial  con  el  auxilio  de  vecinos  españoles  é  indios,  hagan  sin 
cesar  la  guerra,  serán,  según  mi  corto  entender,  los  únicos  me- 
dios para  conservar  la  Nueva  México. 

55.  El  número  de  gente  veterana  no  me  atreveré  á  señalarlo; 
pero  concibo  que,  conforme  á  los  sucesos,  deberá  aumentarse 
ó  disminuirse.  Los  indios  hostilizan  siempre,  pero  aún  con  más 
furor  cuando  reciben  algún  golpe  sensible;  de  que  se  infiere  la 
precisión  de  perseguirlos  continuamente,  y  de  que  nunca  fal* 
ten  en  el  territorio  fuerzas  competentes  para  su  defensa. 

56.  Lo  cierto  es,  que  urgen  muchísimo  las  disposiciones;  y 
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aunque  clmnan  por  ellas  todas  las  proTinciaSi  no  sé  si  es  pre- 
ferible el  Nuevo  México  por  barrera  de  todas. 

57.  Que  se  halla  en  la  mayor  consternación,  es  indubitable: 
tengo  algunos  antecedentes  que  me  la  indican,  y  creo  que  se- 
rá bastante  el  de  la  compra  de  1,500  caballos  que  para  el  Nue- 
vo México  se  está  hoy  haciendo  en  el  nuevo  reyno  de  Le6n  y 
Colonia  de  Santander,  cuya  diligencia  jamás  practicada,  oida 
ni  vista,  comprueba  la  fidta  que  hay  en  el  Nuevo  México  y  la 
Vizcaya,  de  caballadas,  sin  las  cuales  no  puede  hacerse  la  gue- 
rra á  los  indios,  ni  esperarse  otras  resultas  que  la  pérdida  de 
ambas  provincias. 

Santa  Rosa,  3  de  Septiembre  de  1776. 


RELACIÓN  de  las  misiones  del  Nuevo  México,  según  el  infor- 
me  que  cita  el  párrafo  10,  página  84.  * 

lüDlTlDUOS 
DB  AMBOS  SBZ08. 

Españoles.    Indios. 

1.  La  villa  de  Santa  Fe,  Capital  de  la  provin- 

cia.       965         570 

2.  Nuestra  Sefiora  de  los  Ángeles  de  Pecos, 

distante  de  la  Capital  9  leguas  al  Orien- 
te con  declinación  al  Sur 1,000 

3.  Santa  Cruz  de  Galisteo,  indios  Taños,  7  le- 

guas ídem 350 

4.  San  Diego  de  Tezerque,  indios  Tehuas,  3  le- 

guas al  Norte 507 

A  la  vuelta 965    2,427 


*  Consta  en  el  tomo  25,  íoL  129  recto,  del  AtcIiíyo  NacionaL 
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Inditibuos 
de  ambos  sexos. 

Españoles.    Indios. 

De  la  vuelta 965      2,427 

5.  San  Francisco  de  Nambé,  y  su  visita  de  San 

Francisco  Pajagüe  con  2  ranchos  de  es- 
pañoles: Tehuas;  8  leguas  ídem 100         350 

6.  San  Ildefonso,  con  varios  ranchos  de  espa- 

ñoles y  Tehuas;  8  leguas  ídem,  con  v,  al 

Poniente 68         354 

7.  Villa  de  Santa  Cruz  de  la  Cañada,  en  los  ran- 

chos de  Abiquier  y  Ojocaliente:  españo- 
les; 12  leguas  ídem 1,205         580 

8.  Santa  Clara,  con  rancho  de  españoles  y  Te- 

huas; 1 1  leguas  ídem 21         277 

9.  San  Juan  de  los  Caballeros:  españoles  y  Te- 

huas; 13  leguas  al  Norte 346         404 

10.  San  Lorenzo  Pícuries,  con  el  rancho  del 

Embudo:  Picuries;  20  leguas  ídem,  coa  de- 
clinación al  Oriente 54         322 

1 1 .  San  Jerónimo  de  Taos,  con  varios  ranchos 

de  españoles;  30  leguas  al  Norte,  con  de- 
clinación al  Oriente.  Indios  Taos 125         341 

12.  San  Buenaventura  de  Cocho,  con  el  rancho 

de  españoles  de  la  Cañada:  indios  Que- 

res;  8  leguas  al  Sur 25         400 

13.  Santo  Domingo,  indios  Queres;  10  leguas  al 

Sur 300 

14.  San  Felipe,  con  tres  ranchos  de  españoles: 

indios  Queres;  12  leguas  al  Sur 70         400 

15.  Santa  Ana,  con  tres  ranchos  de  españoles: 

indios  Queres;  16  leguas  al  Sur 100         606 

16.  Nuestra  Señora  de  la  Asunción  de  Zía,  id. 

al  Sur 100         606 

Al  frente 3,179      7,367 


97 


Individuos 
db  ambos  sexos. 

Españoles.    Indios. 

Del  frente 3,179      7,367 

17.  San  Diego  de  Xemes,  indios  Xemes;  23  le- 

guas al  Sur,  con  declinación  al  Poniente.  574 

18.  San  José  de  la  Laguna,  indios  Queres;  40  le- 

guas ídem 401 

19.  San  Esteban  de  Acome,  Queres;  45  leguas 

ídem 750 

20.  Nuestra  Señora  de  Guadalupe  de  Zufií,  in- 

dios Zuñís;  ídem  70  leguas 2,000 

21.  Nuestra  Señora  de  los  Dolores,  de  Zandía, 

Tehuas  y  Mongs.,  19  leguas  al  Sur 400 

22.  San  Felipe  de  Alburquerque,  con  los  ran- 

chos de  Tomé  y  la  Alameda,  españoles; 

25  leguas  al  Sur 500         200 

23.  San  Agustín  de  la  Isleta,  con  varios  ranchos 

de  españoles  y  de  indios  Tehuas;  30  le- 
guas al  Sur 100         250 

24.  Nuestra  Señora  de  Guadalupe  del  Paso  del 

Norte:  españoles,  indios  mansos,  Tehuas 

y  Piros;  140  leguas  al  Sur 1,000         200 

25.  San  Lorenzo  del  Realito,  indios  Zumas;  le- 

gua y  media  del  Paso 75         150 

26.  San  Antonio  Senecú,  indios  Pecos  y  varios 

ranchos  de  españoles;  2  leguas 102         384 

27.  Corpus  Christi  de  la  Isleta,  ranchos  de  es- 

pañoles y  Tehuas;  3  leguas 197         199 

28.  Nuestra  Señora  del  Socorro,  varios  ranchos 

de  españoles  y  Pecos;  5  leguas 54         498 

5,207    13,373 


32.— Ap.  ni. 
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RESUMEN. 

Españoles 5,207 

Indios ..13,373 

To^al  de  ambas  naciones 18|580 


EXTRACTOS  relativos  al  Nuevo  México,  del  tomo  intitulado: 
* '  Misiones, "  de  la  Sección  de  Historia  del  Archivo  General 
de  México,  siendo  ttna  Relación  hecha  al  Virrey  Conde  de 
Revilla  Gigede,  por  /?.  Pedro  de  Acuña,  27  de  Diciembre 
de  1793. 

Misiones  de  la  Provincia  del  Nuevo  México. 


Estado  que  manifiesta  las  misiones  existentes. 

Indios.    Españoles. 

Taos 518           403 

Picinus 254        1,310 

San  Juan 260        2,173 

Santo  Tomás  de  Abiquiu 216        1,147 

Santa  Clara 134           635 

San  Ildefonso 240 

Nuestra  Señora  de  Guadalupe  de  Pohua- 

quiu  53,  con  Nambé  155.  (Visita) 208           308 

Pecos 152 

San  Diego  de  Tezuque 138           200 

Santo  Domingo 650 

San  Felipe.  (Visita) 532 

Al  frente 3,302       6.176 
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Indios.    Españoles^ 


Del  frente 3,302  6,176 

Cochití.  (Visita) 720  400 

Zia  275  (Visitas),  Júnez  485  y  a75,  Santa 

Ana 1.116  375 

Sandía  304 304  810 

Isleta 410  2,680 

Laguna 668  6 

Zuni 1,935  10 

Senecú 410 

Isleta  del  Sur 430 

Socorro  del  Sur 620 

San  Lorenzo  del  Real 440 

Santa  Fe 2,419 

Alburquerque 1,650 

Santa  Cruz  de  la  Cañada 1,650 

El  Paso  del  Norte 3,622 

19,798 

Indios 10,355 

Total  españoles  é  indios 30,153 


Fragmentos  referentes  al  Nuevo  México, 

TOMADOS  del  LIBRO 

«  Historia  de  las  cosas  mas  notables,  ritos  y  costumbres 

DEL  Gran  Reyno  de  la  China, 

HECHA  Y  ORDENADA  POR  EL  BfUY  ReUERENDO  P,  M. 

Fr.  Iuan  González  de  Mendoza, 
DE  LA  Orden  de  San  Agustín,  etc.» 

Con  privilegio. 

Impresa  en  Madrid, 

en  casa  de  Querino  Gerardo  Flamenco, 

AÑO  DE  1586. 
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CAPÍTULO  vn. 

Del  Nuevo  México  y  de  su  descubrimiento,  y  lo  que  de  él 

se  sabe. 

Ya  dije  en  el  dicho  capítulo  que  el  afio  de  mil  y  quinientos  Nuevo  Mi- 
y  ochenta  y  tres,  se  habían  descubierto  quince  provincias,  á  ^^^' 
quien  los  inventores  llamaron  el  Nuevo  México  en  la  tierra  fir- 
me de  Nueva  Espafia,  y  prometí  de  dar  noticia  del  descubrimien- 
to, como  lo  haré,  con  la  mayor  brevedad  que  sea  posible:  por- 
que si  hubiera  de  poner  difusamente  todo  lo  que  vieron  y  su- 
pieron, fuera  menester  hacer  de  ello  nueva  historia.  La  subs- 
tancia de  ello  es:  que  el  año  de  mil  y  quinientos  y  ochenta  y 
uno,  teniendo  noticia  un  Religioso  de  la  Orden  de  San  Fran- 
cisco, que  se  llamaba  Fr.  Agustín  Ruiz,  que  moraba  en  el  valle 
de  San  Bartolomé,  por  relación  de  ciertos  indios  Conchos  que 
se  comunicaban  con  otros  sus  convecinos,  llamados  Pasahua- 
tes,  que  hacia  la  parte  del  Norte  ( caminando  siempre  por  tie- 
rra) había  ciertas  poblaciones  grandes,  y  nunca  sabidas  de  nues- 
tros españoles,  ni  descubiertas:  con  celo  de  caridad  y  de  sal- 
vación de  las  almas  pidió  licencia  al  Conde  dé  Corufia,  Virrey 
de  la  dicha  Nueva  Espafia,  y  á  sus  mayores,  para  ir  á  ellas  á 
procurar  aprender  su  lengua,  y  sabida,  bautizarlos  y  predicar- 
les el  Santo  Evangelio.  Alcanzada  la  licencia  de  los  sobredi- 
chos, tomando  otros  dos  compañeros  de  su  mesma  Orden  se 
partió  con  ocho  soldados,  que  de  voluntad  le  quisieron  acom- 
pañar, á  poner  en  ejecución  su  cristiano  y  celoso  intento.  Los 
cuales  á  pocos  días  de  camino  toparon  con  una  provincia, 
que  se  llamaba  de  los  Tihuas,  distante  de  las  minas  de  Santa 
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Barbera  ( de  donde  comenzaron  la  jomada) ,  doscientas  y  cin- 
cuenta leguas  hacia  el  Norte,  en  la  cual,  por  cierta  ocasión,  los 
naturales  le  mataron  al  dicho  Padre  uno  de  sus  dos  compañe- 
ros. El  cual,  y  los  soldados  que  iban  con  él,  viendo  y  sintien- 
do el  suceso,  y  temiendo  que  de  él  se  podría  seguir  otro  ma- 
yor daño,  acordaron  de  común  consentimiento  de  volverse  á 
las  minas  de  donde  habían  salido,  con  consideración  de  que  la 
gente  que  iba  era  muy  poca  para  resistir  á  los  sucesos  que  se 
podian  ofrecer  en  tanta  distancia  de  la  vivienda  de  los  españo- 
les, y  tan  lejos  del  necesario  socorro.  Los  dos  Religiosos  que 
habían  quedado  no  sólo  no  vinieron  en  su  parecer,  mas  antes 
viendo  la  ocasión  para  poner  en  ejecución  su  buen  deseo  y  tan- 
ta mies  madura  para  la  mesa  de  Dios,  viendo  que  no  podían 
persuadir  á  los  soldados  á  pasar  adelante  en  el  descubrimien- 
to, se  quedaron  ellos  en  la  dicha  provincia  con  tres  muchachos 
indios  y  un  mestizo  que  habían  llevado  consigo,  pareciéndoles 
que  aunque  quedasen  solos  estaban  allí  seguros,  por  la  afabi- 
lidad y  amor  con  que  los  naturales  de  ellas  los  trataban.  Lle- 
gados los  ocho  soldados  adonde  deseaban,  enviaron  luego  la 
nueva  al  dicho  Virrey  de  lo  sucedido,  á  la  ciudad  de  México- 
que  dista  de  las  dichas  minas  de  Santa  Barbora  ciento  y  sesen, 
ta  leguas.  Sintieron  mucho  los  Religiosos  de  San  Francisco  la 
quedada  de  sus  hermanos,  y  temiendo  no  los  matasen  viendo* 
los  solos,  comenzaron  á  mover  los  ánimos  de  algunos  soldados 
para  que  en  compañía  de  otro  Religioso  de  la  mesma  Orden, 
llamado  Fr.  Bernardino  Beltrán,  tornasen  á  la  dicha  provincia 
á  sacar  de  peligro  á  los  dichos  dos  Religiosos,  y  proseguir  con 
la  empresa  comenzada. 

En  esta  sazón  estaba  en  las  dichas  minas  por  cierta  ocasión 
un  vecino  de  la  ciudad  de  México,  llamado  Antonio  de  Espejo, 
hombre  rico  y  de  mucho  ánimo  é  industria,  y  celoso  del  servi- 
cio de  la  Majestad  del  Rey  Don  Felipe  Nuestro  Señor,  natural 
de  Córdoba.  El  cual,  como  entendiese  el  deseo  de  los  dichos 
Religiosos  y  la  importancia  del  negocio,  se  ofreció  á  la  joma- 
da y  á  gastar  en  ella  parte  de  su  hacienda  y  arriesgar  su  vida, 
siéndole  para  ello  concedida  licencia  de  alguna  persona  que 
representase  á  Su  Majestad,  la  cual  procurándola  los  dichos 
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Religiosos,  le  fué  dada  por  el  capitán  Juan  de  Ontiveros,  Al- 
calde Mayor  por  Su  Majestad  en  los  pueblos  que  Uanian  las 
Cuatro  Ciénegas,  que  son  en  la  gobernación  de  la  Nueva  Viz- 
caya, setenta  leguas  de  las  dichas  minas  de  Santa  Bárbora,  asi 
para  que  él  pudiese  ir,  como  para  que  juntase  la  gente  y  sol- 
dados que  pudiese  para  que  le  acompañasen  y  ayudasen  á  con- 
seguir su  cristiano  intento. 

El  dicho  Antonio  de  Espejo  tomó  el  negocio  coh  tantas  ve- 
ras, que  en  muy  pocos  días  juntó  los  soldados  y  bastimentos 
necesarios  para  hacer  la  jomada,  gastando  en  ello  buena  par- 
te de  su  hacienda,  y  partió  con  todos  ellos  del  valle  de  San 
Bartolomé,  á  diez  de  Noviembre  de  mil  y  qumientos  y  ochenta 
y  dos,  llevando  para  lo  que  se  ofreciese  ciento  y  quince  caba- 
llos y  muías,  y  muchas  armas,  municiones  y  bastimentos,  y  al- 
guna gente  de  servicio. 

Enderezó  su  camino  hacia  el  Norte,  y  á  dos  jornadas  topó 
mucha  cantidad  de  indios  de  los  que  llaman  Conchos,  en  ran- 
cherías ó  poblaciones  de  casas  pajizas,  los  cuales,  como  lo  su- 
piesen y  tuviesen  de  ellos  relación  muy  de  atrás,  los  salieron 
á  recebir  con  muestras  de  alegría.  La  comida  de  éstos  y  de  los 
demás  de  la  provincia,  que  es  grande,  se  sustentan  de  carne 
de  conejos,  liebres  y  venados  que  matan,  y  lo  hay  todo  en  gran- 
dísima cantidad.  Tienen  mucho  maíz,  que  es  el  trigo  de  las  In- 
dias, calabazas  y  melones  buenos,  y  en  abundancia:  hay  mu- 
chos ríos  que  crían  mucha  cantidad  de  pescado  muy  bueno,  y 
de  diversas  suertes;  andan  casi  todos  desnudos,  y  las  armas 
que  usan  son  arco  y  flecha,  y  viven  debajo  de  gobierno  y  se- 
ñorío de  Caciques,  como  los  mexicanos,  y  no  les  hallaron  ído- 
los ni  pudieron  entender  que  adorasen  á  nadie,  por  lo  cual  fá- 
cilmente consintieron  en  que  les  pusiesen  los  cristianos  cruces, 
y  quedaron  muy  contentos  con  ellas,  después  de  haber  sido 
informados  de  los  nuestros  de  la  significación  de  ellas,  que  se 
hizo  por  intérpretes  que  llevaban,  por  cuyo  medio  supieron  de 
otras  poblaciones  para  donde  los  dichos  Conchos  los  guiaron, 
acompañándolos  más  de  veinticuatro  leguas,  que  todas  esta- 
ban pobladas  de  gente  de  su  nación  y  los  salían  á  recebir  de  paz, 
por  aviso  que  enviaban  los  Caciques  de  unos  pueblos  á  otros, 

33.— Ap.  m; 
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Andadas  las  veinticuatro  leguas  dichas,  toparon  otra  nación 
de  indios  llamados  Pasahuates,  los  cuales  vivían  al  modo  qiie 
los  ya  dichos  Conchos  sus  convecinos»  é  hicieron  con  ellos  lo 
propio,  guiándolos  adelante  otras  cuatro  jornadas,  con  los  avi- 
sos de  los  Caciques,  de  la  manera  ya  dicha:  hallaron  los  nues- 
tros en  este  camino  muchas  minas  de  plata,  al  parecer  de  los 
que  lo  entendían,  de  mucho  y  muy  rico  metal.  A  una  jomada 
de  éstas  toparon  otra  nación  llamada  los  Tobosos,  los  cuales  en 
viendo  el  rastro  de  los  nuestros,  se  huyeron  á  las  sierras  de- 
jando sus  casas  y  pueblos  desiertos.  Súpose  después  que  algu- 
nos años  antes  habían  acudido  por  allí  ciertos  soldados,  que 
iban  en  busca  de  minas  y  habían  llevado  cautivos  á  ciertos  na- 
turales, lo  cual  tenía  temerosos  y  abispados  á  los  demás.  El 
capitán  dio  orden  cómo  los  fuesen  á  llamar,  asegurándoles  de 
que  no  les  sería  hecho  ningún  mal,  y  diose  tan  buena  maña,  que 
hizo  venir  á  muchos,  á  quienes  regaló  y  dio  dones,  acaricián- 
dolos y  declarándoles  por  el  intérprete,  que  no  iban  á  hacei- 
mal  á  nadie,  con  lo  cual  se  volvieron  todos  á  sosegar,  y  con- 
sintieron les  pusiesen  cruces  y  declarasen  el  misterio  de  ellas, 
mostrando  recibir  de  ello  gran  contentamiento,  en  cuya  demos- 
tración los  fueron  acompañando  como  lo  habían  hecho  sus  ve- 
cinos,  hasta  que  los  metieron  en  tierra  poblada  de  otra  nación 
diferente,  que  distaba  de  la  suya  cosa  de  doce  leguas:  usan  ar- 
co y  flecha,  y  andan  desnudos. 


CAPÍTULO  VIH.  ^ 

Prosigue  el  descubrimiento  del  Nuevo  México, 

La  nación  hasta  donde  los  dichos  Tobosos  los  guiaron  se  lla- 
maba Jumanos,  á  quien  por  otro  nombre  llaman  los  españoles 
Patarabueyes:  tienen  una  provincia  grande  y  de  muchos  pue- 
blos, con  mucha  gente,  y  las  casas  eran  con  azoteas  y  de  cal 
y  canto,  y  los  pueblos  trazados  por  buen  orden;  tienen  todos 
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los  hombres  y  mujeres  los  rostros  rayados,  y  los  brazos  y  pier- 
nas; es  gente  corpulenta  y  de  más  policía  que  los  que  basta 
allí  había  visto,  y  tenían  muchos  mantenimientos  y  mucha  ca- 
za de  pie  y  de  vuelo,  y  gran  cantidad  de  pescado  á  causa  de 
tener  grandes  ríos  que  vienen  de  hacia  el  Norte,  y  alguno  tan 
grande  como  Guadalquivir,  el  cual  entra  en  la  propia  mar  del 
Norte.  Tiene  muchas  lagunas  de  agua  salada  que  se  cuaja 
cierto  tiempo  del  año,  y  se  hace  muy  buena  sal.  Es  gente  be- 
licosa, y  mostráronlo  luego:  porque  la  primera  noche  que  los 
nuestros  asentaron  real,  los  flecharon,  y  mataron  cinco  caba- 
llos, hiriendo  muy  mal  otros  tantos;  y  no  dejaran  ninguno  á 
vida  sino  por  las  guardas  que  los  defendieron.  Hecho  este  mal 
recado  despoblaron  el  lugar  y  se  subieron  á  una  sierra  que  es- 
taba cerca,  adonde  fué  luego  por  la  mañana  el  capitán  con  otros 
cinco  soldados  bien  armados,  con  un  intérprete  llamado  Pedro, 
indio  de  su  misma  nación,  y  con  buenas  razones  los  quietó  y 
dejó  de  paz,  haciéndolos  bajar  á  su  pueblo  y  casas,  y  persua- 
diéndolos á  que  diesen  aviso  á  sus  vecinos  de  que  no  eran  hom- 
bres que  hacían  mal  á  nadie  ni  les  iban  á  tomar  sus  haciendas; 
que  alcanzó  fácilmente  con  su  prudencia  y  con  darles  á  los 
Caciques  algunas  sartas  de  cuentas  de  vidrio  que  llevaba  pa- 
ra este  efecto,  y  sombreros  y  otras  niñerías:  con  esto,  y  con  el 
buen  tratamiento  que  les  hacían,  se  fueron  muchos  de  ellos  en 
compañía  de  los  nuestros  algunos  días,  caminando  siempre  por 
la  ribera  del  Río  Grande  arriba  dicho,  por  toda  la  cual  había 
muchos  pueblos  de  indios  de  esta  nación,  que  duraron  por  es- 
pacio de  doce  jornadas,  en  todas  las  cuales,  avisados  los  unos 
Caciques  de  los  otros,  salían  á  recebir  á  los  nuestros  sin  arcos 
ni  flechas,  y  les  traían  muchos  mantenimientos  y  otros  regalos 
y  dádivas,  en  especial  cueros  y  camuzas  muy  bien  adereza- 
das, y  que  no  les  excedían  en  esto  las  de  Flandes.  Es  gente  to- 
da vestida,  y  hallaron  que  tenían  alguna  lumbre  de  nuestra 
Santa  Fe,  porque  señalaban  á  Dios  mirando  al  cielo,  y  le  lla- 
maban en  su  lengua  Apalito,  y  le  conocen  por  Señor,  de  cuya 
larga  mano  y  misericordia  conñesan  haber  recebido  la  vida  y 
el  ser  natural,  y  los  bienes  temporales.  Venían  muchos  de  ellos, 
y  las  mujeres  y  niños,  á  que  el  Religioso  que  dijimos  iba  con 
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el  dicho  capitán  y  soldados,  los  santi^ase  y  echase  la  bendi- 
ción, el  cual,  como  les  preguntase  de  quién  habían  entendido 
aquel  conocimiento  de  Dios  que  tenían,  respondieron  que  de 
tres  cristianos  y  un  negro  que  habían  pasado  por  allí  y  dete- 
nldose  algunos  días  en  su  tierra,  que  según  las  señas  que  die- 
ron, eran  Alvar  Núfiez  Cabeza  de  Vaca,  y  Dorantes,  y  Castillo 
Maldonado,  y  un  negro,  que  todos  ellos  habían  escapado  de  la 
armada  con  que  entró  Panfilo  de  Narvaez  en  la  Florida,  y  des- 
pués de  haber  sido  muchos  días  esclavos  vinieron  á  dar  á  es- 
tos pueblos,  haciendo  Dios  por  medio  de  ellos  muchos  milagros 
y  sanando  con  el  tocamiento  sólo  de  sus  manos  muchos  enfer- 
mos, por  lo  cual  dejaron  gran  nombre  en  toda  aquella  tierra. 
Toda  esta  provincia  quedó  de  paz  y  muy  sosegada,  en  cuya 
demostración  fueron  acompañando  y  sirviendo  á  los  nuestros 
algunos  días  por  la  orilla  del  río  que  dijimos  arriba. 

A  pocos  días  toparon  con  una  gran  población  de  indios, 
adonde  los  salieron  á  recebir  por  nueva  que  tuvieron  de  sus 
vecinos,  y  les  sacaron  muchas  cosas  muy  curiosas  de  pluma, 
de  diferentes  colores,  y  muchas  mantas  de  algodón  barreta- 
das  de  azul  y  blanco,  como  las  que  traen  de  la  China,  para 
rescatarlas  y  trocarlas  por  otras  cosas.  Iban  todos,  asi  hom- 
bres como  mujeres  y  niños,  vestidos  de  camuzas  muy  buenas 
y  bien  adobadas,  y  nunca  pudieron  los  nuestros  entender  qué 
nación  era  por  falta  de  intérprete  que  entendiese  su  lengua, 
aunque  por  señas  trataban  con  ellos:  á  los  cuales  como  les  mos- 
trasen algunas  piezas  de  metal  rico  y  les  preguntasen  si  había 
de  aquello  en  su  tierra,  respondieron  por  las  mismas  señas  que 
cinco  días  de  camino  de  allí  hacia  el  Poniente  había  de  aquello 
en  muy  gran  cantidad,  y  que  ellos  los  guiarían  para  allá  y  se 
lo  mostrarían,  como  lo  cumplieron  después,  acompañándolos 
por  espacio  de  veintidós  leguas,  todas  pobladas  de  gente  de 
su  misma  nación,  á  quien  inmediatamente  se  seguía  por  el  mis- 
mo rio  arriba  otra  de  mucha  más  gente  que  la  de  la  pasada, 
de  quien  fueron  bien  recebidos  y  regalados  con  muchos  pre- 
sentes, especialmente  de  pescado,  que  había  infinito,  á  causa 
de  unas  lagunas  grandes  que  cerca  de  allí  había,  que  lo  crían 
en  la  abundancia  dicha. 
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Estuvieron  entre  éstos  tres  días,  en  los  cuales  de  día  y  de 
noche  les  hicieron  muchos  bailes  á  su  modo,  con  particular 
significación  de  alegría.  No  se  supo  cómo  se  llamaba  esta  na- 
ción por  falta  de  intérprete,  aunque  entendieron  se  extendía 
mucho,  y  que  era  muy  grande.  Entre  éstos  hallaron  un  indio 
Concho  de  nación,  que  les  dijo  y  señaló  que  quince  jomadas 
de  allí  hacia  el  Poniente  había  una  laguna  muy  ancha,  y  cer- 
ca de  ella  muy  grandes  pueblos,  y  casas  de  tres  y  cuatro  altos, 
y  la  gente  bien  vestida,  y  la  tierra  de  muchos  bastimentos,  el 
cual  se  ofreció  de  llevarlos  allá,  y  holgaran  los  nuestros  de  ello, 
y  sólo  lo  dejaron  de  poner  en  efecto  por  proseguir  el  intento 
con  que  habían  comenzado  la  jornada,  que  era  ir  al  Norte  á  dar 
socorro  á  los  Religiosos  arriba  dichos. 

En  esta  provincia  lo  que  particularmente  notaron  fué,  que 
habia  muy  buen  temple  y  muy  ricas  tierras,  y  mucha  caza  de 
pie  y  vuelo,  y  muchos  metales  ricos,  y  otras  cosas  particula- 
res y  de  provecho. 

De  esta  provincia  fueron  siguiendo  su  derrota  por  espacio 
de  quince  días,  sin  topar  en  todos  ellos  ninguna  gente,  por  en- 
tre grandes  piñales  de  pifias  y  pifiones  como  los  de  Castilla,  al 
cabo  de  los  cuales,  habiendo  caminado  á  su  parecer  ochenta 
leguas,  toparon  una  pequefia  ranchería  ó  pueblo  de  poca  gen- 
te, y  en  sus  casas,  que  eran  pobres  y  de  paja,  gran  cantidad  de 
cueros  de  venados,  tan  bien  aderezados  como  los  de  Flandes, 
y  mucha  sal  blanca  y  muy  buena.  Hiciéronles  muy  buen  hos- 
pedaje dos  días  que  allí  estuvieron,  después  de  los  cuales  los 
acompañaron  como  doce  leguas  á  unas  poblaciones  grandes, 
caminando  siempre  por  el  río  del  Norte  ya  dicho,  hasta  llegar 
á  la  tierra  que  llaman  el  Nuevo  México.  Estaba  toda  la  ribera 
del  dicho  rio  llena  de  grandísimas  alamedas  de  álamos  blan- 
cos, y  en  partes  tomaban  cuatro  leguas  de  ancho,  y  asimismo 
de  muchos  nogales  y  parrales  como  los  de  Castilla.  Habiendo 
caminado  dos  días  por  estas  alamedas  y  noguerales,  toparon 
diez  pueblos  que  estaban  asentados  en  las  riberas  del  dicho  río, 
por  ambas  partes,  sin  otros  que  se  mostraban  más  desviados, 
en  los  cuales  les  pareció  había  mucha  gente,  y  la  que  ellos  vie- 
ron pasaban  en  número  de  diez  mil  ánimas.  En  esta  provincia 
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los  regalaron  mucho  con  recebimientos  y  con  llevarlos  &  sus 
pueblos,  donde  les  daban  mucha  comida,  y  gallinas  de  la  tie- 
rra, y  otras  cosas,  y  todo  con  gran  voluntad.  Aquí  hallaron  ca- 
sas de  cuatro  altos  y  bien  edificadas,  y  con  galanos  aposentos, 
y  en  las  más  de  ellas  había  estufas  para  tiempo  de  invierno. 
Andaban  vestidos  de  algodón  y  de  cuero  de  venado,  y  el  twa- 
je,  así  de  los  hombres  como  de  las  mujeres,  es  al  modo  del  de 
los  indios  del  reyno  de  México;  y  lo  que  les  causó  más  estrañe- 
za, fué  ver  que  todos  ellos  y  ellas  andaban  calzados  con  zapa- 
tos y  botas  d.e  buen  cuero  con  suelas  de  vaca,  cosa  que  hasta 
allí  nunca  la  habían  visto.  Las  mujeres  traían  el  cabello  muy 
peinado  y  compuesto,  y  sin  cosa  sobre  la  cabeza.  En  todos  es- 
tos pueblos  había  Caciques  que  los  gobernaban,  como  entre  los 
indios  mexicanos,  con  alguaciles  para  ejecutar  sus  mandamien* 
tos,  los  cuales  van  por  el  pueblo  diciendo  á  voces  la  voluntad 
de  los  Caciques,  y  que  la  pongan  por  obra.  En  esta  provincia 
hallaron  los  nuestros  muchos  ídolos  que  adoraban,  y  en  espe- 
cial que  tenían  en  cada  casa  un  templo  para  el  demonio,  don- 
de le  llevaban  de  ordinario  de  comer;  y  otra  cosa:  que  de  la 
manera  que  entre  los  cristianos  tenemos  en  los  caminos  cruces, 
así  tienen  ellos  unas  como  capillas  altas,  donde  dicen  descan- 
sa y  se  recrea  el  demonio  cuando  va  de  un  pueblo  á  otro,  las 
cuales  están  muy  adornadas  y  pintadas.  En  todas  las  semen- 
teras ó  labranzas,  que  las  tienen  muy  grandes,  tienen  á  un  la- 
do de  ellas  un  portal  con  cuatro  pilares  donde  comen  los  tra* 
bajadores  y  pasan  la  siesta,  porque  es  la  gente  muy  dada  á  la 
labor  y  están  de  ordinario  en  ella:  es  tierra  de  muchos  montes 
y  piñales.  Las  armas  que  usan  son  arcos  muy  fuertes,  y  flechas 
con  las  puntas  de  pedernal,  con  que  pasan  una  cota,  y  maca- 
nas, que  son  unos  palos  de  media  vara  de  largo  y  llenos  todos  de 
pedernales  agudos,  que  bastan  á  partir  por  medio  á  un  hom- 
bre, y  asimismo  unas  como  adargas  de  cuero  de  vaca  crudío. 
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CAPÍTULO  IX. 

Prosigúese  del  Nuevo  México,  y  de  las  cosas  que  en  él 

se  vieron. 

Después  de  haber  estado  en  esta  provincia  cuatro  días,  á 
poca  distancia  toparon  con  otra  que  se  llamaba  la  provincia 
de  los  Tihuas,  en  la  cual  había  diez  y  seis  pueblos:  en  el  uno 
de  los  cuales,  llamado  por  nombre  Poala,  hallaron  que  habían 
muerto  los  indios  á  los  dichos  dos  Padres  Fr.  Francisco  López 
y  Fr.  Augustín,  á  quien  iban  á  buscar,  y  juntamente  á  tres  mu- 
chachos y  un  mestizo.  Cuando  los  de  este  pueblo  y  sus  conve- 
cinos vieron  á  los  nuestros,  remordiéndoles  la  propia  concien- 
cia y  temiéndose  de  que  iban  á  castigarlos  y  tomar  venganza 
de  las  muertes  de  los  dichos  Padres,  no  los  osaron  esperar,  an- 
tes dejando  sus  casas  desiertas  se  subieron  á  las  sierras  más 
cercanas,  de  donde  nunca  los  pudieron  hacer  bajar,  aunque  lo 
procuraron  con  halagos  y  mañas.  Hallaron  en  los  pueblos  y 
casas  muchos  mantenimientos  y  gran  infinidad  de  gallinas  de 
la  tierra,  y  muchas  suertes  de  metales,  y  algunos  que  parecían 
muy  buenos.  No  se  pudo  entender  claramente  qué  tanta  gen- 
te fuese  la  de  esta  provincia,  por  causa  de  haberse  ( como  ya 
dije )  .subido  á  la  sierra. 

Habiendo  hallado  muertos  á  los  que  buscaban,  entraron  en 
consulta  sobre  si  se  volverían  á  la  Nueva  Vizcaya,  de  donde 
habían  salido,  ó  pasarían  adelante,  en  lo  cual  hubo  diversos 
pareceres;  pero  como  allí  entendiesen  que  á  la  parte  de  Orien- 
te de  aquella  provincia  y  muy  distante  de  allí  había  grandes 
pueblos  y  ricos,  hallándose  allí  tan  cerca,  acordó  el  dicho  ca- 
pitán Antonio  de  Espejo,  de  consentimiento  del  Religioso  ya 
dicho,  llamado  Fr.  Bernardino  Beltrán,  y  de  la  mayor  parte  de 
sus  soldados  y  compañeros,  de  proseguir  con  el  descubrimien- 
to hasta  ver  en  qué  paraua,  para  poder  dar  de  ello  noticia  cierta 
y  clara  á  Su  Majestad,  como  testigos  de  vista,  y  así  conformes 
determinaron  que  quedándose  allí  el  Real,  fuesen  el  capitán 
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con  dos  compañeros  en  demanda  de  su  deseo,  que  lo  pusieron 
por  obra.  Y  á  dos  días  de  camino  toparon  con  una  provincia 
donde  vieron  once  pueblos,  y  en  ellos  mucha  gente,  que  á  su 
parecer  pasaba  en  número  de  cuarenta  mil  ánimas:  era  tierra 
muy  fértil  y  bastecida,  cuyos  confines  están  inmediatamente 
juntos  con  las  tierras  de  Cíbola,  donde  hay  muchas  vacas,  de 
cuyos  cueros  se  visten,  y  de  algodón:  siguiendo  en  la  manera 
del  gobierno  el  orden  que  guardan  sus  convecinos.  Hay  seña- 
les de  muchas  minas  ricas,  y  así  hallaban  metales  de  ellas  en 
algunas  casas  de  los  indios,  los  cuales  tienen,  y  adoran  ídolos: 
recibiéronlos  de  paz  y  diéronles  de  comer.  Visto  esto  y  la  dis- 
posición de  la  tierra,  se  volvieron  al  Real  de  donde  habían  sa- 
lido, á  dar  noticia  á  sus  compañeros  de  todo  lo  sobredicho. 

Llegados  al  Real  (como  está  dicho)  tuvieron  noticia  de  otra 
provincia  llamada  los  Quires,  que  estaba  el  río  del  Norte  arri- 
ba seis  leguas  de  distancia,  y  como  se  partiesen  para  allá  y  lle- 
gasen una  legua  de  ella,  les  salieron  á  recebir  de  paz  mucha 
cantidad  de  indios  y  á  rogar  que  se  fuesen  con  ellos  á  sus  pue- 
blos, que  como  lo  hiciesen,  fueron  muy  bien  recibidos  y  rega- 
lados. Vieron  solamente  cinco  pueblos  en  esta  provincia,  en 
los  cuáles  había  muy  gran  cantidad  de  gente,  y  la  que  ellos 
vieron  pasaba  de  quince  mil  ánimas,  y  adoran  ídolos  como  sus 
vecinos.  Hallaron  en  uno  de  estos  pueblos  una  urraca  en  una 
jaula,  como  se  usa  en  Castilla,  y  tirasoles  como  los  que  se  traen 
de  la  China,  pintados  en  ellos  el  sol  y  la  luna,  y  muchas  estre- 
llas. Donde  como  tomasen  la  altura,  se  hallaron  en  treinta  y 
siete  grados  y  medio  debajo  del  Norte. 

Salieron  de  esta  provincia,  y  caminando  por  el  propio  rum- 
bo, á  catorce  leguas  hallaron  otra  provincia  llamada  los  Cu- 
names,  donde  vieron  otros  cinco  pueblos,  y  el  principal  de  ellos 
y  más  grande  se  llamaba  Cía,  que  era  tan  grande  que  tenía 
ocho  plazas,  cuyas  casas  eran  encaladas  y  pintadas  de  colo- 
res, y  mejores  que  las  que  habían  visto  en  las  provincias  atrás; 
parecióles  que  la  gente  que  vieron  pasaban  de  veinte  mil  áni- 
mas: hicieron  presente  á  los  nuestros  de  muchas  mantas  cu- 
riosas, y  de  cosas  de  comer  muy  bien  guisadas,  y  juzgaron 
ser  la  gente  más  curiosa  y  de  mayor  policía  de  cuanta  hasta 


113 

allí  hablan  visto,  y  de  mejor  gobierno:  mostráronles  ricos  me- 
tales, y  unas  sierras  allí  cerca  de  donde  los  sacaban.  Aquí  tu- 
vieron noticia  de  otra  provincia  que  estaba  hacia  el  Nordueste, 
que  se  determinaron  de  ir  á  ella. 

Como  hubiesen  andado  como  seis  leguas  toparon  con  la  di- 
cha provincia,  que  se  llamaba  de  los  Amejes,  en  la  cual  había 
siete  pueblos  muy  grandes,  y  en  ellos,  á  su  entender,  más  de 
treinta  mil  ánimas.  Uno  de  estos  siete  pueblos  dijeron  era  muy 
grande  y  hermoso,  que  le  dejaron  de  ir  á  ver,  asi  por  estar  de- 
trás de  una  sierra,  como  por  temor  de  algún  ruin  suceso,  si  acá* 
so  se  dividían  los  unos  de  los  otros.  Es  gente  al  modo  de  la  de 
la  provincia  su  vecina,  y  tan  abastada  como  ella,  y  de  tan  buen 
gobierno. 

A  quince  leguas  de  esta  provincia,  caminando  siempre  ha- 
cia el  Poniente,  hallaron  un  pueblo  grande  llamado  Acoma. 
Era  de  más  de  seis  mil  ánimas,  y  estaba  asentado  sobre  una 
pefia  alta  que  tenia  más  de  cincuenta  estados  en  alto,  no  te- 
niendo otra  entrada  sino  por  una  escalera  que  estaba  hecha 
en  la  propia  pefia,  cosa  que  admiró  mucho  á  los  nuestros:  to- 
da el  agua  que  en  el  pueblo  había  era  de  cisternas. 

Vinieron  los  principales  de  paz  á  ver  á  los  españoles,  y  tra- 
jéronles  muchas  mantas,  y  camuzas  muy  bien  aderezadas,  y 
gran  cantidad  de  bastimentos.  Tienen  sus  sembrados  dos  le- 
guas de  allí,  y  sacan  el  agua  para  regarlos  de  un  rio  pequeño 
que  está  cerca,  en  cuya  ribera  vieron  muy  grandes  rosales  co- 
mo los  de  acá  de  Castilla.  Hay  muchas  sierras  con  señales  de 
metales,  aunque  no  subieron  á  verlos  por  ser  los  indios  de  ellas 
muchos,  y  muy  belicosos.  Estuvieron  los  nuestros  en  este  lu- 
gar tres  días,  en  uno  de  los  cuales  los  naturales  les  hicieron  un 
baile  muy  solemne,  saliendo  á  él  con  galanos  vestidos  y  con 
juegos  muy  ingeniosos,  con  que  se  holgaron  en  extremo. 

Veinte  y  cuatro  leguas  de  aquí  hacia  el  Poniente,  dieron 
con  una  provincia  que  se  nombra  en  lengua  de  los  naturales, 
Zunf,  y  la  llaman  los  españoles  Cíbola.  Hay  en  ella  gran  can- 
tidad de  indios,  en  la  cual  estuvo  Francisco  Vázquez  Corona- 
do, y  dejó  muchas  cruces  puestas  y  otras  señales  de  cristian- 
dad que  siempre  se  estaban  en  pie.  Hallaron  ansimesmo  tres  in- 
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dios  cristianos  que  se  habían  quedado  de  aquella  jomada,  cuyos 
nombres  eran  Andrés  de  Cuyoacán,  Gaspar  de  México,  y  An- 
tonio de  Guadalajara,  los  cuales  tenían  ya  casi  olvidada  su 
misma  lengua  y  sabían  muy  bien  la  de  los  naturales,  aunque 
á  pocas  vueltas  que  les  hablaron  se  entendieron  fácilmente. 
De  quien  supieron  que  sesenta  jomadas  de  alli  había  una  lagu- 
na ó  lago  muy  grande,  en  cuyas  riberas  estaban  muchos  pue- 
blos grandes  y  buenos,  y  que  los  naturales  tenían  mucho  oro, 
de  lo  cual  era  indición  el  traer  todos  braceletes  y  orejeras  de 
ello:  y  que  como  el  sobredicho  Francisco  Vázquez  Coronado 
tuviese  noticia  muy  cierta  de  ello  había  salido  de  esta  provin- 
cia de  Qbola  para  ir  allá,  y  habiendo  andado  doce  jomadas 
le  faltó  el  agua  y  se  determinó  de  volver,  como  lo  hizo,  con 
determinación  de  tornar  otra  vez  más  de  propósito  á  ello:  que 
después  no  lo  puso  en  ejecución,  porque  la  muerte  le  atajó  los 
pasos  y  pensamientos. 


CAPÍTULO  X. 

Prosigue  del  Nuevo  México. 

A  la  nueva  de  la  riqueza  dicha  quiso  acudir  el  dicho  capi« 
tan  Antonio  de  Espejo,  y  aunque  eran  de  su  parecer  algunos 
de  sus  compañeros,  la  mayor  parte  y  el  Religioso  fué  de  con- 
trario, diciendo  era  ya  tiempo  de  volverse  á  la  Nueva  Vizca- 
ya, de  donde  habían  salido,  á  dar  cuenta  de  lo  que  habían  vis- 
to: que  lo  pusieron  por  obra  dentro  de  pocos  días  la  mayor 
parte,  dejando  ai  capitán  con  nueve  compafieros  que  le  qui- 
sieron seguir,  el  cual,  después  de  haberse  certificado  muy  por 
entero  de  la  riqueza  arriba  dicha,  y  de  mucha  abundancia  de 
metales,  que  en  ella  había  muy  buenos,  salió  con  los  dichos 
sus  compañeros  de  esta  provincia,  y  caminando  hacia  el  pro- 
pio Poniente,  después  de  haber  andado  veinte  y  ocho  leguas, 
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hallaron  otra  muy  grande,  en  la  cual  les  pareció  había  más  de 
cincuenta  mil  ánimas,  cuyos  moradores,  como  supiesen  su  lle- 
gada, les  enviaron  un  recado  diciendo  que  si  no  querían  que 
los  matasen  no  se  acercasen  más  á  sus  pueblos:  á  lo  cual  res- 
pondió el  dicho  capitán,  que  ellos  no  les  iban  á  hacer  mal,  co* 
mo  lo  verían,  y  que  a^  les  rogaban  no  se  pu^esen  en  llevar 
adelante  su  intento,  dando  al  mensajero  algunas  cosas  de  las 
que  llevaba:  el  cual  supo  tan  bien  abonar  á  los  nuestros  y  alla- 
nar los  pechos  alborotados  de  los  indios,  que  les  dieron  lugar 
de  voluntad  para  que  entrasen,  que  lo  hicieron  con  ciento  y 
cincuenta  indios  amigos  de  la  provincia  de  Cíbola  ya  dicha» 
y  los  tres  indios  mexicanos  de  quien  queda  hecha  mención. 

Una  legua  antes  que  llegasen  al  primer  pueblo,  les  salieron 
á  recebir  más  de  dos  mil  indios  cargados  de  bastimentos,  á 
quien  el  dicho  capitán  di6  algunas  cosas  de  poco  precio,  que 
á  ellos  les  pareció  ser  de  mucho,  y  las  estimaron  más  que  si 
fueran  de  oro.  Llegando  más  cerca  del  pueblo,  que  se  llama- 
ba 2^huato,  salió  á  recebirlos  gran  muchedumbre  de  indios  y 
entre  ellos  los  Caciques,  haciendo  tanta  demostración  de  pla- 
cer y  regocijo^  que  echaban  mucha  harina  de  maíz  por  el  sue- 
lo para  que  la  pisasen  los  caballos:  con  esta  fiesta  entraron  en 
él  y  fueron  muy  bien  hospedados  y  regalados,  que  se  lo  pagó 
en  parte  el  capitán  con  dar  á  todos  los  más  principales  som- 
breros, y  cuentas  de  vidrio,  y  otras  muchas  cosas  que  llevaba 
para  semejantes  ofrecimientos. 

Despacharon  luego  los  dichos  Caciques  recados  á  todos  los 
de  aquella  provincia,  dándoles  noticia  de  la  venida  de  los  hués- 
pedes,, y  de  cómo  eran  hombres  muy  corteses  y  no  les  hacían 
mal:  lo  cual  fué  bastante  para  hacerlos  venir  á  todos  cargados 
de  presentes  para  los  nuestros,  y  de  que  los  importunasen  fue- 
sen con  ellos  á  holgarse  á  sus  pueblos,  que  lo  hicieron,  aunque 
siempre  con  recato  de  lo  que  podria  suceder.  Por  lo  cual  el  di- 
cho capitán  usó  de  una  cautela,  y  fué  decir  á  los  Caciques  que 
por  cuanto  los  caballos  eran  muy  bravos  y  les  habían  dicho 
que  los  querían  matar,  seria  necesario  hacer  un  fuerte  de  cal 
y  canto  donde  meterlos,  para  evitar  el  daño  que  querían  ha- 
cer en  los  indios.  Creyéronlo  los  Caciques  tan  de  veras,  que 
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dentro  de  pocas  hovaís  juntaron  tanta  gente,  que  hicieron  el  di- 
cho fuerte  que  los  nuestros  querían,  con  una  presteza  increí- 
ble. Demás  de  esto,  diciendo  el  capitán  que  se  quería  ir,  le 
trajeron  un  presente  de  cuarenta  mil  mantas  de  algodón,  pin- 
tadas y  blancas,  y  mucha  cantidad  de  pafios  de  manos  con  bor- 
las en  las  puntas,  y  otras  muchas  cosas,  y  entre  ellas  metales 
ricos  y  que  mostraban  tener  mucha  plata.  Hallaron  entre  es- 
tos indios  muy  gran  noticia  de  la  laguna  grande  arriba  dich<i, 
y  conformaron  con  los  otros  en  lo  tocante  á  las  riquezas  y  mu- 
cha abundancia  de  oro. 

Fiado  el  capitán  de  esta  gente  y  de  sus  buenos  ánimos,  acor- 
dó á  cabo  de  algunos  días  de  dejar  allí  cinco  de  sus  compañe- 
ros con  los  demás  indios  amigos,  para  que  se  volviesen  á  la 
provincia  de  Zuñí  con  el  bagaje,  y  de  irse  él  con  los  cuatro  que 
quedaban  á  la  ligera  en  descubrimiento  de  cierta  noticia  que  te- 
nía de  unas  minas  muy  ricas,  lo  cual  puesto  por  obra  se  par- 
tió con  las  guias  que  llevaba,  y  como  hubiese  caminado  hacia 
el  propio  Poniente  cuarenta  y  cinco  leguas,  topó  con  las  dichas 
minas,  y  sacó  con  sus  propias  manos  riquísimos  metales  y  de 
mucha  plata,  y  las  minas,  que  eran  de  una  veta  muy  ancha, 
estaban  en  una  sierra  adonde  se  podía  subir  con  facilidad,  á 
causa  de  haber  para  ello  camino  abierto.  Cerca  de  ellas  había 
algunos  pueblos  de  indios  serranos  que  les  hicieron  amistad, 
y  los  salieron  á  recebir  con  cruces  en  las  cabezas,  y  otras  se- 
fiales  de  paz.  Aquí  cerca  toparon  dos  ríos  razonables,  á  cuyas 
orillas  había  muchas  parras  de  uvas  muy  buenas,  y  grandes 
noguerales,  y  mucho  lino  como  el  de  Castilla,  y  dijeron  por  se- 
fias,  que  detrás  de  aquellas  sierras  estaba  uno  que  tenía  más 
de  ocho  leguas  de  ancho;  pero  no  se  pudo  entender  qué  tan 
cerca,  aunque  hicieron  demostración  que  corría  hacia  la  mar 
del  Norte,  y  que  en  las  riberas  de  él,  de  una  y  otra  banda  hay 
muchos  pueblos  tan  grandes,  que  en  su  comparación  aquellos 
en  que  estaba  eran  barrios. 

Después  de  haber  tomado  toda  esta  relación,  se  partió  el  di- 
cho capitán  para  la  provincia  de  Zuñí,  adonde  había  manda- 
do ir  á  los  dichos  compañeros:  y  como  llegase  á  ella  con  salud, 
habiendo  ido  por  muy  buen  camino,  halló  con  ella  á  sus  cinco 
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compañeros,  y  al  dicho  Padre  Fr.  Bemardino  con  los  soldados 
que  se  habían  determinado  de  volver,  como  ya  dijimos,  que 
aun  no  se  liabian  partido,  por  ciertas  ocasiones:  á  los  cuales 
los  naturales  habían  hecho  muy  buen  tratamiento,  y  dádoles 
todo  lo  necesario  muy  cumplidamente,  haciendo  después  lo 
mesmo  con  el  capitán  y  los  que  con  él  venían,  á  quien  salieron 
á  recebir  con  demostración  de  alegría,  y  dieron  muchos  basti- 
mentos para  la  jornada  que  habían  de  hacer,  rogándoles  que 
volviesen  con  brevedad  y  trajesen  muchos  Castillas  ( que  así 
llaman  á  los  españoles),  y  que  á  todos  les  darían  de  comer: 
por  lo  cual,  para  poderlo  hacer  con  comodidad,  habían  sem- 
brado aquel  año  más  trigo  y  semillas  que  en  todos  los  pasados. 
En  este  tiempo  se  retificaron  en  su  primera  determinación 
el  dicho  Religioso  y  los  soldados  arriba  dichos,  y  acordaron 
de  volverse  á  la  provincia  de  donde  habían  salido,  con  el  de- 
signio que  queda  dicho,  á  quien  se  juntó  Gregorio  Hernández 
que  había  sido  alférez  en  la  jomada:  los  cuales  partidos,  que- 
dando el  capitán  con  solos  ocho  soldados,  se  resolvió  de  seguir 
lo  comenzado  y  correr  por  el  rio  del  Norte  arriba,  que  lo  puso 
por  obra.  Y  habiendo  caminado  como  sesenta  leguas  hacia 
la  provincia  de  los  Quires  ya  dicha,  doce  leguas  de  allí  hacia  la 
parte  del  Oriente,  hallaron  una  provincia  que  se  llamaba  los 
Hubates,  donde  los  indios  los  recibieron  de  paz,  y  les  dieron 
muchos  mantenimientos,  y  noticia  de  que  cerca  de  allí  había 
unas  minas  muy  ricas,  que  las  hallaron  y  sacaron  de  ellas  me- 
tales relucientes  y  buenos,  con  los  cuales  se  volvieron  al  pue- 
blo de  donde  habían  salido.  Juzgaron  esta  provincia  por  de  has- 
ta veinte  y  cinco  mil  ánimas,  todos  muy  bien  vestidos  de  mantas 
de  algodón  pintadas,  y  camuzas  muy  bien  aderezadas.  Tienen 
muchos  montes  de  piñales  y  cedros,  y  las  casas  de  los  pueblos 
son  de  á  cuatro  y  cinco  altos.  Aquí  tuvieron  noticia  de  otra 
provincia  que  estaba  una  jornada  de  allí,  que  se  llamaba  de 
los  Tamos,  en  que  había  más  de  cuarenta  mil  ánimas,  donde 
como  llegasen  no  les  quisieron  dar  de  comer  los  moradores  de 
ella  ni  admitirlos  en  sus  pueblos,  por  lo  cual,  y  por  el  peligro 
en  que  estaban,  y  estar  algunos  soldados  enfermos,  y  ser  tan 
pocos  ( como  habemos  dicho ) ,  se  determinaron  de  irse  sallen- 
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do  pana  tierra  de  cristianos,  y  lo  pusieron  en  ejecución  á  prin- 
cipio de  Julio  del  afio  de  ochenta  y  tres,  siendo  guiados  por  un 
indio  que  se  fué  con  ellos  y  los  llevó  por  camino  diferente  del 
que  á  la  venida  habían  traído,  por  un  río  abajo,  á  quien  llama- 
ron de  las  Vacas  por  haber  gran  muchedumbre  de  ellas  en  toda 
su  ribera,  por  donde  caminaron  ciento  y  veinte  leguas  topán- 
dolas ordinariamente:  de  aquí  salieron  al  río  de  las  Conchas 
por  donde  habían  entrado,  y  de  él  al  valle  de  Sant  Bartholomé 
de  donde  habían  salido  para  dar  principio  al  descubrimiento: 
y  ya  cuando  llegaron,  hallaron  que  el  dicho  Fr.  Bemardino 
Beltrán  y  sus  compañeros  habían  llegado  á  salvamento  al  di- 
cho pueblo  muchos  días  híibia,  y  que  de  allí  se  habían  ido  á  la 
villa  de  Guadiana.  Hizo  en  este  pueblo  el  dicho  capitán  An- 
tonio de  Espejo  información  muy  cierta  de  todo  lo  arriba  di- 
cho, la  cual  envió  luego  al  Conde  de  Coruña,  Virrey  de  aquel 
Reyno,  y  él  á  Su  Majestad,  y  á  los  Señores  de  su  Real  Consejo 
de  las  Indias  para  que  ordenasen  lo  que  fuesen  servidos,  que 
lo  han  ya  hecho  con  mucho  cuidado.  Nuestro  Señor  se  sirva 
de  ayudar  este  negocio  de  modo  que  tantas  almas  redemidas 
con  su  sangre  no  se  condenen,  de  cuyos  buenos  ingenios  (en 
que  exceden  á  los  de  México  y  Perú,  según  se  entendió  de 
los  que  los  trataron),  se  puede  pi^sumir  abrazarán  con  facili- 
dad la  ley  evangélica,  dejando  la  idolatría  que  ahora  la  mayor 
parte  de  ellos  tiene:  que  lo  haga  Dios,  como  puede,  para  honra 
y  gloría  suya,  y  aumento  de  la  Santa  Fe  Católica  Romana. 

Heme  detenido  en  esta  relación  más  de  lo  que  para  itinera- 
rio se  requería,  y  helo  hecho  de  intento,  por  ser  cosa  nueva  y 
poco  sabida,  y  parecerme  no  sería  disgusto  para  el  lector.  Tras 
esto  me  parece  será  bien  volver  á  lo  comenzado,  y  proseguir 
el  viaje  y  discrepción  del  Nuevo  Mundo  comenzado,  volvien- 
do á  la  ciudad  de  México,  de  donde  hice  la  disgresión  para 
contar  el  descubrimiento  del  Nuevo. 
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NOTICIA 
DE  LA  RECUPERACIÓN  DE  LAS  PROVINCIAS 


DEL  NUEVO  MÉXICO. 


EL  modo  verdaderamente  admirable,  y  obsenrado  raras  ye- 
zes  en  las  historias,  con  que  el  dilatado  reyno  del  nuevo 
México  se  sujetó  al  suave  yugo  del  evangelio,  que  afios  pasa* 
dos  sacudió  de  si;  y  la  facilidad  con  que  se  reunió  k  la  corona 
real  de  Castilla,  á  que  negó  la  obediencia  con  desvergüenza, 
al  mismo  tiempo  que  se  la  negó  también  k  Dios  con  su  apos- 
tacia,  pedia  para  su  relación,  no  las  ojas  volantes,  que  aqui  es- 
tan  juntas,  sino  muchos  pliegos  de  un  gran  volumen,  para  que 
durase  perpetuamente;  pero  la  grandeza  del  hecho  sin  ponde- 
raciones retoricas,  creo  se  conservará  sin  este  requisito,  mien- 
tras tubieren  su  devido  lugar  las  resoluciones  heroicas,  de  cu- 
ya cathegoría  es  la  presente,  y  cuya  entidad,  mas  que  las  pa- 
labras, pocas  ó  muchas  con  que  se  razonare,  será  estimable 
siempre  en  la  memoria  común. 

No  haziendo  caso  de  los  viajes  de  Fr.  Atareos  de  Niaa,  y 
Francisco  Vasques  Coronado,  por  no  haver  sido  precisamente 
al  nuevo  México,  como  ellos  mismos  lo  dizen,  la  primera  noti- 
cia de  sus  Provincias  se  la  devio  Fr.  Francisco  Ruiff,  religio- 
so observante  de  San  Francisco,  á  los  Indios  Conchos,  á  quie- 
nes administraba  en  el  Valle  de  San  Bartolomé  el  afio  de  mil 
quinientos  y  ochenta  y  uno,  y  con  licencia  del  Excelentissimo 

35.— Ap.  IV. 


Señor  Conde  de  Coruña,  Virrey  entonces  de  la  Nueva-España, 
y  beneplácito  de  sus  superiores,  con  dos  compañeros  de  su  ha- 
bito, y  ocho  soldados,  se  entró  por  ellas,  pero  por  no  se  que  ac- 
cidente, se  volvieron  estos,  y  prosiguieron  el  descubrimiento 
los  Religiosos.  Obligó  esta  feíVorosa  temeridad  k  un  Fr,  Ber- 
uardíno  Beltran  á  hazer  quantos  empeños  le  parecieron  á  pro- 
posito para  socorrerlos,  y  ofreciéndose  Antonio  de  Espejo  ve- 
zino  de  México,  que  alli  se  hallava,  á  que  lo  haria  con  gusto 
si  alguno  que  tuviese  autoridad  publica  se  lo  mandase,  con  or- 
den de  luán  de  Ontiveros,  Alcalde  mayor  de  las  quatro  Ziéne- 
gas,  salió  á  esta  empresa. 

Principióla  á  diez  de  Noviembre  de  mil  quinientos  y  ochenta 
y  dos  con  ciento  y  nueve  cavallos,  y  quanto  fue  preciso,  y  lle- 
gó a  la  Provincia  de  los  Conchos,  Passaguates,  Tobosos,  lüma- 
ñas,  y  á  muchas  otras,  súpose,  que  en  Poala,  pueblo  de  los 
Tiguas,  havian  muerto  alevosamente  á  los  que  buscavan;  y 
dudando  sí  se  volverían  á  la  nueva  Viscaya,  de  donde  avian 
salido,  ó  proseguirian  el  descubrimiento  de  tan  dilatadas  y  her- 
mosas tierras,  después  de  algunas  consultas,  se  resolvió  esto 
vltimo.  Con  esta  determinación  corrieron  la  Provincia  de  los 
Queres,  la  de  los  Cunámes,  donde  el  pueblo  de  Zta  era  la  Cor- 
te. De  aqui  pasaron  k  Aconta  por  entre  los  Ameges,  y  vltima- 
mente  á  la  Provincia  de  Zuñi.  Quedándose  aqui  Fr.  Bernar- 
diño  Beltran  con  casi  toda  la  gente  para  volverse,  prosiguió 
Antonio  de  Espejo  con  solos  nueve  hombres  su  descubrimien- 
to. Y  después  de  faaver  hallado  muchas  naciones  y  vuelto  á 
Zuñi  ( de  donde  aun  no  avian  salido  los  que  se  quedaron,  co- 
mo lo  hizieron  después),  prosiguió  por  la  Provincia  de  los  Que- 
res, Tamos  y  Hubütes,  hasta  salir  á  primero  de  Julio  de  ochen- 
ta y  tres  al  Valle  de  San  Bartolomé,  por  el  rio  de  Conchas. 

Con  las  noticias  que  por  esta  ocasión  se  adquirieron  de  la 
bondad  de  la  tierra,  intentó  su  pacificación  ó  conquista  vn  luán 
Baptista  de  Lomas,  sin  efecto  alguno:  encomendosele  después 
al  General  D.  Francisco  de  Urdiñola,  y  por  vltimo,  al  Adelan- 
tado D.  luán  de  Oñate,  natural  de  México,  quien  con  varios 
sucesos,  aviendose  aposesionado  de  sus  Provincias  á  treinta 
de  Abril  de  mil  quinientos  y  noventa  y  ocho,  las  sujetó  á  la 


corona  real  de  Castilla  k  fuerza  de  armas.  Tomaron  á  su  car- 
go los  Religiosos  de  San  Francisco  el  doctrinar  á*sus  morado- 
res, erigiendo  en  sus  pueblos  vna  dilatada  Custodia:  Fundóse 
la  Villa  de  Santa  Fi,  donde  residia  el  Goverñador  y  Capitán 
general  con  su  Regimiento,  y  ayezindandose  muchos  Españo- 
les por  todas  partes,  se  ennobleció  aquel  Reyna 

Con  suficiente  trato  para  pasar  la  vida  con  abundancia  y  re- 
galo, y  bien  fundamentada  en  él  (á  lo  que  parecía),  la  religión 
católica,  se  iba  pasando,  hasta  que  raliendose  los  Indios  de  to- 
dos sus  pueblos  (sin  excepción)  de  pretextos,  frivolos,  emulan- 
doles,  quizas,  á  sus  veziiios  gentiles  la  vida  ociosa,  6  lo  mas 
cierto,  por  el  odio  innato  que  á  los  Españoles  les  tienen  (pre- 
supongo que  seria  al  principio  entre  algunos  pocos),  comen- 
taron con  el  mas  ponderable  secreto  que  jamas  ha  havido,  h 
discurrir  entre  chicos  y  grandes  el  sublevarse.  Por  el  prolijo 
tiempo  de  catorze  años  duró  esta  platica,  sin  que  los  Españo- 
les, ni  los  Religiosos,  que  con  mas  immediacion  los  trataban, 
no  solo  llegasen  á  saberlo^  pero  ni  á  presumirlo,  y  convenidos 
vniversalmente  en  executar  la  traición  y  en  abandonar  para 
siempre  la  christiandad,  destinaron  el  dia  diez  de  Agosto  de 
mil  seiscientos  y  ochenta  para  declararse. 

Con  el  pretexto  de  acudir  á  Misa,  como  en  dia  festivo,  al  sa- 
lir el  Sol,  que  era  la  fatal  hora  que  de  mancomún  eligieron,  se 
hallaron  con  sus  armas  en  los  Conventos,  donde  descargaron 
la  furia  del  primer  avanze.  Pasaron  de  alli'á  donde  avia  Espa- 
ñoles, asi  en  caserías  como  en  haciendas,  y  en  el  corto  tiempo 
de  media  hora  consiguieron  lo  premeditado  en  catorze  años. 
Lo  menos  fue  haverles  quitado  la  vida  en  tan  breve  espacio 
como  á  quinientas  personas,  entre  quienes  la  perdieron  á  fuer- 
za de  tormentos  y  de  ignominias,  veinte  y  vn  Religiosos.  Lo 
mas  fue  haver  profanado  las  Iglesias,  destrozado  las  imágenes, 
pisado  y  escarnecido  las  especies  Eucharisticas.  ¡Qué  puedo 
añadir  á  semejante  abominación  1  Pero  no  es  digno  de  omitir 
el  que  no  quedó  piedra  sobre  piedra  de  los  conventos  y  tem- 
plos, y  que  hasta  en  las  gallinas,  en  los  cameros,  en  los  arbo- 
les frutales  de  Castilla,  y  aun  en  el  trigo,  en  odio  de  la  nación 
Española  se  empleó  su  enojo. 


No  se  atrevieron  k  hazer  lo  propio  en  la  Villa  de  Santa  Fé; 
pero  á  pocas  horas  después  de  haverse  refugiado  á  ella  algu- 
nos pocos  seglares  y  Religiosos  que  se  les  fueron  de  entre  las 
manos  en  la  Cañada,  le  pusieron  sitio,  y  se  aquartelaron  en  el 
cordón  que  le  echaron  mas  de  dos  mil  apostatas.  Capitaneaba 
á  estos  Alonso  Cátití,  y  otro  no  menos  malvado  Indio,  que  se 
llamaba  Popé.  Y  era  Governador  y  Capitán  General  de  aquel 
Reyno  D.  Antonio  de  Oterntin;  y  como  le  faltava  h  este  de  pre- 
vención (y  lo  mismo  fuera  k  qualquiera  otro)  lo  que  k  aquellos 
les  sobrava  de  gente  y  de  fuerza  de  armas»  no  solo  no  se  les 
hizo  oposición  alguna,  pero  por  instantes,  entre  congojas  y  sus- 
tos, se  temia  la  muerte.  Púsose  el  mismo  dia  donde  los  sitiados 
la  viesen  vna  vandera  blanca,  y  acudiendo  vno  de  los  nuestros 
k  esta  llamada,  se  le  enbió  k  dezir  al  Governador:  Que  salien- 
do de  la  Villa  quantos  en  ella  estavan,  y  dexandoles  su  Reyno 
desocupado,  se  les  concederian  las  vidas; y  que  de  no  executar- 
lo  desta  manera  ( y  al  mismo  tiempo  mandaron  arbolar  otra 
vandera  roja) ,  los  pasarían  todos  acuchillo  sin  reservar  per- 
sona. 

Perseveró  el  sitio  hasta  los  quinze  de  Agosto,  y  quizas  por- 
que los  Indios  no  lo  estorvaron,  pues  lo  pedian,  ó  porque  k  fuer- 
za de  bracos  se  consiguió,  salieron  como  ochenta  personas, 
chicas  y  grandes,  de  entrambos  sexos;  y  con  el  aditamento  de 
algunos  muy  pocos,  que  de  los  que  vivian  desde  la  Isleta  pa* 
ra  el  sur  se  les  agregaron  en  el  camino  en  diferentes  días,  lle- 
garon k  vn  lugar  fuera  ya  de  aquel  Reyno,  que  se  nombra  el 
Paso,  desde  donde  fortalezidos  primero,  como  mejor  se  pudo, 
se  dio  aviso  de  esta  desgracia  al  Excelentissimo  Señor  Conde 
de  Paredes,  Marques  de  la  Laguna,  Virrey  entonces  de  la  Nue- 
va-Espafia. 

Del  excesivo  numero  de  dineros  que  para  reclutar  gente  y 
embiar  lo  necesario  para  restaurar  lo  perdido,  se  gastó  enton- 
ces; de  las  jornadas  que  se  emprendieron  sin  fruto  alguno,  se 
podía  formar  vn  discurso  largo;  pero  no  es  mi  asunto.  No  obs- 
tante, no  puedo  dexar  de  dezir  haverse  entrado  el  año  siguien- 
te de  ochenta  y  vno  k  los  pueblos  de  la  Isleta  y  de  Cochití,  don- 
de se  apresaron  algunos  de  los  que  havian  sobresalido  en  el  al- 


zamiento;  y  sin  conseguir  otra  cosa,  se  terminó  la  jomada.  Msis 
que  esto  se  hizo  en  el  goviemo  de  />.  Domingo  Girousa  Petris 
de  Crusat,  porque  en  diez  y  siete  salidas  6  campañas  á  dife- 
rentes partes,  les  hizo  á  los  rebeldes  considerables  dafios.  Su- 
cedióle Pedro  Rateros,  quien  asol6  el  pueblecillo  de  Santa  Ana, 
y  desde  el  de  Zia  consiguió  el  volverse.  Asegundó  />.  Domingo 
Gironsa  en  govemar  aquel  reino,  y  en  los  pocos  que  fue  k  su 
cargo  rindió  á  fuerza  de  armas  á  los  de  aquel  pueblo  (digo  el 
de  ZiaJ ,  muriendo  en  la  batalla  como  seiscientos  rebeldes,  sin 
muchos  otros  que  se  quemaron  en  sus  propias  casas,  por  no  en- 
tregarse. Fue  esto  á  veinte  y  nueve  de  Agosto  de  mil  seiscien> 
tos  y  ochenta  y  nueve;  y  á  veinte  y  vno  de  Octubre  del  sub- 
sequente,  noticiado  de  haverse  conspirado  diez  naciones  para 
asolar  el  Paso,  saliendo  ¿i  ellas  con  setenta  Españoles  y  Indios 
amigos,  consiguió  en  batalla  campal  vna  victoria  ilustre. 

Sucedióle  D.  Diego  de  Vargas  Zapata  Lujan  Punce  de  León, 
H  quien  (estimulado  de  su  calidad  y  nobleza  antigua,  y  obliga- 
do de  su  misma  reputación  á  concluir  esta  empresa ) ,  no  se  le 
ofreció  estorvo  que  le  pareciese  notable  para  ponerlo  en  prac- 
tica, y  dando  aviso  al  Excelentissimo  Sefior  Conde  de  Galve, 
actual  Virrey  de  la  Nueva-Espafia,  de  sus  heroicos  intentos, 
le  mereció  no  solo  los  aplausos  ( que  tal  vez  sirven )  para  ani- 
marlo,  sino  ordenes  para  que  el  Govemador  de  la  Nueva  -Viz- 
caya le  socorriese  con  gente. 

Haviendo  esperado  hasta  el  dia  veinte  y  vno  de  Agosto  vna 
tropa  de  cinquenta  Auxiliares  Españoles,  que  según  esta  dis- 
posición havian  de  venir  de  los  Presidios  del  Parral,  para  en- 
grosar el  corto  numero  de  gente  con  que  se  hazia  la  entrada, 
impaciente  D.  Diego  con  semejante  demora,  y  acompañado  de 
sola  vna  esquadra  de  la  Compañía  del  Paso,  salió  deste  lugar 
el  mismo  dia  para  incorporarse  con  el  grueso  de  todo  el  cam- 
po, que  con  el  vaga  je  y  ganado  vivo  caminaba  á  cargo  del  Ca- 
pitán del  Presidio,  Roque  de  Madrid^  desde  el  dia  diez  y  seis, 
por  tierras  del  enemigo.  A  las  seis  de  la  tarde  del  dia  veinte  y 
quatro  lo  consiguió,  y  marchando  con  la  cautela  y  batidores 
que  en  aquel  paiz  se  necesitavan,  sin  avistar  por  todo  el  cami- 
no viviente  alguno,  se  aloj5  el  campo  el  dia  nueve  de  Septiem- 


bre  en  vn  villaje  absolutamente  arruinado,  donde  no  sé  qué 
Mexia  tubo  su  hazienda. 

Pareció  este  puesto  proporcionado  para  desembarazarse  en 
él  de  alguna  parte  del  carruaje,  y  hazer  las  marchas  de  allí 
adelante  sin  tanto  estorvo;  y  fortificándolo  con  toda  diligen- 
cia con  estacadas,  se  le  encomendó  al  capitán  Raphael  Telles 
el  que  con  catorze  Españoles,  y  cinquenta  Indios  amigos,  se 
quedase  en  él.  A  las  tres  de  la  tarde  del  dia  siguiente,  con  so- 
los quarenta  Españoles  y  cinquenta  Indios,  hombres  todos  de 
resolución  intrépida  y  bien  armados,  salió  el  General  desta  ha- 
zienda de  Mexia  á  dar  vn  albazo  al  pueblo  de  Cochiñ,  distan- 
te de  aquel  paraje  diez  y  ocho  leguas,  sin  que  esta  distancia, 
que  por  ser  de  mal  camino  se  hizo  mayor,  ni  haver  pasado  dos 
vezes  el  rio  del  norte,  casi  sin  vado,  causase  estorvo,  se  halla- 
ron los  nuestros  á  las  tres  de  la  mañana  en  los  arrabales  del  pue- 
blo; y  aunque  los  sembrados  que  se  reconocieron  en  su  cerca- 
nía persuadían  eficazmente  el  que  estaría  con  gente,  k  poca 
diligencia  que  se  hizo  se  halló  estar  yermo. 

Porque  no  se  malograse  la  trasnochada,  discurriendo  el  Ge- 
neral el  que  se  abrían  retirado  los  vezinos  de  Cochiñ  al  pueblo 
de  Santo  Domingo,  distante  vno  de  otro  como  tres  leguas,  re- 
mudando cavallos  él  y  los  suyos,  se  pusieron  poco  después  de 
salir  el  Sol,  sobre  aquel  pueblo.  Hallóse  en  él  bien  amuralla- 
do lo  que  era  plaza,  y  lo  mas  de  las  viviendas  todo  arruinado, 
y  de  tiempo  antiguo,  y  sin  reciente  indicio  de  morador  alguno. 
Si  se  supiera  que  desde  el  tiempo  en  que  el  Governador  Don 
Domingo  Jironea  destruyó  á  Zia,  y  mucho  mas,  desde  que  de- 
rrotó en  batalla  las  diez  naciones,  se  havian  retirado  los  vezi- 
nos destos  pueblos,  y  otros  muchos  k  las  serranías,  se  huviera 
pasado  adelante  sin  llegar  k  ellos. 

Ay  de  aqui  k  la  Villa  de  Santa  Fé,  Capital  de  todo  aquel 
Reyno,  solas  diez  leguas;  y  bastando  la  presunción  sola  de  que 
alli  se  hallavan  los  rebeldes  fortalezidos  para  no  emprender, 
ni  aun  el  avistarla,  sin  que  el  numero  cortísimo  de  gente  que 
le  asistía,  ni  la  imposibilidad  que  tenia  de  socorro  se  lo  emba- 
razase, se  determinó  el  valeroso  General  k  amanecer  sobre  ella, 
y  proponiéndoles  este  dictamen  k  los  suyos  se  lo  aplaudieron; 


y  como  para  lograr  resoluciones  de  aqueste  porte  no  ay  me- 
dios mas  proporcionados  sino  emprenderlas  casi  en  el  mismo 
instante  en  que  se  determinan,  k  las  tres  de  la  tarde  del  mis- 
mo dia  onze  salió  de  alli:  halló  el  camino  casi  perdido,  por  des- 
usado, y  caminadas  solas  dos  leguas  le  obligó  la  necesidad  k 
alojarse  aquella  noche  al  pie  de  vna  sierra.  Anduviéronse  tres 
el  dia  siguiente  y  se  hizo  alto  en  la  Cieneguilla,  pueblo  desman- 
telado, y  embiando  Indios  amigos  para  que  vigiasen  desde  los 
cerros,  y  algunos  batidores  Españoles  azia  la  Villa,  no  se  con- 
siguió ni  el  ver,  ni  el  apresar  k  alguno  de  los  rebeldes,  aunque 
se  hallaron  rastros  frescos  de  sus  cavallos. 

A  puestas  del  Sol,  precediendo  vna  exortacion  muy  chris- 
tiana  del  General,  montó  k  cavallo;  y  hasta  las  onze,  que  por 
lo  espeso  del  monte  y  obscuridad  de  la  noche  se  lo  impedia, 
se  marchó  con  el  silencio  y  vigilancia  que  pareció  convenien- 
te. A  las  dos  de  la  mañana  se  prosiguió,  y  al  abrigo  de  vna 
hazíenda  caída  donde  llegaron,  después  de  aver  absuelto  k  to- 
dos los  del  campo  el  Padre  Presidente  Fr.  Francisco  Corvera, 
Religioso  del  Orden  de  San  Francisco,  y  hechole  k  Dios  y  k 
su  Santissima  Madre  vna  devota  suplica,  y  después  de  intima- 
dos los  ordenes  de  lo  que  se  avia  de  hazer,  se  encaminaron  k 
la  Villa,  que  estaba  cerca. 

Serian  las  quatro  de  la  mañana  del  dia  treze  de  Septiembre 
quando  la  avistaron,  y  k  esta  hora  (estarían  sin  duda  con  zen« 
tinelas)  ya  havian  roto  el  nombre  y  tocado  alarma  los  enemi- 
gos: hallóse  amurallado  y  con  trinchera  todo  el  lugar,  y  con 
especialidad  lo  que  en  él  les  servia  dé  fortaleza,  que  era  el  an- 
tiguo Palacio  de  los  Governadores;  y  levantando  vn  grimoso 
alando  para  alentarse,  se  coronó  la  muralla  por  todas  partes 
con  inñnita  gente.  Mientras  se  ocupaban  en  esto  y  en  traer 
gruessas  vigas,  morillos  y  grandes  piedras,  para  impedirles  k 
los  nuestros  el  acercárseles,  se  les  cortó  el  agua,  que  les  entra- 
ba por  vna  azequia.  Conseguido  esto,  que  no  fue  poco,  se  les 
embio  vn  trompeta,  que  les  asegurase  el  perdón,  y  se  les  ofre- 
cieron grandes  conveniencias  si  se  entregasen:  respondieron 
todos  k  vna  voz,  y  con  irrisión  les  daban  repetidas  gracias  k 
los  Españoles  por  averseles  venido  k  meter  k  sus  casas,  co- 
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mo  vnos  locos,  para  que  en  ellas,  sin  mucho  afán,  pereciesen 
todos. 

Ya  k  este  tiempo  se  descubrían  por  la  serranía  de  aquel  pa- 
raje diversas  tropas  de  Indios,  algunos  dellos  k  cavallo,  y  otros 
k  pie,  pero  con  armas  todos;  y  si  no  venian  de  los  pueblos  cir- 
cunvezinos  á  sus  negocios  acudirían  al  socorro  de  la  Villa,  que 
les  daría  aviso  de  su  trabajo.  Salieron  algunas  esquadras  de  los 
nuestros  para  oponérseles,  y  sin  rompimiento  notable  se  apri- 
sionaron algunos,  y  entre  ellos  (notable  dicha)  al  Govemador 
de  la  plaza,  que  se  nombraba  Domingo:  traído  este  k  la  pre- 
sencia del  General,  k  fuerza  de  agasajos  y  de  razones  le  gran- 
geó  tan  absolutamente  la  voluntad,  que  entró  en  la  Villa,  y  les 
aseguró  k  los  suyos  con  eficacia,  eL^qüe  no  trataban  los  Espa- 
ñoles de  castigarlos,  sino  de  reducirlos  al  gremio  de  la  Igle- 
sia Católica,  de  que  les  tenia  apartados  la  apostasia,  y  á  la 
obediencia  que  con  la  sublevación  le  havian  negado  á  Id  Coro- 
na de  España. 

No  le  dieron  otra  respuesta,  sino  que  primero  morirían  todos 
que  tal  hiaiesen,  y  que  pues  él  olvidándose  de  lo  que  devia  á  su 
Patria  se  avia  ya  amistado  con  los  Españoles  sus  enemigos, 
que  se  fuese  con  ellos  para  morir  con  ellos.  Volvió  con  seme- 
jante respuesta  muy  disgustado;  y  en  esto,  en  disponer  vna  ba- 
tería con  dos  pequeñas  piezas  de  artillería,  y  en  admoniciones 
que  se  les  embíavan  para  que  evitasen  su  muerte,  y  el  que  les 
saqueasen  la  Villa,  se  pasa  va  el  día;  pero  suavizándoles  Dios 
su  obstinado  animo,  repentinamente,  y  amedrentados  de  la  re- 
solución constante  con  que  se  hallavan  los  nuestros,  propusie- 
ron el  que  retirando  primero  la  artilleria  y  gente  de  armas, 
saldrian  á  pactar  con  el  General,  que  avia  de  estar  sin  ellas, 
lo  que  les  fuera  vtil. 

Respondíoseles:  el  que  estando  sitiados  y  faltos  de  agua  no 
pedian  bien,  y  mas  quando  no  se  avia  emprendido  aquella/un- 
ción para  solo  amago,  que  confiasen  de  la  benignidad  con  que 
se  les  prometia  el  per  don,  y  que  saliendo  ellos  sin  armas  á  dar 
la  obediencia,  como  devian,  se  les  concedería  sin  repugnancia 
lo  que  pidiesen.  Gastóse  mucha  parte  de  la  tarde  en  semejan- 
tes demandas,  y  finalmente,  salió  vno  de  ellos:  reconociendo 


desde  la  muralla  los  que  en  ella  estavan,  el  cariño  y  amor  con 
que  lo  recivio  el  General,  comentaron  k  imitarle  en  crecido 
numero,  y  á  todos  se  les  hizo  agasajo  igual,  y  lo  mismo  á  los 
que  estaban  k  la  mira  por  entre  las  breñas  y  colinas,  que  tam- 
bién venían  á  ofrecerse  con  rendimiento,  y  desarmados  todos. 

Eran  entonces  como  las  seis  de  la  tarde,  y  aunque  no  pare- 
cía racional  levantar  el  sitio,  se  juzgó  menos  incombeniente 
el  hacerlo  asi  y  elegir  vn  puesto  inmediato  en  que  aquartelar- 
se  y  asegurarse  por  aquella  noche,  que  divertir  las  pocas  fuer- 
fas  con  que  nos  hallavamos,  k  diferentes  lugares;  y  dizíendo- 
les  k  los  Indios  el  que  esto  se  hazia  en  obsequio  suyo,  se  exe- 
cut6  como  queda  dicho;  pero  con  sentinelas  y  rondas  por  todas 
partes. 

Amaneció  el  siguiente  dia,  que  fue  catorze,  en  que  celebra 
fiesta  la  Iglesia  Catholica  k  la  Exaltación  de  la  Cruz,  y  havien- 
do  salido  de  la  Villa  vn  buen  golpe  de  Indios  principales  con 
demostraciones  de  paz,  saludaron  al  General,  k  los  Religiosos 
y  k  los  que  alli  estavan,  con  cortesanas  palabras;  y  añadiendo 
el  que  podia  entrar  en  ella  quando  tubiesse  gusto,  no  pareció 
conveniente  al  General  se  dilatase  el  hazerlo.  Llegóse  k  la  puer- 
ta que  tiene  la  muralla  (que  es  vna  sola),  y  se  halló  barretea- 
da de  hierro  por  todas  partes,  acompañada  de  vn  callejón  con 
diferentes  troneras,  y  con  algo  que  parecía  rebellín  6  media 
luna,  para  mayor  defenza. 

Propusieron  aqui  con  tenazidad  y  porña,  pero  también  con 
rendimiento  y  sumisiones,  el  que  para  que  el  pueblo  no  se  alte- 
rase, entrase  solo  el  General,  y  R.  P.  Presidente  con  seis  solda- 
dos, y  sin  arcabuzes.  Nadahaze,  dixo  k  esto  el  intrépido  Gene- 
ral, quién  no  se  arriesga  para  conseguir  con  perpetua  gloria  vn 
ilustre  nombre;  y  llamando  con  devota  eficacia  k  María  San- 
tissima,  passó  adelante;  llegó  con  el  Padre  Presidente,  y  los  seis 
soldados,  no  solo  sin  turbación,  sino  con  gravedad  y  compos- 
tura, k  vna  grande  plaza,  donde  acababan  de  poner  los  Indios 
vna  hermosa  Cruz.  Sosegado  el  rumor  de  la  mucha  gente  que 
alli  se  hallaba,  les  propuso  en  lengua  castellana,  que  muchos 
de  ellos  entendian  bien,  el  que  olvidado  nuestro  Monarcha  y 
Señor  Carlos  Segundo,  su  Rey  legitimo,  de  la  apostasia  con 

36.- Ap.  IV. 
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que  avian  renunciado  la  religión  católica;  del  sacrilegio  con  que 
avian  quitado  la  vida  á  los  Religiosos,  profanado  los  templos, 
roto  las  imágenes,  contaminado  los  sagrados  vasos;  de  la  ale- 
vosia  con  que  pasaron  á  cuchillo  á  los  Españoles,  sin  perdo- 
nar á  las  mugeres,  y  niños  tiernos;  de  la  barbaridad  can  que 
quemaron  las  haaiendas  de  estos  y  les  arruinaron  los  pueblos; 
de  las  consequencias  que  de  semejantes  abominaciones  se  ha- 
vian  seguido,  le  embiava  alli  con  toda  su  autoridad  para  per- 
donarlos, sin  mas  cargo  que  el  de  reducirse  al  gremio  de  la 
Santa  Iglesia,  que  los  reciviria  como  piadosa  Madre  si  lo  so- 
licitaban ellos  con  penitencia  y  lagrimas,  y  con  calidad  que  ha- 
vian  de  jurar  á  la  Magestad  Católica  por  su  Rey  legitimo. 

Concedieron  vno  y  otro  sin  alguna  replica,  y  mandando  al 
Alférez  real  que  tenia  á  su  lado,  enarbolar  su  estandarte,  dixo 
el  General  con  vozes  claras  y  inteligibles:  La  Villa  de  Santa 
Fé,  Capital  del  Reyno  del  Nuevo  México,  y  con  ella  sus  Pro- 
vincias y  pueblos  todos,  por  la  Magestad  Católica  del  Rey  nues- 
tro Señor  Carlos  Segundo,  que  viva  para  amparar  h  todos  los 
vasallos  de  sus  señoríos,  muy  largos  años.  Viva,  viva,  viva  pa- 
ra que  todos  le  sirvamos  como  devemos,  respondieron  ellos: 
y.  postrándose  todos  con  reverencia  ante  la  Santa  Cruz,  cantó 
el  Padre  Presidente,  como  mejor  se  pudo,  el  Te  Deum  Lau- 
damus. 

Franquearon  la  puerta  de  la  Villa  desde  este  instante,  sin 
rezelo  alguno,  y  dispusieron  vna  ramada  en  la  plaza  para  el 
siguiente  dia,  assi  para  el  acto  de  la  absolución  de  su  aposta- 
sia,  como  para  dezirles  misa  y  baptizarles  sus  párvulos;  y  pre- 
cediendo k  todo  esto  la  elegante  y  fervorosa  platica  del  Cape- 
llán Religioso,  consiguieron  la  absolución  y  el  baptismo  de  sus 
pequeños  hijos,  con  maniñesto  jubilo:  y  assistíeron  k  la  missa 
no  solo  sin  inquietud,  pero  con  devoción,  y  lo  propio  fue  el  dia 
diez  y  siete,  en  que  se  dixo  otra. 

Mientras  sucedía  esto  en  la  Villa  de  Santa  Fi,  se  hallaba  en 
el  pueblo  de  San  luán,  que  no  está  muy  lejos,  Z7.  Luis  Tupatsk^ 
Indio  de  edad  madura,  cuyas  prendas  y  su  valor  después  de 
la  muerte  de  Alonso  Catitij  de  Popé,  le  grangearon  el  govier- 
no  y  protecturia  de  todo  el  Reyno,  sin  repugnancia  de  alguno. 
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Si  fue  el  miedo,  que  generalmente  ocupó  á  todos,  ü  otro  mo- 
tibo,  el  que  lo  tubo  quieto,  no  podré  dezirlo,  porque  lo  ignoro; 
pero  si  se  haze  reflexa  á  lo  que  habló  después,  me  persuado 
haverse  govemado  en  ello  con  buenos  fines. 

Con  la  presunción  de  que  no  venia  ¿  la  Villa  de  Santa  Fi 
porque  no  le  quitasen  la  vida,  le  embi6  el  General  por  pasa- 
porte y  seguro,  vn  rosario  suyo:  respondió  />.  Luis  á  la  emba- 
jada comedidamente,  asegurando  havia  oido  coh  complacen- 
da  la  noticia  de  la  llegada  de  los  Españoles  á  aquel  paraje: 
que  no  haver  salido  á  darle  á  su  Señoria  el  bienvenido  luego 
al  instante,  no  eran  efectos  de  malevolencia  b  timides  de  ani- 
mo, sino  asegurar  el  que  se  tratase  á  su  persona  como  se  de- 
via  á  su  puesto,  y  que  permitiéndole  su  comitiva  ordinaria  y 
que  los  vesinos  de  la  Villa  no  faltasen  al  obsequio  que  le  ha- 
ffian  al  visitarlos,  vendría  á  su  presencia  á  obedecer  sus  orde- 
nes y  ayudarle  confirme  amistad  en  lo  que  quisiese  ocuparle. 

Con  el  seguro  de  que  viniese  como  tubiese  gusto,  lo  execu- 
tb  sin  dilación  al  siguiente  dia,  y  haviendo  salido  los  vezínos 
de  la  Villa  á  recevirle  h  vso  de  guerra,  llegó  D.  Luis  acompa- 
ñado de  doscientos  soldados  muy  bien  dispuestos.  Venia  mon- 
tado en  vn  hermoso  ca vallo,  traia  escopeta  con  graniel  de  pól- 
vora y  munición,  y  en  la  frente  vna  concha  de  nácar  como  co- 
rona, y  vestido  á  la  española;  pero  de  gamuzas.  A  distancia  de 
sesenta  pasos  de  la  tienda  del  General  hizo  alto,  y  se  esqua- 
dronó  la  guardia  de  los  doscientos  Indios,  y  desmontando  se 
encaminó  á  ella  con  gravedad,  y  haziendo  tres  reverencias, 
hincó  la  rodilla  á  D.  Diego,  que  estaba  fuera,  y  le  besó  la  ma- 
no. Retornóle  todo  esto  con  vn  abrazo,  y  se  reduxo  esta  pri- 
mera vista  á  las  salutaciones  comunes,  y  mostrando  D.  Luis 
en  el  rostro  su  interior  gusto,  después  de  haver  regalado  al 
General  con  pieles  de  lobos  marinos,  dantas  y  zibolas,  y  ad- 
mitido en  recompensa  vn  hermoso  cavallo,  que  recivio  con 
estima,  se  despidió  para  bolver  el  día  siguiente  con  mas  es- 
pacio. 

Assi  lo  hizo,  y  sin  traer  k  la  memoria  cosas  pasadas,  se  dis- 
currió en  el  estado  presente  de  todo  el  Rey  no.  Súpose  no  solo 
las  hostilidades,  que  desde  que  faltaron  los  Españoles  les  ha- 
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ziaa  los  Apaches  en  general  á  todos,  sino  haverle  negado  la 
obediencia  á  D,  Luis  las  naciones  de  los  Pecas,  Queres,  Tacos 
y  Hemes,  y  que  deseando  castigar  su  infidelidad,  se  inclinaba 
á  que  pasasen  los  Españoles  en  su  compañia  á  aquellos  pue- 
blos. Respondiosele  el  que  no  solo  á  estos,  sino  generalmente 
á  todos  se  llegaría,  con  circunstancia  de  que  si  no  se  executa* 
ba  en  todas  partes  lo  que  en  la  Villa,  se  procedería  con  los  obs- 
tinados á  fuego  y  sangre:  que  con  los  que  k  Z7.  Luis  le  havian 
sido  fieles  hasta  aquel  tiempo,  se  tendría  toda  atención,  y  que 
estando  sujetos  ( como  deyian )  á  lo  que  les  ordenase,  los  lleva- 
ría consigo.  Al  asegurar  este  la  confianza  con  que  podia  estar 
de  sus  procederes,  replicó  el  General  que  k  no  ser  assi,  los  ma- 
tarla k  todos:  y  para  que  reconociese  quan  independiente  de 
patrocinio  ageno  quería  reducir  todo  el  Reyno  k  lo  que  era  jus- 
to, pasaría  adelante  con  solo  los  Espaftoles  y  Indios  amigos  que 
le  acompañaban. 

A  semejante  resolución  respondió  D.  Luis  no  solo  sin  alte- 
ración, pero  con  mansedumbre,  y  suplicándole  le  diese  termi- 
no de  seis  días  para  bastimentar  y  prevenir  k  los  suyos,  y  esso 
para  acompañarle  con  su  licencia  y  beneplácito  en  las  joma- 
das que  hiziese:  vino  con  mas  de  trescientos  Indios  de  guerra, 
y  muy  bien  armados,  quando  lo  dixo,  y  dexando  los  ordenes 
convenientes  en  la  Villa  el  General,  marchó  el  campo  k  vein- 
te y  vno  de  Septiembre,  al  amanecer.  Este  mismo  dia,  al  po- 
nerse el  Sol,  llegó  k  ella  la  compañia  de  cinquenta  Españoles 
de  los  del  Parral,  y  el  siguiente  al  paraje  de  Galisteo,  donde 
se  incorporaron  con  el  gruesso  de  los  primeros,  y  vnos  y  otros 
con  los  del  séquito  de  D,  Luis,  amanecieron  sobre  el  pueblo 
de  los  Pecos  k  veinte  y  tres  de  Septiembre. 

Habitan  en  él,  según  se  colegia  por  sus  viviendas,  como  dos 
mil  familias;  pero  ya  lo  tenian  desamparado.  Esto  no  obstan- 
te, no  ignorando  los  Indios  auxiliares  donde  podían  hallarlos, 
se  arrojaron  con  buena  parte  de  los  Españoles  k  la  immediata 
sierra,  que  es  asperissima:  hallóse  cantidad  de  pieles,  y  seme- 
jantes trastes,  y  se  apresaron  algunos  Indios  sin  resistencia. 
Tratólos  el  General  á  todos  con  gran  cariño,  y  poniéndole  k 
vno  vn  rosario  al  cuello  lo  despachó  con  brevedad  k  los  fugi- 
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tivos,  asegurándoles  el  que  si  Tajasen  sin  armas,  conseguirían 
perdón  de  quanto  hubiesen  hecho;  pero  ni  este,  ni  otros  tres  á 
quienes  se  embió  para  lo  propio,  jamas  volvieron,  y  si  lo  hizo 
alguno,  fue  para  dezir  el  que  no  hallaba  á  los  compañeros  don- 
de los  auia  dexado.  Detubose  cinco  dias  el  real  en  aquel  pa- 
raje, y  en  ellos  se  conio  la  campafta  por  diversas  partes,  y  se 
apresaron  sin  muerte  alguna  treinta  y  seis  personas. 

Pareciendo  el  que  alli  se  gastaba  el  tiempo  sin  vtilidad  y  pro- 
vecho, y  con  la  noticia  que  le  dio  al  General  el  Capitán  de  los 
Indios  Tekuas,  que  se  le  vino  á  ofrecer  ( y  se  reducia  k  que  se 
iban  á  amparar  de  los  Apaches  los  rebeldes  Aros,  s^un  ellos 
mismos  se  lo  havian  dicho),  poniendo  en  libertad  á  los  prisio- 
neros, y  exortandolos  que  persuadiesen  k  los  suyos  el  que  se 
diesen  de  paz,  á  veinte  y  siete  de  Septiembre  se  volvió  á  la  Vi- 
lla, donde  lo  recivieron  los  Indios  con  regozijo  y  fiesta;  y  sin 
que  se  experimentase  ni  aun  rezelase  movimiento  alguno  en 
sus  habitadores,  se  detubo  en  ella  hasta  el  siguiente  lunes  k 
veinte  y  nueve. 

Con  mayores  tropas  de  Españoles  y  Indios,  y  mayor  apara- 
to militar  que  lo  antecedente,  se  salió  ahora,  y  se  entró  en  el 
pueblo  de  Testigüe  en  el  mismo  dia:  á  treinta  en  el  de  Cuya- 
mungui,  Nambi  y  lacona:  k  primero  de  Octubre  en  los  de  Pti- 
juague  y  San  Ildefonso:  k  dos  en  el  de  Santa  Clara  y  San  luán: 
k  tres  en  los  de  San  Lasaro  y  San  Christoval:  k  cinco  en  los 
Picuries,  y  en  todos  ellos  por  respeto  de  D.  Luis  Tupatü,  que 
se  lo  mandaba,  se  le  hizo  al  Governador,  á  los  Religiosos  y  á 
todo  el  campo,  recevimiento  solemne:  salian  k  b\  quantos  en 
los  pueblos  vivian,  y  con  cruzes  todos,  y  se  halla  van  curiosí- 
simos arcos  de  juncia  y  flores,  por  los  caminos.  Reconciliáron- 
se con  la  Iglesia  estos  apostatas,  pidieron  el  baptismo  para  sus 
hijos  con  grandes  ansias,  y  tomando  nueva  posesión  de  ellos 
por  la  Católica  Magestad  de  nuestro  Monarca  y  Señor  Carlos 
Segundo,  se  celebrava  todo  esto  con  alegria  común  y  festivos 
bailes. 

Nebó  esta  noche  y  prosiguió  el  mismo  temporal  el  siguien- 
te dia,  y  rezelandose  el  General  de  que  se  cerrase  el  camino, 
que  es  peligroso,  y  se  le  impidiese  por  esto  el  acometer  k  los 
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TaoSt  salió  á  las  onze  del  día  seis  á  promediar  la  jornada  para 
asegurar  el  albaso;  pero  se  le  frustró  con  notable  pena  suya  su 
diligencia,  porque  dándole  k  las  quatro  de  la  mañana  del  día 
siete,  no  havia  ya  á  aquella  hora  en  el  pueblo  persona  alguna. 
Por  el  rastro  que  se  reconocía  en  la  niebe  discurrieron  los  In- 
dios amigos  donde  estarían,  y  marchando  á  la  serranía  que  es- 
tá immediata,  se  diuisó  vn  Indio  que  salió  della:  adelantóse  el 
General  para  recivirlo,  y  haviendolo  abracado  y  acariciado,  le 
hizo  preguntar  la  razón  que  les  havia  movido  k  sus  compañe- 
ros á  retirarse  al  monte,  y  se  supo  haver  sido  el  miedo  que  le 
tenian,  el  que  lo  havia  causado. 

Hizole  poner  vn  rosario  al  cuello,  y  asegurándole  el  que  no 
venia  sino  k  perdonarlos  y  á  reducirlos  con  suavidad  k  las  obli- 
gaciones de  christíanos,  á  que  se  havian  negado  en  el  alzamien- 
to, lo  hizo  volver  con  esta  embajada  á  la  serranía.  Corrió  el 
Indio  para  ella  con  ligereza,  y  á  breve  rato  vino  otro  (y  ladi- 
no en  la  lengua  castellana ) ,  con  quien  se  hizo  lo  mismo,  y  á 
persuaciones,  sin  duda,  del  vno  y  otro,  comen<;aron  á  venir 
k  tropas  los  fugitivos.  Gastaron  en  esto  hasta  el  siguiente 
dia,  y  juntos  en  la  plaza  de  su  pueblo  en  crecido  numero,  se 
hizo  en  ellos  lo  que  en  otras  partes,  y  quedaron  reconocidos 
y  alegres. 

Para  prueba  de  la  verdad  de  su  reducción  y  comprobación 
evidente  de  su  amistad,  le  avisaron  luego  aquella  tarde  al  Ge- 
neral estos  Indios  Taos,  tener  dispuestos  los  Hemes,  Queres  y 
Pecas,  el  que  con  ayuda  de  los  Apaches  y  de  los  de  las  Provin- 
cias de  Zuni  y  Moqüi,  le  acometiesen  en  emboscadas  al  salir 
del  Reyno.  Obligáronle  estas  noticias  k  retirarse  k  la  Villa, 
assi  para  hazer  sabidor  al  Excelentissimo  Señor  Conde  de  Gal- 
ve,  Virrey  de  la  Nueva-España,  de  lo  sucedido  hasta  enton- 
ces, como  para  reahazerse  de  gente  y  de  bastimentos  para  pa- 
sar adelante,  confiado  de  que  solo  se  le  aseguraba  en  la  dili- 
gencia y  presteza  de  sus  determinaciones,  su  buen  suceso. 

Llegó  k  veinte  y  vno  de  Noviembre  k  esta  Corte  el  Portador 
de  tan  buenas  nuevas,  y  siendo  mas  estimables,  por  no  espe- 
radas, para  que  entre  las  penas  con  que  ( por  la  hambre  y  mor- 
tandad que  experimentamos  al  presente)  se  nos  angustia  la 
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alma  huviese  va  rato  de  regozijo  y  fiesta,  se  celebraron  con 
general  repique  de  campanas,  y  acudiendo  el  Excelentissimo 
Señor  Virrey  Conde  de  Galve,  y  todos  los  Tribunales  k  la  Ca- 
tedral, se  le  dieron  k  Dios  y  á  su  Madre  Santissima,  por  este 
beneficio,  rendidas  gracias;  y  en  junta  que  para  ello  mandó  for- 
mar su  Excelencia  poco  después,  se  le  embi6  libranza  abierta 
á  Don  Diego  en  las  C*ajas  Reales,  para  que  perficionase  con  los 
medios  que  le  pareciesen  mejores,  lo  que  iba  haziendo. 

Prevenido  como  mejor  se  pudo  lo  que  se  juzgó  necesario»  sa- 
lió de  la  Villa  h  diez  y  siete  de  Octubre:  acompañóle  no  solo 
D,  Luis  Tupatü,  sino  D.  Lorenzo  su  hermano,  con  vn  buentro- 
go  de  luzida  gente,  y  avistando  el  pueblo  de  los  Pecos  el  mis- 
mo dia,  se  consiguió  el  rendimiento  de  los  que  lo  habitaban, 
sin  resistencia.  Fue  la  causa  lo  que  les  dixeron  los  treinta  y 
seis  prisioneros  que  en  h\  quedaron  con  libertad,  quando  se  al- 
zó el  sitio  que  se  les  havia  puesto;  y  satisfechos  de  la  verdad, 
que  en  las  promesas  del  General  alabavan  todos,  se  reduxeron 
á  la  Iglesia,  con  conocimiento  de  sus  errores,  y  dieron  la  obe* 
diencía  con  humildad  á  quien  se  la  deven,  quedando  también 
baptizados  los  que  no  lo  esta  van. 

No  se  consiguió  lo  proprio  de  los  Hetnes  tan  fácilmente,  por- 
que persistiendo  con  obstinación  en  su  alevosia,  no  solo  tenian 
consigo  y  en  sus  proprios  quarteles  muchos  Apaches,  sino  que 
havian  solicitado  de  los  Qneres  del  Capitán  Malacate,  que  los 
auxiliasen;  y  aunque  los  disuadió  este  con  prudencia  de  tal  in- 
tento, persistían  no  obstante  en  su  dañada  intención:  y  para 
lograrla  salieron  de  su  pueblo  k  recevir  á  los  nuestros,  y  arma- 
dos todos.  Estava  tendida  por  las  cuchillas  de  la  loma  su  in- 
fantería, y  asi  ésta,  como  algunas  tropas  de  cavalleria  que  se 
acercavan,  les  echavan  tierra  á  los  ojos  k  los  que  marchavan 
con  impaciencia,  por  no  poder  vengar  como  quisieran  tal  des- 
acato. Era  la  causa  desta  tolerancia,  que  parece  nimia,  haver 
puesto  pena  de  la  vida  el  General  k  quien  en  daño  de  los  re- 
beldes se  desmandase  en  algo,  aunque  el  motivo  que  para  ello 
diesen  fuese  gravissimo. 

No  hay  duda  que  por  esta  y  por  quantas  prudentísimas  pro- 
videncias observó  en  su  entrada,  merecía  de  justicia  vn  ele* 
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gante  elogio;  pero  pareciendome  que  en  qualquiera  de  sus  ac- 
ciones se  observa  vno,  con  solo  referirlas  cómo  fueron,  se  le 
esciven  muchos.  Disimulava  con  las  desvergüenfas  de  los  re- 
beldes, porque  reconocía  el  que  solo  las  executavan  porque 
rompiese  con  ellos:  y  pareciendole  bastava  mostrarles  magna- 
nimidad y  reposo  entre  tanto  riesgo,  para  que  lo  tuviesen  por 
invencible,  consiguió  con  admiración  y  espanto  de  los  barbaros 
rebeldes  lo  que  havia  pensado.  Tanto  fue  el  miedo,  que  con  el 
desprecio  que  de  ellos  hizo,  les  ocupó  el  corazón,  que  dizien- 
do  ser  festejo  que  les  hazian  k  los  Españoles  el  arrojarles  tie- 
rra k  los  ojos,  los  admitieron  en  su  pueblo,  y  al  parecer  sin  dis- 
gusto, y  se  hizo  allí  en  orden  á  su  reducción  y  obediencia,  lo 
que  en  otras  partes.  Pásase  de  aqui  á  la  nación  de  los  Queres, 
y' sin  hallar  oposición  ni  aun  amago  de  ella,  se  reunieron  á  la 
Corona  Real  y  á  la  Católica  Iglesia,  diversos  pueblos. 

Gastóse  en  esto  hasta  veinte  y  siete  de  Octubre  en  que  lle- 
gó al  pueblo  de  JUexia,  donde  havia  quedado  k  cargo  del  Ca- 
pitán Raphael  Telles,  lo  principal  del  vagaje.  La  razón  que 
obligó  al  General  k  esta  digresión,  fue  aligerarse  de  sesenta  y 
seis  personas  que  hasta  entonces  havia  sacado  de  cautiverio, 
y  licenciar  k  los  Indios  de  guerra  que  le  acompañaban  desde 
el  principio,  porque  con  los  de  D.  Luis  Tupatü,  que  se  expe- 
rimentaron ñdelisimos,  le  sobraba  gente.  A  todos  estos  y  k  los 
Españoles  que  alli  se  hallavan,  y  se  quisieron  volver,  les  aña- 
dió vna  esquadra  de  ocho  soldados,  y  encomendándoles  parte 
de  las  requas  y  carruaje,  los  embió  al  Paso. 

Havia  llamado  antes  k  junta  de  guerra  k  todos  los  cabos,  pa- 
ra determinar  si  se  proseguiría  la  campaña  basta  concluirla,  ó 
si  bastaba  lo  hecho,  hasta  el  siguiente  año.  Inclináronse  todos 
k  esto  segundo,  assi  por  estar  muy  maltratada  la  cavallada, 
como  por  lo  destempladísimo  de  los  frios  y  niebes  que  ya  em- 
pegaban, k  que  se  anadia  ser  la  tierra  que  faltaba  que  correr, 
en  estremo  seca,  y  los  mas  obstinados  entre  todos  los  rebeldes 
apostatas,  los  que  la  ocupaban.  Aseguróles  D.  Diego  el  que  de- 
zian  muy  bien,  y  no  obstandole  la  vniformidad  de  los  votos, 
executó  lo  contrario.  Fundóse  lo  primero,  en  el  patrocinio  que 
tan  man ifíest amenté  havia  experimentado  de  la  Santísima  Vir- 
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gen,  en  cuyo  nombre  y  k  cuyo  amparo  determinó  esta  empre- 
sa; lo  segundo,  la  felicidad  con  que  havia  conseguido  hasta  en- 
tonces, sin  notable  riesgo,  lo  que  parecía  imposible;  y  lo  ter- 
cero, el  horror  que  causaba  su  nombre,  por  sus  arresgadas  y 
violentas  resoluciones,  aun  h  los  mas  proterbos. 

Fundado  en  esto,  y  acompañado  de  ochenta  y  nueve  solda- 
dos Españoles,  y  de  las  tropas  de  los  auxiliares  Indios  que  go- 
vernaba  D.  Luis,  salió  á  treinta  de  Octubre  de  este  paraje,  y 
á  tres  de  Noviembre  se  halló  al  pie  del  inexpugnable  Peñol  de 
Acoma:  esta  confianza  les  dio  avilantes  á  los  Queres  que  lo  ha- 
bitaban, para  no  hazer  caso  del  perdón  y  amistad  que  se  les 
embió  á  proponer,  y  no  hubo  modo,  hasta  el  siguiente  dia,  pa- 
ra lograr  la  dificultosissima  subida  por  aquellas  breñas.  Fue 
el  primero  que  la  emprendió  y  consiguió  el  mismo  General,  y 
nueve  Españoles,  y  amedrentados  los  Indios  con  tan  heroica 
acción  se  sujetaron  pacíficos  á  su  obediencia;  y  dexandolos  ale- 
gres, reconciliados  con  la  Iglesia,  y  con  bastantes  pruevas  de 
amistad  segura,  prosiguió  la  marcha. 

Llegó  con  ella  el  dia  onze  de  Noviembre  al  Peñol  no  menos 
inexpugnable  de  Caquima,  donde  por  las  hostilidades  que  les 
hazian  los  Apaches  á  los  apostatas  Zuñis  que  en  su  cercania 
vivian,  reduciendo  cinco  pueblos  á  solo  vno,  estavan  retirados 
como  seguro.  No  se  halló  dificultad  alguna  para  subirlo,  antes 
si  mucho  agasajo  y  cortesia  en  los  que  espera  van  al  General 
y  ft  los  suyos  fuera  del  pueblo;  y  no  hubo  alguno  de  quantos 
se  havian  reducido  hasta  entonces  á  la  obediencia,  donde  se 
reconociese  mejor  política  y  atenciones  que  en  el  presente,  y 
solo  en  él  se  hallaron  muestras  de  su  christiandad  primitiva. 

Reduxeronse  estas  k  guardar  con  algunos  visos  de  reveren- 
cia lo  que  se  halló  en  vn  aposento  de  la  casa  dé  cierta  India: 
por  su  puerta  (menor  que  el  postigo  mas  pequeño  de  vna  ven- 
tana) entró  el  General,  y  halló  en  vn  altar,  medianamente  com- 
puesto y  donde  ardían  dos  velas  de  sebo,  la  Efigie  de  Christo 
Señor  nuestro  Crucificado,  vn  lienzo  del  gloriosísimo  San  Juan 
Baptista  su  Precursor,  algunos  vasos  sagrados,  la  custodia  del 
venerabilísimo  Sacramento,  y  vnos  misales,  y  con  retazos  de 
ornamentos  cubierto  todo.  Causóle,  y  á  algunos  de  los  cabos 
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que  también  entraron,  notable  devoción  y  ternura  semejante 
hallazgo,  y  dándoles  mil  agradecimientos  y  abragos  á  los  Ca- 
pitanes de  aquellos  Indios,  les  aseguró  para  en  lo  de  adelante 
especial  carifio,  para  mirar  por  ellos.* 

Volvióse  de  aquí  k  Alona,  pueblo  sin  gente,  para  (entrar)  en  la 
provincia  de  Moqui,  y  concluir  la  empresa;  y  reconociendo  an- 
tes lo  maltratada  que  estaba  la  cavallada  por  los  pocos  pas- 
tos, y  caminar  continuo,  y  no  hallarse  ya  con  fuergas  muchos 
soldados,  por  el  incomparable  trabajo  que  rendía  ¿1  todos:  ha- 
ziendo  de  estos,  que  llegaron  h  veinte  y  cinco,  vna  compafiía, 
con  la  mayor  paríe  de  las  requas  y  carruaje,  se  los  encomen- 
dó al  capitán  Raphael  Tellea.  Mandóle  se  fortaleciese  para 
qualquier  acaso  en  aquel  lugar,  y  reservó  para  los  que  con  él 
havian  de  ir  (que  fueron,  entrando  los  cabos,  sesenta  y  tres,  sin 
los  Indios  de  D.  Luis  Tupatü,  que  eran  mayor  numero),  lo  que 
sin  embarazo  notable  le  pareció  preciso. 

Ay  desde  aqui  hasta  el  pueblo  de  AguatutH,  que  es  el  prime- 
ro de  la  provincia  de  Moqui,  quarenta  leguas,  y  solos  tres  agua- 
jes en  todas  ellas,  y  se  caminaron  desde  quinze  hasta  diez  y 
nueve  de  Noviembre,  con  indezible  trabajo:  con  lo  que  éste  se 
suavizó,  fue  con  hallarse  casi  de  improviso,  el  General,  entre 
ochocientos  Moquinos,  y  armados  todos,  y  viniendo  los  cava- 
Uos  de  los  nuestros  muy  poco  &  poco,  y  casi  sin  aliento,  por  la 
falta  de  agua,  y  tanto,  que  apenas  le  acompañaban  por  esta 
causa  veinte  y  cinco  hombres:  ya  se  ve  haver  sido  este  día, 
entre  todos  los  de  la  jomada,  el  de  mayor  riesgo,  porque  imi- 
tando los  Moquinos  á  los  Hemes,  en  arrojar  tierra,  y  excedién- 
dolos en  desentonada  algazara  y  vozeria,  llegaron  h  quitarles 
las  armas  á  algunos  de  los  nuestros,  sin  resistencia,  porque  el 
General  con  rigorosisimo  precepto  lo  mandó  asi. 

Iba  k  su  lado  el  Capitán  de  aquel  pueblo,  que  se  nombrava 
Miguel,  y  havia  salido  acaudillando  k  I03  suyos.  Dixole  (reco- 
nociendo el  que  sabia  Espafiol),  reduxese  á  su  gente  k  lo  que 
era  justo,  y  que  supuesto  que  no  era  su  venida  á  aquella  pro- 
vincia sino  muy  pacifica,  devieran  recevirle  y  portarse  con  él 
de  diferente  modo.  No  ha  viéndose  hecho  caso  desta  propues- 
ta ni  de  lo  que  Z7.  Luis  les  dezia  para  sosegarlos,  en  distancia 
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de  vna  legua  que  habría  al  pueblo,  se  detubieron  los  nuestros 
tres  6  quatro  vezes  para  que  se  les  incorporasen  los  que  venían 
atrás,  y  no  consiguiéndolo  como  lo  deseaban  se  prosiguió  ade- 
lante, hasta  estar  á  tiro  de  mosquete  5  poco  mas,  de  las  pri- 
meras casas. 

Hizo  aqui  alto  el  General,  y  compeliendo  k  venir  alli  á  los 
que  sobresalían  en  los  arrojos  y  desvergünzas:  Ah  Indios,  les 
díxo;  ah  per  ros, y  de  la  mas  mala  ralea  que  calienta  el  Sol !  Pen- 
sáis que  ha  sido  miedo  de  vuestra  multitud  y  armas  mi  tole* 
rancia  ?  Lástima  ha  sido  la  que  os  he  tenido  para  no  mataros, 
pues  á  vn  solo  amago  mió  perecierais  todos.  Qué  es  esto  !  Con 
quién  hablo?  Aun  tenéis  las  armas  en  las  manos  viéndome  ai- 
rado? Cómo  siendo  christianos,  pero  tan  malos,  que  faltando 
á  lo  que  prometisteis  en  el  baptismo,  profanasteis  la  Iglesia, 
destrocasteis  las  imágenes,  disteis  muerte  á  los  Religiosos,  y 
os  sacrificasteis  al  demonio,  para  vuestro  daño,  no  os  arrojáis 
por  esse  suelo  con  humildad  y  adoráis  á  la  verdadera  Madre 
de  vuestro  Dios,  y  mió,  que  en  la  Imagen  con  que  se  ennoblece 
este  Estandarte  Real  os  viene  á  combidar  con  el  perdón,  para 
que  vais  al  cielo  ?  Hincaos,  hincaos  sin  dilación,  antes  que  con 
el  fuego  de  mi  indignación  os  abrase  á  todos. 

Menos  se  horrorizaran  cen  el  estruendo  de  vn  rayo  que  con 
estas  vozes,  y  sin  ofrecérseles  que  responder,  pusieron  las  ar- 
mas y  las  rodillas  en  tierra,  adorando  á  María  Santissima  en 
aquella  imagen,  y  dándose  golpes  en  los  pechos  repetidas  ve- 
zes. Siguióse  á  esto  el  pasar  al  pueblo,  y  entrando  en  lo  que 
les  servia  de  plaza,  cuya  puerta  no  daba  lugar  sino  á  vn  solo 
hombre,  y  esto  ladeándose,  se  tom6  posesión  en  ella  por  nues- 
tro Rey  y  Sefior;  y  avisándoles  volvería  el  día  siguiente  k  recon- 
ciliarlos, acompañado  de  muchas  tropas  de  Indios  salió  de  alli  k 
vn  aguaje  que  estava  cerca.  Mandóles,  porque  el  frió  que  hazia 
era  grandissimo,  truxesen  alguna  lefia  para  que  ardiese,  y  ad- 
virtiendo se  mostravan  disimulados,  les  amenazó  de  que  con  sus 
mismas  armas  y  aun  con  ellos  mismos  se  haría  el  fuego:  temie- 
ron sin  duda  el  que  assi  sería,  y  en  breve  rato  traxeron  mucha, 
y  con  prevención  de  zentínelas  y  rondas  se  pasó  la  noche. 

A  la  mañana  del  día  siguiente,  que  se  contaron  veinte,  se  hi- 
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zo  la  entrada;  y  se  efectuó  la  reconciliación  con  la  Iglesia  y  el 
baptizar  los  párvulos,  y  pidiéndole  el  Capitán  Miguel  al  Gene- 
ral que  le  apadrinase  á  sus  nietos,  conseguido  este  favor,  que 
lo  estimó  por  grande,  le  suplicó  le  honrase  de  nuevo  siendo  su 
huésped;  y  después  de  haverlo  regalado,  y  k  los  Religiosos,  y 
cabos  militares,  como  mejor  pudo,  los  acompañó  al  quartel  del 
aguaje,  donde  se  volvieron  temprano  para  pasar  la  noche. 

Vinose  k  b\  antes  que  amaneciese,  y  después  de  haver  salu- 
dado al  General,  besándole  al  Padre  Presidente  las  manos  y 
abito,  comenzó  &  sollozar  y  á  deshazerse  en  lagrimas.  Procu- 
rando enjugárselas  aquel  y  saber  la  causa:  Bien  reconocería 
V.  S.,  le  respondió  en  castellano,  la  facilidad  con  que  el  gran- 
de numero  de  los  mios  pudo  romperle,  y  persuádase  á  que  con 
solo  vna  seña  mia  lo  executaran.  De  no  haverles  dado  gusto 
en  esto  como  querian,  se  me  seguirá  la  muerte,  por  lo  que  he 
sabido,  porque  aunque  no  será  imposible  el  que  yo  les  traiga 
á  la  memoria  lo  que  me  deven  para  que  no  me  maltraten,  có- 
mo podré  librarme  de  los  de  Gualpi,  cuyo  Capitán,  que  se  nom- 
bra Antonio,  executará  en  F.  S,  y  en  mi  lo  que  yo  no  hise?  Es- 
timando el  General  esta  noticia  como  era  justo,  le  respondió 
con  resolución  y  animo:  Que  no  temiese,  y  que  el  dia  siguiente 
viniese  montado  y  se  pusiesse  á  su  lado,  para  que  sirviéndole 
de  interprete,  viese  prodigios. 

Asi  lo  hizo,  y  con  solas  cinco  esquadras  de  Españoles  muy 
bien  armados,  y  los  Indios  de  D,  Luis  Tupatü,  sin  vagaje  algu- 
no salió  k  veinte  y  dos  para  este  pueblo,  que  está  k  tres  leguas: 
hallóse  al  Capitán  Antonio  y  k  otros  muchos,  sin  prevención  de 
armas,  en  el  camino,  y  con  ellos  k  otros,  que  eran  muchísimos. 
El  alarido  y  vocería  de  estos  causaba  horror,  y  llegaron  sus 
desvergüenzas  k  lo  mas  que  pudo,  sin  que  bastase  la  autoridad 
que  entre  ellos  tenia  Z7.  Luis,  para  sosegarlos.  .Y  k  los  cargos 
que  este  y  el  General  les  hazian  con  suavidad,  respondían  no 
tenia  dominio  sino  en  los  que  estaban  sin  armas;  que  k  los  otros, 
que  eran  forasteros,  se  lo  mandasen  ellos.  Y  aunque  acabó  de 
manifestar  con  esta  respuesta  su  deprabada  intención  y  animo 
doble,  sin  esgrimir  otras  armas  el  General  para  castigarlo,  si- 
no las  del  desprecio  de  sus  supercherías,  y  proseguir  marchan- 
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do  sin  mostrar  rezelo,  se  entró  hasta  la  plaza  del  pueblo,  don- 
de se  hizo  fuerte.  Púsose  allí  vna  cruz,  y  convencidos  con  efi- 
caces razones  de  lo  que  devian  hazer,  se  reconciliaron  con  Dios, 
y  le  juraron  obediencia  k  su  Sefior  y  Rey. 

Al  baptizar  los  párvulos  combidó  también  por  su  compadre 
el  Capitán  Antonio  al  General,  y  después  de  haverlo  consegui- 
do lo  llamó  á  comer;  y  aunque  la  turbación  que  se  advirtió  en 
sus  domésticos  lo  disuadia,  y  el  Capitán  Miguel  cooperaba  k 
ello,  fiandole  algo  k  la  buena  dicha  y  asegurándose  al  descui- 
do con  cauteloso  recato,  admitió  el  combite,  y  acompañado  de 
los  Religiosos  y  algunos  cabos,  se  entró  en  la  casa.  Reduxose 
la  boda  á  huevos  asados  y  vnas  zandias;  y  dándosele  el  agra- 
decimiento con  alegre  rostro,  se  pasó  al  pueblo  de  Aíoxonav}, 
que  no  está  lexos,  donde  asi  los  nuestros,  como  los  Indios,  hi- 
zieron  lo  que  en  Gualpi,  sin  faltar  en  cosa.  Solo  hubo  de  mas 
hallar  en  la  plaza  al  entrar  en  ella,  á  tres  de  los  Capitanes  con 
cruzes  en  las  manos,  k  las  quales  (para  darles  exemplo  el  Ge- 
neral), se  arrodilló  tres  vezes.  El  numeroso  concurso  de  todo 
el  pueblo  que  alli  se  halló,  pidió  (depuestas  ya  las  armas)  la  ab- 
solución, y  recevida  dellos  la  obediencia,  se  pasó  adelante. 

Llegóse  al  pueblo  de  Jongopavi  k  muy  breve  rato,  y  sin  que 
quedase  en  sus  casas  persona  alguna,  salieron  k  recevir  al  Ge- 
neral y  k  toda  su  gente  con  manifiesta  alegría  y  cortezes  pla- 
zemes:  hizose  alli  con  brevedad  lo  que  en  los  restantes,  y  sien- 
do todo  lo  que  aquel  día  se  havia  corrido  muy  falto  de  agua, 
caminadas  en  ida  y  vuelta  catorze  leguas,  se  volvió  al  aguaje 
de  Aguatíivif  aunque  ya  muy  tarde.  No  quedava  otro  pueblo 
sino  el  de  Oraibe,  y  siendo  el  camino  para  llegar  k  bl  en  estre- 
mo seco  y  su  distancia  mucha,  se  tubo  por  conveniencia  no  vi- 
sitarlo, pero  se  les  embió  embajada,  k  que  respondieron  humil- 
des; y  no  haviendo  ya,  que  hazer  en  esta  provincia,  despidién- 
dose de  los  Capitanes  de  todos  los  pueblos,  que  alli  se  halla  van, 
y  exortandolos  k  la  obediencia,  que  prometieron  de  nuevo,  sa- 
lió de  este  lugar  el  dia  veinte  y  quatro  para  volver  al  Paso. 

Con  correo  que  despachó  k  quinze  el  Capitán  Raphael  Telles 
desde  Alona,  se  supo  k  veinte  y  cinco  el  que  se  campeaba  por 
alli  cerca  el  enemigo  Apache;  y  al  mismo  instante  se  partió  el 
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General  para  asistirle,  con  treinta  hombres,  y  á  la  noche  del  día 
veinte  y  seis  estuvieron  juntos.  A  veinte  y  ocho,  con  el  grue- 
so de  todo  el  Real,  que  ya  havia  llegado,  se  mejoró  de  pues- 
to; y  pactando  con  vn  Indio  Genizaro  el  que  por  vn  camino  mas 
breve  pero  despoblado,  los  guiase  al  Paso  H  treinta  de  Noviem- 
bre, salió  de  alli  este  mismo  dia,  aunque  ya  entrada  la  noche. 
Llegó  vn  indio  correo  de  Caquimá,  dando  aviso  de  que  venia 
en  seguimiento  de  nuestro  campo  el  enemigo  Apache:  marchó- 
se de  alli  adelante  con  gran  cuidado;  pero  no  obstante,  la  no- 
che del  dia  dos  de  Diziembre  acometió  á  la  retaguardia,  y  cor- 
tando vna  punta  de  la  cavallada  se  retiró  con  ella.  Llegóse  al 
pueblo  del  Socarro  k  los  diez  dias  de  marcha;  á  onze,  que  fue 
el  siguiente,  (hallándose  ya  helados  todos  los  ríos)  al  dejene- 
cü,  distante  de  el  del  Paso  sesenta  leguas,  donde  después  de 
haver  caminado  de  ida  y  vuelta  mas  de  seiscientas,  con  gene- 
ral aplauso  de  sus  vezinos  entró,  finalmente,  k  veinte  de  Di- 
ziembre, sin  desgracia  alguna. 

Estos  fueron  los  efectos  de  esta  campafia,  en  que  sin  gastar 
vna  sola  onza  de  pólvora  ó  desembaj'nar  vna  espada,  y  (lo  que 
es  mas  digno  de  ponderación  y  estima)  sin  que  le  costase  á  la 
Real  Hazienda  ni  vn  solo  maravedi,  se  reunieron  al  gremio  de 
la  Iglesia  Catholica  innumerables  gentes,  y  se  le  restituyó  á  la 
Magestad  de  nuestro  Rey  y  Seftor  Carlos  Segundo,  vn  Reyno 
entero.  No  se  halló  en  todo  él  Espaftol  alguno,  porque  quan- 
tos  en  él  havia  al  tiempo  de  su  alzamiento  ( menos  los  que  se 
refugiaron  en  la  Villa  ó  vivían  desde  la  Isleta  para  el  medio 
dia),  perecieron  todos.  Consiguieron  su  libertad  setenta  y  qua- 
tro  Mestizos  y  Genizaros,  que  de  los  muchos  que  quedaron  en 
cautiverio  se  hallaron  vivos,  y  se  les  baptizaron  dos  mil  dos- 
cientos y  catorze  párvulos.  Digna  es  esta  noticia  de  que  por 
medio  deste  Mercurio  la  sepan  todos,  para  que  necesitado  el 
Governador  y  Capitán  General  D.  Diego  de  Vargas  Zapata  y 
Luxan  Ponce  de  León  (por  los  elogios  que  con  ella  se  grangea- 
rá)  á  mantener  constante  lo  que  consiguió  resuelto,  emprenda 
para  lo  de  adelante  mayores  cosas. 
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